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1. Cómo dejé atrás mis emociones negativas

Por Daisy, Estados Unidos

En octubre de 2022, nos eligieron a Shelley y a mí como líderes de iglesia. Como acabábamos de empezar a practicar y no estábamos familiarizadas con muchas tareas, siempre comentábamos las cosas. Pasado un tiempo, nuestro trabajo empezó a dar resultados. La aptitud de Shelley era relativamente buena. Siempre respondía rápido cuando la líder preguntaba algo. La mayoría de veces, la líder también la reconocía. Así que la líder le daba prioridad a las sugerencias de Shelley en muchos asuntos, mientras que yo parecía alguien al margen y prescindible. Pensé: “Shelley tiene una buena aptitud y la líder tiene una opinión relativamente buena de ella, mientras que yo puedo estar mucho rato sin decir nada. Es probable que la líder haya detectado mi falta de habilidad y piense que solo puedo hacer algo de trabajo auxiliar”. Estaba un poco abatida, pero entonces pensé que como acababa de empezar a practicar y mi aptitud no era tan buena, era normal que no me encargasen trabajo importante. Me consolé con eso y se me pasó esa sensación.

Más adelante, aumentó la cantidad de trabajo a nuestro cargo. Al asignar el trabajo, la líder nos llamaba a las dos. Pero a la hora de hacer tareas más complicadas, la líder se las pedía específicamente a Shelley, y rara vez me mencionaba. Como mucho, terminaba con: “Shelley, tú y los demás pueden supervisar esta tarea”. De puertas afuera, fingía que no me importaba, pero en mi interior había conflicto: “Siempre me pasan de largo, solo soy parte de ‘los demás’. Es como si no existiera en absoluto para la líder. No puedo hacer nada, a fin de cuentas, no tengo la aptitud de Shelley. Me limitaré a hacer lo que pueda”. Posteriormente, me fui volviendo cada vez más pasiva a la hora de supervisar tareas y no me quería implicar mucho en el trabajo que era responsabilidad de Shelley. Cuando venía a hablar conmigo de trabajo, le contestaba sin ganas. A veces, todos debatían activamente un problema y yo me sentía apartada, sin decir apenas nada en toda la tarde. A veces tenía algunas ideas, pero no estaba segura de que fueran correctas. Si decía algo mal, ¿no quedaría en ridículo? Tras pensarlo, decidí no intervenir. Así, cada vez sentía más que no tenía buena aptitud y que no servía de mucho, así que dejé de querer tener tanto trabajo a mi cargo. Entonces dirigí mi atención al trabajo de riego. En esa época, la iglesia no tenía líder de grupo de riego, y pensé en la hermana Rose, que ya había tenido algunos resultados al regar a nuevos creyentes. Pero los hermanos y hermanas informaron que no llevaba una carga en su deber y que no era adecuada como líder de grupo. Quería hablar de esto con Shelley, pero al ver lo ocupada que estaba, no le dije nada por temor a que me dijera que mis aptitudes no estaban a la altura porque no podía hacerme cargo ni de esta pequeña tarea. Pensé: “Rose tiene buena aptitud y puede compartir para resolver algunos problemas. Aunque puede que ahora no tenga una carga porque está limitada por su marido, si le doy más supervisión y enseñanza, no tendría por qué retrasar el trabajo”. Así que elegí a Rose como líder de grupo de riego. Pero unos días después, supe que Rose había abandonado su deber y se había ido a casa al estar limitada por su marido. Al oír esto, me quedé paralizada, pensando: “Se acabó. La elegí yo. ¿Acaso no demuestra esto que no tengo criterio? He cometido errores hasta al trabajar por mi cuenta en una tarea pequeña, esto es terrible. Si esto retrasa el riego de nuevos creyentes, estaré trastornando el trabajo de la iglesia”. Cuanto más pensaba en ello, peor me sentía, creyendo que no sabía hacer nada bien. Como me faltaba aptitud y criterio, y no podía ver claramente las cosas, debía renunciar rápido, antes de hacer más daño a los hermanos y hermanas y retrasar el trabajo de la iglesia. Así que escribí mi carta de renuncia y se la mandé a la líder y a Shelley. Poco después, Shelley me mandó un pasaje de la palabra de Dios: “Con independencia de la situación o el entorno laboral, las personas a veces cometen errores, y hay ámbitos en los que sus calibres, percepciones y perspectivas se quedan cortas. Esto es normal, y tienes que aprender a manejarlo correctamente. En cualquier caso, sea cual sea tu práctica, debes afrontarla y gestionarla de forma correcta y activa. No te deprimas ni te sientas negativo o reprimido cuando te enfrentes a cierta dificultad, y no caigas en emociones negativas. No hay necesidad de nada de eso, no hagas de esto gran cosa. Lo que debes hacer es reflexionar inmediatamente sobre ti mismo, y determinar si existe un problema con tus destrezas profesionales o con tus intenciones. Examina si se trata de impurezas en tus acciones o si la culpa es de ciertas nociones. Reflexiona sobre todos los aspectos. Si se trata de un problema de falta de competencia, puedes seguir aprendiendo, buscar a alguien que te ayude a explorar soluciones o consultar con personas del mismo campo. Si las malas intenciones entran en juego, relacionadas con un problema que se puede resolver a través de la verdad, puedes acudir a los líderes de la iglesia o a alguien que entienda la verdad para consultarles y hablar sobre ello. Habla con ellos sobre el estado en el que te encuentras y deja que te ayuden a resolverlo. Si es un asunto que involucre nociones, una vez que las hayas examinado y comprendido, puedes analizarlas y entenderlas, y luego apartarte y rebélate contra ellas. ¿Acaso no es eso todo? Los días venideros aún te aguardan, mañana volverá a salir el sol y tienes que seguir viviendo. Ya que estás vivo, ya que eres humano, debes seguir desempeñando tu deber. Mientras estés vivo y tengas pensamientos, debes esforzarte por cumplir con tu deber y completarlo. Este es un objetivo que nunca debe cambiar a lo largo de la vida de una persona. No importa cuándo, no importan las dificultades que encuentres, no importa a qué te enfrentes, no debes sentirte reprimido. Si te sientes reprimido, te estancarás y caerás derrotado. ¿Qué clase de personas se sienten siempre reprimidas? Los débiles y los necios suelen sentirse así” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)). Tras leer la palabra de Dios, sentí una gran calidez en mi interior. Dios dijo que cuando las personas cumplen su deber, a veces se confunden, cometen errores, o vulneran principios debido a una falta de entendimiento de la verdad. Así que cuando surgen problemas que perjudican el trabajo, o cuando se poda a gente, todo esto es normal y se debe tratar correctamente. La clave es aprender lecciones de los fracasos, reflexionar sobre uno mismo, arrepentirse y cambiar. Si los perjuicios al trabajo se deben a actuar según actitudes corruptas, se debe buscar la verdad para resolver tales actitudes. Si el trabajo no es efectivo por falta de habilidades, se deben aprender rápido o consultar a alguien más capacitado. Si, solo porque aparezcan estas desviaciones o errores, uno piensa que queda en evidencia, se vuelve negativo, se encasilla e incluso se vuelve reticente a cumplir sus deberes, esto demuestra debilidad e ignorancia. Reflexioné en los problemas de elegir a Rose y me di cuenta de que me preocupaba demasiado mi propia reputación y estatus. Cuando cooperaba con Shelley, como me sentía eclipsada en todo, quería lograr una tarea por mi cuenta para demostrar que aún tenía habilidades para el trabajo. Por lo tanto, en el caso de elegir a un líder de grupo de riego, aunque claramente me faltaban principios y no podía discernir a la gente, ya que temía que si preguntaba a los hermanos y hermanas podrían pensar que era una incompetente por no poder gestionar ni una tarea tan sencilla, elegí a Rose según mis propias ideas. Me faltaba criterio con la gente y no seguí los principios al seleccionarla y emplearla. En realidad, la casa de Dios ha enseñado desde hace mucho que al elegir y emplear a la gente, debemos consultar a aquellos que conocen sus antecedentes para garantizar que se selecciona a los que tengan sentido de la responsabilidad y aptitudes antes de cultivarlos, y que cuando se descubra un problema con una persona, tenemos que investigar para entender la situación de inmediato. Si no podemos ver con claridad, debemos recurrir a alguien que entienda la verdad. Solo así podremos seleccionar y emplear gente de manera más precisa. Pero, por proteger mi vanidad y mi estatus, ascendí a Rose según mi propia voluntad. Actuaba de forma arbitraria y muy irresponsable respecto al trabajo. Ahora que el trabajo se había retrasado, tenía que pensar rápido en formas de resolver el problema en lugar de hundirme en el abatimiento y darme por perdida. Al actuar así estaba evitando mi responsabilidad. ¡Qué egoísta era!

En una reunión, leí un pasaje de la palabra de Dios que me ayudó mucho. Dios Todopoderoso dice: “Si eres una persona con determinación, si eres capaz de considerar como objetivos y metas de tu búsqueda a las responsabilidades y obligaciones con las que deben cargar las personas y a las cosas que deben lograr los adultos y quienes tienen humanidad normal, y si puedes asumir tus responsabilidades, entonces no importa el precio que pagues y el dolor que soportes, no vas a quejarte. Mientras reconozcas que estos son los requerimientos y las intenciones de Dios, serás capaz de soportar cualquier sufrimiento y cumplir bien con tu deber. En ese momento, ¿cómo sería tu estado mental? Sería diferente; sentirías paz y estabilidad en tu corazón y experimentarías gozo. Fíjate, solo con tratar de vivir una humanidad normal y con buscar las responsabilidades, las obligaciones y la misión que deben sobrellevar las personas con una humanidad normal, y con las que deben cargar, la gente siente paz y alegría en sus corazones y experimenta gozo. Ni siquiera han alcanzado el punto en el que se encargan de los asuntos de acuerdo con los principios y obtienen la verdad, y ya han experimentado cierto cambio. Tales personas son las que poseen conciencia y razón; son personas rectas que pueden superar cualquier dificultad y emprender cualquier tarea. Son los buenos soldados de Cristo, han sido formados y ninguna dificultad puede vencerlos. Decidme, ¿qué opináis de ese comportamiento? ¿Acaso estas personas no tienen entereza? (La tienen). Tienen entereza y la gente las admira. ¿Seguirían sintiéndose reprimidas? (No). Entonces, ¿cómo cambiaron esas emociones represivas? ¿Cómo es que estas emociones represivas no las molestarán ni encontrarán? (Porque aman las cosas positivas y soportan una carga en sus deberes). Así es, se trata de ocuparse del trabajo que les corresponde. […] Si una persona se ocupa del trabajo que le corresponde y sigue la senda correcta, estas emociones no surgirán en ella. Incluso si experimenta emociones represivas de vez en cuando debido a circunstancias especiales temporales, solo se tratará de estados de ánimo pasajeros, porque las personas que poseen el modo de vida correcto y la perspectiva adecuada de la existencia reemplazarán enseguida tales emociones negativas. Por tanto, no te encontrarás atrapado con frecuencia en emociones de represión. Esto significa que tales emociones de represión no te molestarán. Puede que experimentes mal humor temporalmente, pero no te quedarás atrapado en él. Esto pone de relieve la importancia de perseguir la verdad. Si buscas ocuparte del trabajo que te corresponde, si asumes las responsabilidades propias de los adultos y tratas de tener una existencia normal, buena, positiva y proactiva, no desarrollarás estas emociones negativas. Estas emociones represivas no te encontrarán ni se aferrarán a ti” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Tras leer las palabras de Dios, sentí mucha vergüenza. Gracias a Sus palabras, vi que los adultos y los que hacen el trabajo que corresponde centran su atención en los asuntos correspondientes. Cada día piensan en cosas relacionadas con sus deberes, como qué problemas presentan, cómo hacerlos bien, cómo trabajar mejor, etc. Incluso si en sus deberes hay alguna desviación o error, y se pueden topar con contratiempos y debilitarse o abatirse un poco, no se quedan con esas emociones negativas todo el tiempo, sino que buscan activamente la verdad para resolver sus problemas. Sin embargo, en ese momento, era como alguien inútil que no podía cargar con responsabilidades. Al afrontar algunos contratiempos, me volví negativa y me rendí, sin un ápice de la fortaleza que tendría que tener un adulto. Además, esto también exponía que había omitido ocuparme de lo que debía estar haciendo últimamente. Desde que empecé con el trabajo de iglesia, al ver que la hermana con la que trabajaba era mejor que yo en varios aspectos, sentía que me faltaban aptitudes y no se me apreciaba. Así que en realidad esperaba una oportunidad para demostrar mi capacidad. Cuando la líder se reunía con nosotros, observaba constantemente su expresión e intentaba juzgar por su tono si me valoraba. Si la líder me pedía a mí en concreto que hiciese algún trabajo, me alegraba al pensar que me valoraba, lo que me motivaba para cumplir mis deberes. Pero si asignaba las responsabilidades principales a la hermana que era mi compañera, me sentía infravalorada. Mis deseos de reputación y estatus hacían que me sintiera angustiada cuando no se satisfacían. Aunque cooperaba con los hermanos y hermanas, no pensaba en mis deberes, sino en hasta qué punto estaban de acuerdo con lo que yo decía. A veces, cuando compartía un punto de vista y nadie contestaba, me sentía incómoda. Si aportaban sugerencias opuestas, me volvía más negativa todavía y llegaba a la conclusión de que mi aptitud era muy baja, hasta el punto de no querer intervenir en la conversación. En especial respecto al tema de Rose, actué de manera imprudente según mi propia voluntad a pesar de la falta de criterio, y no reflexioné sobre mí misma tras cometer un error, sino que me hundí en emociones negativas y quería renunciar. Todo esto se debía a que no me ocupaba del trabajo que correspondía al cumplir con mi deber, sino que siempre perseguía la reputación y el estatus. Mis ojos y mis pensamientos no se centraban en otra cosa que no fuese la reputación y el estatus. Al no recibir la admiración de los demás, me volví negativa y me angustié, incluso dejé de lado el trabajo de la iglesia. Así no podía cumplir bien con mi deber en absoluto. Esta era una actitud que Dios realmente detestaba. Recordé lo que dijo Dios: “En especial los que actualmente están desempeñando sus deberes en la casa de Dios, ¿acaso tienen tiempo para sentirse reprimidos? No tienen tiempo. Entonces, ¿cuál es el problema con aquellos que se sienten reprimidos, se ponen de mal humor y se sienten desanimados o se deprimen cada vez que se encuentran con algo un poco desagradable? Es que no se ocupan de las cosas correctas y están ociosos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Al ver a todos los hermanos y hermanas a mi alrededor ocupados con sus deberes, mientras que yo seguía sumida en la preocupación por mi reputación y estatus sin buscar la verdad para resolver estos problemas y, en cambio, me volvía más negativa y reticente, me di cuenta de que no era alguien que persigue la verdad. Especialmente cuando pensaba que Shelley había mencionado que los resultados de la obra evangélica a su cargo no eran buenos, que todos vivían con dificultades, y que esperaba de verdad que pudiésemos ser del mismo sentir para superar estas dificultades juntas, me sentía muy culpable y angustiada. Dios organizó el entorno para que cooperásemos juntas en la responsabilidad del trabajo de la iglesia. Pero en lugar de centrarme en cómo cumplir bien mi deber, estaba perdida en mis pensamientos nimios, me volví negativa y retraída y quería renunciar. ¡Me faltaba mucha humanidad! Oré a Dios: “Dios, soy demasiado egoísta. Ahora mismo hay tantas dificultades en la iglesia, pero no he prestado atención a los asuntos que corresponden, sino que he competido con mi hermana cada día. Cuando no podía ser mejor que ella, me volvía negativa. Me siento como una cloaca por dentro, carente de todo afán positivo. No solo sufro yo, sino que también retraso el trabajo de la iglesia. Ahora he comprendido mis problemas. Aunque mi aptitud no es muy buena, debería dar lo mejor de mí para cooperar y trabajar en armonía con la hermana, o por lo menos no retrasar el trabajo a causa de mi actitud. Te pido que escrutes mi corazón; ¡estoy dispuesta a arrepentirme!”. Después de eso, mi actitud hacia mis deberes se volvió más activa. Empecé a hablar y resolver problemas en el trabajo junto a Shelley de forma proactiva. En algunas tareas difíciles que solía temer, oraba a Dios y participaba todo lo que podía. Cuando notaba dificultades en los deberes de los demás, si no podía ofrecer mucha ayuda, buscaba a alguien que entendiese la verdad para que ayudase a resolverlas. A veces, aunque la líder asignara a Shelley específicamente la supervisión de una tarea y no mencionara mi nombre, mientras Shelley se comunicase conmigo, yo participaba y hacía sugerencias, sin importarme que la líder lo notara o no. Practicaba hacer las cosas ante Dios, centrándome en hacer cada tarea de manera meticulosa y creyendo que era fundamental practicar la verdad y satisfacer a Dios. Cuando me rebelé conscientemente contra mis propias intenciones y centré mi corazón en mis deberes cada día, me sentí decidida y empecé a salir un poco de mis emociones negativas.

Pasado un tiempo, me enfrenté a una poda y volví a caer en emociones negativas. En ese momento, la líder me pidió organizar algunos materiales. Como me faltaba experiencia, lo hice colaborando con los hermanos y hermanas. Tras acabar el borrador, la líder lo leyó y pensó que estaba bien, pero sugirió añadir algunos detalles en algunas partes. Me alegró ver que no había grandes problemas. Al pensar que era un trabajo bien hecho, sería sencillo añadir los detalles adicionales y añadir solo un poco más de contenido sería satisfactorio, así que no compartí los principios con los hermanos y hermanas. Inesperadamente, a la líder el nuevo contenido añadido le parecía largo e incoherente y que empeoraba el resultado. Preguntó si habíamos entendido bien y considerado cuidadosamente cuál era el problema. Entonces les pidió a otros que reorganizaran los materiales. Al oír esto, me quedé de piedra: “Quería hacerlo bien, ¿por qué había pasado esto?”. Al reflexionar, sentí que era por mi poca aptitud y mi entendimiento superficial de la verdad. Pensé que podría gestionar algunos asuntos generales, pero cuando se trataba de trabajos que requerían entender la verdad, no estaba a la altura. No es que quisiera apartarme a propósito; realmente tenía la voluntad, pero me faltaba capacidad. Después de eso, me volví indecisa en cooperar con el trabajo. Al notar algún problema en el trabajo, me daban ganas de señalarlo, pero entonces me negaba a mí misma, pensando: “Con mi escasa aptitud, ¿puedo siquiera detectar problemas? ¿Soy capaz de hacer este trabajo? Mis aptitudes son escasas y no se me da bien discernir las cosas, de lo contrario, el trabajo no se habría hecho tan mal. Así pues, será mejor no señalar problemas a los demás”. A causa de esto, volví a caer en emociones negativas y me volví pasiva en mis deberes; me preocupaba constantemente por mi futuro y expectativas, y no era capaz de calmar mi corazón.

Hasta que en una reunión leí un pasaje de la palabra de Dios que me ayudó a mejorar mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Todas las cosas que surgen cada día, sean grandes o pequeñas, que pueden sacudir tu determinación, ocupar tu corazón o limitar tu capacidad de cumplir con tu deber y tu progreso hacia delante requieren un tratamiento diligente; debes examinarlas cuidadosamente y buscar la verdad. Todos estos problemas deben resolverse a medida que experimentas. Algunas personas se vuelven negativas, se quejan y abandonan sus deberes cuando se encuentran con dificultades, y son incapaces de volverse a poner de pie después de cada revés. Todas estas personas son necios que no aman la verdad y no la obtendrán aunque vivan toda una vida de fe. ¿Cómo podrían seguir hasta el final tales necios? Si te pasa lo mismo diez veces pero no ganas nada con ello, entonces eres una persona mediocre e inútil. Las personas astutas y las que tienen verdadero calibre que tienen comprensión espiritual son buscadoras de la verdad; aunque le pase algo diez veces, en tal vez ocho de esos casos serán capaces de lograr algún esclarecimiento, aprender alguna lección, entender algo de verdad y hacer algún progreso. Cuando le acaecen las cosas a un necio diez veces, a uno que no tiene comprensión espiritual, ni una sola va a beneficiar a su vida, ni lo va a cambiar, ni le hará conocer su feo rostro; en cuyo caso será su fin. Caen cada vez que les ocurre algo, y cada vez que caen necesitan de alguien que los apoye y los persuada. Si no los apoyan o persuaden, no pueden levantarse, y cada vez que ocurre algo, hay peligro de que caiga y se degenere. ¿No es este el final para ellos? ¿Existen otras razones para que estas personas inútiles sean salvadas? La salvación de Dios para la humanidad es una salvación de aquellos que aman la verdad, de la parte de ellos con voluntad y determinación, y de la parte de ellos que anhela la verdad y la rectitud en su corazón. La determinación de una persona se refiere a la parte de ella dentro de su corazón que anhela la rectitud, la bondad y la verdad, y que posee conciencia. Dios salva esta parte de la gente, y a través de ella Él cambia su carácter corrupto para que puedan comprender y obtener la verdad, para que su corrupción pueda ser purificada y su carácter-vida pueda transformarse. Si no posees estas cosas en ti, no puedes ser salvado. […] Algunas personas sienten que su calibre es demasiado bajo y que carecen de la capacidad de comprensión, por lo que se autolimitan, y sienten que, por mucho que persigan la verdad, no serán capaces de cumplir con los requisitos de Dios. Piensan que, por mucho que se esfuercen, es inútil, y eso es todo, por lo que siempre son negativos, y el resultado es que, incluso después de años de creer en Dios, no han obtenido ninguna verdad. Sin hacer el esfuerzo de perseguir la verdad, dices que tu calibre es demasiado pobre, renuncias a ti mismo, y siempre vives en un estado negativo. Por consiguiente, no comprendes la verdad que debes entender ni practicas la verdad dentro de tu capacidad; ¿no eres tú el que se obstaculiza a sí mismo? Si siempre dices que tu calibre no es lo suficientemente bueno, ¿no es esto evadir y eludir la responsabilidad? Si puedes sufrir, pagar un precio y obtener la obra del Espíritu Santo, entonces podrás inevitablemente comprender algunas verdades y entrar en algunas realidades. Si no acudes a Dios ni confías en Él, y renuncias a ti mismo sin esforzarte ni pagar un precio, y simplemente te rindes, entonces eres un bueno para nada y careces de la más mínima conciencia y razón. No importa si tu calibre es pobre o excepcional, si tienes un poco de conciencia y razón deberías completar adecuadamente lo que debes hacer y tu misión; ser un desertor es algo terrible y es traicionar a Dios. Es irredimible. Perseguir la verdad requiere una voluntad firme, y las personas que son demasiado negativas o débiles no conseguirán nada. No serán capaces de creer en Dios hasta el final y, si desean obtener la verdad y conseguir un cambio de carácter, aún tendrán menos esperanza. Solo aquellos que tienen determinación y persiguen la verdad la pueden obtener y serán perfeccionados por Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Tras leer la palabra de Dios, la relacioné conmigo. Comprendí que al afrontar contratiempos y fracasos siempre era especialmente frágil y negativa, y que me sentía como un cero a la izquierda. Mi primera reacción era siempre pensar: “Que se encarguen otros” o “No tengo suficiente aptitud”, y le cargaba el trabajo a otros para que lo resolvieran. Parecía sensata y autoconsciente al hacer eso, pero en realidad me estaba encasillando y rindiéndome. Demostraba que no aceptaba ni amaba la verdad. Al afrontar contratiempos y fracasos, Dios quiere que busquemos la verdad para resolver los problemas y progresar. Dios nos perfecciona a través de nuestra voluntad y deseo de rectitud. Los que aman la verdad y tienen una buena aptitud son proactivos. Se les da bien extraer experiencia de los fracasos, examinar sus carencias, pueden entender algunas verdades al buscar, obtener conocimiento sobre sí mismos y progresar en la vida. Esta vez, cuando me encontré con la poda, en lugar de analizar los motivos de mi fracaso, puse excusas. Sentía que no era porque no quisiera hacerlo bien, sino que mi falta de aptitudes había causado muchos problemas al cumplir mis deberes. Esto implicaba que lo había hecho lo mejor posible dentro de mis capacidades y que no tenía sobre qué reflexionar. Pero al pensarlo más detenidamente, ¿era verdad que realmente no tenía ningún problema? Cuando la líder señaló que a los materiales les faltaban detalles, no lo medité ni busqué, sino que añadí un montón de contenido innecesario según mi imaginación, por lo que los materiales revisados resultaron triviales y demasiado extensos. No busqué los principios ni pensé sobre cómo conseguir mejores resultados, me limité a seguir las reglas de manera mecánica. Esta manera de cumplir mis deberes era simplemente dejarse llevar. Tenía que sintetizar y corregir mi enfoque cuanto antes. Ya me faltaba aptitud, y si me faltaba hasta una mentalidad proactiva y me retraía pasivamente al afrontar dificultades, me costaría mejorar.

Más adelante, pensé en por qué siempre quería huir al toparme con contratiempos y fracasos. Tras pensarlo mucho, me di cuenta de que era porque me preocupaba demasiado por la reputación y el estatus, y la senda que recorría en mi fe en Dios no era la correcta. Recordé un pasaje en el que Dios disecciona a los anticristos. Las palabras de Dios dicen: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente normal y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Por eso, para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios dice que los anticristos aprecian su reputación y estatus más que la gente normal, siendo ambos el objetivo a lo largo de su vida, así como el punto de inicio y meta de todo lo que hacen. Cuando la gente los admira y elogia, se motivan para cumplir su deber y están dispuestos a hacer lo que sea. Pero cuando pierden la admiración de los demás, se vuelven negativos y vagos, e incluso sienten que creer en Dios y cumplir sus deberes no tiene sentido. Mi perspectiva sobre la búsqueda era la misma que la de los anticristos. Cuando mis opiniones las reconocían y adoptaban todos, podía trabajar de forma proactiva. Pero cuando valoraban a la hermana que trabajaba conmigo y a mí me ignoraban siempre, me sentía muy perdida y abatida, y perdía la motivación con mis deberes. Cuando afronté más fracasos, me catalogué aún más de falta de aptitudes e inadecuada para el trabajo y quería escapar. Siempre pensé que quería renunciar porque era muy incompetente para este trabajo, y eso demostraba que tenía autoconciencia, pero en realidad era porque valoraba demasiado mi reputación y mi estatus. Sabía que cumplir este deber me dificultaría mantener la cabeza alta, y que si seguía con este deber, probablemente fracasaría y quedaría en evidencia muchas más veces, y otros me calarían por completo. Así que quería cambiar a un deber más sencillo para mantener mi reputación y estatus. Todo el tiempo, estuviese eligiendo un deber, o dónde estudiar o trabajar, mi criterio principal era si así quedaría bien y destacaría. Al mirar universidades, había una con una buena especialidad y otra con una relativamente menos buena. Pero los profesores de esta última me habían invitado varias veces a presentar solicitud, y sentía que ahí me valorarían. Al final, escogí la universidad con la especialidad no tan buena. En la universidad era igual. Me esforzaba en las asignaturas cuyos profesores me valoraban y evitaba aquellas en las que no. A lo largo de mi vida, había juzgado las cosas en función de si me podían dar reputación y estatus. Me gustaban los sitios en los que me podían valorar y podía destacar y evitaba aquellos en los que me pudieran ignorar o humillar. Ahora me daba cuenta de que mi preocupación por la reputación y el estatus tenía raíces profundas, y que habían arraigado en mí, haciendo que quisiera proteger estas cosas constantemente. Por ejemplo, ahora sabía claramente que ser líder significaba que te revelasen y podasen mucho, algo bueno para mi entendimiento de los principios-verdad y para mi entrada en la vida. Pero para mantener mi reputación y estatus, consideraba hasta abandonar mi deber. Vi que valoraba la reputación y el estatus más que la verdad, y revelé el carácter de sentir aversión por la verdad. Si seguía por este camino, ¿qué acabaría por conseguir? No sería capaz de ejercitar mis habilidades o de hacer ningún progreso en mi entrada en la vida y, al final, no sería más que una inútil desdeñada y descartada por Dios. En ese momento me di cuenta de que perseguir la reputación y el estatus conduce a un callejón sin salida, y que tenía que buscar la verdad y desprenderme de la búsqueda de reputación y estatus para liberarme de este estado.

Después, leí un pasaje de la palabra de Dios y encontré la manera de practicar. Dios Todopoderoso dice: “¿Qué es lo más importante en lo que debemos centrarnos a la hora de creer en Dios? Que la aptitud de alguien sea o no mediocre, que tenga comprensión espiritual o que afronte un tipo u otro de poda no es importante. ¿Qué es lo más importante hoy en día? Cómo entráis en las realidades-verdad. Para hacerlo, ¿qué es lo mínimo que alguien debe tener? Debe poseer un corazón sincero. ¿Qué quiere decir ser sincero? Significa no ser escurridizo cuando te suceda algo, obviar los intereses propios, no conspirar ni confabular con nadie y no jugar al engaño con Dios. Si eres capaz de engañar a Dios y no eres sincero con Él, entonces estás completamente acabado y Dios no te salvará. Así pues, ¿qué sentido tiene comprender la verdad? Puede que tengas entendimiento espiritual y buena aptitud, seas elocuente y capaz de comprender rápidamente las cosas, sacar conclusiones y entender todo lo que Dios transmite, pero si juegas al engaño con Dios cuando te sucede algo, esto es propio del carácter satánico y es muy peligroso. Tu aptitud no vale de nada por buena que sea, y Dios no te querrá. Dios dirá: ‘Hablas bien, tienes buena aptitud, eres inteligente y tienes comprensión espiritual, pero hay un problema: no amas la verdad’. Aquellos que no aman la verdad son problemáticos y Dios no los quiere. Una persona que carece de buen corazón será descartada, igual que un coche que parece en perfecto estado por fuera pero tiene el motor estropeado. Las personas también son así; no importa lo buena que parezca tu aptitud, lo inteligente, elocuente o capaz que seas, o lo bien que se te dé gestionar un problema, todo eso no sirve de nada y no es la cuestión clave. Entonces, ¿cuál es la cuestión clave? Que el corazón de esa persona ame la verdad. No se trata de escuchar cómo habla, sino de observar cómo actúa. Dios no se fija en lo que dices o prometes ante Él, sino en si lo que haces tiene realidad-verdad. Además, a Dios no le importan lo elevadas, profundas o grandes que sean tus acciones; aun cuando hagas algo pequeño, si percibe sinceridad en cada uno de tus actos, dirá: ‘Esta persona cree sinceramente en Mí. Nunca ha alardeado. Se comporta de acuerdo con su posición. Aunque es posible que no haya hecho una gran contribución a la casa de Dios y tenga poca aptitud, es firme y sincera en todo lo que hace’. ¿Qué abarca esa ‘sinceridad’? El temor y la sumisión a Dios, así como la fe y el amor verdaderos; abarca todo lo que Dios desea ver. A ojos de otros, esas personas pueden parecer corrientes. Bien podría ser una persona que hace la comida o se encarga de la limpieza, alguien que realiza un deber ordinario. Para los demás, esas personas no son excepcionales, no han logrado nada importante ni poseen nada estimable, admirable o envidiable: son simplemente personas corrientes. Y, sin embargo, en ellas se encuentra y vive todo lo que Dios quiere, y le entregan todo ello a Dios. Dime: ¿qué más quiere Dios? Él está satisfecho” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Solía darle mucha importancia a si alguien tenía aptitud y dones, y creía que solo aquellos con buena aptitud podrían tener un buen uso en la casa de Dios. Cuando quedaba en evidencia repetidamente que me faltaba aptitud y que no podía ver las cosas con claridad, me volvía negativa y me encasillaba, y era incapaz de hacer incluso las tareas que sí podía hacer. Tras leer la palabra de Dios, entendí que los creyentes no se deben centrar en el nivel de su aptitud o en si son elocuentes o agudos. Eso no es lo que valora Dios. Lo que a Él le importa es el corazón de las personas y si este es sincero con Dios y el trabajo de la iglesia. La aptitud y la elocuencia que me ha dado Dios no determinan si puedo hacer bien mis deberes. Si soy elocuente y capaz pero evito mis responsabilidades y soy deshonesta cuando en verdad practico, entonces no importan mis aptitudes, seré alguien que Dios detesta. Aunque la aptitud puede ayudarle a la gente a hacer bien su deber, lo más importante es la actitud que uno tenga respecto a la verdad y sus deberes, tener un corazón proactivo y amante de la verdad, poder buscar la verdad cuando se fracasa y se queda en evidencia, aprender de la experiencia y perseguir el crecimiento en la vida: eso es lo que valora Dios. En el pasado, algunos con dones y aptitudes también servían como líderes de iglesia, pero muchos no cumplían correctamente su deber. Pasado un tiempo, codiciaban la comodidad y la facilidad, no hacían trabajo real, o luchaban por la fama y el beneficio, trastornando el trabajo de la iglesia, y al final acababan descartados. Sin embargo, algunos parecían ordinarios, sin dones, con aptitudes medias, pero cumplían su deber con los pies en la tierra, buscando los principios en todo, y progresaban al cumplir su deber sin que los reemplazaran o descartaran. Esto demuestra que Dios es justo, y que no emite un veredicto sobre la gente según sus aptitudes, sino que valora si persiguen y practican la verdad y si pueden llevar a cabo cada trabajo de forma sensata y responsable. Al entender esto, me dije a mí misma que desde ese momento tenía que centrar mi atención en mi deber y trabajar de manera meticulosa, y que mientras tuviese asignado el trabajo, tendría que hacerlo de manera seria y responsable, esforzándome todo lo posible, y ser una persona fiable y con los pies en la tierra que hace lo que corresponde.

Entonces empecé a centrarme en aprender lecciones de cada fracaso, cambiando mi mentalidad cada vez que quedara en evidencia. Antes, cuando me topaba con un fracaso o una poda, pensaba: “Vaya, la líder debe de haberme calado” o “Todos deben pensar que me falta aptitud”. Cuando me sumía en este pensamiento, me abatía mucho. Después, empecé a considerar por qué quedaba en evidencia, qué problemas podía descubrir sobre mí misma y qué carencias podía compensar. Con esta nueva mentalidad, mi corazón se centró más en lo correcto. Más adelante, durante un tiempo, me vi podada en varias ocasiones, a veces por ser poco eficiente al hacer las cosas, otras veces por no comprender los principios al hacer las tareas, y en otras ocasiones por tener una perspectiva parcial sobre un asunto en concreto y no entenderlo correctamente. Así que reflexioné sobre mis problemas, y busqué métodos para mejorar la eficiencia en el trabajo en cuanto a mis habilidades. En el caso de problemas de entendimiento, reflexionaba sobre mis propios problemas, examinaba qué había entendido de manera equivocada y, luego, buscaba a mis hermanos y hermanas que entendían la verdad y tenían experiencia. Cuando reflexionaba así, mi actitud ante la poda mejoraba. Aunque todavía me siento abatida de vez en cuando, ya no me quedo atascada ahí, mi carga mental ya no es tan grande al cumplir mi deber cada día y puedo vivir las circunstancias que afronto con normalidad.

Al reflexionar sobre este periodo, cuando estaba atrapada en la negatividad y me revolcaba en el sufrimiento y el cansancio, si no hubiera sido por la guía de las palabras de Dios, no podría haber dejado atrás esa emoción negativa, y hubiera seguido degradándome y distanciándome de Dios, incluso hubiera perdido mis deberes actuales. Le doy gracias a Dios de corazón, porque en mis momentos más débiles, me hizo llegar recordatorios por medio de los que me rodean y me ha guiado con Sus palabras, ayudándome a dejar atrás esa emoción. De ahora en adelante, solo quiero asentarme y cumplir mi deber lo mejor que pueda.


2. La lucha para admitir los errores

Por Kristina, Estados Unidos

Sábado, 3 de diciembre de 2022. Estaba lloviendo ligero.

Hoy, mientras organizaba la hoja de trabajo, encontré por accidente un video que se había asignado incorrectamente y se había repetido la tarea de producción. Me sorprendió mucho. Después de revisar con cuidado, me di cuenta de que sucedió porque me olvidé de revisar los registros antes de la producción. Recordé que ya había cometido ese error antes en dos ocasiones por no haber revisado los registros. En ese entonces, la líder me criticó por no ser diligente, resumió las causas de mis errores y me pidió que evitase el mismo error en el futuro. No pensé que volvería a pasarme. Me sentí rematadamente débil. “¡Solo he sido supervisora por unos días y ya he vuelto a cometer un error tan básico! Si la líder se entera, ¡qué decepcionada estará de mí! ¿Cómo haré para tener la cabeza en alto si me vuelve a podar y a criticar?”. También recordé que, unos días antes, habían destituido a la hermana Nadya de nuestro grupo, porque siempre hacía sus deberes de manera superficial. En ese entonces, incluso hablé sobre el tema y expuse la naturaleza y las consecuencias de cumplir sus deberes de manera superficial. Pero, ahora, yo también cometí un error tan básico por ser superficial. Si los hermanos y hermanas se enterasen, seguro que dirían que predico bien las palabras y las doctrinas, pero hago mis deberes de manera superficial y no tengo la realidad-verdad, lo que me descalifica para ser supervisora. Cuanto más lo pensaba, más incómoda me sentía y lamentaba no haber revisado con cuidado en ese momento. Me sentía demasiado avergonzada para admitir mi error ante todos, así que borré el registro de la producción anterior. En ese momento, recordé una frase de las palabras de Dios: “Las palabras y acciones secretas del hombre permanecen siempre ante Mi trono de juicio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de difundir el evangelio es también la obra de salvar al hombre). Sentí miedo y un escalofrío en el corazón: Dios escruta lo más profundo del ser humano. Aunque se lo puedo ocultar a las personas, no puedo engañar a Dios. Si recurro al engaño, Dios lo verá claramente y me condenará. Estaba muy asustada, así que restauré rápidamente el registro que había eliminado. Ver ese registro era como ver una mancha indeleble. Pero realmente no tenía el valor de admitir mi error ante la líder. Pensé que nadie se daría cuenta si no decía nada, así que cerré rápidamente la hoja de trabajo.

A la noche, daba vueltas en la cama sin poder dormir y me sentía inquieta. Estaba claro que había cometido un error que había ocasionado pérdidas al trabajo, pero fingí que no sabía nada al respecto y no tenía ninguna intención de contarle a la líder sobre el problema. ¡Estaba siendo descaradamente engañosa! Más tarde, leí lo siguiente en las palabras de Dios: “Dios no hace perfectos a quienes son falsos. Si tu corazón no es honesto, si no eres una persona honesta, entonces no serás ganado por Dios. Asimismo, tampoco obtendrás la verdad y serás incapaz de ganar a Dios. ¿Qué significa no ganar a Dios? Si no ganas a Dios y no has comprendido la verdad, entonces no conocerás a Dios, y entonces no habrá manera de que puedas ser compatible con Dios, en cuyo caso eres Su enemigo. Si eres incompatible con Dios, Él no es tu Dios; y si Él no es tu Dios, no puedes ser salvado. Si no intentas alcanzar la salvación, ¿por qué crees en Dios? Si no puedes alcanzar la salvación, serás, por siempre, un enemigo acérrimo de Dios y tu resultado estará determinado. Por lo tanto, si la gente desea salvarse, debe empezar por ser honesta. Al final, aquellos que han sido ganados por Dios están marcados con una señal. ¿Sabéis cuál es? Está escrito en el Apocalipsis, en la Biblia: ‘Y en su boca no se halló mentira alguna; están sin mancha’ (Apocalipsis 14:5).* ¿De quiénes se trata? Son los salvados, perfeccionados y ganados por Dios. ¿Cómo los describe Dios? ¿Cuáles son las características y manifestaciones de su conducta? Están sin mancha. No mienten. Probablemente todos podáis comprender y captar qué significa no mentir: significa ser honesto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). “Todo el mundo tiene un carácter falso; la única diferencia radica en su gravedad. Aunque abras tu corazón y compartas tus problemas en las reuniones, ¿significa eso que no tienes un carácter falso? No, tú también lo tienes. ¿Por qué digo esto? Aquí va un ejemplo: puedes ser capaz de abrirte en una charla acerca de cosas que no toquen tu orgullo o vanidad, cosas que no son vergonzosas, y cosas por las que no serás podado; pero, si hubieras hecho algo que vulnera los principios-verdad, algo que cualquiera aborrecería y por lo que sentiría asco, ¿podrías compartir abiertamente acerca de ello en las reuniones? Y, si hubieras hecho algo inconfesable, sería incluso más difícil para ti abrirte y revelar la verdad al respecto. Si alguien fuera a investigarlo o echar culpas de ello, usarás todos los medios a tu disposición para ocultarlo, y estarías aterrado de que este asunto acabara desenmascarándose. Siempre estarías intentando encubrirlo y librarte de ello. ¿Acaso no se trata esto de un carácter falso? Puede que creas que, si no lo dices en voz alta, nadie lo sabrá, y que ni siquiera Dios tendrá modo de saberlo. ¡Eso es un error! Dios escruta el corazón más profundo de las personas. Si eres incapaz de percibir esto, no conoces a Dios en absoluto. Las personas falsas no solo engañan a los demás, sino que incluso se atreven a intentar engañar a Dios y usan métodos de falsedad para resistirse a Él. ¿Pueden tales personas alcanzar la salvación de Dios? El carácter de Dios es justo y santo, y lo que más odia Dios es a las personas falsas. Por tanto, las personas falsas son las que tienen más difícil alcanzar la salvación. Las personas de naturaleza falsa son las que más mienten. Le mienten incluso a Dios y tratan de engañarlo, y no se arrepienten de forma obstinada. Esto significa que no pueden alcanzar la salvación de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo conocer los seis tipos de actitudes corruptas es el auténtico autoconocimiento). Al comparar las palabras de Dios con mis pensamientos y acciones tras haber cometido el error, me di cuenta de que mi carácter falso había quedado en evidencia. Era un hecho que hacía mis deberes de manera superficial, lo que provocaba la repetición del trabajo y malgastaba tanto recursos humanos como materiales. Debía ser una persona honesta, admitir mi error con sinceridad ante la líder y asumir la responsabilidad. Pero temía que ella y los hermanos y hermanas me menospreciaran, así que decidí encubrir mi error y borré la grabación de la producción previa, pensando que así evitaría que descubrieran el problema. Aunque recuperé la grabación más tarde, seguía negándome a admitir mi error y esperaba que pasara desapercibido. Mientras nadie lo descubriera más tarde, podía dejar el asunto sin resolver. Pero, si alguien lo fuera a descubrir al final, diría que me había percatado en su momento, pero que olvidé mencionarlo y que no estaba ocultándolo a propósito. Así podría encubrir mi error sin parecer engañosa. ¡Fui tan falsa! La esencia de Dios es santa, a Él le agradan las personas honestas y aborrece a las falsas. A pesar de saber que Dios lo escruta todo, seguí recurriendo al engaño y la artimaña. Mis acciones ofendieron a Dios. Si no me arrepentía y me convertía en una persona honesta, no importaría cuánto sacrificara por fuera, al final, no me salvaría. Sin embargo, admitir mi error ante la líder era muy humillante. Temía que se sintiera decepcionada de mí y me podara, así que me faltó el valor para hablar. Me sentía conflictuada y me dolía el corazón.

Lunes, 5 de diciembre de 2022. Estaba cubierto.

Han pasado dos días y aún no tengo la valentía para contárselo a la líder. Durante los últimos dos días, he ansiado borrar el incidente de mi memoria para no tener que admitir mi error y pasar vergüenza. Me he dedicado de lleno a mi trabajo, lo que me ayuda temporalmente a olvidarme del incidente. Sin embargo, cuando tengo un rato libre, no puedo evitar recordarlo. Este error me persigue como una pesadilla. No importa si estoy comiendo, limpiando o caminando, pensar en ello hace que se me retuerza el corazón de dolor. Es como si tuviera una voz en la cabeza que me acusa constantemente: “No eres una persona honesta; no podrás ser salva”. Por la noche, tampoco puedo dormir bien y me atormenta el corazón. Pienso en las palabras de Dios: “En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre. Lo que hablo es muy simple, pero es doblemente arduo para vosotros. Mucha gente preferiría ser condenada al infierno que hablar y actuar con honestidad. No es de extrañar que Yo tenga otro trato reservado para aquellos que son deshonestos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Antes, cuando leí estas palabras de Dios, no las había entendido del todo. Pensé: “¿Realmente es tan difícil ser una persona honesta? Dios dice con claridad que, si no nos convertimos en personas honestas, no podemos salvarnos. Dado que conozco las consecuencias, para salvarme y entrar en el reino de los cielos debería hablar y actuar con honestidad acorde a las palabras de Dios, sin importar el sufrimiento que deba soportar. ¡No debería ser difícil! Además, tengo una personalidad directa por naturaleza y soy rápida para decir lo que pienso, así que ser honesta y decir la verdad no me debería resultar difícil”. Pero ante la revelación de los hechos, me di cuenta de que ser una persona honesta no es tan simple como pensaba. Ni siquiera tengo la valentía de admitir mi propio error. Incluso recurrí a artimañas para encubrir el hecho y proteger mi orgullo y estatus. A pesar de que sé claramente que no puedo salvarme si no soy honesta, sigo sin querer admitir mi error. ¿Acaso no soy el tipo de persona que Dios describe como alguien que preferiría que la condenen al infierno antes que hablar con honestidad? Pienso en cómo he creído en Dios durante más de diez años, pero sigo sin poder ser una persona que actúa con honestidad en un asunto tan pequeño ni puedo admitir mi error con sinceridad. ¡No poseo ni la más mínima realidad-verdad! Me siento muy desanimada y estoy decepcionada conmigo misma. Siempre proclamo que quiero practicar la verdad, pero no consigo hacerlo a sabiendas cuando me enfrento a algo que concierne a mi orgullo y estatus. Estoy deprimida y no quiero hablar con los hermanos y hermanas; siempre siento que no practico la verdad ni soy una persona honesta, por lo que no me da la cara para verlos. Por la noche, antes de dormir, oro a Dios con lágrimas en los ojos y me desahogo de todo el dolor que llevo en el corazón: “Dios, veo cuán patética soy. Ni siquiera puedo practicar la verdad respecto a un asunto tan pequeño; ni siquiera puedo decir una sola afirmación veraz o admitir un error. ¡Satanás me ha corrompido profundamente! Dios, estoy muy desanimada. No quiero vivir así; te ruego que me salves”.

Lunes, 12 de diciembre de 2022. Estaba nublado, despejándose.

Al principio, quería admitir mi error ante la líder, pero cuando llegó el momento de hablar, seguía sintiéndome bastante nerviosa. No podía evitar preguntarme: ¿Por qué me resulta tan difícil admitir mi error y decir la verdad? ¿Qué es lo que realmente me impide ser honesta? Compartí mi estado con la hermana Tracy y ella me envió un pasaje de las palabras de Dios, que finalmente me ayudó a comprender un poco el asunto. Dios Todopoderoso dice: “Si tienes voluntad cuando haces una cosa, puedes hacerla bien con un único esfuerzo; pero decir una sola vez la verdad sin mentir ya no te vuelve una persona honesta para siempre. Ser una persona honesta involucra cambiar tu carácter, y esto requiere diez o veinte años de experiencia. Debes despojarte de tu carácter falso de mentira y duplicidad para poder cumplir el estándar básico para ser una persona honesta. ¿Acaso esto no le resulta difícil a todo el mundo? Es un reto enorme. Ahora Dios quiere perfeccionar y ganarse a un grupo de personas, y todos los que persiguen la verdad deben aceptar el juicio y el castigo, las pruebas y el refinamiento, cuyo propósito es corregir su carácter falso y convertirlos en personas honestas, personas que se sometan a Dios. Esto no es algo que pueda lograrse con un único esfuerzo; exige fe sincera y hay que padecer muchas pruebas y refinaciones para lograrlo. Si Dios te pidiera ahora que fueras una persona honesta y dijeras la verdad, algo que afectara a los hechos y a tu futuro y tu sino, cuyas consecuencias podrían no resultar en tu beneficio, sino en que los demás ya no te tengan en alta estima y te parezca que tu reputación ha sido destruida… en tales circunstancias, ¿podrías ser franco y decir la verdad? ¿Podrías ser igualmente honesto? Esto es lo más difícil de hacer, mucho más que entregar tu vida. Podrías decir: ‘No voy a decir la verdad. Prefiero morir por Dios a decir la verdad. No quiero ser para nada una persona honesta. Prefiero morir a que todo el mundo me desprecie y piense que soy una persona corriente’. ¿Qué es lo que más aprecia la gente según esto? Lo que más aprecia la gente es su estatus y su reputación, cosas controladas por sus actitudes satánicas. La vida es secundaria. Si la situación la obligara a ello, reuniría la fortaleza necesaria para dar su vida, pero no es fácil renunciar al estatus y la reputación. Para quienes creen en Dios, dar la vida no es lo más importante; Dios exige a la gente que acepte la verdad, y que sea realmente gente honesta que dice lo que hay en su corazón, se abre y se expone ante todos. ¿Es esto fácil de hacer? (No). Dios, a decir verdad, no te pide que des la vida. ¿Acaso no te la ha dado Dios? ¿De qué le serviría a Él tu vida? Dios no la quiere. Quiere que hables con sinceridad, que muestres a los demás quién eres y lo que piensas en tu corazón. ¿Puedes mostrar tales cosas? Aquí, esta empresa se vuelve difícil, y puedes decir: ‘Hazme trabajar duro, y tendría fuerzas para hacerlo. Pídeme que sacrifique todos mis bienes, y podría hacerlo. Podría abandonar fácilmente a mis padres y a mis hijos, mi matrimonio y mi carrera. Sin embargo, decir lo que pienso, hablar con honestidad, eso es lo único que no puedo hacer’. ¿Por qué no puedes? Porque una vez que lo hagas, cualquiera que te conozca o esté familiarizado contigo te verá de manera diferente. Ya no te admirarán. Habrás perdido tu imagen y habrás sido humillado totalmente, y tu integridad y dignidad habrán desaparecido. Ya no existirá tu elevado estatus y prestigio en el corazón de los demás. Por eso, en esas circunstancias, no dirás la verdad pase lo que pase. Cuando la gente se encuentra con esto, se produce una batalla en sus corazones, y cuando esta termina, algunos finalmente superan sus dificultades, mientras que otros no lo hacen y siguen controlados por su corrupto carácter satánico y por su estatus, su reputación y lo que ellos llaman dignidad. Esto es una dificultad, ¿verdad? El mero hecho de hablar con honestidad y decir la verdad no es una gran gesta y, sin embargo, a muchos héroes valientes, a muchas personas que han jurado dedicarse, entregarse y gastar su vida por Dios, a muchos que le han dicho cosas grandiosas a Dios, les resulta imposible hacerlo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que no me atrevo a admitir mi error ante la líder porque valoro demasiado mi orgullo y estatus, y me preocupa en exceso mi imagen ante los demás. Al reflexionar, me di cuenta de que, desde que era pequeña, siempre he pensado que los venenos de Satanás, como “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” eran dichos sabios. Siempre he dado una gran importancia a mi orgullo y estatus. Siempre quiero dar una buena impresión y recibir el elogio de los demás en todo lo que hago. Cuando no hago las cosas bien y quedo mal, me siento muy angustiada. Cuando estaba en la escuela, recuerdo que el maestro pedía a los estudiantes que cometían errores que levantaran la mano. Cuando cometía errores a menudo, creía que el maestro y mis compañeros pensarían que era estúpida y se reirían de mí, así que no me atrevía a levantar la mano. Cuando el maestro pasaba a mi lado, ocultaba mis errores para que no los viera. Aprendí a utilizar artimañas y el engaño desde pequeña para proteger mi orgullo. Después de empezar a creer en Dios, trabajé en la producción de vídeos en la iglesia. Sabía que era un trabajo que requería prestar mucha atención a los detalles, ya que cualquier pequeño error podía generar grandes pérdidas. Por lo tanto, trataba de ser lo más meticulosa posible y quería que los hermanos y hermanas pensaran que era diligente y responsable para darles una buena impresión. También tenía la esperanza de que la líder me valorara. Sobre todo, porque me habían puesto a cargo del trabajo de video, lo que debía significar que todos me daban su aprobación y me consideraban una persona seria, responsable y de confianza. Así que, al equivocarme, lo primero en que pensé fue mi orgullo y estatus. Temía que, si la líder se enteraba de que había cometido un error tan básico, seguro que dejaría de confiar en mí y de valorarme, y los hermanos y hermanas me menospreciarían y pensarían que era irresponsable y ruin, lo que destruiría la buena imagen que había esculpido a lo largo de los años. Para proteger mi orgullo y mantener la buena imagen que los demás tenían de mí, recurrí a engaños y trapacerías, e intenté encubrir mi error. Incluso pensé en dejar de lado el asunto y no mencionárselo a nadie con la esperanza de quitarle importancia y salir impune. ¡Fui tan falsa! Sabía muy bien que Dios escruta todo, pero aun así traté de encubrir mi error lo que demostró que no solo soy falsa, sino también muy intransigente. Me di cuenta de que mi orgullo y estatus son los mayores obstáculos para ser una persona honesta. Si no puedo liberarme de las ataduras y limitaciones de mi orgullo y estatus, no podré practicar la verdad y, al final, seré descartada.

También leí las palabras de Dios que decían: “A medida que las personas experimentan la honestidad, surgen muchos problemas prácticos. A veces hablan sin pensar, cometen deslices momentáneos y dicen una mentira porque los gobierna una motivación o un objetivo equivocados, o la vanidad y el orgullo. En consecuencia, tienen que decir cada vez más mentiras para tapar la anterior. Al final, no tienen el corazón tranquilo, pero no pueden retractarse de esas mentiras, les falta valor para corregir sus errores, para admitir que han mentido, y de este modo tales errores nunca tienen fin. Después, es como si esa persona tuviera siempre una roca oprimiéndole el corazón; siempre quiere buscar una oportunidad de sincerarse, admitir su error y arrepentirse, pero nunca pone esto en práctica. En definitiva, lo piensa y se dice: ‘Lo enmendaré cuando cumpla con mi deber en el futuro’. Siempre dice que lo va a enmendar, pero nunca lo hace. No es tan sencillo como simplemente pedir disculpas tras mentir. ¿Puedes enmendar el perjuicio y las consecuencias de contar mentiras y engañar? Si en mitad de un fuerte odio hacia ti mismo eres capaz de practicar el arrepentimiento y nunca más vuelves a hacer ese tipo de cosas, entonces puede que recibas la tolerancia y misericordia de Dios. Si hablas con palabras edulcoradas y dices que enmendarás tus mentiras en un futuro, pero en realidad no te arrepientes y luego continúas mintiendo y engañando, entonces te niegas a arrepentirte con una terquedad extrema, y no cabe duda de que serás descartado. […] Que engañar a las personas es la manifestación de un carácter corrupto, es rebelarse y oponerse a Dios, y por eso te acarreará dolor. Cuando mientes y engañas, puede que te parezca haber hablado con mucha inteligencia y tacto, y que no has dado ninguna pequeña pista de tu engaño. Sin embargo, después tendrás una sensación de reproche y acusación que es posible que te persiga toda la vida. Si mientes y engañas intencionada y deliberadamente, y cierto día llegas a darte cuenta de la gravedad de esto, te atravesará el corazón como un cuchillo y no pararás de buscar la ocasión de enmendarte. Y eso es lo que debes hacer, a menos que carezcas de conciencia y nunca hayas vivido acorde a ella, y tampoco poseas humanidad, ni talante ni dignidad. Si tienes un poco de talante y dignidad, y algo de conciencia, cuando te des cuenta de que estás mintiendo y engañando, te parecerá que tu conducta es vergonzosa, que es desgraciada e inferior. Te despreciarás y te detestarás a ti mismo, y abandonarás la senda de las mentiras y el engaño” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Después de leer las palabras de Dios, me sentí profundamente conmovida. En los últimos días, no le he contado a nadie sobre el error que cometí al hacer mis deberes. Aunque no me han herido el orgullo, siento una constante punzada en el corazón cada vez que estoy ociosa. Me hace sentirme intranquila e incómoda todos los días, no puedo dormir bien por las noches y me duele el corazón por la culpa. Siento profundamente que no existe la paz ni la alegría si uno no es una persona honesta. Al recurrir al engaño y al fingir, salvé mi orgullo temporalmente, pero perdí la dignidad e integridad, y me abruma el dolor de la culpa. Al repasar lo sucedido, me doy cuenta de que cometí los mismos errores varias veces debido a que no revisé los registros anteriores antes de hacer los vídeos. Si hubiera seguido los procedimientos de trabajo y revisado todo de forma adecuada, podría haber evitado los errores por completo. Aunque la líder hizo hincapié en la importancia de llenar y revisar los formularios después de que cometí mis dos primeros errores, el proceso me pareció demasiado tedioso y decidí arriesgarme, pensando que probablemente esto no causaría problemas. A veces, cuando estaba ocupada, me saltaba ese paso. Veo que no solo fui superficial en el cumplimiento de mis deberes, sino también arrogante, sentenciosa y demasiado ruin. Cuando ocurrían errores, incluso trataba de encubrirlos; me disfrazaba para ocultar mi verdadero yo y engañaba a los demás con una imagen falsa. ¡Qué despreciable y vergonzoso! Al darme cuenta de la gravedad del problema, oré a Dios y me arrepentí.

También leí otro pasaje de las palabras de Dios y encontré la senda para practicar. Dios Todopoderoso dice: “Solo la gente honesta puede formar parte del reino de los cielos. Si no tratas de ser una persona honesta, y si no experimentas y prácticas en la dirección de perseguir la verdad, si no expones tu propia fealdad, y si no te expones, entonces nunca podrás recibir la obra del Espíritu Santo y la aprobación de Dios. Sin importar qué hagas ni qué deber lleves a cabo, debes tener una actitud honesta. Sin una actitud honesta no puedes cumplir bien con el deber. Si siempre cumples con tu deber de una manera superficial y no consigues hacer algo bien, entonces debes hacer introspección, conocerte a ti mismo, y sincerarte para diseccionarte. Entonces debes buscar los principios-verdad y esforzarte en hacerlo mejor la próxima vez en lugar de ser superficial” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). Después de leer las palabras de Dios, de repente hubo claridad en mi corazón. Cuando ocurren errores al cumplir los deberes, debo reflexionar sobre mí misma, resumir las desviaciones y abrirme, exponerme y diseccionarme ante todos, y aceptar su supervisión. Eso me puede ayudar a prevenir errores en el futuro y también es una práctica para ser una persona honesta. Mi papel de supervisora es una oportunidad que Dios me da para practicar. Además, la casa de Dios nunca ha exigido que las personas no cometan ningún error al cumplir sus deberes y, mucho menos, las catalogará por esto. La clave está en si, después de cometer un error, es capaz de resumir rápidamente los motivos, reflexionar sobre sí misma, buscar los principios-verdad y evitar repetir los mismos errores. Siempre que cumplir los deberes de forma superficial e irreformable no sea una constante, la casa de Dios los tratará de manera correcta y les dará oportunidades. Debido a que me impulsan mis actitudes corruptas, mi superficialidad al cumplir mis deberes produjo errores, que ocasionaron pérdidas a los intereses de la iglesia. Es un hecho. Debo ser una persona honesta, exponerme, diseccionarme, concentrarme en buscar la verdad para arreglar mis actitudes corruptas y hacer mis deberes con diligencia. Esta es la actitud para aceptar la verdad. Si oculto y engaño cuando cometo errores y los encubro con una imagen falsa mientras hago mis deberes de manera claramente superficial para engañar a los demás, incluso aunque pueda preservar temporalmente mi orgullo y estatus, no resolveré el problema de ser superficial ni podré desempeñar mis deberes bien y de manera adecuada. En realidad, esto me perjudica a mí misma. Ya no puedo presentar una imagen falsa para proteger mi orgullo; debo practicar la verdad y ser una persona honesta. Pensé en otros hermanos y hermanas que también habían tenido problemas al repetir la producción. Como supervisora, debo dar el ejemplo y sacar a la luz mis propios problemas, resumirlos con todos, buscar una senda y evitar que todos cometan los mismos errores que podrían afectar el trabajo. Pensar en esto me dio la motivación para practicar la verdad y el valor para admitir mi error.

Miércoles, 14 de diciembre de 2022. Soleado.

Durante la reunión, compartí abiertamente mi estado con todos, desenmascaré mi corrupción y mi error, y recordé a todos que aprendieran de esas lecciones. Después de la reunión, sentí como si finalmente me hubiera quitado un gran peso de encima. Sentí un alivio en el corazón y experimenté la dulzura y tranquilidad que vienen de ser abierta y decir la verdad. Al contrario de lo que esperaba, la líder no me menospreció, sino que compartió las palabras de Dios para ayudarme, lo que fue muy edificante. Me decidí a concentrarme en resolver el problema de hacer mis deberes de manera superficial para poder obtener buenos resultados.

Esta experiencia me demostró que ser una persona honesta no es tan simple como imaginaba. No se trata de tener una personalidad directa y hablar sin rodeos. Esa era mi comprensión distorsionada. Estoy profundamente corrompida por Satanás, llena de actitudes corruptas, como la falsedad, arrogancia y egoísmo. Soy capaz de mentir y engañar para proteger mi orgullo y estatus. Necesito aceptar el juicio, castigo y la poda de las palabras de Dios para experimentar una transformación. Recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído antes: “A ojos de Dios, ser capaz de ser una persona honesta implica más que un cambio de conducta y comportamiento, también se requieren cambios esenciales en la mentalidad y los puntos de vista sobre las cosas. Ya no se tiene la intención de mentir o engañar, y no existe en absoluto falsedad o engaño en lo que se dice y se hace. Sus palabras y actos se vuelven cada vez más sinceros, con cada vez más palabras honestas. Por ejemplo, cuando se te pregunta si has hecho algo, aunque admitirlo conduciría a que te lleves una bofetada o se te castigue, sigues siendo capaz de decir la verdad. Aunque admitirlo conlleva cargar con una responsabilidad significativa, afrontar la muerte o la destrucción, eres capaz de decir la verdad y estás dispuesto a practicarla para satisfacer a Dios. Esto indica que tu actitud hacia las palabras de Dios se ha vuelto bastante firme. No importa cuándo, elegir cualquiera de los estándares de práctica que Dios requiere ya apenas te supone un problema; puedes lograrlo y ponerlo en práctica con naturalidad y sin que te acompañen las contenciones de las circunstancias externas, la guía de los líderes y obreros o el sentido del escrutinio de Dios. Eres capaz de hacer estas cosas por tu cuenta sin apenas esfuerzo. Sin las contenciones de las circunstancias externas, y no por miedo a la disciplina de Dios, ni al reproche de tu conciencia, ni desde luego al ridículo o la supervisión de los demás, no por ninguna de estas cosas, puedes examinar de manera proactiva tu propio comportamiento, medir su corrección y evaluar si se atiene a la verdad y satisface a Dios. Llegado ese punto, has cumplido fundamentalmente con los estándares de ser una persona honesta a ojos de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se resuelven las propias nociones es posible emprender el camino correcto de la fe en Dios (3)). Al compararme con lo que Dios requiere de una persona honesta, sé que todavía me falta mucho. Sin embargo, estoy dispuesta a esforzarme por cumplir con los requisitos de Dios, practicar Sus palabras en cualquier situación, concentrarme en hablar con sinceridad y practicar la verdad para ser una persona honesta.


3. Me mantengo fiel a mi deber ante la adversidad

Por Wang Ju, China

En 2016 estaba cumpliendo un deber como diaconisa de riego en la iglesia. Por aquel entonces la líder de la iglesia estaba siendo reprimida y atormentada por un anticristo y vivía sumida en la negatividad. Perdió la obra del Espíritu Santo y fue destituida. Mi líder superior me dio instrucciones, diciendo que no se había revelado del todo el anticristo de la iglesia y los otros hermanos y hermanas carecían de discernimiento; así que esperaba que yo pudiera trabajar con la hermana Yang Yue y que me ocupara de la obra de la iglesia. Más tarde, puesto que yo no estaba muy bien de salud y no tenía suficientes fuerzas ni energía, la iglesia decidió cambiarme de deber. Pero, antes de que se produjera el traspaso, pasó algo en la iglesia. La líder superior me convocó a una reunión con otras varias hermanas. Como siempre, llegué a la casa de la anfitriona a la hora exacta, pero para mi sorpresa esperé y esperé, pero no vino nadie. Así que fui a casa de Yang Yue a buscarla. Llamé varias veces a la puerta, pero nadie abrió. Estaba un poco preocupada por si la habían arrestado. Dos días después, sin que me lo esperara, Chen Hui me dijo que aquel día la policía había arrestado a Yang Yue y a dos líderes superiores y que habían puesto su casa patas arriba. Al oír la terrible noticia, supe que nos enfrentábamos a una prueba y un refinamiento de Dios, pero aún así me puse muy nerviosa. Pensé en que aquel día había ido a casa de Yang Yue y llamado a la puerta, pero que por suerte Dios me había protegido y no me había encontrado con la policía, o habría acabado entre sus garras. ¡Por qué poco!

Más tarde oí hablar a la gente por la calle del arresto y así es cómo me enteré de que era una operación a nivel nacional. Se movilizó una multitud de policías armados en la ciudad, hicieron redadas por todas partes y detuvieron sin control al pueblo escogido de Dios. Había carteles en todas las calles y callejones, y había toda clase de propaganda negativa en las paredes. La sensación de pánico se apoderó de la ciudad. Pensé en que habían arrestado a montones de hermanos y hermanas con deberes, que podían asaltar a todas las familias implicadas y que el gran dragón rojo podía incautar las pertenencias de la iglesia en cualquier momento; así que, las pertenencias de la iglesia debían ser trasladadas a algún lugar seguro, pero la policía seguía buscando y vigilando. ¿Qué podía hacer? Estaba desesperada. Cuando llegué a casa, mi hija señaló su teléfono y dijo: “Mamá, ten cuidado. No salgas por un par de días. Uno de mis clientes del orden público me ha enviado un vídeo diciendo que ya han arrestado a más de 70 creyentes y que siguen con la búsqueda”. Me asusté aún más al oír aquello y me puse muy nerviosa. Pensé en que Yang Yue y yo siempre habíamos trabajado juntas. Además había ido muchas veces a su casa y, ahora que la habían arrestado, ¿la policía me encontraría debido a la vigilancia? Si ya me hubieran descubierto, ¿no estaría arriesgando mi vida si volvía a salir a hacer mi deber? Ya sufría una enfermedad ocupacional por mi trabajo y estaba muy débil. Si me arrestaban, ¿cuántas palizas podría resistir? Si la policía me torturaba para que confesara y me pegaba hasta morir, ¿no perdería mi oportunidad de salvación? No dejaba de acordarme de las escenas de hermanos y hermanas siendo torturados en los videos que había visto antes, y cada vez me angustiaba más al pensarlo. Me recorrió un sudor frío por todo el cuerpo, estaba paralizada y me quedé sin fuerzas. Era incapaz de calmarme. Pensé que tenía que huir del peligro enseguida, esconderme, y partir de ahí. Pero luego pensé en cuánto trabajo sería necesario hacer en la iglesia por las consecuencias tras los arrestos y que, como Yang Yue estaba arrestada, yo debía asumir la obra de la iglesia. Debía decirles a aquellos hermanos y hermanas que estaban en peligro que se escondieran, y trasladar los libros de las palabras de Dios de inmediato. Era una gran responsabilidad. Si no hacía bien ese trabajo, perjudicaría aún más la obra de la casa de Dios. Me las podía arreglar si perdía mis pertenencias, pero si se llevaban los libros de las palabras de Dios, eso causaría pérdidas en las vidas del pueblo escogido de Dios, que no se pueden medir con dinero. Si yo me escondía en un momento tan crítico, ¿podía seguir llamándome creyente? Carecería de humanidad. ¿Dónde habría quedado mi sentido de la responsabilidad? Pero no podía hacer todo aquello yo sola. Seguramente la policía ya me tenía vigilada. Si realmente me arrestaban, ¿no habría aún menos gente para asumir la obra de la iglesia? Entonces, de repente, se me ocurrió que dos hermanas, Chen Hui y Zhang Min, eran diligentes al perseguir la verdad y podían cargar con la responsabilidad; pensé que debería dejar que ellas se encargaran de la situación y yo podría trabajar entre bastidores. Sabían que no gozaba de buena salud, así que seguramente serían comprensivas. De este modo, la obra de la iglesia no se detendría y yo no correría peligro. Entonces, me vino a la mente una cosa que me dijo la líder superior. Me había dicho que asumiera la obra de la iglesia con Yang Yue. Sabía que Yang Yue había sido arrestada, así que yo debía asumir esa responsabilidad, pero tenía miedo del peligro. Quería huir y esconderme para protegerme en aquel momento de crisis. Incluso quería endosarles el peligro y adversidad a otras hermanas. Estaba siendo muy egoísta. ¡Estaba abandonando mi deber, lo cual es hacer el mal! De repente pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Cómo consideras las comisiones de Dios es de extrema importancia y un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios les ha confiado a las personas, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías ser castigado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Las palabras de Dios fueron una llamada de atención inmediata. Me sentí culpable y me arrepentí de pensar así. ¿Cómo podía cargarles a otros mi comisión para la iglesia? Había aceptado tanto sustento de las verdades de Dios que debería haber estado reflexionando sobre cómo cumplir bien con mi deber para recompensar a Dios. Mientras la iglesia estuviera en peligro, yo debía proteger a los hermanos y hermanas y salvaguardar los intereses de la casa de Dios. Yo era la supervisora, pero en ese momento crítico quise retroceder, esconderme y dejar que los demás asumieran el riesgo. Si el gran dragón rojo saqueaba los libros de las palabras de Dios y la propiedad de la casa de Dios por culpa de mi egoísmo y autopreservación, ¡sería una transgresión irremediable! Aunque estuviera a salvo un tiempo, a los ojos de Dios, sería una cobarde con una existencia vergonzosa, una traidora que huye de la batalla. ¿Sería entonces digna de vivir ante Dios? Si abandonaba mi deber, ¿no sería traicionar a Dios? ¿Qué sentido tendría yo en vivir? Me sentí mal y culpable ante aquel pensamiento. Me sentí muy en deuda con Dios y me odié por ser tan despreciable y sinvergüenza. Siempre había vivido para mí, pero por una vez tenía que practicar la verdad y vivir para Dios. Sabía que, pasara lo que pasara, la mayor sabiduría era orar y confiar en Dios. Así que oré a Dios, “¡Oh, Dios! No sé si la policía ya me ha echado el ojo. Me siento débil y tengo miedo, pero está en Tus manos que me arresten o no. No quiero vivir una existencia innoble ni traicionar mi conciencia y rebelarme contra Ti. Hay mucho trabajo debido a las consecuencias de los arrestos que debe manejarse a tiempo en la iglesia. Debo cumplir con mis responsabilidades. Dios, por favor, protege mi corazón y dame determinación para sufrir dificultades. Si al final me arrestan y me matan a golpes, será porque Tú lo habrás permitido. Estoy dispuesta a someterme a Tu orquestación y Tus arreglos, y nunca traicionaré los intereses de la casa de Dios”. Después de orar, leí algunas de las palabras de Dios. Dios dice: “No debes tener miedo de esto o aquello; no importa a cuántas dificultades y peligros puedas enfrentarte, eres capaz de permanecer firme delante de Mí sin que ningún obstáculo te estorbe, para que Mi voluntad se pueda llevar a cabo sin impedimento. Este es tu deber […]. Debes soportarlo todo; por Mí, debes estar preparado para renunciar a todo lo que posees y hacer todo lo que puedas para seguirme, y debes estar preparado para gastarte por completo. Este es el momento en que te probaré, ¿me ofrecerás tu lealtad? ¿Puedes seguirme hasta el final del camino con lealtad? No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino? ¡Recuerda esto! ¡No lo olvides! Todo lo que ocurre es por Mi buena voluntad y todo está bajo Mi escrutinio. ¿Puedes seguir Mi palabra en todo lo que dices y haces? Cuando las pruebas de fuego vengan sobre ti, ¿te arrodillarás y clamarás? ¿O te acobardarás, incapaz de seguir adelante?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Cuando ví que Dios decía: “¡Recuerda esto! ¡No lo olvides!”, me emocioné mucho. Era como si unos padres le dijeran a su hijo: “No tengas miedo, estoy aquí”. De repente tuve fe y fuerza, y me sentí apoyada. Sentí que Dios no quería que viviera siempre con ansiedad y miedo constantes. No debía temer no cumplir bien con mi deber, ni que el gran dragón rojo me detuviera y, sobre todo, no debía olvidar que Dios está siempre con nosotros. No importa lo falso y malvado que sea el gran dragón rojo, no puede detener lo que Dios quiere lograr. Aunque la policía vigilaba a los creyentes todos los días, no podían arruinar la obra de la iglesia, porque todo se encuentra bajo la soberanía y la orquestación de Dios. Debía tener fe, entregarme a Dios y terminar de lidiar bien con el trabajo de consecuencias lo antes posible. Con esta horrible situación, Dios probaba mi fe y examinaba mi verdadera estatura para ver si era capaz de arriesgar mi vida para cumplir bien mi deber lealmente, proteger a los hermanos y hermanas y salvaguardar la obra de la iglesia. Ante ese pensamiento, sólo tenía una cosa en la mente: pasara lo que pasara, tenía que pensar en un modo de superar las dificultades que tenía ante mí, minimizar nuestras pérdidas y cumplir bien con mi deber. De lo contrario, no encontraría paz. Cuando estuve lista para someterme y soportar esa situación, para mi sorpresa, Chen Hui y Zhang Min se presentaron juntas inesperadamente en la casa de mi anfitriona para hablar sobre cómo afrontar el trabajo de las consecuencias. Al verlas, sentí una mezcla de felicidad y vergüenza. Teniendo en cuenta que había querido que cargaran con el peligro, sentí lo despreciable y egoísta que había sido. Mi pensamiento era vil y vergonzoso. Aunque no les había informado, en el momento crítico, vinieron corriendo sin dudarlo para evitar cualquier daño a los intereses de la casa de Dios. Me emocioné y di gracias a Dios sin parar. Me di cuenta de que Dios estaba gobernando e instrumentando todo, y de que Él no me había impuesto una carga demasiado difícil de soportar. Luego, tuvimos una rápida conversación, nos repartimos las responsabilidades y nos pusimos en marcha de inmediato. Primero, fui sola a una casa cercana en la que Yang Yue había asistido a reuniones, para avisar a la anfitriona de que tenía que estar alerta. Oré todo el camino, sujetando muy bajo el paraguas. Llegué bastante rápido e informé a la hermana anfitriona. En la segunda casa, Chen Hui y yo tuvimos que trasladar juntas algunos libros de las palabras de Dios. Estaba lejos y había vigilancia por todo el camino. Veía coches de policía que pasaban a lo lejos. Volví a tener un poco de miedo y pensé, “La policía está intensificando la búsqueda. Si paso por el control y me reconocen, estaré en apuros. Confiscarán los libros de las palabras de Dios y Chen Hui se verá implicada”. Estaba sentada en la parte trasera de la moto eléctrica de Chen Hui. Me agarré fuerte a su ropa. Me sudaban las palmas de las manos. Antes de llegar a la casa, mi corazón latía con fuerza y me preocupaba que hubiera policías al acecho en las cercanías. Seguí clamando a Dios en mi corazón, y luego pensé en una cosa que Dios decía: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Las palabras de Dios me dieron el valor para enfrentarme a aquel entorno hostil. Me dije a mí misma: “Aunque tenga que arriesgar mi vida, debo proteger los libros de las palabras de Dios. Debo tener fe y creer que Dios lo gobierna todo. No importa lo perturbado que esté el gran dragón rojo, sin el permiso de Dios, no pueden hacernos nada”. Al pensar así, ya no estuve tan nerviosa y asustada. Con un solo corazón y una sola mente Chen Hui y yo oramos a Dios y, finalmente, trasladamos los libros a un lugar seguro sin problemas. Finalmente, se me quitó un gran peso del corazón.

Más adelante, recibí una carta de una líder superior, en la que decía que las cosas estaban peligrosas y que varios aspectos de la obra de la iglesia estaban paralizados. Ella quería que Chen Hui, Zhang Min y yo nos hiciéramos cargo de todo. Se me ocurrió que no se habían deshecho del anticristo y las personas malvadas y que aún seguían trastornando las cosas, y que yo debería asumir esa responsabilidad y depurar a esas personas para que los hermanos y hermanas pudieran reanudar pronto la vida en la iglesia con normalidad. Pero la situación no mejoraba en absoluto. Cada pocos días llegaban noticias terribles de que arrestaban a hermanos y hermanas y hacían redadas en sus casas. Más tarde me informaron que el gran dragón rojo estaba utilizando todo tipo de tácticas ruines para tentar y desorientar a los detenidos y acosarlos para que se delatasen los unos a los otros, torturándolos para obligarlos si no lo hacían. Después llegaron noticias de que Zhu Feng, una falsa líder a la que habían despedido de nuestra iglesia, no pudo soportar la desorientación y los interrogatorios del gran dragón rojo, con una mezcla de tácticas indulgentes y severas y, en pocos días, se convirtió en Judas y traicionó a Dios. Al oír todas estas noticias, volví a ponerme nerviosa. No podía dejar de pensar en eso y aquella noche no pude dormir. Era como si pudiera ver las caras agonizantes de los hermanos y hermanas en las sillas de tortura. También pensé en que Zhu Feng lo sabía todo sobre la obra de la iglesia y sabía dónde vivía yo. Si era capaz de traicionar incluso a Dios, quién sabía cuándo me delataría. Si me arrestaban, ¿podría soportar la cruel tortura? ¿No sería horrible morir en la cárcel? Mientras pensaba en todo aquello, me encontré sumida en la oscuridad. No sentía la carga del deber que debía llevar a cabo y se me habían agotado las fuerzas por completo. Cuando iba a reuniones, me ponía muy nerviosa cuando pasaba un coche de policía. Al pasar por dónde estaban detenidos varios hermanos y hermanas, me angustiaba y temía que me arrestaran. Pensaba que podría esconderme por un tiempo, esperar a que las cosas mejoraran y luego tener reuniones con los demás. Pero ese pensamiento me inquietaba. Pensaba que si el anticristo y las personas malvadas seguían sueltos, continuarían trastornando las cosas; y si yo seguía viviendo de un modo cobarde, temiendo a la muerte y sin cumplir correctamente con mi deber, no haría buenas acciones ni daría ningún testimonio y me convertiría en el hazmerreír de Satanás. Pensaba, “Todo el mundo experimenta el nacimiento, envejece, enferma y muere. ¿Por qué tenía tanto miedo de enfrentarme a la muerte?”. Más que nada, me sobreprotegía mucho. Tenía miedo de no tener un buen final a pesar de mi fe sino que, al contrario, el gran dragón rojo me torturaría y golpearía hasta la muerte, soportando un dolor horrible. Hacía pocos años que era creyente y aún no comprendía la verdad. Si moría así, perdería la oportunidad de comer y beber las palabras de Dios, experimentar Su obra y salvarme. Entonces, ¿mi fe no sería en vano? Cuanto más lo pensaba, más difícil era aceptarlo, así que oré a Dios de inmediato, pidiéndole que me iluminara y me guiara para poder comprender la verdad y ganar un entendimiento correcto sobre estas cosas. Más tarde, encontré este pasaje de las palabras de Dios: “Dios tiene un plan para cada uno de Sus seguidores. Cada cual tiene un entorno, acondicionado por Dios para el hombre, en el que cumplir con su deber, y tiene la gracia y el favor de Dios para disfrute del hombre. Tiene también unas circunstancias especiales, planteadas por Dios para el hombre, y debe experimentar mucho sufrimiento; no es nada parecido al camino de rosas que imagina el hombre. […] ¿cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Fueron condenados, golpeados, vituperados y asesinados porque difundían el evangelio del Señor y los rechazó la gente mundana; así los martirizaron. No hablemos del fin último de esos mártires ni de la definición de su conducta por parte de Dios; en cambio, preguntémonos esto: al llegar al final, ¿las formas en que afrontaron el fin de su vida se correspondieron con las nociones humanas? (No). Desde la perspectiva de las nociones humanas, pagaron un precio muy grande por difundir la obra de Dios, pero al final los mató Satanás. Esto no se corresponde con las nociones humanas, pero es precisamente lo que les sucedió. Es lo que permitió Dios. ¿Qué verdad es posible buscar en esto? Que Dios permitiera que murieran así, ¿fue Su maldición y Su condena, o Su plan y Su bendición? Ninguna de las dos. ¿Qué fue? La gente actual reflexiona sobre su muerte con mucha angustia, pero así eran las cosas. Los que creían en Dios morían de esa manera, ¿cómo se explica esto? Cuando mencionamos este tema, os ponéis en su lugar; ¿se os entristece entonces el corazón y sentís un dolor oculto? Pensáis: ‘Estas personas cumplieron con su deber de difundir el evangelio de Dios y se les debería considerar buenas personas; por tanto, ¿cómo pudieron llegar a ese fin y a tal resultado?’. En realidad, así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redención que Él realizó para toda la humanidad le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por predicar el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el máximo logro? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida. La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad. Cuando Satanás los amenazó y aterrorizó, y al final, incluso cuando les hizo pagar con su vida, no abandonaron su responsabilidad. Esto es cumplir con el deber hasta el fin. ¿Qué quiero decir con ello? ¿Quiero decir que utilicéis el mismo método para dar testimonio de Dios y difundir Su evangelio? No es necesario que lo hagas, pero debes entender que es tu responsabilidad, que si Dios necesita que lo hagas, debes aceptarlo como algo a lo que te obliga el honor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Las palabras de Dios me ayudaron a ver el tema de la muerte con mayor claridad. Aprendí cuál era la actitud que debía tener ante situaciones de vida o muerte, y que mi miedo a la muerte siempre me había limitado y atado principalmente porque no acababa de comprender la verdad de que Dios gobierna nuestros destinos. A pesar de que había leído muchas de las palabras de Dios como creyente y, en teoría, entendía que Dios gobierna y planea nuestra vida y nuestra muerte, no tenía ninguna experiencia personal ni comprensión real. También me di cuenta de mi punto fatal. Tenía miedo a la muerte principalmente porque tenía miedo de ser torturada y sufrir físicamente antes de morir, y de no tener un buen final y destino si moría. Sentía que dejar que el gran dragón rojo me torturara hasta la muerte sería una muerte trágica. Especialmente cuando pensaba en cómo tantos hermanos y hermanas fueron arrestados y torturados y me enteré de que Zhu Feng había traicionado a Dios, tuve miedo de que ella me delatara. Me preocupaba que yo también pudiera sufrir ese tipo de tortura devastadora, o incluso morir a causa de ella, así que estaba verdaderamente mal. Pero, en realidad, el sufrimiento físico no es el peor dolor. Si no podemos soportar la tortura y traicionamos a Dios, nuestros espíritus, almas y cuerpos serán castigados. Ese es el mayor sufrimiento y el dolor insoportable. Pensé en los Judas que traicionaban a Dios y a los que luego abandonaba el Espíritu Santo. Decían que era tan horrible como si les arrancaran el corazón y que no sabían cómo seguirían viviendo, como si fueran cadáveres sin alma, meros zombis. Vivir así sería mucho más doloroso que me torturasen hasta la muerte. Entonces pensé en Pedro. Después de escapar de la cárcel, el Señor Jesús se le apareció y le dijo: “¿Harías que me crucificaran por ti una vez más?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios). Pedro entendió lo que Dios quería decir y supo que había llegado el día para el que Dios lo había preparado para que diera testimonio. Se sometió, dispuesto a someterse hasta su muerte y a entregarse por completo y ser crucificado en aras de Dios. Pedro sabía que ser crucificado significaba soportar un dolor atroz, pero aun así eligió someterse a Dios, para dar testimonio hermoso y rotundo de Dios y humillar a Satanás. A la luz de la sumisión de Pedro a Dios, me sentí muy avergonzada. El pensamiento de la muerte me llenó de miedo y le pedí a Dios no morir de dolor y tener un destino hermoso. ¿Cómo era eso ser razonable o sumisa? Pero luego me di cuenta de que, al ser dañados por Satanás y enfrentarnos a la muerte, lo que realmente tiene sentido y representa el mejor testimonio es ser capaces de sacrificar nuestra propia vida. Si decidía protegerme y vivir sin dignidad, aunque mi cuerpo viviera y no sufriera dolor, para Dios eso era traicionarlo y no dar testimonio. A los ojos de Dios, mi alma ya estaba muerta y al final Él me castigaría. Solo eso es morir de verdad. Si sacrificaba mi vida, protegía el trabajo de la iglesia, cumplía bien con mi deber, permanecía firme en mi testimonio de Dios y humillaba a Satanás, a pesar de que me golpearan hasta la muerte, mi alma seguiría en manos de Dios y continuaría viviendo. En ese momento me di cuenta de que era demasiado rebelde, de que no estaba dispuesta a someterme a la soberanía y las instrumentaciones de Dios, y de que no me había comprometido a sacrificar mi vida para dar testimonio de Dios. Dios me permitió experimentar esa dificultad y opresión, con la esperanza de que aprendiera y me dotara con la verdad, de que comprendiera que los seres creados deben someterse a Dios y de que, si algún día Dios necesitaba que yo diera ese tipo de testimonio, tenía que someterme incondicionalmente, ser como Pedro y estar decidida a satisfacer a Dios. Aunque todavía no comprendía mucho a Dios, creía que todo lo que Dios hace es justo. El hecho de que Él haga que alguien viva o muera implica Su buena voluntad y Su soberanía y arreglos. Una vez que lo entendí, la idea de la muerte dejó de constreñirme tanto. Daba igual lo desmedida que fuera la persecución del gran dragón rojo o si me arrestaban: estaba lista para ponerme en manos de Dios y cumplir bien con mi deber.

Luego fui a los lugares de reunión para compartir las palabras de Dios con los hermanos y hermanas, con el fin de que todos entendieran que Dios estaba usando al gran dragón rojo para servir Sus objetivos, para perfeccionarnos a través de sus arrestos y su persecución, para que pudiéramos ver claramente su esencia malvada, para saber discernirlo y rechazarlo de nuestros corazones al mismo tiempo; estas pruebas perfeccionaban nuestra fe y nuestro amor. Mientras el gran dragón rojo nos arrestaba frenéticamente, el anticristo también traía caos y trastornos a la iglesia. Pero todos necesitamos confiar en Dios, seguir persistiendo en comer y beber de Sus palabras y discernir al anticristo en ese entorno, para cumplir con nuestro deber y mantenernos firmes en nuestro testimonio de Dios. Una vez que entendieron la intención de Dios, todos estuvieron listos para continuar la vida de iglesia en este ambiente hostil, y a desempeñar bien su deber para humillar a Satanás.

Después de aquello, también reflexioné sobre mí misma. ¿Por qué me había faltado la fe en la situación anterior y había pensado egoístamente en mí misma? ¿Cuál era la verdadera razón? En mi búsqueda, leí esto en las palabras de Dios: “Los anticristos son extremadamente egoístas y despreciables. No tienen verdadera fe en Dios, y mucho menos lealtad a Él. Cuando se topan con un problema, solo se protegen y se salvaguardan a sí mismos. Para ellos, nada es más importante que su propia seguridad. Siempre y cuando puedan vivir y no los detengan, no les importa el daño causado a la obra de la iglesia. Estas personas son egoístas hasta el extremo, no piensan en absoluto en los hermanos y hermanas ni en la obra de la iglesia, solo en su propia seguridad. Son anticristos. Entonces, cuando les ocurre lo mismo a los que son leales a Dios y tienen verdadera fe en Él, ¿cómo lo gestionan? Lo que hacen, ¿de qué modo difiere de lo que hacen los anticristos? (Cuando esas cosas les suceden a quienes son leales a Dios, buscan la manera de salvaguardar los intereses de la casa de Dios, de proteger Sus ofrendas para que no sufran pérdidas, y hacen los arreglos necesarios para los líderes y obreros y los hermanos y hermanas, para minimizar las pérdidas. Los anticristos, en cambio, se aseguran de protegerse a sí mismos primero. No les importa la obra de la iglesia ni la seguridad del pueblo escogido de Dios, y cuando la iglesia se enfrenta a detenciones, eso ocasiona un perjuicio a la obra de esta). Los anticristos abandonan la obra de la iglesia y las ofrendas de Dios, y no organizan que la gente se ocupe de la situación posterior. Eso equivale a permitir que el gran dragón rojo se apodere de las ofrendas de Dios y de Su pueblo escogido. ¿No es eso una traición encubierta a las ofrendas de Dios y a Su pueblo escogido? Cuando los que son leales a Dios tienen claro que es peligroso un entorno, pese a ello aceptan el riesgo de hacer la tarea de ocuparse de la situación posterior y mantienen en mínimos las pérdidas a la casa de Dios antes de retirarse. No priorizan su propia seguridad. Dime, en este perverso país del gran dragón rojo, ¿quién podría asegurar que no hay peligro alguno en creer en Dios y cumplir con un deber? Cualquiera que sea el deber que uno asuma, conlleva cierto riesgo; sin embargo, el cumplimiento del deber es una comisión de Dios y, al seguir a Dios, uno ha de asumir el riesgo de cumplir con su deber. Uno debe hacer un ejercicio de sabiduría y ha de tomar medidas para garantizar su seguridad, pero no debe priorizar su seguridad personal. Debe tener en cuenta las intenciones de Dios y priorizar el trabajo de Su casa y la difusión del evangelio. Lo principal, y lo primero, es cumplir con la comisión de Dios para uno. Los anticristos dan máxima prioridad a su seguridad personal, creen que lo demás no tiene que ver con ellos. No les importa que le pase algo a otra persona, sea quien sea. Mientras no les pase nada malo a los propios anticristos, ellos están tranquilos. Carecen de toda lealtad, lo cual viene determinado por la esencia-naturaleza de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Las palabras de Dios me apuñalaron directo en el corazón. Dios expone que los anticristos son increíblemente malvados, egoístas y despreciables por naturaleza y que no son leales a Dios. Frente al peligro, se limitan a protegerse, sin importar la seguridad de los hermanos y hermanas. Solo tienen en cuenta sus intereses carnales y su propia seguridad, y permiten que el gran dragón rojo se apodere del pueblo escogido de Dios y de Sus ofrendas. De este modo, están traicionando de forma encubierta a hermanos y hermanas y a los intereses de la casa de Dios. Así es como actúan los anticristos. Al principio, yo tenía pensamientos e ideas egoístas y despreciables que en realidad revelaron mi carácter de anticristo. Cuando arrestaron a Yang Yue, se tenía que informar a muchas otras personas y yo tenía que hacerme cargo de trasladar deprisa los libros de las palabras de Dios, pero tenía miedo de que el gran dragón rojo me arrestara, y fuera torturada y golpeada hasta la muerte, y de perder la oportunidad de salvarme, por lo que quise abandonar mi deber. Como líder, era responsable de la obra de la iglesia. Era mi responsabilidad proteger la seguridad de hermanos y hermanas y asegurarme de que los intereses de la iglesia no se vieran comprometidos. Pero cuando había peligro, no pensé en absoluto en los demás, solo en mi propia vida o muerte. Todo lo relacionado con los hermanos y hermanas y los intereses de la iglesia quedó en segundo lugar en ese momento, como si no empatizara con ellos si los arrestaban, golpeaban o sufrían. Sentí que los perjuicios a los intereses de la casa de Dios no tenían nada que ver conmigo y que bastaba con mantenerme a salvo. ¿Cómo podía carecer de tanta humanidad y ser tan despreciable y malévola? Los leales a Dios ponen los intereses de la casa de Dios por delante de todo. Pero cuando sucedía algo, yo solo quería abandonar mi deber y esconderme entre bastidores. Esperaba no tener que hacer nada peligroso ni enfrentarme a nada que pusiera en peligro mi vida. Una vez tras otra, quería endosarles el trabajo peligroso a Chen Hui y Zhang Min. A pesar de que en realidad no llegué a hacerlo, mis pensamientos e ideas afloraban con mucha fuerza. Mi carácter era tan malévolo y despreciable como el de los anticristos. De hecho, ya estaba a punto de cometer el mal. Afortunadamente, las palabras de Dios me juzgaron, me desenmascararon y me guiaron a tiempo, así que evité por poco hacer el mal. De lo contrario, Dios me habría despreciado y desdeñado. Al darme cuenta de esto, por fin entendí plenamente lo importante que es experimentar el juicio y el castigo de las palabras de Dios al creer en Él.

En los días que siguieron, el gran dragón rojo fue implacable en los arrestos y en la persecución de los miembros de la iglesia. Arrestaron a una hermana que había venido de otro lugar mientras cumplía con su deber, y a una persona que ya habían echado. El ambiente era muy tenso aún. Más adelante leí esto en las palabras de Dios: “¿Realmente odiáis al gran dragón rojo? ¿Verdaderamente, sinceramente, lo odiáis? ¿Por qué os he preguntado eso tantas veces? ¿Por qué sigo haciéndoos esta pregunta una y otra vez? ¿Qué imagen hay en vuestro corazón del gran dragón rojo? ¿Realmente la habéis quitado? ¿Verdaderamente no lo consideráis vuestro padre? Todas las personas deberían percibir Mi intención en Mis preguntas. No es para provocar la ira de las personas ni para incitar la rebeldía entre los hombres ni para que el hombre pueda encontrar su propio camino de salida, sino para permitirles a todas las personas liberarse de la esclavitud del gran dragón rojo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 28). Las palabras de Dios son acertadas. El país del gran dragón rojo es como el infierno terrenal. Antes de haber experimentado personalmente su acoso y persecución, cuando leí las palabras de Dios: “¿Realmente odiáis al gran dragón rojo?” aunque lo admití verbalmente, en mi corazón realmente no lo odiaba. No fue hasta que vi la persecución del PCCh a los creyentes y sus métodos crueles para abusar de las personas con mis propios ojos, los arrestos de creyentes sin ton ni son, cómo los torturaban cruelmente e incluso golpeaban a algunos de ellos hasta la muerte, que finalmente comencé a odiar al gran dragón rojo, el demonio, desde el fondo de mi corazón. Fue a partir de la persecución y el abuso del gran dragón rojo que realmente vi la esencia despiadada y malvada de Satanás. También experimenté personalmente la soberanía y la autoridad de Dios, y gané fe en Él. Daba igual a qué tipo de situaciones me enfrentara después: estaba dispuesta a hacer todo lo posible por cumplir bien con mi deber y dejar de ser una persona egoísta y despreciable, egocéntrica. En vez de eso, me apoyaría en Dios, consideraría Su intención, antepondría los intereses de la casa de Dios y cumpliría bien con mi deber.

Después de eso, compartí con mis hermanas compañeras que no importaba cuán terrible fuera la situación, desenmascarar los anticristos y personas malvadas no podía postergarse. Lo hicimos todo de acuerdo con los principios que acordamos en nuestra conversación. Tomando como guía las palabras de Dios, ya no tenía tanto miedo de que me arrestaran y podía cumplir con mi deber con normalidad. Al final, expulsamos al anticristo de la iglesia sin problema, y los hermanos y hermanas volvieron gradualmente a la vida de iglesia con normalidad. Todos daban las gracias a Dios y lo alababan. Esta vez, no cedí ante el arresto y la persecución del gran dragón rojo ni abandoné mi deber. Todo se debió a la guía de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


4. No dudes de la gente que empleas, ¿cierto?

Por Lin Ping, China

En julio de 2020 me eligieron como líder y tomé la responsabilidad del trabajo de varias iglesias. En una de esas iglesias acababan de elegir líder a la hermana Liu Jing. Había trabajado antes con ella y la conocía bastante bien. Era madura, estable, miraba las cosas desde todos los ángulos y tenía una carga en su deber. Siempre me había ayudado hablando conmigo sobre las palabras de Dios cuando me topaba con problemas o dificultades. Sentía que ella era bastante confiable, y que por ello no tenía que preocuparme tanto de su iglesia y podía invertir más energía en las otras. Así, tras dar instrucciones a Liu Jing sobre cómo manejar varios aspectos del trabajo, no me preocupé mucho de su labor. Durante este período, vi que seguía una senda en su trabajo y que lograba resultados en varios aspectos de su labor, lo cual me alivió aún más a nivel mental. Suponía que, aunque yo no verificara las cosas, ella sería capaz de resolver enseguida cualquier dificultad o problema que se encontrara. Por tanto, durante tres meses seguidos, no verifiqué ni hice un seguimiento al detalle el trabajo del que ella era responsable y hasta la recomendé como candidata para una elección para un puesto de liderazgo superior.

Posteriormente, en diciembre recibí una carta de mi líder, en la que decía que algunos hermanos y hermanas habían evaluado que Liu Jing no hacía un trabajo real. Ella me pedía que hiciera seguimiento e investigara su labor, y dijo que, de momento, ella no era una candidata apta para la elección. Todo eso me desconcertó. “¿Ella no está haciendo un trabajo real? ¿Cómo podía ser? En tal caso, ¿cómo es posible que su iglesia haya estado logrando resultados en su trabajo estos meses que pasaron? La hermana Wu Xinming, su compañera, acababa de ser entrenada como líder, por lo que no estaría muy familiarizada con el trabajo. ¿Eso no implicaba que Liu Jing había estado haciéndose cargo de toda la labor de esa iglesia? ¿Los líderes están diciendo que ella no hace un trabajo real guiándose únicamente por aquellas evaluaciones sin hacerse realmente una idea clara? Yo había trabajado con Liu Jing antes y la conocía bastante bien. Hace poco, algunos hermanos y hermanas fueron detenidos en su iglesia. Ella está ocupada lidiando con las consecuencias y probablemente no tiene tiempo para otras cosas. Aunque pareciera que no está haciendo un trabajo real, eso es comprensible. No puedo equivocarme respecto a ella”. Eché un vistazo a las evaluaciones de los hermanos y hermanas y vi que habían escrito sobre en qué manera Liu Jing no había hecho un trabajo real en su deber anteriormente. Estuve reflexionando: “¿Qué les pasa? Solo se agarran de las transgresiones anteriores de Liu Jing en lugar de observar si se ha transformado o no. El trabajo en la iglesia que está a su cargo ha sido efectivo estos últimos meses. Ella es capaz de hacer algo de trabajo real”. Expliqué rápidamente la situación a la líder y le sugerí que la dejara continuar su candidatura en las elecciones.

Días después, en vista de que no me tomaba en serio la cuestión de que Liu Jing no hacía un trabajo real y que aún la defendía, la líder me recordó: “Debemos mirar las cosas de acuerdo a las palabras de Dios. Todo el mundo tiene un carácter corrupto; hasta que alcanzamos la verdad y somos perfeccionados, nadie es confiable y haremos las cosas a nuestra manera y basados en nuestro carácter corrupto. Sin supervisión, cualquiera puede hacer cosas que se oponen a Dios y que perjudican la labor de la iglesia. Entonces, en lo que respecta al trabajo de la iglesia, no podemos confiar ciegamente en nadie. Solo indagando y supervisando de verdad el trabajo podemos descubrir y resolver los problemas a tiempo. Eso es responsabilizarse del trabajo de la iglesia”. Le respondí que lo haría, pero pensaba: “La supervisión está justificada, pero no debo sospechar de todo. ¿Quién no quiere perseguir la verdad y cumplir bien con un deber? La casa de Dios no es como el mundo no creyente. Los hermanos y hermanas deben confiar unos en otros, y no andarse con cien ojos. Te he dicho que Liu Jing no está haciendo parte de su trabajo por su situación, pero tú no lo crees. Investigaré las cosas como corresponde para demostrarte que ella no es esa clase de persona”. Por ello, fui a evaluar su trabajo. Pronto descubrí que su compañera anterior, Xinming se había encargado principalmente de la mayoría del trabajo. Desde que Xinming había sido reasignada recientemente, los resultados en varios aspectos del trabajo de la iglesia habían empezado a empeorar. Además, yo le había dicho a Liu Jing que destituyera a un líder de equipo no apto, de apellido Chen, y aún no lo había hecho. Ella tampoco era capaz de trabajar en armonía con el diácono de riego ni prestaba atención al trabajo de riego a nuevos fieles. Al ver lo que Liu Jing había hecho con el trabajo de la iglesia, me sentí bastante culpable. La líder me había recordado que hiciera seguimiento y supervisara su labor, pero yo no lo había hecho porque confiaba demasiado en ella. Había supuesto que, siendo que estaba en esa posición, se le debía dar el derecho a trabajar libremente. Jamás imaginé que resultaría así. Recordé nuestras interacciones anteriores. Ella no parece ser la clásica charlatana que no hace un trabajo real. ¿Había alguna circunstancia especial que la estuviera estancando? Justo mientras le daba vueltas a esto, Liu Jing dijo: “Hace poco detuvieron a algunos hermanos y hermanas de nuestra iglesia. Ha sido frenético lidiar con las consecuencias y no he tenido tiempo para todo”. Al oír esto suspiré con alivio. Era tal como yo decía, Liu Jing no era la clase de persona que no hace un trabajo real. Gestionar todos esos asuntos posteriores a las detenciones le había tomado mucho tiempo y energía. Parte del trabajo no se había hecho bien, pero era entendible. Nadie cumple perfectamente con el deber. Así pues, hablé con ella de los daños y las consecuencias de no hacer un trabajo real y le dije que destituyera inmediatamente a Chen. Afirmó que lo haría. Sin embargo, tiempo después me enteré de que Chen aún no había sido destituido. Me apresuré a averiguar la situación del deber de Liu Jing. Su compañera me dijo: “Cada vez que nos asignas un trabajo, Liu Jing está totalmente de acuerdo, pero luego no veo que ejecute nada. Como acabo de comenzar en mi rol de liderazgo, no conozco los pormenores del trabajo y ella no me ha ayudado. Ante los problemas o dificultades, he tenido que actuar a tientas amparada en Dios”. Me quedé de piedra al oír esto de la hermana. ¿Cómo podía ser que Liu Jing no hubiera hecho ni un poco de trabajo real? Antes no había sido así. Me había reunido con ella durante este tiempo, ¿por qué no había advertido sus problemas? Había depositado demasiada confianza en ella, y no había estado supervisando ni investigando su trabajo. Esto llevó a que un líder de equipo de la iglesia que no era apto se mantuviera en su puesto por demasiado tiempo y que nadie hubiera estado supervisando el riego de nuevos fieles. Eso había demorado la labor de la iglesia y la entrada en la vida de otra gente. Había cometido el mal en verdad. Cuando vi a Liu Jing después de esto, ella dijo que algunos hermanos y hermanas la habían podado durante los últimos dos días porque no había hecho un trabajo real. Ella se sentía llena de remordimientos. Lloró y dijo que había sido irresponsable y que había estado saliendo del paso en el deber, que no tenía humanidad. Supuse que se había dado cuenta de la gravedad de sus problemas y que seguramente cambiaría después de ello, así que debía darle otra oportunidad de arrepentirse, no destituirla por el momento, y brindarle más sustento en adelante. Poco después, le señalé sus problemas y le dije que corrigiera sus desviaciones de inmediato y también que destituyera a ese líder de equipo que había que destituir. Prometió muchas cosas, pero, aunque sí destituyó a Chen más adelante, el trabajo aún no daba resultados. Luego, otros me comentaron que habían descubierto graves problemas en Liu Jing. Después de que algunos hermanos y hermanas hubieran sido detenidos, ella no había protegido de inmediato los bienes de la iglesia y no había cooperado activamente en varios aspectos del trabajo, lo que significaba que nada se había logrado con el trabajo. Lo más indignante era que no había lidiado con rapidez con las personas malvadas que perturbaban la iglesia, sino que había estado ocupada en sus asuntos personales, lo que sumió a la iglesia en el caos. Vi que Liu Jing no estaba haciendo un trabajo real para nada y que no se arrepentía en lo más mínimo. Me sentí muy culpable. Nunca imaginé que las cosas resultarían así. Yo había participado de su maldad y había cometido transgresiones ante Dios. Además, me odiaba a mí misma por ser demasiado confiada, por no haber hecho seguimiento de su labor antes. Eso había sido muy perjudicial para el trabajo de la iglesia. Fui inmediatamente a hablar con Liu Jing y expuse cada uno de sus comportamientos y acabé por destituirla.

Después, la líder me reprochó: “¿Por qué confiabas tanto en ella? Le confiaste un trabajo tan importante sin supervisión o indagación alguna. ¿Cómo pudiste estar tan segura?”. También me leyó unas palabras de Dios: “Los falsos líderes nunca indagan sobre los supervisores que no hacen un trabajo real o que no se ocupan del trabajo que les corresponde. Piensan que basta con elegir a un supervisor y que con eso se acaba el asunto, y que a partir de ese momento, el supervisor puede lidiar con todas las cuestiones del trabajo por su cuenta. Así que los falsos líderes solo celebran reuniones muy de vez en cuando y no supervisan el trabajo ni preguntan cómo va, y actúan como jefes que se mantienen al margen. Si alguien informa de un problema con un supervisor, un falso líder dirá: ‘Es un problema menor, no pasa nada. Podéis ocuparos vosotros mismos. No me preguntéis a mí’. La persona que informó del problema dice: ‘Ese supervisor es un comilón perezoso. Solo se centra en la comida y el entretenimiento; es un tremendo holgazán. No quiere sufrir ni la más mínima dificultad en el deber, y siempre holgazanea con engaños y pone excusas para eludir su trabajo y evitar sus responsabilidades. No es apto para ser supervisor’. El falso líder responde: ‘Era genial cuando lo eligieron supervisor. Lo que dices no es cierto, y si lo es, es solo una manifestación temporal’. El falso líder no intentará averiguar más sobre la situación del supervisor, en cambio juzgará y emitirá un veredicto sobre el asunto según sus impresiones anteriores de ese supervisor. Sea quien sea aquel que denuncie problemas relacionados con el supervisor, el falso líder los ignorará. El supervisor no hace trabajo real y el trabajo de la iglesia casi llega a detenerse, pero al falso líder no le importa, es como si ni siquiera estuviera involucrado. […] los falsos líderes tienen un defecto fatal: se apresuran a confiar en la gente basándose en sus propias imaginaciones. Y esto se debe a que no entienden la verdad, ¿no es así? ¿Cómo revela la palabra de Dios la esencia de la especie humana corrupta? ¿Por qué deberían confiar en la gente cuando Dios no lo hace? Los falsos líderes son demasiado arrogantes y sentenciosos, ¿no es así? Lo que piensan es: ‘No es posible que haya juzgado mal a esta persona, no debería haber ningún problema con alguien que a mi juicio es apta; desde luego no es una persona que se entregue a la comida, la bebida y el entretenimiento ni al que le guste la comodidad y odie el trabajo arduo. Es totalmente fiable y de confianza. No va a cambiar; si lo hiciera, eso significaría que me he equivocado con ella, ¿no?’. ¿Qué clase de lógica es esta? ¿Acaso eres una especie de experto? ¿Tienes visión de rayos X? ¿Tienes esta habilidad especial? Podrías vivir con una persona durante uno o dos años, pero ¿serías capaz de ver quién es en realidad sin un entorno adecuado que deje su esencia-naturaleza totalmente al descubierto? Si Dios no la revelara, podrías vivir junto a ella durante tres o incluso cinco años, y seguirías teniendo dificultades para ver qué tipo de esencia-naturaleza tiene. ¿Y cuánto más tiene esto de cierto si rara vez la ves o estás con ella? Los falsos líderes confían alegremente en alguien en función de una impresión fugaz o de la valoración positiva de un tercero, y se atreven a confiar el trabajo de la iglesia a una persona semejante. Así, ¿acaso no están siendo extremadamente ciegos? ¿Es que no obran con imprudencia? Y cuando trabajan así, ¿acaso los falsos líderes no están siendo extremadamente irresponsables?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (3)). Tras haber leído las palabras de Dios, la líder añadió: “No podemos ver realmente a través de la esencia de alguien, así que necesitamos inspeccionar y hacer seguimiento de su labor regularmente. Así podemos descubrir desviaciones y problemas en su trabajo y cambiarlos y resolverlos a tiempo. Liu Jing estuvo a punto de paralizar el trabajo de la iglesia después de trabajar unos pocos meses. Estas son las consecuencias de que fueras demasiado vanidosa y confiaras demasiado en ella a ciegas, sin hacer seguimiento ni verificar su trabajo. ¡Eso es cometer el mal!”. Con el desenmascaramiento de las palabras de Dios y las enseñanzas de la líder, sentí temor tras el hecho, y me sentía mal y con culpa. Me odiaba por no observar las cosas según las palabras de Dios, y en cambio haber confiado ciegamente en ella, lo que perjudicó la labor de la iglesia. Al recordar cómo había tratado a Liu Jing, no fue que no hubiera podido descubrir sus problemas, sino que, siempre que lo hice, me mantuve en mis trece. Por mi conocimiento anterior de ella, determiné sin reflexionar que era una persona responsable con una carga en el deber y que merecía confianza. Tanto la revelación de los hechos como la exposición de las palabras de Dios me demostraron finalmente que comportarse bien y hacer un trabajo real durante un período de tiempo no implica que alguien vaya a ser siempre así. Ninguno de nosotros ha alcanzado aún la verdad, no se ha transformado nuestro carácter-vida, nos controla nuestra naturaleza corrupta, puede que aún nos salgamos del paso y engañemos a Dios y a veces hacemos lo que nos place, por lo que somos indignos de confianza. No puedes entender realmente a una persona sin relacionarte con ella mucho tiempo y observarla, y quizá ni siquiera entonces la conozcas del todo. También tienes que comprender la verdad para ver a través de la esencia de una persona. Solo había trabajado un corto tiempo con Liu Jing, pero creía conocerla muy bien y que no me equivocaba con ella. Confiaba tanto en ella que no hacía seguimiento ni verificaba su trabajo. La líder me lo recordó reiteradamente, pero yo seguí confiando ciegamente en mi juicio. Yo era muy arrogante y vanidosa y no me había responsabilizado realmente del trabajo. Me llené de remordimientos al comprender todo esto y no quise continuar siendo así.

Más tarde, reflexioné sobre mí misma y sobre por qué había confiado tanto en Liu Jing sin hacer seguimiento de su trabajo. ¿Cuál era la causa? Un día leí esto en las palabras de Dios: “Se puede decir que la mayoría considera verdad el dicho ‘Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas’ y se deja desorientar y atar por él. Se sienten perturbados por él y dejan que les influya al elegir o usar a gente y hasta permiten que les dicte sus actos. En consecuencia, muchos líderes y obreros tienen dificultades y dudas cada vez que revisan el trabajo de la iglesia y promocionan y usan a personas. Al final, lo único que pueden hacer es consolarse con las palabras ‘Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas’. Cada vez que inspeccionan o preguntan por el trabajo, piensan: ‘“Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas”. Debo confiar en mis hermanos y hermanas y, después de todo, el Espíritu Santo escruta a la gente, así que no debo estar siempre dudando de los demás y supervisándolos’. Les ha influido este refrán, ¿no? ¿Qué consecuencias acarrea la influencia de esta frase? En primer lugar, si alguien suscribe esta idea de que ‘Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas’, ¿inspeccionará y guiará el trabajo de los demás? ¿Supervisará y hará el seguimiento del trabajo de la gente? Si esta persona confía en todas aquellas a las que usa y nunca las supervisa ni guía en su trabajo, ¿cumple lealmente su deber? ¿Puede llevar a cabo el trabajo de la iglesia de manera competente y completar la comisión de Dios? ¿Es leal a lo que Dios le ha confiado? En segundo lugar, esto no es simplemente que no te atengas a la palabra de Dios y a tus deberes, sino que adoptas los ardides de Satanás y su filosofía para los asuntos mundanos como si fueran la verdad, los sigues y los practicas. Obedeces a Satanás y vives de acuerdo con una filosofía satánica, ¿verdad? Esto significa que eres una persona que no se somete a Dios y ni mucho menos acata Sus palabras. Eres un canalla total. ¡Dejar de lado las palabras de Dios y, por el contrario, adoptar una frase satánica y practicarla como verdad es traicionar la verdad y a Dios! Trabajas en la casa de Dios, pero los principios para tus acciones siguen la lógica satánica y su filosofía para los asuntos mundanos; ¿qué clase de persona eres? Una que traiciona a Dios y lo deshonra gravemente. ¿Cuál es la esencia de esta acción? Condenar abiertamente a Dios y negar abiertamente la verdad. ¿No es esa su esencia? (Lo es). Aparte de no seguir la voluntad de Dios, permites que proliferen en la iglesia los diabólicos dichos de Satanás y las filosofías satánicas para los asuntos mundanos. Con ello te conviertes en cómplice de Satanás ayudándole a llevar a cabo sus actividades en la iglesia y a trastornar y perturbar la obra de la iglesia. La esencia de este problema es grave, ¿no es verdad?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión uno: Qué es la verdad). Las palabras de Dios exponían mi estado. Vivía según la filosofía satánica de “Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas”, pensando que, si una persona me parecía bien y permanecía en su puesto, tenía que confiar en ella. Por eso había tenido tanta confianza en Liu Jing y no hice seguimiento ni me interioricé en su trabajo. Aun cuando sus problemas salieron a la luz y la líder me recordó que verificara su labor, seguí sin darle importancia. Pensé que hacer seguimiento y supervisar su trabajo suponía una falta de confianza. Incluso al descubrir que no estaba haciendo un trabajo real, cuando la había oído llorar hablando de sus dificultades reales y expresando su arrepentimiento, decidí creerle en lugar de destituirla, permitiéndole perjudicar la labor de la iglesia y ocasionar grandes pérdidas en la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Como líder, no solo no había protegido el trabajo de la iglesia, sino que había escudado a un falso líder. Me había convertido en un escollo y un obstáculo en el camino de la labor de la iglesia. Estas fueron las consecuencias de tratar a la gente según la falacia satánica: “Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas”. Al percibirlo ahora en función de las palabras de Dios, vi lo verdaderamente absurdo de esa perspectiva. Era totalmente contradictoria frente a las palabras y exigencias de Dios. La exigencia de Dios de que los líderes supervisen y hagan seguimiento del trabajo se determina basándose en la esencia de la humanidad corrupta. Como el hombre posee un carácter corrupto, hasta que no alcancemos la verdad o transformemos nuestro carácter-vida, no somos dignos de confianza y no es posible fiarse del todo de nosotros. Hasta la gente de buena humanidad puede actuar a su antojo y trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia por no conocer la verdad, no tener principios en sus acciones y sí un carácter corrupto. Este hecho es innegable. Dios exige que los líderes y obreros supervisen el trabajo porque Dios comprende la esencia de las personas. Supervisar y verificar el trabajo nos ayuda en el deber y beneficia la labor de la iglesia. No obstante, esa idea satánica de “No dudes de aquellos que empleas” nos hace confiar ciegamente en otros creyendo que, por darles un trabajo, podemos dejarles hacer lo que quieran, y que verificar y supervisar su labor supone una falta de confianza. Si nos aferramos a esta perspectiva al cumplir nuestro deber, y no hacemos seguimiento o supervisamos el trabajo a tiempo, esto solo puede demorar y perjudicar la labor de la iglesia. Yo cumplí mi deber sin ver las cosas a la luz de las palabras de Dios y sin cumplir Sus exigencias; en cambio, creí en filosofías satánicas y las sostuve, continuando las falacias de Satanás como si fueran la verdad. Esto era negar la verdad y traicionar a Dios. También estaba actuando como ayudante de Satanás, trastornando y perturbando la labor de la iglesia. Cuanto más lo pensaba, más miedo tenía. Veía que carecía de principios en el deber y que no me atenía a las palabras ni a las exigencias de Dios. Inconscientemente, estaba haciendo el mal. ¡Las consecuencias de no cumplir con mi deber según los principios-verdad eran en de veras aterradoras!

Un día, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “¿Creéis correcto el dicho ‘Ni dudar de aquellos a quienes empleas ni emplear a aquellos de quienes dudas’? ¿Es verdad? ¿Por qué tendría él que utilizarlo en el trabajo de la casa de Dios y en el cumplimiento del deber? ¿Qué problema hay? Estas son claramente las palabras de los no creyentes, palabras que vienen de Satanás; entonces, ¿por qué las trata como la verdad? ¿Por qué no puede decir si están bien o mal? Estas son evidentemente las palabras del hombre, las palabras de la humanidad corrupta; simplemente no son la verdad, están totalmente en desacuerdo con las palabras de Dios, y la gente no debe adoptarlas como criterios para su actuación, para su conducta, ni para la adoración de Dios. Entonces, ¿cómo debe abordarse esta frase? Si eres realmente capaz de discernir, ¿qué tipo de principio-verdad debes emplear en su lugar para que te sirva de principio de práctica? Debería ser ‘cumple el deber con todo tu corazón, toda tu alma y toda tu mente’. Actuar con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente significa no estar limitado por nadie; significa tener un solo corazón y una sola mente, y nada más. Esta es tu responsabilidad y es tu deber, y debes cumplirlo bien, pues es perfectamente natural y justificado. Sean cuales sean los problemas que encuentres, debes actuar de acuerdo con los principios. Aplícalos como corresponda; si hay que podar, que así sea, y si es necesario reemplazar, que así sea. En resumen, actúa basándote en las palabras de Dios y en la verdad. ¿Acaso no es este el principio?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión uno: Qué es la verdad). “Independientemente de la importancia y de la naturaleza del trabajo que realice un líder o un obrero, su principal prioridad es entender y captar cómo va ese trabajo. Deben estar presentes para hacer un seguimiento y realizar preguntas para obtener información de primera mano. No deben limitarse a confiar en los rumores o a escuchar los informes de otras personas. En cambio, deben observar con sus propios ojos la situación del personal y cómo avanza el trabajo, y entender qué dificultades se presentan, si hay ámbitos que no se ajustan a los requisitos de lo Alto, si se infringen los principios, si hay perturbaciones o trastornos, si falta el equipo necesario o el material didáctico relacionado para el trabajo profesional: deben estar al tanto de todo. Por muchos informes que escuchen, o por mucho que se basen en los rumores, nada es mejor que hacer una visita personal; hacerlo de esta manera es más preciso y fiable para observar las cosas con sus propios ojos. Una vez familiarizados con todos los aspectos de la situación, tendrán una idea acertada sobre lo que está pasando. Sobre todo, ha de tener una idea clara y precisa de quién tiene buen calibre y es digno de ser cultivado, ya que solo esto le permite cultivar y usar a las personas con precisión, lo cual es crucial para que los líderes y obreros hagan bien su trabajo. Los líderes y obreros deberían tener una senda y principios según los que cultivar y formar a las personas de buen calibre. Asimismo, deberían captar y entender los diversos tipos de problemas y dificultades que existen en el trabajo de la iglesia, y saber cómo resolverlos, y deberían contar con sus propias ideas y sugerencias sobre cómo debe progresar el trabajo o sus futuras expectativas. Si son capaces de hablar con claridad sobre tales cosas con los ojos cerrados, sin ninguna duda o recelo, entonces el trabajo será mucho más fácil de llevar a cabo. Al trabajar de esta manera, un líder cumplirá sus responsabilidades, ¿verdad? Deben ser bien conscientes de cómo resuelven los problemas en el trabajo mencionados arriba, y deben reflexionar sobre estas cosas a menudo. Cuando se vean en dificultades, deben compartir y discutir estos temas con todo el mundo, buscar la verdad para resolver los problemas. Al hacer trabajo real con los dos pies firmemente plantados en el suelo de esta manera, no habrá dificultades que no puedan resolverse” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Las palabras de Dios me brindaron la senda de práctica para hacer un trabajo real. Tenemos que cumplir con nuestras responsabilidades con todo nuestro corazón y toda nuestra mente. Sea quien sea empleado, lo conozcamos o no, un líder con una carga verdadera y un verdadero sentido de la responsabilidad hará constante seguimiento y se interiorizará en los progresos del trabajo y resolverá los problemas inmediatamente cuando los descubra, y reasignará al personal que no sea adecuado en forma oportuna. También cooperará en armonía con todos y buscarán juntos la verdad para resolver cualquier dificultad o problema que encuentren. Esto garantiza que varios aspectos del trabajo de la iglesia tengan un progreso ordenado y correcto. Al reflexionar sobre las palabras de Dios, descubrí por qué me seguía aferrando a la falacia satánica de “No dudes de aquellos que empleas” aun sabiendo que debía ser responsable en mi deber. Era porque me aferraba a una perspectiva absurda pensando que supervisar el trabajo de alguien era una falta de confianza, y que así los limitaba y les negaba libertad, como ser supervisor en el mundo exterior. Ahora vi que cuando la casa de Dios exige que los líderes y obreros supervisen e implementen el trabajo, no es para limitar a alguien o desconfiar de ellos. En cambio, se hace para descubrir los problemas y revertir desviaciones con rapidez. También para ayudar a los hermanos y hermanas a cumplir bien sus deberes y proteger los intereses de la iglesia. Una de las responsabilidades principales de un líder y obrero es supervisar y hacer seguimiento del trabajo, entender y captar el enfoque de cada cual hacia el trabajo, descubrir desviaciones y problemas y rectificarlos y resolverlos con presteza. Eso minimiza las pérdidas ocasionadas por los errores derivados de la irresponsabilidad de la gente en el deber. Eso es responsabilizarse por la entrada en la vida de hermanos y hermanas, y por el trabajo de la iglesia. A partir de entonces, fui a investigar al detalle el trabajo de cada líder de iglesia y, lo conociera o no, examinaba seriamente el progreso en los distintos trabajos de los que fuera responsable. Mediante ese control real descubrí un líder, de apellido Xia, que no estaba haciendo un trabajo real ni resolvía problemas reales. Él tenía una humanidad malévola, y atacaba y marginaba a otros; estas eran acciones de una naturaleza verdaderamente deplorable y lo destituimos de inmediato. Más tarde, nos enteramos de muchas más acciones malvadas que había hecho a través de la denuncia y los informes de hermanos y hermanas y, al final, seguía sin arrepentirse aun después de haber hablado mucho con él y de haberlo desenmascarado. Al final, comprobamos que era un anticristo y lo expulsamos de la iglesia. Al ver estos resultados, el pasado me dio miedo. De no haber experimentado todo aquello con Liu Jing que me hizo cambiar mi idea equivocada de “No dudes de aquellos que empleas”, no habría pensado en supervisar o hacer seguimiento del trabajo de Xia y ese anticristo habría continuado dañando a los hermanos y hermanas en la iglesia. Las consecuencias hubieran sido inimaginables. Poner esto en práctica me enseñó la importancia de supervisar y verificar el trabajo. Sentí que por fin había hecho algo de trabajo real y estaba tranquila en mi corazón.

Esta experiencia me enseñó que cumplir el deber sin ver a las personas y a las cosas a la luz con las palabras de Dios ni practicar la verdad y, en cambio, defender la lógica y las ideas satánicas, supone resistirse a Dios y trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia. Tenemos que obedecer las exigencias de Dios y hacer seguimiento y supervisar el trabajo para cumplir bien con un deber y proteger la labor de la iglesia. El juicio y exposición de las palabras de Dios cambiaron por completo mi perspectiva falaz. ¡Gracias a Dios!


5. Cumplir bien un deber requiere honestidad

Por Marion, Estados Unidos

Estoy a cargo de regar a los nuevos creyentes de la iglesia. Algunos se unieron hace poco y vi que algunos de ellos no hablaban mucho en las reuniones y no asistían con regularidad. Solo venían cuando les apetecía. Cuando acudía a ellos para compartir individualmente, les gustaba hablar de cómo ganar dinero y acumular una fortuna familiar, pero en cuanto salía el tema de la fe, encontraban excusas para abandonar la conversación. Yo sentía que no estaban interesados en la verdad y que no parecían verdaderos creyentes. Pero no estaba completamente segura ya que eran nuevos en la fe, así que seguía apoyándolos. Siguieron así después de algún tiempo y, poco a poco, dejaron de asistir a las reuniones. Fue entonces cuando le hablé a la líder de sus situaciones. Ella me preguntó: “¿Cómo los has estado regando? Asistían con normalidad con otros regadores, ¿por qué las cosas son distintas ahora que están contigo? ¿Realmente has cumplido tus responsabilidades y has compartido claramente? Si los nuevos creyentes no se reúnen regularmente porque nosotros cumplimos nuestro deber de manera superficial, entonces la responsabilidad es enteramente nuestra”. Sabía que lo decía por su propio sentido de responsabilidad por el trabajo, pero yo no podía dejar de pensar en justificaciones. “Todo el mundo puede cambiar”, pensé para mis adentros. “El solo hecho de que los nuevos creyentes asistieran con regularidad antes no significaba que lo fueran a hacer para siempre. Además, no se reunían de manera regular cuando los conocí, así que este no es un cambio repentino. Yo solo quería regarlos durante un tiempo y observar cómo iban las cosas, y por ello no te lo conté de inmediato. Si me hicieras responsable de que ellos no asisten, tendría que cargar con las consecuencias y podría ser podada o incluso destituida. Si lo hubiera sabido desde el comienzo, te lo habría contado antes para no tener que cargar con toda la responsabilidad”. La líder no me hizo responsable de eso, después de evaluarlo; pero, posteriormente, no podía evitar estar alerta al respecto en mis interacciones con los nuevos creyentes. Si veía que uno de ellos tenía un problema o no venía a las reuniones, me apresuraba a decírselo a la líder. A veces, ella me preguntaba cuál era mi objetivo y si pretendía dejar de regarlos. Yo respondía: “No. Tú eres la líder. Solo quería que supieses lo que está pasando con los nuevos creyentes”. Tras decir eso, ella no agregaba nada más. A veces, después de que se lo contara, me decía que siguiera regándolos durante un tiempo y, si ellos de verdad no querían reunirse, no se podía obligarlos y debíamos desistir. Yo le daba la razón, y pensaba: “Ahora que la líder conoce la situación de los nuevos creyentes, lo único que tengo que hacer es ofrecer apoyo. Si el apoyo funciona, mejor, pero si no, y los nuevos creyentes no quieren asistir más, no sería ninguna sorpresa y la líder no diría que yo había sido irresponsable en mi deber”. Con esto en mente, dejé de estar tan atenta en mi deber. Todos los días, regaba de forma rutinaria. Siempre que llamaba a un nuevo creyente, si me contestaban, compartía un poco, pero no me preocupaba si no contestaban. Creía que no había nada que hacer si no contestaban, y no pensaba qué podría estar haciendo para ayudar a resolver sus problemas. Más tarde, en una reunión, la líder dijo que, cuando preguntase acerca del trabajo de riego de ahora en adelante, además de escuchar lo que los regadores dijeran sobre la situación de los nuevos creyentes, también desearía saber qué aspectos de la verdad habían compartido con ellos los regadores y, en concreto, cómo los habían apoyado. En base a eso, ella estimaría si los regadores estaban haciendo un trabajo real. Si un regador no se dedicaba de lleno a compartir la verdad con los nuevos creyentes, y esto hacía que ellos no asistieran con regularidad o incluso que abandonaran, entonces sería responsabilidad del regador. Cuando oí eso, pensé que cuando compartía con los nuevos creyentes no tomaba notas de las palabras de Dios que leía o las verdades que compartía. Eso significaba que no tenía ninguna prueba del trabajo si un nuevo creyente dejaba de asistir a las reuniones. ¿Pensaría la líder que yo no estaba haciendo ningún trabajo real y que era irresponsable en el riego, y luego me podaría? Entonces, comencé a prestar más atención a enviar mensajes y palabras de Dios a los nuevos creyentes, y mantener un registro de lo que discutía cada vez que compartía con un nuevo creyente. A veces, un nuevo creyente no respondía cuando le enviaba un mensaje, pero no me preocupaba mucho al respecto. Suponía que le había mandado todas las palabras de Dios que debía mandar y que había compartido lo que necesitaba compartir. Si la persona dejaba de asistir a las reuniones, la líder podría ver mis registros y probablemente no me consideraría irresponsable.

Tras un tiempo, la líder observó que algunos de los nuevos creyentes seguían sin querer reunirse y me preguntó cómo los había regado. Enseguida le mostré todas mis notas, pensando: “Por suerte me he preparado antes y he guardado estos registros. De lo contrario, no tendría nada concreto para mostrar, y quién sabe qué me diría la líder”. Mientras me felicitaba a mí misma, la líder dijo: “No veo ningún problema en estas notas, pero varios nuevos creyentes han dejado de asistir a las reuniones, uno tras otro, así que debe haber algún problema con tu trabajo. Ahora mismo, no veo claramente qué puede ser, pero en nuestros intercambios recientes has hablado mucho de los problemas de los nuevos creyentes, lo que es un poco fuera de lo común. Tienes que preguntarte dónde radica el problema. Si los nuevos creyentes están abandonando la iglesia y dejando la fe porque tú has hecho un trabajo superficial y no los has regado bien, la cuestión es que estás siendo irresponsable y no cumples correctamente con tu deber”. Fue un gran golpe escuchar eso. Quedé pasmada. Temía que si mis problemas estaban causando que los nuevos creyentes se fueran, eso era hacer el mal. Así que oré a Dios: “Dios, fue con Tu permiso que la líder me sorprendió con esto hoy, así que debe haber una lección para que yo aprenda. No deseo ocasionar ningún daño a estos nuevos creyentes a causa de mis problemas, pero me siento insensible al respecto y no sé dónde radica mi problema. Te ruego que me esclarezcas y me guíes para que me conozca a mí misma y logre una transformación a tiempo”.

Durante los días siguientes, oré mucho a Dios sobre esto. Entonces, un día, leí un artículo de testimonio vivencial con un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió. Dios dice: “Deberías examinarte con detenimiento para ver si eres una persona correcta. ¿Estableces tus metas e intenciones teniéndome en mente? ¿Dices todas tus palabras y llevas a cabo todas tus acciones en Mi presencia? Yo examino todos tus pensamientos e ideas. ¿No te sientes culpable? Presentas una fachada falsa a la vista de los demás y adoptas tranquilamente un aire de sentenciosidad; lo haces para protegerte. Actúas así para ocultar tu maldad, e incluso buscas formas de empujar esa maldad sobre otros. ¡Qué falsedad hay en tu corazón!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Las palabras de Dios exponen que las personas mienten y fingen para echarle la responsabilidad a los demás a fin de proteger sus intereses y encubrir su perversidad, y así protegerse a sí mismas. Este es un comportamiento falso. Sentí que mi propio estado estaba expuesto por estas palabras. Comencé a hacer introspección, preguntando por qué siempre le hablaba a la líder acerca de los problemas de los nuevos creyentes. Cuando veía que alguien tenía problemas o no venía a las reuniones, me apresuraba a contárselo a la líder. Parecía que solo compartía los hechos, pero en realidad tenía mis metas e intenciones personales. Temía que la líder me hiciera responsable, o incluso me despidiera, si alguien dejaba de asistir, así que rápidamente lo prevenía al compartir primero los problemas del nuevo creyente, para darle a la líder la falsa impresión de que el nuevo creyente no era bueno y que yo no era responsable. Si no podía apoyarlos adecuadamente y dejaban de asistir, ese era su problema. Así tendría las manos limpias por completo. Luego, si querían regresar a las reuniones, podría reclamar el mérito. En este punto de mi introspección, me sobresalté. Nunca había pensado que yo escondía unos motivos tan viles y despreciables en mis palabras. ¡Era tan falsa!

Más tarde, me preguntaba cómo podía haberme deslizado inconscientemente en hacer algo tan deshonesto y falso. Sólo comencé a comprenderme un poco a mí misma al leer las palabras de Dios que exponen las actitudes corruptas de la gente durante mis reflexiones. Las palabras de Dios dicen: “La perversidad de los anticristos tiene una característica obvia y compartiré con vosotros el secreto para discernirla: tanto en su habla como en sus acciones, no puedes sondear sus profundidades ni ver en su corazón. Cuando te hablan, sus ojos siempre giran y no puedes entrever el tipo de argucia que están tramando. A veces, hacen que sientas que son leales o bastante sinceros, pero ese no es el caso; nunca puedes descifrarlos. Tienes un sentimiento particular en el corazón, la sensación de que sus pensamientos están impregnados de una profunda sutileza y de una hondura insondable, y de que ellos son retorcidos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (II)). “Los anticristos tienen un comportamiento retorcido. ¿Cómo son de retorcidos? Se comportan siempre de una manera que depende del engaño, y sus palabras no revelan nada, por lo que es difícil para la gente entender sus intenciones y objetivos. Eso es retorcido. No sacan conclusiones fácilmente en nada de lo que dicen o hacen; logran que sus subordinados y oyentes puedan adivinar su intención, y esas personas, habiendo entendido al anticristo, actúan de acuerdo con sus planes y motivaciones y cumplen sus órdenes. Si la tarea se completa, el anticristo está contento. Si no, nadie puede encontrar nada que reprocharles, ni descifrar las motivaciones, intenciones u objetivos detrás de lo que hacen. Lo retorcido de lo que hacen los anticristos radica en planes ocultos y objetivos secretos, todos destinados a engañar, jugar con los demás y controlarlos. Esta es la esencia del comportamiento retorcido. No se trata de una simple mentira ni de hacer algo malo, sino que implica mayores intenciones y objetivos, que son insondables para la gente corriente. Si has hecho algo que no quieres que nadie sepa y dices una mentira, ¿eso cuenta como algo retorcido? (No). No es más que falsedad, y no llega al nivel de algo retorcido. ¿Qué hace que lo retorcido sea más profundo que la falsedad? (La gente no puede comprenderlo). Es difícil que la gente lo comprenda. Eso es una parte. ¿Qué más? (La gente no tiene nada que reprochar a una persona retorcida). Así es. La cuestión es que a la gente le resulta difícil encontrar algo que reprocharle. Incluso si algunos saben que esa persona ha hecho cosas malas, no pueden determinar si es una persona buena o mala, si es malvada o un anticristo. La gente no puede calarla, sino que piensa que es buena, y es posible que ella los desoriente. Eso es ser retorcido. La gente en general es propensa a decir mentiras y a urdir pequeños planes. Eso es simplemente engaño. Pero los anticristos son más insidiosos que las personas falsas comunes. Son como los reyes diablos; nadie puede descifrar lo que hacen. Pueden hacer muchas cosas malvadas en nombre de la rectitud y hacen daño a la gente, pero esta no deja de alabarlos. A esto se le llama ser retorcido” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 6). En las palabras de Dios ví que los anticristos tienen un carácter perverso y hacen cosas de manera retorcida. Es diferente de revelar la corrupción de la falsedad. Ser falso significa claramente decir mentiras y engañar, y es fácil de ver. Hacer las cosas de manera retorcida significa que uno esconde profundamente sus intenciones, metas y agendas personales, y crea una falsa impresión para que los demás no puedan ver ningún problema con lo que dice o hace. Incluso si otros sienten que hay un problema, no encuentran nada en su contra para probarlo. Para las personas es muy difícil discernirlos. Así es cómo una persona retorcida engaña a la gente y logra sus objetivos secretos. Al examinarme a mí misma a la luz de las palabras de Dios, ví que mientras hablaba con la líder de manera rápida y proactiva acerca de los nuevos creyentes, dando la falsa impresión de tener un sentido de carga con mi deber y de aceptar contenta su supervisión, en realidad estaba reflejando los problemas con los nuevos creyentes para prepararla y que tuviera una impresión negativa de los aquellos que no asistían con frecuencia. De ese modo, si un nuevo creyente dejaba de venir a las reuniones algún día, no me haría responsable por ello. Asimismo, cuando la líder quería saber sobre mi trabajo en detalle, no parecía haber problemas con la comunión. Había establecido activamente horarios para compartir con los nuevos creyentes y les había estado enviado palabras de Dios para que la líder me viera diligente y amorosa con ellos. Pero en realidad yo sabía que no era sincera en absoluto en mi comunión con los nuevos creyentes. Lo hacía por inercia con reticencia porque sabía que la líder revisaría los registros de trabajo y yo tendría que dar cuenta ante ella. Haciendo memoria, incluso usaba varias tácticas, desorientando al resto cuando hablaba y teniendo cuidado de no revelar nada cuando hacía las cosas, para que no pudieran hacerme responsable y proteger mi estatus y mi futuro. Claramente, no lo daba todo en mi deber y esto había causado que algunos nuevos creyentes dejasen de asistir frecuentemente. La líder también sintió que había problemas en mi deber, pero ella no sabía cuáles eran y no podía encontrar evidencia para hacerme responsable. Yo era muy buena para desorientar a las personas. Nunca antes había conectado la manera en la que me comportaba y actuaba con ser retorcida. Siempre pensé que los astutos, calculadores y retorcidos eran por lo general gente mayor con mucha experiencia, mientras que yo era joven, sin mucha experiencia ni una mentalidad complicada. Llamar retorcido a mi comportamiento no parecía cuadrar. Pero los hechos mostraban claramente que yo tenía el carácter perverso de los anticristos. Luego se me ocurrió otra cosa. Había una nueva creyente que solía hacer muchas preguntas y era muy directa al hablar. Si no entendía lo que yo compartía durante una reunión, contradecía directamente lo que había dicho, lo que me resultaba vergonzoso. Para resguardar mi imagen, ya no quería tener reuniones con ella, pero no podía decirlo tan abiertamente porque temía que la líder me podara. Quería encontrar una manera de endilgárselo a otro regador. Una vez, la nueva creyente mencionó casualmente que su grupo actual tenía menos gente comparado con el anterior. Aproveché la oportunidad para decirle a la líder que ella pensaba que nuestra reunión era demasiado pequeña y que le gustaban los grupos más grandes, y le pedí a la líder que la pusiera en uno diferente. La líder lo arregló de inmediato. De esa forma, logré sacar a la nueva creyente de mi grupo. La líder incluso pensó equivocadamente que yo tenía un sentido carga por el deber y que estaba pensando en la nueva creyente. En realidad, estaba siendo falsa y perversa, y dada a engañar a los otros.

Después, comí y bebí más de las palabras de Dios sobre mi estado. Leí estas palabras: “Dejad que os diga, este tipo de personas intransigentes son las que Dios más desprecia y quiere abandonar. Son totalmente conscientes de sus malos actos, pero no se arrepienten, nunca admiten sus faltas y siempre inventan excusas y argumentos para justificarse y eludir la culpa, e intentan encontrar maneras astutas y esquivas de eludir la cuestión, ocultando sus acciones a ojos de los demás, y cometiendo continuos errores sin el más mínimo asomo de arrepentimiento o confesión en sus corazones. Es muy problemática y no le resulta fácil alcanzar la salvación. Son exactamente las personas que Dios quiere abandonar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. En la fe en Dios, lo principal es practicar y experimentar Sus palabras). Al meditar sobre esto, comprendí que, pase lo que pase, la clave es aceptar la verdad. La clase de persona que comete en su deber un error y no lo admite, y en cambio se justifica y se esconde incluso al ser podada, no acepta la verdad para nada. Para Dios son repugnantes y detestables. Pensé que la iglesia me había asignado como regadora, y que debía ayudar y dar apoyo a los nuevos creyentes con amor y paciencia, compartiendo claramente las verdades de las visiones y ayudándolos a establecerse rápidamente sobre el camino verdadero. Comprendía bien que algunos de los nuevos creyentes no asistían a las reuniones con regularidad, y que esa responsabilidad era mía, pero cuando la líder me hizo preguntas y me podó, no acepté esto de parte de Dios ni acepté el reproche y el recordatorio de la líder. En lugar de pensar en una manera de apoyar a los nuevos creyentes de inmediato, comencé a ser calculadora, escurridiza y retorcida para esconder el hecho de que no cumplía mi deber correctamente. No informaba a la líder para que no descubriera los problemas y las desviaciones en mi trabajo. Me sentía presumida por salirme con la mía en esto, y disfrutaba de mi propia astucia. Pero ahora comprendía, por las palabras de Dios, que de hecho Dios sabía todo sobre mis maquinaciones furtivas y trucos mezquinos. No había forma de esconderlos. Los problemas con la manera en que hacía mi deber estaban destinados a salir a la luz. Si la líder no me hubiese advertido, no habría sabido que debía hacer introspección y mucho menos habría deseado arrepentirme. Estaba verdaderamente adormecida. No aceptaba la verdad ni resumía y rectificaba las desviaciones y problemas en mi trabajo. Pensaba cómo engañar a la líder para proteger mi estatus. Era escurridiza y retorcida para encubrir la realidad de que no cumplía bien con mi deber. No me dedicaba de lleno a regar a los nuevos creyentes y ayudarlos a superar sus problemas y dificultades y, por eso, los problemas de algunos de ellos no se resolvían en mucho tiempo. Incluso entonces, algunos de ellos no estaban asistiendo a las reuniones con frecuencia. Lo que me asustó particularmente fue que la nueva creyente que había echado a otro grupo ya no quería asistir a reuniones porque no estaba acostumbrada a un cambio repentino de regador. Otros hermanos y hermanas tuvieron que compartir con ella con paciencia y durante mucho tiempo, hasta que accedió a volver a las reuniones. Me molestaba mucho pensar cómo había sido y qué había hecho. Aceptar la obra de Dios de los últimos días no es fácil para los nuevos creyentes, y requiere mucho esfuerzo meticuloso de su parte. Pero yo había sido muy descuidada con esto. Estaba haciendo el mal. Si no fuese por el llamado de atención y la poda de la líder, no me habría dado cuenta lo cerca que estaba del límite. No quería seguir viviendo de acuerdo al carácter perverso de un anticristo. Quería salir de esa senda malvada y arrepentirme ante Dios.

Justo cuando gané algo de conocimiento, la líder me preguntó sobre mi estado reciente. Le hablé de lo que había reconocido gracias a la introspección. Me envió un pasaje de las palabras de Dios. Dios dice: “La práctica de la honestidad abarca muchos aspectos. En otras palabras, el estándar para ser honesto no se logra simplemente con un solo aspecto; debes estar a la altura en muchos otros antes de poder ser honesto. Algunas personas siempre piensan que basta con no mentir para ser honesto. ¿Es correcto este punto de vista? ¿Ser honesto consiste tan solo en no mentir? No, también tiene que ver con otros aspectos. En primer lugar, no importa a qué te enfrentes, ya sea a algo que hayas visto con tus propios ojos o a algo que otra persona te haya contado, ya sea a la hora de relacionarte con la gente o de resolver un problema, ya sea a la tarea que debas realizar o a algo que Dios te haya encomendado, siempre debes abordarlo con un corazón honesto. ¿Cómo hay que abordar las cosas con un corazón honesto? Di lo que piensas y habla con honestidad; no digas palabras vacías, pomposas o que suenen bonitas, no digas cosas falsas halagadoras o hipócritas, en cambio, di las palabras que hay en tu corazón. Esto es ser alguien honesto. Expresar los verdaderos pensamientos y opiniones que hay en tu corazón: esto es lo que se supone que hacen las personas honestas. Si nunca dices lo que piensas, y las palabras se enconan en tu corazón, y lo que dices no coincide siempre con lo que piensas, eso no es propio de una persona honesta. Por ejemplo, supón que no cumples bien con tu deber, y cuando la gente te pregunta qué pasa, dices: ‘Quiero cumplir bien con mi deber, pero por diversas razones no lo he hecho’. En realidad, en el fondo de tu corazón sabes que no has sido aplicado, pero no dices la verdad. En vez de eso, buscas todo tipo de razones, justificaciones y excusas para encubrir los hechos y evitar la responsabilidad. ¿Es ese el proceder de una persona honesta? (No). Engañas a la gente y sales del paso diciendo estas cosas. Pero la esencia de lo que hay dentro de ti, de las intenciones que hay en ti, es un carácter corrupto. Si no puedes sacar a la luz y analizar las cosas y las intenciones que hay dentro de ti, no se pueden purificar, y eso no es poca cosa. Debes hablar con la verdad: ‘He estado postergando un poco el cumplimiento de mi deber. He sido superficial y poco atento. Cuando estoy de buen humor, puedo esforzarme un poco. Cuando estoy de mal humor, aflojo y no quiero esforzarme, y ansío las comodidades de la carne. Así, mis intentos de cumplir con mi deber resultan ineficaces. La situación ha cambiado estos últimos días, y estoy intentando darlo todo, mejorar mi eficiencia y cumplir bien con mi deber’. Esto es hablar desde el corazón. La otra forma de hablar no era desde el corazón. Debido a tu miedo a ser podado, a que la gente descubra tus problemas y te hagan responsable, has buscado todo tipo de razones, justificaciones y excusas para encubrir los hechos, primero haciendo que otras personas dejen de hablar de la situación, y luego trasladando la responsabilidad a fin de evitar ser podado. Este es el origen de tus mentiras. En cualquier caso, parte de lo que digan los mentirosos será seguramente verdad y hechos. Pero algunas cosas clave que dicen contendrán un poco de falsedad y otro poco de sus motivaciones. Por lo tanto, es muy importante discernir y diferenciar lo que es verdadero de lo falso. Sin embargo, esto no es fácil de hacer. Una parte de lo que dicen estará contaminado y adornado, otra parte estará de acuerdo con los hechos y otra los contradirá; con la realidad y la ficción así mezcladas, es difícil distinguir lo verdadero de lo falso. Este es el tipo de persona más falsa, y la más difícil de identificar. Si no pueden aceptar la verdad o practicar la honestidad, sin duda serán descartados. ¿Qué senda debe elegir la gente entonces? ¿Cuál es el camino para practicar la honestidad? Debéis aprender a decir la verdad y ser capaces de hablar abiertamente sobre vuestros estados y problemas reales. Así es como practica la gente honesta, y tal práctica es correcta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Leer este pasaje de las palabras de Dios me conmovió mucho. Dios nos conoce muy bien. Sabe que todos tenemos problemas y desviaciones en nuestros deberes. Es inevitable. Pero la clave es el tipo de actitud que tiene alguien cuando surgen problemas. ¿Son honrados, admiten un error honestamente y lo corrigen, o tratan de justificarse y montan un engaño para encubrir el problema? Antes solía vivir de acuerdo a mi carácter satánico. Era falsa y engañosa, y recorría la senda equivocada. No podía seguir así. Quería ser una persona honesta y aceptar el escrutinio de Dios. Sin importar qué desviaciones o problemas enfrentara en mi deber, o si la líder me preguntaba sobre mi trabajo, tenía que enfrentarlo con sinceridad y lidiar con ello de forma honesta, siendo honrada y hablando desde mi corazón. Necesitaba llamar a las cosas por su nombre y admitir si no había hecho algo, en lugar de mentir o tratar de discutirlo para escaparme. Además de hablar con honestidad, quería practicar con regularidad la reflexión sobre las intenciones que subyacían a mis palabras y acciones, y cambiarlas de inmediato si no eran correctas. Debía dejar de embaucar a las personas para proteger mis propios intereses.

Un día, me di cuenta de que un nuevo creyente se había perdido varias reuniones seguidas. Lo llamé unas veces pero no contestó, y tampoco respondía mis mensajes. No sabía qué pasaba con él. No pude evitar preocuparme de que dejara de asistir a las reuniones y me pregunté si debía mencionárselo a la líder para que no me hiciera responsable si él dejaba de asistir algún día. Cuando pensé esto, me di cuenta de que mi antiguo problema de ser engañosa estaba reapareciendo. Entonces recordé un pasaje de las palabras de Dios: “No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Es cierto. Dios escruta lo más profundo de nuestros corazones. Yo podría engañar a la gente con mis ardides retorcidos, pero Dios escruta todo tan claro como el agua, y Él revelará todo al final. Cumplía con mi deber para satisfacer a Dios, no trabajaba para una persona individual. No tenía que andarme con juegos ni cubrirme frente a las personas. Como en el pasado, había habido nuevos creyentes a quienes me había esforzado por apoyar que aún así no asistían a las reuniones ni mostraban interés en la fe y la verdad. Cuando la líder comprendió la situación real, determinó que no eran creyentes verdaderos y entonces no me hizo responsable. Pude ver que la iglesia tiene principios para manejar a la gente. No era necesario valirme de la astucia para absolverme de la responsabilidad o arreglármelas para escapar. Había vivido según mi carácter satánico antes y no había cumplido bien con mi deber. Esta vez no podía solo salir del paso. Tenía que poner mi corazón en el sitio adecuado y cumplir mis responsabilidades. Oré a Dios en silencio, dispuesta a cambiar y hacer lo que pudiese para ayudar y apoyar a los nuevos creyentes. Si compartía todas las verdades que debía compartir, y así y todo seguían sin querer asistir a las reuniones, entonces podía enfrentarme a esto directamente y dar a la líder una descripción honesta de la situación. Tras cambiar mi mentalidad, contacté una vez más a ese nuevo creyente, y me sorprendió que me respondiera rápidamente, diciendo que había estado ocupado con el trabajo y estaba muy cansado, y por eso no había estado asistiendo a las reuniones. Compartí con él valiéndome de las palabras de Dios, y así entendió la intención de Dios, encontró una senda de práctica y comenzó a asistir frecuentemente de nuevo. Después de eso, siempre que había nuevos creyentes que no eran capaces de asistir a las reuniones con regularidad, hacía todo lo posible por apoyarlos y ayudarlos, y compartir con ellos las palabras de Dios. Los apoyaba con un corazón sincero. Posteriormente, la mayoría de los nuevos creyentes que yo regaba fueron capaces de asistir a las reuniones con regularidad. Practicar de esta manera me hace sentir tranquila y en paz. ¡Gracias a Dios!


6. Mis días agonizantes de no comprender a Dios

Por Marissa, Países Bajos

En 2017, me eligieron como líder de la iglesia. Al principio, logré algunos resultados en mi deber, pero más tarde, anhelaba la bendición del estatus y dejé de hacer trabajo real. Tampoco daba seguimiento al trabajo de la iglesia, poniendo como excusa que tenía pocas aptitudes y no comprendía las habilidades profesionales. Cuando la hermana Julia, una líder superior, me preguntó sobre el trabajo, no pude responderle en absoluto, ni entendía las dificultades reales que enfrentaban los hermanos y hermanas en el cumplimiento de sus deberes. Julia entonces señaló mis problemas para ayudarme, pero no mejoré. En algunas ocasiones, ella me dejó en evidencia frente a varios diáconos y dijo que no hacía trabajo real, que descuidaba mi deber, era demasiado falsa, y demás. Pensé que Julia estaba tratando de complicarme las cosas y avergonzarme delante de ellos, así que me resistí en mi corazón.

Una vez durante una reunión, encontré algunos errores en el trabajo de Julia, así que la juzgué delante de los hermanos y hermanas. Esto les hizo pensar erróneamente que ella era una líder falsa. Lo que hice perturbó el trabajo de la iglesia. Después de que el asunto saliera a la luz, me preocupaba que mi líder me podara y ajustara mi deber, así que me apresuré a pedir disculpas a Julia y me diseccioné y reflexioné sobre mí misma frente a los hermanos y hermanas. Pensé que este asunto pasaría así de fácil. Pero, para mi sorpresa, unos días después, mis líderes superiores se acercaron y me dijeron que mi falta de trabajo real era realmente negligente y que yo tampoco aceptaba que me podaran y socavaba a otros en secreto. Esto estaba trastornando el trabajo de la iglesia. Después de escuchar eso, me costó aceptarlo y seguí discutiendo en mi corazón: no era que no quisiera hacer trabajo real, sino que tenía muy pocas aptitudes para hacerlo. En cuanto a socavar en secreto a otros, ya había reconocido mi error. Me disculpé con Julia y diseccioné mi corrupción delante de los hermanos y hermanas. Entonces, ¿por qué seguirían aferrándose a este asunto? En ese momento, por mucho que compartieran conmigo, no podía aceptarlo. Por eso, al observar mi estado, una líder me leyó estas palabras de Dios: “Aquellos entre los hermanos y hermanas que siempre están dando rienda suelta a su negatividad son sirvientes de Satanás y perturban a la iglesia. Tales personas deben ser expulsadas y descartadas un día. En su creencia en Dios, si las personas no tienen un corazón temeroso de Dios, si no tienen un corazón sumiso a Dios, entonces no solo no podrán hacer ninguna obra para Él, sino que, por el contrario, se convertirán en quienes perturban Su obra y se resisten a Él. Creer en Dios, pero no someterse a Él ni temerlo y, más bien, resistirse a Él, es la mayor desgracia para un creyente. Si los creyentes son tan casuales y desenfrenados en sus palabras y su conducta como lo son los no creyentes, entonces son todavía más perversos que los no creyentes; son demonios arquetípicos. Aquellos que dan rienda suelta a su conversación venenosa y maliciosa dentro de la iglesia, que difunden rumores, fomentan la desarmonía y forman grupitos entre los hermanos y hermanas deberían haber sido expulsados de la iglesia. Sin embargo, como esta es una era diferente de la obra de Dios, estas personas son restringidas, pues sin duda serán descartadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Cuanto más escuchaba, más miedo sentía en mi corazón porque sabía que juzgar a Julia en verdad había causado perturbaciones en el trabajo de la iglesia. Pero, al escuchar palabras como, “sirvientes de Satanás”, “perturban a la iglesia”, “ser expulsadas” y “ser descartadas”, no me atrevía a reconocerlas porque temía que reconocerlas resultara en mi condena. Entonces, ¿cómo podría ganar la salvación? No quería aceptar esto, así que me quejé de la líder y pensé que estaba usando intencionalmente las palabras de Dios para atacarme y condenarme. Me puse muy emotiva y le dije: “¡No estás compartiendo la verdad para ayudarme a resolver el problema en absoluto! ¡Solo me estás atacando!”. Los líderes se dieron cuenta de que no me conocía a mí misma en absoluto y siguieron hablándome para ayudarme. También compartieron sus propias experiencias para ayudarme a entenderme a mí misma. Sin embargo, no importaba lo que dijeran, seguía sin entender. Eventualmente, cuando vieron que no estaba haciendo ningún trabajo real, que tampoco aceptaba la verdad y que ni siquiera tenía una actitud de arrepentimiento, los líderes superiores me destituyeron.

En ese momento, sentí que me desmoronaba. Pensé que había creído en Dios por más de diez años; no era una creyente nueva de apenas dos o tres años. La obra de Dios se acerca ahora a su final. Ya es el momento de poner en evidencia y clasificar a las personas de acuerdo a su tipo. En esta coyuntura crítica, fui puesta en evidencia como alguien que no aceptaba la verdad. ¿No significa esto que he sido descartada? Temía que, a partir de este momento, fuera inútil que me esforzara más en mi fe y que no tuviera futuro. Me sentía muy negativa. Mi estado empeoraba todos los días. Me sentía como una buena para nada que no podía hacer bien ningún deber. Me sentía constantemente abandonada por Dios, y mi corazón estaba lleno de temor e inquietud todos los días. A pesar de que los hermanos y hermanas seguían compartiendo conmigo sobre la intención de Dios e instándome a reflexionar sobre mí misma y a aprender de mi fracaso, yo creía obstinadamente que ya se me había puesto en evidencia como alguien que no perseguía la verdad. Pensé que sería una pérdida de tiempo seguir adelante. A partir de entonces, sin importar qué deberes me asignara la iglesia, los encaraba con negatividad y pasividad; era superficial y lograba pocos o ningún resultado. Finalmente, siguiendo los principios, mis líderes dejaron de asignarme deberes y me aislaron para reflexionar. En ese momento, mi mente se quedó en blanco. Se sentía como una sentencia de muerte. Me di cuenta de que estaba completamente acabada. Sin deberes, ¿cómo podría tener alguna esperanza de alcanzar la salvación? Durante esos días, vivía como un muerto viviente y, a menudo, sentía que había sido desdeñada por Dios. Me sentía demasiado avergonzada para orar y no me sentía digna de leer las palabras de Dios. En ese momento, había hermanos y hermanas que me apoyaban y me leían las palabras de Dios. Sin embargo, yo creía que Sus palabras eran para quienes perseguían la verdad, no para mí, así que no podía aceptarlas en absoluto. ¿No había dicho el Señor Jesús: “No des a los perros lo que es sagrado; no tires tus perlas a los cerdos”? ¿Cómo podría Dios hablarle a alguien como yo? Durante ese tiempo, me sentía asustada e inquieta todos los días. Si Dios realmente me había abandonado, ¿cuál era el sentido de mi existencia? Podría simplemente morir por algún castigo cualquier día. Mi corazón estaba lleno de temor y atormentado todos los días. Más adelante, sucedió algo que me conmovió profundamente.

Encontré un trabajo de niñera en el que mi empleador mostró buena humanidad y me cuidó bien en vida. Animada por esto, compartí el evangelio con mi empleador, quien aceptó alegremente el evangelio de Dios de los últimos días. Estaba muy emocionada. Mediante esta experiencia, me di cuenta de que Dios no me había abandonado, sino que seguía mostrando misericordia y salvándome. Abrumada por la culpa, clamé a Dios entre lágrimas: “Dios, no quiero seguir así de negativa. ¡Por favor, sálvame!”. Vi un pasaje de las palabras de Dios que dice: “Cuando algunos leen las palabras de Dios y observan que en ellas condena a la gente, desarrollan nociones y conflictos interiores. Por ejemplo, las palabras de Dios dicen que no aceptas la verdad, así que Él no te estima ni te acepta; dicen que eres un malhechor, un anticristo, que Dios se disgusta con solo mirarte y que no te quiere. Al leer estas palabras, la gente piensa: ‘Van dirigidas a mí. Dios ha decidido que no me quiere y, como me ha abandonado, yo tampoco voy a creer más en Él’. Hay quienes, al leer las palabras de Dios, con frecuencia tienen nociones y malentendidos porque Dios deja en evidencia los estados corruptos de la gente y dice ciertas cosas que la condenan. Se vuelven negativos y débiles porque creen que las palabras de Dios van dirigidas a ellos, que Dios está tirando la toalla con ellos y no los va a salvar. Se hacen negativos hasta derramar lágrimas y ya no quieren seguir a Dios. En realidad, esto es malinterpretar a Dios. Cuando no entiendas el significado de las palabras de Dios, no deberías tratar de describirlo a Él. No sabes a qué clase de persona abandona Dios, en qué circunstancias Él deja a la gente por imposible o de lado; todo esto tiene unos principios y un contexto. Si no tienes un entendimiento completo de estos asuntos precisos, serás muy propenso a la hipersensibilidad y te limitarás a una palabra de Dios. ¿No resulta esto problemático? Cuando Dios juzga a la gente, ¿cuál es el principal aspecto que condena de ella? Lo que Dios juzga y pone al descubierto es el carácter y la esencia corruptos de la gente, condena su carácter y su naturaleza satánicos, condena las diversas manifestaciones y conductas de su rebelión y oposición hacia Él, la condena por ser incapaz de someterse a Él, por oponerse siempre a Él y por tener siempre motivaciones y objetivos propios, pero dicha condena no implica que Dios haya abandonado a las personas de carácter satánico. […] Al oír una sola declaración de condena de Dios, piensas que, condenada por Él, la gente ha sido abandonada por Él y ya no se salvará, por lo que te vuelves negativo y caes en la desesperación. Esto es malinterpretar a Dios. A decir verdad, Dios no ha abandonado a la gente. Esta ha malinterpretado a Dios y se ha abandonado a sí misma. No hay nada más grave que cuando la gente se abandona a sí misma, como lo comprueban las palabras del Antiguo Testamento: ‘Los necios mueren por falta de entendimiento’ (Proverbios 10:21). No hay conducta más necia que cuando la gente se abandona a la desesperación. A veces lees palabras de Dios que parecen describir a la gente; en realidad no describen a nadie, sino que son expresión de las intenciones y opiniones de Dios. Son palabras de verdad y de principios, no describen a nadie. Las palabras pronunciadas por Dios en momentos de ira o cólera también plasman el carácter de Dios, estas palabras son la verdad y, además, pertenecen a los principios. La gente debe entenderlo. El objetivo de Dios al decir esto es que la gente comprenda la verdad y los principios; en absoluto se trata de circunscribir a nadie. Esto no tiene nada que ver con el destino y la recompensa finales de la gente, y ni mucho menos es su castigo final. Son meras palabras pronunciadas para juzgarla y podarla, son fruto de la ira por el hecho de que la gente no cumpla con Sus expectativas, y son para despertarla, para apremiarla, y salen del corazón de Dios. Sin embargo, algunos se derrumban y abandonan a Dios por una sola declaración de juicio Suya. La gente así no sabe lo que le conviene, es insensible a la razón, no acepta la verdad en absoluto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se resuelven las propias nociones es posible emprender el camino correcto de la fe en Dios (1)). Leía Sus palabras una y otra vez, incapaz de contener las lágrimas por la culpa. Sentía como si Dios me estuviera consolando cara a cara, en especial cuando Él dijo: “Son meras palabras pronunciadas para juzgarla y podarla, son fruto de la ira por el hecho de que la gente no cumpla con Sus expectativas, y son para despertarla, para apremiarla, y salen del corazón de Dios. Sin embargo, algunos se derrumban y abandonan a Dios por una sola declaración de juicio Suya. La gente así no sabe lo que le conviene, es insensible a la razón, no acepta la verdad en absoluto”. Las palabras de Dios me despertaron. Al reflexionar sobre mi actitud hacia Sus palabras, me di cuenta de que cuando el líder me leyó palabras de exposición y condenación de Dios, me sentí condenada. Mi corazón se resistía demasiado para aceptar el juicio y la exposición en las palabras de Dios. En ese momento, finalmente entendí que, aunque las palabras de Dios son duras, nos ayudan a conocernos a nosotros mismos, a arrepentirnos y a cambiar. El líder me dejó en evidencia porque la gravedad de mis acciones lo justificaba, pero mi carácter terco me impidió admitirlo. Incluso después de que me destituyeran, seguía sin entender y creía erróneamente que Dios me estaba poniendo en evidencia y descartando. Permanecía atrapada en un estado negativo, renunciando a mí misma y sucumbiendo a la desesperación. Cuanto más reflexionaba sobre mí misma, más remordimiento sentía y odiaba mi terquedad y rebeldía. Me di cuenta de lo poco que realmente entendía la obra de Dios. Recordé Sus palabras que decían: “¿A través de qué método se logra el perfeccionamiento del hombre por parte de Dios? Se logra por medio de Su carácter justo. El carácter de Dios se compone, principalmente, de la justicia, la ira, la majestad, el juicio y la maldición, y Él perfecciona al hombre, principalmente, por medio de Su juicio. Algunas personas no entienden y preguntan por qué Dios sólo puede perfeccionar al hombre por medio del juicio y la maldición. Dicen: ‘Si Dios maldijera al hombre, ¿acaso no moriría el hombre? Si Dios juzgara al hombre, ¿acaso el hombre no sería condenado? Entonces, ¿cómo puede todavía ser perfeccionado?’. Esas son las palabras de la gente que no conoce la obra de Dios. Lo que Dios maldice es la rebeldía del hombre y lo que Él juzga son sus pecados. Aunque Él habla con severidad y de manera implacable, expone todo lo que hay dentro del hombre y a través de estas palabras severas pone al descubierto lo que es sustancial dentro del hombre pero a través de ese juicio le da al hombre un conocimiento profundo de la sustancia de la carne y, así, el hombre se somete delante de Dios. La carne del hombre es del pecado y de Satanás; es rebelde y es el objeto del castigo de Dios. Así pues, para permitirle al hombre conocerse a sí mismo, las palabras del juicio de Dios deben sobrevenirle y debe emplearse todo tipo de refinamiento; solo entonces puede ser efectiva la obra de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Ya había leído este pasaje muchas veces. ¿Por qué todavía no lograba entender la intención de Dios? En los últimos días, la obra de Dios busca purificar y salvar a la humanidad a través de palabras de juicio y castigo. Satanás ha corrompido profundamente a la humanidad hasta tal punto que, sin las palabras de juicio y exposición de Dios, nunca podríamos reconocer verdaderamente la esencia y la realidad de nuestra corrupción. Mucho menos podríamos lograr un arrepentimiento y una transformación genuinos. Sin embargo, creía falazmente que, cuando Dios nos juzgaba y ponía en evidencia, significaba la condena y el descarte eterno, por lo que nunca podríamos tener un buen final y destino. Mi comprensión era absurda y equivocada. Sabía muy poco acerca de la obra de Dios y Sus intenciones sinceras de salvar a la humanidad. Recordé lo que Él había dicho antes: “En todo momento, la intención de Dios de salvar al hombre nunca cambia” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Hasta ese momento me di cuenta de lo prácticas que eran esas palabras. Dios salva a la humanidad al máximo y no renunciará fácilmente a nadie a menos que ellos mismos elijan abandonar la búsqueda de la verdad. No podía evitar preguntarme honestamente: “Si Dios no quisiera salvarme por mis acciones, ¿no me habría descartado ya? Si eso fuera cierto, ¿sería necesario que Él me juzgara y me dejara en evidencia, arreglara las circunstancias para revelar mi corrupción, y me guiara y esclareciera para reflexionar y entenderme a mí misma? Los hermanos y hermanas me podaron y me advirtieron para ayudarme a mejorar y reflexionar sobre mí misma. ¿No fueron estas acciones exactamente la salvación práctica y genuina de Dios? Sin embargo, no entendía las maneras en las que Él salva a la humanidad, ni reconocí Su amor. En cambio, malinterpreté a Dios y vivía en negatividad y resistiéndome a Él. ¡Cuán irrazonable era!”. Mientras pensaba en esto, mi corazón entumecido finalmente comenzó a sentir algo, y lamenté profundamente mis acciones. Oré a Dios: “Dios, en el futuro, no importa qué contratiempos o fracasos encuentre, ya no quiero malentenderte. Estoy dispuesta a reflexionar seriamente sobre mí misma, aprender lecciones, perseguir diligentemente la verdad y cumplir bien mis deberes por el resto de mi vida para poder alcanzar el verdadero arrepentimiento”.

Más adelante, escribí un artículo sobre mis experiencias durante ese período. Una hermana lo leyó, me envió algunas palabras de Dios y me las recordó al decir: “Deberías reflexionar sobre las razones por las que te podaron. Reflexiona sobre cada problema que los líderes expusieron y usa las verdades relacionadas para resolverlos. Solo entonces podrás abordar verdaderamente estos problemas”. Así que me calmé y reflexioné sobre mí misma: ¿Por qué dijeron los líderes que yo no aceptaba la verdad? ¿Qué comportamientos mostraban mi negativa a aceptar la verdad? Al recordar mi tiempo como líder, me di cuenta de que cada vez que enfrentaba dificultades, priorizaba mi propia carne. Evitaba esforzarme o pagar un precio para buscar la verdad a fin de encontrar soluciones. Incluso recurrí a tácticas falsas y creía que buscar la verdad para resolver los problemas sería demasiado agotador y exasperante. Si usaba mis pocas aptitudes como excusa para pasar el problema a los líderes superiores, podía evitarlo. Aunque al final los problemas no pudieran resolverse, no tenía que asumir ninguna responsabilidad. Recordé una vez que informé a mis líderes sobre problemas en el trabajo, y ellos respondieron: “Cuando te encuentras con problemas, no haces ningún esfuerzo para resolverlos. En cambio, tratas las dificultades como una carga y las pasas a otros. Si hubieras buscado la verdad con respecto a tus dificultades, habrías tenido tus propias ideas sobre cómo resolverlas”. Al escuchar esto, en lugar de reflexionar sobre mí misma, me enojé. ¿Qué hay de malo con informar problemas? ¿Cómo podían decir que no buscaba la verdad cuando enfrentaba dificultades? Discutía silenciosamente en mi corazón. Mientras pensaba en esto, de repente me di cuenta de que era exactamente así como no buscaba ni aceptaba la verdad. También recordé que Julia había señalado mis problemas en numerosas ocasiones y los había dejado en evidencia durante la enseñanza. En lugar de reflexionar sobre mí misma, albergué resentimiento y quise vengarme. Me enfoqué en sus errores en el trabajo, la juzgué y la socavé a sus espaldas, lo que perturbó la vida de la iglesia. Cuando se expuso mi mala conducta, para evadir mi responsabilidad, me disculpé con Julia sin sinceridad, y me abrí y reconocí mis faltas delante de los hermanos y hermanas para intentar minimizar la gravedad del problema. Cuando los líderes expusieron mi comportamiento de acuerdo con las palabras de Dios, admití mis errores en mi corazón pero no los reconocí verbalmente. Sin embargo, irrazonablemente, acusé a los líderes de usar las palabras de Dios para atacarme y condenarme. ¿No fueron todas estas acciones manifestaciones de mi negativa a aceptar la verdad? Más adelante, leer más palabras de Dios me permitió obtener una comprensión más clara de mi estado interior. Las palabras de Dios dicen: “Si deseas purificarte de la corrupción y someterte a una transformación de tu carácter-vida, debes tener amor por la verdad y la capacidad de aceptarla. ¿Qué significa aceptar la verdad? Aceptar la verdad significa que sea cual sea el tipo de carácter corrupto que tengas o los venenos del gran dragón rojo, los venenos de Satanás, que estén presentes en tu naturaleza, cuando las palabras de Dios desenmascaran estas cosas deberías admitirlas y someterte, no puedes hacer una elección diferente, y deberías conocerte a ti mismo en concordancia con las palabras de Dios. Esto significa ser capaz de aceptar las palabras de Dios y aceptar la verdad. Diga lo que diga Él, por muy severas que sean Sus declaraciones y sean cuales sean las palabras que emplee, puedes aceptarlas siempre que lo que Él diga sea la verdad y reconocerlas siempre que se ajusten a la realidad. Puedes someterte a las palabras de Dios sin importar la profundidad con la que las entiendas, y aceptas y te sometes a la luz revelada por el Espíritu Santo que tus hermanos y hermanas comparten. Cuando una persona así ha perseguido la verdad hasta cierto punto, puede recibirla y alcanzar la transformación de su carácter. Aunque las personas que no aman la verdad tengan un poco de humanidad, puedan hacer algunas buenas acciones, renunciar y esforzarse por Dios, están confusas respecto a la verdad y no se la toman en serio, así que su carácter-vida nunca cambia” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). A partir de las palabras de Dios, pude comprender que quien acepta la verdad debe tener una actitud de reconocimiento, aceptación y sumisión incondicionales hacia Sus palabras. Independientemente de si las palabras de Dios son duras o amables, ya sea que impliquen juicio y desenmascaramiento, o exhortación y consuelo, uno siempre debe aceptarlas y someterse. Esta es la razón que una persona debe tener. En ocasiones, nos puede costar reconocer el estado que dejan en evidencia las palabras de Dios, pero debemos mantener una actitud de aceptación y sumisión. Como mínimo, debemos creer que Sus palabras son la verdad, que sus desenmascaramientos son objetivos y que revelan los aspectos ocultos de nuestro carácter corrupto. Debemos decir “Amén” a las palabras de Dios. Sin embargo, aunque claramente sabía que Sus palabras estaban dejando en evidencia mi estado exacto, no las acepté. Incluso, acusé sin razón a los líderes de usar las palabras de Dios para condenarme y hacerme sentir negativa. No solo no acepté el juicio y desenmascaramiento de las palabras de Dios, sino que también desvié la responsabilidad hacia los demás. Realmente no acepté la verdad en absoluto. ¡Qué irrazonable fui! Incluso cuando los hermanos y hermanas me ofrecían cosas positivas, como sugerencias, ayuda o poda, no podía aceptarlas de parte de Dios y someterme a ellas. En cambio, acusaba a quienes me podaban y dejaban en evidencia. Cuanto más reflexionaba sobre mí misma, más me daba cuenta de mi falta de humanidad y me sentía profundamente avergonzada. Admití desde el fondo de mi corazón que no era una persona que aceptara la verdad.

Más tarde, volví a las palabras de Dios que mis líderes habían compartido conmigo y las contemplé y oré-leí. Las palabras de Dios dicen: “Las personas que siempre hacen trampa en sus palabras y acciones, se muestran siempre huidizas y eluden la responsabilidad en el cumplimiento de sus deberes, son quienes no aceptan la verdad en absoluto. No poseen la obra del Espíritu Santo y eso es como vivir en una ciénaga, en la oscuridad. Por mucho que avancen a tientas, por mucho que se esfuercen en el intento, no pueden ver la luz ni hallar una dirección. Cumplen sus deberes sin inspiración y sin la guía de Dios, se topan contra la pared en muchas cuestiones y sin querer son reveladas mientras hacen algunas cosas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La vida solo tiene valor si se cumple bien con el deber de un ser creado). “Aquellos entre los hermanos y hermanas que siempre están dando rienda suelta a su negatividad son sirvientes de Satanás y perturban a la iglesia. Tales personas deben ser expulsadas y descartadas un día” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). A través de Sus palabras, me di cuenta de que era realmente falsa en mis deberes y escurridiza, y eludía responsabilidades. Carecía de lealtad hacia Dios. Cada vez que me encontraba con problemas y dificultades, priorizaba constantemente mi propia comodidad. No estaba dispuesta a esforzarme y pagar un precio para buscar la verdad y resolver problemas. En cambio, con frecuencia pasaba los problemas a los líderes superiores para evitarme molestias, usando mis pocas aptitudes como excusa para evadir la culpa de no hacer un trabajo real. ¡Qué egoísta y falsa era! Habitualmente, desempeñaba mis deberes de manera superficial e irresponsable, por lo que no podía recibir guía ni esclarecimiento del Espíritu Santo, ni podía descubrir ningún problema. Cuando la líder me podó, en lugar de reflexionar sobre mí misma, me sentí resentida porque estaba avergonzada. Para desahogar mi rencor personal, la juzgué y condené a sus espaldas, lo que perturbó el trabajo de la iglesia. Al pensar en mis acciones malvadas, ¿no fueron estas las mismas conductas que Dios expuso como “sirvientes de Satanás” y “perturbar a la iglesia”? Pero, ¿por qué no me conocía a mí misma en ese momento? Al reflexionar sobre mi actitud hacia Dios y Sus palabras, así como sobre todas mis transgresiones, sentí un remordimiento y odio hacia mí misma abrumadores. Me presenté ante Dios y oré: “Dios, he sido muy rebelde. Estoy dispuesta a arrepentirme. Ya no quiero malentenderte. ¡Creo que todo lo que haces es para purificarme y salvarme!”. Después de orar, me sentí muy emocionada. En mi corazón, le dije a Dios: “Dios, de ahora en adelante, nunca te dejaré de nuevo. Los días lejos de Ti son demasiado dolorosos”. Desde ese momento, mi estado negativo cambió completamente. Participaba activamente en la enseñanza, me sentía motivada para hacer mis deberes y comencé a escribir testimonios vivenciales sobre mi experiencia. Realmente podía sentir que mi estado mejoraba todos los días. Era como una paciente con una enfermedad grave que empezaba a recuperarse día a día. Había estado casi un año sin un deber y había vivido en un estado de confusión y actitud defensiva hacia Dios, sintiendo temor e inquietud en mi corazón. Después de sentir completamente la agonía de perder la obra del Espíritu Santo, hoy finalmente he salido de mi estado negativo. Todo es gracias a la inmensa misericordia y salvación de Dios. Poco después, recibí un mensaje del líder diciéndome que regresara a la iglesia para cumplir con mis deberes. Al leerlo, me sentí tan conmovida que no encontraba palabras para responder, pero seguía dando gracias a Dios repetidamente.

Como conocía mi tendencia a racionalizar lo que me sucede, volví a leer las palabras de Dios y busqué la verdad relacionada con mi estado. Un día, mi corazón se conmovió profundamente al leer esto en las palabras de Dios. Las palabras de Dios dicen: “Hay un motivo por el que Dios siente una ira tan intensa hacia una persona o un tipo de persona. Ese motivo no está determinado por una preferencia de Él, sino por la actitud de esa persona hacia la verdad. El que una persona sienta aversión por la verdad es, sin duda, fatal para su posibilidad de obtener la salvación. Eso no es algo que pueda o no ser perdonado, no es una forma de comportarse ni algo que se revele fugazmente en el individuo: es la esencia-naturaleza de la persona, y esa es la gente que a Dios más le repugna. Si tú revelas ocasionalmente la corrupción de sentir aversión por la verdad, debes examinar, a partir de las palabras de Dios, si esas revelaciones se deben a tu antipatía hacia la verdad o a la falta de entendimiento de ella. Eso implica una búsqueda y precisa del esclarecimiento y la ayuda de Dios. Si en tu esencia-naturaleza está el sentir aversión por la verdad, y nunca la aceptas y sientes repulsión y hostilidad hacia ella, entonces tienes un problema. Ciertamente eres una persona malvada y Dios no te salvará” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para cumplir bien con el deber). A partir de las palabras de Dios, llegué a comprender por qué Dios está tan furioso con algunas personas. Es porque sienten aversión por la verdad y la rechazan. Dios es quien expresa la verdad. Nuestra actitud hacia la verdad representa nuestra actitud hacia Él. Sentir aversión a la verdad y odiarla equivale a estar en el lado opuesto de Dios y convertirse en Su enemigo. Una persona cuya naturaleza es aversa a la verdad y odia a Dios definitivamente no la aceptará. Este tipo de personas, sin importar cuánto se ponga en evidencia su carácter corrupto o cuánto sean podadas, nunca se arrepienten. No importa por cuántos años crean en Dios, su carácter corrupto nunca cambia, y eventualmente, con certeza serán desdeñados y descartados por Dios. Como Pablo, cuya naturaleza era aversa a la verdad y la odiaba, nunca reflexionó sobre sí mismo y, como resultado, después de muchos años de trabajo, siguió siendo arrogante y egoísta. Su carácter corrupto no había cambiado ni un poco, así que fue condenado y castigado por Dios al final. En Pablo, me vi reflejada. No había perseguido la verdad ni aceptado que me podaran. Lo que viví y revelé fue el carácter satánico de sentir aversión por la verdad. Como resultado, viví en la oscuridad, el temor y el dolor durante mucho tiempo. Dios me dejó de lado. Todas esas consecuencias fueron causadas por mi aversión a la verdad. El carácter de Dios es ciertamente justo, santo e inofendible. Si nunca acepto la verdad ni la poda de Dios, ¿cómo podría alcanzar la purificación y salvación de Dios? En ese caso, ¿no sería mi fe en Dios en vano al final? Me di cuenta de que es demasiado peligroso no resolver la actitud de aversión a la verdad. Luego, me enfoqué intencionalmente en buscar la verdad y rebelarme contra mi propio carácter corrupto. Al enfrentar la poda otra vez, mi motivo para discutir y resistir se debilitó. No importaba cuán cierto fuera lo que me dijeran los hermanos y hermanas, siempre que fuera coherente con los hechos, lo aceptaría. A veces, cuando no podía reconocer mi problema y quería discutir, oraba a Dios primero y era sumisa. Luego, reflexionar sobre mí misma me ofrecería algo de comprensión y cosecha.

Al pensar cuán terca y rebelde solía ser, completamente reacia a aceptar la verdad, y al ver cómo ahora podía ganar un poco de comprensión y cosecha, me di cuenta de que es ciertamente Su salvación. A través de esta experiencia, finalmente llegué a conocerme un poco y también a entender mejor las maneras en que Dios salva a la humanidad, así como Su intención. Realmente me he dado cuenta de que la reprensión, la disciplina y la poda de Dios son ciertamente para purificar y salvar a las personas, no para condenarlas o descartarlas.


7. Es crucial contemplar a los demás basándonos en las palabras de Dios

Por Katrina, Estados Unidos

Conocía a Sheila desde hacía tres años, y la conocía bien. Cuando quedábamos, charlaba conmigo de su estado de aquel momento. Decía que siempre sospechaba de los demás y que le preocupaba mucho lo que los otros opinaran de ella. También afirmaba que podía ser muy mezquina y que siempre estaba especulando con lo que quería decir la gente. Podía disgustarse por la más mínima mirada de la gente, por su tono, o incluso por un comentario al pasar. No quería ser así, pero no podía evitarlo. Solía decir que estaba hondamente corrompida, que era falsa y carente de humanidad y que odiaba cuánto apreciaba la reputación y el estatus, y lloraba mientras hablaba. Al verla tan arrepentida y asqueada de sí misma, pensaba que realmente quería cambiar. Quizá este carácter corrupto era un poco más grave y era su punto fatal, así que la transformación no sería fácil y llevaría tiempo. Entonces, yo pensaba que debía ser considerada con ella. Por muy ocupada que yo estuviera en el deber, si ella quería charlar, dejaba de lado el trabajo, escuchaba sus desahogos y solía alentarla, consolarla y hablar con ella. Sin embargo, no entendía por qué, aunque Sheila parecía hablar clara y lógicamente cuando compartía enseñanza y se conocía bien a sí misma, cuando otros señalaban sus problemas creía que la menospreciaban y se volvía negativa. Esto sucedía reiteradamente y nunca cambiaba. Además, había hablado con muchas personas de este estado, se había sincerado muchas veces y mucha gente había hablado con ella pero, varios años después, aún no había mostrado la más mínima señal de mejoría.

Recuerdo que, una vez, un supervisor estaba analizando un problema que habíamos tenido regando a los nuevos fieles y dijo que no éramos lo bastante comprensivos y pacientes con ellos, y que no les enseñábamos y sustentábamos enseguida cuando no iban a las reuniones, lo que era irresponsable. El supervisor estaba comentándolo para todos los regadores y no señalaba a nadie en concreto. Pero, según Sheila, el supervisor la estaba exponiendo y humillando a ella, por lo que no quiso hablar durante la reunión. En otra ocasión, estaba hablando un hermano de su estado en ese momento y contó que, a veces, al relacionarse con hermanos y hermanas de apenas poca aptitud, no los podía tratar de forma justa. Prosiguió hablando de su experiencia y de cómo cambió y ganó entrada. Sin embargo, cuando lo oyó Sheila, creyó que hablaba de ella y que el hermano estaba menospreciando su aptitud y despreciándola. Estuvo negativa muchos días luego de eso, empezó a tener prejuicios hacia el hermano, lo evitaba y lo ignoraba. Otro día, debatiendo el trabajo, el supervisor señaló un pequeño problema en la forma que tenía Sheila de regar a los nuevos fieles y, de pronto, Sheila se echó a llorar, salió corriendo y no volvió hasta un buen rato después. Se sentó en silencio a un lado, mientras se le caían las lágrimas como si estuviera profundamente ofendida. Al ver el gesto de su cara, no pude sosegarme en mi interior, y la reunión se vio perturbada. En definitiva, al supervisor no le quedó más remedio que consolarla y alentarla, tras lo cual por fin se calmó. Más tarde, el líder habló con ella y le señaló que apreciaba en exceso la reputación y el estatus y que, para cumplir con su deber, tenía que ser el centro de los miramientos y la atención de todos. Ella lo admitió todavía menos: por un lado, dijo que las críticas del supervisor tenían prejuicios y eran injustas, mientras añadía que ella era de naturaleza difícil y que quería transformarse, pero no podía. También señaló, “No hay salvación para mí. ¿Por qué tengo este tipo de naturaleza? ¿Por qué los demás son mejores que yo y están bendecidos con ideas menos complicadas? ¿Por qué no me dio Dios una naturaleza buena?”. Al oírle decir todo esto, pensé, “¡Qué obstinadamente problemático e irracional de su parte! ¿Cómo puede culpar a Dios?”. No obstante, reflexioné que quizá se hallaba en un estado negativo últimamente y que solamente dijo esas cosas porque se veían amenazados su reputación y su estatus. Quizá, cuando mejorara su estado, ella dejaría de ser así.

Luego, comprendí que, estuviera con quien estuviera, Sheila se preocupaba mucho por sus expresiones: si alguien le parecía frío con ella o no le gustaba su tono o actitud, decía que esa persona le tenía manía. En mi relación con ella era sumamente cuidadosa, siempre preocupada por si la ofendía de algún modo con mis palabras o hacía que se volviera negativa y se demorara en su deber. Era agobiante intentar relacionarse con Sheila, y normalmente quería evitarla. Pero luego pensé que yo también era corrupta y que no debía mirarla siempre de manera crítica. Debía ser comprensiva y considerada con sus dificultades, y ser tolerante y compasiva con ella. Por ello, me obligaba a relacionarme con ella con normalidad y hacía lo posible por no herir su orgullo.

Posteriormente, como Sheila no aceptaba para nada la verdad, era irracional y no estaba desempeñando un rol positivo en la iglesia, el líder la destituyó y arregló que fuera aislada para reflexionar. La noticia me sorprendió bastante pues, aunque a Sheila le preocupaban en exceso la reputación y el estatus y solía recelar de otras personas, estaba, de todos modos, muy dispuesta a sincerarse y hablar y parecía perseguir la verdad. Entonces, ¿por qué se arregló su aislamiento y reflexión? Hasta más adelante, en una reunión en que los líderes leyeron en voz alta las evaluaciones de Sheila que hicieron los hermanos y hermanas y diseccionaron su conducta con las palabras de Dios, gané algo de discernimiento sobre cómo era ella. Dios Todopoderoso dice: “Las personas irracionales y deliberadamente problemáticas no piensan más que en sus propios intereses cuando actúan, hacen lo que les place. Sus palabras no son más que argumentos y herejías absurdos y ellos son impermeables a la razón. Su carácter cruel es desmedido. Nadie se atreve a asociarse con ellos y nadie está dispuesto a hablar sobre la verdad con ellos, por miedo a provocar el desastre. Otras personas tienen el alma en vilo cada vez que les comunican lo que piensan, temen que si dicen una palabra que no sea de su agrado o que no se ajuste a sus deseos, se aprovecharán de ello y lanzarán acusaciones ofensivas. ¿Acaso no son malvados? ¿No son demonios vivientes? Todas aquellas personas con un carácter cruel y de razón endeble son demonios vivientes. Cuando alguien interactúa con un demonio viviente puede atraer el desastre sobre sí mismo con un simple descuido. ¿No traería grandes problemas que tales demonios vivientes estuvieran presentes en la iglesia? (Sí). Después de que estos demonios vivientes monten sus berrinches y desfoguen su ira, es posible que hablen como humanos durante un rato y se disculpen, pero no cambiarán. A saber cuándo se les agriará el humor y volverán a tener otra rabieta, profiriendo sus absurdos argumentos. El objetivo de su berrinche y desahogo es siempre diferente, al igual que la fuente y el trasfondo de su desahogo. Es decir, cualquier cosa puede hacerles estallar, que se sientan insatisfechos y reaccionar con berrinches y un comportamiento ingobernable. ¡Qué horrible! ¡Qué problemático! A estas personas malvadas y trastornadas se les puede ir la cabeza en cualquier momento; nadie sabe lo que son capaces de hacer. A estas personas es a las que más odio. Hay que depurar a todas y cada una de ellas. No deseo relacionarme con ellas. Son de pensamiento turbio y carácter tosco, bullen de argumentos absurdos y palabras endiabladas y, cuando les suceden cosas, se desahogan de manera impetuosa. […] A pesar de que son obviamente conscientes de sus numerosos problemas, nunca buscan la verdad para resolverlos ni hablan sobre conocerse a sí mismos cuando comparten con otros. Cuando se mencionan sus problemas, se desvían y hacen contraacusaciones falsas, achacan todos los problemas y las responsabilidades a otros e, incluso, se quejan de que el motivo de su comportamiento es que los otros los maltratan. Es como si los otros fueran la causa de sus rabietas y de sus alborotos insensatos, como si los demás tuvieran la culpa de todo, ellos no tuvieran otro remedio que actuar así y se estuvieran defendiendo de manera legítima. Siempre que se sienten insatisfechos, comienzan a desahogar su resentimiento y a proferir disparates, insisten en sus argumentos absurdos, como si todos los demás estuvieran equivocados, como si ellos fueran las únicas personas buenas y los demás unos villanos. Por muchos berrinches que tengan o argumentos absurdos que profieran, exigen que se hable bien de ellos. Incluso cuando hacen algo mal, prohíben a los otros que los pongan al descubierto o los critiquen. Si señalas incluso el más mínimo de sus problemas, te enredarán en disputas interminables y, entonces, ya podrás olvidarte de vivir en paz. ¿Qué tipo de persona es esta? Es alguien irracional y deliberadamente problemático; las personas que actúan así son malvadas” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (26)). Las palabras de Dios exponen los comportamientos de las personas que son irracionales y fastidiosas. En cuanto alguien dice o hace algo que amenaza sus intereses, dichas personas hablan de forma irracional y arman una escena. Revelan actitudes crueles y a los demás les da miedo ofenderlas y plantarles cara. Perturban gravemente a los hermanos y hermanas y la vida de iglesia. Sheila era siempre así. Cuando otros señalaban sus problemas, no pensaba en si era cierto lo que afirmaban y no reflexionaba, sino que se fijaba en su tono y su actitud. Si no eran de su agrado, perdía los papeles, o bien les guardaba rencor y se formaba una mala opinión de ellos porque pensaba que le tenían manía y la despreciaban, o bien desfogaba su malestar llorando. Esto limitaba a otras personas, que siempre tenían que evitarla o complacerla. El supervisor analizó nuestros problemas en el riego para ayudarnos a revertir las desviaciones y a cumplir mejor con el deber, pero Sheila creyó que la estaba señalando a ella y sacando a colación sus errores anteriores, por lo que se formó un prejuicio contra el supervisor. Cuando un hermano habló de su estado y dijo que no sabía tratar a la gente de forma justa, y reflexionó sobre sí mismo, ella pensó que la estaba rebajando y despreciando, por lo que lo ignoró. Cuando el supervisor señaló los problemas en su deber, comenzó a llorar a gritos, con el fin de ventilar sus agravios. Así pues, la gente no se atrevía a plantarle cara ni a ofenderla y solo podía hablar con ella con delicadeza, apaciguándola y siguiéndole el juego. Solo entonces cumplía con su deber. Sheila llevaba años comportándose así. Se formaba una mala opinión de todo aquel que perjudicara su reputación o que amenazara sus intereses. Llegaba a decir que era negativa por la mala actitud de otras personas hacia ella, lo que era una tergiversación totalmente irracional de la verdad. ¿No era ella una de esas personas irracionales expuestas por Dios? Solo después de darme cuenta de esto, descubrí que recelar de otros y preocuparse en exceso de la reputación no eran los únicos problemas de Sheila; no aceptaba para nada la verdad y era una persona vejatoria e irracional. Luego reflexioné sobre el hecho de que, como Sheila solía hablar de su estado, sincerarse y compartir acerca de su corrupción, diseccionarse en las reuniones, y hasta romper a llorar y mostrar remordimientos cuando hablaba de su corrupción, yo creía que ya debía conocerse de verdad a sí misma y perseguir la verdad. ¿Cuál era el error de mi entendimiento?

Más adelante, tras hablar de las palabras de Dios con mis hermanos y hermanas, por fin aprendí a discernir un poco sobre su supuesto “autoconocimiento”. Dios dice: “Cuando algunas personas comparten su autoconocimiento, lo primero que sale de su boca es: ‘Soy un diablo, un Satanás viviente, alguien que se resiste a Dios. Me rebelo contra Él y le traiciono; soy una víbora, una persona malvada que debe ser maldecida’. ¿Es esto un verdadero autoconocimiento? Solo dicen generalidades. ¿Por qué no aportan ejemplos? ¿Por qué no sacan a la luz las cosas vergonzosas que hicieron a fin de diseccionarlas? Algunas personas sin discernimiento los escuchan y piensan: ‘¡Eso sí es verdadero autoconocimiento! Reconocerse a sí mismos como un diablo, e incluso maldecirse a sí mismos: ¡qué cotas han alcanzado!’. Muchas personas, en particular los nuevos creyentes, tienden a desorientarse con esta charla. Piensan que el orador es puro y tiene comprensión espiritual, que es alguien que ama la verdad, y que está calificado para el liderazgo. Sin embargo, una vez que interactúan con ellos durante un tiempo, descubren que no es así, que la persona no es quien imaginaban, sino que es excepcionalmente falsa y embaucadora, hábil en el disfraz y la pretensión, lo que provoca una gran decepción. ¿Sobre qué base se puede estimar que las personas se conocen de verdad a sí mismas? No se puede considerar únicamente lo que dicen; la clave está en determinar si son capaces de practicar y aceptar la verdad. Los que realmente comprenden la verdad no solo tienen un conocimiento auténtico de sí mismos, sino que, lo más importante, son capaces de practicarla. No solo hablan de su verdadera comprensión, sino que son también capaces de hacer realmente lo que dicen. Es decir, sus palabras y acciones coinciden por completo. Si lo que dicen suena coherente y conveniente, pero sin embargo no lo hacen, no lo viven, entonces en esto se han convertido en fariseos, son hipócritas, y no se trata en absoluto de personas que se conozcan a sí mismas. Muchas personas parecen muy coherentes cuando comparten la verdad, pero no son conscientes de cuando muestran revelaciones carácter corrupto. ¿Se trata de personas que se conocen a sí mismas? Si no es así, ¿son personas que entienden la verdad? Todos los que no se conocen a sí mismos son personas que no entienden la verdad, y todos los que hablan palabras vacías de autoconocimiento tienen una falsa espiritualidad, son mentirosos. Algunas personas suenan muy coherentes cuando pronuncian palabras y doctrinas, pero sus espíritus están adormecidos y son torpes, no son perceptivos y no responden a ninguna cuestión. Se puede decir que están adormecidos, pero a veces, al escucharlos hablar, sus espíritus parecen bastante avispados. Por ejemplo, justo después de un incidente son capaces de conocerse a sí mismos de inmediato: ‘Hace un momento se ha hecho patente en mí una idea. He pensado en ella y me he dado cuenta de que era falsa, de que estaba engañando a Dios’. Hay gente sin discernimiento que siente envidia cuando escucha esto, y dice: ‘Esta persona se da cuenta inmediatamente cuando revela corrupción, y es también capaz de abrirse y comunicar al respecto. Reacciona muy rápido, su espíritu es agudo, es mucho mejor que nosotros. Se trata de alguien que persigue realmente la verdad’. ¿Es esta una forma precisa de medir a las personas? (No). Entonces, ¿cuál debe ser la base para evaluar si las personas se conocen realmente a sí mismas? No debe ser solo lo que sale de sus bocas. También hay que ver su verdadero comportamiento. El método más sencillo es observar si son capaces de practicar la verdad: esto es lo más esencial. Su capacidad de practicar la verdad demuestra que realmente se conocen a sí mismos, porque los que realmente se conocen a sí mismos manifiestan arrepentimiento, y solo cuando las personas manifiestan arrepentimiento se conocen realmente a sí mismas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El autoconocimiento es lo único que ayuda a perseguir la verdad). Con la lectura de las palabras de Dios aprendí que aquellos que realmente se conocen a sí mismos pueden aceptar la verdad, se avergüenzan de revelar corrupción y luego se arrepienten y transforman de verdad. Otros, por el contrario, dicen las palabras adecuadas y se califican de demonios o de satanases como si se conocieran a fondo, pero, frente a la poda, no la aceptan en absoluto, no reflexionan y hasta se defienden y emplean argumentos engañosos una y otra vez. Sin importar cuán agradables sean sus palabras en apariencia ni cuánto autoconocimiento parezcan tener dichas personas, todo es una artimaña. Recordé que Sheila siempre hablaba con la gente sobre su estado y afirmaba que le preocupaba en exceso su imagen y que la limitaban los tonos y las actitudes de las personas. También decía que era falsa y recelosa de los demás. Aparentemente era bastante directa y franca, capaz de detectar su corrupción y de reflexionar, hasta el punto de llorar a veces mientras hablaba. Parecía que se arrepentía sinceramente y que se odiaba a sí misma. Por eso creía yo que perseguía la verdad, pero llevaba años hablando de estas conductas y, sin embargo, nunca parecía transformarse. Solo con la revelación de las palabras de Dios descubrí que el supuesto autoconocimiento de Sheila era una mera pose; en realidad, no aceptaba la verdad ni reflexionaba sobre su corrupción. Solía aplicarse a sí misma diversas sentencias aparentemente profundas pero vacías: que tenía poca humanidad, que era falsa y malévola, un anticristo, y que debía ser enviada al infierno. Parecía tener un profundo autoconocimiento, pero cuando le señalaban sus problemas o la podaban, no lo aceptaba en lo más mínimo y hasta se resistía y era resentida. Incluso rompía a llorar, se volvía fastidiosa e irracional, y discutía sobre el bien y el mal, con lo que perturbaba tanto a los demás que estos no podían reunirse y cumplir su deber con normalidad. Perturbaba gravemente la vida y el trabajo de la iglesia. Antes, yo no comprendía la verdad y carecía de discernimiento, por lo que me dejaba desorientar por su conducta externa y creía, incluso, que perseguía la verdad. ¡Qué torpe y necia que era! Solo más tarde me percaté de que Sheila no hablaba de su estado con los demás porque quisiera buscar la verdad para resolver sus problemas y corregir su estado, sino únicamente porque quería tener a alguien con quien desahogarse, alguien que la consolara y la ayudara a paliar su sufrimiento. Cuando ella se sinceraba sobre su estado con alguien, solo era una perturbación. Si no la hubieran destituido y diseccionado su comportamiento, yo no habría aprendido a discernir cómo era. La habría tratado como a una hermana, con tolerancia y paciencia, y puede que incluso me hubiera dejado desorientar y engañar sin querer por ella. ¡Hasta entonces no me di cuenta de la importancia de ver a la gente según las palabras de Dios!

Leí posteriormente un pasaje de las palabras de Dios que me aportó discernimiento acerca de las motivaciones y las tácticas que ella usaba para desorientar a la gente. Dios Todopoderoso dice: “¿Cómo distinguir si una persona ama la verdad? Por un lado, hay que mirar si esta persona puede llegar a conocerse a sí misma según la palabra de Dios, si puede reflexionar sobre sí misma y sentir un verdadero remordimiento; por otro lado, hay que mirar si es capaz de aceptar y practicar la verdad. Si puede aceptar y practicar la verdad, es alguien capaz de amarla y de someterse a la obra de Dios. Si solo reconoce la verdad, pero nunca la acepta ni practica, como dicen algunos: ‘Comprendo toda la verdad, pero no soy capaz de practicarla’, esto demuestra que no es una persona que la ame. Algunas personas admiten que la palabra de Dios es la verdad y que tienen actitudes corruptas, y también afirman estar dispuestas a arrepentirse y reconstruirse de nuevo, pero luego no se produce ninguna transformación. Sus palabras y actos siguen siendo los mismos de antes. Cuando hablan de que se conocen a sí mismas, es como si contaran un chiste o gritaran una consigna. No reflexionan o alcanzan a conocerse en absoluto desde lo más profundo del corazón; la clave es que no tienen una actitud de remordimiento. Y menos aún se abren respecto a su corrupción de una manera candorosa, a fin de reflexionar de un modo auténtico. Sin embargo, fingen conocerse siguiendo el proceso y las formalidades necesarios. No son gente que se conozca o acepte la verdad. Cuando estas personas hablan de que se conocen, lo hacen para cumplir con las formalidades, se dedican a disfrazarse y estafar, y a la falsa espiritualidad. Algunas personas son falsas y, cuando ven a otros comunicar su autoconocimiento, piensan: ‘Los demás se sinceran y diseccionan su falsedad. Si no digo nada, todos pensarán que no me conozco a mí mismo, ¡entonces tendré que cumplir con las formalidades!’. Después califican su falsedad de sumamente grave, la ilustran de forma dramática y su autoconocimiento parece especialmente profundo. Todos los que escuchan creen que se conocen de verdad a sí mismas y, por consiguiente, las miran con envidia, lo que a su vez hace que se sientan gloriosas, como si acabaran de adornarse con una aureola. Esta modalidad de autoconocimiento, lograda a base de cumplir con las formalidades, a lo que se unen el disimulo y la estafa, desorienta a los demás. ¿Pueden tener la conciencia tranquila cuando hacen esto? ¿Esto no es falsedad descarada? Si la gente solo habla de autoconocimiento con palabras vacías, sin importar lo elevado o bueno que pueda ser ese conocimiento, y después sigue revelando un carácter corrupto igual que antes, sin cambiar en absoluto, entonces eso no es autoconocimiento auténtico. Si alguien es capaz de fingir y engañar deliberadamente de este modo, demuestra que no acepta la verdad en absoluto, y es como los no creyentes. Al hablar así de su autoconocimiento no hace más que seguir la tendencia y decir cosas para todos los gustos. ¿No son falaces su conocimiento y su disección? ¿Es esto autoconocimiento auténtico? No, para nada. Porque no se sincera y se disecciona desde el fondo del corazón, y solo habla un poco sobre autoconocimiento de una manera falsa, engañosa, en aras de cumplir con las formalidades. Más grave aún es que, a fin de que los demás lo admiren y envidien, exagera adrede para que sus problemas parezcan más graves cuando habla del autoconocimiento, mezclándolo con intenciones y objetivos personales. Cuando lo hace no se siente en deuda, no tiene la conciencia reprobada tras disimular y estafar, no siente nada después de rebelarse contra Dios y engañarlo y no le ora para admitir su error. ¿No es intransigente la gente así? Si no se siente en deuda, ¿puede sentir alguna vez remordimientos? ¿Puede rebelarse contra la carne y practicar la verdad alguien carente de auténtico remordimiento? ¿Puede alguien así arrepentirse de verdad? Desde luego que no. Si ni siquiera siente remordimientos, ¿no es absurdo hablar de autoconocimiento? ¿Acaso no es un mero disfraz y una estafa?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El autoconocimiento es lo único que ayuda a perseguir la verdad). Al leer las palabras de Dios pensé en el comportamiento de Sheila. Le encantaba hablar de su estado con otra gente y, en las reuniones, usaba las palabras de Dios para reflexionar y conocerse. Se describía a sí misma en los términos más críticos. Aparentaba conocerse en profundidad, estar sumamente arrepentida y odiarse en extremo, pero era una mera pose hacia los demás, con el fin de engañarlos para que creyeran que aceptaba la verdad y se conocía a sí misma. Este supuesto autoconocimiento era su modo de desorientar y embaucar, con lo que los demás pensaban que se estaba revelando valientemente y así no discernían cómo era, sino que, además, le tenían mucha admiración. Asimismo, cada vez que Sheila revelaba corrupción, evocaba la exposición de Dios sobre los anticristos para describirse señalando que aspiraba a tener reputación y estatus, que iba por la senda de un anticristo, que el deseo de estatus se había apoderado de su vida y que, de no arrepentirse, este deseo la mataría. Sin embargo, en cuanto una situación amenazaba su reputación y estatus, volvía a las andadas, y pese a hablar de su estado durante años, no se había transformado. Los líderes le habían señalado sus problemas y le habían hablado muchas veces, pero no lo aceptaba. Hasta se volvía reacia, debatía incesantemente y daba argumentos engañosos. Era claro que, sin importar cuán negativamente parecía verse a sí misma, ni cuán arrepentida o llorosa se mostrara, era todo un acto para engañar a las personas y su objetivo solo era proteger su estatus y su imagen. Además, al ver que otros eran capaces de dejar de lado el ego y buscar la verdad, no aprendía de sus puntos fuertes, sino que creía que simplemente nacieron con una naturaleza buena y que ella no podía practicar la verdad y recelaba siempre de la gente porque Dios no le había otorgado una naturaleza buena. No detestaba su carácter satánico, sino que culpaba a Dios, sentía resentimiento hacia Él y decía que Él no era justo. Esto indicaba que la esencia de Sheila era la de un demonio y era algo sumamente absurdo e irracional. De no haber sido por la exposición de las palabras de Dios, yo la habría considerado una perseguidora de la verdad.

Durante una reunión, vi este pasaje de las palabras de Dios: “Solo los que aman la verdad pertenecen a la casa de Dios; solo ellos son verdaderos hermanos y hermanas. ¿Crees que todos los que asisten a menudo a las reuniones en la casa de Dios son hermanos y hermanas? No necesariamente. ¿Quiénes no lo son? (Los que sienten aversión por la verdad, los que no la aceptan). Todos los que no aceptan la verdad y sienten aversión por ella son malvados. Todos ellos son gente sin conciencia ni razón. Ninguno está entre aquellos a los que Dios salva. Esta gente carece de humanidad, no se ocupa del trabajo que les corresponde y anda descontrolada haciendo cosas malas. Viven según filosofías satánicas y, con maniobras astutas, utilizan a otros, los engañan y les hacen trampas. No aceptan la verdad en lo más mínimo, y se han infiltrado en la casa de Dios solo para obtener bendiciones. ¿Por qué los llamamos incrédulos? Porque sienten aversión por la verdad y no la aceptan. En cuanto se comparte la verdad, pierden el interés, sienten aversión por ella, no soportan oírla, sienten que es aburrida y no pueden estarse quietos. Son claramente incrédulos y no creyentes. No debes considerarlos hermanos y hermanas. […] Si no les interesa la verdad, ¿cómo pueden practicarla? Entonces, ¿qué principios rigen sus vidas? Sin duda, viven según las filosofías de Satanás. Siempre se muestran astutos y taimados, y no tienen una vida de humanidad normal. Nunca oran a Dios ni buscan la verdad, sino que hacen frente a todo utilizando trucos, tácticas y filosofías para los asuntos mundanos, lo que hace que su existencia sea extenuante y dolorosa. […] Aquellos que no aman la verdad no creen realmente en Dios. A los que no pueden aceptar en absoluto la verdad no se les puede llamar hermanos y hermanas. Solo aquellos que aman y son capaces de aceptar la verdad son hermanos y hermanas. Entonces, ¿quiénes son aquellos que no aman la verdad? Son todos unos no creyentes. Los que no aceptan para nada la verdad sienten aversión por ella y la rechazan. Para ser más exactos, son todos unos no creyentes que se han infiltrado en la iglesia. Si son capaces de hacer todo tipo de maldades y de perturbar y trastornar la obra de la iglesia, son los sirvientes de Satanás. Deberían ser echados y descartados. No se les puede tratar de ninguna forma como a hermanos y hermanas. Los que les muestran amor son necios e ignorantes hasta el extremo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Con las palabras de Dios entendí que los auténticos hermanos y hermanas son aquellos que aman la verdad y pueden aceptarla. Se esfuerzan sinceramente por Dios y tienen testimonios de práctica de la verdad. Tal vez no puedan hablar de un autoconocimiento profundo, pero aman la verdad y practican toda palabra de Dios que pueden comprender. Aunque puedan cometer transgresiones, revelar corrupción y volverse negativos en ocasiones, como persiguen la verdad, cuando se les poda o cuando afrontan contratiempos y fracasos, saben recibirlos de parte de Dios, buscar la verdad y reflexionar. Al reconocer sus problemas, poco a poco pueden rectificarlos y mejorar. Esas personas son los únicos auténticos hermanos y hermanas. Los incapaces de aceptar la verdad, y que hasta son reacios a ella, no pueden calificarse de hermanos y hermanas. Si tienen poca humanidad y cometen todo tipo de maldad que trastorna y perturba la labor de la iglesia, son personas malvadas y anticristos y menos adecuados todavía para ser calificados de hermano o hermana. Aunque permanezcan en la iglesia, no son más que falsos creyentes infiltrados en la casa de Dios. Por mucho tiempo que crean, al final serán revelados y descartados por Dios. Aparentemente, Sheila no había cometido grandes maldades, pero todo lo que hacía perturbaba el pensamiento de la gente y le dificultaba su deber, y ella siempre había hecho esto. Sin importar de qué modo hablaran con ella y la sustentaran, nunca se transformaba lo más mínimo, e incluso debatía, discutía y actuaba irracionalmente. Esto indicaba que Sheila no aceptaba para nada la verdad y que sentía aversión hacia ella por naturaleza. Es de la calaña del diablo, no una de nuestras hermanas. Antes, yo no entendía este aspecto de la verdad y carecía de discernimiento. Pensaba que, mientras uno creyera en Dios y reconociera Su nombre, era un hermano o hermana. Los trataba como hermanos y hermanas y simpatizaba con ellos y los toleraba ciegamente, mientras me mostraba amable y los sustentaba como una tonta sin discernimiento. En consecuencia, muchos de mis esfuerzos fueron vanos. ¡Qué necia y torpe era! Ahora que han destituido y aislado a Sheila, he comprobado lo justo que es Dios. Quienes no persiguen la verdad y actúan irracionalmente no pueden establecerse en la iglesia y, a la larga, Dios los revelará. También logré entender los buenos propósitos de Dios: Dios ha dispuesto situaciones para que aprenda lecciones. He de empezar a aprovecharlas. En adelante, debo dedicar más tiempo y energía a la verdad, y contemplar a las personas y cosas, comportarme y hacer todo a través de la lente de las palabras de Dios.


8. Reflexiones sobre perseguir la buena suerte

Por Su Min, China

A fines de 2022, comencé mi deber como predicadora y asumí la responsabilidad de hacer el seguimiento del trabajo de varias iglesias. Un día, recibí una carta de la líder superior, que decía que las dos líderes de una iglesia no estaban bien y que eso ya había afectado los diversos temas del trabajo de la iglesia. Me pidió que acudiera allí rápidamente para comprender la situación y resolverla mediante una charla. Pensé: “Hace poco, esta iglesia sufrió una campaña de arrestos por parte del Partido Comunista, muchos hermanos y hermanas enfrentan riesgos de seguridad y no pueden cumplir sus deberes normalmente. Es comprensible que las dos líderes estén un poco negativas debido a esta dificultad. Si encuentro algunas palabras de Dios y hablo con ellas, debería poder resolver este problema”. Cuando vi a las dos líderes, su estado era terrible. Me dijeron que la falta de resultados en los diversos temas de trabajo de la iglesia se debía a que no podían realizar un trabajo real, y que estaban tan negativas que querían renunciar. De inmediato hablé con ellas y les dije: “Dios permite este entorno. No podemos atascarnos en un estado de negatividad. Lo más crucial ahora es cómo podemos trabajar juntas para asumir nuestros deberes y no demorar el trabajo de la iglesia”. Pero no importaba lo que les dijera, las dos hermanas seguían atrapadas en su estado negativo, y decían que sus calibres eran bajos, que no perseguían la verdad, y que no podían hacer el trabajo de liderazgo. Ante tal situación, pensé: “¿Por qué tengo tan mala suerte? Acabo de comenzar como predicadora, y me asignan esta iglesia donde las líderes son demasiado negativas para asumir la responsabilidad. ¿Esto no significa que todo el trabajo recaerá sobre mis hombros?”. En ese momento, simultáneamente hablaba con las líderes de la iglesia para resolver su estado e iba a diversas reuniones para implementar parte del trabajo. Estaba cansada al punto del agotamiento todos los días. Luego, una de las líderes terminó renunciando. La otra fue traicionada por un Judas y tuvo que esconderse un tiempo para evitar que la detuvieran, de modo que no podía salir a cumplir con su deber. Al enterarme de esta noticia, no pude evitar suspirar profundamente y pensar: “Hay tantos problemas en esta iglesia; las dos líderes ni siquiera pueden cumplir con sus deberes. Todo el trabajo recae solo sobre mí. ¿Por cuánto tiempo estaré ocupada con todo esto?”. Durante esos días, daba vueltas como un trompo, no podía parar de moverme. A veces, me reunía con los hermanos y hermanas durante el día para poder comprender el trabajo, y cuando regresaba a la noche, había una pila de cartas para responder. Seguía trabajando hasta tarde en la noche y aun así no podía completar todas las tareas. Frente a esta serie de problemas y dificultades, me sentía agotada, drenada mental y físicamente. Sentía como si tuviera una piedra en el pecho que me dificultaba la respiración. Pensé: “Desde que me asignaron esta iglesia, me enfrenté a una serie de eventos desfavorables. Surgen nuevos problemas antes de que se resuelvan los anteriores. Ahora ni siquiera hay un líder de la iglesia. Soy como un comandante solitario, sin nadie con quien consultar las cosas, y tengo que ocuparme de todo el trabajo sola. Mientras tanto, el otro predicador está a cargo de iglesias con tres líderes. Aunque hay muchas tareas, cada persona hace una parte, entonces no está tan agotado como yo. ¿Por qué tiene tan buena suerte? ¿Y por qué a mí me asignaron a una iglesia como esta? ¡Tengo tan mala suerte!”. Cuanto más lo pensaba, más me ofendía, y sentía que tenía mala suerte de ser asignada a esa iglesia. Aunque al parecer cumplía con mis deberes normalmente todos los días, estaba desanimada e incluso quería escaparme de este entorno.

Mientras vivía en este estado incorrecto de abatimiento y resistencia, un día, miré un video testimonial con un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió profundamente. Dios Todopoderoso dice: “¿Qué problema hay con las personas que siempre piensan que no tienen suerte? Siempre usan el estándar de la suerte para medir si sus acciones son acertadas o equivocadas, y para sopesar qué senda deben tomar, las cosas que han de experimentar y cualquier problema que afronten. ¿Es eso acertado o equivocado? (Equivocado). Describen las cosas malas como mala suerte y las buenas como buena suerte o beneficiosas. ¿Es acertada o equivocada esta perspectiva? (Equivocada). Medir las cosas desde ese tipo de perspectiva es una equivocación. Se trata de un método y estándar extremo e incorrecto para evaluar las cosas. Esta clase de método conduce a menudo a las personas a sumirse en la depresión, y suele volverlas intranquilas, como si nada les fuera bien y nunca consiguieran lo que quieren, lo cual las lleva a sentirse siempre ansiosas, irritables e intranquilas. Cuando estas emociones negativas no se resuelven, tales personas se hunden en una constante depresión y sienten que Dios no las favorece. Consideran que Dios trata a los demás con gracia, mientras que a ellas no, y que cuida de los demás, pero no de ellas. ‘¿Por qué siempre me siento intranquilo y ansioso? ¿Por qué siempre me pasan cosas malas? ¿Por qué nunca me llegan cosas buenas? ¡Al menos una vez, solo pido eso!’. Cuando percibes las cosas con este tipo de pensamiento y perspectiva equivocados, caerás en la trampa de la buena y la mala suerte. Al caer continuamente en esta trampa, te sentirás siempre deprimido. En mitad de esta depresión, serás especialmente sensible a si las cosas que te ocurren se deben a la buena o la mala suerte. Cuando esto ocurre, se demuestra que esta perspectiva y esta idea de la buena y la mala suerte se han apoderado de ti. Cuando estás controlado por este tipo de perspectiva, tus puntos de vista y tu actitud hacia las personas, los acontecimientos y las cosas ya no entran dentro del rango de la conciencia y la razón de la humanidad normal, sino que se han precipitado hacia una especie de extremo. Cuando caes en este extremo, no sales de la depresión. Seguirás deprimiéndote una y otra vez, y aunque normalmente no te sientas deprimido, en cuanto algo vaya mal, en cuanto sientas que ha ocurrido algo desafortunado, te sumirás inmediatamente en la depresión. Esta depresión afectará a tu juicio y toma de decisiones normales, e incluso a tu felicidad, ira, tristeza y alegría. Cuando afecte a tu felicidad, ira, tristeza y alegría, perturbará y destruirá el cumplimiento de tu deber, así como tu voluntad y deseo de seguir a Dios. Si se destruyen estas cosas positivas, las pocas verdades que has llegado a comprender se desvanecerán en el aire y no te servirán absolutamente de nada” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Las palabras de Dios expusieron exactamente mi estado. Desde mi punto de vista, cumplir con mi deber sin complicaciones ni dificultades y que todo saliera bien era buena suerte. Cuando me enfrentaba a inconvenientes o problemas en mi deber, sentía que era desafortunada y tenía mala suerte, y en seguida me abatía. Por ejemplo, cuando vine a esta iglesia y vi que ambas líderes estaban tan negativas que querían renunciar y que había una serie de dificultades y problemas en el trabajo de la iglesia, no acepté esto de parte de Dios ni busqué Su intención o pensé cómo poner toda mi energía para asumir la labor. En cambio, caí en el abatimiento, y pensé que era mala suerte enfrentarme a estas dificultades. En particular, cuando ninguna de las líderes pudo hacer el trabajo después, y cuando pensaba en el área que supervisaba el otro predicador, donde los líderes y obreros estaban en su lugar y el trabajo progresaba sin problemas, yo lo envidiaba en particular y pensaba que él tenía suerte, mientras que yo tenía mala suerte y me pasaban todas las cosas malas. Cuando miraba las cosas desde esta perspectiva errónea, me seguía sumergiendo en el abatimiento y la resistencia, y no tenía energía en mi deber e incluso quería escaparme de este entorno. Pero, en realidad, todos los entornos a los que me enfrento los dispone Dios. La intención de Dios es que yo busque la verdad, que confíe en Él y experimente este entorno de una manera práctica. Incluso cuando hay dificultades, igual debería orarle a Dios y buscar la verdad para resolverlas, asumiendo los deberes que puedo realizar. Pero yo no había pensado cómo experimentar la obra de Dios y comprender Su soberanía y orquestaciones en un entorno así. Al enfrentarme a cosas insatisfactorias, pensaba que era desafortunada y tenía mala suerte, vivía abatida y me resistía a la soberanía de Dios. ¿Cómo podía aprender lecciones de esta manera? ¿Cómo podía comprender los hechos de Dios? No podía evitar pensar en aquellos que no creen en Dios. Ellos nunca aceptan las cosas de parte de Dios, no se someten a Su soberanía y arreglos, y culpan a todos menos a sí mismos cuando las cosas no son como a ellos les gustan. Viven toda su vida sin conocer a Dios. En cuanto a mí, aunque creía en Dios y decía que Él tiene la soberanía sobre todas las cosas, igualmente juzgaba todo según el punto de vista de los no creyentes. ¿No es esta la conducta de un verdadero incrédulo?

Leí más de las palabras de Dios que dicen: “Estas personas que siempre están preocupadas por si tienen buena o mala suerte, ¿es correcta su forma de ver las cosas? ¿Existe la buena o la mala suerte? (No). ¿Qué base hay para decir que no existe? (Las personas que conocemos y las cosas que nos pasan todos los días vienen determinadas por la soberanía y los arreglos de Dios. No hay nada semejante a la buena o la mala suerte, todo ocurre por necesidad y tiene un significado detrás). ¿Es eso cierto? (Sí). Ese punto de vista es correcto, y es la base teórica para asegurar que la suerte no existe. Te ocurra lo que te ocurra, sea bueno o malo, todo es normal, igual que lo es el tiempo a lo largo de las cuatro estaciones: no todos los días pueden ser soleados. No puedes decir que los días soleados los ha dispuesto Dios, mientras que los días nublados, la lluvia, el viento y las tormentas no. Todo está determinado por la soberanía y los arreglos de Dios, y lo genera el entorno natural. Este entorno natural surge según las leyes y reglas que Dios dispuso y estableció. Todo esto es necesario e imperativo, de modo que sea cual sea el tiempo que haga, se genera y se produce conforme a las leyes naturales. No hay nada bueno ni malo en ello: solo los sentimientos de la gente al respecto son buenos o malos. […] El hecho es que el que una persona se sienta bien o mal por algo se basa en sus propios motivos, deseos e intereses egoístas, más que en la esencia de la cosa en sí. Por tanto, la base sobre la que la gente evalúa si algo es bueno o malo es inexacta. Como la base es inexacta, las conclusiones a las que llegan también lo son. Volviendo al tema de la buena y la mala suerte, ahora todo el mundo sabe que este dicho de la suerte no se sostiene, y que no es ni buena ni mala. Las personas, los acontecimientos y las cosas con las que te encuentres, ya sean buenos o malos, vienen todos determinados por la soberanía y los arreglos de Dios, así que debes afrontarlos como es debido. Acepta de Dios lo bueno, y acepta de Él también lo malo. No digas que tienes suerte cuando suceden cosas buenas, y que tienes mala suerte cuando suceden cosas malas. Solo se puede decir que hay lecciones que la gente debe aprender dentro de todas esas cosas, y no deben rechazarlas ni evitarlas. Agradece a Dios las cosas buenas, pero también agradécele las cosas malas, porque todas son arreglos Suyos. Las personas, los acontecimientos, las cosas y los entornos buenos proporcionan lecciones de las que se debe aprender, pero hay aún más que aprender de las personas, los acontecimientos, las cosas y los entornos malos. Todas estas experiencias y episodios deberían formar parte de nuestra vida. La gente no debería utilizar la idea de suerte para evaluarlos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). “Si renuncias a la idea de la suerte que tienes o que no tienes, y tratas las cosas con calma y corrección, te darás cuenta de que la mayoría de las cosas no son tan desfavorables o difíciles de afrontar. Cuando te desprendes de tus ambiciones y deseos, cuando paras de rechazar o evitar cualquier infortunio que recae sobre ti, y dejas de evaluar tales cosas según la suerte que tengas o que te falte, muchas de las cosas que solías percibir como desafortunadas y malas, ahora pensarás que son buenas; las cosas malas se tornarán en buenas. Tu mentalidad y la manera que tienes de ver las cosas cambiarán, lo cual te permitirá tener una sensación distinta sobre tus experiencias de vida, y al mismo tiempo cosechar recompensas diferentes. Esta es una experiencia extraordinaria, que te acarreará recompensas inimaginables. Es algo bueno, no es malo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Las palabras de Dios me iluminaron. De hecho, no hay tal cosa como la buena o mala suerte. Todo lo que me sucede, ya sea que, en apariencia, coincida o no con mis nociones, está orquestado por Dios y debe suceder, y también es una experiencia necesaria en mi vida. Dios arregla estas cosas para enseñarme lecciones. Mientras yo me enfoque en buscar la verdad, obtendré algo; lo que parece malo para las personas puede convertirse en algo bueno. Por ejemplo, cuando Job se enfrentó a las tentaciones de Satanás, perdió su gran riqueza, sus hijos murieron aplastados, y él mismo se llenó de llagas. Desde una perspectiva humana, la serie de eventos que le ocurrieron a Job parecía muy desafortunada y de mala suerte. Sin embargo, desde la perspectiva de Dios, Él permitió que Job enfrentara estas tentaciones para darle la oportunidad de dar testimonio de Dios, y de demostrarle a Satanás que Job era un hombre justo que temía a Dios y evitaba el mal. Esto hizo que Satanás no pudiera acusarlo ni atacarlo más. Job, con su fe en Dios y temiéndole, se mantuvo firme en su testimonio durante estas pruebas y obtuvo la aprobación de Dios. ¡Esto fue algo tan significativo! A través de la experiencia de Job, podemos ver que no hay tal cosa como la buena o mala suerte, y que todo lo que sucede se debe a la soberanía y las orquestaciones de Dios, y está diseñado para enseñarnos distintas lecciones en medio de diversos entornos. Sin embargo, yo no reconocía la soberanía de Dios y siempre medía todo lo que me ocurría según la suerte. Se debía a que era demasiado considerada con mi carne, y siempre quería cumplir con mis deberes sin complicaciones y sin que mi carne sufriera. Mientras beneficiara a mi carne y yo no tuviera que sufrir, sentía que tenía buena suerte. Por el contrario, si encontraba dificultades y problemas y necesitaba sufrir y pagar un precio, sentía que tenía mala suerte y muchas veces me quejaba en mi corazón. ¡Mi opinión al juzgar las cosas estaba demasiado distorsionada! La serie de dificultades y problemas que enfrentaba ahora eran al parecer desfavorables en la superficie, pero Dios había usado estas dificultades para enseñarme a confiar en Él, buscar la verdad, rebelarme contra mi carne, y aprender algunas lecciones. En el pasado, cuando ejecutaba mi deber en un entorno cómodo y seguía la misma rutina todos los días, por fuera parecía fácil, pero obtenía muy poco. No comprendía muchos principios-verdad y mi crecimiento en la vida era lento, mientras que, ahora, este entorno actual era beneficioso para mi vida. Al comprender la intención de Dios, me sentía mucho más aliviada, y ya no me quedaba en el abatimiento y la resistencia. Tenía la voluntad de someterme al entorno que Dios había dispuesto para mí y experimentar la obra de Dios de una manera práctica. Después, comencé a llevar a cabo mi deber con seriedad, implementando el trabajo según los requerimientos de la casa de Dios. Después de un tiempo, de a poco empezó a recuperarse parte del trabajo de la iglesia. Me familiaricé más con el personal y los diversos temas de trabajo, y comprendí los principios del trabajo mejor que antes, lo que me hizo ganar confianza. Recién entonces experimenté de primera mano la consideración de Dios al disponer estos entornos. Vi que al no juzgar a las personas, los acontecimientos y las cosas que me rodeaban desde la perspectiva de la buena o la mala suerte y al aceptar todo de parte de Dios y buscar la verdad, no me sentía cansada en mi deber. En cambio, me sentía satisfecha y en paz.

Después de una reunión, la líder arregló que yo fuera a ocuparme de algo en una iglesia. En principio, planeé terminarlo en un día y luego ir a otra iglesia para implementar el trabajo, pero inesperadamente, en cuanto llegué a esta iglesia, el supervisor me dijo nervioso: “Sucedió algo. Ayer detuvieron a muchos hermanos y hermanas”. Tras escuchar su relato, me di cuenta de que casi todas las personas detenidas eran líderes y obreros, de modo que ahora sería casi imposible desarrollar el trabajo de la iglesia normalmente. Los líderes de la iglesia también tenían que esconderse debido a su contacto con esas personas y no podían salir a realizar sus deberes. Justo después, recibí una carta de la líder superior, donde me indicaba que me quedara en esta iglesia temporalmente para ocuparme de las consecuencias de los arrestos. Al principio, pude aceptar esto de parte de Dios y someterme. En ese momento, había muchos riesgos de seguridad para muchas familias de acogida y para los hermanos y hermanas, y había que ocuparse de muchas de las tareas de la iglesia. Estaba ocupada todo el día, y cuando regresaba al hogar de acogida a la noche, tenía que responder cartas de otras iglesias. Tenía que quedarme despierta hasta tarde casi todas las noches. El entorno también era hostil y, casi todos los días, recibía cartas que decían que habían arrestado a más hermanos y hermanas. Cada vez que salía, tenía el corazón en la boca, sin saber si iba a regresar a salvo esta vez. Pasó un tiempo, y me sentía exhausta física y mentalmente. Al ver que dos líderes cercanos a mí solo respondían cartas y trabajaban desde casa, mientras que yo siempre estaba corriendo, moviéndome de un lado a otro constantemente como un trompo con más cosas para hacer que las que el tiempo me permitía, y mis nervios estaban al límite, pensé: “Los deberes que ellos realizan son muy fáciles. No tienen que preocuparse ni andar corriendo. En cambio yo ni siquiera puedo descansar. ¿Por qué yo siempre quedo atrapada en ocuparme de los arrestos en la iglesia? ¡Tengo tan mala suerte! ¿Por qué me siguen pasando estas cosas una tras otra?”. Aunque no me atrevía a quejarme abiertamente, en el fondo, tenía mucha resistencia, y siempre estaba resignada y reticente cuando realizaba mi deber. Mientras permanecía en este estado erróneo, no podía evitar recordar mis experiencias previas, y en cierto modo sabía que Dios había dispuesto este entorno para que yo pudiera aprender una lección. Le oré a Dios: “Oh, Dios, cuando me suceden cosas, sin querer sigo viéndolas desde la perspectiva de la buena o la mala suerte y sigo sintiendo que es por mi mala suerte y mi desgracia que suceden. No puedo comprender verdaderamente Tu intención. Dios, por favor, ilumíname y guíame para que pueda aprender a experimentar en medio de este entorno”.

Después, busqué conscientemente las palabras de Dios para leer, con la voluntad de comprender exactamente qué tenía de malo perseguir siempre la buena suerte. Leí este pasaje en las palabras de Dios: “¿Cuáles son los pensamientos y las perspectivas de las personas que utilizan la suerte para valorar si las cosas son buenas o malas? ¿Cuál es la esencia de esas personas? ¿Por qué prestan tanta atención a la buena y a la mala suerte? Las personas que se centran mucho en la suerte, ¿esperan que esta sea buena o que sea mala? (Esperan que sea buena). Así es. De hecho, buscan la buena suerte y que les ocurran cosas buenas, y simplemente se aprovechan de ellas y se benefician. No les importa cuánto sufran los demás, ni cuántas adversidades o dificultades otros tengan que soportar. No quieren que les ocurra nada que perciban como desafortunado. En otras palabras, no quieren que les ocurra nada malo: ni contratiempos, ni fracasos, ni situaciones embarazosas, ni ser podados, ni perder nada, ni salir perdiendo, ni ser engañados. Si algo de eso ocurre, lo consideran mala suerte. No importa quién lo haya dispuesto, si ocurren cosas malas, se trata de mala suerte. Esperan que todas las cosas buenas les ocurran a ellos, desde ser ascendidos, destacar entre el resto y beneficiarse a costa de los demás, hasta obtener ganancias de algo, ganar mucho dinero o convertirse en un funcionario de alto rango, y piensan que en eso consiste la buena suerte. Siempre valoran a las personas, los acontecimientos y las cosas con los que se encuentran en función de la suerte. Buscan la buena suerte, no la mala. En cuanto lo más mínimo sale mal, se enfadan, se disgustan y se quedan insatisfechos. Dicho sin rodeos, este tipo de personas son egoístas. Buscan beneficiarse a costa de los demás, obtener ganancias para sí mismos, llegar a la cima y destacar entre el resto. Se darían por satisfechos si todo lo bueno les ocurriera solo a ellos. Esta es su esencia-naturaleza; es su verdadero rostro” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Las palabras de Dios me hicieron sentir muy avergonzada. Resultó que mi constante búsqueda de la buena suerte y la evasión de las dificultades o la adversidad se debía en realidad a mi naturaleza egoísta. Me adhería a una filosofía para los asuntos mundanos de “Nunca te quedes con la peor parte”, siempre priorizando mi propio interés. Siempre quería que me pasaran todas las cosas buenas, que todo fluyera sin tener que soportar ninguna dificultad; eso era lo que me hacía feliz. Cuando me enfrentaba a inconvenientes o dificultades que afectaban mis intereses carnales y hacían que sufriera, comenzaba a quejarme y a irritarme, y perdía totalmente el equilibrio. Antes de creer en Dios, cuando veía colegas que provenían de buenos orígenes, con familiares que tenían empleos estables y lindas casas, mientras yo vivía en la pobreza sin siquiera tener casa propia y con familiares desempleados en casa que necesitaban que yo los mantuviera, me sentía muy desequilibrada. Sentía que era mala suerte tener esa familia, y estaba especialmente envidiosa y celosa de mis colegas. Siempre sentía que solo a los demás les pasaban cosas buenas, que yo simplemente era una persona con mala suerte. Al reflexionar sobre este último tiempo, cuando estas dos iglesias de las que era responsable sufrieron los arrestos del PCCh, eso me exigió sufrir y pagar un precio y afectó mis intereses carnales, así que comencé a quejarme por todo y a culpar a mi mala suerte y a la desgracia. No solo no pensé en cumplir mi deber bien de manera proactiva, sino que también me volví abatida y reticente, y me quejaba de que Dios todo el tiempo me dispusiera entornos así. Mi búsqueda de la buena suerte era esencialmente para satisfacer mis intereses carnales; deseaba que me vinieran todas las cosas buenas y siempre quería beneficiarme a expensas de otros. En cuanto a las tareas que requerían arriesgarse y sufrir, pensaba que otros debían asumirlas. Mientras yo pudiera estar cómoda y mi carne se beneficiara, estaba satisfecha. ¡Era realmente tan egoísta! Exteriormente, parecía que estaba cumpliendo con mi deber en la casa de Dios, pero mi corazón consideraba mis intereses carnales más que el trabajo de la iglesia y las impacientes intenciones de Dios. Dios detestaba y odiaba esto, y si realizaba mi deber así, finalmente no obtendría Su aprobación.

Luego, leí más de las palabras de Dios que dicen: “¿Es fácil salir de la depresión? En realidad, es fácil. Basta con desprenderse de las perspectivas erróneas, no esperar que todo vaya bien, exactamente como uno quiere o sin problemas. No temas, no te resistas ni rechaces las cosas que salen mal. Al contrario, despréndete de tu resistencia, cálmate y preséntate ante Dios con una actitud de sumisión, y acepta todo lo que Dios disponga. No busques lo que se llama ‘buena suerte’, y no rechaces la denominada ‘mala suerte’. Entrega tu corazón y todo tu ser a Dios, deja que Él actúe y orqueste, y sométete a Sus instrumentaciones y arreglos. Dios te dará lo que necesites y cuando lo necesites en su justa medida. Él orquestará los entornos, las personas, los acontecimientos y las cosas que requieras, de acuerdo con tus necesidades y carencias, para que puedas aprender las lecciones que debes de las personas, los acontecimientos y las cosas con los que te cruces. Por supuesto, la condición previa para todo esto es que tengas una mentalidad de sumisión hacia las instrumentaciones y arreglos de Dios. Por tanto, no busques la perfección; no rechaces ni tengas miedo de que ocurran cosas no deseadas, embarazosas o desfavorables; y no utilices tu depresión para resistirte en tu interior a que ocurran cosas malas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). De las palabras de Dios, comprendí Su intención. Los entornos que Dios me dispuso eran todos buenos y tenían el propósito de enseñarme lecciones. Ya no debería perseguir esta supuesta buena suerte y querer siempre cumplir con mi deber en un entorno cómodo. Seguir así solo llevaría a una labor infructuosa. En cambio, debía aprender a someterme a los entornos que Dios disponía, y fueran favorables o desfavorables, debía buscar la verdad en ellos, enfocarme en reflexionar acerca de las actitudes corruptas que revelaba y rebelarme contra la carne y actuar según los requerimientos de Dios. Esto es lo que concuerda con la intención de Dios. Ahora, estaban arrestando a hermanos y hermanas, había riesgos de seguridad para las dos líderes de la iglesia, y no podía realizarse parte del trabajo. Como líder, yo debía cumplir mi responsabilidad en este momento crítico. Aunque ocuparme del trabajo de la iglesia sería difícil e implicaría cierto sufrimiento carnal, mientras fuera beneficioso para este, yo debería hacer todo lo posible para colaborar. Al comprender esto, ya no vivía en la negatividad, y comprendí desde el corazón que este era mi deber, que era la responsabilidad que yo debía cumplir. Después de eso, mientras llevaba a cabo mi deber, compartía activamente para resolver cualquier problema o desviación en el trabajo de la iglesia. Si me enfrentaba a problemas que no podía comprender, los hablaba con las dos líderes para que ellas los captaran rápidamente, y luego buscábamos los principios para resolverlos. Al realizar esta práctica, aunque yo estaba ocupada todos los días, si arreglaba las cosas de manera razonable, podía ingeniármelas y no me resultaba insoportable o difícil.

Un día, la líder superior envió una carta donde nos pedía que reuniéramos rápidamente un conjunto de materiales sobre la depuración y la expulsión, y enfatizó que era bastante urgente y que el material debía ser recopilado y organizado por personas que no tuvieran riesgos de seguridad. Al leer esta carta, supe que lo más adecuado era que yo lo hiciera. Pero al pensar que tendría que corroborar con tantos hermanos y hermanas y definitivamente estaría corriendo todo el día, no pude evitar empezar a tener los mismos pensamientos de antes: “Ay, la líder claramente pidió a alguien que no tuviera riesgos de seguridad, así que no puedo evitarlo, aunque quisiera. Tener que correr de un lado a otro así, quién sabe cuánto tiempo llevará reunir y corroborar estos materiales”. Sentí que tenía mala suerte. Al pensar en esto, recordé las palabras de Dios que dicen: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu propio orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Las palabras de Dios iluminaron mi corazón. Cualquiera que fuera el deber al que me enfrentara, contenía las intenciones de Dios. En particular, como este trabajo era tan importante, ¿no era acaso la oportunidad de realizar este trabajo una exaltación de Dios? Sin embargo, al enfrentarme a un deber, lo primero que consideraba era que mi carne tendría que sufrir otra vez, y pensaba que tenía mala suerte. ¡Era realmente tan egoísta! Debía priorizar el trabajo de la iglesia en lugar de pensar primero en esas dificultades carnales y hacer todo lo posible para confiar en Dios y colaborar. Al darme cuenta de esto, ya no me resistí tanto a este deber, y conversé con los líderes de la iglesia acerca de cómo encontrar personas para corroborar los materiales. Durante el proceso de corroboración, me enfrenté a algunas dificultades, pero las acepté de parte de Dios y ya no me quejé, mientras revisaba las desviaciones y confiaba en Dios para seguir colaborando. Finalmente, logramos recopilar los materiales. Le agradecí a Dios sinceramente por Su guía.

A través de esta experiencia, pude comprender el punto de vista erróneo de perseguir la buena suerte y vi que detrás de este afán existe un carácter corrupto que es egoísta y despreciable. De hecho, todos los entornos que Dios dispone para mí, ya sea que yo los vea como buenos o malos, los dispone según mi estatura y mis necesidades. Su finalidad es ayudarme a buscar la verdad, reconocer mi carácter corrupto y aprender lecciones a partir de estos entornos. En ellos está la sabiduría y la intención meticulosa de Dios. En el futuro, no quiero seguir juzgando a las personas, los acontecimientos y las cosas a los que me enfrento con un punto de vista basado en la suerte. Quiero aprender a someterme a los entornos que Dios dispone y experimentar la obra de Dios.


9. Mi preocupación por destituir a falsos líderes

Por Jing Wei, China

En septiembre de 2020, era predicadora en la iglesia, responsable de la obra en cuatro iglesias. La líder de una de estas iglesias, Li Ying, tenía buena aptitud y era entusiasta en su deber. Me causó una excelente impresión. Pero al poco tiempo, descubrí que en esta iglesia había algunos incrédulos evidentes y personas malvadas a las que aún no se había depurado y estaban perturbando la vida de la iglesia. Así que me comuniqué con Li Ying, expuse su estado y le expliqué la esencia y las consecuencias de no hacer el trabajo de depuración. Li Ying accedió a depurar de la iglesia a esos incrédulos y malvados lo antes posible. Pero dos meses después, cuando volví a revisar su trabajo, descubrí que Li Ying aún no lo había hecho. Incluso se puso del lado de los incrédulos y los malvados y los justificaba. Como resultado, estas personas que deberían haber sido echadas seguían allí y se les permitía causar trastornos y perturbaciones dentro de la iglesia. Además, había problemas en los deberes de los hermanos y hermanas, pero Li Ying nunca comunicó la verdad para resolverlos ni podó a esas personas. En vez de eso, ella tenía consideración por su carne, les ofrecía facilidades y era indulgente. Esto los llevaba a no ser responsables en sus deberes y causaba que la obra de la iglesia se viera afectada. A juzgar por su comportamiento constante, Li Ying era una falsa líder que no hacía un trabajo real. Según los principios, debía ser destituida de inmediato. Pero en mi interior pensé: “Ella es la única líder en esta iglesia. Si la destituyo ahora, tendré que preocuparme por los distintos aspectos del trabajo de esta iglesia. Algunas de estas tareas también me exigirán que las implemente en persona. ¿De dónde se supone que voy a sacar tiempo y energía para eso? Además, tengo que hacer un seguimiento de las obras en las otras iglesias. Estaré muy ocupada. Ya tengo más de 60 años y mi salud no es demasiado buena. ¡Si me esfuerzo demasiado, es posible que mi cuerpo no pueda soportarlo! Si mantengo a Li Ying, al menos podrá ocuparse de los asuntos generales y yo podré relajarme un poco”. Con este pensamiento en mente, no la destituí. Después, en diciembre, el marido no creyente de Li Ying empezó a vigilarla y seguirla. Ella sabía claramente que él tenía poca humanidad, pero seguía asistiendo a los lugares de reunión sin ninguna consideración por la seguridad de los demás. Como resultado, puso en peligro a bastantes grupos de reunión. Por fin me di cuenta de lo grave que era el problema de Li Ying y suspendí su trabajo inmediatamente. Después de esto sentí miedo. Me di cuenta de que esto había sido consecuencia de no haber destituido a Li Ying con la suficiente rapidez. ¡Yo también era responsable!

Durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios. Dios dice: “Cómo consideras las comisiones de Dios es de extrema importancia y un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios les ha confiado a las personas, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías ser castigado. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos deban completar cualquier comisión que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como sus propias vidas. Si no te tomas en serio las comisiones de Dios, lo estás traicionando de la forma más grave. En esto eres más lamentable que Judas y debes ser maldecido. La gente debe entender bien cómo tratar lo que Dios les confía y, al menos, debe comprender que las comisiones que Él confía a la humanidad son exaltaciones y favores especiales de Dios, y son las cosas más gloriosas. Todo lo demás puede abandonarse. Aunque una persona tenga que sacrificar su propia vida, debe seguir cumpliendo la comisión de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). De las palabras de Dios comprendí que Él encomienda el deber a uno y que este es más importante que cualquier otra cosa. Tratarlo a la ligera y ser irresponsable es traicionar a Dios. Si uno hace eso es esencialmente como Judas y será maldecido. El hecho de que hubiera podido ejercer como predicadora en la iglesia era el favor de Dios. Cuando encontraba líderes en la iglesia que no hacían un trabajo real, debía destituirlos o transferirlos, según fuera necesario. Ese era mi deber, mi responsabilidad. Como líder de la iglesia, Li Ying encontró problemas, pero no comunicó la verdad para resolverlos. Incluso impidió la obra de depuración. Demoró la expulsión de los incrédulos y los malvados, y hasta los defendía. Esto confirmó que era una falsa líder y que debía ser destituida sin demora. Pero yo, en cambio, me preocupaba que, una vez que la despidiera, no pudiera encontrar un sustituto adecuado durante un tiempo y tuviera que preocuparme más por la obra de la iglesia. Así que no la despedí a su debido tiempo. Esto provocó riesgos de seguridad y obstrucciones a la obra de la iglesia. Era muy consciente de que los falsos líderes y anticristos son obstáculos y escollos para la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Cuando se encuentra uno, se lo debe destituir y descartar, no se lo puede tolerar en absoluto. Pero para ahorrarme preocupaciones y penurias, no destituí a Li Ying, a pesar de saber que era una falsa líder. Vi que fui verdaderamente egoísta y despreciable. Esta actitud que adopté hacia mi deber repugnaba realmente a Dios. Al darme cuenta de esto, me asusté bastante, así que oré y me arrepentí ante Dios, y rápidamente destituí a Li Ying. También expuse y comuniqué la esencia y las consecuencias de sus actos, y los demás adquirieron cierto discernimiento sobre ella. Después de esto, la iglesia eligió otro líder. Poco a poco, la labor de la iglesia se fue recuperando.

En febrero de 2021, destituyeron a un predicador responsable de una iglesia en Chengxi porque no podía hacer un trabajo real, y el líder me hizo responsable de la obra de esa iglesia. Después de asumirla, la hermana Xue Ming me habló de problemas con la líder de la iglesia y la diaconisa de riego: “La diaconisa de riego siempre es irresponsable y superficial en su deber. Hace más de 20 días que no riega a los recién llegados bajo su responsabilidad. Algunos han escuchado rumores y han abandonado la fe. La líder de la iglesia siempre está ocupada con su trabajo diario y rara vez se reúne con los demás o hace un seguimiento del trabajo. Los hermanos y hermanas le han advertido y han hablado con ella, pero no escucha. Además, es consciente de que la diaconisa de riego no hace un trabajo real y debe ser destituida, pero no sólo no la destituye, sino que incluso se pone de su parte y la defiende. Así que son falsos líderes y falsos obreros que no hacen un trabajo real y ya han retrasado la obra de la iglesia”. Después de escuchar el informe de Xue Ming, pensé: “A la luz de su comportamiento, estas dos personas deben ser destituidas. Pero elegir nuevos líderes y obreros no es tarea fácil. Si las destituyo a ambas y no podemos elegir sustitutos adecuados durante un tiempo, ¿no tendré que encargarme yo de la obra de esta iglesia? Mi energía es limitada, así que por muy apremiante que sea, tengo que ir paso a paso”. Al ver que no respondía, Xue Ming dijo con ansiedad: “Si a los falsos líderes y obreros de la iglesia no se los destituye de inmediato, se comprometerá tanto la obra de la iglesia como la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. ¿No sientes la ansiedad o la urgencia? ¿No te importa? Espero que no seas como el predicador anterior que no hacía un trabajo real”. Sentí que me ardía la cara tras escuchar este aluvión de críticas y pensé: “Acabo de llegar, todavía hay muchas cosas que no entiendo. El que mucho abarca, poco aprieta. Tengo que ir paso a paso. De todos modos, no dije que no me encargaría de esto”. Más tarde, me di cuenta de que mi estado era erróneo, así que me apresuré a orar a Dios: “Dios, Tú permitiste esta situación que enfrenté hoy, pero sigo poniendo excusas. Sé que esto no concuerda con Tu intención. Por favor, guíame para someterme, y así pueda reflexionar y aprender de esto”. Después de orar, recordé un pasaje de las palabras de Dios. Dios dice: “En la actualidad, hay algunas personas que no llevan cargas por la iglesia. Estas personas son flojas y descuidadas, y solo les preocupa su propia carne. Son extremadamente egoístas y, también, ciegas. Si no puedes ver este asunto con claridad, no llevarás ninguna carga. Cuanto más considerado seas con las intenciones de Dios, mayor será la carga que Él te confiará. Las personas egoístas no están dispuestas a sufrir tales cosas ni a pagar el precio y, como resultado, perderán oportunidades para que Dios las perfeccione. ¿Acaso no se están haciendo daño a sí mismas? Si eres alguien considerado con las intenciones de Dios, desarrollarás una carga verdadera para la iglesia. De hecho, en lugar de considerar que esto es una carga que llevas para la iglesia, sería mejor que la consideraras como una carga que llevas para tu propia vida, porque el propósito de esta carga que desarrollas para la iglesia es que utilices estas experiencias para que Dios te perfeccione. Por tanto, quien lleve la mayor carga para la iglesia, quien lleve una carga para entrar en la vida, será a quien Dios perfeccionará. ¿Has visto esto claramente? Si la iglesia con la que estás se encuentra esparcida como la arena, pero tú no te sientes ni preocupado ni inquieto e incluso haces la vista gorda cuando tus hermanos y hermanas no comen ni beben normalmente las palabras de Dios, entonces no estás llevando carga alguna. A Dios no le gustan tales personas. La clase de personas que a Él le agradan tienen hambre y sed de justicia y son consideradas con Sus intenciones” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sé considerado con las intenciones de Dios para alcanzar la perfección). Pensar en las palabras de Dios me llenó de vergüenza. ¿No había estado ni preocupada ni ansiosa por la obra de la iglesia? Cuando escuché el informe de Xue Ming sobre los problemas de la líder y la diaconisa de riego, no consideré la obra de la iglesia y no investigué y destituí rápidamente a la falsa líder y a la falsa obrera. En cambio, consideré primero mis intereses carnales, pues me preocupaba que, una vez destituidas, habría que elegir sustitutos. Tendría que preocuparme y gastar energía en ese tema. Mi carga de trabajo aumentaría. Para ahorrarme pagar el precio y las penurias físicas, no sentía ninguna urgencia por destituirlas, aunque sabía que eran una falsa líder y una falsa obrera. En esencia, las estaba protegiendo y consintiendo de forma encubierta. Dejaba que se descontrolaran e hicieran cosas malas en la iglesia y que trastornaran y perturbaran su obra. El hecho de que Xue Ming me podara por no tratar mi deber con urgencia fue una advertencia útil para mí. Me permitió reflexionar rápidamente y conocer mi carácter corrupto y arrepentirme ante Dios. Si se mantuvieran falsos líderes y obreros en la iglesia, quién sabe cuán grandes serían las pérdidas para la obra de la iglesia. Asimismo, me di cuenta de que yo también había estado considerando mi carne en la ocasión anterior. El hecho de que no destituyera de inmediato a una falsa líder obstaculizó la obra de la iglesia. ¿No estaba cometiendo el mismo error? Quería salvarme de las dificultades físicas. No pensaba para nada en la obra de la iglesia ni en las pérdidas causadas a la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Yo tampoco estaba haciendo un trabajo real, me comportaba como una falsa líder. Mi actitud hacia mi deber realmente repugnaba a Dios. Si no me hubieran podado, no habría sabido que debía reflexionar sobre mí misma. Al darme cuenta de estas cosas, elevé una oración silenciosa a Dios. Le dije que quería arrepentirme y cumplir bien con mi deber. Al día siguiente, fui a la iglesia con Xue Ming. Después de investigar, confirmé que, efectivamente, la líder y la diaconisa de riego no estaban haciendo un trabajo real. Tenían los mismos puntos de vista que los no creyentes, analizaban en exceso a las personas y las cosas, y no aceptaban la verdad. Eran una falsa líder y una falsa obrera. Poco después fueron destituidas y se seleccionó a sus sustitutos.

Después de todo eso, me pregunté: “¿Por qué cada vez que encuentro falsos líderes y obreros en la iglesia que no hacen un trabajo real, no los destituyo prontamente? ¿Cuál es la causa exacta?”. Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Al reflexionar sobre las palabras de Dios me quedó claro que no destituía a los falsos líderes y obreros principalmente porque era egoísta y perezosa. Fuera lo que fuera, sólo quería tomármelo con calma y no sufrir ni pagar un precio. “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “Vive hoy sin preocuparte por el mañana” son las filosofías satánicas según las cuales yo vivía. Sólo consideraba mis propios beneficios y ansiaba la comodidad física. No estaba considerando la obra de la iglesia en absoluto. En estas dos ocasiones recientes de destitución de falsos líderes y obreros, fui muy consciente de que no hacían un trabajo real y que había que despedirlos enseguida, pero no dejaba de preocuparme que no pudiéramos elegir sustitutos adecuados durante un tiempo. Entonces tendría que preocuparme más por la obra de estas iglesias, por no mencionar el desgaste físico. Ya tenía más de 60 años y mi salud no era muy buena. Si me exigía demasiado, lo iba a pasar mal. Así que, para darle un respiro a mi cuerpo y salvarme de algunas penurias, a regañadientes las mantuve y no me apresuré a sustituirlas. Sentí que con su apoyo a la obra de estas iglesias, me preocuparía y sufriría menos. Vi que sólo tenía en cuenta mis intereses carnales en mi deber. Para tener consideración por mi carne, encubría y protegía a falsos líderes y obreros. Los consentí mientras seguían trastornando y perturbando la obra de la iglesia. No estaba cumpliendo con mi deber; ¡estaba haciendo el mal! Solía preocuparme siempre por mi edad, y porque mi cuerpo no sería capaz de hacer frente a una gran carga de trabajo. Pero, en realidad, sólo estaba poniendo excusas para ser irresponsable y desconsiderada con intención de Dios. Dios dice: “Dios no les da a las personas una carga que les resulte demasiado pesada. Si solo puedes soportar cincuenta kilos, seguro que Dios no te dará una carga superior a 50 kilos. No te presionará. Así es Dios con todos. Y tú no estarás constreñido por nada, por ninguna persona, pensamiento ni punto de vista. Eres libre” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (15)). Aunque mi salud era mala y a veces me cansaba un poco en cuanto el trabajo se complicaba, era capaz de hacer frente a estos asuntos. Mis responsabilidades estaban totalmente dentro de mis posibilidades. Siempre y cuando gestionara mi tiempo razonablemente y cooperara más con los demás, podía hacer frente físicamente a la carga de trabajo. Solía pensar así principalmente porque era perezosa y tenía demasiada consideración por mi carne, lo que me hizo reacia a la presión, a las dificultades y a pagar un precio en mi deber. Pensé en cuando Dios hizo que Moisés sacara a los israelitas de Egipto. Moisés tenía ya 80 años, pero no dijo que era demasiado viejo y rechazó la comisión de Dios porque le preocupara el esfuerzo físico. Al contrario, respondió al llamado de Dios y fue capaz de cumplir con Su comisión lo mejor que pudo, según Él lo exigía. Al final, sacó a los israelitas de Egipto. Algunos de los otros hermanos y hermanas tenían más o menos la misma edad que yo, y algunos eran incluso mayores que yo, y asumían grandes cargas de trabajo. Seguían poniendo todo su empeño en sus deberes, como siempre, y nunca vi a nadie realmente agotado por su labor. ¿Acaso no pasaban ellos más penurias y sufrimientos que yo? Yo, en cambio, usaba mi vejez y mi mala salud como excusas para no despedir a esos falsos líderes y obreros. Prefería mantenerlos en la iglesia, retrasando la obra y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Era realmente egoísta y despreciable. De hecho, Dios conocía mi edad y las tareas que yo podía realizar, y que me agotara estaba en Sus manos. Como parte de los líderes y obreros de la iglesia, tenía que cumplir bien mis deberes de acuerdo con los principios en todo momento y proteger la obra de la iglesia. Independientemente de cómo estuviera mi salud, debía someterme siempre a la soberanía y las disposiciones de Dios. Ésta era la única razón que debía poseer un ser creado. Tras comprender la intención y las exigencias de Dios, sólo quería practicar la verdad, rebelarme contra mi carne y cumplir bien con mi deber.

Después de esto, seguí reflexionando. Cuando encontré falsos líderes y obreros, ¿por qué seguí utilizándolos y no me apresuré a destituirlos? Pensándolo bien, descubrí que tenía una perspectiva equivocada. Había pensado que destituir a líderes y obreros falsos y elegir a otras personas para que asumieran su trabajo sería difícil. Si los mantenía un tiempo, al menos podrían dedicarse a asuntos generales, que era mejor que no tener a nadie. Una hermana me envió un pasaje de la palabra de Dios que se relaciona con este problema y me aclaró mucho las cosas. Dios Todopoderoso dice: “La clase de persona que es un falso líder ni hace ni sabe hacer un trabajo real. Tiene poca aptitud, sus ojos y su mente están ciegos, es incapaz de descubrir los problemas y no puede llegar a conocer a diversos tipos de personas, por lo que no puede hacerse cargo de la importante labor de ascender y cultivar diversas clases de personas talentosas. Así, no tiene manera de hacer bien el trabajo de la iglesia, y ocasionará muchas dificultades al pueblo escogido de Dios en su entrada en la vida. Teniendo en cuenta estos factores, resulta claro que los falsos líderes no son aptos para ser líderes de la iglesia. Hay otros falsos líderes que no hacen ningún trabajo de la iglesia en concreto y no se ponen en contacto con los supervisores de las tareas específicas, por lo que no saben qué personas talentosas son capaces de hacer determinada tarea, ni cuáles son aptas para realizar cierta labor, ni si su forma de trabajar es conforme a los principios. Por lo tanto, son incapaces de ascender y cultivar a la gente con talento. Así pues, ¿cómo podrían tales personas hacer bien el trabajo de la iglesia? El principal motivo por el cual los falsos líderes no pueden hacer un trabajo real es que tienen poca aptitud; carecen totalmente de perspicacia y desconocen qué es el trabajo real. Esto conduce a frecuentes situaciones de estancamiento o parálisis en la obra de la iglesia, lo cual guarda relación directa con el hecho de que los falsos líderes no hagan un trabajo real. En los últimos años, la casa de Dios ha hecho hincapié una y otra vez en que se ha de depurar a las personas malvadas e incrédulas y destituir a los falsos líderes y falsos obreros. ¿Por qué depurar a las diversas personas malvadas e incrédulas? Porque, tras años de fe en Dios, esta gente todavía no acepta la verdad en absoluto y ha llegado al punto en que ya no tiene esperanza alguna de salvación. ¿Y por qué destituir a todos los falsos líderes y falsos obreros? Porque no hacen ningún trabajo real y nunca ascienden ni cultivan a quienes persiguen la verdad; en cambio, realizan esfuerzos sin sentido. Esto sume la labor de la iglesia en el caos y la parálisis, donde los problemas actuales persisten sin resolverse, y también ralentiza la entrada en la vida de los escogidos de Dios. Si se destituyera a todos estos falsos líderes y falsos obreros, y si se echara a todas estas personas malvadas e incrédulas que perturban la iglesia, la obra de esta naturalmente llegaría a fluir sin inconvenientes, la vida de iglesia se tornaría mucho mejor de forma natural y los escogidos de Dios podrían comer y beber normalmente Sus palabras, cumplir con sus deberes y entrar en el sendero correcto de la fe en Dios. Esto es lo que desearía Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Por las palabras de Dios pude ver que los falsos líderes y obreros no hacen ni pueden hacer un trabajo real. Incluso si con reticencia se los mantiene en su puesto, los costos superan los beneficios. No sólo son incapaces de proteger la obra de la iglesia, sino que sólo pueden trastornarla y perturbarla. Con la destitución de Li Ying, me preocupaba que si destituía a esta falsa líder y no lograba elegir a un buen sustituto inmediatamente, eso fácilmente podría retrasar la obra. Pensé que manteniéndola de momento, al menos podría apuntalar la obra, lo cual era mejor que el hecho de que no hubiera nadie. Gracias a la exposición de las palabras de Dios y a lo revelado por los hechos, finalmente vi que este punto de vista no sólo era erróneo, sino que era absurdo, falaz y no se ajustaba en absoluto a la verdad. Una vez descubiertos, se debe destituir sin demora a los falsos líderes y obreros. Y debe elegirse a un sustituto adecuado para que se haga cargo del trabajo lo antes posible. Aunque no se pueda elegir inmediatamente a un sustituto, cultivar a alguien es mucho mejor que mantener a un falso líder. Se trata de proteger la obra de la iglesia. Antes no podía verlo con claridad. Había pensado que mantener a esos falsos líderes me permitiría compartir algo del trabajo y relajarme un poco. Pero después vi que hacerlo no sólo no me había ahorrado problemas, sino que me había dejado más cansada y ocupada que antes, pues siempre había muchas desviaciones y defectos en su trabajo. Al final, aún quedaban muchos problemas por resolver. No fue hasta que fueron sustituidos que la obra de las iglesias mejoró gradualmente. Además, mis exigencias y estándares para los líderes habían sido demasiado altos. Pensaba que los líderes debían poder trabajar en cuanto fueran elegidos, por lo que nunca sentía que hubiera candidatos adecuados, y aplazaba la sustitución de esos falsos líderes. Pero en realidad, mientras una persona persiga la verdad, tenga las intenciones correctas, sea una persona correcta y tenga el calibre suficiente, se la puede formar. No importa si no ha creído en Dios durante mucho tiempo o si no ha sido líder u obrera antes, ya que este tipo de persona puede obtener fácilmente la obra del Espíritu Santo porque persigue la verdad y sigue progresando en su deber. Al darme cuenta de estas cosas, mi opinión errónea de “tener un falso líder es mejor que no tener líder” se rectificó a fondo.

Más tarde, los hermanos y hermanas de una iglesia informaron que una líder llamada Liu Li no estaba haciendo un trabajo real y que era una falsa líder. Querían que lo investigara y la destituyera lo antes posible. Pensé en mi interior: “Esta iglesia ya tiene pocos diáconos y líderes, ¿y tengo que destituir a alguien más? ¿No tendré que preocuparme por elegir a más personas? Además, otra iglesia todavía necesita un líder, lo que de por sí ya es mucho trabajo. Si despido a Liu Li, ¿no aumentará mi carga de trabajo?”. Quise volver a considerar mi carne, pero entonces me di cuenta de que mi estado era erróneo. Rápidamente oré a Dios: “¡Oh, Dios Todopoderoso! Cada vez que tengo que destituir a un líder, considero mi carne. Soy incapaz de considerar Tu intención o proteger la obra de la iglesia. Dios, por favor dame la fortaleza para rebelarme contra mi carne, practicar la verdad y complacerte”. Después de orar, recordé que la palabra de Dios dice: “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y renunciar a los propios deseos egoístas, a las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo menos que debéis hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Las palabras de Dios me hicieron comprender que cuando mis intereses personales entran en conflicto con el trabajo de la iglesia, debo dejar de lado mis intereses personales y anteponer la obra de la iglesia. Debería considerar en primer lugar la intención de Dios y destituir sin demora a los falsos líderes. Sólo esto concuerda con la intención de Dios. Así que empecé por hablar con Liu Li. Expuse y diseccioné la esencia y las graves consecuencias de que no hiciera un trabajo real. Pero un tiempo después, vi que aún no había cambiado nada, así que la destituí según los principios. También hablé con los demás y elegimos un nuevo líder. Cuando actué conforme a las exigencias de Dios, no sólo no me sentí agotada, sino que, por el contrario, me sentí tranquila y en paz. Poder mejorar y entrar de esta manera es todo gracias a la guía de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


10. Fingir que entendía me perjudicó

Por Tammy, Corea del Sur

Yo estaba haciendo los diseños de la iglesia. Con el tiempo, conforme hice todo tipo de diseños e imágenes, mejoraron mucho mis destrezas y me eligieron líder de equipo. Pensé para mis adentros, “Que me eligieran líder de equipo significa que tengo ciertas destrezas y talentos en el trabajo, que soy mejor que los demás hermanos y hermanas y capaz de encargarme de esta labor. Tengo que valorar este deber, esforzarme, buscar los principios-verdad y esmerarme. No puedo cometer errores que entorpezcan la labor de la iglesia. He de demostrar a todos que soy idónea como líder de equipo”.

Un día vino el líder de la iglesia, y me dijo, “La iglesia necesita una imagen de fondo para uno de nuestros vídeos de himnos. Será más difícil de hacer que los fondos anteriores. Como todos los demás están trabajando actualmente en distintos diseños, nos gustaría que tú trabajaras en él. ¿Te crees capaz de hacerlo?”. Al oír decir esto a mi líder pensé, “Nunca he trabajado en un fondo tan difícil; no estoy segura de poder garantizar buenos resultados”. Sin embargo, reflexioné, “El líder y los hermanos y hermanas estarán atentos a este proyecto; llevo más de dos años en este deber, ya he lidiado lo suficiente con problemas y tareas difíciles y adquirido buenas habilidades. Esta puede que sea la primera vez que intente hacer un fondo tan difícil y seguro que habrá ciertos problemas imprevistos, pero si no sé ocuparme siquiera de una tarea así, ¿qué opinarán los demás de mí? Si no sé, ¿les pareceré una obrera sin talento que no ha progresado nada en su deber? Todos los demás hermanos y hermanas están actualmente en sus proyectos y, si hay que enviar a otro para que colabore conmigo en este momento, seguro que creerán que no soporto grandes responsabilidades, que no puedo llevar una carga pesada en momentos críticos y que no soy idónea para cosas importantes. ¡No puedo permitirlo! Tengo que asumir este proyecto a toda costa. Buscaré lo que no sepa para poder hacerlo bien y demostraré a todos que puedo manejar tareas desafiantes”. Una vez que me decidí, respondí con confianza, “Puedo hacerlo, no hay problema. Este fondo es ligeramente más difícil y exigente que los demás. Con un poco más de esfuerzo, puedo garantizar una buena calidad”. Ante mi apariencia confiada, el líder asintió con la cabeza y dijo, “Tenemos un plazo ajustado para este fondo y el diseño ha de reflejar el sentido y el sentimiento subyacentes al himno. Si tienes algún problema durante su diseño, contáctanos de inmediato”. Mi supervisor añadió, “Si realmente no sabes hacer el trabajo, avísanos, y asignaremos a alguien para que venga a ayudarte”. Asentí con la cabeza, tan emocionada como nerviosa: emocionada por trabajar en un diseño tan importante, un diseño que me granjearía admiración si lo hacía bien, pero también preocupada por si sabría o no ocuparme de una tarea tan difícil y darles la calidad que querían. Pero, pasara lo que pasara, no podía decepcionarlos a todos. Tenía que ponerme ya a investigar, a probar cosas sobre la marcha, para aprovechar al máximo esta oportunidad excepcional. Concluiría esta tarea sin importar su dificultad.

Mientras diseñaba, sentía que el tiempo volaba y surgían problemas de todo tipo. Notaba que se acumulaba la presión. El líder y el supervisor solían preguntarme por mis progresos en el trabajo y si tenía algún problema. Sumamente nerviosa, les contestaba que todo “iba bien”, cuando en realidad yo estaba temblando: el diseño aún tenía áreas que requerían mejoras. También requería importantes avances técnicos. La verdad, no sabía cómo saldría el resultado final. Si no salía bien, ¿verían todos cuán poco hábil era en realidad y dirían que no era capaz y que solo trataba de lucirme? Dado que había prometido que lo haría, ¿no acabaría humillándome si ahora decía que no podía hacerlo? Así que tenía que ser estoica y resolver las cosas sobre la marcha. Como todavía no había desarrollado un concepto, tardé un poco en tener ideas. Una vez se pasó por el estudio el líder y me vio trabajar por un rato, por lo que cambié adrede a una parte más fácil y la diseñé rápido para darle la impresión de que lo tenía todo bajo control. En realidad, no obstante, las palmas me sudaban de lo nerviosa que estaba. Una vez que se fue el líder, regresé a la parte más difícil y empecé a devanarme los sesos. Pasé mucho tiempo pensándolo, pero aún no se me ocurría la forma de manejarlo. Incluso entonces, no quería admitir que había un problema, preocupada por que el líder cuestionara mi capacidad. Creía que, como yo ya había hecho semejante promesa, sería vergonzoso desdecirme. Tenía que resistir y resolver las cosas sobre la marcha, pero era muy ineficiente y me sentía agotada emocionalmente. Trasnoché mucho la última noche para terminar el diseño. Mi líder y mi supervisor lo miraron y dijeron que tenía buena pinta, y que solo requería algunos retoques. Pese a ello, no pude alegrarme; me sentía apenada.

Luego, en mis devociones, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Si a menudo tienes un sentimiento de culpabilidad en tu vida, si tu corazón no halla descanso, si no tienes paz ni alegría, y a menudo te sientes abrumado por la preocupación y la ansiedad por todo tipo de cosas, ¿qué demuestra esto? Simplemente que no practicas la verdad, que no te mantienes firme en tu testimonio de Dios. Cuando vives en medio del carácter de Satanás, es posible que falles en practicar la verdad con frecuencia, que la traiciones, que seas egoísta y vil; solo defiendes tu imagen, tu reputación, tu estatus y tus intereses. Vivir siempre para ti mismo te acarrea un gran dolor. Tienes tantos deseos egoístas, enredos, grilletes, recelos y preocupaciones que no albergas la menor paz ni alegría. Vivir en aras de la carne corrupta es sufrir de manera excesiva” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con el cumplimiento del deber). Al meditar las palabras de Dios, me di cuenta de que la razón por la cual no me podía sentir feliz, aún después de acabar el diseño, y en cambio me sentía agotada y abatida, era porque deseaba en exceso el estatus. Para evitar exponer mis defectos, disimulaba proyectando una falsa imagen ante los demás. ¿No era eso agotador? Después encontré otro pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a entender mejor mi carácter corrupto. Dios Todopoderoso dice: “Las propias personas son seres creados. ¿Pueden los seres creados alcanzar la omnipotencia? ¿Pueden alcanzar la perfección y la impecabilidad? ¿Pueden alcanzar la destreza en todo, llegar a entenderlo todo, ver la esencia de todo y ser capaces de cualquier cosa? No pueden. Sin embargo, dentro de los humanos hay un carácter corrupto y una debilidad fatal. En cuanto aprenden una habilidad o profesión, las personas sienten que son capaces, que tienen estatus y valor, que son profesionales. Sin importar lo mediocres que sean, quieren presentarse como figuras famosas o excepcionales, convertirse en una celebridad de poca importancia, y hacer creer a la gente que son perfectos y sin ningún defecto. A ojos de los demás, desean hacerse famosos, poderosos o figuras importantes y quieren volverse imponentes, capaces de cualquier cosa y sin que haya nada que no puedan lograr. Creen que si pidieran ayuda parecerían incapaces, débiles e inferiores y la gente los despreciaría. Por eso siempre quieren mantener las apariencias. Algunos, cuando se les pide que hagan algo, dicen que saben hacerlo, cuando en realidad no saben. Después, a escondidas, lo consultan e intentan aprender a hacerlo, pero, tras estudiarlo varios días, siguen sin entender cómo llevarlo a cabo. Cuando se les pregunta cómo lo llevan, dicen: ‘¡Pronto, pronto!’. Pero en su corazón piensan: ‘Todavía no lo entiendo, no tengo ni idea, no sé qué hacer. No puedo delatarme, he de seguir fingiendo, no puedo dejar que la gente vea mis fallos y mi ignorancia. No puedo dejar que me menosprecien’. ¿De qué problema se trata? Intentar guardar las apariencias a toda costa es vivir un infierno. ¿Qué tipo de carácter es este? La arrogancia de estas personas no tiene límite, han perdido toda razón. No quieren ser como los demás, no quieren ser gente corriente, gente normal, sino superhumanos, personas excepcionales, peces gordos. ¡Este es un problema descomunal! En cuanto a las debilidades, deficiencias, ignorancia, estupidez y falta de entendimiento dentro de la humanidad normal, lo ocultan todo y no dejan que otras personas lo vean y siguen disfrazándose. […] ¿Qué os parece? ¿No vive esa gente con la cabeza en las nubes? ¿No está soñando? Ni ellos mismos saben quiénes son, no saben vivir una humanidad normal. Ni una vez han actuado como seres humanos prácticos. Si te pasas los días con la cabeza en las nubes, saliendo del paso, sin hacer nada de forma realista y viviendo siempre de acuerdo con tu imaginación, esto es un problema. La senda que eliges en la vida no es correcta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Las palabras de Dios exponían mi estado actual. Por haber llevado un tiempo trabajando en diseño, haber adquirido ciertas destrezas y haber sido elegida líder de equipo, creía que era capaz y que tenía un talento excepcional. Después de pensar así de mí misma, prestaba especial atención a lo que pensaran los demás de mí, preocupada por que detectaran mis imperfecciones y dijeran que no era apta para el trabajo. Sobre todo con esta imagen de fondo, nunca había hecho una tarea tan difícil antes y dudaba de si lo haría bien pero, por conservar mi reputación y estatus y ganarme la confianza de mi supervisor y mi líder, fingí tenerlo todo bajo control. Cuando me topaba con problemas y no avanzaba, no pedía ayuda, sino que me debatía en secreto. Cuando mi líder me preguntó por mis progresos o cualquier problema que tuviera, no le conté mis problemas reales pese a estar totalmente perdida. En cambio, mentí y engañé tanto al líder como al supervisor, hasta el punto de fingir que estaba altamente calificada, para que el líder pensara que podía hacer el trabajo. Proyectaba una imagen falsa en todos los sentidos para ocultar mis imperfecciones. Siempre fingía que era una obrera con talento para que me creyeran capaz de todo y conocedora de todo. Me di cuenta de que era sumamente vanidosa y arrogante. Las palabras de Dios dicen: “Las propias personas son seres creados. ¿Pueden los seres creados alcanzar la omnipotencia? ¿Pueden alcanzar la perfección y la impecabilidad? ¿Pueden alcanzar la destreza en todo, llegar a entenderlo todo, ver la esencia de todo y ser capaces de cualquier cosa? No pueden”. En efecto, ¿cómo una persona corrupta podría ser perfecta y competente en todo? Es normal no entender o no saber hacer ciertas cosas en el deber, pero yo no tenía esa actitud hacia mis defectos, sino que insistía en describirme como una obrera con talento. No quería que me consideraran un ser creado promedio y con fallas. Aspiraba a ser perfecta e intachable. Era tan arrogante que perdí toda razón. Como siempre proyectaba una falsa imagen en el deber, preocupada por que descubrieran mi yo real y sin pedir ayuda cuando no entendía algo, el diseño progresó lentamente cuando debería haberlo acabado enseguida, y me agoté emocionalmente. Vi que era una necedad por mi parte buscar la perfección. Siempre ocultaba mis defectos sin tener valor para admitirlos y afrontarlos. Por ello, no solo me sentía cansada e hipócrita en el deber sino que, además, demoraba la labor de la iglesia. Tras darme cuenta, oré a Dios, “¡Amado Dios! Gracias por Tu esclarecimiento y guía, que me han ayudado a ver lo patético que es mi disimulo. Estoy lista para rectificar mis ideas defectuosas sobre la búsqueda en el futuro, tener la actitud correcta hacia mis defectos, preguntar cuando no entienda, no disimular ni pretender y cumplir con el deber de forma realista”.

Después leí más de las palabras de Dios: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y falsedades, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Entendí que, si quería cumplir bien con el deber y ser elogiada por Dios, la clave era buscar la verdad. Sin importar qué actitudes corruptas revelara ni qué problemas tuviera en el deber, tenía que sincerarme con Dios en oración en busca de Su guía, deshacerme del deseo de reputación y estatus, buscar hablar con los hermanos y hermanas, no ocultar ni disimular, sincerarme y dejar que todos vieran mi yo real; tenía que hacer solamente lo que supiera, admitirlo cuando no supiera y buscar la verdad con los demás. Esta manera de cumplir con el deber sería menos agotadora e inhibitoria; sería más gozosa. Comprendido esto, me sinceré en comunión con mis hermanos y hermanas acerca de la corrupción que había revelado durante todo el proceso de diseño y planteé los problemas con que me había topado para debatirlos con ellos. Los hermanos y hermanas me enseñaron nuevas técnicas de manejo de software y métodos de dibujo. Luego, continué completando el fondo, y el proceso completo avanzó realmente sin problemas. Más adelante me dijeron unos hermanos y hermanas, “Tu imagen de fondo luce mucho mejor que las anteriores. ¿Podrías compartir un poco con nosotros tu experiencia y aprendizaje en algún momento?”. Me alegré mucho de oír esto y sentí que había sido verdaderamente útil. Al recordar lo que viví mientras diseñaba el fondo, me di cuenta de que no pasa nada por tener defectos ni hace daño a nadie que los demás lo sepan. Lo principal es saber sincerarse y buscar la verdad y dejar de lado las intenciones y los deseos impropios de uno. Al cumplir el deber así es posible sentir paz y tranquilidad.

Poco a poco fui capaz de aportar diseños de calidad a proyectos difíciles y creaba más productos terminados que los demás hermanos y hermanas. Siempre me pedían consejo sobre conceptos de diseño y otras cuestiones técnicas. Al principio les decía lo que sabía, pero, conforme preguntaba más gente, inconscientemente empecé a pensar, “Supongo que ya todos reconocen mis talentos. Si no, ¿por qué habrían de pedirme consejo?”. Sin darme cuenta, comencé a disfrutar mucho de esta sensación de satisfacción y estaba muy contenta conmigo misma. Sin embargo, sucedió algo verdaderamente inesperado. En una imagen de fondo que diseñé para un himno, mi líder observó un problema que violaba los principios y me llamó para resumir las desviaciones. Según él, había que editar la imagen ese día, o se demoraría el trabajo, y me preguntó si podía editarla yo o si necesitaba ayuda de otras personas. Pensé para mis adentros, “Yo diseñé esta imagen, por lo que, si se la paso a otro, ¿no parecerán deficientes mis destrezas? ¿No pensará la gente que soy puro cuento, pero que no sé cumplir cuando hace falta? ¡Eso no puede ocurrir! No puedo rendirme ahora. Si puedo solucionar este problema yo sola, todos sabrán que sé hacer mi trabajo, que soy confiable y merecedora de ser cultivada”. Comprendido esto, le dije al líder que lo solucionaría yo sola según los principios. Mientras editaba, había una parte de la imagen para la que no se me ocurría un buen concepto. Como estaba quedándome sin tiempo y todavía estancada en ese concepto, me estresé mucho y solamente quería acabarlo cuanto antes pero, por más que retocaba el diseño, no salía bien. Estuve estancada en ese concepto hasta las 5 de la mañana, y seguía sin ocurrírseme nada. Mis pensamientos eran confusos. Fue entonces cuando empecé a preguntarme por qué estaba teniendo ese problema. De pronto me di cuenta de que la razón por la que mi diseño violaba los principios era porque había cierto aspecto de los principios que yo no entendía. Esta edición ya había demorado el trabajo. Ni siquiera estaba segura de que mi edición solucionaría las cosas, y esta imagen hacía falta urgentemente, con lo que sabía que debía pedir ayuda. No obstante, por conservar mi estatus y reputación y ocultar mis imperfecciones, estaba tratando de esforzarme yo sola durante todo el proceso. ¿No estaba demorando la labor de la iglesia? Al percatarme, me sentí sumamente culpable y me apresuré a orar a Dios, arrepentida: “¡Oh, Dios mío! Estoy atada a mi carácter corrupto. En cuanto tengo un problema, finjo que todo está bien para que los otros me admiren. No sé afrontar adecuadamente mis imperfecciones. ¡Cumplir mi deber de esta forma es muy agotador! Amado Dios, te pido que me guíes para que reconozca mi corrupción y renuncie a la vanidad, de modo que pueda practicar según Tus palabras”. Tras orar recordé estas palabras de Dios: “Tú siempre buscas la grandeza, la nobleza y el estatus; siempre buscas la exaltación. ¿Cómo se siente Dios cuando ve esto? Lo detesta y se distanciará de ti. Cuanto más busques cosas como la grandeza, la nobleza y la superioridad sobre los demás; ser distinguido, destacado y notable, más repugnante serás para Dios. Si no reflexionas sobre ti mismo y te arrepientes, entonces Dios te detestará y te abandonará. Evita convertirte en alguien a quien Dios encuentra repugnante, de ser una persona a la que Dios ama. Entonces, ¿cómo se puede alcanzar el amor de Dios? Aceptando la verdad en obediencia, colocándote en la posición de un ser creado, actuando con los pies en el suelo por las palabras de Dios, cumpliendo correctamente con el deber, siendo una persona honesta y viviendo con una semejanza humana. Con eso es suficiente; Dios estará satisfecho. La gente debe asegurarse de no tener ambiciones ni sueños vanos, no buscar la fama, el beneficio y el estatus ni destacar entre la multitud. Es más, no deben intentar ser una persona con grandeza o sobrehumana, superior entre los hombres y haciendo que los demás la adoren. Ese es el deseo de la humanidad corrupta, y es la senda de Satanás; Dios no salva a tales personas. Si las personas buscan sin cesar la fama, el beneficio y el estatus sin arrepentirse, entonces no existe cura para ellas, y solo hay un desenlace posible: ser descartadas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Las palabras de Dios abordaban mi estado preciso: siempre iba en pos de la reputación, el estatus y la admiración. Cuando fui capaz de producir más diseños terminados que nadie y realicé proyectos exigentes con calidad garantizada, me volví arrogante inconscientemente. Además, como los otros no dejaban de acudir a mí con preguntas, tenía una profunda sensación de satisfacción y disfrutaba de la sensación de ser admirada. Cuando una imagen mía presentó un problema, la devolvieron y el líder sugirió que me ayudara a editarla otro hermano o hermana por cuestiones de tiempo, yo no pensé en la labor de la iglesia, preocupada únicamente de que la ayuda de otros revelara mi incompetencia. Por conservar mi reputación y estatus y evitar ser despreciada, asumí yo la edición. Ante los problemas, en vez de pedir ayuda, resistía y me devanaba los sesos, lo que demoró todo. En apariencia, hacía horas extra por mi deber, pero en realidad trataba de demostrar mis talentos arreglando la imagen, lo que daba a la gente la sensación de que era digna de confianza. Vi que deseaba en exceso la reputación y el estatus. Dios escruta nuestros pensamientos: aunque pudiera engañar a los hermanos y hermanas, no podía engañarlo a Él y, por muy bien que ocultara mis imperfecciones, si mi carácter corrupto no se transformaba y yo no alcanzaba la verdad, Dios me despreciaría y descartaría de todos modos. Había demorado la labor de la iglesia en mi afán de reputación y estatus y, si no reflexionaba y me arrepentía ante Dios, tan solo me engañaría a mí misma y a los demás, cosa que me perjudicaría. Al darme cuenta, le pedí ayuda a una hermana a quien se le daba bien el diseño. Hablamos de cómo editar la imagen, y después tuve un concepto mucho más claro. Al rato, había terminado de editar.

Luego seguí reflexionando sobre por qué siempre intentaba ocultar mis imperfecciones. Vi un pasaje de las palabras de Dios que me impactó profundamente. Dios Todopoderoso dice: “¿Es vergonzoso no saber hacer algunas cosas? ¿Existe alguien que pueda hacerlo todo? No hay nada vergonzoso en no saber hacer algunas cosas. No olvides que eres solo una persona corriente, nadie te admira ni te idolatra. Una persona corriente es solo eso: una persona corriente. Si no sabes cómo hacer algo, solo di que no sabes hacerlo. ¿Por qué intentas aparentar? La gente se indignará contigo si estás siempre aparentando. Tarde o temprano te delatarás y, entonces, perderás tu dignidad y tu integridad. Este es el carácter de un anticristo; siempre se cree un manitas, alguien que puede hacer de todo, que es hábil y competente en todas las cosas. ¿Eso no le traerá problemas? ¿Qué haría si tuviese una actitud honesta? Diría: ‘No soy competente en esta habilidad técnica, solo tengo un poco de experiencia. He puesto en práctica todo lo que sé, pero no comprendo estos problemas nuevos que estamos encontrando. Por lo tanto, tenemos que adquirir un poco de conocimiento profesional si queremos cumplir nuestro deber adecuadamente. Adquirir conocimiento profesional nos permitirá llevar a cabo nuestro deber de manera eficaz. Dios nos ha encargado esto, así que es nuestra responsabilidad cumplirlo bien. Debemos ir y adquirir esos conocimientos con base en una actitud de responsabilidad hacia nuestro deber’. Esto es practicar la verdad. Una persona con el carácter de un anticristo no haría eso. Si una persona tiene al menos un poco de razón, dice: ‘Yo solo sé hasta aquí. No es necesario que me admires y yo no necesito darme aires. ¿No facilitará eso las cosas? Es horrible estar siempre aparentando. Si hay algo que no sabemos, podemos aprenderlo juntos y luego trabajar en armonía para llevar a cabo nuestro deber adecuadamente. Debemos tener una actitud responsable’. Al ver esto, la gente pensaría: ‘Esta persona es mejor que nosotros; cuando le surge un problema no se obliga ciegamente a ir más allá de sus límites ni les traslada el problema a otros ni elude la responsabilidad. En cambio, se hace cargo y lo aborda con una actitud seria y responsable. Esta es una buena persona, seria y responsable en su trabajo y en su deber. Es de fiar. La casa de Dios hizo bien en encargarle esta tarea importante. ¡Dios realmente escruta la profundidad del corazón de las personas!’. Al cumplir su deber de esta manera, mejoraría sus habilidades y se granjearía la aprobación de todos. ¿Cómo surge esa aprobación? Primero, la persona está abordando su deber con una actitud seria y responsable; segundo, es capaz de ser una persona honesta y tiene una actitud práctica y deseosa de aprender; tercero, no se puede descartar que tenga la guía y el esclarecimiento del Espíritu Santo. Una persona así tiene la bendición de Dios; eso es lo que puede obtener alguien con conciencia y razón. Aunque tiene actitudes corruptas, limitaciones y defectos, y hay muchas cosas que no sabe hacer, de todas formas, está en la senda de práctica correcta. No aparenta ni engaña; tiene una actitud seria y responsable hacia su deber y una actitud anhelante y devota hacia la verdad. Los anticristos jamás serán capaces de hacer esas cosas porque su manera de pensar siempre será diferente de la de quienes aman y persiguen la verdad. ¿Por qué piensan diferente? Porque llevan dentro la naturaleza de Satanás, viven según el carácter de Satanás para alcanzar su objetivo de asumir el poder. Siempre procuran utilizar distintos medios para incurrir en conspiraciones y trucos, y desorientan a la gente de una forma u otra para que los adore y los siga. Por eso, con el fin de engañar a las personas, encuentran todo tipo de formas de aparentar, engatusar, mentir y engañar para hacer creer a los demás que ellos tienen razón en todo, que son buenos en todo y que pueden hacer cualquier cosa; que son más inteligentes y más sabios que los demás, que entienden más que los demás, que son mejores que los demás en todo, que están por encima de los demás en todos los sentidos, incluso que son lo mejor de lo mejor en cualquier grupo. Tienen esa necesidad. Este es el carácter de los anticristos. Así, aprenden a fingir que son algo que no son y muestran cada una de estas diversas prácticas y manifestaciones” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (III)). Los anticristos son falsos y perversos por naturaleza. Por conservar su estatus y reputación, hacen de todo; proyectan una falsa imagen, mienten y engañan a los demás. Me acordé de un anticristo expulsado de nuestra iglesia: para afianzarse y recibir admiración, no pedía ayuda ante los problemas y fingía saber más de lo que sabía, prefiriendo demorar el trabajo de la iglesia a fin de conservar su estatus e imagen. Solo comentaba sus éxitos, no sus fracasos, causando pérdidas en la labor de la iglesia, y jamás se arrepentía. Por ello, al final lo expulsaron de la iglesia. Comparé su conducta con la mía: yo no me centraba en buscar los principios-verdad en el deber, no aceptaba el escrutinio de Dios ni trabajaba de forma realista y siempre proyectaba una falsa imagen en pos de la admiración ajena. Era obvio que mi diseño presentaba un problema, pero, pese a no tener un concepto claro de cómo editarlo, no consulté ni debatí nada con mis hermanos y hermanas y, en cambio, estaba determinada a solucionarlo yo sola. No pensaba en la labor de la iglesia y, mientras todavía hubiera la más mínima esperanza, no quería revelar mis defectos, como si no pasara nada por demorar el trabajo de la iglesia y lo principal fuera conservar mi imagen. Hacía de todo por ocultar lo que amenazara mi imagen y estatus, aunque eso fuera sumamente agotador y arduo. Para mí, perder mi presunta “buena imagen” sería como perder la vida. Mis actos revelaban el carácter de un anticristo. Sentí miedo cuando me percaté de esto. Puede que no hubiera cometido toda clase de maldades como un anticristo, pero siempre iba en pos de la reputación, el estatus y la admiración ajena, hasta el punto de actuar falsamente y engañar a otros. Si no corregía este carácter, al final Dios me revelaría y descartaría. Así pues, oré a Dios y me arrepentí, dispuesta a desechar mi vanidad y mi estatus para practicar según Sus palabras.

Luego, si mis diseños presentaban problemas con los que no sabía lidiar, enseguida me contactaba con alguien y me sinceraba en comunión para buscar y escuchar sus sugerencias. Algunas veces también lo ponía a diseñar conmigo. En una ocasión tuve otro problema con un diseño, y no avanzaba pese a reflexionarlo durante un rato. Mi líder me preguntó por mis progresos y quise montarle una fachada, pero pronto comprendí que de nuevo trataba de conservar mi estatus y reputación. Entonces, un pasaje de las palabras de Dios me vino a la mente: “Si no te guardas nada, si no te pones una careta, una impostura, si no encubres las cosas, si te expones ante los hermanos y hermanas, si no ocultas tus ideas y pensamientos más íntimos, sino que permites que los demás vean tu actitud sincera, entonces la verdad echará raíces poco a poco en ti, florecerá y dará frutos, dará gradualmente resultados. Si tu corazón es cada vez más honesto y está cada vez más orientado hacia Dios, y si sabes proteger los intereses de la casa de Dios cuando cumples con tu deber, y tu conciencia se turba cuando no proteges estos intereses, entonces esto es una prueba de que la verdad ha tenido efecto en ti y se ha convertido en tu vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios eran hondamente motivadoras. Supe que no podía continuar proyectando una falsa imagen; tenía que afrontar mis imperfecciones con honestidad y calma. Pensaran lo que pensaran de mí, tenía que decir la verdad y buscar una solución con los demás. Ese día, resultó haber reunión, así que me sinceré en comunión sobre mis dificultades y corrupciones. Me quedé a gusto después de hablar. Cuando lo debatí todo con los otros, me ayudaron a idear el modo de arreglar el diseño y, poco después, terminé de editarlo. ¡Qué alegría! ¡Sentí lo maravilloso que era realmente sincerarse y ser honesta sin montar una fachada! Gracias exclusivamente a la salvación de Dios, pude comprender esto y alcanzar la transformación. ¡Gracias a Dios!


11. Me perjudicó no esforzarme en el deber

Por Owen, España

En 2018 trabajaba como creador de video en la iglesia. Al principio, como no estaba familiarizado con las habilidades técnicas y los varios principios, estudié mucho e intenté dominar las habilidades relevantes. Con el tiempo, mejoró mucho mi competencia técnica y me eligieron líder de equipo. Estaba encantado y más que dispuesto a esforzarme en el deber. Luego, surgió un problema en un proyecto de video complicado y mi líder me mandó a hacer el seguimiento y resolverlo. Al enfrentar un proceso de trabajo complicado con mis escasas habilidades técnicas, inicialmente colaboraba con los hermanos y hermanas para hallar soluciones. Pero, tras un período de esfuerzos durante el cual las cosas empezaron a ir bien y mejoraron mis habilidades técnicas, empecé a holgazanear. Pensé para mis adentros: “Puede que este proyecto aún no vaya a la perfección, pero sí mucho mejor que antes. Sólo debo mantener las cosas como están ahora. No hace falta revisar tan a menudo. Es muy cansador estar siempre al límite”. Después de eso, rara vez estudiaba nuevas habilidades y dejé de aprender más sobre habilidades técnicas. En algunas ocasiones, hubo problemas en los videos que creé y los demás me aconsejaron que mejorara mi preparación. Aunque sabía que tenían razón, pensaba para mis adentros: “Ya tengo suficiente trabajo. Si tuviera que sacar más tiempo para estudiar, aparte de lo cansado que sería, ¿qué pasaría si, tras dedicar tiempo y energía extra, no mejoraran mucho mis resultados? ¿No sería en vano todo ese trabajo adicional?”. Por ello, no hice caso de los consejos de los demás. Posteriormente, mi líder observó que nuestra labor progresaba lentamente y me pidió que identificara el problema. Mi compañero de trabajo me recordó reiteradamente que resolviera este asunto. Por entonces era algo reacio. Pensaba: “Tal vez progresemos un poco despacio, pero estamos obteniendo mejores resultados que antes. No debemos apresurarnos”. Pero en el fondo sabía que, si repasaba y planificaba más detenidamente el trabajo, realmente habría más margen para mejorar la eficiencia del trabajo. No obstante, cada vez que pensaba en el estrés que ya tenía en el trabajo y en lo cansador que sería dedicar aún más tiempo a este trabajo, lo posponía constantemente. Más adelante, mi líder me sacó a colación el problema dos veces más, y fue entonces cuando, preocupado por mi reputación y de mala gana, por inercia examiné la situación. Al final, no obstante, seguí sin poder hallar una solución adecuada.

Luego de eso, no estaba dispuesto a pensar ni un poco en el trabajo del equipo ni pagar un precio para desempeñarme mejor. Cuando tenía tiempo libre, solo quería descansar, y hasta me quedé dormido en algunas ocasiones seguidas, lo que demoró nuestra labor. Durante los recados, a veces me quedaba en la calle eludiendo el deber un rato. En los paréntesis de trabajo no pensaba en mejorar mis destrezas, sino que descansaba mientras podía. Sin más, me volví cada vez más flojo y actuaba por inercia al hacer seguimiento y asignar trabajo. Casi nunca ayudaba a nadie a resumir desviaciones en su trabajo y, cuando surgían problemas, no tenía ganas de pensar en el modo de resolverlos. Por consiguiente, acabábamos demorando videos que era obvio que podríamos haber terminado antes de lo previsto. En esa época surgían continuamente problemas en los videos que yo creaba, y ningún hermano ni hermana de mi equipo mejoró en el trabajo. Todos se quejaban hasta si surgía la menor dificultad en el trabajo. Yo no solo no lo resolvía hablando con ellos, sino que incluso también me quejaba. Como no hacía un trabajo real y no mejoré después de que los líderes y obreros me hablaran en varias ocasiones, pronto me destituyeron. Me sentí fatal, así que oré a Dios y reflexioné sobre mí mismo.

Un día, durante mis devocionales espirituales, descubrí que las palabras de Dios decían: “Hay quienes no están dispuestos a sufrir en absoluto en el deber, que siempre se quejan cada vez que se topan con un problema y que se niegan a pagar un precio. ¿Qué actitud es esa? Una actitud superficial. Si cumples con el deber de forma superficial, y lo abordas con una actitud irreverente, ¿cuál será el resultado? Cumplirás el deber de manera deficiente, aunque sepas hacerlo bien: tu desempeño no estará a la altura y Dios estará muy disgustado con la actitud que demuestras hacia el deber. Si hubieras sido capaz de orar a Dios, de buscar la verdad y de poner todo tu corazón y toda tu mente en ello, si hubieras podido cooperar así, Dios lo habría preparado todo para ti de antemano, para que, cuando tú te ocuparas de los asuntos, todo encajara en su lugar y obtuvieras buenos resultados. No necesitarías dedicar una enorme cantidad de energía; si hicieras tu mayor esfuerzo en cooperar, Dios ya lo habría dispuesto todo para ti. Si eres evasivo y holgazán, si no atiendes debidamente tu deber y siempre vas por la senda equivocada, Dios no actuará sobre ti; perderás esta ocasión y Dios dirá: ‘No sirves para nada; no puedo usarte. Apártate. Te gusta ser ladino y holgazán, ¿verdad? Te gusta ser perezoso y tomártelo con calma, ¿no? ¡Pues tómatelo con calma para siempre!’. Dios concederá esta gracia y esta oportunidad a otra persona. ¿Qué opináis? ¿Esto es una pérdida o una ganancia? (Una pérdida). ¡Una enorme pérdida!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Tras leer las palabras de Dios recordé mi época como líder del equipo. Vi que había sido tal como exponían las palabras de Dios. Yo era indiferente, irresponsable, superficial y astuto en mi deber. Cuando empecé a servir como líder de equipo, invertí tiempo y esfuerzo, pero en cuanto mejoraron mis destrezas y logré resultados, caí en la complacencia, me dormí en mis laureles y siempre satisfacía la carne. Solo pensaba en relajarme y tomármelo con calma. No estaba dispuesto a dedicar ningún esfuerzo al trabajo para mejorarlo. Ni siquiera cuando vi claramente que había problemas, los resolvía enseguida, y cuando me los señalaban los demás, los ignoraba. Como líder de equipo, cuando el resto del equipo se quejaba de sus problemas, no solo no les enseñaba la verdad para resolverlos, sino que les seguía la corriente y estaba de acuerdo. Era como si, sin importar cuánto se demorara la producción de videos ni cuántos problemas tuvieran los hermanos y hermanas, yo no tuviera nada que ver. Simplemente quería disfrutar los placeres físicos y no agotarme. Así pues, en los videos que producíamos surgían siempre problemas que demoraban gravemente el avance de la producción. Estaba jugueteando con un deber importantísimo; en aras de la comodidad y tranquilidad carnal, osaba actuar negligentemente, engañar a Dios y al prójimo con los ojos bien abiertos. ¿Dónde estaba mi corazón temeroso de Dios? Dios aborrecía y odiaba esas actitudes hacia el deber. Al recordar todos los problemas en mi labor, si hubiera invertido tiempo y hubiera pagado un precio, las cosas no habrían empeorado tanto. Sin embargo, era perezoso y no quería sufrir ni sentir fatiga. En consecuencia, perjudicaba el trabajo de la producción de videos. ¡Fui muy egoísta, despreciable y carente de humanidad! ¡Me había vuelto tan degenerado y hedonista que ni me daba cuenta de ello! Dios había orquestado advertencias para mí, pese a lo cual no reflexioné ni me arrepentí. ¿Cómo pude haber sido tan insensible e intransigente? Una vez que lo comprendí, me sentí culpable y molesto. Realmente no merecía ser líder por ser tan irresponsable y no tener humanidad. Me habían destituido por mi propia culpa.

Más tarde, vi otro pasaje de las palabras de Dios: “Mientras se le diga o asigne algo, ya sea un líder, un obrero o lo Alto, la gente con sentido de la responsabilidad siempre pensará: ‘Bueno, ya que tiene tan buen concepto de mí, debo ocuparme bien de este asunto y no defraudarlo’. ¿Verdad que te sentirías tranquilo al encomendarle una tarea a tal persona que posee conciencia y razón? La gente a la que puedes confiar una tarea es sin duda aquella a la que miras con favor y en la que confías. En particular, si se ha encargado de varias tareas a petición tuya y las ha llevado a cabo todas de forma muy concienzuda y ha satisfecho totalmente tus exigencias, pensarás que es digna de confianza. En tu corazón, verdaderamente la admirarás y tendrás buen concepto de ella. La gente está dispuesta a relacionarse con este tipo de personas, ya no digamos Dios. ¿Creéis que Dios estaría dispuesto a confiar el trabajo de la iglesia y el deber que el ser humano está obligado a hacer a una persona que no es digna de confianza? (No). Cuando Dios le encarga un trabajo de la iglesia a alguien, ¿cuál es la expectativa de Dios hacia él? En primer lugar, Dios espera que sea diligente y responsable, que trate este trabajo como un asunto importante, lo maneje en consecuencia y lo haga bien. En segundo lugar, Dios espera que sea una persona digna de confianza que, por mucho tiempo que pase y por mucho que cambie el entorno, su sentido de la responsabilidad no flaquee y su integridad resista la prueba. Si es una persona digna de confianza, Dios estará tranquilo y ya no supervisará ni hará seguimiento de este asunto. Esto es porque, en Su corazón, confía en ella y está seguro de completar la tarea que se le ha asignado sin que nada vaya mal” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Con las palabras de Dios aprendí que una persona con verdadera humanidad es responsable en su deber y es capaz de aceptar el escrutinio de Dios y de mantenerse firme en el deber, cumpliendo su responsabilidad y lealtad, en total acuerdo con los principios, sea cual sea la situación en que se halle. Esta es la actitud que deberíamos tener en el deber. Dado que la iglesia me había encargado el trabajo de video, como mínimo debería haberlo hecho lo mejor que supiera y haber identificado y resuelto a tiempo los problemas y dificultades que tuvieran lugar en el trabajo para garantizar su desarrollo normal. Cuando asumí este deber, me apresuré a hacer promesas pero luego solo me importaron mi comodidad y tranquilidad, y no quise hacer ningún trabajo real, ni siquiera cuando otros me espoleaban y exhortaban reiteradamente a ello. Ostentaba el cargo de “líder de equipo”, pero no hacía nada y no cumplía ni siquiera las responsabilidades mínimas que debía cumplir. Por tanto, demoraba la producción de videos de la iglesia. ¡De verdad, carecía de humanidad y no era confiable! A tenor de mi conducta, debería haber sido descartado mucho antes. Se me permitió continuar cumpliendo el deber en ese equipo únicamente por la misericordia y la tolerancia de Dios. Pensé entonces: “Tengo que valorar esta oportunidad y hacer todo lo posible en el deber”. Después, dejé de conformarme con el estado de cosas en mi deber y, aparte de trabajar en los videos que me asignaban todos los días, no dejaba de buscar el modo de incrementar mi eficacia, señalaba nuestros problemas y desviaciones, y le informaba de ellos a tiempo al líder del equipo. También debatía con los demás la manera de resolverlos. Aunque trabajar así era más cansador, estaba mucho más tranquilo y en paz al saber que había cumplido con algunas de mis responsabilidades.

Poco después, el líder de la iglesia vio que en cierto modo había cambiado y me asignó la supervisión de un proyecto de video. Valoraba la oportunidad de hacer este deber y quería esforzarme al máximo. Todos los días verificaba activamente el trabajo y recababa todas las desviaciones que teníamos. Cuando veía problemas, buscaba la forma de resolverlos en el momento y, si no sabía resolverlos, los consultaba y debatía con el líder del equipo. Sin embargo, poco después, cuando conseguimos algunos resultados en nuestro trabajo y mis destrezas habían mejorado, reapareció mi pereza de antes. Pensé: “Hoy día, todo el trabajo va según lo previsto y no hay grandes problemas. Debería descansar un poco. Si trabajo tanto todos los días y tengo tantas preocupaciones, esto, al final, me quedará grande”. Nada más pensarlo, caí en la flojera; de nuevo solo hacía cosas según lo previsto en el trabajo, ya no pensaba en mejorar mis destrezas ni resolver problemas y desviaciones, y ni me molestaba en consultarles a los hermanos y hermanas sobre la situación de su trabajo. Siempre que tenía tiempo libre, solo quería relajarme y, a veces mientras trabajaba o estudiaba habilidades técnicas, miraba videos divertidos o series para pasar el rato. Por ello, se demoraron videos que podrían haberse terminado antes, y nuestros resultados en el trabajo comenzaron a decaer. Esos días estaba totalmente aturdido y confundido. No ganaba nada de esclarecimiento al leer las palabras de Dios y sentía que las tinieblas se esparcían dentro de mí. Además, cuando oraba a Dios, no sentía Su presencia. Aunque sabía que era peligroso continuar así, aún no podía controlarme y estaba realmente dolido y atormentado. En esa época, por suerte descubrí un pasaje de las palabras de Dios: “Si los creyentes son tan casuales y desenfrenados en sus palabras y su conducta como lo son los no creyentes, entonces son todavía más perversos que los no creyentes; son demonios arquetípicos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Sentí como si las palabras de Dios estuvieran exponiéndome directamente. Hacía muchos años que creía en Dios, pero seguía sin ocuparme de mi deber y buscaba la diversión cuando debería haber estado trabajando, sin ninguna muestra de sinceridad. En el mundo laico hay que acatar las normas fijadas por la empresa de uno y, en el trabajo, uno tiene que hacer su trabajo de forma diligente y no holgazanear. Pero, al cumplir con mi deber en la iglesia, yo no tenía ni un sentido elemental de la responsabilidad y dejaba de lado con indiferencia mi deber para satisfacer mi carne. A tenor de mi conducta disoluta y descontrolada, ¿de veras merecía ser llamado cristiano? Ni siquiera era buena mano de obra en mi deber, y mucho menos lo cumplía acorde al estándar. Me odié por satisfacer la carne; ¿por qué no tenía ni pizca de determinación para rebelarme contra ella? Me acordé de mis hermanos y hermanas en China continental que, antes que abandonar el deber, se arriesgaban a la detención y tortura del PCCh; sin embargo, yo cumplía con el deber en un país libre y democrático tras haber huido de China y ni siquiera estaba dispuesto a pensar un poco más en mi trabajo ni pagar un precio. Me comportaba como un inútil total. No tenía la más mínima dignidad ni calidad humana. Cuanto más lo pensaba, más vergüenza me daba enfrentar a mis hermanos y hermanas, y sobre todo a Dios. Y comencé a reflexionar: “Ya fracasé una vez anteriormente por satisfacer la carne y ser negligente en el deber. ¿Por qué no había aprendido nada de mis errores previos? ¿Por qué fui tan inconstante y voluble en mi trabajo?”. Oré reiteradamente a Dios para que me esclarezca y me ilumine para poder hallar la causa profunda de mi problema.

Un día, me encontré con estos pasajes de las palabras de Dios: “¿Por qué la gente es siempre indisciplinada y perezosa, como si fueran un atajo de muertos vivientes? Esto tiene que ver con el problema de su naturaleza. Hay cierta pereza en la naturaleza humana. Sea cual sea la tarea que esté haciendo la gente, siempre necesita de alguien que la supervise y exhorte. A veces la gente es considerada con la carne, codicia la comodidad física y siempre se reserva algo para ella misma; está llena de intenciones endiabladas y argucias taimadas; en realidad no son buenas en absoluto. Siempre hacen menos de lo que pueden, sea cual sea la importancia del deber que realicen. Esto es irresponsable y desleal. Hoy he dicho estas cosas para recordaros que no debéis ser pasivos en el trabajo. Debéis ser capaces de seguir lo que Yo diga” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (26)). “Los falsos líderes no hacen trabajo real, pero saben comportarse como funcionarios. ¿Qué es lo primero que hacen una vez que se convierten en líderes? Comprar el favor de la gente. Adoptan el enfoque de ‘Los nuevos funcionarios quieren impresionar’. Para empezar, hacen algunas cosas para ganarse el favor de los demás y lidian con ciertos elementos que mejoran el bienestar diario de todo el mundo. Primero intentan causar una buena impresión en ellos, para mostrar a todos que están en sintonía con las masas, para que todo el mundo los elogie y diga: ‘Este líder se comporta como un padre con nosotros’. Entonces, asumen oficialmente el cargo. Sienten que tienen apoyo popular y que se ha asegurado su posición; entonces empiezan a disfrutar de los beneficios del estatus, como si fuera lo que les corresponde. Sus lemas son: ‘La vida solo consiste en comer y vestirse’, ‘Aprovecha el momento, la vida es corta’ y ‘Vive hoy sin preocuparte por el mañana’. Disfrutan de cada día tal y como viene, se divierten mientras pueden y no piensan en el futuro, y mucho menos se plantean qué responsabilidades debe cumplir un líder y qué deberes ha de hacer. Predican algunas palabras y doctrinas y desempeñan algunas tareas para guardar las apariencias como una cuestión de rutina; no realizan ningún trabajo real. No están desenterrando problemas reales en la iglesia y resolviéndolos por completo, entonces, ¿qué sentido tiene que hagan tareas tan superficiales? ¿No es esto engañoso? ¿Se pueden confiar tareas importantes a este tipo de falsos líderes? ¿Se ajustan a los principios y condiciones de la casa de Dios para la selección de líderes y obreros? (No). Estas personas no tienen nada de conciencia o razón, están desprovistas de todo sentido de la responsabilidad y, sin embargo, todavía desean ostentar algún puesto oficial, ser líderes en la iglesia: ¿por qué son tan desvergonzadas? En cuanto a algunas personas que tienen sentido de la responsabilidad, si son de escaso calibre, no pueden ser líderes, y eso por no hablar de los inútiles que no tienen ningún sentido de la responsabilidad; son menos aptos aún para ser líderes. ¿Qué grado de pereza tienen estos falsos líderes glotones e indolentes? Incluso cuando descubren un problema, y son conscientes de que es un problema, no se lo toman en serio y no le dan importancia. ¡Son tan irresponsables! Aunque hablan con soltura y parezca que tengan algo de calibre, son incapaces de resolver diversos problemas en el trabajo de la iglesia, lo que lleva a que este se paralice; los problemas no paran de amontonarse, pero tales líderes no se preocupan por ellos e insisten en llevar a cabo con toda normalidad unas cuantas tareas superficiales como una cuestión de rutina. ¿Y al final cuál es el resultado? ¿Acaso no estropean el trabajo de la iglesia, no hacen una chapuza? ¿Acaso no causan caos y falta de unidad en la iglesia? Ese es el inevitable desenlace” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Al meditar las palabras de Dios, me di cuenta de que la razón por la que era complaciente y me faltaba iniciativa en el deber era que era perezoso y hedonista por naturaleza. Tenía la cabeza llena de filosofías satánicas para los asuntos mundanos como “La vida consiste en comer y estar calentito”, “Vive hoy sin preocuparte por el mañana” y “Date los gustos porque la vida es corta”. Vivía según estas falacias satánicas porque creía que debía divertirme en esta vida terrenal. No concebía el sufrimiento y el agotamiento constantes. Por eso no podía perseverar en nada de lo que hacía. Tomé el más mínimo resultado de mi labor a modo de capital y me volví complaciente y hedonista. Como en mi época de estudiante: siempre que obtenía buenas notas y me elogiaban profesores y compañeros, no tenía ganas de continuar invirtiendo tiempo y energía en mis estudios y solo quería divertirme. Dejaba de prestar atención en clase y de hacer las tareas. Pero en cuanto empezaban a resentirse mis notas y mis padres y profesores se ponían más estrictos conmigo, estudiaba más y me esforzaba hasta que volvían a subir mis notas, momento en que me relajaba de nuevo y quería volver a divertirme. En esos años me controlaban continuamente estas ideas decadentes, y me volví cada vez más perezoso, desanimado y carente de iniciativa. Era inconstante y voluble en todo, no estaba dispuesto a sufrir ni pagar un precio y cada vez estaba menos dispuesto a esforzarme en mi deber. Tanto en mi cargo anterior, líder de equipo, como en el actual, miembro del equipo que revisaba el progreso del trabajo, era igual de perezoso y carente de iniciativa. Hice el vago en cuanto obtuve resultados, y quise alternar trabajo y descanso para no sufrir perjuicios y agotarme. Ni siquiera resolvía los problemas del trabajo cuando era obvio que los había, y prefería perder el tiempo con entretenimientos baladíes, en lugar de sacrificarme un poco más y pagar un precio un poco mayor por mi deber. Solamente hacía lo justo para guardar las apariencias, engañar y embaucar a mi líder. Vi que no solo era perezoso, sino también taimado y escurridizo, pues no quería más que vivir relajado y con tranquilidad. Había gozado de muchísimo riego y provisión de las palabras de Dios, así como también de Su cuidado y protección, pero ni siquiera hacía lo mínimo de mis responsabilidades. ¿No era un holgazán inútil, un parásito en la iglesia? ¿Dónde estaban mi humanidad y mi razón? Me acordé de un versículo de la Biblia que dice: “Y la complacencia de los necios los destruirá” (Proverbios 1:32). Si no me arrepentía, aunque la iglesia no me descartara de momento, Dios lo escruta todo y el Espíritu Santo dejaría de obrar en mí. Tarde o temprano sería descartado.

Luego, a base de comer y beber de las palabras de Dios, empecé a cambiar mi actitud hacia el deber. Las palabras de Dios dicen: “Cómo consideras las comisiones de Dios es de extrema importancia y un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios les ha confiado a las personas, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías ser castigado. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos deban completar cualquier comisión que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como sus propias vidas. Si no te tomas en serio las comisiones de Dios, lo estás traicionando de la forma más grave. En esto eres más lamentable que Judas y debes ser maldecido. La gente debe entender bien cómo tratar lo que Dios les confía y, al menos, debe comprender que las comisiones que Él confía a la humanidad son exaltaciones y favores especiales de Dios, y son las cosas más gloriosas. Todo lo demás puede abandonarse. Aunque una persona tenga que sacrificar su propia vida, debe seguir cumpliendo la comisión de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). “El hombre debe buscar vivir una vida que tenga sentido y no debería estar satisfecho con sus circunstancias actuales. Para vivir la imagen de Pedro, debe tener el conocimiento y las experiencias de Pedro. El hombre debe buscar las cosas que son más elevadas y más profundas. Debe buscar un amor más profundo y más puro por Dios, y una vida que tenga valor y sentido. Solo esto es vida; solo entonces el hombre será igual a Pedro. Te debes enfocar en ser proactivo rumbo hacia tu entrada en el lado positivo y no debes permitirte pasivamente retroceder en aras de la facilidad momentánea, ignorando verdades más profundas, más específicas y más prácticas. Tu amor debe ser práctico y debes encontrar maneras para liberarte de esta vida depravada y despreocupada que no es diferente a la de un animal. Debes vivir una vida que tenga sentido, una vida que tenga valor y no debes engañarte a ti mismo o tratar tu vida como un juguete con el que se juega. Para cualquiera que aspire a amar a Dios, no hay verdades imposibles de conseguir y ninguna justicia por la que no puedan permanecer firmes. ¿Cómo deberías vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Sus intenciones? No hay asunto mayor en tu vida. Sobre todo, debes tener este tipo de aspiraciones y perseverancia, y no debes ser como esos débiles sin carácter. Debes aprender cómo experimentar una vida que tenga sentido y cómo experimentar verdades significativas, y de esa manera no deberías tratarte a ti mismo a la ligera” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Con las palabras de Dios entendí que el sentido y el valor de la vida se hallan en cumplir con el deber bien de uno como ser creado. Si siempre aspiras a la comodidad y la tranquilidad, te falta iniciativa y eres superficial en tus deberes; eso es traicionar a Dios, que maldice y aborrece dicha conducta. Recordé que Pedro aspiró de forma diligente a amar y satisfacer a Dios toda la vida, siempre se atuvo estrictamente a las palabras de Dios y procuró mejorar. Siempre procuró practicar la verdad y satisfacer a Dios, y acabó crucificado cabeza abajo por Dios y dando rotundo testimonio. Luego está Noé. Tras aceptar la comisión de Dios, trabajó 120 años para construir el arca y jamás se frustró, ni siquiera frente a una infinidad de dificultades y enormes sufrimientos, y se esforzó sin cesar hasta terminar el arca. Al compararme con el trato de Noé y Pedro hacia Dios y hacia el deber, me sentí increíblemente avergonzado. Me di cuenta de que era egoísta y perezoso y de que no tenía ni pizca de humanidad. No tenía el menor sentido de la responsabilidad hacia mi deber, era superficial y aplazaba las cosas. En cuanto me pedían más o había mucho trabajo, empezaba a quejarme de cansancio, e incluso holgazaneaba y satisfacía la carne, aún cuando me espoleaban. No tenía un corazón temeroso de Dios para nada. Con la manera en que hacía las cosas, terminaría acabando conmigo mismo. Sin embargo, siempre creía tener razón y me conformaba con invertir el menor esfuerzo. ¡Qué insensible, tonto e ignorante era! Aunque había cumplido así con el deber, Dios aún me dio oportunidades de arrepentirme. No podía seguir partiéndole el corazón a Dios con mi decadencia. Así pues, oré a Dios diciendo: “Amado Dios, reconozco mi naturaleza indolente y que me falta humanidad. No quiero continuar viviendo así. Quiero perseguir la verdad y cumplir mi deber en serio. Te pido que escrutes mi corazón”.

A partir de entonces, invertí más tiempo y energía en el deber y, aunque tenía la agenda llena todos los días, me hacía tiempo para estudiar y mejorar mis habilidades técnicas. Además, resumía con regularidad los problemas y desviaciones de mi labor y me esforzaba sin cesar por mejorar mis destrezas. Al poco tiempo, comencé a lograr mejores resultados en los videos que producía. Noté que, cuando compartía lo aprendido con mis hermanos y hermanas, parecía serles de utilidad también a ellos. Me sentía muy en paz y muy tranquilo. De esta forma, trabajaba un poco más en el deber y tenía menos tiempo para descansar, pero no sentía cansancio ni que estuviera sufriendo. De hecho, me notaba mucho más lúcido, nada que ver con lo anterior, cuando me pasaba el día atolondrado y aturdido. También me resultaba más fácil descubrir problemas en el trabajo y, hablando con mis hermanos y hermanas, y con el esclarecimiento y la guía de Dios, resolvíamos muchos problemas a tiempo. Pero, como Satanás me había corrompido demasiado a fondo, sus ideas de indolencia seguían afectándome de vez en cuando. Cuando empezaba a tener buenos resultados, de nuevo era un poco complaciente y quería satisfacer la carne. Una vez, examinando uno de nuestros videos, salió una película de acción en mi fuente de noticias. Pensé: “Últimamente hay mucho estrés en el trabajo; no pasará nada por mirarla un poco y liberar algo de tensión”. Mientras miraba, de pronto comprendí que estaba volviendo a las andadas. Vi un pasaje de las palabras de Dios: “Quieres ser superficial cuando cumples con tu deber. Tratas de holgazanear y de evitar el escrutinio de Dios. En tales momentos, apresúrate a ir ante Dios para orar, y reflexiona sobre si esa fue la forma correcta de actuar. Luego piensa en ello: ‘¿Por qué creo en Dios? Esa superficialidad puede pasar desapercibida para la gente, pero ¿pasará desapercibida para Dios? Es más, mi creencia en Dios no es para holgazanear, sino para ser salvado. Que yo actúe de esta manera no es la expresión de una humanidad normal ni es algo estimado por Dios. No, podría holgazanear y hacer lo que quisiera en el mundo exterior, pero ahora mismo estoy en la casa de Dios, estoy bajo Su soberanía, bajo el escrutinio de Sus ojos. Soy una persona, debo actuar en conciencia, no puedo hacer lo que me plazca. Debo actuar según las palabras de Dios, no debo ser superficial, no puedo holgazanear. Entonces, ¿cómo debo actuar para no holgazanear, para no ser superficial? Debo esforzarme un poco. En ese momento me parecía que era demasiado problemático hacerlo de ese modo, quería evitar las dificultades, pero ahora lo entiendo: puede que suponga mucha molestia hacerlo así, pero es eficaz, y por eso hay que hacerlo de esa manera’. Cuando estés trabajando y sigas sintiendo miedo de las dificultades, en esos momentos debes orar a Dios: ‘¡Oh, Dios! Soy una persona perezosa y taimada, te ruego que me disciplines, que me reproches, para que mi conciencia sienta algo y yo tenga sentido de la vergüenza. No quiero ser superficial. Te ruego que me guíes y esclarezcas, que me muestres mi rebeldía y mi fealdad’. Cuando ores así, reflexiones y trates de conocerte a ti mismo, esto hará surgir un sentimiento de arrepentimiento, serás capaz de odiar tu fealdad y tu estado incorrecto comenzará a cambiar, serás capaz de contemplar esto y decirte a ti mismo: ‘¿Por qué soy superficial? ¿Por qué trato siempre de holgazanear? Actuar de ese modo carece de toda conciencia y razón: ¿sigo siendo alguien que cree en Dios? ¿Por qué no me tomo las cosas en serio? ¿No será que me hace falta dedicar un poco más de tiempo y esfuerzo? No supone una gran carga. Esto es lo que debería hacer; si ni siquiera puedo hacer esto, ¿merezco que se me considere un ser humano?’. A consecuencia de ello, tomarás una determinación y harás un juramento: ‘¡Oh, Dios mío! Te he decepcionado, en verdad estoy muy hondamente corrompido, no tengo conciencia ni razón, no tengo humanidad, deseo arrepentirme. Te ruego que me perdones, sin duda cambiaré. Si no me arrepiento, quiero que me castigues’. Después, tu mentalidad dará un vuelco y empezarás a cambiar. Te comportarás y cumplirás con tu deber con esmero, con menos superficialidad, y serás capaz de sufrir y pagar un precio. Cumplir con tu deber de esta manera te parecerá maravilloso, y tu corazón permanecerá tranquilo y gozoso. Cuando las personas saben aceptar el escrutinio de Dios, cuando son capaces de orarle y de ampararse en Él, sus estados pronto terminan cambiando” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Tras meditar las palabras de Dios, hallé una senda de práctica. Indolente por naturaleza, prefería la comodidad y el entretenimiento y no quería sufrir. Yo no sabría resolver el problema por mi cuenta; tenía que orar a Dios, confiar en Él y aceptar Su escrutinio. La próxima vez que quisiera satisfacer la carne y ser escurridizo y holgazanear, debía orar inmediatamente a Dios para pedirle disciplina y escarmiento. Hasta entonces, no podría ser capaz de rebelarme contra mi carne y cumplir bien con mi deber. Así pues, le conté a Dios mi estado en oración y le pedí disciplina. Después de orar, me calmé y continué repasando el video, valorando detenidamente los principios y buscando información pertinente. Al recapacitar sobre mi trabajo, percibí la guía de Dios y enseguida pude reconocer problemas en el video e idear un plan para resolverlos.

Con esa experiencia gané más fe para abordar mi pereza. Vi que solo tenía que confiar sinceramente en Dios y aceptar que Él escrutara mi trabajo. Si empezaba a satisfacer mi carne otra vez, podía orar y ampararme en Dios para refrenarme conscientemente. Así, tendría la fortaleza para vencer la pereza y cumplir mi deber en paz. Estos días, aunque aún suelo revelar pensamientos e ideas de comodidad y tranquilidad, sé que, mientras siga las palabras de Dios, practique sin cesar e ingrese en ellas, estas actitudes corruptas serán purificadas y cambiadas.


12. Mi dificultosa senda hacia la cooperación en armonía

Por Xincheng, China

En julio de 2020 me eligieron líder de iglesia y me pusieron a cargo del trabajo de esta junto con la hermana Chen Shi. Cuando empecé en aquel deber, no captaba claramente numerosos principios, y cada vez que tenía una pregunta, la debatía con ella. Yo aceptaba de buena gana los consejos que ella me diera. Con el tiempo comencé a lograr resultados en el deber; sentía que era competente en mi trabajo y que podía funcionar yo sola. Luego, al asignar los trabajos, me ocupaba yo misma sin hablarlo con Chen Shi. Incluso en casos en los que deberíamos haber tomado una decisión conjunta, la tomaba yo por mi cuenta. Como no actuaba según los principios, Chen Shi me recordaba a menudo que dejara de decidir arbitrariamente. A veces hasta me lo decía delante de los diáconos. A mi parecer, siempre me criticaba; no respetaba mi dignidad y me abochornaba. Por ello, me resistía un poco a ella. A veces, al debatir el trabajo, ella rechazaba mis ideas y yo me rebelaba, pensando: “Si ambas nos encargamos del trabajo de la iglesia, ¿por qué lo que tú dices está bien y lo que digo yo está mal? Siempre rechazas mis ideas; ¿eso no hace que tú parezcas mejor que yo? ¿No les pareceré a los hermanos y hermanas una mala líder? ¿Y cómo los miraré a la cara?”. Empecé a tener prejuicios hacia ella. Después, al discutir el trabajo, en cuanto ella rechazaba mi idea, me callaba. Aunque a veces me parecía que tenía razón, me incomodaba la idea de ceder ante ella. Con el tiempo, mis prejuicios hacia ella no hacían más que crecer. No quería hablarle, y ni mucho menos debatir con ella el trabajo. En verdad la limitaba, y yo misma me sentía muy inhibida y reprimida también.

En enero de 2021, por motivos de salud, por nuestra prolongada falta de cooperación en armonía y por sentirse limitada por mí, Chen Shi sucumbió a un episodio de negatividad, del que nunca se recuperó. Eventualmente terminó renunciando a su puesto. En octubre, la iglesia iba a celebrar elecciones para cubrir una vacante de liderazgo. Una líder superior mencionó a Chen Shi y preguntó por su situación. Una colaboradora, la hermana Wang Zhixin, dijo: “Su estado ha mejorado mucho últimamente y lleva una carga mayor en el deber”. Esto me preocupó un poco: “¡Supongo que tiene en gran estima a Chen Shi! Tras oír eso, seguro que la líder creerá que Chen Shi es apta para el puesto. Si, efectivamente, la eligen, ¿eso no supondrá que volveremos a trabajar juntas?”. Al recordar nuestra época juntas, me sentí aterrorizada: “Antes, cuando teníamos opiniones distintas acerca de cómo hacer el trabajo, casi todos los colaboradores apoyaban a Chen Shi; nadie me escuchaba a mí. Además ella tiene un sentido de la rectitud. Cuando advertía que yo no actuaba según los principios, me lo señalaba, haciéndome sentir avergonzada. Era realmente pésimo trabajar con ella. Si tengo que volver a trabajar con ella, ¿no será lo mismo? Si siempre se la pasa señalando mis problemas, ¿no hundirá la imagen que he establecido entre los hermanos y hermanas?”. Al percatarme de esto, no tuve ninguna gana de trabajar con Chen Shi. Pensé: “No puede ser. Tengo que contarles a todos sobre la corrupción que ella ha revelado antes; si no, será un auténtico fastidio si la eligen”. Por ello, me apresuré a describir todas sus malas conductas, incluido el hecho de que le preocupara el estatus y no llevara una carga en el deber, y más. Por si no era lo bastante concreta, también puse unos ejemplos reales que lo demostraban. Al percibir la líder que yo no podía tratar a Chen Shi de manera justa, me enseñó el principio del trato justo hacia los demás, pero yo no lo acepté. Días después, iniciadas oficialmente las elecciones, la hermana Li Ming me preguntó por la situación de Chen Shi. Pensé para mis adentros: “No es cercana a Chen Shi y no la conoce bien. Tengo que hacerle saber que Chen Shi no es apta para ser líder. De esa manera, no votará por ella”. Entonces, le conté todas las malas conductas de Chen Shi, como que no llevaba una carga en el deber. Pero, justo entonces, una hermana que se encontraba cerca dijo: “Chen Shi no llevaba una carga porque se hallaba en un mal estado. Últimamente ha cambiado su estado y lleva una carga en el deber. Además, nos habla y ayuda con paciencia cuando hay algo que no entendemos en nuestros deberes”. Me puse nerviosa al oír eso: “¿Por qué no paras de halagar a Chen Shi? ¿Ya votaste por ella? ¿Votará también por ella Li Ming tras oír lo que has dicho? Si, efectivamente, la eligen, volveremos a trabajar juntas. Entonces, no solo no podré lucirme, sino que también tendré que ser corregida constantemente por ella. Mejor sería que eligieran a un compañero nuevo. De ese modo, como soy líder desde hace un tiempo y comprendo más principios, todos aceptarán mis opiniones la mayor parte del tiempo. Incluso aunque haga algo mal, probablemente no lo verán con claridad y no me criticarán directamente, con lo que mi estatus será incuestionable”. Cuanto más lo pensaba, más creía que no podía dejar que eligieran a Chen Shi. Así pues, dije sin más que Chen Shi no tenía mucha experiencia vital y que solo compartía palabras y doctrinas. Al ver que Li Ming asentía con la cabeza, sentí algo de alivio, pues creí que quería decir que probablemente no votaría a Chen Shi. Para mi sorpresa, al final Chen Shi y otra hermana empataron con la mayoría de los votos. Me preocupó aún más que eligieran a Chen Shi y se pusiera a trabajar conmigo otra vez. Al rato me preguntó la líder: “Si Chen Shi es elegida realmente, ¿cómo te sentirás?”. La pregunta hizo que me preocupara que realmente pudieran elegir a Chen Shi, por lo que me apresuré a decir: “Chen Shi no tiene mucha experiencia vital y tiene un carácter gravemente corrupto…”. La líder notó cuánto me resistía a Chen Shi y volvió a dejarme en evidencia: “Solo reparas en las debilidades de la gente y nunca en sus puntos fuertes. Siendo así, no serás capaz de colaborar bien con nadie. Estás siendo arrogante y vanidosa”. Escuchar que la líder dijera que no sería capaz de colaborar bien con nadie me afectó profundamente. Sentí que la líder había descubierto mis intenciones, y seguro que no pensaría bien de mí. Ahora tanto a los hermanos y hermanas como a los líderes les caía bien Chen Shi, ¿cómo iba a continuar yo en el deber? Me sentí fatal y ya ni siquiera quise seguir siendo líder. Pensé: “Si todos piensan que ella es tan buena elíjanla ya”. Por tanto, le señalé a la líder: “Yo no soy de buena humanidad y no puedo colaborar con nadie. Ya no puedo cumplir con este deber. Creo que deben elegir otro líder que me sustituya”. La líder compartió conmigo, “No te digo que estás siendo arrogante y vanidosa para circunscribirte, sino para presionarte para que busques la verdad y corrijas tu carácter corrupto…”. Al oírlo me di cuenta de que descargaba mi ira en el deber y me sentí un poco culpable e incómoda. Pero cuando pensaba en trabajar con Chen Shi, me inquietaba. Como no quería lidiar con esa situación, puse por excusa que tenía otro trabajo y me fui. Me sentía muy deprimida por dentro; me percataba de que me situaba en oposición a Dios y de que Él me había ocultado su rostro. Además, estaba eludiendo la situación que Él me había dispuesto. Si no cambiaba las cosas, Dios me despreciaría y yo perdería la obra del Espíritu Santo. En ese punto, sentí algo de miedo, por lo que me presenté ante Dios a orar: “Dios mío, hay una lección que debo aprender en la situación que Tú me has dispuesto hoy. Está mal que la eluda y me resista a ella, pero no sé cómo hacer introspección y comprenderme a mí misma. Te pido que me guíes para someterme a Tus arreglos y, entretanto, aprender una lección”. Tras orar, me sentí un poco más tranquila.

Al día siguiente se anunció el resultado de las elecciones: habían elegido líder a Chen Shi. La noticia no me afectó tanto. Comencé a hacer introspección: siempre había criticado constantemente la corrupción y las deficiencias de Chen Shi, pero jamás había hablado de sus puntos fuertes y sus méritos. ¿No la estaba marginando? Por ello, busqué pasajes de las palabras de Dios acerca de cómo excluyen los anticristos a sus disidentes. Un pasaje de las palabras de Dios realmente daba en el blanco. Dios Todopoderoso dice: “¿Cómo excluyen y atacan los anticristos a quienes persiguen la verdad? Utilizan a menudo métodos que otros consideran razonables y adecuados, incluso se sirven de los debates sobre la verdad para tener algo de lo que aprovecharse, en aras de atacar, condenar y desorientar a otras personas. Por ejemplo, un anticristo cree que, si sus compañeros son personas que persiguen la verdad, estas podrían amenazar su estatus, por lo que pronunciará sermones elevados y discutirá teorías espirituales para desorientar a la gente y conseguir que lo tengan en alta estima. De ese modo puede denigrar y reprimir a sus compañeros y colaboradores, y hacer que la gente piense que, aunque los compañeros de su líder persiguen la verdad, no pueden igualarse a él en términos de calibre y capacidad. Habrá incluso quien dirá: ‘Nuestro líder da sermones elevados y no hay nadie que se le compare’. Para un anticristo, oír ese tipo de comentarios resulta sumamente satisfactorio. Se dice para sus adentros: ‘Tú que eres mi compañero, ¿no posees algunas realidades-verdad? ¿Por qué no puedes hablar con la misma elocuencia y elevación que yo? Ahora has quedado totalmente humillado. ¡Careces de las capacidades necesarias y, aun así, te atreves a competir conmigo!’. Es lo que piensa el anticristo. ¿Con qué objetivo? Intenta por todos los medios reprimir, denigrar y ponerse por encima de otras personas. Así es como un anticristo trata a todos quienes persiguen la verdad o trabajan con ellos. […] Además de estos actos malvados, los anticristos hacen algo aún más despreciable, y es que siempre tratan de averiguar cómo ganar ventaja sobre los que persiguen la verdad. Por ejemplo, si algunas personas han fornicado o han cometido alguna otra transgresión, los anticristos aprovechan esto como ventaja para atacarlas, buscan oportunidades para insultarlas, exponerlas y calumniarlas, para etiquetarlas y así desalentar su entusiasmo por cumplir con su deber, de modo que se sientan negativas. Los anticristos también hacen que el pueblo escogido de Dios los discrimine, los rehúya y los rechace, para que los que persiguen la verdad queden aislados. Al final, cuando todos los que persiguen la verdad se sienten negativos y débiles, ya no realizan activamente sus deberes y no están dispuestos a asistir a los encuentros; entonces, el objetivo de los anticristos se ha logrado. Como los que persiguen la verdad ya no suponen una amenaza para su estatus y su poder y ya nadie se atreve a denunciarlos o exponerlos, los anticristos pueden sentirse tranquilos. […] En resumen, a tenor de estas manifestaciones de los anticristos, podemos determinar que no cumplen con el deber del liderazgo, porque no guían a las personas a comer y beber de las palabras de Dios ni a hablar sobre la verdad; tampoco las riegan ni las mantienen para permitirles obtener la verdad. En lugar de ello, trastornan y perturban la vida de iglesia, desbaratan y destruyen su obra e impiden que la gente avance por la senda de perseguir la verdad y alcanzar la salvación. Lo que quieren es que el pueblo escogido de Dios se descarríe y pierda la oportunidad de que le concedan la salvación. Este es el objetivo definitivo que los anticristos quieren conseguir al trastornar y perturbar la obra de la iglesia” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 3: Excluyen y atacan a quienes persiguen la verdad). Este pasaje de las palabras de Dios me golpeó donde me dolía. Dios expone cómo los anticristos reprimen y marginan a sus disidentes, buscan sus puntos débiles y denigran a quienes persiguen la verdad, a fin de consolidar su propio estatus. ¿No era así como yo estaba tratando a Chen Shi? Durante las elecciones, al ver que todo el mundo pensaba bien de ella, me acordé de que, cuando trabajábamos juntas antes, los demás aceptaban sus ideas la mayoría de las veces y era ella la que acaparaba toda la atención, no yo. También siempre señalaba mis fallos, con lo que yo quedaba mal. Me preocupaba que, de ser elegida nuevamente, sería todo igual que antes: los hermanos y hermanas solo la escucharían y admirarían a ella, y ya nadie me escucharía. Entonces, cuando una colaboradora dijo que Chen Shi podía llevar una carga, y cuando otra hermana consideró votar por ella, me sentí en crisis e hice todo lo posible para negar sus fortalezas y di mucha importancia a los ejemplos previos de su corrupción. Dije que no tenía mucha experiencia vital y que no perseguía la verdad, en un intento de hacer que todos tuvieran prejuicios hacia ella y, así, no la votaran. Cuando la líder advirtió mi problema y me podó por tratar injustamente a Chen Shi, vi que no había conseguido lo que quería, y después de ello me volví irracional y quise abandonar el deber. Todo cuanto dije estaba plagado de astutas motivaciones ocultas. Todo fue para proteger mi orgullo y estatus. ¿En qué se distinguía eso de los anticristos quienes, a fin de consolidar su estatus, atacan a aquellos que persiguen la verdad? En ese momento, había una necesidad imperiosa de gente que cooperara con el trabajo de la iglesia; aun cuando Chen Shi hubiera dado muestras de corrupción y tuviera defectos, tenía sentido de la rectitud y llevaba una carga en el deber. Buscaba la verdad frente a los problemas y era alguien que perseguía la verdad, por lo que cumplía con los requisitos para ser líder. Pero me había preocupado que amenazara mi estatus ante los demás, y por ello había hecho todo lo posible para denigrarla y marginarla sin la menor consideración por el trabajo de la iglesia. Yo no había sido para nada considerada con las intenciones de Dios; ¿cómo estaba cumpliendo mi deber? Estaba perturbando y trastornando la labor de la iglesia; ¡estaba haciendo el mal! Cuando me percaté de esto, sentí de repente lo terrible que realmente había sido. Antes siempre había pensado que marginar y castigar a la gente eran actos propios de un anticristo, pero ahora me daba cuenta de que yo también tenía el carácter de un anticristo y de que iba por la senda de un anticristo. Si no me arrepentía, Dios solo me desdeñaría y descartaría. Al comprender esto, me sentí horrorizada, pero también comprendí que ser podada y revelada era mi oportunidad para reflexionar y arrepentirme. Necesitaba buscar la verdad para corregir mi carácter corrupto, y cooperar correctamente con Chen Shi para hacer bien la labor de la iglesia y compensar remordimientos pasados.

Posteriormente, me sinceré con mis hermanos y hermanas sobre mi corrupción para que tuvieran discernimiento acerca de mis afirmaciones anteriores sobre Chen Shi y la trataran bien. Dejé de excluir y resistirme a Chen Shi cuando la veía y, de forma activa, le preguntaba y me preocupaba por su estado, discutía el trabajo y colaboraba con ella. Poco a poco empezamos a llevarnos mucho mejor, y yo me sentía mucho más tranquila. En particular, durante las reuniones, cuando Chen Shi hablaba de manera muy práctica sobre su experiencia y entendimiento, sentía aún más vergüenza por casi haber arruinado la oportunidad de mi hermana para desempeñarse como líder. Por poco no causé un mal.

Posteriormente, continué buscando la verdad y reflexionando sobre mí misma. Me encontré con este pasaje de las palabras de Dios: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente normal y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. […] Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de reputación y estatus es equivalente a la fe en Dios y le asignan la misma importancia. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que los anticristos creen de corazón que la búsqueda de la verdad en su fe en Dios es la búsqueda de reputación y estatus; que la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad, y que adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen reputación, ganancias ni estatus, que nadie los admira ni los estima ni los sigue, se sienten muy decepcionados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y se dicen a sí mismos: ‘¿Es la fe en dios un fracaso? ¿Es inútil?’. A menudo reflexionan sobre estas cuestiones en su corazón, sobre cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, con el fin de que la gente los escuche cuando hablan, los apoye cuando actúen y los siga adondequiera que vayan, de forma que tengan la última palabra en la iglesia y fama, ganancias y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios expone cuánto valoran los anticristos la reputación y el estatus, y que todo lo que hacen sirve a su afán de poder. Quieren que todos los obedezcan y tengan un lugar para ellos en su corazón. En esencia, hacen todo esto para fundar su propio reino independiente y competir con Dios por la gente, para hacer que esta los idolatre. Vi que mis manifestaciones eran como las que Dios exponía. Siempre trataba de proteger mi imagen a ojos de los demás, buscaba estatus y tener la última palabra. Quería ser el centro de atención de todos. Cuando llegaba alguien con más talento que yo, lo consideraba una amenaza a mi estatus, y lo atacaba y lo excluía. Exactamente así trataba yo a Chen Shi. Preocupada por no ser capaz de lucirme si la elegían a ella para ser líder, di mucha importancia a sus corrupciones pasadas para desorientar a los demás y que no la votaran. Llegué a esperar que eligieran a otro compañero. De ese modo, como yo había sido líder desde hacía mucho más tiempo, sin importar qué dijera o hiciera, aunque no concordara con los principios, mi nuevo compañero no vería las cosas con claridad y no me dejaría en evidencia ni me criticaría. Yo sería entonces la mandamás de la iglesia, se haría todo lo que yo dijera, y podría hacer lo que me diera la gana. Mis ambiciones y deseos estaban completamente fuera de control. ¡Estaba en grave peligro! Para mantener su régimen autocrático, el PCCh solo permite que las personas lo sigan y se sometan a él. Impide totalmente que crean y sigan a Dios, y a aquellos que creen los detiene y persigue con crueldad. Yo, de igual manera, podía incluso reprimir y excluir personas con tal de resguardar mi propio estatus. Simplemente no podía creer lo horrible que había llegado a ser en aras del estatus. Como líder de la iglesia, debía trabajar con aquellos que persiguen la verdad, con un mismo sentir, para hacer bien el trabajo de la iglesia y llevar a los hermanos y hermanas ante Dios. Pero no pensaba más que en la reputación y el estatus y no había espacio en mi corazón para el trabajo de la iglesia o la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas, y no tenía un corazón temeroso de Dios para nada. Hacía años que creía en Dios, pero aun así había reprimido a mi hermana por el bien de mi estatus. ¡Lo que hice verdaderamente disgustaba a Dios!

Me di cuenta de que había otro motivo por el que había reprimido y marginado a Chen Shi: ella no había dejado de criticarme y dejarme en evidencia, y de hacerme quedar mal. Encontré el siguiente pasaje de las palabras de Dios sobre este estado: “¿Qué deberías hacer si desearas mantenerte alejado de la senda del anticristo? Deberías tomar la iniciativa de acercarte a las personas que aman la verdad, a las que son rectas, a las que señalan tus problemas, a aquellas que cuando los descubren pueden hablarte con sinceridad, hacerte reproches y, en especial, son capaces de podarte; estas son las personas que más te benefician y deberías apreciarlas. Si excluyes y te deshaces de gente tan buena, perderás la protección de Dios y poco a poco te alcanzará el desastre. Al acercarte a la buena gente y a los que entienden la verdad, tendrás paz y alegría, y podrás mantener el desastre a raya; al acercarte a la gente ruin, a los desvergonzados y a los que te adulan, estarás en peligro. No solo te engañarán y te embaucarán con facilidad, sino que el desastre te sobrevendrá en cualquier momento. Has de saber qué tipo de persona puede beneficiarte más, y se trata de aquellos capaces de advertirte que estás haciendo algo mal o que te ensalzas y das testimonio de ti mismo y desorientas a los demás, esas son las personas que más pueden beneficiarte. La senda correcta que hay que tomar es la de acercarse a tales personas. ¿Sois capaces de hacerlo? Si alguien menciona algo que daña tu reputación y te pasas el resto de tu vida resentido y diciendo: ‘¿Por qué me has desenmascarado? Nunca te he tratado mal. ¿Por qué siempre tienes que ponerme las cosas difíciles?’, y guardas rencor en tu corazón, se produce una ruptura y no dejas de pensar: ‘Soy el líder y, como tengo este estatus y esta identidad, no te consentiré que me hables así’, ¿qué clase de manifestación es esta? Indica que no aceptas la verdad y que te posicionas en contra de los demás; equivale un poco a hacer oídos sordos a la razón. ¿No es tu idea de estatus lo que genera el problema? Esto demuestra que tus actitudes corruptas son demasiado graves. Quienes siempre albergan pensamientos relativos al estatus son personas que poseen un grave carácter de anticristo. Si, además, cometen maldades, rápidamente las pondrán en evidencia y serán descartadas. ¡Resulta peligrosísimo que la gente rechace y no acepte la verdad! Cuando se alberga en todo momento el deseo de competir por el estatus y se codician los beneficios que este conlleva, saltan las señales de peligro. Si el corazón se ve continuamente constreñido por el estatus, ¿aún sería posible practicar la verdad y manejar las cosas conforme a los principios? Si uno es incapaz de poner en práctica la verdad y no actúa más que por la fama, la ganancia y el estatus, y se sirve continuamente de su poder para hacer cosas, ¿no resulta obvio que se trata de un anticristo que muestra su verdadero rostro?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Al leer las palabras de Dios, entendí que los hermanos y hermanas no me exponían y criticaban para reírse de mí, denigrarme ni abochornarme, sino para ayudarme a conocerme a mí misma. Esto sería beneficioso para mi vida y me garantizaría no tomar la senda equivocada. Recordé cómo cuando Chen Shi y yo habíamos colaborado, ella me había expuesto directamente después de reparar en que yo era arrogante, vanidosa, y actuaba con arbitrariedad. Esa era la ayuda amorosa que ella me había dado. Era beneficioso para mi crecimiento en la vida tener a mi lado a alguien así que me supervisara. Pero, en ese entonces, no lo acepté de parte de Dios y constantemente sentía que ella estaba tratando de hacerme quedar mal al criticarme y exponerme frente a los demás, por lo que empecé a tener prejuicios hacia ella y la excluí. Todas estas fueron manifestaciones de mi carácter de anticristo. Las palabras de Dios me habían dado una senda de práctica: Debía pasar más tiempo con gente honesta y franca que persiguiera la verdad, y cuando hiciera algo mal y fuera en contra de los principios, debía renunciar a mi estatus y mi orgullo y escuchar sus ideas. De esta manera, podía evitar hacer el mal. Pensé que, aunque era líder de la iglesia, aún me faltaba entendimiento sobre muchas cuestiones, y estaba controlada por mi carácter corrupto, y por lo tanto no podía evitar causar trastornos y perturbaciones en mi deber. Solo trabajando en armonía con los demás y comprometiéndome en la ayuda y el sustento mutuo sería capaz de cumplir bien mi deber y el trabajo de la iglesia. Después de comprender la intención de Dios, me sinceré con Chen Shi, le pedí disculpas y le conté toda la historia de cómo la había atacado y reprimido. Al oírlo, ella me habló de su propia experiencia para ayudarme. Al sincerarnos y hablar pudimos levantar la barrera que nos separaba.

Una vez, había descuidado el trabajo de asuntos generales por estar ocupada con otro trabajo. La hermana Yang Yanyi, quien estaba a cargo de ese trabajo, no tuvo rodeos al criticarme: “Llevas dos meses sin reunirte con nosotros, no has resuelto las dificultades que hemos tenido en el deber y nuestras vidas se han visto afectadas negativamente. Según las palabras de Dios, los falsos líderes y obreros asignan trabajo y luego no hacen el seguimiento, ¿no serías entonces una falsa líder?”. Al escuchar las palabras de la hermana, me negué a aceptarlo y justificaba las cosas para mis adentros: “Te he preguntado por tu estado estos dos meses, aunque menos a menudo. Además, he estado ocupada con otros trabajos. No puedes calificarme de falsa líder nada más que por eso. Si tú eres así, ¿cómo podría atreverme a hacer un seguimiento de tu trabajo en el futuro? Si me pillas haciendo algo mal otra vez y acudes a los líderes superiores para reportarme y denunciarme como falsa líder, ¿no perderé mi estatus? Así no puede ser, no puedo dejar que supervises el trabajo en lo sucesivo”. No obstante, después recordé cómo había atacado y marginado antes a Chen Shi y ahí estaba de nuevo, sin querer dejar que Yanyi supervisara el trabajo tras haber expresado su opinión sobre mí. ¿No continuaba atacando y marginando a quienes tenían opiniones distintas? Recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Debes acercarte a personas capaces de hablar con sinceridad; tener a gente así a tu lado te supone una gran ventaja. En particular, contar a tu alrededor con personas tan buenas como aquellas que al descubrir un problema en ti tienen el coraje de hacerte reproches y de desenmascararte, puede prevenir que te desvíes. No les importa cuál sea tu estatus y, en el momento que descubren que has hecho algo en contra de los principios-verdad, te hacen reproches y te desenmascaran si es necesario. Solo tales personas son rectas, gente con sentido de la rectitud, y da igual de qué manera te desenmascaren y te reprochen, todo ello te sirve de ayuda y tiene como cometido supervisarte y sacarte adelante. Has de acercarte a esas personas; mantenerlas a tu lado y que te ayuden, te vuelve relativamente más seguro; a esto se le llama tener la protección de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Al reflexionar sobre las palabras de Dios me calmé poco a poco. Consideré cuidadosamente que, aunque Yanyi me había podado con bastante dureza, había dicho la verdad. Durante esos dos meses yo no había comprendido ni resuelto su estado ni sus problemas. Su entrada en la vida se había visto afectada de forma adversa. Como líder de la iglesia, tenía la responsabilidad de estar al día sobre los estados de los hermanos y hermanas y de resolver sus dificultades en la entrada en la vida; no podía eludir mi responsabilidad por muy ocupada que estuviera. Pero no había mostrado ninguna preocupación por Yanyi. Cuando ella me había hecho algunas sugerencias, había querido atacarla vengativamente porque pensé que estaba dañando mi reputación y mi estatus, y que si me reportaba mi estatus estaría perdido. ¡Yo era verdaderamente malévola! Cuando Yanyi me podó, estaba supervisando mi labor y practicando la verdad. Si la atacaba y buscaba vengarme de ella, ¡me opondría a la verdad y cometería el mal! Al darme cuenta, oré a Dios: “Amado Dios, me he percatado de mi naturaleza malévola. Para proteger mi reputación, quise atacar y buscar venganza contra Yanyi. Eso es castigar a las personas. Oh, Dios mío, ya no deseo actuar de acuerdo a mi carácter corrupto. Estoy dispuesta a practicar la verdad y a aceptar sugerencias de Yanyi”. Después de orar me sentí particularmente culpable y quise disculparme, pero, para mi sorpresa, fue Yanyi la que se disculpó conmigo primero, alegando que había sido algo impertinente y que había hablado con un carácter corrupto. Yo también me disculpé con ella: “Estuviste bien al podarme. Realmente no realizaba un trabajo real y debí recapacitar al respecto”. Sentí que los hermanos y hermanas me podaban y ayudaban para que pudiera darme cuenta de que no había hecho un trabajo real. Esto venía de Dios y era Su protección para mí. ¡Gracias a Dios!

A través de estas experiencias entendí que Satanás me había corrompido a fondo y que codiciaba demasiado la reputación y el estatus. En lo referido a mi estatus y mi orgullo, podía incluso reprimir y marginar a la gente. También me di cuenta de que, ante cualquier situación, debemos centrarnos en hacer introspección y conocernos, y en buscar la verdad para corregir nuestro carácter corrupto. Solo entonces podremos evitar hacer el mal y resistirnos a Dios. ¡Gracias a Dios!


13. Cómo me dañó ser negligente

Por Kristen, Italia

En octubre de 2021 empecé a practicar el riego a nuevos fieles. A la semana me percaté de que tenía mucho que aprender. Tenía que familiarizarme con principios-verdad de toda clase. Además, debía practicar la enseñanza de la verdad para resolver sus diversos problemas y dificultades, pero mi comprensión de la verdad era superficial y charlar no era mi fuerte. Me parecía un deber dificilísimo, especialmente cuando la líder del equipo quería que resolviera pronto los problemas y dificultades de los nuevos fieles. Todos los nuevos fieles tenían bastantes problemas así que, para resolverlos, tenía que buscar muchas verdades relevantes y analizar la forma de hablar con claridad. ¿Qué precio debía pagar por hacerlo? Encontraba que todo esto era muy difícil de lograr, así que le dije a la líder del equipo que me faltaba aptitud y no podía hacerlo bien. La líder del equipo habló conmigo, diciendo que yo necesitaba asumir una carga en mi deber y no debía temer el sufrimiento. Accedí de mala gana tras oír sus palabras, pero en el fondo no quería pagar un precio. En las reuniones, seguía hablando con los nuevos fieles como siempre y, como no conocía sus dificultades, divagaba en mis enseñanzas y no lograba resultados, con lo que empezó a reducirse el número de nuevos fieles que asistían regularmente a las reuniones. Cuando la líder descubrió este problema, me pidió que los ayudara y les brindara soporte de inmediato, pero yo pensaba para mis adentros: “Los divulgadores del evangelio ya les han enseñado muchas veces la verdad de las visiones de la obra de Dios, y aún así siguen sin venir a las reuniones. ¿Lograría algo que yo hablara con ellos? Además, dado que todos esos nuevos fieles no se reúnen últimamente, seguro que me llevará mucho tiempo ir a hablar con ellos, lo que será agotador”. Con esa idea, solo les enviaba mensajes breves de saludo y arrinconaba a aquellos que no respondían, y no les hacía caso. A aquellos que tenían más problemas los ponía al final de la lista para enseñarles, o se los pasaba a los divulgadores del evangelio para que los asistieran. Pronto dejaron de reunirse algunos nuevos fieles porque sus problemas llevaban mucho tiempo sin resolverse. Me sentía culpable y molesta siempre que observaba que no se reunían los nuevos fieles, y sentía que debía pagar un precio mayor para resolver sus problemas, pero, al pensar en lo complicado que sería, lo dejaba pasar.

Me acuerdo de una nueva fiel, que solía ser católica, que empezó a tener nociones sobre la aparición de Dios encarnado y Su obra en los últimos días, y dejó de reunirse. Tanto si le mandaba mensajes como si la llamaba, me ignoraba. Dos días después me dejó este mensaje: “Nací en una familia católica. Soy católica desde pequeña y ya han pasado 64 años. Solo creo en el Señor Jesús; no creeré en Dios Todopoderoso”. Mi respuesta fue: “Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. La única vía para ser salvado y entrar en el reino de los cielos es aceptar la aparición del Señor y su obra en los últimos días”. Después de eso, ella no respondió. La busqué más veces, pero continuó ignorándome. Así pues, le pasé el problema a la líder del equipo. Inesperadamente, me envió algunos pasajes pertinentes de la palabra de Dios, pidiéndome que buscara la verdad para resolver esto. Me parecía agotador dotarme de muchas verdades y dedicarme a pensar en cómo enseñar para lograr resultados. La nueva fiel no me respondía, y aunque yo dedicara tiempo a prepararme, quizá no escuchara mis enseñanzas de todos modos, con lo que la dejé de lado y la ignoré. Había una nueva fiel ocupadísima con el trabajo todos los días y que nunca tenía tiempo de asistir a las reuniones a las que la invitaba. Al principio no dejaba de enviarle palabras de Dios e himnos a diario, pero siempre respondía con un “amén” y no aparecía por las reuniones. Al final dejé de enviarle palabras de Dios. Sentía que estaba demasiado ocupada con el trabajo, que esa era su situación real y que, sin importar cuánto tiempo invirtiera, yo no podría resolver ese problema. En realidad, sabía que debía arreglar horas de reunión adecuadas según sus dificultades, y buscar pasajes pertinentes de las palabras de Dios para compartir con ella sobre sus nociones, lo cual era la única vía para lograr resultados. Pero me parecía que hacer eso era demasiado complicado y engorroso, así que no quería pagar este precio. Sin embargo, si no compartía esa comunión con ella y se enteraba la líder, ella me podaría por no hacer un trabajo real. Por ello, tuve que forzarme a enseñar a la nueva fiel un par de veces, y al ver que seguía sin asistir a reuniones, percibí que ella no tenía sed de la verdad y que no faltaba esfuerzo por mi parte. Por tanto, terminé por ignorarla. Siempre había sido negligente en el deber y había eludido toda adversidad. Cuando me encontraba con nuevos fieles con nociones o dificultades reales, no quería esforzarme en analizar la manera de resolver sus problemas y solo pasaba estos problemas a la líder del equipo. Unos meses más tarde, muy pocos nuevos fieles se reunían con regularidad. La líder me podó y me puso al descubierto tras descubrir esa cuestión. Según ella, yo era demasiado negligente en el deber, y me dijo que era preciso que cambiara ya. Así, resolví que me rebelaría contra mi carne y regaría bien a los nuevos fieles pero, al enfrentarme a los muchos problemas de los nuevos fieles, seguía sin estar dispuesta a pagar un precio por resolverlos. En cambio, solo ponía una excusa y decía que me faltaba aptitud y no era apta para ese deber. Al ver que yo continuaba siendo negligente, no cambiaba y mi deber no daba resultado, la líder me podó duramente, diciendo: “¡Eres demasiado negligente en el deber! Nunca preguntas a los nuevos fieles por sus problemas y no te esfuerzas por resolverlos ni siquiera cuando te informas un poco de ellos. ¿Qué tiene eso de cumplimiento del deber? ¡Solo haces daño a los nuevos! Si no cambias, serás destituida”. Tras haber sido podada y advertida de ese modo, me sentí culpable y asustada. Empecé a hacer introspección: ¿Por qué no podía cumplir bien ese deber y siempre me parecía demasiado duro?

Un día leí en mis devociones este pasaje de las palabras de Dios: “Algunas personas cumplen su deber sin principios. Siguen sistemáticamente sus propias inclinaciones y actúan de forma arbitraria. ¿Acaso esto no es una muestra de superficialidad? ¿Acaso estas personas no engañan a Dios? ¿Habéis considerado alguna vez las consecuencias de esta clase de conducta? No tenéis en cuenta las intenciones de Dios a través del cumplimiento del deber. Sois irreflexivos e ineficaces en todo lo que hacéis, sin dedicación ni esfuerzo incondicionales. ¿Podéis ganar la aprobación de Dios de esta manera? Muchas personas cumplen su deber con desgana, y no pueden perseverar. No pueden soportar ni siquiera el sufrimiento más ligero, sienten siempre que les han causado un gran perjuicio, y no buscan la verdad para resolver las dificultades. ¿Pueden seguir a Dios hasta el final si cumplen su deber de esta manera? ¿Está bien que sean superficiales en todo lo que hacen? ¿Puede esto ser aceptable para la conciencia? Incluso si se valora de acuerdo con los valores humanos, esta clase de conducta es inaceptable; entonces, ¿se puede considerar como el cumplimiento satisfactorio del deber? Si cumples tu deber de esta manera, nunca obtendrás la verdad. Tu contribución de mano de obra será insatisfactoria. Entonces, ¿cómo podrías ganar la aprobación de Dios? Muchas personas temen a la adversidad en el cumplimiento de su deber, son demasiado holgazanas y ansían la comodidad física. Nunca se esfuerzan por aprender habilidades especializadas ni por contemplar las verdades en las palabras de Dios. Creen que ser así de superficiales les ahorra problemas. No necesitan investigar nada ni pedir consejo a otros. No necesitan usar la mente ni pensar profundamente. Esto parece ahorrarles mucho esfuerzo e incomodidad física, y aun así logran completar la tarea. Y si los podas, se vuelven desafiantes y discuten, con argumentos como los siguientes: ‘No he sido perezoso ni ocioso, la tarea se ha hecho, ¿por qué le buscas tres pies al gato? ¿Acaso no intentas simplemente criticarme? Ya lo estoy haciendo suficientemente bien al cumplir mi deber de esta manera. ¿Cómo es que no estás satisfecho?’. ¿Creéis que estas personas pueden progresar más? Cumplen su deber continuamente de una manera superficial y siempre ponen excusas. Cuando ocurren problemas, se niegan a que alguien los señale. ¿Qué clase de carácter es este? ¿Acaso no es el carácter de Satanás? ¿Pueden las personas cumplir su deber aceptablemente con tal carácter? ¿Pueden satisfacer a Dios?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo aquel que cumple bien con el deber con todo su corazón, su mente y su alma ama a Dios). Dios expone mucha gente por ser muy perezosa en el deber, siempre anhela la comodidad carnal, carece de diligencia y se conforma con aparentar estar ocupada. De esa manera, nunca pueden cumplir bien con sus deberes. Entendí que no lograba resultados en el deber, no por falta de aptitud, sino porque solo era perezosa y temía sufrir. Sentía que el riego a nuevos fieles implicaba que tenía que conocer muchas verdades, que tenía que aprender a resolver sus diversos problemas y dificultades, y que eso lo convertía en un deber realmente agotador, por lo que salía del paso. La líder del equipo quería que atendiera lo antes posible los problemas de los nuevos, cosa que podría haber hecho si me hubiera esforzado. Pero cuando vi que esto requería más tiempo y esfuerzo, se lo pasaba a la líder de equipo o a los divulgadores del evangelio. Veía que los nuevos fieles no asistían a reuniones porque tenían nociones o afrontaban dificultades y problemas, pero era indiferente. Era insensible cuando otros me hablaban de vías de resolución. A veces enviaba a los nuevos fieles palabras de Dios o himnos, pero a los pocos días ya no podía seguir y los ignoraba. Vi que era en verdad muy perezosa, codiciosa de los placeres carnales y nada sincera en el deber. Era astuta e iba a la deriva en la iglesia. ¡Qué repugnante y odiosa era para Dios!

Después de eso, leí estas palabras de Dios: “En la actualidad no hay muchas oportunidades para cumplir con un deber, así que debes aprovecharlas cuando puedas. Es precisamente cuando te enfrentas a un deber que debes esforzarte, entonces es cuando debes ofrecerte, gastarte por Dios, y cuando se te requiere que pagues el precio. No te guardes nada, no albergues ningún plan, no dejes ningún margen de maniobra, no te concedas una salida. Si dejas margen, eres calculador o astuto y traicionero, acabarás por hacer un trabajo deficiente. Supón que dices: ‘Nadie me ha visto actuar con astucia. ¡Qué bien!’. ¿Qué manera de pensar es esta? ¿Crees haber engañado a la gente y también a Dios? En realidad, no obstante, ¿sabe Dios lo que has hecho o no? Él lo sabe. De hecho, cualquiera que se relacione contigo durante un tiempo conocerá tu corrupción y vileza, y aunque no lo diga abiertamente, guardará sus valoraciones sobre ti en su corazón. Muchos han sido los desenmascarados y descartados porque tantos otros llegaron a comprenderlos. En cuanto otros desentrañaron su esencia, desenmascararon a esas personas por lo que eran y las expulsaron. Por lo tanto, persigan o no la verdad, las personas deben cumplir bien con su deber, lo mejor que puedan; deben emplear su conciencia para hacer cosas prácticas. Puede que tengas defectos, pero si puedes ser efectivo al cumplir tu deber, no serás descartado. Si siempre piensas que estás bien, que con seguridad no serás descartado, si sigues sin reflexionar ni tratar de conocerte a ti mismo, e ignoras tus tareas pertinentes, si siempre eres superficial, entonces, cuando el pueblo escogido de Dios se quede sin tolerancia hacia ti, te expondrá por lo que eres, y es muy probable que seas descartado. La razón es que todos te han calado y has perdido tu dignidad e integridad. Si nadie confía en ti, ¿acaso podría hacerlo Dios? Él escruta lo más profundo del corazón del hombre: no puede confiar en absoluto en una persona así. […] La gente digna de confianza es la que tiene humanidad, y la gente que tiene humanidad posee conciencia y razón, y debería resultarle muy fácil cumplir bien con su deber, pues lo trata como su obligación. Las personas sin conciencia o razón de seguro cumplirán con su deber de manera pobre y no tienen sentido de la responsabilidad hacia el deber, sea cual sea. Otros tienen siempre que preocuparse de ellas, supervisarlas y preguntarles acerca de su progreso; si no, las cosas pueden desviarse mientras cumplen con su deber, y pueden acabar mal cuando desempeñan una tarea, lo que sería un problema mayor de lo que amerita. En resumen, las personas siempre necesitan examinarse a sí mismas cuando cumplen con sus deberes: ‘¿He llevado a cabo este deber adecuadamente? ¿He puesto en ello mi corazón? ¿O solo he salido del paso?’. Si eres siempre superficial, estás en peligro. Cuanto menos, significa que no tienes credibilidad y que la gente no puede confiar en ti. Lo que es más grave, cuando actúas por inercia al desempeñar tu deber, y si siempre engañas a Dios, entonces, ¡estás en grave peligro! ¿Cuáles son las consecuencias de ser astuto a sabiendas? Todo el mundo puede ver que estás trasgrediendo a sabiendas, que vives solo acorde a tu propio carácter corrupto, que eres ante todo superficial, que no practicas la verdad en absoluto, ¡lo que implica que careces de humanidad! Si esto se manifiesta en todo tu ser, si evitas los errores más graves pero no paras de cometer otros más pequeños, y no te arrepientes en ningún momento, entonces eres una persona malvada, un incrédulo, y se te debería echar. Tales consecuencias son atroces, quedas totalmente en evidencia y eres descartado como un incrédulo y una persona malvada” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con el cumplimiento del deber). “Cómo consideras las comisiones de Dios es de extrema importancia y un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios les ha confiado a las personas, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías ser castigado. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos deban completar cualquier comisión que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como sus propias vidas. Si no te tomas en serio las comisiones de Dios, lo estás traicionando de la forma más grave. En esto eres más lamentable que Judas y debes ser maldecido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Ante la exposición de las palabras de Dios, percibí Su disgusto y Su ira hacia aquellos que son negligentes en el deber. Ellos carecen de conciencia, razón, integridad y dignidad, y son totalmente indignos de confianza. Si siguen sin arrepentirse, son personas malvadas, incrédulas, y hay que descartarlas. El riego a nuevos fieles es un trabajo importante. Acaban de aceptar la nueva obra de Dios y necesitan más riego para asentarse en el camino verdadero y que no los capture Satanás. Además, nadie acepta la obra de Dios tan fácilmente o sin dificultades. Solo se logra a través del esclarecimiento y la guía de Dios, y un número de hermanos y hermanas que tienen que pagar un precio regándolos, proveyéndolos, sosteniéndolos y ayudándolos. Es entonces cuando pueden ser presentados ante Dios. Como regadora, tenía la responsabilidad de regar a nuevos fieles. Sobre todo cuando descubría a nuevos con dificultades, debería haber tenido sentido de la urgencia y encontrado caminos para resolver estos problemas. Sin embargo, por el contrario, eludía los trabajos difíciles y era escurridiza. Cuando veía que los nuevos fieles afrontaban dificultades, siempre elegía los problemas fáciles de resolver, y los difíciles los dejaba de lado y los ignoraba. Peor todavía, era obvio que era escurridiza e irresponsable en el deber, por lo que algunos nuevos fieles no asistían a reuniones e incluso abandonaban, pero eludía la responsabilidad alegando que no tenían sed de la verdad o que me faltaba aptitud y no sabía resolver sus problemas, para engañar a otros y exonerarme a mí misma por ser negligente. ¿No cumplía con el deber igual que un no creyente que trabaja para su jefe? Hacía trampas y salía del paso cada día sin conocimiento de conciencia. Tras todos mis años de fe, aún seguía tratando de embaucar y engañar a Dios sin inmutarme. ¡Era tan taimada y falsa! No tenía humanidad alguna. Cuando acepté el evangelio de Dios de los últimos días, todos los días estaba ocupada con el trabajo y mis padres obstaculizaban mi fe. Me sentía muy estresada y llegué a pensar en dejar las reuniones, pero los hermanos y hermanas me enseñaron pacientemente la verdad una y otra vez y organizaban las reuniones de acuerdo con mi horario. Como a veces no podía asistir por estar demasiado ocupada con el trabajo, los hermanos y hermanas recorrían largas distancias en bicicleta para enseñarme la palabra de Dios, ayudarme y sustentarme. Y lentamente, aprendí sobre la obra de Dios y vi que la única vía para salvarse es perseguir la verdad. Luego ya quería asistir a reuniones y asumir un deber. La iglesia siempre recalca que el riego a nuevos fieles requiere paciencia y gran consideración por sus dificultades, que hemos de ayudarlos con amor y alentarlos a asistir a reuniones para que puedan asentarse cuanto antes en el camino verdadero. Vi que Dios rebosa amor y misericordia por nosotros y que nos salva en la mayor medida de lo posible. Es sumamente meticuloso con toda persona que investiga el camino verdadero. No se rinde si hay siquiera un atisbo de esperanza. Pero yo era muy fría y no tenía sentido de la responsabilidad hacia los nuevos fieles. No me importaba nada su entrada en la vida, así que sus problemas no se resolvían enseguida y algunos ya no querían asistir a las reuniones. A tenor de mi conducta, ¿qué tenía eso de cumplimiento del deber? ¡Hacía el mal y trataba de engañar y defraudar a Dios! Me sentí muy culpable al darme cuenta y me odié por ser tan carente de humanidad.

Después leí este pasaje de las palabras de Dios: “¿Estás contento de vivir bajo la influencia de Satanás, en paz y disfrutando y con un poco de comodidad carnal? ¿No eres la más vil de todas las personas? Nadie es más insensato que los que han contemplado la salvación, pero no buscan ganarla; estas son personas que se atiborran de la carne y disfrutan de Satanás. Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡Eres tan despreciable! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre tú y los cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no buscan la verdad y, en cambio, aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? ¿Cuántas palabras se han hablado entre vosotros? ¿Se ha hecho solo un poco de obra entre vosotros? ¿Cuánto he provisto entre vosotros? ¿Y por qué no lo has obtenido? ¿De qué tienes que quejarte? ¿No será que no has obtenido nada porque estás demasiado enamorado de la carne? ¿Y no es porque tus pensamientos son muy extravagantes? ¿No es porque eres muy estúpido? Si no puedes obtener estas bendiciones, ¿puedes culpar a Dios por no salvarte? […] Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes las agallas para mirar a Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Al leer las palabras de reprimenda de Dios, sentí gran culpa y auto-reproche. Para purificar y transformar nuestro carácter corrupto, para darnos la ocasión de salvarnos, Dios con sinceridad nos ha provisto con muchas verdades y ha hablado con todo detalle de cada aspecto de la verdad por temor a que no la comprendamos. Dios ha pagado un grandísimo precio en Sus esfuerzos por nosotros. Todo aquel que tenga humanidad debe esforzarse por perseguir la verdad y ser fiel a su deber. No obstante, yo carecía de toda conciencia. No perseguía para nada la verdad, solo me importaba el bienestar físico y seguía viviendo según filosofías satánicas como “Vive en piloto automático” y “Aprovecha el momento, pues la vida es corta”. Tomé estas filosofías satánicas como palabras de sabiduría según las cuales vivir, y creía que teníamos que tratarnos bien a nosotros mismos en nuestras pocas décadas que teníamos en la tierra y no presionarnos demasiado, y que teníamos que hacer nuestra vida despreocupada y feliz. Yo cumplía con un deber a condición de no padecer incomodidad carnal ni fatiga. Hacía lo más fácil. Cuando tenía que devanarme los sesos por algo, me volvía reacia y huía, con lo que le pasaba el problema a otro o lo dejaba de lado y lo ignoraba. Puesto que no me tomaba nada en serio el deber, los problemas de algunos nuevos no se resolvían y ellos dejaban de ir a las reuniones. Fue entonces cuando entendí que esas filosofías satánicas me habían vuelto cada vez más depravada. Anhelaba comodidad todo el día y no perseguía la verdad en absoluto, echando a perder mi deber sin preocuparme por ello ni de lejos. Incumplía mi deber, no alcanzaba las verdades que debía alcanzar y no cumplía mis responsabilidades. ¿No era una inútil total? Experimenté de veras que anhelar la comodidad carnal era un perjuicio para mí y supuso echar a perder mi oportunidad de salvarme. Toparse con dificultades en un deber es, de hecho, una buena ocasión para ampararse en Dios y buscar la verdad. Las dificultades que me forzaron a buscar la verdad y a aprender a seguir los principios en el deber eran buenas vías para perseguir la verdad y la entrada en la vida. Sin embargo, yo consideraba estas cosas una molestia, una carga que esquivar. Al darme cuenta, lamenté de veras haber mimado la carne y perdido tantas buenas ocasiones de comprender la verdad. No quería continuar saliendo del paso. Tenía que rebelarme contra la carne y volcarme en el deber de corazón.

Un día leí un pasaje de las palabras de Dios que deja en evidencia falsos líderes, que me hizo entender mejor las consecuencias de ser negligente en mi deber. Las palabras de Dios dicen: “Digamos que hay un trabajo que una persona podría completar en un mes. Si se tardan seis meses en hacer este trabajo, ¿acaso los gastos de los otros cinco no suponen una pérdida? Permitidme un ejemplo relativo a predicar el evangelio. Digamos que una persona está dispuesta a investigar el camino verdadero y es probable que puedan ganársela en solo un mes, después del cual entraría en la iglesia y continuaría recibiendo riego y provisión, y en seis meses se podrían establecer unos cimientos. Sin embargo, si la actitud que adopta la persona que predica el evangelio hacia este asunto es de desconsideración y superficialidad, y los líderes y obreros también ignoran sus responsabilidades, y acaba llevando medio año ganarse a esa persona, ¿acaso este medio año no constituye una pérdida para su vida? Si afronta los grandes desastres y no ha sentado unos cimientos en el camino verdadero, estará en peligro, ¿y acaso no le habrán fallado estas personas? Semejante pérdida no se puede medir con dinero ni cosas materiales. Si el entendimiento de la verdad de la persona se retiene durante medio año y se ha demorado medio año en sentar unos cimientos y empezar a hacer su deber, ¿quién se responsabilizará de esto? ¿Pueden permitirse los líderes y obreros responsabilizarse de esto? Nadie puede permitirse cargar con la responsabilidad de retener la vida de alguien” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Las palabras de Dios me hicieron sentir avergonzada y arrepentida. Era igual que una falsa líder que no hace un trabajo real, era descuidada en mi deber e irresponsable, y causaba que nuevos fieles no se reunieran y que algunos hasta abandonaran la fe porque no se resolvían sus problemas. ¿Lo único que hacía no era dañar a los nuevos regándolos de ese modo? Aunque algunos no abandonaron la fe, sus vidas sufrieron pérdidas porque se aferraron a nociones y no se reunieron en mucho tiempo. Esas son pérdidas que no tengo forma de compensar. Si no me hubiera importado tanto la carne, si hubiera sido capaz de pagar un precio y hubiera tratado los problemas de cada nuevo fiel con seriedad, quizá algunos habrían podido comprender la verdad y asentarse en el camino verdadero más pronto; habrían podido tener vida de iglesia, cumplir un deber, acumular buenas acciones antes, y las cosas no habrían salido como salieron, pero entonces ya era muy tarde para palabrerías. Me sentí muy disgustada y culpable y sumamente en deuda con Dios. ¡Era una transgresión, una mancha que había dejado en mi deber! También me embargaron el pesar y el miedo. Sentía que había ocasionado enormes problemas. Llorando, oré: “Dios mío, siempre codicio lo fácil y soy negligente en el deber, lo cual a Ti te disgusta. Quiero arrepentirme ante Ti. Te pido que por favor escrutes mi corazón. Si sigo siendo negligente, por favor repréndeme y disciplíname”.

Luego listé a los nuevos fieles negativos y débiles, que no asistían a las reuniones, y me puse a buscar palabras de Dios relevantes que resolvieran sus problemas. También pregunté por principios y enfoques a las hermanas buenas en el riego. Más tarde, busqué a la nueva fiel con nociones religiosas que no se estaba reuniendo. Le envié unos cuantos mensajes y no respondió a ninguno. Sentí algo de desánimo y pensé que debía olvidarme de ello. De todas formas, era ella la que dejó de responder, eso era cierto. Luego envié otro mensaje a la nueva fiel ocupada con el trabajo, y cuando rechazó mi invitación a reunirse, no quise pagar más precio por sustentarla. En ese momento, recordé mi oración a Dios y estas palabras Suyas: “Cuando la gente cumple el deber, en realidad hace lo que tiene que hacer. Si lo haces ante Dios, si cumples el deber y te sometes a Dios con honestidad y de corazón, ¿no será esta actitud mucho más correcta? Por consiguiente, ¿cómo deberías aplicarla a tu vida diaria? Debes hacer que tu realidad sea ‘adorar a Dios de corazón y con honestidad’. Cuando quieras holgazanear y hacer las cosas por inercia, cuando quieras actuar de manera descuidada y ser un vago, y cada vez que te distraigas o prefieras estar pasándotelo bien, deberías plantearte: ‘Si me comporto de esta manera, ¿estoy siendo indigno de confianza? ¿Pongo el corazón en la realización de mi deber? ¿Estoy siendo desleal al hacer esto? Si hago esto, ¿estoy fracasando en estar a la altura de la comisión que me ha confiado Dios?’. Esa debe ser tu autorreflexión. Si llegas a descubrir que siempre eres superficial en tu deber, que eres desleal y que le has hecho daño a Dios, ¿qué deberías hacer? Deberías decir: ‘En ese momento percibí que algo andaba mal, pero no lo consideré un problema; lo pasé por alto despreocupadamente. Hasta ahora no me he dado cuenta de que en realidad había sido superficial, de que no había estado a la altura de mi responsabilidad. Ciertamente me falta conciencia y razón’. Has detectado el problema y has llegado a conocerte un poco a ti mismo, así que ahora debes dar un giro a tu vida. Tu actitud respecto al cumplimiento de tu deber fue equivocada. Fuiste descuidado con él, como si se tratara de un trabajo extra, y no te dedicaste a ello de corazón. Si vuelves a ser superficial, debes orar a Dios y permitir que te discipline y te reprenda. Debes tener una voluntad semejante en el cumplimiento de tu deber. Solo entonces puedes arrepentirte de verdad. Es posible que únicamente cambies cuando tu conciencia esté limpia y tu actitud hacia el cumplimiento de tu deber se transforme” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El único camino posible es la lectura frecuente de las palabras de Dios y la contemplación de la verdad). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que no es difícil cumplir bien un deber, que hemos de ser honestos, aceptar el escrutinio de Dios y hacer lo imposible por hacer lo que sepamos y podamos, no ser pícaros ni ser negligentes, y que necesitamos esta actitud para cumplir bien el deber. Así pues, decidí que esta vez no volvería a decepcionar a Dios. Incluso si esos nuevos fieles no asistían a reuniones tras mi ayuda y mi sustento, habría cumplido igualmente mi responsabilidad y no tendría arrepentimientos.

Fui a hablar con otra hermana para buscar una senda de práctica, y también busqué a aquella nueva fiel con nociones religiosas para hablar con ella. Me sinceré con ella sobre mis propias experiencias de fe. Para mi sorpresa, respondió a mis mensajes. En realidad disfrutaba mucho de las reuniones, pero tenía algunas nociones y confusiones sin resolver. Me conmovieron mucho las sentidas palabras de esta fiel y le hablé dirigiéndome a sus nociones. Al final accedió a asistir a las reuniones y pronto asumió un deber. Tuve una sensación indescriptible cuando vi que las cosas resultaron de esa manera. Sentí gozo y remordimiento a la vez. Sin el esclarecimiento y la iluminación de las palabras de Dios que me permitieron conocerme a mí misma y cambiar mi actitud hacia el deber, habría cometido otra transgresión. Luego busqué otra vez a la nueva fiel ocupada con el trabajo. Antes, siempre la había presionado para que fuera a las reuniones sin pensar en sus dificultades. Esta vez, le enseñé palabras de Dios para ayudarla según su situación real y adapté oportunamente las horas de reunión. Cuando ella no tenía tiempo para una reunión, leía las palabras de Dios con ella cuando tenía tiempo libre y con paciencia compartía con ella. Así deseó abrirme su corazón y hablar de las palabras de Dios que había leído. También me dijo, feliz, que pasara lo que pasara, no renunciaría a reunirse ni a comer y beber de las palabras de Dios. Posteriormente no se perdía nunca otra reunión y, por mucho trabajo que tuviera, dedicaba tiempo a meditar las palabras de Dios. Con este tipo de apoyo y ayuda a los nuevos fieles, algunos de ellos estuvieron dispuestos a volver a asistir a las reuniones. Una vez que corregí mi actitud, me amparé en Dios y me esforcé sinceramente, logré mejores resultados en el deber.

Antes yo siempre era escurridiza y negligente en el deber. Aunque no padeciera físicamente, siempre vivía en dificultad. No podía recibir la guía de Dios, cada vez conseguía menos en el deber y siempre me preocupaba que Dios me abandonara y descartara. Estaba muy deprimida y sufría. Una vez que me volqué en el deber, noté la presencia y la guía de Dios. También progresé en el deber y tuve una sensación de paz y estabilidad. Experimenté de veras lo importante que es nuestra actitud hacia el deber. Ante las dificultades, solo si pagamos un precio real y consideramos la intención de Dios podemos recibir el esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo y cumplir con nuestro deber de forma efectiva.


14. Un día que nunca olvidaré

Por Li Qing, China

Una mañana de diciembre de 2012, poco después de las nueve de la mañana, estaba divulgando el evangelio con algunos hermanos y hermanas cuando un coche de la policía se detuvo frente a nosotros. Sin mostrarme ninguna identificación, un agente me retorció los brazos y me metió de un empujón dentro del coche. También metieron a otra hermana y un hermano en el coche. El corazón me latía con fuerza y no sabía lo que la policía pensaba hacer conmigo. Pensé: “¿Y si no puedo soportar la tortura, me convierto en un Judas y traiciono a Dios?”. Le oré a Dios de inmediato para pedirle que me protegiera el corazón y le prometí que moriría antes que convertirme en un Judas y traicionar a mis hermanos y hermanas. Después de orar, dejé de sentirme tan nerviosa.

Cuando llegamos a la comisaría, nos apartaron y nos interrogaron por separado. Uno de los policías me interrogó con severidad. “¿Quién es tu líder? ¿Dónde vives?”. Dije: “No sé quién es el líder. No he infringido ninguna ley, ¿por qué me han arrestado?”. Se rieron a carcajadas y dijeron: “¿Qué sabes tú de legislación? ¿Has obtenido un permiso del gobierno central para divulgar el evangelio? ¿Te dio el visto bueno la Oficina de Asuntos Religiosos? Estabas haciendo obra misional ilegal y alterando el orden público. Deberíamos enviarte a la Oficina de Asuntos Religiosos para que se encargue de ti”. Otro agente dijo: “Si colaboras con nosotros, te dejaremos ir”. Yo simplemente los ignoré. Entonces, un agente que estaba de pie en la entrada entró corriendo a la habitación y me dio una fuerte patada en la pantorrilla derecha. Me dolió tanto que pensé que me había roto los huesos de la pierna. Me pateó con tanta fuerza que él mismo cayó al suelo y los demás agentes empezaron a reírse. Se levantó y, para desquitarse la rabia, me dio una bofetada en la cara. Me golpeó tan fuerte que me hizo ver las estrellas y me sentí tan mareada que casi me caigo al suelo. Al poco tiempo, se me empezó a hinchar el lado derecho de la cara. Luego volvió a darme otra fuerte patada en la pantorrilla derecha y me llevó a patadas hacia una esquina de la habitación. Entonces, se preparó con violencia para darme una patada en la parte baja de la espalda. Estaba muy asustada. ¿Qué pasaría si me daba una patada y me lesionaba la zona lumbar? Me puse a llorar. Justo entonces, algunos de los otros agentes lo sujetaron. Otro agente se digirió a mí en un tono más amable y me dijo: “Mira, cariño, no queremos tratarte así. Lo único que tienes que hacer es decirnos donde vives y te dejaremos ir”. Pensé: “Mis padres creen en Dios y están cumpliendo con sus deberes. Si les doy mi dirección, ellos también se verán implicados. Si los hermanos y hermanas están reunidos en mi casa y los arrestan a todos, habré cometido un mal”. Así que no les dije nada. Entonces, uno de los agentes le dijo al resto que saliera, porque quería hablar conmigo a solas. Me preguntó: “¿Quieres salir de aquí? Si es así, basta con que nos digas tu dirección. O puedes colaborar con nosotros y convertirte en nuestra informante. Infiltra los rangos más altos de la iglesia para nosotros y trabajaremos juntos. Si aceptas, te dejaremos ir”. Cuando vio que no le hacía caso, se le ocurrió otra idea y dijo: “Ahora mismo solo estamos nosotros dos aquí. Sé que probablemente no puedes acusar a otros miembros directamente a la cara, así que puedo ocultar tu identidad. Vamos a dar una vuelta en mi coche y tú te quedas dentro. Lo único que tienes que hacer es señalar con el dedo a uno de tus hermanos o hermanas. Si señalas a otro miembro para que reemplace, te dejaremos ir. ¿Qué te parece?”. Al ver el feo rostro de ese agente, sentí asco y pensé: “Puede que estemos los dos solos aquí, pero el Espíritu de Dios lo escruta todo. Puedes embaucar a las personas, pero nunca podrás embaucar a Dios. Si crees que voy a convertirme en una informante, delatar a mis hermanos y hermanas y traicionar a Dios, ¡te equivocas!”. Le respondí con firmeza: “¡No conozco a nadie!”. Entonces me amenazó y me dijo: “¿Estás tratando de proteger a alguien? ¿Tus padres también creen en Dios? Las personas que arrestamos contigo ya nos contaron todo sobre ti. Sabemos todo lo que necesitamos saber sobre ti. Te estoy dando la oportunidad de que confieses. Si no nos dices nada, no lo pasarás nada bien en la cárcel. Te harán beber agua con guindillas picantes, te apretarán los dedos con palillos de bambú, te clavarán agujas debajo de las uñas, te meterán palillos de bambú en los oídos y les dirán a las demás presas que te acosen. ¡Será un infierno en vida!”. Sus palabras me pusieron la piel de gallina y me sentí absolutamente aterrada. Pensé: “¿Será cierto que me delataron? Si la policía realmente me mete palillos de bambú en los oídos, ¿no me quedaré sorda? Apretarme los dedos con palillos de bambú, clavarme agujas bajo las uñas… Los dedos son muy sensibles, eso debe ser increíblemente doloroso. Si me mandan a la cárcel y me torturan, ¿podría una chica delgada y pequeña como yo soportar todo eso? ¿O moriría ahí? Solo tengo 20 años y mi vida apenas está empezando. ¡No quiero morir todavía! Tal vez pueda contarles algo trivial para responder a sus exigencias”. En ese momento, me sentí incómoda y lo tuve claro en el corazón: “Que me arresten y persigan es una prueba que debo superar. Si les cuento algo, seguro me harán más preguntas. Si son así de crueles con una chica joven como yo, ¡quién sabe lo brutales que serán con mis hermanos y hermanas! No puedo traicionar mi conciencia y pensar solamente en mí misma. No puedo convertirme en una lacaya de Satanás y traicionar a Dios. Tanto si los otros hermanos y hermanas me han traicionado como si no lo han hecho, debo mantenerme firme. Incluso si eso significa ir a la cárcel y que me torturen, no puedo traicionar a Dios”.

Tras eso, independientemente de cómo me interrogaran, siempre les decía que no sabía nada. Uno de los agentes se enfadó tanto que dio un puñetazo en la mesa y gritó: “¡Supongo que lo vamos a tener que hacer por las malas!”. Entonces, otro agente me puso las esposas, me agarró del pelo y tiró fuerte hacia atrás. A continuación, tres o cuatro agentes se me vinieron encima y empezaron a darme puñetazos y patadas. Sobre todo, me patearon las pantorrillas y me dieron puñetazos en la cabeza, el estómago y la parte baja de la espalda. Uno de los agentes me dio un puñetazo tan fuerte en el estómago que me encogí en un ovillo en una esquina de la habitación y rompí a llorar. Un agente me preguntó: “¿Estás lista para hablar?”. Lo miré con furia. Otro agente me agarró del cuello de la camisa, me golpeó la cabeza contra la pared y contra un armario de metal, y me estranguló el cuello. Me dolía tanto que apenas podía respirar. Solo cuando estaba a punto de desfallecer fue que el agente que estaba a mi lado le dijo que se detuviera. Me desplomé en el suelo, respirando con dificultad. Pensé en cómo la policía no se atreve a perseguir a las personas malvadas de la sociedad, pero cuando se trata de nosotros, los creyentes, nos torturan, nos golpean y hasta nos matan sin escrúpulos. Clamé por dentro: “¿Hay justicia en este mundo? ¿Cómo se atreven a llamarse la ‘policía del pueblo’?”. Justo entonces, recordé un himno de las palabras de Dios titulado Los que están en la oscuridad se deberían levantar:

1  Durante miles de años, esta ha sido la tierra de la suciedad. Es insoportablemente sucia, la miseria abunda, los fantasmas campan a su antojo por todas partes; timan, engañan, y hacen acusaciones sin razón; son despiadados y crueles, pisotean esta ciudad fantasma y la dejan plagada de cadáveres; el hedor de la putrefacción cubre la tierra e impregna el aire; está fuertemente custodiada. ¿Quién puede ver el mundo más allá de los cielos? ¿Cómo podría la gente de una ciudad fantasma como esta haber visto alguna vez a Dios? ¿Han disfrutado alguna vez de la amabilidad y del encanto de Dios? ¿Qué apreciación tienen de los asuntos del mundo humano? ¿Quién de ellos puede entender las anhelantes intenciones de Dios?

2  ¿Por qué levantar un obstáculo tan impenetrable a la obra de Dios? ¿Por qué emplear diversos trucos para engañar a la gente de Dios? ¿Dónde están la verdadera libertad y los derechos e intereses legítimos? ¿Dónde está la justicia? ¿Dónde está el consuelo? ¿Dónde está la cordialidad? ¿Por qué usar intrigas engañosas para embaucar al pueblo de Dios? ¿Por qué suprimir la obra de Dios? ¿Por qué acosar a Dios hasta que no tenga donde reposar Su cabeza? ¿Por qué rechazáis la venida de Dios? ¿Por qué sois tan irrazonables? ¿Estáis dispuestos a soportar las injusticias en una sociedad oscura como esta?

[…]
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En el pasado, no tenía ningún tipo de discernimiento sobre el PCCh. En sus libros de texto, el PCCh afirmaba que apoyaba la libertad de religión, así que me lo creía sin cuestionarlo e incluso lo elogiaba. Solo después de que el PCCh me persiguiera conseguí verlos tal como realmente son. El PCCh afirma que apoya la libertad religiosa para engañar al pueblo, pero lo cierto es que se opone frenéticamente a Dios y persigue a los cristianos. Dios Todopoderoso ha venido a expresar la verdad y a salvar a la humanidad de la corrupción, el tormento y la oscura influencia de Satanás, y a guiarnos por la senda correcta de la vida. Esto es algo increíble, pero el PCCh nos persigue y ordena a sus agentes que arresten y torturen especialmente a los creyentes en Dios. ¡El PCCh es verdaderamente malvado! ¡Es un demonio que odia y se resiste a Dios!

Luego, me esposaron durante media hora, me retorcían el brazo derecho por encima del hombro y me tiraban del brazo izquierdo por detrás, me hacían ponerme en cuclillas o de rodillas. Cuando no me arrodillé, dos agentes me sujetaron de los brazos y un tercero me dobló la pierna con su rodilla para obligarme a arrodillarme. Me torturaron hasta que terminé agotada y arrodillada en el suelo mirando la pared. Pensé que no me dejarían ir fácilmente si no conseguían obtener alguna información de mí sobre la iglesia. Solo llevaba allí dos horas y ya me habían torturado hasta dejarme exhausta y con todo el cuerpo dolorido. Me preguntaba cuánto más me iban a torturar y si iba a poder soportarlo. Me sentía como una ovejita que se había topado con una manada de lobos que la podían devorar en cualquier momento. Estaba muy afligida y asustada. Le oraba a Dios constantemente por dentro: “Querido Dios, siento que mi corazón es muy débil. No sé cuánto más puedo soportar. Dios mío, esta situación ha sucedido con Tu permiso, pero no entiendo cuál es Tu intención. Te ruego que me guíes”. Justo entonces, una oración de las palabras de Dios me vino a la mente: “Solo podrás ver a Dios desde el interior de tu fe. Cuando tengas fe, Dios te perfeccionará” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). De repente, todo me quedó claro. Dios esperaba que mantuviera mi fe en Él durante la persecución y la adversidad. Canté en la cabeza el himno Las pruebas exigen fe:

1  Cuando las personas atraviesan pruebas, es normal que sean débiles, internamente negativas o que carezcan de claridad sobre las intenciones de Dios o sobre la senda en la que practicar. Pero en cualquier caso, debes tener fe en la obra de Dios y, como Job, no debes negarlo. Aunque Job era débil y maldijo el día de su propio nacimiento, no negó que Jehová le concedió todas las cosas en la vida humana, y que también es Él quien las quita. Independientemente de las pruebas que haya soportado, él mantuvo esta creencia.

2  En tu experiencia, da igual cuál sea el tipo de refinamiento al que te sometas mediante las palabras de Dios, lo que Él exige de la humanidad, en pocas palabras, es su fe y su corazón amante de Dios. Lo que Dios perfecciona al obrar de esa manera es la fe, el amor y la determinación de las personas. Dios realiza la obra de perfección en la gente y ellos no pueden verla ni sentirla; es en tales circunstancias en las que se requiere tu fe. Se exige la fe de las personas cuando algo no puede verse a simple vista, y se requiere de tu fe cuando no puedes abandonar tus propias nociones. Cuando no tienes clara la obra de Dios, lo que se requiere es tu fe y que adoptes una posición sólida y que te mantengas firme en tu testimonio. Cuando Job alcanzó este punto, Dios se le apareció y le habló. Es decir, solo podrás ver a Dios desde el interior de tu fe. Cuando tengas fe, Dios te perfeccionará.
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Después de cantar el himno en silencio, se me llenó el rostro de lágrimas. Pensé en cómo Job pasó por su prueba en la que perdió a sus hijos y todas sus posesiones, se le cubrió de llagas todo el cuerpo y experimentó un dolor físico y emocional extremos. Frente a esta prueba, al principio, Job no entendía la intención de Dios y se sentía increíblemente angustiado y afligido, pero tenía un corazón temeroso de Dios. No persiguió a los ladrones ni se quejó. Primero se presentó ante Dios, le oró y lo buscó. Finalmente dijo: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21),* y dio un rotundo testimonio. A través de esto entendí la intención de Dios. Dios está usando estas situaciones para perfeccionar mi fe. Debo aprender de la historia de Job y tener fe en Dios, orarle y confiar en Él para mantenerme firme en mi testimonio.

Después de mantenerme arrodillada durante más de diez minutos, la policía me ordenó que me pusiera de pie. Un agente alto me agarró del pelo y tiró hacia arriba, de modo que solo llegaba a tocar el suelo con la punta de los dedos de los pies. Sentía un dolor como si me hubieran arrancado el cuero cabelludo de la cabeza. Luego empezó a aplastarme los dedos del pie izquierdo con sus zapatos y a pisarme con todo su peso sobre los empeines de los pies. Me dolía tanto que pensé que me había roto los huesos de los pies, así que lo empujé. Al ver cuánto me dolía, volvió a pisarme en los empeines. Me empezaron a temblar las piernas y automáticamente me agaché, pero él me levantó de nuevo, me puso las manos contra la pared y siguió pisándome los pies. Esa fue la primera vez cuando pensé que prefería morir antes que soportar ese dolor. Fue solo cuando mi pie izquierdo hizo un sonido de un chasquido que finalmente se detuvo. Pensé que me había roto los huesos del pie, pero en realidad estaban bien. Sabía que Dios me estaba cuidando y protegiendo. Le agradecí desde el fondo de mi corazón. Luego un agente que parecía tener más de 20 años entró y me preguntó de forma seductora: “¿Cuántos años tienes? ¿Tienes novio? Si no quieres hablar, está bien. Pero cuanto antes hables, antes te dejaremos ir. Y por la noche vendré a verte”. Luego se acercó a mí y dijo: “¿Qué cosas crees que harían un chico y una chica solos en una habitación vacía?”. Me dijo muchas otras cosas sucias e indecentes. Luego entró una agente y dijo con una sonrisa gélida: “Si no habla, arránquenle toda la ropa y pónganla desnuda y de pie en una intersección concurrida con un cartel en el cuello para que todos la vean. Después suban sus fotos desnudas a Internet y ya veremos si se atreve a salir en público. ¡Será una deshonra para toda la vida!”. Mientras hablaba, me quitó las esposas y comenzó a quitarme mi abrigo de plumas. Estaba muy asustada. Pensé que ella me podía tener algo de compasión por ser mujer, pero resultó ser tan malvada como los agentes hombres. Otro agente empezó a frotarme la cintura con la mano y dijo: “Tienes un cuerpo bastante bueno”. Los demás agentes soltaron risas lascivas. El sonido de sus risotadas parecía que venía directamente del infierno. Me sentía tan asustada que estaba al borde del llanto y pensaba: “No hay nada que estos agentes no se atrevan a hacer. Si realmente me despojan de toda mi ropa, ¿cómo haré para seguir viviendo con semejante vergüenza? Sería mejor morir que tener que vivir con semejante humillación”. Vi que la ventana frente a la mesa no tenía barandilla y pensé en saltar por la ventana. Cuando se dieron cuenta de lo que estaba pensando, cerraron la ventana, así que me di la cabeza contra la pared lo más fuerte que pude. Un agente me apretó contra la pared para que no pudiera moverme y me gritó enfadado: “¿Deseas la muerte? ¡No te lo vamos a poner tan fácil! ¡Voy a hacer de tu vida un infierno en la tierra!”. Me quería morir, pero ellos no me lo permitían. Estaba en completa agonía. Justo entonces, me vino a la cabeza el himno de las palabras de Dios titulado Busca amar a Dios sin importar lo mucho que sufras: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y dejar que Él os instrumente; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Entendí la intención de Dios. Dios quería que viviera para que diera testimonio de Él. Desear la muerte después de sufrir apenas un poco no era el comportamiento de alguien que ama a Dios. Era el comportamiento de una persona cobarde e inútil. ¡Debía seguir viviendo! Si realmente me despojaban de toda mi ropa y me exhibían desnuda, eso sería una evidencia de que persiguen a los cristianos. Tras pensar en esto, ya no deseé más la muerte. Luego, un oficial de apellido Xie me miró con lujuria y dijo: “Eres bastante atractiva. ¿Solo tienes 20 años? ¿Todavía no tienes novio? Me gustaría saber si aún eres virgen”. Mientras hablaba, se me acercó y apretó su cuerpo contra el mío, tocándome la cara y la barbilla. Me asusté y lo aparté. Él se trastabilló hacia atrás y se dio con el costado de la mesa. Entonces se enfureció, se me lanzó encima y me inmovilizó las manos contra la pared. Me besó por toda la cara y el cuello. Estaba tan alterada que grité. Algunos de los agentes que miraban se echaron a reír a carcajadas. Para protegerme de ser ultrajada, le di una patada y no dejé que se me acercara. Otro oficial empezó a tomarme fotos con su cámara. Dijo: “¿Cómo te atreves a golpear a un oficial?”. Eso me llenó de rabia. ¿Me estaban atacando entre todos y aun así me acusaban de golpearlos? ¿No estaban tergiversando la verdad? Pero también pensé: “Si me defiendo y ellos toman una foto, pueden publicarla en Internet y usarla para desacreditar e incriminar a la iglesia. ¿No humillaría eso a Dios?”. No quería darles nada que pudieran usar contra la iglesia, así que tuve que contener las lágrimas y soportar en silencio sus burlas. Al final, no lograron obtener la foto que querían, así que se marcharon.

El oficial Xie ordenó a otro agente que me pusiera las esposas y me mantuviera los brazos contra la pared. Me pisó los pies, desabrochó mi abrigo de plumas y empezó a tocarme por toda la espalda y la cintura. Tenía las manos y los pies completamente inmovilizados, así que no tenía forma de defenderme. Estaba tan angustiada que empecé a sollozar. El oficial Xie solo se detuvo cuando su novia entró a la habitación. Un poco más tarde, el oficial Xie volvió y se lanzó sobre mí como un poseso. No había nadie más en la habitación en ese momento. Me apretó las piernas juntas con fuerza y me puso sus brazos alrededor para tocarme por todo el cuerpo. Incluso me quitó los pantalones. Estaba aterrorizada y me sujeté con fuerza la pretina. Él me dio una violenta bofetada en la cara y di un chillido. Me tapó la boca y la nariz con la mano. No podía respirar y, cuanto más me resistía, más débil me volvía. Así era exactamente como había visto en la televisión que los violadores trataban a sus víctimas. Me sentía increíblemente aterrada y desesperada. Enfadado y exasperado, el oficial Xie gritó: “¡Grita! ¡Grita tan fuerte como puedas! ¡Veamos si tu Dios viene a rescatarte!”. Su desvergüenza y maldad me llenaron de furia. Le oré a Dios de inmediato: “Dios mío, no quiero que Satanás se aproveche de mí. Te ruego que me rescates, ¡por favor, rescátame!”. Justo cuando le estaba suplicando con urgencia a Dios, el oficial Xie levantó la mano con la que me había tapado la nariz y la boca, y tomé una gran bocanada de aire. Inmediatamente di un grito y varios agentes en la sala contigua me oyeron y entraron en la habitación. Solo entonces me soltó. Me desplomé en el suelo y pensé en lo que acababa de suceder. Si no hubiera sido por la protección de Dios, me habrían violado. Le agradecí a Dios con el corazón.

Ese día, al mediodía, entraron siete u ocho agentes. Cuando no colaboré con ellos, el jefe de la estación vino y me retorció la oreja mientras me pellizcaba la nuca. Me dolía mucho, así que agaché la cabeza. Se rio de mí y dijo: “Escondes la cabeza como una tortuga, ¿eh?”. Los demás también empezaron a burlarse de mí. Me rodearon y empezaron a empujarme como si fuera una pelota. Dos de los agentes incluso aprovecharon para pellizcarme el pecho y la cintura. ¡Eran una manada de bárbaros! Apreté los dientes de rabia y quise defenderme. Si no hubiera vivido todo esto por mi propia cuenta, nunca habría creído que estos eran los “policías del pueblo” que nuestros libros de texto y programas de televisión decían que “servían al pueblo” y “luchaban por la justicia”. Ya no pude soportarlo más y les grité: “¿Acaso los hombres de verdad intimidarían a una chica joven?”. Se detuvieron en cuanto se los dije. Poco tiempo después, un oficial me apuntó con una pistola a la sien y me amenazó: “¡Te podría disparar ahora mismo! Cuando atrapamos a creyentes como tú, podemos matarlos sin consecuencias. Podemos dispararles enseguida. Cuando te mueras, solo tenemos que sacarte y enterrarte. ¡Si quieres decir tus últimas palabras, hazlo ya!”. Mientras hablaba, cargó la pistola con una bala. Cuando vi que no estaba bromeando, me asusté tanto que se me pusieron las piernas como un flan. Pensé: “¿Realmente moriré tan joven? He tenido la suerte de encontrar a Dios, que ha venido a salvar a la humanidad, ¿y me voy a morir ahora, antes de ver cómo se divulga el evangelio del reino por todo el universo y de conseguir cambiar mi carácter corrupto? Eso es difícil de aceptar”. En ese momento, recordé cómo el Señor Jesús dijo: “No temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). El gran dragón rojo solo me puede ultrajar y torturar la carne, pero no me puede destruir el alma. Perro que ladra no muerde. Por fuera, parece intimidante, pero no importa cuán frenético se ponga, siempre está en las manos de Dios. Sin el permiso de Dios, no se atrevería a hacerme nada. Pensé en cómo habían crucificado a Pedro cabeza abajo por Dios porque buscaba amarlo. Cuando lo crucificaron, oró a Dios y dijo: “¡Oh, Dios! Tu tiempo ha llegado ahora; el tiempo que Tú preparaste para mí ha llegado. Debo ser crucificado por Ti, debo dar este testimonio de Ti y espero que mi amor pueda satisfacer Tus exigencias y que se pueda hacer más puro. Para mí, poder morir por Ti hoy y ser clavado en la cruz por Ti, es reconfortante y tranquilizador, porque nada me es más grato que poder ser crucificado por Ti y satisfacer Tus deseos, y poder darme a Ti, poder ofrecerte mi vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). La oración de Pedro fue muy reveladora para mí. Sentí que me acercaba más a Dios y ya no temía a la muerte. Recordé cómo Dios me había estado protegiendo desde que me arrestaron y cómo fue la palabra de Dios la que me guiaba para desentrañar el plan de Satanás cuando él intentaba tentarme. Cuando me sentí débil, Él me dio fe y fortaleza. Cuando estuve en peligro, Dios me protegió para que Satanás no me pisoteara. Pedro se pudo someter a Dios y lo crucificaron cabeza abajo por Él. Yo no tenía la estatura de Pedro, pero estaba dispuesta a tomarlo como ejemplo. Morir por Dios hoy sería un honor para mí. Estaba profundamente conmovida por el amor de Dios y oré en silencio: “Dios mío, te debo mucho. En mi vida, nunca he perseguido la verdad con sinceridad ni he buscado amarte. Si tengo otra vida, continuaré creyendo en Ti, siguiéndote y retribuyendo Tu amor”. Algunos de los agentes vieron que estaba llorando y, al pensar que estaba asustada, dijeron: “Es tu última oportunidad. Si quieres decir unas últimas palabras, dilas ahora”. Les dije: “Todos vamos a morir en algún momento. Estoy muriendo porque me persiguen en nombre de la justicia, así que no me arrepiento de nada”. Tras decir eso, cerré los ojos y esperé a que me disparasen. El oficial se enfureció tanto que su mano comenzó a temblar y dijo: “¡Tus deseos son órdenes!”. Me dijo que girara la cabeza hacia un lado, luego me apuntó la pistola a la sien y disparó unos cuantos tiros, pero, por alguna razón, no me morí. Entonces me di cuenta de que había sacado la bala. Otro oficial dio un golpe sobre la mesa y dijo: “¿Te crees una heroína o qué? No importa lo que te hagamos, ¡no funciona nada!”. Me dieron con la pistola en la sien, me golpearon en la cabeza y dijeron: “¡Vamos, llora! ¿Por qué no lloras?”. Pensé en un himno que dice: “Aunque nos corten la cabeza y corra la sangre, el pueblo de Dios no perderá el coraje”. Antes, cuando tenía que enfrentar sus torturas y amenazas, solo lloraba sin parar para tratar de que se apiadasen de mí. No tenía fe en Dios en absoluto. Me arrastraba ante Satanás y me faltaba determinación. No podía seguir humillando a Dios con mi cobardía. Así que me sequé las lágrimas, apreté los puños y me decidí a luchar contra Satanás hasta el mismísimo final. Canté en la cabeza el himno Deseo ver el día de la gloria de Dios: “Llevo la exhortación de Dios en el corazón y nunca me arrodillaré ante Satanás. Aunque nos corten la cabeza y corra la sangre, el pueblo de Dios no perderá el coraje. Daré un rotundo testimonio de Dios y humillaré a los diablos y a Satanás. Dios predestina el dolor y las adversidades. Le seré fiel y me someteré a Él hasta la muerte. Nunca más haré que Dios llore ni se preocupe. Ofrendaré mi amor y lealtad a Dios y completaré mi misión para glorificarlo” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos).

Algunos de los oficiales vieron que apretaba los puños con fuerza y empezaron a echar humo, diciendo: “¡Es más terca que una mula!”. Al ver que los policías estaban frustrados y no tenían más opciones, supe que esa horda de demonios y satanases había sido humillada y derrotada. Comprendí realmente lo que Dios quería decir cuando dijo: “Cuando las personas están verdaderamente preparadas para sacrificar su vida, todo se vuelve insignificante y nadie puede vencerlas. ¿Qué podría ser más importante que la vida? Así pues, Satanás se vuelve incapaz de hacer nada más en las personas, no hay nada que pueda hacer con el hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 36). El talón de Aquiles del hombre es su miedo a la muerte. El diablo Satanás conocía mi talón de Aquiles y lo usó para amenazarme e intentar que dejara de creer en Dios y de seguirlo. Pero Dios ejerce Su sabiduría en función de los planes de Satanás. Cuando entregué mi vida a Dios, Satanás quedó impotente, fracasó y fue humillado.

Al mediodía, algunos de los oficiales fueron a comer, mientras tres se quedaron a vigilarme. Uno de ellos se me acercó y me preguntó con una sonrisa fingida: “¿Por qué no lloras?”. Le dije: “No tengo por qué llorar”. Dijo: “Si no lloras, ¡te daremos razones para que lo hagas!”. Mientras hablaba, tomó una botella negra. Me abrió los ojos a la fuerza y me roció un producto químico en la boca y los ojos, mientras otro agente me sujetaba los brazos y la cabeza. De inmediato, me empezaron a arder los ojos, que se me llenaron de lágrimas, y ya no fui capaz de mantenerlos abiertos. El producto químico me hacía arder de dolor las mejillas y la garganta también me ardía por lo que había tragado. Me dolía tanto que no podía ni hablar y no paraba de escupir. También me amenazó diciendo que el producto era un tipo de veneno que me mataría en media hora. El tercer oficial me agarró de las esposas y me llevó a otra sala. Para entonces ya podía abrir los ojos un poco, así que me rociaron con más del producto químico. Luego me esposaron con los otros hermanos y hermanas con los que me habían arrestado, encendieron un ventilador al máximo y abrieron todas las ventanas y la puerta. Él llevaba un abrigo grueso y tenía un calefactor en los pies. Se rio de buena gana y dijo: “Está calentito, ¿verdad?”. Era pleno invierno, por lo que se me helaron de inmediato las manos y los pies. En ese momento, oí cómo una de las hermanas empezaba a marcar un ritmo con los pies sobre el suelo y a cantar una canción en voz baja. Escuché con atención y me di cuenta de que estaba cantando un himno en alabanza a Dios. Comencé a golpetear también con el pie para seguirle el ritmo. Mientras cantaba, sentí que recuperaba la fuerza y pensé: “No importa cómo me torturen estos demonios, aguantaré, pase lo que pase. ¡Incluso si significa mi muerte, me mantendré firme en mi testimonio para satisfacer a Dios!”. Para mi gran sorpresa, nos soltaron alrededor de las tres de la tarde. Resultó que durante ese tiempo habían arrestado a tantos hermanos y hermanas que no quedaba espacio en el centro de detención ni en la cárcel. Cuando se dieron cuenta de que no estaban sacándonos información de valor, simplemente nos dejaron ir. Sin embargo, supe que eso se debía a la misericordia de Dios. Él nos había dado una escapatoria. Agradecí a Dios con el corazón.

Durante mi arresto y persecución por parte del PCCh, mi carne sufrió un poco y me humillaron, pero obtuve un verdadero discernimiento de la esencia malvada del PCCh. Vi con claridad que el PCCh no es más que un demonio que odia a Dios y se le resiste. Mientras el gran dragón rojo esté en el poder, Satanás está en el poder y maltrata y corrompe a todas las personas. Renuncié al gran dragón rojo con el corazón, me rebelé contra él y esperaba con ilusión el día en que Cristo y la justicia llegaran al poder. Esperaba que el reino de Cristo se hiciera realidad pronto, ¡y tenía aún más fe para seguir a Dios hasta el final!


15. Los afectos deben seguir los principios

Por Natasha, Estados Unidos

Cuando era niña, mis padres y maestros me enseñaron a ser una buena persona y a practicar la gratitud, como dice el proverbio: “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”. Por eso, desde la niñez, este fue el principio conforme al cual me comporté y traté a otros en sociedad. Sobre todo cuando otros eran amables conmigo, me esforzaba por retribuir su amabilidad el doble. Con el paso del tiempo, recibí la aprobación y los elogios de la mayoría de quienes me rodeaban, y mis familiares y amigos creían que yo era amable y leal, por lo que estaban dispuestos a interactuar y llevarse bien conmigo. Tras convertirme en creyente, me llevaba con mis hermanos y hermanas de la misma manera. Pensaba que actuar así me convertía en una buena persona con conciencia. Sin embargo, a partir de la exposición de las palabras de Dios, me di cuenta de que las ideas de la cultura tradicional no son la verdad y de que no son los criterios según los cuales debemos actuar y conducirnos.

En septiembre de 2018, me destituyeron como líder por ser incapaz de hacer trabajo real. En ese momento, estaba muy negativa y débil, pero la hermana Leslie, que era responsable de los asuntos generales, me envió pasajes de la palabra de Dios para apoyarme y ayudarme, y eso me hizo sentir verdaderamente conmovida. Sentí que Leslie, además de no despreciarme, me alentaba y me ayudaba. Después, Leslie dispuso que yo me ocupara de los asuntos generales. Me cuidó mucho y usualmente tomaba la iniciativa de preguntarme qué pensaba y opinaba sobre algunos asuntos relacionados con nuestro deber. Al ver que Leslie me valoraba tanto, me sentí incluso más agradecida con ella. Después, cuando un líder de iglesia analizó evaluaciones sobre mí, algunos hermanos y hermanas dijeron cosas que eran malentendidos, pero Leslie estaba al tanto del contexto del incidente y aclaró esos hechos sobre mí en el momento. Por eso, tuve aún más gratitud hacia ella, porque sentí que me defendió en un momento crucial y que salvó mi imagen. Aunque no le expresé mi agradecimiento con palabras, siempre quise tener la oportunidad de agradecerle.

Poco después, destituyeron a Leslie por no hacer un trabajo real, y a mí me eligieron líder de equipo. Al revisar su trabajo, descubrí que a menudo ella era distraída y olvidadiza. Le pregunté en tono amable: “Leslie, ¿por qué eres tan descuidada en tu deber?”. Al oírme, en vez de hacer introspección, dijo: “Soy vieja y tengo mala memoria”. Después, la hermana que era mi compañera vio que Leslie seguía olvidadiza en su deber y se lo señaló varias veces, pero ella de todos modos no cambió. Quería hallar un buen momento para hablar con ella al respecto, pero recordé que, cuando me destituyeron, yo estaba en un mal estado y ella me ayudó y me apoyó muy amablemente. Ahora acababan de destituirla, por lo que, si ponía al descubierto sus problemas en ese momento, ¿no pensaría que yo era muy cruel? Además, acababan de destituirla y estaba en un mal estado, por lo que sus distracciones eran perdonables. Debía ayudarla más amorosamente y darle tiempo a cambiar. Después de eso, cuando Leslie no hacía bien algo en su deber, mi compañera y yo sencillamente lo hacíamos por ella. Temía que ella olvidara algo, por eso se lo recordaba a menudo, y solía hablar con ella y preguntarle por su estado. Pero su estado no mejoró. En varias charlas sobre el trabajo, sus sugerencias no concordaban con los principios, y la mayoría de los hermanos y hermanas no las aprobaban, pero ella insistía en que su punto de vista era correcto y obligaba a otros a aceptarlo, lo que hacía que las conversaciones fueran casi imposibles de continuar. Yo de veras quería advertirle, pero pensaba que la habían destituido hacía poco y que debía de sentirse muy triste. Si exponía sus problemas en ese momento, ¿no estaría echando sal en su herida? Por eso, lo dejé pasar, esperando que ella se diera cuenta sola en su momento. No le hice ningún llamado de atención, solo intenté asegurarme de que participara menos en las charlas de trabajo. Pero, en lugar de hacer introspección, ella me culpó indirectamente diciendo que yo no escuchaba sus opiniones. Al ver que no se conocía para nada, hice de tripas corazón y me sinceré con ella: “Leslie, eres demasiado arrogante y sentenciosa. De verdad deberías hacer introspección”. En ese momento, su expresión se endureció un poco y bajó la voz. De repente, me sentí mal. ¿Era demasiado que yo la tratara así? Después de toda la ayuda que me había dado, ¿no era insensible de mi parte? Empecé a culparme.

Unos días después, la supervisora vio que mi compañera y yo solíamos hacer el trabajo de Leslie, por lo que nos preguntó cómo le iba a Leslie en su deber. La pregunta me puso nerviosa. Si respondía honestamente sobre la situación de Leslie, tal vez la destituyeran. Yo pude ocuparme de los asuntos generales solo porque ella lo organizó. Solía tratarme bien y me ayudó en momentos cruciales. Si la destituían mientras yo era líder de equipo, ¿se ofendería conmigo y diría que yo carecía de conciencia y era desalmada? Para mantener su trabajo, hice un relato objetivo de sus conductas, e incluso hice todo lo posible por agregar: “Estas conductas se deben a su mal estado porque fue destituida hace poco. Está intentando cambiar de un modo consciente”. Después, para evitar que la destituyeran, en varias reuniones deliberadamente compartí enseñanza sobre su estado para ayudarla, pero ella continuaba siendo negligente como lo había sido siempre, y había problemas constantes en su deber. Incluso, una vez, hizo compras innecesarias sin consultarlo con nadie, y el precio fue mucho mayor de lo habitual. En ese momento, yo estaba muy enojada y quería podarla, pero por preservar nuestra relación, me contuve. Solo la persuadí de no volver a hacerlo y de ser más cuidadosa en su deber. Ella estuvo sinceramente de acuerdo, por lo que no dije nada más al respecto. En esa época, los hermanos y hermanas constantemente me hablaban de los problemas en el trabajo de Leslie. De verdad quería regañarla y podarla, pero, al enfrentarla, no me salían las palabras. Las tuve en la punta de la lengua un par de veces, pero me las tragué. Después, la supervisora vino a ver cómo le iba a Leslie en su deber. Ella y los demás hermanos y hermanas de nuestro grupo evaluaron juntos a Leslie de acuerdo con los principios y determinaron que no era apta para seguir ocupándose de los asuntos generales, así que me instaron a destituirla de inmediato. Pero al pensar que acababan de destituir a Leslie como líder de equipo, y ahora iban a reasignarla a otro deber nuevamente, ¡qué golpe sería! ¿Podría soportarlo? En ese momento, pasaron por mi mente los recuerdos de todas las ocasiones en las que ella me había ayudado. Durante varios días, cada vez que pensaba en destituirla, me sentía oprimida y triste. Durante varias noches no pude dormir, daba vueltas y vueltas. Me sentía tan mal como si me hubieran destituido a mí. No podía dejar de pensar: “Ella me ayudó antes, pero ahora debo destituirla personalmente y poner al descubierto su conducta. ¿Pensará que soy desagradecida y se resentirá conmigo por eso?”. Para evitar sentirme culpable, quería dejar que la supervisora hablara con Leslie, mientras yo me quedaba al margen sin decir mucho, o incluso quería excusarme para no ir. Pero sabía que esta clase de intención era muy despreciable y vergonzosa, por lo que me sentía atrapada en el dilema. Angustiada, oré a Dios: “Dios mío, sé que destituir a Leslie es lo correcto, pero ¿por qué se me hace tan difícil? Dios, ¿dónde radica mi problema? Por favor, guíame para que me conozca”.

Tras orar, medité sobre por qué no me resultaba difícil destituir a otras personas, pero estaba tan indecisa sobre destituir a Leslie. Mientras buscaba, leí estas palabras de Dios: “Algunas personas son extremadamente sentimentales. Cada día, en todo lo que dicen y en todas las maneras en las que se comportan con los demás, viven según sus sentimientos. Sienten afecto por esta o aquella persona y pasan sus días envueltos en las sutilezas del afecto. En todo lo que se encuentran, viven en el ámbito de los sentimientos. […] Se podría decir que esos sentimientos son el defecto fatal de esta persona. Sus emociones los constriñen en todos los asuntos, son incapaces de practicar la verdad o de actuar de acuerdo con los principios, y con frecuencia son propensos a rebelarse contra Dios. Los sentimientos son su mayor debilidad, su peor defecto, y pueden llevarlos a la ruina absoluta y destruirlos. Las personas que son demasiado sentimentales son incapaces de poner la verdad en práctica o de someterse a Dios. Les preocupa la carne y son estúpidos y están atolondrados. La naturaleza de esta clase de personas es muy sentimental y viven en función de sus sentimientos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). “¿Qué caracteriza a los sentimientos? Desde luego, nada positivo. Es un enfoque en las relaciones físicas y en satisfacer las predilecciones de la carne. El favoritismo, defender los defectos de otros, malcriar, mimar y consentir, todo ello entra dentro del ámbito de los sentimientos. Algunas personas les dan mucha importancia a los sentimientos, reaccionan a cualquier cosa que les ocurra basándose en ellos; en su corazón, saben muy bien que esto está mal, y aun así son incapaces de ser objetivos, y mucho menos de actuar según los principios. Cuando los sentimientos constriñen siempre la conducta de las personas, ¿acaso son capaces de practicar la verdad? ¡Esto resulta extremadamente difícil! La incapacidad de muchas personas para practicar la verdad se reduce a los sentimientos; consideran que estos son especialmente importantes, los ponen en primer lugar. ¿Se trata de personas que aman la verdad? Por supuesto que no. ¿Qué son los sentimientos, en esencia? Son una clase de carácter corrupto. Las manifestaciones de los sentimientos pueden describirse utilizando varias palabras: tener favoritismo, proteger a los demás sin atenerse a los principios, mantener relaciones físicas y tener parcialidad; eso son los sentimientos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). Solo tras leer las palabras de Dios me di cuenta de que destituir a Leslie me causaba tanto dolor y malestar porque mis sentimientos por ella eran demasiado fuertes, y yo siempre me sentía limitada por ellos. Pensaba que, como Leslie una vez me había ayudado y había sido amable conmigo antes, yo debía ser agradecida con ella. Cuando vi que era negligente en su deber, retrasaba el trabajo y se negaba a cambiar incluso tras recibir enseñanzas varias veces, supe claramente que debía podarla, pero temía que eso dañara su orgullo e hiciera que se resintiera conmigo, por lo que solo se lo mencioné amablemente, y dejé el tema. Ella tenía puntos de vista equivocados, pero insistía en que todos la escucharan y obedecieran, lo que hizo que varias charlas de trabajo se estancaran y causó perturbaciones. En todo ese tiempo, yo no me atreví a ponerla al descubierto ni a podarla. Cuando la supervisora preguntó sobre cómo cumplía su deber Leslie, me preocupó que la destituyeran, por lo que mentí y dije que ella intentaba cambiar, con la esperanza de confundir a la supervisora e impedir que pudiera juzgar correctamente. Cuando vi que Leslie no tenía principios en su deber y que derrochaba el dinero de la iglesia, no la regañé sino que, en cambio, la protegí ciegamente y le di lugar. Ahora, debía destituirla y exponer su conducta, pero quería que se ocupara de ello la supervisora. Mis sentimientos eran demasiado fuertes, carecía de todo testimonio de práctica de la verdad. Para proteger a Leslie, evitar que se resintiera conmigo y me llamara ingrata, seguí protegiéndola y consintiéndola, sin pensar en el trabajo de la iglesia. Vivía en mis sentimientos, me preocupaba por su carne y protegía mi relación personal con ella. Incluso pensé que la estaba ayudando amorosamente, actuando por afecto y lealtad pero, en realidad, solo me estaba involucrando en la filosofía para asuntos mundanos. Quería que ella me viera positivamente aunque eso dañara los intereses de la iglesia. Todo lo que hacía era por mí. ¡Era tan malvada y despreciable! Sentí mucho remordimiento. Actuaba desde los sentimientos, lo que dañaba el trabajo de la iglesia e hizo que Dios me detestara. Si continuaba actuando desde los sentimientos y sin practicar la verdad, un día sería descartada.

Después de eso, me pregunté: “¿Por qué hice, desde los sentimientos, tantas cosas que van contra los principios-verdad?”. En mi búsqueda, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Las intenciones son una parte clara del estado de las personas, y una de las más comunes. En la mayoría de los asuntos, las personas tienen sus propios pensamientos e intenciones. Cuando tienen lugar esos pensamientos e intenciones, la gente los considera legítimos, pero la mayoría de las veces son en favor de su propio beneficio, orgullo e intereses, o bien para encubrir algo u obtener satisfacción de alguna manera. En esos momentos, debes examinar cómo surgió tu intención, por qué se produjo. Por ejemplo, la casa de Dios te pide que hagas el trabajo de depuración de la iglesia, y hay una persona que siempre ha sido superficial en su deber y que constantemente busca la manera de holgazanear. Según los principios, esa persona debería ser depurada, pero tienes una buena relación con ella. Entonces, ¿qué tipo de pensamientos e intenciones surgirán en ti? ¿Cómo practicarás? (Actuaré según mis propias preferencias). ¿Y en qué se basan esas preferencias? En que esa persona ha sido buena contigo o ha hecho cosas por ti, tienes una buena impresión de ella, y por eso, en este momento quieres protegerla y defenderla. ¿Acaso no es ese el efecto de los sentimientos? Tienes sentimientos hacia ella, y por eso adoptas el enfoque de ‘Las autoridades superiores tienen políticas; las de las localidades tienen sus contramedidas’. Estás haciendo un doble juego. Por un lado, le dices: ‘Debes esforzarte un poco más cuando hagas las cosas. Deja de ser superficial, tienes que sufrir algunas adversidades; es nuestro deber’. Por otro lado, le respondes a lo Alto y dices: ‘Ha cambiado para bien. Ahora es más eficaz cuando cumple con su deber’. Pero en tu cabeza lo que estás pensando realmente es: ‘Eso es porque he trabajado en ella. Si no lo hubiera hecho, seguiría siendo igual que antes’. En tu mente, siempre piensas: ‘Se ha portado bien conmigo. ¡No la pueden echar!’. ¿De qué estado se trata cuando se hallan tales cosas en tu intención? Eso es dañar la obra de la iglesia a cambio de proteger las relaciones emocionales personales. ¿Acaso actuar así se ajusta a los principios-verdad? ¿Y existe sumisión cuando haces eso? (No). No existe sumisión, sino resistencia en tu corazón. En relación con las cosas que te suceden y el trabajo que se supone que debes hacer, tus propias ideas contienen juicios subjetivos, y ahí intervienen factores emocionales. Estás haciendo cosas basándote en los sentimientos, y aun así crees que actúas de manera imparcial, que estás concediendo a la gente la oportunidad de arrepentirse, y que les estás proporcionando una ayuda afectuosa; así haces lo que tú quieres, no lo que dice Dios. Trabajar de esa manera disminuye la calidad del trabajo, reduce la efectividad y daña la obra de la iglesia; todo es el resultado de actuar siguiendo los sentimientos. Si no te examinas a ti mismo, ¿serás capaz de identificar el problema? Nunca podrás hacerlo. Es posible que sepas que actuar así está mal, que es una falta de sumisión, pero lo piensas de nuevo y te dices a ti mismo: ‘Debo ayudarla con amor, y después de haberla ayudado y de que haya mejorado, no habrá necesidad de deshacerse de ella. ¿Acaso Dios no concede a la gente la oportunidad de arrepentirse? Dios ama a las personas, así que debo ayudarla con amor, y debo hacer lo que Dios me pide’. Después de pensar esas cosas, actúas a tu manera. A continuación, sientes tranquilidad en el corazón; te parece que estás practicando la verdad. Durante ese proceso, ¿has practicado conforme a la verdad, o has actuado según tus propias preferencias e intenciones? Tus acciones fueron totalmente acordes con tus propias preferencias e intenciones. A lo largo de todo el proceso, utilizaste tu supuesta bondad, amor, sentimientos y filosofías para los asuntos mundanos para suavizar las cosas y permanecer neutral. Parecía que estabas ayudando a esa persona con amor, pero en tu corazón estabas limitado por los sentimientos y, temeroso de que lo Alto lo descubriera, trataste de ganártelos siendo transigente, de tal modo que nadie se ofendiera y el trabajo se acabara haciendo; esa es la misma manera que utilizan los no creyentes para tratar de permanecer neutrales” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La actitud que ha de tener el hombre hacia Dios). Fue recién tras leer las palabras de Dios que me di cuenta de por qué, si sabía que Leslie tenía problemas, no la expuse y seguía protegiéndola. Era porque quería que ella me viera positivamente. De hecho, me controlaba la idea de “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”. Usaba esta idea como mi principio para comportarme e interactuar con otros en sociedad. Creía que las personas debían ser amables y leales con los demás, y si eran amables conmigo, yo debía retribuir esa amabilidad el doble. De otro modo, sería una ingrata, y los demás me condenarían y desdeñarían. Por eso, cuando vi que Leslie me ayudaba, me cuidaba y me defendía, sentí que debía retribuirle. Cuando vi que Leslie siempre era negligente en su deber, prefería violar los principios y dañar los intereses de la iglesia antes que exponerla y podarla. Lo peor fue que seguí ofreciéndole amor y enseñanzas ciegamente para ayudarla, y mentí y engañé a la supervisora para encubrir el hecho de que ella era negligente en su deber y perturbaba la obra de la iglesia. Hice esto solo para que la gente creyera que yo era una buena persona, agradecida y amable con los demás. A través de lo que exponían las palabras de Dios, finalmente vi que todas estas ideas y puntos de vista son para desorientar y corromper a las personas. Vivía según estas cosas sin distinguir el bien del mal, y actuaba y me comportaba sin principios. Parecía que hacía mi deber, pero, en realidad, hacía las cosas según mi propia voluntad, sin ninguna sumisión a Dios. Incluso obstaculicé la obra de la iglesia y me resistí a Dios sin darme cuenta. Si creemos en Dios, pero no practicamos la verdad y seguimos viviendo según estas cosas, no importa cuán buena parezca ser nuestra conducta y lo bien que nos llevemos con la gente, a ojos de Dios, seguimos siendo alguien que se resiste a Él. Solo entonces obtuve algo de discernimiento sobre estos puntos de vista satánicos absurdos y despreciables. Vi que todas estas cosas vienen de Satanás y van contra la verdad; están contaminadas con intereses y deseos humanos, son malvadas y horribles. No deberían ser los criterios según los cuales actúo y me conduzco.

Unos días después, vi otro pasaje de la palabra de Dios y obtuve algo de entendimiento sobre la naturaleza de esta cuestión. Las palabras de Dios dicen: “Esto no es simplemente que no te atengas a la palabra de Dios y a tus deberes, sino que adoptas los ardides de Satanás y su filosofía para los asuntos mundanos como si fueran la verdad, los sigues y los practicas. Obedeces a Satanás y vives de acuerdo con una filosofía satánica, ¿verdad? Esto significa que eres una persona que no se somete a Dios y ni mucho menos acata Sus palabras. Eres un canalla total. ¡Dejar de lado las palabras de Dios y, por el contrario, adoptar una frase satánica y practicarla como verdad es traicionar la verdad y a Dios! Trabajas en la casa de Dios, pero los principios para tus acciones siguen la lógica satánica y su filosofía para los asuntos mundanos; ¿qué clase de persona eres? Una que traiciona a Dios y lo deshonra gravemente. ¿Cuál es la esencia de esta acción? Condenar abiertamente a Dios y negar abiertamente la verdad. ¿No es esa su esencia? (Lo es). Aparte de no seguir la voluntad de Dios, permites que proliferen en la iglesia los diabólicos dichos de Satanás y las filosofías satánicas para los asuntos mundanos. Con ello te conviertes en cómplice de Satanás ayudándole a llevar a cabo sus actividades en la iglesia y a trastornar y perturbar la obra de la iglesia. La esencia de este problema es grave, ¿no es verdad?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión uno: Qué es la verdad). Las palabras de Dios parecieron perforar mi corazón. Frases como: “un canalla total”, “traicionar la verdad”, “una que deshonra a Dios gravemente” y “cómplice de Satanás” se hundieron en mi corazón como espadas afiladas. Vivía según estas ideas de la cultura tradicional. A ojos de Dios, esto no era solo una instancia momentánea en la que actuaba por mis sentimientos en lugar de practicar la verdad y defender los intereses de la iglesia, sino que era ser desleal a Dios y a mi deber, y estaba negando la verdad, deshonrando a Dios y traicionándolo. ¡La naturaleza de esto era muy grave! Al darme cuenta de esto, me sentí sumamente angustiada y asustada. No sabía que basarse en pensamientos satánicos al creer en Dios y cumplir con el deber fuera un problema tan grave. Tardé mucho en calmarme.

Después, leí dos pasajes más de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “En toda la humanidad, no existe una sola raza en la que tenga poder la verdad. Por muy elevadas, antiguas o misteriosas que sean las ideas o la cultura tradicional que haya producido una raza, la educación que se haya recibido o los conocimientos que posea, una cosa es segura: nada de eso es la verdad ni guarda relación de ningún tipo con ella. Algunas personas dicen: ‘Parte de la moralidad o las nociones para medir el bien y el mal, lo correcto y lo incorrecto, el blanco y el negro, contenidas en la cultura tradicional parecen bastante cercanas a la verdad’. El hecho de que suenen parecidas a la verdad no quiere decir que lo sean en cuanto a su significado. Los dichos de la humanidad corrupta se derivan de Satanás, nunca son la verdad, mientras que tan solo las palabras de Dios son la verdad. Por tanto, por muy cerca que algunas de las palabras de la humanidad parezcan estar de las palabras de Dios, no son la verdad y nunca pueden llegar a serlo; esto es indudable. Se acercan solo en cuanto a las palabras y la expresión, pero, de hecho, estas nociones tradicionales son incompatibles con las verdades de las palabras de Dios. Aunque se dé cierta cercanía en el sentido literal de estas palabras, no comparten la misma fuente. Las palabras de Dios provienen del Creador, mientras que las palabras, ideas y opiniones de la cultura tradicional provienen de Satanás y los demonios. Algunas personas dicen: ‘Las ideas, las opiniones y los dichos famosos de la cultura tradicional son universalmente reconocidos como positivos; incluso si son mentiras y falacias, ¿pueden convertirse en la verdad si la gente los cumple durante varios cientos o miles de años?’. En absoluto. Ese punto de vista es tan ridículo como decir que los simios evolucionaron hasta convertirse en hombres. La cultura tradicional nunca se convertirá en la verdad. La cultura es la cultura, y por muy noble que sea, no deja de ser algo relativamente positivo producido por la humanidad corrupta. Pero ser positivo no equivale a que sea la verdad, ser positivo no lo convierte en un criterio; es simplemente relativamente positivo, y nada más. Entonces, ¿nos queda claro si, detrás de esta ‘positividad’, el impacto de la cultura tradicional en la humanidad es bueno o malo? No cabe duda de que tiene un impacto malo y negativo en la humanidad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión uno: Qué es la verdad). “La humanidad ha sido condicionada, anestesiada y corrompida por esos aspectos de la cultura tradicional. ¿Y cuál es el resultado final? Que la humanidad se ve desorientada, refrenada y regida por la cultura tradicional, y surge de forma natural un tipo de mentalidad y de teoría por el que aboga la humanidad, que esta difunde, transmite ampliamente y consigue que la gente acepte. Por último, se apodera del corazón de todos y lleva a que respalden esa clase de idea y mentalidad, y todo el mundo se ve corrompido por esa idea. Una vez que han sido corrompidas hasta cierto punto, las personas dejan de tener nociones acerca de lo que es correcto o erróneo; ya no desean discernir lo que es justo y lo que es perverso, ni están dispuestas a seguir discerniendo qué cosas son positivas y cuáles negativas. Incluso llega un día en que no tienen claro si son realmente humanas, y hay muchas personas enfermas que desconocen si son un hombre o bien una mujer. ¿Qué tan lejos está de la destrucción una raza humana como esa? […] Que las filosofías, leyes, ideas y presuntas mentalidades de Satanás han desorientado y corrompido a toda la raza humana. ¿Hasta qué punto ha sido desorientada y corrompida? Todas las personas han aceptado las falacias y los dichos endiablados de Satanás como la verdad; todas ellas adoran a Satanás y lo siguen. No entienden las palabras de Dios, el Creador. No importa lo que Él diga, cuántas cosas diga ni lo claras y prácticas que sean Sus palabras; nadie lo entiende, nadie lo comprende. Todas las personas están anestesiadas y son torpes, sus pensamientos y mentes están confusos. ¿Cómo llegaron a confundirse? Satanás es quien las confundió, él ha corrompido por completo a las personas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión uno: Qué es la verdad). En el pasado, solo sabía que filosofías satánicas para los asuntos mundanos como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “Yo soy el único soberano del universo” eran contrarias a la verdad y no algo que aquellos con humanidad normal debieran poseer. Pero respecto de los refranes de la cultura tradicional que parecían concordar con la conciencia y la moral, como “De bien nacidos es ser agradecidos”, “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”, “El hombre no es inanimado; ¿cómo puede carecer de emociones?” y otras frases de moral tradicional que parecen civilizadas y nobles, yo no podía discernirlas. Pensaba que estas cosas pasaban de generación en generación, y las buenas personas debían obedecer estos conceptos. No ejercité el discernimiento para estos pensamientos tradicionales, los consideraba como algo positivo que perseguir y practicar. Me sentía culpable si iba en contra de estas cosas, y temía que la gente me condenara y desdeñara. Ahora, gracias a lo que exponían las palabras de Dios, finalmente vi que, bajo el control de estas ideas y puntos de vista, la gente solo piensa en los sentimientos al interactuar entre sí, no en los principios, y no puede discernir entre el bien y el mal, ni entre lo correcto o incorrecto. Siempre que los demás fueran amables conmigo, aunque fueran personas malvadas o malhechores, incluso si ayudarlas era ayudar a hacer el mal, debía devolver sus gentilezas y ayudarlas. Parecía tener conciencia, pero en realidad estaba confundida y era estúpida, y tenía mis propios motivos e intenciones. Lo hacía para proteger mi propia buena imagen y reputación, solo por mis propios intereses. Era muy egoísta, despreciable e hipócrita. De hecho, no era una verdadera buena persona para nada. Si me aferraba a estas filosofías y doctrinas satánicas, eso solo me haría cada vez más artera, falsa, egoísta y malvada. Vi que estas ideas y proverbios tradicionales, que parecen ser nobles y legítimos, son mentiras solapadas. Suenan elevadas y acordes con la moral y la ética humanas, pero, de hecho, son hostiles a la verdad, y son una de las maneras en las cuales Satanás corrompe a la gente. Me di cuenta de que hacía muchos años que creía en Dios, pero como no practicaba la verdad y vivía según estas ideas tradicionales, ponía la conciencia en el centro de todas mis interacciones, siempre quería retribuir la amabilidad de la gente, pero no podía discernir entre el bien y el mal. ¡Era una idiota confundida que no podía distinguir lo correcto de lo incorrecto! Dios ha expresado mucha verdad en los últimos días, y ha revelado con detalles precisos todos los aspectos de la verdad que debemos practicar, con la esperanza de que nos conduzcamos y actuemos de acuerdo con ella y la palabra de Dios, y para que podamos dar testimonio de Él y glorificarlo. Pero yo cumplía mi deber solo para mantener mis relaciones carnales, y no buscaba la verdad ni protegía los intereses de la iglesia. Tras darme cuenta de esto, sentí culpa y remordimiento por todo lo que había hecho. Fui ante Dios y oré: “Dios mío, vivo según los venenos satánicos. He hecho demasiadas cosas que van contra la verdad y que se oponen a Ti. Dios, quiero arrepentirme y actuar de acuerdo con los principios-verdad”.

Después de eso, me pregunté: “Si vivir según estas ideas y opiniones tradicionales no significa que tenga buena humanidad, ¿qué significa tener buena humanidad?”. Después, vi un pasaje de las palabras de Dios que me dio un estándar preciso con el cual evaluar las cosas. Las palabras de Dios dicen: “Debe haber un estándar para tener buena humanidad. No consiste en tomar la senda de la moderación, no apegarse a los principios, esforzarse por no ofender a nadie, ganarse el favor dondequiera que se vaya, ser suave y habilidoso con todo el que se encuentre y hacer que todos hablen bien de ti. Este no es el estándar. Entonces, ¿cuál es el estándar? Es ser capaz de someterse a Dios y a la verdad. Consiste en acercarse al deber propio y a toda clase de personas, acontecimientos y cosas desde los principios y un sentido de responsabilidad. Esto es evidente para todos; todos lo tienen claro en su interior. Además, Dios escruta el corazón de la gente y conoce su situación, a todos y cada uno; sean quienes sean, nadie puede engañar a Dios. Algunas personas alardean de poseer buena humanidad, de jamás hablar mal de los demás, jamás perjudicar los intereses de otros, y sostienen que jamás han codiciado los bienes del prójimo. Cuando hay una disputa sobre los intereses, incluso prefieren perder a aprovecharse de los demás, y todos piensan que son buenas personas. Sin embargo, cuando llevan a cabo sus deberes en la casa de Dios, son maliciosos y escurridizos, siempre maquinando para sí mismas. Nunca piensan en los intereses de la casa de Dios, nunca tratan como urgentes las cosas que Dios considera urgentes ni piensan como Dios piensa, y nunca pueden dejar a un lado sus propios intereses a fin de llevar a cabo su deber. Nunca abandonan sus propios intereses. Aunque ven a las personas malvadas hacer el mal, no las exponen; no tienen principio alguno. ¿Qué clase de humanidad es esta? No es humanidad buena. No prestes atención a lo que dice la gente así; debes ver qué vive, qué revela y cuál es su actitud cuando lleva a cabo sus deberes, así como cuál es su condición interna y qué ama. Si su amor por su propia fama y ganancia excede su lealtad a Dios, si su amor por su propia fama y ganancia excede los intereses de la casa de Dios, o excede la consideración que muestra por Dios, entonces ¿acaso esta gente posee humanidad? No se trata de personas con humanidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Tras leer las palabras de Dios, comprendí que una persona de buena humanidad no hace concesiones solo para que nadie se ofenda y todos la apoyen y aprueben. En cambio, puede amar la verdad y las cosas positivas, es responsable en su deber, sostiene los principios-verdad y protege la obra de la iglesia. Solo la gente así de verdad es buena gente. Si protegemos nuestras relaciones con la gente, nuestra fama y estatus, y nos llevamos bien con otros pero no somos leales a Dios en nuestro deber, y si mantenemos relaciones con la gente a costa de dañar la obra de la iglesia, entonces somos extremadamente egoístas y despreciables. No importa cuán moralmente aceptable parezca nuestra conducta: desorientamos a la gente y somos hostiles con la verdad. Pensé en que había vivido según estas ideas y puntos de vista tradicionales y había simulado ser una buena persona. En realidad, solo me volví cada vez más egoísta, falsa y malvada por dentro. Todo lo que hacía era para proteger mi reputación y estatus, y para satisfacer mis ambiciones y deseos personales. No tenía ninguna semejanza humana; todo lo que vivía era demoníaco. En el pasado, cuando juzgaba si alguien tenía humanidad, me basaba en mis propias nociones e imaginaciones. Eso no concordaba para nada con la verdad y no estaba en línea con los estándares de Dios para evaluar a la gente.

Durante los días siguientes, medité sobre cómo practicaba de acuerdo con los principios-verdad y las intenciones de Dios. Leí en la palabra de Dios: “Tus relaciones con las personas no se erigirán sobre la carne sino sobre el fundamento del amor de Dios. Casi no tendrás interacciones carnales con los demás, pero a nivel espiritual tendrán comunicación y mutuo amor, consuelo y provisión. Todo esto se hace sobre el fundamento del deseo de complacer a Dios; estas relaciones no se mantienen a través de filosofías humanas para los asuntos mundanos, sino que se forman de una manera natural cuando se lleva una carga para Dios. No requieren de ningún esfuerzo humano artificial de tu parte, solo necesitas practicar según los principios de las palabras de Dios. […] Las relaciones interpersonales normales se establecen sobre el fundamento de volver nuestro corazón a Dios, no por medio del esfuerzo humano. Si Dios está ausente en el corazón de una persona, sus relaciones con los demás son solamente relaciones carnales. No son normales, son complacencias lujuriosas, y Dios las odia y aborrece” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante establecer una relación normal con Dios). Dios requiere que tratemos a la gente según los principios-verdad, que usemos Su amor como una base sobre la cual interactuar con nuestros hermanos y hermanas, que nos apoyemos y ayudemos en la verdad y la vida, y no que nos involucremos con filosofías de la carne para los asuntos mundanos. Leslie me había ayudado anteriormente, y eso fue la soberanía y el arreglo de Dios; debería haberlo reconocido y aceptado de parte de Dios. Pero, en cambio, le atribuí todo eso a la propia Leslie y le mostré mi gratitud en todo. Vi que mi relación con Leslie se basaba en la carne, que lo que yo había hecho y cómo me había comportado no concordaba para nada con las intenciones de Dios, y que yo no tenía principios. De hecho, cuando los hermanos y hermanas encuentran fracasos o contratiempos y se vuelven negativos y débiles, enseñar las palabras de Dios para ayudarlos y apoyarlos concuerda con los principios-verdad y es algo que debemos hacer. Pero quienes constantemente salen del paso en sus deberes y son irresponsables, y quienes incluso trastornan y perturban la obra de la iglesia deberían ser restringidos, puestos al descubierto, podados o incluso destituidos. Nunca deberían ser encubiertos o protegidos debido a los sentimientos. Incluso cuando somos cariñosos, debemos actuar de acuerdo con los principios. Leslie siguió siendo irresponsable y negligente en sus deberes después de ser destituida, y no tenía una verdadera comprensión de sus problemas. Si yo utilizara las palabras de Dios para enseñarle y diseccionar su conducta y la naturaleza de sus problemas para que pudiera hacer introspección, arrepentirse y cambiar, eso sería amor por ella de verdad. Eso también beneficiaría a la obra de la iglesia. Cuando me di cuenta de ello, de pronto tuve una sensación de liberación, y ya no quería proteger mis relaciones carnales.

Después, usé las palabras de Dios para poner al descubierto la actitud de Leslie hacia su deber y varias de sus conductas, y la cambié de deber. Tras la enseñanza, me sentí muy tranquila. Leslie no se resintió conmigo y lo aceptó de parte de Dios. Dijo que, si no la hubieran destituido y desenmascarado, nunca se habría dado cuenta de que lo que hizo causó tanto trastorno y perturbación, y no tuvo quejas sobre cómo fue tratada. Cuando la oí decir eso, de verdad sentí que viviendo de acuerdo con las palabras de Dios podemos beneficiar y ayudar a la gente genuinamente, y también nos sentimos muy aliviados. Experimenté personalmente que estas cosas aparentemente civilizadas y nobles de la cultura tradicional, sin importar cuánta gente las pregone y admire, no son la verdad. Son todas distorsionadas y malvadas, y solo pueden dañar a otros y a nosotros mismos. La verdad es el único estándar de nuestras acciones y nuestra conducta.


16. Ya no me acobardo ante el miedo

Por Mu Yu, China

El 2 de septiembre de 2022 fui por algo a la casa de una líder, pero no había nadie. La hermana Xiao Hong, que vivía enfrente, me vio justo. Me llamó para que fuera a su casa y, nerviosa, me dijo: “¡Pasó algo! La policía se llevó a Zhou Ling. Han pasado dos días y no hemos tenido noticias. La líder fue a informar a todos, debería volver pronto”. Cuando escuché estas noticias, me sentí nerviosa y asustada. Zhou Ling había sido líder antes, y yo no sabía qué tipo de tortura le aplicaría la policía. ¿Se desmoronaría por la tortura y se volvería una judas? Acababa de estar junto a su casa. Si la policía estaba vigilando, quizá me había visto. Me mudé aquí, en primer lugar, porque estaba huyendo. Los policías llevan años detrás de mí sin parar. Si me atrapaban, seguro que me aplicarían una tortura aun peor. Podría morir a golpes. Estaba muy asustada y quería huir de la zona lo antes posible después de hacer unas cosas. La líder llegó a la casa de Xiao Hong poco después, y regresó a su casa una vez que terminamos de hablar. Dos o tres minutos después, Xiao Hong volvió corriendo, presa del pánico, y dijo: “La líder estaba saliendo, y siete u ocho policías la agarraron y se fueron. También estaba Zhou Ling en la patrulla. Debe de haberles contado dónde vive la líder. Tú, hagas lo que hagas, no salgas”. Mi corazón me dio un vuelco en la garganta. Xiao Hong y la líder vivían una enfrente de la otra. La policía podría estar muy cerca. Si me atrapaban, seguro que no saldría indemne. Me escondí en la casa y no me atrevía ni a mirar por la ventana, e invocaba sin cesar a Dios en mi corazón, con la esperanza de que se fuera pronto la policía. El vehículo policial se alejó más o menos una hora después, y por fin me tranquilicé por dentro. Pero Zhou Ling estuvo en mi casa un par de días antes; ¿me traicionaría a mí también? Mi casa ya no era segura. ¿Adónde debía ir? Recordé que en mi casa tenía una libreta con los teléfonos de unos hermanos y hermanas y tenía que sacarla de allí cuanto antes. Había otras tres casas de acogida cerca de la mía. Si no recibían ya el aviso de inmediato, una vez que los policías encontraran la libreta, entonces más hermanos y hermanas se verían implicados. Pero, si volvía en ese momento, estaría cayendo directamente en sus manos. Llevaba años cumpliendo con mi deber fuera del pueblo y era objetivo prioritario de detención para la policía. Padecería una tortura todavía peor si me detenían. Pensé: “¡De ninguna manera, mejor tenía que huir y buscar un lugar seguro ya!”. Pero con estos pensamientos no encontraba paz en mi corazón, así que clamaba a Dios sin cesar. Me acordé de un pasaje de las palabras de Dios: “No debes tener miedo de esto o aquello; no importa a cuántas dificultades y peligros puedas enfrentarte, eres capaz de permanecer firme delante de Mí sin que ningún obstáculo te estorbe, para que Mi voluntad se pueda llevar a cabo sin impedimento. Este es tu deber, de lo contrario, desataré Mi ira sobre ti y con Mi mano haré… Entonces tendrás un sufrimiento mental interminable. Debes soportarlo todo; por Mí, debes estar preparado para renunciar a todo lo que posees y hacer todo lo que puedas para seguirme, y debes estar preparado para gastarte por completo. Este es el momento en que te probaré, ¿me ofrecerás tu lealtad? ¿Puedes seguirme hasta el final del camino con lealtad? No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino? ¡Recuerda esto! ¡No lo olvides! Todo lo que ocurre es por Mi buena voluntad y todo está bajo Mi escrutinio. ¿Puedes seguir Mi palabra en todo lo que dices y haces? Cuando las pruebas de fuego vengan sobre ti, ¿te arrodillarás y clamarás? ¿O te acobardarás, incapaz de seguir adelante?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). A través de las palabras de Dios me di cuenta que mi estatura era muy pequeña y que me faltaba fe sincera. Con la detención de todo mi entorno, uno detrás de otro, tenía miedo y quería hallar un lugar seguro donde esconderme. Iba a postergar los intereses de la iglesia para proteger mi seguridad; ¡qué egoísta era! Con la líder detenida, había que avisar a muchos hermanos y hermanas, y trasladar muchos ejemplares de las palabras de Dios. Si nadie se ocupaba correctamente enseguida, eso podría acarrear la detención de más hermanos y hermanas. Como diaconisa de iglesia, mi deber y mi responsabilidad era proteger a los hermanos y hermanas y los libros de las palabras de Dios. Si elegía ser una cobarde y prolongaba una existencia innoble por tener miedo y estar asustada, eso sería sumamente irresponsable. Dios me estaba escrutando en este momento crítico, a ver si tenía en consideración Su intención y protegía la labor de la iglesia. Debía ampararme en Dios y ocuparme de las consecuencias de las detenciones ya. Que me detuvieran o no lo decidían la soberanía y los arreglos de Dios. Estaba dispuesta a ponerme en manos de Dios. Cuando lo comprendí, dejé de estar tan nerviosa y asustada. Ya cerca de casa, vi un vehículo policial parado a la puerta. Empecé a tener palpitaciones. Pensé, “Al parecer, la judas sí me traicionó. No sé si también habrán registrado las tres casas de acogida de la zona. Tengo que informar cuanto antes de la situación de la iglesia a los líderes superiores, a fin de que puedan tomar precauciones y organizar las cosas a tiempo para evitar pérdidas mayores en la obra de la iglesia”.

Como sabía que la hermana Su Hua podía contactar a los líderes superiores, fui a buscarla. En cuanto llegué, su marido no creyente, nervioso, me dijo: “Acaban de venir unos policías. Su Hua ha salido, así que no la encontraron. Se acaban de ir a tu casa a practicar más detenciones”. Salí a toda prisa, sin atreverme a quedarme. De regreso, iba pensando en lo malvado que es el gran dragón rojo. Hace semejantes esfuerzos solo para detener a creyentes en Dios. Estaba deteniendo a hermanos y hermanas, uno tras otro, y yo corría el riesgo de ser detenida en cualquier momento. Si no soportaba la tortura y me volvía una judas, ¿no llegaría a su fin mi senda de fe? Cuanto más lo pensaba, más débil y asustada me volvía, y sentía como si ser creyente en China fuera demasiado difícil y peligroso. Así que clamé una y otra vez a Dios en mi interior: “¡Dios mío! ¿Qué debo hacer?”. Recordé entonces este pasaje de las palabras de Dios: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación. Si el hombre alberga pensamientos asustadizos y de temor es porque Satanás lo ha timado por miedo a que crucemos el puente de la fe para entrar en Dios. Satanás está intentando por todos los medios posibles enviarnos sus pensamientos. Debemos orar en todo momento para que Dios nos ilumine y nos esclarezca, y siempre debemos confiar en Dios para purgar el veneno de Satanás que hay dentro de nosotros, practicar en nuestro espíritu en todo instante cómo acercarnos a Dios y dejar que Dios domine todo nuestro ser” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. Me di cuenta de que vivía con cobardía y miedo a ser detenida y morir a golpes. Estaba cayendo en las trampas de Satanás. Satanás me estaba limitando por medio de mi debilidad para que perdiera la fe en Dios y no me atreviera a cumplir mi deber. Así, poco a poco, me alejaría de Dios y lo traicionaría. Tenía que ver a través de las trampas de Satanás. Cuanto más sufriera este tipo de situaciones, más debía acercarme a Dios, ampararme en Él y vivir según Sus palabras. Aunque me detuvieran, me sometería sin quejarme nunca. Me mantendría firme en el testimonio y satisfaría a Dios.

No pude ponerme en contacto con los líderes superiores y decidí ocuparme primero de trabajar en las consecuencias de las detenciones. Lo primero que tenía que hacer era pensar una forma de recuperar la libreta con los números de teléfono que todavía estaba en casa; de lo contrario, si la policía la encontraba, varios hermanos y hermanas serían detenidos. Sin embargo, quizá la policía estaba vigilando mi casa; ¿no iba a caer en sus manos? En mi estado de conflicto, rememoré unas palabras de Dios: “Cada uno de vosotros creéis ser tan compatibles conmigo, pero, si fuese así, ¿a quién se aplicaría esa evidencia irrefutable? Creéis que poseéis la máxima sinceridad y lealtad hacia Mí. Pensáis que sois tan bondadosos, tan compasivos y que me habéis dedicado tanto. Pensáis que habéis hecho más que suficiente por Mí, ¿pero habéis alguna vez comparado esto con vuestras acciones? […] Me cerráis la puerta por el bien de vuestros hijos, de vuestros maridos o de vuestra propia protección. En vez de preocuparos por Mí, os preocupáis por vuestra familia, vuestros hijos, vuestro estatus, vuestro futuro y vuestra propia satisfacción. ¿Cuándo habéis pensado en Mí mientras hablabais o actuabais? En los días helados, vuestros pensamientos están ocupados por vuestros hijos, vuestros maridos, vuestras esposas o vuestros padres. En los días de bochorno, tampoco tengo lugar en vuestros pensamientos. Cuando desempeñas tu deber, estás pensando en tus propios intereses, en tu propia seguridad personal o los miembros de tu familia. ¿Qué has hecho que fuera para Mí? ¿Cuándo has pensado en Mí? ¿Cuándo te has dedicado, a cualquier costo, a Mí y Mi obra? ¿Dónde está la evidencia de tu compatibilidad conmigo? ¿Dónde está la realidad de tu lealtad hacia Mí? ¿Dónde está la realidad de tu sumisión a Mí? ¿Cuándo no ha sido tu intención la de obtener Mis bendiciones? Os burláis de Mí y me engañáis, jugáis con la verdad, escondéis la existencia de la verdad y traicionáis la esencia de la verdad. ¿Qué os espera en el futuro al ir en contra de Mí de esta manera?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo). Cada pregunta se sentía como una acusación de Dios dentro de mí. En el pasado, sentía que era capaz de dejar atrás mi familia y mi empleo por mi deber, así que era leal a Dios. Pero cuando tuve que enfrentar de verdad las detenciones del gran dragón rojo, vi lo pequeña que era mi estatura. Antes solo gritaba consignas y doctrinas vacías. Una crisis real reveló mi verdadera estatura. No pensaba más que en proteger mis intereses. No protegía para nada la labor de la iglesia. No era alguien a quien le importaran las intenciones de Dios. La gente que verdaderamente considera las intenciones de Dios es capaz de dejarlo todo para satisfacer a Dios, incluso su propia vida, cuando algo involucra los intereses de la iglesia. Pensé en cómo los hermanos y hermanas arriesgaban sus vidas para repartir los libros de las palabras de Dios, y que a muchos los detuvo el gran dragón rojo durante el transporte de los libros. A algunos hasta los mataron a golpes. Dejaron de lado la preocupación por su vida y su muerte para cumplir bien con su deber y satisfacer a Dios, para que los hermanos y hermanas pudieran leer las palabras de Dios. Pero yo no consideraba los intereses de la iglesia para nada. Solo pensaba en mi propia seguridad al enfrentar peligro, temiendo que me detuvieran y me torturaran hasta matarme. Normalmente haría todo lo posible por aquello que me beneficiara, pero ahora no podía hacer el menor sacrificio por los intereses de la iglesia. Comparada con esos hermanos y hermanas, era sumamente egoísta. No tenía en consideración las intenciones de Dios para nada. Ahora que habían detenido a una líder de iglesia, como obrera de la iglesia, en lugar de alzarme para proteger el trabajo de la iglesia, yo estaba segura porque estaba escondida, pero perdía mi deber y testimonio. Entonces, ¿qué sentido tenía que yo viviera? ¿No era una mera zombi? Al pensarlo, oré a Dios, “Dios mío, que me detengan hoy o no está exclusivamente en Tus manos. Te pido fe y sabiduría para ampararme en Ti y cumplir bien mi deber”.

Sobre las 2 de la mañana llegué a casa de una hermana que vivía cerca. Descubrí que la policía había visitado otras casas de acogida próximas a la mía. Algunos hermanos y hermanas huyeron y escaparon a la detención. Me contaron que seguro que volvía la policía y me dijeron que me fuera ya. No me atreví a quedarme mucho tiempo. Al ver que no había nadie esperando a la entrada de la casa, regresé corriendo a la mía y tomé la libreta con los teléfonos. Esto me hizo respirar aliviada. Después fui a casa del hermano Yang Guang. Nada más verme, me dijo con miedo, “Ayer nos detuvieron a mi mujer y a mí. Nos soltaron anoche. También han detenido a otros hermanos y hermanas que vivían cerca de aquí”. Entonces, salí corriendo de allí. De regreso iba pensando que el ambiente estaba empeorando y había detenciones de hermanos y hermanas por doquier. Yo también había sido traicionada por la judas. Seguro que la policía tenía una descripción mía y, con tanta vigilancia por ahí, podría detenerme en cualquier momento. ¿Y si no soportaba su tortura? Esa idea me aterraba. Pensé que estaría algo más segura si me escondía, pero aún no estaba hecho el trabajo por las consecuencias de las detenciones. Si me escondía ahora, ¿eso no me convertiría en desertora? Había sido creyente todos estos años y gozado de muchísimo riego de las palabras de Dios. Si huía en un momento crítico sin ni siquiera cumplir mi deber ni mis responsabilidades, no tendría conciencia ni humanidad alguna. ¿Se me consideraría siquiera creyente? No sería distinta de Judas que traicionó a Dios. Al pensarlo, decidí en silencio que prefería ser detenida y morir a manos del gran dragón rojo antes que huir y prolongar una existencia innoble. Tenía que mantenerme firme en mi testimonio, satisfacer a Dios y hacer lo imposible por cumplir bien mi deber. Esa noche leí estas palabras de Dios: “En Mi plan, Satanás ha estado siempre acechando tras cada uno de Mis pasos y, como el contraste de Mi sabiduría, siempre ha intentado encontrar formas y medios para interrumpir Mi plan original. ¿Pero podría Yo sucumbir a sus intrigas engañosas? Todo en el cielo y en la tierra actúa como objetos a Mi servicio; ¿podrían las intrigas engañosas de Satanás ser diferentes? Es precisamente allí donde interviene Mi sabiduría; es precisamente eso lo que es maravilloso de Mi obra, y es el principio en que se basa el funcionamiento de todo Mi plan de gestión. Incluso aun durante la era de edificación del reino, Yo no evito las intrigas engañosas de Satanás, sino que continúo adelante con la obra que debo cumplir. Entre el universo y todas las cosas, he elegido las obras de Satanás como Mi contraste. ¿Acaso no es esta una manifestación de Mi sabiduría? ¿No es esto precisamente lo que es maravilloso acerca de Mi obra?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 8). Pude ver la omnipotencia y sabiduría de Dios en Sus palabras. El gran dragón rojo es enemigo de Dios. Detiene y persigue frenéticamente a los cristianos y perturba la obra de Dios con la vana esperanza de destruir Su obra para salvar a la humanidad. Pero, con las detenciones y la persecución del gran dragón rojo, podemos desarrollar discernimiento sobre su malvada esencia que se opone a Dios, que perjudica al hombre, y así lo odiamos de corazón y rompemos vínculos con él. Sus detenciones y su persecución también revelan a los verdaderos creyentes de los falsos y distinguen las ovejas de las cabras, y el trigo de la cizaña. En tiempos de crisis, algunos no cumplen con su deber por miedo y cobardía, o abandonan la fe, y otros traicionan a Dios y se vuelven unos judas cuando los detienen y no pueden tolerar la tortura. Son los que quedan revelados como cizaña y serán arrastrados por el viento. ¿Eso no demuestra la sabiduría y justicia de Dios? Eso me recordó unas palabras que el Señor Jesús dijo: “Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 16:25). Me acordé de los santos de todos los tiempos martirizados por difundir el evangelio de Dios. A unos los crucificaron cabeza abajo; a otros los arrastraron y descuartizaron. Aunque murieron, su muerte tuvo un sentido. Mientras que aquellos que traicionan a Dios y se vuelven unos judas parecen todavía vivos por fuera, sus corazones están agonizando. Son como zombis que sufren una desdicha incalificable. Tras morir, su alma aún irá al infierno y será castigada. No veía esto con claridad y aún quería eludir mi deber y esconderme. Si ocasionaba pérdidas en la labor de la iglesia por abandonar mi deber, eso sería una transgresión, una mancha eterna. Si fuera capaz de sacrificar mi vida y ser fiel en mi deber, aunque me detuvieran y mataran a golpes, podría dar testimonio de Dios y humillar a Satanás. ¡Mi muerte tendría un valor y un sentido!

Luego leí más palabras de Dios: “Independientemente de lo ‘poderoso’, audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios del campo, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servir a todas las cosas, a la especie humana y a la obra de Dios y a Su plan de gestión. Independientemente de lo malévola que es su naturaleza y lo malvado de su esencia, lo único que puede hacer es respetar sumisamente su función: estar al servicio de Dios, y proveer un contraste para Él. Tales son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del poder, de la autoridad; ¡es un simple juguete en las manos de Dios, tan sólo una máquina a Su servicio!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Pude ver el poder y la autoridad de Dios gracias a Sus palabras. Absolutamente todo, vivo o muerto, está en manos de Dios. Satanás rinde servicio a la obra de Dios: sirve de contraste. Sin importar cuán taimado sea el gran dragón rojo, y sin importar cuánto aproveche la fuerza de muchas personas y cosas, sin permiso de Dios no puede tocarnos ni un pelo. Pensé en la experiencia de Job: Satanás lo atacó y lastimó en un intento por hacerlo negar y rechazar a Dios. Dios dejó que Satanás vapuleara a Job, pero no que pusiera en peligro su vida, y Satanás no osó ir en contra del mandato de Dios. Cuando estuve manejando el trabajo por las consecuencias de las detenciones, salí ilesa de una situación detrás de otra. Eso se debió exclusivamente al cuidado y la protección de Dios. Todas estas experiencias me habían mostrado la omnipotencia y soberanía de Dios. Si Dios no permitía que me atrapara el gran dragón rojo, este no podría. Si permitía mi detención, no podría escapar a ella ni aunque quisiera. Entender esto me dio fe. Me sentí lista para poner mi vida en manos de Dios y someterme a Sus orquestaciones y arreglos.

Unos días después, llegó una carta de los líderes en la que decían que, en las detenciones que el gran dragón rojo había realizado en nuestra región, habían asaltado dos casas utilizadas para custodiar libros. Solo faltaba una casa y había que trasladar todo ya. Como habían detenido a todos los que conocían a los custodios de los libros menos a mí, y yo conocía relativamente la zona y a los de la iglesia, querían que ayudara a trasladar los libros. Sabía muy bien que, dado el caso, era mejor que fuera y que era una responsabilidad que no podía ignorar, pero el ambiente era muy desfavorable ahora y el gran dragón rojo seguía persiguiendo a gente. Si iba en un momento así, ¿no me estaba exponiendo al peligro? Me sentí un poco cobarde, pero recordé que la situación estaba en manos de Dios y que, si Dios no lo permitía, el gran dragón rojo no podría hacerme nada. Así pues, decidí arriesgarme e ir a mover los libros. Oré: “¡Oh, Dios mío! Me ha llegado este deber y quiero cumplir esta responsabilidad. Pase lo que pase ahora, estoy dispuesta a someterme a Tus orquestaciones y arreglos. Aunque me detengan, aunque me torturen, nunca más volveré a desertar. ¡Te ofreceré mi lealtad y me mantendré firme en el testimonio para humillar a Satanás!”. Por tanto, pregunté por ahí y encontré la casa donde se guardaban los libros. El hermano de allí me dijo que ya habían ido siete u ocho agentes a su casa y que habían detenido a alguien. Detuvieron a su esposa sin avisar y los multaron con 2000 yuanes, pero no encontraron los libros que mantenían allí; había que trasladarlos cuanto antes. Nos apresuramos a llenar nuestro vehículo con los libros. Durante todo el camino, mi corazón no osó apartarse de Dios ni un momento. Al final llevamos los libros sin problemas a un lugar seguro. ¡Di gracias a Dios una y otra vez!

Al recordar toda esta experiencia, vi la sabiduría y omnipotencia de Dios, como así también lo superficial que era mi fe. Sin las detenciones del gran dragón rojo, no tendría clara mi estatura y, sobre todo, no reconocería mi egoísmo, mi vileza y mi miedo a la muerte, ni comprendería la omnipotencia y la soberanía de Dios. También he logrado experimentar que Dios está de veras a nuestro lado y que, siempre que nos amparemos en Él, Él nos guiará y nos abrirá una senda. No podría haber alcanzado a comprender esto en un entorno tranquilo.


17. Lecciones que aprendí al denunciar a una falsa líder

Por Zhou Xuan, China

En septiembre de 2019, empecé a servir como líder y estuve a cargo de la obra en algunas iglesias locales con mi compañera Wang Ran. Como era nueva en el deber, todavía desconocía ciertos aspectos del trabajo y solía buscar a Wang Ran para hablar. Sin embargo, más tarde descubrí que Wang Ran no llevaba la carga de su deber. Cuando le propuse acompañarla a una iglesia para hablar con dos líderes que se disputaban la fama y la ganancia y no lograban cooperar en armonía, no se lo tomó en serio y lo fue posponiendo. Como consecuencia, el tardar demasiado en resolver este asunto tuvo un efecto negativo en la obra de la iglesia. También me dio largas cuando quise hablar sobre cómo podíamos ayudar a resolver algunos de los problemas y dificultades a los que se enfrentaban nuestras hermanas y hermanos mientras difundían el evangelio. Por tanto, esos asuntos no se resolvieron a tiempo y el efecto sobre la obra evangélica fue negativo. Me di cuenta de que Wang Ran no tenía sentido de responsabilidad en su deber y consideré la posibilidad de señalárselo, pero yo era nueva en el liderazgo y no estaba familiarizada con ciertos aspectos del trabajo, así que me preocupaba que, si la ofendía y esto afectaba nuestra relación de trabajo, no me ayudaría cuando tuviera problemas con mi deber. Por esta razón, no le señalé mi observación. Poco después, me di cuenta de que Wang Ran a menudo emitía veredictos sobre las personas según su carácter arrogante cuando hacía ajustes en el personal. Decía: “Esta persona no sirve” y “Esa no es buena”, e inventaba todo tipo de excusas para no cultivarlas. Como consecuencia, algunos proyectos de la iglesia avanzaban con lentitud al no asignarse personas adecuadas para manejarlos. Cuando nuestro líder se enteró, nos pidió que encontráramos candidatos adecuados lo antes posible, pero cuando Wang Ran vio a los candidatos que le sugerí, inmediatamente dijo que no eran buenos. Pensé: “Se necesitan que más hermanos y hermanas participen en la obra de la iglesia, pero ella, aparte de no cultivar a las personas, fue un obstáculo en la tarea. Está trastornando y perturbando la obra de la iglesia”. Quería comunicarle la gravedad del asunto, pero temía que, si hablaba con demasiada franqueza, me guardaría rencor, así que le dije de manera casual: “No debemos emitir veredictos sobre las personas”. Sin embargo, Wang Ran no aceptó mi sugerencia. En otra ocasión, cuando fui a una iglesia con ella para organizar la elección de un líder, un hermano hizo algunas preguntas porque no tenía claros ciertos principios relacionados con la elección, pero Wang Ran no le compartió la verdad ni le ayudó a resolver las dudas. Incluso se ofendió al considerarlo problemático, y le criticó. Esto provocó un ambiente muy incómodo durante la reunión e influyó en la elección. Vi que, como líder, Wang Ran no trató a los hermanos y hermanas con amor, los limitó desde su posición de estatus y perturbó la elección. Quería decirle algo, pero cuando iba a hacerlo, pensé en cómo antes, cuando le planteé sus deficiencias, no solo no aceptó mi opinión, sino que incluso se mostró reticente y resentida. Si volvía a rechazar mi sugerencia y me llamaba la atención delante de tantos hermanos y hermanas, de seguro me avergonzaría. “Olvídalo”, pensé, “cuantos menos problemas, mejor; no debería meterme en problemas”. Unos días después, la diaconisa del evangelio me mencionó que Wang Ran no resolvía los problemas y las dificultades reales de los hermanos y hermanas durante las reuniones, su rendimiento de trabajo era flojo y, cuando la buscaban para encontrar sendas de solución, los ignoraba, no se tomaba en serio sus peticiones, e incluso se enfadaba y los reprendía. A pesar de señalarle estos problemas en varias ocasiones, seguía sin aceptar sus sugerencias, por lo que la diaconisa propuso que escribiéramos juntas un informe sobre los problemas de Wang Ran. Pensé que todo lo que decía la diaconisa era verdad y que, por principios, debíamos sin duda informarlo. Pero, luego pensé: “Si escribimos el informe y nuestro líder viene a investigar, ¿admitirá Wang Ran que actuó mal, o pensará que me dejé llevar por una opinión sesgada y que intentaba excluirla? Si tenso la relación, ¿cómo cumpliremos nuestros deberes juntas en el futuro? Mejor no digo nada”. Tras decidirme, le dije a la diaconisa que, antes de tomar una decisión, esperaría a que todo se aclare primero mediante la investigación. Después de eso, empecé a notar que Wang Ran tenía cada vez más y más problemas. Una vez, mientras revisaba nuestra cuenta, descubrí que no estaba utilizando el dinero de la iglesia de acuerdo a los principios. Había comprado cosas para la iglesia sin hablarlo con nadie y sin considerar si eran compras prácticas. Las cosas que compró no eran adecuadas para los fines de la iglesia y no se pudieron utilizar, lo que significa que había malgastado el dinero de la iglesia. Me sentía bastante culpable al ver cómo se desarrollaba esa situación y pensé: “Esta vez tengo que proteger los intereses de la iglesia. Tengo que señalarle sus problemas y tener una charla seria y larga con ella”. Pero cuando por fin lo hice, no solo no aceptó mis sugerencias, sino que incluso intentó discutir conmigo y defenderse. Quería exponer la naturaleza y las consecuencias de sus acciones, pero entonces pensé: “Si soy muy dura en mi exposición, además de guardarme rencor, me pondrá mala cara todos los días. Me hará la vida mucho más difícil”. Así que le recordé, con mucho tacto, que cuando nos enfrentamos a problemas como líderes, debemos buscar más y tener un corazón temeroso de Dios. Después de eso, Wang Ran empezó a tener cierta predisposición en contra mía. Me ignoraba cuando hablábamos de trabajo y me decía que lo resolviera yo misma. Sentía que, constantemente, no era responsable de su deber, que actuaba de forma imprudente y arbitraria, que no aceptaba la poda ni la verdad, y que no era apta para continuar con su deber. Quería escribir una carta al líder sobre su situación, pero me preocupaba que, si la despedían, pensara que la había delatado a sus espaldas y me guardara rencor por esto. Entonces sería incómodo cada vez que nos viéramos. Lo medité durante un rato, pero al final decidí abandonar la idea de escribir una carta al líder. Me sentí muy culpable de que, a pesar de entender la verdad, todavía era incapaz de practicarla porque mi carácter corrupto me limitaba. Durante los siguientes días, no me apetecía hacer nada y me topaba con un muro en todo lo que intentaba hacer, y me sentía fatal por dentro. Oraba a menudo, hablándole a Dios sobre mi situación y pidiéndole que me guiara para entenderme a mí misma.

Un día durante las devociones, vi este pasaje de las palabras de Dios: “Cuando veis un problema y no hacéis nada para pararlo, no comunicáis sobre él ni tratáis de limitarlo y, además, no informáis sobre él a vuestros superiores, sino que hacéis el papel de un complaciente, ¿es esto una señal de deslealtad? ¿Son estos complacientes leales a Dios? Ni un poco. Tal persona no es solo desleal con Dios, también actúa como cómplice de Satanás, su asistente y seguidora. Son desleales respecto a su deber y responsabilidad, pero le son bastante leales a Satanás. Ahí radica la esencia del problema. En cuanto a la inhabilidad profesional, es posible aprender constantemente y reunir experiencias mientras cumples con tu deber. Tales problemas pueden ser fácilmente resueltos. Lo más difícil de resolver es el carácter corrupto del hombre. Si no perseguís la verdad ni resolvéis vuestro carácter corrupto, sino que siempre os desempeñáis como complacientes, y no podáis ni ayudáis a los que habéis visto violar los principios, ni los ponéis en evidencia o reveláis, sino que siempre reculáis y no asumís la responsabilidad, entonces un cumplimiento del deber como el vuestro solo comprometerá y demorará la obra de la iglesia. Tratar el cumplimiento del deber como una nimiedad sin asumir ni un mínimo de responsabilidad no solo afecta a la efectividad del trabajo, sino que también conlleva retrasos continuos en la obra de la iglesia. Cuando cumples tu deber de esa manera, ¿no estás siendo superficial e intentando engañar a Dios? ¿Demuestra eso algo de lealtad hacia Él? Si constantemente eres superficial en el cumplimiento de tu deber y nunca te arrepientes, inevitablemente serás descartado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Las palabras de Dios me ayudaron a entender cómo los complacientes temen ofender a los demás, no tienen en cuenta los intereses de la casa de Dios por estar siempre preocupados por mantener sus relaciones personales, y, para proteger sus propios intereses, no dudan en sacrificar los intereses de la casa de Dios. En esencia, solo actúan como lacayos de Satanás al trastornar y perturbar la obra de la casa de Dios. No tienen la menor lealtad al deber y son especialmente egoístas y despreciables. Al reflexionar sobre mi tiempo de colaboración con Wang Ran, había discernido claramente que se había revelado como una falsa líder, y había que exponerla y denunciarla según los principios-verdad, pero me preocupaba que por eso me guardara rencor y dificultara la interacción con ella en el futuro. Como resultado, para mantener nuestra relación, actué como alguien complaciente, mirando hacia otro lado mientras ella causaba trastornos y perturbaciones en la iglesia e infligía daño a la obra de la iglesia. En cuanto a mí, fui desdeñada por Dios, caí en la oscuridad y sufrí mucho. Las palabras de Dios describían bien mi comportamiento: “Actúa como cómplice de Satanás, su asistente y seguidora. Son desleales respecto a su deber y responsabilidad, pero le son bastante leales a Satanás”. Dios me había mostrado Su gracia mediante la oportunidad de cumplir con mi deber como líder con la expectativa de que consideraría Sus intenciones y protegería la obra de la iglesia, pero en el momento más crucial, no estuve a la altura. De hecho, incluso ayudé al enemigo mientras vivía de la iglesia, protegiendo a una falsa líder y actuando como cómplice de Satanás. ¡Dios debe haber odiado y aborrecido mis acciones! Pensé: “Sabía que debía informar sobre la falsa líder por trastornar y perturbar la obra de la iglesia, y me sentía culpable por no haberlo hecho. Quería practicar la verdad, ¿por qué no podía hacerlo? ¿Qué me estaba controlando?”.

Más adelante, me encontré con este pasaje de las palabras de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. […] La naturaleza satánica del hombre contiene gran cantidad de filosofías y venenos satánicos. En ocasiones, tú mismo no eres consciente de ellas y no las entiendes, pero vives basándote en estas cosas cada momento de tu vida. Además, piensas que estas cosas son muy correctas y razonables y que no están en absoluto equivocadas. Esto es suficiente para ilustrar que las filosofías de Satanás se han convertido en la naturaleza de las personas, y que estas viven completamente de acuerdo con esas filosofías, pensando que esa manera de vivir es buena y sin ningún sentido de arrepentimiento en absoluto. Por lo tanto, constantemente están revelando su naturaleza satánica y constantemente viven según las filosofías de Satanás. La naturaleza de Satanás es la vida de la humanidad, y es la esencia-naturaleza de esta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). A través de las palabras de Dios, aprendí que la raíz de mi comportamiento de complacer a la gente era que vivía de acuerdo a los venenos de Satanás, tales como: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena”, “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, etc. Estos venenos ya habían echado raíces en mi corazón, y vivía de acuerdo a ellos, buscando siempre mantener mis relaciones con los demás. Me volví cada vez más egoísta, falsa y carente de apariencia humana para guardar las apariencias. Estos venenos se habían convertido en mi propia naturaleza y controlaban todas mis acciones. Obviamente, conocía la verdad, pero no podía practicarla. Antes de empezar a creer en Dios, no importaba con quién me relacionaba, siempre prefería ceder en mis palabras y acciones con tal de mantener mi relación con esa persona y causarle buena impresión. Después de creer en Dios, seguí viviendo bajo estos venenos satánicos. Con tal de mantener mi relación con Wang Ran, no le mencioné sus problemas cuando los noté y no la desenmascaré ni la denuncié después de ver claramente que se había revelado como una falsa líder, lo que causó daños a la obra de la iglesia. Me di cuenta de que era una persona falsa, halagadora y aduladora. Al centrarme en mis esfuerzos por mantener las relaciones con los demás, no le di la más mínima importancia a la obra de la casa de Dios o a la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. No estaba cumpliendo, en absoluto, con mi deber; ¡Estaba haciendo el mal! Prefería ofender a Dios que a mis semejantes. En mi afán por proteger mis propios intereses, no puse en práctica la verdad, no actué según los principios y serví como un lacayo de Satanás, permitiendo que una falsa líder dañara la obra de la iglesia a su antojo. ¡Qué detestable! Fue solo entonces cuando me di cuenta de que la gente complaciente tiene mal corazón, ¡y Dios la detesta! Sin duda, si no me arrepentía sería desdeñada y descartada por Dios.

Más tarde, vi otro pasaje de las palabras de Dios que decía: “Si tienes las motivaciones y la perspectiva de una ‘complaciente’, entonces, en todos los asuntos, serás incapaz de practicar la verdad y acatar los principios, y fracasarás y caerás siempre. Si no despiertas y no buscas nunca la verdad, entonces eres un incrédulo, y nunca obtendrás la verdad y vida. Así pues, ¿qué deberías hacer? Cuando te enfrentes con esas cosas, debes orar a Dios y llamarle, suplicando salvación y pidiéndole que te otorgue más fe y fuerza, y te permita acatar los principios, hacer lo que debas hacer, manejar las cosas de acuerdo con los principios, mantenerte firme en la posición que debes defender, proteger los intereses de la casa de Dios y evitar que entre algo perjudicial en la obra de la casa de Dios. Si puedes rebelarte contra tus propios intereses, tu orgullo y tu punto de vista de complaciente y si haces lo que debes hacer con un corazón honesto e íntegro, entonces habrás derrotado a Satanás y habrás ganado este aspecto de la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus sentimientos y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se satisfagan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que sigue Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa en ellas a menudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). A través de las palabras de Dios, me di cuenta de que denunciar y desenmascarar a los falsos líderes es deber y responsabilidad de cada uno de los elegidos de Dios, y es algo positivo. Hacer esto protege la obra de la iglesia de obstrucciones, permite a los hermanos y hermanas tener una buena vida en la iglesia, y ayuda a los falsos líderes a realmente comprender sus acciones y a arrepentirse ante Dios a tiempo. En cuanto a mí, creía erróneamente que denunciar a un falso líder sería ofensivo para esa persona y entonces, pese a ver claramente que Wang Ran no hacía un trabajo real, no la denuncié ni la desenmascaré, lo que terminó obstruyendo cada uno de los proyectos de la iglesia. Era una negligencia muy seria. Tuve que dejar de regir mi vida según la filosofía satánica sobre mantener mi relación con los demás. Tenía que estar al lado de Dios, manejar los asuntos según los principios, proteger la obra de la iglesia y actuar con un sentido de rectitud. Solo así estaría de acuerdo con la intención de Dios. Oré a Dios, y le dije: “¡Oh, Dios! Una y otra vez, Tú me has dado oportunidades para practicar la verdad, pero he vivido continuamente con un carácter corrupto, protegiéndome a mí misma y fracasando en satisfacerte. Esta vez, ya no estoy dispuesta a vivir según la filosofía de alguien complaciente para los asuntos mundanos y escribiré una carta para desenmascarar a Wang Ran”. Justo cuando me iba a preparar para escribir mi informe, mi líder me invitó a una reunión y procedí a informarles de todos los problemas que tenía Wang Ran. También me sinceré sobre cómo había sido una complaciente durante ese periodo, sin practicar la verdad y causando daños a los intereses de la iglesia.

Tras echar un vistazo al asunto e investigarlo, se descubrió que Wang Ran era una falsa líder que no hacía un trabajo real y que debía ser despedida. El día del despido de Wang Ran, después de que el líder terminara de desenmascarar su comportamiento, me pidieron que indicara mis observaciones. Estaba un poco preocupada: “Si la desenmascaro, seguro que me guardará rencor y creerá que solo la despidieron porque informé sus problemas. ¿No dificultará eso la interacción con ella en el futuro?”. Me di cuenta de que otra vez intentaba mantener una relación personal y estaba actuando como alguien complaciente, así que oré a Dios en silencio. Entonces recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Dios les ha concedido mucha verdad a las personas; te ha guiado durante mucho tiempo y te ha proporcionado tanto con el objetivo de que des testimonio y protejas la obra de la iglesia. Resulta que, cuando las personas malvadas y los anticristos llevan a cabo acciones malvadas y perturban la obra de la iglesia, te vuelves asustadizo y retrocedes, huyendo y cubriéndote la cabeza con las manos. Eres un bueno para nada. No puedes vencer a los satanases, no has dado testimonio y Dios te detesta. En este momento crucial debes levantarte y librar una guerra contra los satanases, sacar a la luz las acciones malvadas de los anticristos, condenarlos y maldecirlos, dejarlos sin un lugar donde esconderse y depurarlos de la iglesia. Solo eso se puede considerar vencer a los satanases y sellar su sino” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Las palabras de Dios me dieron el poder de practicar la verdad. Pensé en cómo, en el pasado, había perdido muchas oportunidades de practicar la verdad porque quería protegerme e intentaba leer las expresiones de la gente y actuar en consecuencia. Esta vez, tenía que confiar en Dios para practicar la verdad, desenmascarar todos los problemas de Wang Ran y ayudarla a reflexionar y a conocerse. Teniendo esto en cuenta, procedí a señalar todos los problemas de Wang Ran, uno a uno, y me sentí muy a gusto en el proceso.

A través de esta experiencia, me he dado cuenta de que ser una complaciente es perjudicial para mí misma y para los demás, y Dios desdeña a dichas personas. Dios no perfecciona a los complacientes. A Dios le gusta la gente honesta que tiene convicciones claras sobre lo que les gusta y lo que no, y que tiene un sentido de rectitud y es capaz de proteger los intereses de la casa de Dios. Solo esa gente hace su deber conforme a las intenciones de Dios, y puede alcanzar la salvación.


18. Cómo me liberé de la baja autoestima

Por Mi Jing, China

Cuando era niña, como no me gustaba hablar ni saludar a las personas, mis padres a menudo les decían a sus parientes y amigos: “Esta niña tiene algo raro. Debe ser lenta”. Los adultos decían también cosas como: “Mira tu hermana lo encantadora y lista que es, pero tú eres de lo más sosa”. Poco a poco empecé a sentirme inútil, me sentía lo peor de lo peor. Tampoco me atrevía a decir nada en las clases, pues temía que se rieran de mí por decir estupideces. Sentía envidia de la gente elocuente e ingeniosa, y pensaba que a todo el mundo le gustaba la gente así.

Cuando me uní a la fe, al principio me sentía muy nerviosa al compartir sobre las palabras de Dios en las reuniones. Tenía miedo de no hacerlo correctamente y que los demás se rieran de mí, así que no decía mucho. Pero los hermanos y hermanas me animaban a compartir más, y cuando ellos se abrían y platicaban de sus experiencias y entendimiento, veía que nadie se reía de nadie. Esto me hizo sentir menos constreñida, y empecé a hablar más. Más tarde, me eligieron como predicadora para que me encargara de varias iglesias. Fue una gran sorpresa para mí. Sentí que, para una persona tan poco elocuente como yo, ser predicadora era solo por la gracia de Dios. Tenía que hacer este trabajo lo mejor que pudiera y estar a la altura de Su intención para mí. En una ocasión, una líder organizó una reunión entre ella, otras dos predicadoras y yo. Me di cuenta de que las otras predicadoras tenían mucho esclarecimiento al compartir las palabras de Dios y que hablaban de manera muy lógica. Me daban mucha envidia. Pensé: “No me puedo ni comparar con sus aptitudes y elocuencia. ¿Por qué soy tan sosa? Ni siquiera sé cómo expresarme”. Estos pensamientos me desalentaron un poco. Aunque había logrado cierto esclarecimiento al reflexionar sobre las palabras de Dios, al pensar en lo mala que era para organizar mi discurso, temía que se rieran de mí, y no me atrevía a compartir. Además, más tarde me encontré con dificultades en el trabajo, así que terminé viviendo en un estado negativo, y determiné que no servía para esto y que no podía cumplir con mi deber de manera adecuada. Tampoco obtenía buenos resultados en el trabajo. Al cabo de un tiempo, me apartaron de este deber y me pusieron a cargo solo de una iglesia.

Cuando empecé a trabajar con las dos hermanas de esta iglesia, pensé que no me estaba yendo mal. Era bastante activa en mi deber y podía sentir el esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo. Poco después, una hermana decidió renunciar porque no podía completar ningún trabajo real y a la otra hermana le asignaron otro deber por su falta de aptitud. Después de esto, eligieron al hermano Zhang Tong y a la hermana An Qing como mis compañeros. Me pareció que la manera en que Zhang Tong compartía su conocimiento vivencial era muy práctica y clara, y que tenía buen calibre. An Qing también era capaz de resolver problemas reales con sus enseñanzas en las reuniones. Al observar sus fortalezas, me sentía muy inferior. Luego, durante las conversaciones sobre trabajo, me daba cuenta de que era excesivamente cauta y que aceptaba todo lo que decían. A veces sentía que sus puntos de vista no eran adecuados y quería señalarlo, pero de inmediato pensaba en mi falta de aptitud y de perspicacia, y desechaba mi propia opinión. Además, en varias ocasiones no aprobaron mis puntos de vista, lo que reforzó mi sentimiento de incompetencia y me llevó a expresarme aún menos. Me mostré incluso pasiva en tareas clave, porque me preocupaba retrasar el trabajo si lo hacía mal. Una vez, Zhang Tong propuso poner a la hermana Zhang Can a cargo del trabajo de riego. Yo conocía a Zhang Can bastante bien. Siempre era superficial y carecía de carga en el desempeño de su deber, y ya la habían destituido antes por no hacer bien su trabajo real. Aún no tenía conocimiento de sí misma y no estaba capacitada para asumir una tarea tan importante. En voz baja, expuse mis opiniones. Zhang Tong se reunió con Zhang Can después de oírlas. Luego, me dijo que había evaluado la situación y que Zhang Can ahora mostraba cierto nivel de autorreflexión y autoconocimiento, que teníamos que considerar el potencial de las personas, no solo su pasado. An Qing respaldó su opinión. Yo sentía que Zhang Tong no llevaba tanto tiempo como líder, que aún no captaba ciertos principios, y que no conocía tan bien a Zhang Can. Solo la juzgaba por una reunión, y es posible que su valoración no hubiese sido precisa. Quería recomendarle que analizara cómo se había comportado al realizar su deber o que la reevaluara después de hablar con otras personas que la conocían bien. Pero entonces pensé: “Zhang Tong tiene buen calibre y ha podido resolver problemas. Quizá Zhang Can se ha dado cuenta de sus propios problemas tras su enseñanza. Además, An Qing también le ha dado su apoyo. Yo carezco de calibre y no veo las cosas tan claramente; es mejor quedarme callada”. Así que no insistí más. Más tarde, Zhang Can fue destituida de nuevo por no hacer un trabajo real. Al ver que esto impactó y retrasó el trabajo de riego, me sentí bastante molesta. Si hubiera insistido más al principio, y me hubiera apoyado en los principios para compartir con Zhang Tong, no habríamos tenido este tipo de problema. Aunque me sentí culpable, no reflexioné sobre mi problema. Recién cuando sucedieron más cosas fue que reflexioné sobre mí misma.

En una reunión, Zhang Tong recomendó al hermano Zheng Yi para líder del trabajo de riego. Sentí que, aunque Zheng Yi era entusiasta, acababa de unirse a la fe y todavía no comprendía bien la verdad sobre las visiones. Sentía que debía cultivarse primero, ya que ser líder de grupo podría entrañar mucha responsabilidad de golpe. Así que expuse mis opiniones sobre el asunto, pero para mi sorpresa, Zhang Tong me dijo: “¿Por qué eres tan difícil y entorpecedora? ¿No podemos primero conocerlo e investigarlo?”. Al oírle decir esto, sentí una oleada de vergüenza y me molesté mucho. Pensé: “Zhang Tong tiene buen calibre y sabe cómo hacer el trabajo. En cambio, yo tengo un calibre limitado y no logro comprender bien a las personas ni las situaciones. Si sigo insistiendo en mi opinión y el trabajo se ve obstaculizado, ¿qué pasará entonces? Lo mejor será que pare de insistir”. Después de la reunión, reflexioné sobre lo que dijo Zhang Tong, y eso me causó mucho malestar. Sentía que me faltaba demasiado calibre para hacer este trabajo, así que quizá debía reconocer mis limitaciones y renunciar cuanto antes. Al enterarse, la líder hizo uso de su experiencia para ayudarme. Con sus enseñanzas, comencé a reflexionar sobre por qué seguía queriendo renunciar y por qué siempre vivía en ese estado de desánimo. Más adelante, leí las palabras de Dios: “Todas las personas tienen algunos estados incorrectos en ellas, como la negatividad, la debilidad, el desaliento y la fragilidad; o tienen intenciones viles; o están constantemente atribuladas por su orgullo, deseos egoístas y su propia conveniencia; o creen que son de poco calibre y experimentan estados negativos. Te resultará muy difícil obtener la obra del Espíritu Santo si vives siempre en estos estados. Si es difícil para ti obtener la obra del Espíritu Santo, entonces los elementos activos en ti serán pocos, y los elementos negativos surgirán y te perturbarán. La gente siempre confía en su propia voluntad para reprimir esos estados negativos y adversos, pero no importa cuánto los repriman, no pueden sacudírselos de encima. La razón principal de esto es que las personas no pueden discernir completamente estas cosas negativas y adversas; no pueden percibir claramente su esencia. Esto hace que les resulte muy difícil rebelarse contra la carne y contra Satanás. Además, siempre se quedan atascadas en estos estados negativos, melancólicos y degenerados, y no oran ni acuden a Dios, sino que simplemente salen del paso con ellos. En consecuencia, el Espíritu Santo no obra en ellas, y por tanto son incapaces de entender la verdad, carecen de senda en todo lo que hacen, y no pueden ver ningún asunto con claridad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Leer las palabras de Dios, me aclaró las cosas. La razón principal por la que siempre me encontraba en un estado negativo y sombrío era porque estaba atrapada por la vanidad y los deseos egoístas. A menudo, cuando compartía las palabras de Dios en reuniones, podía lograr cierto esclarecimiento, pero siempre sentía que no era elocuente y tenía dificultad para expresar bien las cosas. Me preocupaba tanto no compartir bien y que los demás me menospreciaran, que no me atrevía a decir nada, lo que me hacía perder el poco esclarecimiento que había ganado. Cuando veía el calibre tan alto que tenían otros predicadores y lo elocuentes que eran; y lo mal que yo me expresaba, pensaba que mi calibre era muy limitado y me daba vergüenza. Entonces me volví negativa, descuidé mi deber y no obtuve ningún resultado, y al final me reasignaron. Esta vez pasó lo mismo. Vi que mis compañeros tenían buen calibre y compartían mejor que yo. En las conversaciones de trabajo, tenía tanto miedo de quedar en ridículo o de ser menospreciada por no hablar bien, no me atrevía a decir lo que pensaba. A veces, cuando tenía ideas y opiniones correctas y no se aceptaban, no me atrevía a defenderlas y solo pensaba en no quedar en ridículo. Esas emociones negativas me controlaban y hasta quería eximirme de mi deber. Le daba demasiada importancia al orgullo y la vanidad. Si continuaba así no ganaría la obra del Espíritu Santo, y no tendría forma de entender o ganar la verdad. Así que oré a Dios, y le pedí que me esclareciera y guiara para conocerme mejor y cambiar mi estado.

Más tarde, leí las palabras de Dios: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente normal y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). De las palabras de Dios, aprendí que los anticristos realmente aman el estatus y la reputación. Estas dos cosas son su motivación para todo. Es el resultado de su esencia de anticristos. Y se correspondía con mi manera de comportarme. Desde la infancia, siempre había sentido que no hacía nada bien. Me sentía constreñida y era exageradamente cauta en todo lo que hacía. Esto era sobre todo porque no quería hacer el ridículo ni que los demás me menospreciaran. ¿Por qué valoraba tanto mi estatus y apariencia? Las causas fundamentales eran venenos satánicos como: “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, lo que me llevó a darle tanta importancia a mi orgullo y vanidad. Solo quería causar una buena impresión en los demás y creía que era la única manera de dar sentido a la vida. Entonces, sin importar en dónde o con quién estuviera, si había posibilidad de que mi apariencia se perjudicara, optaba por huir, y así protegía mi apariencia y estatus. Mientras trabajé con Zhang Tong, vi que rechazaban mi opinión y sentí que había hecho el ridículo. Me preocupaba que, si seguía siendo líder, solo acabaría sintiéndome más avergonzada, así que quise que la líder me reasignara a otro deber. De hecho, al considerarlo con más detenimiento, el que pudiera ser líder, fue gracia de Dios. Debería haber considerado Su intención, resuelto las dificultades reales de los demás y protegido la obra de la iglesia. Pero no pensaba en llevar a cabo correctamente mi deber, y solo protegía mi apariencia y mi estatus. Cuando perdí estas cosas, me volví negativa y dejé de esforzarme. Verdaderamente carecía de conciencia y razón. Externamente, no estaba compitiendo por estatus ni perturbando y trastornando el trabajo de la iglesia como un anticristo, pero en un asunto tan importante como la selección y el uso de personas, no me atrevía a ceñirme a los principios y trataba de preservar mi apariencia y estatus en todo momento. Lo que revelé fue un carácter de anticristo. Me di cuenta de la gravedad de mi problema, así que oré y me arrepentí ante Dios.

Después de esto, me sinceré con una hermana acerca de mi estado y me ofreció un pasaje de las palabras de Dios para que lo leyera. Dios Todopoderoso dice: “¿Cómo se debe medir el calibre de una persona? En función del punto hasta el que comprendan las palabras de Dios y la verdad. Esa es la forma más certera de hacerlo. Hay personas que son elocuentes, espabiladas y tienen una habilidad especial para tratar con los demás, pero cuando escuchan sermones nunca pueden entender nada y cuando leen las palabras de Dios no las comprenden. Al hablar de su testimonio vivencial, siempre dicen palabras y doctrinas, y de este modo revelan que son novatos y dan a otros la sensación de que no tienen comprensión espiritual. Esas personas tienen un calibre escaso” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para cumplir bien con el deber). “¿Diríais que Pablo tenía calibre? ¿Cómo calificaríais el calibre de Pablo? (Era muy bueno). Habéis oído tantos sermones y aún no comprendéis. ¿Podría considerarse muy bueno el calibre de Pablo? (No, era escaso). ¿Por qué era escaso? (Porque no se conocía a sí mismo y no podía comprender las palabras de Dios). Porque no comprendía la verdad. Él también había oído los sermones del Señor Jesús y, durante el período en que trabajó, estaba, por supuesto, la obra del Espíritu Santo. Entonces ¿cómo es posible que, habiendo hecho todo ese trabajo, escrito todas esas epístolas y viajado a todas esas iglesias, haya seguido sin entender nada de la verdad y no haya predicado otra cosa que una doctrina? ¿Qué clase de calibre es ese? Un calibre escaso. Es más, Pablo persiguió al Señor Jesús y arrestó a Sus discípulos, tras lo cual el Señor Jesús lo derribó con una gran luz desde el cielo. ¿Cómo abordó Pablo ese gran acontecimiento que le sobrevino y cómo lo entendió? Su forma de entender fue diferente a la de Pedro. Pensó: ‘El señor Jesús me derribó; he pecado, así que debo esforzarme más para resarcirme y, una vez que mis virtudes hayan equilibrado mis deméritos, seré recompensado’. ¿Acaso se conocía a sí mismo? No. No dijo: ‘Me opuse al Señor Jesús por culpa de mi naturaleza malévola, de mi naturaleza de anticristo. Me opuse al Señor Jesús: ¡no hay nada bueno en mí!’. ¿Acaso poseía ese conocimiento de sí mismo? (No). […] No tenía el más mínimo remordimiento y mucho menos conocimiento de sí mismo. No tenía ninguna de esas cosas. Esto demuestra que había un problema con el calibre de Pablo y que él no tenía la capacidad de comprender la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para cumplir bien con el deber). Las palabras de Dios me permitieron entender que medir el calibre de una persona solo por su elocuencia aparente, sus dones y su inteligencia no está, para nada, de acuerdo con la verdad. Al igual que Pablo, tenía dones, era elocuente y divulgó el evangelio por casi toda Europa, pero no podía comprender la verdad, y mucho menos entenderse a sí mismo. Cometió grandes males y nunca tuvo un verdadero autoconocimiento ni remordimiento. En cambio, solo quería ser recompensado y entrar al reino de Dios por trabajar mucho. Pablo era incapaz de entender la verdad y era una persona de bajo calibre. Siempre había creído que, si una persona sabía hablar bien y era inteligente, su calibre tenía que ser bueno, y ese era el criterio con el que siempre me juzgaba a mí misma. Cuando no podía cumplir con este criterio, pensaba que me faltaba calibre y que no podía hacer el trabajo de líder. Entonces, cuando me encontré con dificultades, no busqué la verdad para resolverlas, sino que me volví negativa y holgazana. Y al final, incluso problemas que podría haber resuelto quedaron sin resolver. Había sido tan necia al no comprender la verdad. Si bien mi calibre no era muy alto, podía entender las palabras de Dios y tenía cierto conocimiento del carácter corrupto que estaba revelando. También fui capaz de recurrir a las palabras de Dios para resolver dificultades que otros experimentaban en su entrada en la vida, por lo tanto, mi calibre no era tan bajo como para ser incapaz de llevar a cabo mi deber. Al darme cuenta de estas cosas, mi mentalidad mejoró un poco y pude cumplir con mi deber de manera normal.

Posteriormente, leí un par de pasajes de las palabras de Dios que describían muy bien mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Hay quienes, de niños, tenían un aspecto corriente, eran escasamente elocuentes y poco espabilados, lo que provocó que otras personas de su familia y su entorno social emitieran valoraciones bastante desfavorables sobre ellos, diciendo cosas como: ‘Este niño es tonto, lento y torpe al hablar. Fíjate en los hijos de los demás, que hablan tan bien que son capaces de meterse a la gente en el bolsillo. En cambio, este niño se pasa el día haciendo pucheros. No sabe qué decir cuando conoce gente, no sabe cómo explicarse o justificarse después de hacer algo mal, y no es capaz de divertir a la gente. Este chico es idiota’. Lo dicen sus padres, lo dicen sus familiares y amigos, y lo dicen también sus profesores. Este entorno ejerce una cierta presión invisible sobre tales individuos. Al experimentar estos entornos, desarrollan inconscientemente determinada mentalidad. ¿Qué tipo de mentalidad? Piensan que no son atractivos, que no caen bien y que los demás nunca se alegran de verlos. Creen que no se les da bien estudiar, que son lentos, y siempre les da vergüenza abrir la boca y hablar delante de los demás. Les da demasiada vergüenza dar las gracias cuando les ofrecen algo y piensan: ‘¿Por qué siempre se me traba tanto la lengua? ¿Por qué los demás son tan persuasivos? ¡No soy más que un estúpido!’. […] Después de crecer en un entorno así, esta mentalidad de inferioridad se va apoderando de ellos. Se convierte en una especie de emoción persistente que se enreda en tu corazón y te invade la mente. Con independencia de si ya has crecido, has salido al mundo, estás casado y establecido en tu carrera, y sin importar tu estatus social, es imposible deshacerse de este sentimiento de inferioridad que se sembró en tu entorno mientras crecías. Incluso después de que empiezas a creer en Dios y te unes a la iglesia, sigues pensando que tu aspecto es deficiente, que tu calibre intelectual es bajo, que eres poco elocuente y que no sabes hacer nada. Piensas: ‘Haré lo que pueda. No necesito aspirar a ser un líder, no necesito perseguir verdades profundas, me contentaré con ser el menos importante, y dejaré que los demás me traten como quieran’” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). “Cuando los sentimientos de inferioridad se implantan profundamente en tu corazón, no solo causan un profundo efecto en ti, sino que también dominan tu punto de vista sobre las personas y las cosas, tu comportamiento y acciones. Entonces, ¿cómo perciben a las personas y las cosas aquellos que están dominados por sentimientos de inferioridad? Consideran a los demás mejores que ellos, incluso también a los anticristos. Aunque los anticristos tengan actitudes malvadas y escasa humanidad, los consideran personas a las que emular y modelos de los que aprender. Incluso se dicen a sí mismos: ‘Mira, aunque tienen mal carácter y mala humanidad, tienen dones y son más aptos para el trabajo que yo. Se sienten cómodos mostrando sus habilidades ante los demás y hablan delante de mucha gente sin ruborizarse ni que se les acelere el corazón. Ellos sí que tienen agallas. Yo no puedo estar a su altura. No soy lo bastante valiente’. ¿De dónde sale esto? Es necesario decir que, en parte, la razón es que tu sentimiento de inferioridad ha afectado a tu juicio sobre la esencia de las personas, así como a tu perspectiva y punto de vista en lo que respecta a contemplar a otros. ¿No es así? (Sí). Entonces, ¿cómo afectan los sentimientos de inferioridad a tu forma de comportarte? Te dices a ti mismo: ‘Nací estúpido, sin dones ni puntos fuertes, y soy lento para aprender cualquier cosa. Fíjate en esa persona, aunque a veces cause trastornos y perturbaciones, y actúe de forma arbitraria y temeraria, al menos tiene dones y puntos fuertes. Pertenece a la clase de persona que los demás quieren usar en cualquier parte, no como yo’. Cuando pasa cualquier cosa, lo primero que haces es emitir un veredicto sobre ti mismo y cerrarte por completo. Sea cual sea el problema, te echas atrás y evitas tomar la iniciativa, temes asumir la responsabilidad. Te dices: ‘Nací estúpido. Vaya donde vaya, no le gusto a nadie. No puedo hacerme notar, no debo mostrar mis ínfimas habilidades. Si alguien me recomienda, eso prueba que no estoy mal. Pero si nadie me recomienda, entonces de nada serviría que tomara la iniciativa de decir que puedo asumir el trabajo y hacerlo bien. Si no tengo confianza en mí mismo, no puedo decir que la tengo: ¿y si meto la pata, qué hago? ¿Y si me podan? Eso me daría mucha vergüenza. ¿Acaso no sería humillante? No puedo dejar que eso me suceda’. Fíjate: ¿acaso no ha afectado a tu comportamiento? Hasta cierto punto, tu actitud hacia cómo te comportas está influida y controlada por tus sentimientos de inferioridad. Hasta cierto punto, se puede considerar una consecuencia de tus sentimientos de inferioridad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Después de leer las palabras de Dios, sentí que Él nos entiende de verdad. Lo que Él expuso es precisamente lo que yo pienso. Al parecer, la importancia que le daba a la apariencia no era la única razón de mi desaliento; había otra razón. Debido a la influencia de las personas y las cosas que me rodeaban, había desarrollado sentimientos de inferioridad. Me volví incapaz de verme con claridad y siempre sentía que nada de lo que hacía era bueno, por lo que era exageradamente cautelosa, reprimida y limitada en todo lo que hacía. Recordé que no me gustaba hablar cuando era niña, y que los adultos a menudo me desdeñaban o me llamaban sosa o estúpida. Pero en realidad sí que tenía mis propias opiniones, a pesar de que no las expresara en aquel momento; no hablaba por miedo a hacer el ridículo. No me atrevía a decir nada en clase, no porque no entendiera, sino porque sentía que no podía expresarme bien, lo que me hacía tener demasiado miedo de hablar. Cuando leía las palabras de Dios en las reuniones, podía lograr cierto esclarecimiento, pero al pensar que carecía de elocuencia, no me animaba a compartir. Además, cuando vi que Zhang Tong no se adhería a los principios para elegir y servirse de las personas, quería recordárselo, pero al pensar en lo bueno que era su calibre y en que nada de lo que yo hacía valía la pena, simplemente seguí adelante y deseché mis ideas, sin buscar, discutir ni indagar más, y como resultado, el trabajo sufrió pérdidas. Vivía con un complejo de inferioridad y tenía una actitud pasiva y negativa hacia todo. No me juzgaba, ni a mí ni a los demás según las palabras de Dios, sino solo según mis propios puntos de vista. Mis sentimientos de inferioridad dominaban mi forma de ver las cosas y a las personas, e influían en mi juicio y en mi senda de búsqueda. Estos sentimientos de inferioridad me habían perjudicado gravemente. Inmediatamente después, leí más de las palabras de Dios: “Esta emoción tuya no solo es negativa, para ser más precisos, en realidad se opone a Dios y a la verdad. Puede que pienses que se trata de una emoción que se atiene a la humanidad normal, pero a ojos de Dios, no es una simple cuestión de emoción, sino un método para oponerte a Dios. Se trata de un método marcado por las emociones negativas que las personas usan para resistirse a Dios, a Sus palabras y a la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Al leer las palabras de Dios, comprendí la gravedad de los sentimientos de inferioridad y el daño que causan, y que son tan perjudiciales para una persona como un carácter corrupto. Vivir con este tipo de complejo de inferioridad está en directa oposición a Dios y a la verdad, y si no se resuelve, arruina la oportunidad de salvación de una persona. Había estado atrapada en estos sentimientos de inferioridad desde la infancia y siempre sentí que nada de lo que hacía era bueno. Especialmente cuando estaba rodeada de personas con buen calibre, me veía aún más deficiente, me sentía reprimida y angustiada, y culpaba a Dios por no darme buen calibre ni inteligencia. Estaba insatisfecha con la soberanía y arreglos de Dios y me negaba a aceptarlos, ¡lo cual era, en esencia, desafiar a Dios! ¿Cómo podría no ser descartada si continuaba así? Solo al comprender esto sentí que era demasiado peligroso vivir con un complejo de inferioridad, que no podía seguir así y que tenía que deshacerme de esos sentimientos.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “¿Cómo puedes evaluarte y conocerte con precisión, y escapar del sentimiento de inferioridad? Debes tomar las palabras de Dios como base para obtener conocimiento sobre ti mismo, para averiguar cómo son tu humanidad, tu calibre y tu talento, y qué puntos fuertes tienes. Por ejemplo, supongamos que te gustaba cantar y lo hacías bien, pero algunas personas no dejaban de criticarte y menospreciarte, diciendo que no tenías oído y desafinabas, así que ahora te parece que no sabes cantar bien y ya no te atreves a hacerlo delante de los demás. Debido a que esas personas mundanas, esas personas confundidas y mediocres, hicieron valoraciones y juicios inexactos sobre ti, los derechos que merece tu humanidad se vieron coartados y tu talento sofocado. En consecuencia, no te atreves ni a cantar una canción y solo te atreves a soltarte y cantar en voz alta cuando no hay nadie cerca o cuando estás solo. Dado que por lo general te sientes tan terriblemente reprimido, no te atreves a cantar una canción a no ser que estés solo; es entonces cuando lo haces y disfrutas del momento en que puedes cantar alto y claro, ¡qué momento maravilloso y liberador! ¿Verdad que sí? Debido al daño que la gente te ha hecho, no sabes o no puedes ver con claridad qué es lo que realmente sabes hacer, en qué eres bueno y en qué no. En este tipo de situación, debes realizar una correcta evaluación y adoptar la medida adecuada de ti mismo, de acuerdo con las palabras de Dios. Debes constatar lo que has aprendido y dónde están tus puntos fuertes, y lanzarte a hacer lo que sabes hacer. En cuanto a las cosas que no sabes hacer, tus carencias y deficiencias, debes reflexionar sobre ellas y conocerlas, y también debes evaluar con precisión y saber cómo es tu calibre, además de si es bueno o malo. Si no puedes comprender o lograr un conocimiento claro de tus propios problemas, entonces pídeles a las personas que son capaces de comprender que te rodean, que emitan una valoración sobre ti. Al margen de que lo que digan sea o no exacto, al menos te servirá de referencia y consideración y te permitirá tener un juicio o caracterización básica de ti mismo. Entonces podrás resolver el problema esencial de las emociones negativas, como la inferioridad, y salir poco a poco de ellas. Tales sentimientos de inferioridad se resuelven con facilidad si uno puede discernirlos, abrir los ojos ante ellos y perseguir la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Al leer las palabras de Dios, encontré una manera de desprenderme de estos sentimientos de inferioridad. Tenía que usar las palabras de Dios para entenderme y medirme, y también podía pedir a personas que me conocían bien que me evaluaran. Así que oré a Dios, “¡Dios! Ahora sé lo peligroso que es vivir con un complejo de inferioridad. Quiero deshechar estos sentimientos, por favor, ayúdame”. Luego les pedí a mis compañeros que me evaluaran. Me dijeron: “Considerando que puedes comprender las palabras de Dios de manera pura, que eres capaz de compartirlas en relación con tus corrupciones y estado, y ayudar a otros a resolver sus problemas reales, no eres tan incompetente como afirmas. Aunque tu calibre no sea excelente, si pones tu corazón en lo que haces, puedes realizar un trabajo real”. Al escuchar a mis hermanos y hermanas decir esto, me sentí un poco más tranquila y pensé: “Aunque no me exprese tan bien como otras personas, todos pueden entender mis enseñanzas. No debería sentirme constreñida. Debería compartir tanto como pueda. No debería preocuparme solo por cómo hacer que los demás me admiren; debo concentrarme en cómo compartir de manera práctica para resolver problemas y beneficiar a los hermanos y hermanas. Además, aunque mi aptitud sea limitada, si practico más, puedo compensar mis deficiencias y mejorar mi calibre. No debería compararme con los demás ni volverme negativa y subestimarme. He de buscar la entrada con una actitud positiva”. Al darme cuenta de estas cosas, pude tratarme de manera adecuada, y mi mentalidad mejoró mucho al cumplir con mi deber.

Hace poco, me volvieron a elegir como predicadora. Fue inesperado, y me preocupaba no ser capaz de hacerlo. Entonces, recordé que las palabras de Dios dicen: “Debes tomar las palabras de Dios como base para obtener conocimiento sobre ti mismo, para averiguar cómo son tu humanidad, tu calibre y tu talento, y qué puntos fuertes tienes” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Debo medir las cosas según las palabras de Dios. La razón por la que no cumplí bien con este deber antes no fue solo por falta de calibre. Principalmente fue porque vivía con un complejo de inferioridad, no ponía mi corazón en cooperar, y no podía ganar la obra del Espíritu Santo. No podía seguir viviendo con estos sentimientos de inferioridad, pensando en mi apariencia y estatus. Dado que mis hermanos y hermanas me eligieron, debería esforzarme por cooperar, y, si había cosas que no entendía, confiaría más en Dios y buscaría ayuda de los demás. Con esta mentalidad, me sentí mucho más relajada y liberada. Poco después, una hermana encargada de la obra evangélica vino a revisar nuestro trabajo. Vi que era muy capaz en su labor y al compartir la verdad, y señaló muchas desviaciones y descuidos en nuestro trabajo. Temía que dijera que yo era incompetente, pero pronto me di cuenta de que estaba pensando otra vez en mi apariencia y estatus, así que oré a Dios para rebelarme contra mí misma, y decidí aprender más de esta hermana para compensar mis deficiencias. Después de esto, al hablar sobre el trabajo, no me reprimí en expresar mis opiniones, y al comunicarme con ella, obtuve varias sendas de práctica. Gracias a la guía de las palabras de Dios, logré liberarme de las limitaciones de mi complejo de inferioridad.


19. ¿Ser comprensivo significa tener buena humanidad?

Por Wang Yin, China

En 2016, a la hermana Ding Rui y a mí nos pusieron a trabajar juntas para supervisar la obra de varias iglesias. Poco tiempo después, un líder superior envió a Ding Rui a una iglesia para que se encargase de un informe. Sin embargo, regresó enseguida. Yo creía que el problema que había allí era complicado, pero ella volvió después de muy poco tiempo. ¿Lo había resuelto? Como era de esperar, poco después llegó una carta de parte del líder superior, dirigida a Ding Rui, que decía que no había resuelto el problema en su totalidad y que había que enviar a otra persona para que lo investigara de nuevo. El líder le dijo a Ding Rui que reflexionara profundamente sobre sí misma para aprender una lección al respecto. Ding Rui se deprimió bastante tras de leer la carta y dijo: “No soy capaz de resolver problemas reales en mi deber y he retrasado la obra de la iglesia”. Yo sabía un poco lo que contenía ese informe y que era un asunto bastante complejo. Involucraba a muchas personas y requería hablar sobre bastantes cosas. Había que hablar con cada persona involucrada por separado, por lo que no se podía resolver con rapidez. Me pregunté si Ding Rui no se había apresurado demasiado para solucionar el asunto. Pensé en señalárselo, y ayudarla a reflexionar y conocerse a sí misma. Pero luego pensé que ya se sentía triste y que, si le señalaba sus problemas, se podría sentir avergonzada y volverse aún más negativa. ¿Y si luego decía que yo carecía de empatía y se distanciaba de mí o empezaba a estar predispuesta en mi contra? Apenas habíamos empezado a trabajar juntas, así que sería difícil llevarnos bien si la relación se tensaba. En un momento así, si le decía ciertas cosas para consolarla y animarla, ella sentiría que yo la comprendía y que era fácil llevarse bien conmigo. Así que la consolé y le dije: “A veces es totalmente normal cometer errores y equivocarse en nuestro trabajo. No seas tan dura contigo misma. Cuando yo empecé a encargarme de informes, cometí errores más graves que el tuyo”. Luego le conté sobre mis experiencias de los fracasos que había tenido en mi trabajo. La expresión de ansiedad que tenía en el rostro desapareció de inmediato y dijo con alegría: “Estaba preocupada por lo que ibas a pensar de mí. No me imaginaba que fueras una persona tan amable”. Me sentí muy contenta cuando la escuché decir eso. Sentí que yo tenía buena humanidad y era comprensiva. En otra ocasión, Ding Rui me habló de que ella y una hermana no lograban trabajar bien juntas. Siempre hablaba sobre los problemas de la otra hermana y parecía realmente enfadada cuando hablaba sobre eso. Noté que analizaba demasiado las cosas y que carecía de conciencia de sí misma. Recordé que había escuchado al líder hablar antes de que no se llevaban bien. La otra hermana tenía un carácter arrogante, pero a Ding Rui le encantaba analizar demasiado a las personas y las cosas y, cuando surgían cosas, no las aceptaba de parte de Dios. Ponía mala cara e ignoraba a cualquiera que hiriese su orgullo. No hablaba sobre el trabajo con otras personas y desahogaba su ira a través del trabajo, lo que retrasaba su avance. El líder habló con ella, pero ella no reflexionó ni aprendió nada sobre sí misma. La otra hermana tenía algunos problemas, pero los de Ding Rui eran peores. Quería señalarle sus problemas, pero luego pensé: “Si se lo menciono y no me guardo nada, ¿dirá que la estoy tratando de manera injusta? ¿No arruinaré entonces la buena impresión que tiene de mí?”. Así que le seguí la corriente y dije: “La hermana con la que te pusieron a trabajar también tenía algunos problemas en ciertos ámbitos”.

Luego, cambiaron el deber que Ding Rui tenía asignado y asumió una labor diferente. A mí me asignaron una nueva compañera. Apenas me vio, me dijo: “Cuando oí que iba a trabajar contigo, sentí mucha presión. He oído que tienes buena humanidad y trabajas bien con todos. Si tenemos una mala relación de trabajo, quedaré completamente en evidencia. Seguro que será un problema con mi humanidad”. Cuando dijo eso, en lugar de reflexionar, simplemente me felicité a mí misma. Sentí que realmente tenía buena humanidad. Y una vez, una hermana que trabajaba con Ding Rui me vio y dijo: “Ella y yo no trabajamos bien juntas, pero siempre habla de lo bien que ustedes dos trabajaban. Supongo que estoy realmente corrupta”. Yo pensaba que el orgullo de Ding Rui no soportaba que esa hermana fuera tan directa y franca sobre los problemas de Ding Rui. Mientras interactuaba con Ding Rui, fui tolerante y paciente con sus problemas y no discutí con ella. Hablaba de manera proactiva sobre cualquier problema de trabajo con ella y le preguntaba mucho su opinión. Eso evitaba cualquier conflicto. No mucho después, escuché al líder decir que Ding Rui era bastante arrogante y no aceptaba las verdades; nunca trabajaba bien con los demás. La destituyeron porque no cambió después de las enseñanzas y no hacía su deber de manera eficaz. Más tarde, el líder trajo a colación mis problemas y dijo: “Como líder, no importa cuán grave sea el problema de un hermano o hermana, si nunca lo mencionas o lo podas y desenmascaras, sino que siempre consientes a tus relaciones, ¡estás siendo irresponsable en tu trabajo! Te comportaste así con Ding Rui. No puede trabajar bien con nadie, pero está feliz de trabajar contigo y dice que eres considerada y comprensiva. ¡Debes reflexionar al respecto!”. Luego, otro líder dijo: “Las evaluaciones que todos han hecho de ti últimamente han sido positivas y dicen que eres comprensiva y agradable. Todos tienen un lugar para ti en su corazón y no buscan la verdad en las cosas. Ese es un problema que tienes tú. Al trabajar así, no estás exaltando a Dios ni dando testimonio de Él”. Al principio me costó aceptarlo, me hizo llorar, me sentí agraviada y me puse excusas por dentro. Que los demás dijeran cosas buenas sobre mí significaba que tenía buena humanidad y que era fácil llevarse bien conmigo. ¿Cómo podían decir que tenía un problema? Entonces mi compañera me recordó que también reflexionara sobre mí misma, así que finalmente oré a Dios en paz y le pedí que me esclareciera para conocerme a mí misma.

Más tarde leí dos pasajes de las palabras de Dios que decían: “Cuando te relacionas con los hermanos y hermanas, debes abrirles tu corazón y confiar en ellos para que eso te beneficie. Cuando cumples con tu deber, es incluso más importante abrir tu corazón y confiar en la gente; solo entonces trabajaréis bien juntos. […] Al relacionarte con los demás, primero debes hacer que perciban tu corazón veraz y tu sinceridad. Si al hablar, trabajar juntos y establecer contacto con los demás, las palabras de alguien son superficiales, grandilocuentes, amables, aduladoras, irresponsables e imaginarias, o si simplemente habla para buscar el favor del otro, entonces sus palabras carecen de toda credibilidad y no tienen la menor sinceridad. Es su modo de relacionarse con los demás, sean quienes sean. Una persona así no tiene un corazón honesto. No es una persona honesta. Supón que alguien se halla en un estado negativo y te dice con sinceridad: ‘Dime por qué exactamente soy tan negativo. ¡Es que no lo entiendo!’. Y supongamos que, de hecho, en el fondo comprendes su problema, pero no se lo dices, sino que contestas: ‘No es nada. No estás siendo negativo; yo también suelo ponerme así’. Estas palabras suponen un gran consuelo para esa persona, pero la postura que adoptas no es sincera. Estás siendo superficial con ella, con tal de que se sienta cómoda y de proporcionarle consuelo, has evitado hablarle con honestidad. No la estás ayudando de veras ni estás exponiéndole claramente su problema, de modo que pueda dejar atrás su negatividad. No has hecho lo que debe hacer una persona honesta. Por intentar consolarla y asegurarte de que no exista ningún distanciamiento o conflicto entre vosotros, has sido superficial con ella, y eso no es ser una persona honesta. Entonces, ¿qué debes hacer en este tipo de situaciones para ser una persona honesta? Has de decirle lo que has visto e identificado: ‘Te diré lo que he visto y experimentado. Tú decides si tengo o no razón en lo que digo. Si no la tengo, no tienes que aceptarlo. Si la tengo, espero que lo hagas. Si digo algo que te resulte duro de escuchar y te duela, espero que seas capaz de aceptarlo de Dios. Tengo la intención y el objetivo de ayudarte. Veo claro el problema. Ya que te parece que se te ha humillado, y nadie alimenta tu ego y piensas que los demás te menosprecian, que se te está atacando y nunca te habías sentido tan ofendido, no lo aceptas y te vuelves negativo. ¿Qué opinas? ¿Se trata de esto realmente?’. Al oír esto, creen que, efectivamente, así es. Esto es lo que piensas en realidad, pero, si no eres honesto, no lo dices. Dirás: ‘A menudo también yo me vuelvo negativo’, y cuando la otra persona oye que todo el mundo se vuelve negativo, considera normal serlo ella y, al final, no supera la negatividad. Si eres una persona honesta y la ayudas con una actitud y un corazón honestos, puedes ayudarla a comprender la verdad y a olvidar la negatividad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). “Hay muchas supuestas ‘buenas personas’ en el mundo que hablan con palabras moralistas; aunque por fuera no parecen haber cometido ninguna gran maldad, en realidad son sumamente taimadas y poco confiables. Son muy buenos para orientarse hacia donde sopla el viento, y hablan de forma hábil y astuta. Son falsas buenas personas e hipócritas: solo fingen ser buenos. Los que caminan por el sendero del medio son las personas más insidiosas de todas. No ofenden a nadie, son hábiles y astutos, saben seguir el juego en todas las situaciones y nadie puede ver sus defectos. Son como satanases vivientes” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al practicar la verdad es posible despojarse de las cadenas de un carácter corrupto). Las palabras de Dios me enseñaron que, si solo digo cosas para adular y halagar a los demás en mis interacciones con ellos y no señalo los problemas que veo, no los estoy ayudando de verdad, lo que no los beneficia en absoluto. Dios dice que eso es mantenerse en un término medio y ser una persona astuta y complaciente. Es ir donde te lleve el viento, satisfacer a todos y no ofender a nadie. Es ser un Satanás viviente. Al reflexionar sobre mi comportamiento, vi que era exactamente el tipo de persona que Dios pone al descubierto. Cuando Ding Rui no resolvió ese informe y se tuvo que repetir la labor, sabía que se debía a que ella buscaba un beneficio inmediato. Debí haberle señalado su problema y ayudarla a reflexionar, pero tenía miedo de que dijera que yo era desconsiderada y que carecía de humanidad. Así que le di algunas palabras de aliento e incluso hablé sobre mis fracasos para consolarla. Tras decirle todo eso, ella dejó de sentirse mal y no reflexionó mucho sobre su carácter corrupto. Está bien integrar las experiencias personales en la plática para ayudar a los demás, pero uno debe usar sus fracasos y autoconocimiento principalmente para guiar a los demás a reflexionar y aprender sobre sí mismos. Pero eso no era lo que yo estaba tratando de lograr al compartir mis fracasos personales. Mi objetivo era consolar a Ding Rui para que sintiera que todos eran igual de corruptos y que cometer errores era completamente normal. De manera sutil, eso le permitió ser demasiado complaciente consigo misma. Eso no era dar testimonio de Dios, sino desorientarla. Al ver que Ding Rui no podía trabajar bien con otras personas y que siempre analizaba demasiado a las personas y las cosas, no se lo señalé y hasta estuve de acuerdo con ella sobre los problemas que tenía otra hermana, lo que me permitió proteger mi buena imagen. Y cuando la vi comportándose como una consentida, la dejé que se salga con la suya. Como consecuencia, no vio sus propios problemas y satisfizo su deseo de vivir acorde a su carácter corrupto. ¿No la estaba perjudicando?

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios que decía: “Debe haber un estándar para tener buena humanidad. No consiste en tomar la senda de la moderación, no apegarse a los principios, esforzarse por no ofender a nadie, ganarse el favor dondequiera que se vaya, ser suave y habilidoso con todo el que se encuentre y hacer que todos hablen bien de ti. Este no es el estándar. Entonces, ¿cuál es el estándar? Es ser capaz de someterse a Dios y a la verdad. Consiste en acercarse al deber propio y a toda clase de personas, acontecimientos y cosas desde los principios y un sentido de responsabilidad. Esto es evidente para todos; todos lo tienen claro en su interior. Además, Dios escruta el corazón de la gente y conoce su situación, a todos y cada uno; sean quienes sean, nadie puede engañar a Dios. Algunas personas alardean de poseer buena humanidad, de jamás hablar mal de los demás, jamás perjudicar los intereses de otros, y sostienen que jamás han codiciado los bienes del prójimo. Cuando hay una disputa sobre los intereses, incluso prefieren perder a aprovecharse de los demás, y todos piensan que son buenas personas. Sin embargo, cuando llevan a cabo sus deberes en la casa de Dios, son maliciosos y escurridizos, siempre maquinando para sí mismas. Nunca piensan en los intereses de la casa de Dios, nunca tratan como urgentes las cosas que Dios considera urgentes ni piensan como Dios piensa, y nunca pueden dejar a un lado sus propios intereses a fin de llevar a cabo su deber. Nunca abandonan sus propios intereses. Aunque ven a las personas malvadas hacer el mal, no las exponen; no tienen principio alguno. ¿Qué clase de humanidad es esta? No es humanidad buena” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Una persona verdaderamente buena puede aceptar la verdad y someterse a Dios, es responsable y lleva una carga en su deber, defiende los principios y protege la obra de la iglesia. También tiene principios cuando se relaciona con los demás. Al ver los problemas o defectos de un hermano o hermana, puede ofrecerle la plática y ayuda adecuadas. Si alguien vulnera los principios y trastorna y perturba gravemente la obra de la iglesia, puede podarlo y desenmascararlo como corresponde, y no actúa por sentimientos ni por miedo a ofenderlo, sino que puede defender los principios y proteger la obra de la iglesia. Eso es tener verdaderamente una buena humanidad. Solía pensar que no podar a alguien por sus errores, desenmascarar sus defectos o avergonzarlos era ser una persona comprensiva y con buena humanidad. Durante años, independientemente de la persona con quien interactuara, siempre elegía palabras que fueran reconfortantes y agradables. Siempre pensaba en cómo hacer que los demás sintieran que era razonable y comprensiva, consintiendo su estado de ánimo y diciéndoles cosas alentadoras. No señalaba directamente los problemas que veía que los demás tenían en sus deberes e incluso decía cosas agradables y consoladoras para embaucarlos, o las expresaba de forma muy suave. Todos me elogiaban porque tenía buena humanidad y era fácil llevarse bien conmigo. Yo misma me veía como una buena persona y estaba orgullosa de eso. El desenmascaramiento de las palabras de Dios me mostró que, durante años, las formas de actuar que pensaba que eran de una buena persona eran en realidad filosofías satánicas para los asuntos mundanos. Parecía tener buena humanidad, era complaciente y no ofendía a nadie. Mantenía buenas relaciones con todos, pero, por dentro, solo pensaba en mis propios intereses. Era totalmente irresponsable con mi trabajo y la entrada en la vida de los demás. No estaba ni cerca de ser una buena persona. Era egoísta, vil y una falsa complaciente: era buena gente de forma artificial. Al pensar cómo solía alardear de tener buena humanidad y me consideraba una buena persona, me di cuenta de que era realmente demasiado desvergonzada. Cuando me di cuenta de esto, hice una oración: “Dios, Tus palabras me han mostrado lo que es verdaderamente una buena humanidad. Quiero poner la verdad en práctica y ser alguien con buena humanidad”.

Luego, la iglesia me puso a trabajar con Chen Lin y Li Yue para regar a los nuevos fieles. Al poco tiempo, descubrí que Li Yue era superficial e irresponsable en su deber. Solía estar ocupada con asuntos personales, lo que retrasaba la labor. Chen Lin y yo hablamos con ella para que priorizara las cosas y que la obra de la iglesia no se retrasara. Para mi sorpresa, no lo aceptó, sino que puso excusas y se enfadó. Chen Lin integró las palabras de Dios en su plática y disección del problema, pero Li Yue no tenía ninguna autoconciencia. Dijo que carecía de estatura y que no podía poner la verdad en práctica. Al verla actuar así, pensé que, si seguía diseccionando su problema, seguro que ella diría que yo era exigente, que no tenía buena humanidad y que la estaba limitando. Sentí que no debía dejarla en evidencia para que siguiéramos llevándonos bien. Así que la calmé con amabilidad: “Tienes escasa estatura, y lo entendemos. Solo te pedimos que no retrases la obra en el futuro”. Cuando dije eso, el ceño fruncido de Li Yue se relajó y dejó de sentirse tan angustiada. Tras eso, se volvió muy simpática conmigo. Yo estaba muy contenta y sentí que, en efecto, tenía una buena manera de abordar la plática. Aunque le señalé su problema, ella aún tenía una buena opinión de mí. Más tarde, Li Yue seguía sin asumir la carga de su deber y hasta empezó a estar predispuesta contra Chen Lin, diciendo que era demasiado exigente. Chen Lin señaló mi problema y dijo: “¿Sabes cuál fue la naturaleza de tu plática con Li Yue el otro día? Hablamos con ella para ayudarla a conocerse, reflexionar y arrepentirse. Pero tu conclusión no solo no la ayudó a reflexionar, sino que además hizo que pensara que eres comprensiva mientras que yo soy demasiado exigente con ella. Actuar así tiene una naturaleza trastornadora y desestabilizadora, y no la ayudó en absoluto”. Las palabras de Chen Lin me golpearon duro. En mi dolor, oré a Dios: “¡Dios! Ante la poda, no me di cuenta de la gravedad del problema. Pero sé que Tú permites que enfrente todo lo que vivo cada día. Te ruego que me esclarezcas y me guíes para conocerme a mí misma”.

Tras eso, leí un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “La primera técnica que emplean los anticristos para controlar a las personas es ganarse su corazón. ¿Cuántas maneras hay de ganarse el corazón de la gente? Una manera es atraerla con pequeños favores. A veces los anticristos le dan a la gente algunas cosas buenas, a veces les hacen cumplidos, a veces les hacen pequeñas promesas. Y a veces, los anticristos perciben que ciertos deberes pueden poner a la gente en el candelero o que hay quien piensa que tales deberes pueden suponer ventajas para quienes los lleven a cabo y hacer que todo el mundo los estime, así que asignan esos deberes a aquellos a los que quieren ganarse. […] Algunas personas son demasiado sentimentales y siempre las limitan sus sentimientos cuando llevan a cabo su deber, y su líder dice: ‘Esto se debe a tu escasa estatura. No pasa nada’. Algunos son holgazanes y desleales en su deber, pero su líder no se lo recrimina, sino que les dedica palabras agradables a cada momento, justo las que quieren oír, con la intención de agradarles y que le digan lo bueno que es, así como de demostrarles que es comprensivo y amoroso. Esa gente piensa: ‘Nuestro líder es como una madre amorosa. Siente un amor sincero por nosotros. Sin duda representa a Dios. ¡Proviene realmente de Él!’. La consecuencia tácita de lo anterior es que su líder puede actuar como portavoz de Dios, puede representarlo. ¿Es ese el objetivo de ese líder? Tal vez no esté tan claro, pero uno de sus objetivos es obvio: que la gente diga que es un líder maravilloso, que es considerado con los demás, empático con sus debilidades y muy comprensivo respecto a su corazón. Cuando algunos líderes de la iglesia ven a los hermanos y hermanas llevar a cabo los deberes de manera superficial, no se lo recriminan, aunque deberían. Cuando tiene claro que se están menoscabando los intereses de la casa de Dios, no se preocupa por ello, no hace averiguaciones de ningún tipo ni hace la menor ofensa a los demás. De hecho, en realidad no muestra consideración por las debilidades de las personas; en lugar de eso, su intención y objetivo es ganarse el corazón de la gente. Es totalmente consciente de que: ‘Mientras haga esto y no ofenda a nadie, pensarán que soy un buen líder. Tendrán una opinión buena y elevada de mí. Me darán su aprobación y seré de su agrado’. No le importa cuánto daño se haga a los intereses de la casa de Dios, cuántas pérdidas sufra la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios ni en qué medida la vida de iglesia de este se vea perturbada, sino que se limita a insistir en su filosofía satánica y a no ofender a nadie. No existe nunca autorreproche en su corazón. Cuando ve que alguien causa trastornos y perturbaciones, como mucho puede intercambiar algunas palabras con esa persona al respecto, con lo que minimiza el asunto y se lo quita de encima. No hablará sobre la verdad ni le indicará a esa persona la esencia del problema, y menos aún diseccionará su estado ni compartirá nunca cuáles son las intenciones de Dios. Los falsos líderes nunca dejan en evidencia ni diseccionan los errores que las personas cometen a menudo ni las actitudes corruptas que estas suelen revelar. No resuelve ningún problema real, sino que siempre consiente las prácticas erróneas y revelaciones de corrupción de las personas, y por muy negativas o débiles que sean estas, no se lo toma en serio. Se limita a predicar algunas palabras y doctrinas y a pronunciar unas cuantas exhortaciones para gestionar la situación de manera superficial e intentar mantener la armonía. En consecuencia, el pueblo escogido de Dios no sabe cómo reflexionar sobre sí mismo ni autoconocerse, no se resuelven las actitudes corruptas que revelan, sean cuales sean, y viven entre palabras y doctrinas, nociones y figuraciones, sin ninguna entrada en la vida. En su fuero interno llegan a creer: ‘Nuestro líder tiene incluso una mayor comprensión de nuestras debilidades que Dios. Nuestra estatura es demasiado pequeña para estar a la altura de los requerimientos de Dios. Nos basta con cumplir con los requerimientos de nuestro líder; al someternos a él, nos estamos sometiendo a Dios. Si llega un día en el que lo Alto despida a nuestro líder, nos haremos oír; a fin de mantenerlo en su puesto e impedir que lo despidan, negociaremos con lo Alto y lo obligaremos a aceptar nuestras exigencias. Así es como haremos lo correcto por nuestro líder’. Cuando la gente tiene esos pensamientos en su interior, cuando han establecido esa relación con su líder y ha surgido en su corazón esa clase de dependencia, envidia y adoración hacia este, llegan a tener incluso mayor fe en el líder y siempre quieren escuchar sus palabras, en lugar de buscar la verdad en las palabras de Dios. Un líder semejante casi ha ocupado el lugar de Dios en el corazón de la gente. Si un líder está dispuesto a mantener este tipo de relación con el pueblo escogido de Dios, si eso le produce una sensación de gozo en el corazón y cree que el pueblo escogido de Dios debería tratarlo así, entonces no hay diferencia entre ese líder y Pablo, ya ha tomado la senda de un anticristo y este ya ha desorientado al pueblo escogido de Dios, que carece por completo de discernimiento” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse el corazón de la gente). Dios pone al descubierto lo increíblemente despreciables y perversos que son los anticristos. Para afianzarse en el corazón de las personas, nunca las ofenden. Si notan que alguien está vulnerando principios, no hablan sobre la verdad para resolver el problema ni lo desenmascaran y le ponen fin. En cambio, dicen cosas agradables con el fin de ganarse el apoyo de los demás para que los aprecien, piensen que son cariñosos, comprensivos y tolerantes. Mientras tanto, se resisten a las palabras y los requisitos de Dios, los desprecian y no los practican ni entran en ellos. Los anticristos atraen a los demás ante sí. Reflexioné sobre que la naturaleza de mis actos era igual a la de un anticristo. Vi con claridad los errores en los deberes de los hermanos y hermanas, algunos de los cuales incluso eran graves y ya habían repercutido en la obra, por lo que debí haberlos señalado. Así, ellos podrían haber visto la esencia del problema y sus graves consecuencias, y arrepentirse de inmediato. Pero tenía miedo de ofender a las personas si dejaba en evidencia sus problemas, así que fui indulgente con su carne y les dije algunas cosas agradables para ganarme su apoyo. Al hablar y poner al descubierto el problema de Li Yue, no colaboré con Chen Lin para guiar a Li Yue a que se conociese a sí misma, sino que tenía miedo de que empezara a estar predispuesta contra mí si le hablaba con severidad, así que me dejé llevar por sus sentimientos y fui amable con ella. Eso hizo que pareciese más cariñosa que Chen Lin, capaz de perdonar y tolerar sus debilidades, lo que impidió que Li Yue pudiese reconocer sus problemas y la hizo resistirse a Chen Lin. También me comporté así con Ding Rui. Vi su problema, pero en lugar de hablar con ella y ayudarla, guiándola para reflexionar y ver su problema, siempre la consentí. Así no estaba exaltando ni dando testimonio de Dios en mi deber, y no estaba cumpliendo con mis responsabilidades. Era una líder, pero cuando vi que mis hermanos y hermanas vulneraban los principios al actuar acorde a sus actitudes corruptas, no hablé sobre la verdad para resolver el problema, sino que fui indulgente con su carne y dije algunas cosas reconfortantes para embaucarlos. Consentí que viviesen con sus actitudes corruptas, habituándose a ellas y ahorrándose el problema. La naturaleza de mis actos fue evitar que otros entraran en la realidad-verdad. No conocían la verdad ni tenían una comprensión de Dios y se resistían a Sus exigencias y les desagradaban. Pero todos pensaban que yo era genial, decían que era indulgente y comprensiva, y se acercaban cada vez más a mí. ¿No era eso desorientar a las personas? Vi que, al vivir acorde a filosofías satánicas y ser buena gente, lo único que conseguía era hacer el mal. Parecía que trataba bien a los demás, pero en realidad dañaba a los hermanos y hermanas y retrasaba la obra de la iglesia. ¡Era demasiado hipócrita! Usé una táctica turbia para ganarme la admiración y adoración de los demás. ¡Estaba en la senda de un anticristo! Durante esos años, había renunciado a mi familia y mi trabajo para cumplir con mis deberes. Había sufrido bastante y también trabajado mucho. Nunca imaginé que acabaría en la senda de un anticristo. El miedo me invadió el corazón. Sentí aún más asco y repugnancia hacia mí misma. Llorando, oré: “¡Dios mío! He estado persiguiendo el estatus y protegiendo mis relaciones para ganarme el apoyo de los demás. Este carácter mío es tan repugnante para Ti y, si me castigas, será por Tu justicia. Dios, estoy dispuesta a arrepentirme”.

Un tiempo después, Li Yue seguía haciendo su deber de manera superficial, sin lograr nada, y no había cambiado después de las enseñanzas. Le contamos a nuestro líder sobre sus problemas. Unos días después, el líder asistió a nuestra reunión y habló sobre los problemas de Li Yue para ayudarla. Pero Li Yue todavía no se conocía a sí misma en absoluto. El líder nos pidió a Chen Lin y a mí que compartiéramos nuestra postura: en vista de la situación, ¿deberían destituir a Li Yue? La pregunta me tomó un poco por sorpresa. Pensé que, debido a que Li Yue estaba sentada allí mismo, ¿cómo iba a poder decir algo? Si decía la verdad y la destituían, podría llegar a odiarme. Sentí que no debía hablar. En ese momento tuve un fuerte sentimiento de culpa. Me di cuenta de que, una vez más, estaba pensando en proteger el lugar que tenía en el corazón de los demás. Por dentro, dije una oración en silencio a Dios: “Dios, estoy pensando en vivir acorde a filosofías satánicas, proteger mi imagen y volver a actuar como una persona complaciente. Te ruego que me guíes para decir la verdad y rebelarme contra mis motivos incorrectos”. Después de orar, recordé un pasaje de las palabras de Dios. Dios dice: “Si tu corazón es cada vez más honesto y está cada vez más orientado hacia Dios, y si sabes proteger los intereses de la casa de Dios cuando cumples con tu deber, y tu conciencia se turba cuando no proteges estos intereses, entonces esto es una prueba de que la verdad ha tenido efecto en ti y se ha convertido en tu vida. Una vez que la verdad se haya convertido en vida en ti, cuando observes a alguien que es blasfemo hacia Dios, no es temeroso de Él, y es superficial al cumplir con su deber, o que trastorna y perturba el trabajo de la iglesia, responderás de acuerdo con los principios-verdad, y serás capaz de identificarlos y exponerlos cuando sea necesario” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me mostraron que, cuando surgen cosas, debemos estar del lado de Dios y defender la obra de la iglesia. Cuando vemos que los demás vulneran principios y perturban la obra de la iglesia, no podemos encubrirlos, sino que debemos seguir los principios-verdad. Esa es la verdadera semejanza humana que Dios nos pide que vivamos. El comportamiento de Li Yue demostraba que no estaba capacitada para seguir haciendo esa labor en ese momento. No podía tener miedo de ofenderla, sino que tenía que defender la obra de la iglesia, ser una persona honesta y aclarar mi postura. Entonces, expliqué mi perspectiva. Tras sopesarlo todo, el líder echó a Li Yue.

Tras eso, me asignaron para hacer un deber con la hermana Wang Jia. En nuestras interacciones noté que, a veces, retrasaba la obra de la iglesia por asuntos personales. Hablé con ella acerca de la necesidad de priorizar el trabajo. Poco después, oí que nuestro líder dijo que iban a ascender a Wang Jia para que se encargase de una labor específica. Pensé que Wang Jia tenía aptitud y era capaz, así que lo haría bien como encargada de esa labor. Pero cuando sus asuntos personales chocaban con el trabajo, a veces no priorizaba su deber. Si no se daba cuenta de ese problema, ¿se retrasaría el trabajo con ella a cargo? Al ser su compañera, tenía la responsabilidad de ir a hablar con ella y señalárselo. Pero dudé cuando estaba a punto de decírselo. Ya había hablado con ella sobre ese tipo de problema. Si lo volvía a mencionar, ¿acaso diría que no paraba de hablar del tema y que estaba desenmascarando sus defectos sin cesar? Me di cuenta de que, una vez más, estaba en un estado incorrecto, así que oré en silencio. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios que había leído antes y que decía: “Dios exige a la gente que diga la verdad, lo que piensa, que no engañe, induzca a error, se burle, ridiculice, se mofe, parodie, oprima a los demás o exponga sus debilidades ni los hiera. ¿No son estos los principios discursivos? ¿Qué significa decir que uno no debe exponer las debilidades de la gente? Significa no buscar defectos en los demás. No aferrarse a sus errores o faltas del pasado para juzgarlos o condenarlos. Esto es lo menos que debes hacer. Desde el lado proactivo, ¿cómo se expresa el discurso constructivo? Principalmente, se trata de animar, orientar, guiar, exhortar, comprender y reconfortar. Además, en casos especiales, se hace necesario sacar directamente a la luz los errores de otras personas y podarlas para que adquieran conocimiento de la verdad y deseen arrepentirse. Es entonces cuando se consigue el efecto pretendido. Esta forma de practicar beneficia enormemente a la gente. Le supone una verdadera ayuda y es muy constructiva, ¿verdad? […] Y, en resumen, ¿cuál es el principio que subyace al hablar? Es este: decir lo que hay en tu corazón, y hablar de tus verdaderas experiencias y de lo que realmente piensas. Estas palabras son las más beneficiosas para las personas, proveen para ellas, las ayudan, son positivas. Rechaza decir esas palabras falsas, esas palabras que no benefician ni edifican a las personas; así evitarás perjudicarlas o hacerlas tropezar, sumirlas en la negatividad y tener un efecto negativo. Debes decir cosas positivas. Debes esforzarte por ayudar a las personas tanto como puedas, para beneficiarlas, para proveer para ellas, para producir en ellas la verdadera fe en Dios; y debes permitir que se ayude a las personas, que ganen mucho a partir de tus experiencias de las palabras de Dios y de la forma en que resuelves los problemas, y que sean capaces de entender la senda de la experiencia de la obra de Dios y de entrar en la realidad-verdad, así les permitirás tener entrada en la vida y harás que esta crezca, todo lo cual es el efecto de que tus palabras tengan principios y resulten edificantes para las personas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). Encontré una senda de práctica en las palabras de Dios. En mis interacciones, debo decir la verdad para que las personas puedan beneficiarse e instruirse. No puedo burlarme de ellas, ser sarcástica o ridiculizarlas. También entendí que, cuando Dios dice que no dejemos en evidencia las debilidades de las personas, se refiere a no ceñirse a sus errores o defectos ni juzgarlas y condenarlas. Señalar y poner al descubierto sus problemas para que puedan aprender una lección no es desenmascarar debilidades, sino que es una ayuda cariñosa. Wang Jia no se conocía a sí misma, por lo que señalar su problema era advertírselo y ayudarla. Incluso si no lo aceptaba de inmediato y pensaba mal de mí, yo debía manejarlo de manera adecuada. Siempre que ella persiguiera la verdad, la buscaría con el tiempo, se conocería a sí misma y cambiaría. Al entenderlo, hablé con Wang Jia sobre su problema. Más tarde, Wang Jia dijo lo siguiente en un ensayo que escribió: “Si la hermana con la que trabajaba no hubiera dejado en evidencia y diseccionado mi problema, yo no habría reflexionado ni visto su gravedad, y mucho menos me habría arrepentido y cambiado”. Al ver que Wang Jia había ganado esa comprensión, en mi corazón di gracias a Dios. Fueron las palabras de Dios las que me ayudaron a ver la realidad sobre mi fachada de buena gente, y a cambiar mi perspectiva errónea sobre la búsqueda. ¡Gracias a Dios por Su salvación!


20. He oído la voz de Dios

Por Mathieu, Francia

Hace más de dos años que acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Sinceramente, he aprendido más que en casi diez años como creyente dentro de la comunidad religiosa.

Me llamo Mathieu y nací en una familia católica en Lyon (Francia). Tuve la crianza católica tradicional de ser bautizado, ir a misa, recibir la imposición de manos, e ir de peregrinación. Al hacerme mayor, me di cuenta de que los curas católicos siempre predicaban las mismas doctrinas antiguas sin ningún contenido nuevo. Me parecía un ambiente frío, y la fe de muchos creyentes se había apagado. Sentía que ese lugar carecía de la obra del Espíritu Santo, y que allí yo no podía recibir la vida. Eso me desanimaba. Anhelaba encontrar una iglesia con la obra del Espíritu Santo, donde sintiera la presencia del Señor. Decidí dejar el catolicismo para buscar esa clase de iglesia. Terminé después en Ginebra, donde fui a la universidad y me uní a una iglesia cristiana evangélica local, pero descubrí que el pastor solo predicaba algunas palabras y doctrinas bíblicas, gritaba consignas y hablaba de los dones espirituales y teorías teológicas que estaban alejadas de la realidad. Nada me conmovía ni me ayudaba a conocer al Señor. Otra cosa en que reparé que me impactó aun más fue la idolatría a los ídolos. El retrato del pastor principal estaba junto al púlpito y, cuando se incorporaba alguien nuevo a la iglesia, el pastor local le hacía saludar al retrato del pastor principal. A diario, el pastor enviaba a los creyentes sus interpretaciones de la Escritura y los hermanos y hermanas las consideraban el pan de cada día, como si leyeran las palabras de Dios. Incluso las practicaban como si fueran palabra del propio Dios. Esto me incomodaba mucho. No me parecía correcto. Veía que el Señor no estaba en esa iglesia, así que también la dejé. Me preguntaba: “En realidad, ¿dónde está el Señor?”. Me sentía muy vacío espiritualmente y me preguntaba si el Señor me había desechado. A partir de entonces leí la Biblia en casa yo solo. Leía mucho el tercer capítulo del Apocalipsis, y la parte que habla de la iglesia de Filadelfia me impresionó de una forma especialmente profunda. “Porque has guardado la palabra de mi perseverancia, yo también te guardaré de la hora de la prueba, esa hora que está por venir sobre todo el mundo para poner a prueba a los que habitan sobre la tierra. Vengo pronto; retén firme lo que tienes, para que nadie tome tu corona. Al vencedor le haré una columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí” (Apocalipsis 3:10-12). Estos versículos realmente me hicieron feliz porque rebosaban misterio y promesas. Vi que el Señor deja claro que habrá una iglesia que recibirá la aprobación del Señor: la iglesia de Filadelfia. Me pareció como si el Señor dijera: “Yo estoy en esta iglesia”. Eso me planteó una pregunta: ¿Dónde se encuentra esta iglesia? Al seguir leyendo, encontré esto: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). Me emocionó mucho leer que el Señor dejaba claro que llamaría a la puerta. Me pregunté cómo llamaría exactamente y si eso significaba que Él volvería pronto. Eso fue sumamente esclarecedor para mí e impulsó mi deseo de seguir buscando.

El 1 de mayo de 2018, a la noche, oré de nuevo a Dios con todo mi corazón y toda mi alma: “Oh, Dios mío, dame esclarecimiento. Sé que pronto vas a venir. Te pido que me permitas comprender Tu intención”. Al día siguiente fui al trabajo como siempre. A la hora de comer, fui a la orilla del lago Lemán y me senté en un banco. Me percaté de que había alguien a la distancia, así que fui directo hacia él con la intención de predicarle el evangelio. Para mi sorpresa, me dijo: “Hermano, ¿sabes qué? El Señor ha regresado y ha expresado millones de palabras”. Me quedé atónito al oírlo, y me pregunté: “¿Por qué ha dicho eso este hermano? ¿De verdad ha vuelto el Señor?”. A medida que continuábamos hablando, no hacían más que surgirme preguntas en mi mente: “¿Ha regresado el Señor? ¿Cómo ha regresado?”. Me dio la dirección de la web de la Iglesia de Dios Todopoderoso y señaló: “Aquí puedes indagar más sobre ello”.

Abrí el sitio web de la Iglesia de Dios Todopoderoso en cuanto volví a la oficina. Lo primero que vi fue “Cristo de los últimos días ha aparecido en China”. Esa noticia me impactó, y aún más sorprendente era que había libros de todo tipo en el sitio, como dos que me impresionaron enormemente, La Palabra manifestada en carne y Declaraciones de Cristo de los últimos días. Tenía muchas ganas de entender qué era esto, así que pulsé sobre el primer libro La Palabra manifestada en carne y leí un pasaje: “Todo Mi pueblo que sirve delante de Mí debería pensar en el pasado: ¿Estaba vuestro amor por Mí manchado de impureza? ¿Era vuestra lealtad hacia Mí pura y sincera? ¿Era vuestro conocimiento de Mí verdadero? ¿Cuánto espacio ocupaba Yo en vuestro corazón? ¿Llené vuestro corazón completamente? ¿Cuánto lograron Mis palabras en vosotros? ¡No intentéis embaucarme! ¡Estas cosas están muy claras para Mí! Hoy, cuando la voz de Mi salvación resuena, ¿se ha producido algún incremento en vuestro amor por Mí? ¿Se ha vuelto pura parte de vuestra lealtad hacia Mí? ¿Se ha profundizado vuestro conocimiento de Mí? ¿La alabanza ofrecida en el pasado sentó una base sólida para vuestro conocimiento actual? ¿Cuánto de vosotros está ocupado por Mi Espíritu? ¿Cuánto lugar ocupa Mi imagen dentro de vosotros? ¿Han tocado Mis declaraciones una fibra sensible en vuestro interior? ¿Sentís verdaderamente que no tenéis donde esconder vuestra vergüenza? ¿Creéis realmente que no estáis cualificados para ser Mi pueblo? Si sois completamente ajenos a las preguntas anteriores, esto muestra que estás pescando en aguas turbias, que solo estás maquillando los números. En el momento preordenado por Mí serás sin duda descartado y echado al abismo sin fondo por segunda vez. Estas son Mis palabras de advertencia, y Mi juicio derribará a cualquiera que las tome a la ligera, y, en la hora designada, enfrentará el desastre. ¿No es así?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 4). Estas palabras me parecieron muy autorizadas, como si el propio Dios me hablara cara a cara, y me preguntara: “¿Me amas de verdad? ¿Es sincera tu sumisión a Mí?”. Me sentí algo inquieto, pues servía a Dios solo para completar un trabajo, no por amor. En mis oraciones, le exigía constantemente cosas al Señor, como: “Oh, Dios mío, quiero tal automóvil, quiero una casa como esta, un trabajo así, una esposa tal…”. Comprendí que todo eso era irracional. Peor aún, si el Señor no satisfacía mis extravagantes deseos, lo culpaba. Sentí total vergüenza ante semejante desenmascaramiento, al punto de desear encontrar un sitio donde esconderme, como un niño que intenta esconderse cuando sus padres lo retan por portarse mal. Pero también me alegré mucho al sentir que Dios me hablaba cara a cara. Creía que esta era la voz de Dios, ya que solo Dios puede penetrar en el corazón humano. Estas palabras me ponían al descubierto tal como realmente era, y me dejaban sin habla. No podía dejar de leer. Leía varios pasajes de las palabras de Dios. Recuerdo uno de ellos que me impresionó mucho. Dios Todopoderoso dice: “Desde lo alto miro hacia abajo sobre todas las cosas, y desde lo alto ejerzo dominio sobre todas las cosas. De la misma manera, he instaurado Mi salvación sobre la tierra. No existe momento alguno en el que Yo no esté vigilando, desde Mi lugar secreto, cada movimiento de los seres humanos y todo lo que dicen y hacen. Los seres humanos son para Mí como libros abiertos: Yo veo y conozco a todos y cada uno. El lugar secreto es Mi morada, y el firmamento entero es la cama sobre la que reposo. Las fuerzas de Satanás no pueden llegar a Mí, porque estoy desbordante de majestad, justicia y juicio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 5). Estas palabras me parecían llenas de la autoridad de Dios. Aparte de Dios, ¿quién puede penetrar en nuestro corazón? Aparte de Dios, ¿quién puede hablarnos directamente con tanto poder y tanta autoridad? Dios creó a la humanidad y solo Él ve lo que escondemos en el fondo del corazón. Estaba seguro de que estas palabras eran de Dios y sentí una gran emoción que nunca antes había tenido. Leí mucho ese día y llegué a casa tres horas más tarde de lo habitual. Sentía que estas palabras eran sumamente especiales. De camino a casa, no hacía más que repetir: “¡Dios mío, gracias de verdad! He reconocido Tu voz y sé que has vuelto. He presenciado Tu autoridad. ¡A Ti toda la gloria!”. Estaba muy emocionado. Me acordé de mi oración a Dios de la noche anterior, para pedirle que me ayudara a comprender Su intención con respecto a Su regreso. Me di cuenta de que Dios había oído mi oración y había respondido a ella. ¡Qué cosa más increíble! Sin embargo, al mismo tiempo, también me abrumaban preguntas como: ¿Cómo ha venido el Señor? ¿Qué obra va a realizar? A fin de encontrar la respuesta a estas preguntas, contacté con los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso.

Ellos entonces me contaron que el Señor se ha hecho carne como el Hijo del hombre y que ha venido en secreto. Me dijeron que Él ha expresado verdades y está realizando una nueva obra, es decir, el juicio de los últimos días, profetizado en la Biblia, que comienza por la casa de Dios para purificar y salvar plenamente a la humanidad. También me aportaron gran esclarecimiento sus enseñanzas sobre versículos bíblicos como Apocalipsis 16:15: “He aquí, vengo como ladrón”. También Mateo 24:44: “También vosotros estad preparados, porque a la hora que no pensáis vendrá el Hijo del Hombre”. Obviamente, “Hijo del hombre” no se refiere al Espíritu de Dios ni a Su cuerpo espiritual, sino a un ser nacido de hombre que posee una humanidad normal y la esencia de Dios, como el Señor Jesús hace 2000 años. Parecía una persona normal, pero, en esencia, era Dios. Después, también me hablaron de Apocalipsis 3:20, que señala que el Señor llama a la puerta. Aprendí que “llamar” significa que el Señor expresa nuevas palabras en los últimos días para llamar a la puerta del corazón de la gente. Cuando los auténticos creyentes oyen las palabras del Señor, son capaces de reconocerlas como la voz de Dios, y ellos son las vírgenes prudentes que son ascendidas ante Dios y reciben el regreso del Señor. Esto, además, cumple la profecía del Señor Jesús: “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen” (Juan 10:27).

Quedé impactado. Pensé que esta es la segunda vez que Dios viene a la tierra a obrar en la carne, justo cuando yo estoy vivo en el mundo, respirando el mismo aire, y que Él tiene el aspecto de una persona normal. ¡Estaba maravillado, me pareció increíble! Porque siempre había creído que Dios estaba en lo alto del cielo, y jamás imaginé que, en los últimos días, Dios vendría a la tierra encarnado a hablar y obrar. Luego, los hermanos y hermanas me leyeron un par de pasajes de las palabras de Dios sobre Su encarnación: “La ‘encarnación’ es la aparición de Dios en la carne; Él obra en medio de la humanidad creada a imagen de la carne. Por tanto, dado que es la encarnación de Dios, primero debe ser carne, una carne con una humanidad normal; esto, como mínimo, es el requisito previo más básico. De hecho, la implicación de la encarnación de Dios es que Él vive y obra en la carne; Dios se hace carne en Su misma esencia, se hace hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios). “El Dios encarnado se llama Cristo y Cristo es la carne vestida con el Espíritu de Dios. Esta carne es diferente a cualquier hombre que es de la carne. La diferencia es porque Cristo es la encarnación del Espíritu, en lugar de ser carne. Tiene tanto una humanidad normal como una divinidad completa. Su divinidad no la posee ningún hombre. Su humanidad normal sustenta todas Sus actividades normales en la carne, mientras que Su divinidad lleva a cabo la obra de Dios mismo. Sea Su humanidad o Su divinidad, ambas se someten a la voluntad del Padre celestial. La esencia de Cristo es el Espíritu, es decir, la divinidad. Por lo tanto, Su esencia es la de Dios mismo; esta esencia no trastornará Su propia obra y Él no podría hacer nada que destruyera Su propia obra ni tampoco pronunciaría ninguna palabra que fuera en contra de Su propia voluntad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de Cristo es la sumisión a la voluntad del Padre celestial). A partir de estos pasajes de las palabras de Dios, entendí que Dios encarnado es el Espíritu de Dios que viste de la carne y que viene a la tierra a hablar y obrar a fin de salvar a la humanidad. Cristo parece, a primera vista, una persona normal que come, viste, vive y duerme como cualquiera, pero tiene esencia divina. Puede hablar a toda la humanidad en la identidad y posición de Dios y expresar verdades que nunca podría expresar un ser humano. Puede realizar la obra del propio Dios y conseguir la voluntad de Dios. Visto desde fuera, no podemos saber que es Dios, pero, cuando oímos Su voz, descubrimos que Sus palabras no son de este mundo. Puede dilucidar verdades y misterios que nadie ha visto ni oído jamás. Puede revelar la corrupción más profunda de la humanidad. Lo que expresa Él es lo que expresa el propio Dios. Por eso creemos que Él es Dios. Igual que cuando el Señor Jesús vino a obrar en aquel tiempo parecía una persona normal por fuera, pero fue capaz de ser la ofrenda por el pecado de toda la humanidad para absolver nuestros pecados. Fue capaz de otorgarnos paz, gozo y gracia abundante. Nadie excepto Él podría realizar esta clase de obra, pues las personas son solo personas, sin la esencia de Dios.

Los hermanos y hermanas también me enseñaron que Dios Todopoderoso es como el Señor Jesús. Parece una persona normal por fuera, pero Su esencia es de Dios. Está realizando la obra del juicio, que comienza por la casa de Dios, y expresa toda verdad que purifica y salva a la humanidad y revela misterios que no podría revelar ningún ser humano, especialmente cosas como los misterios del plan de gestión de Dios de seis mil años, los misterios de las tres etapas de Su obra, cómo corrompe Satanás a la gente, cómo Dios salva paso a paso a la humanidad, quién va a ser salvado y a entrar al reino de los cielos, quién será descartado y castigado, y también Su desenmascaramiento de la naturaleza satánica de la gente; nadie excepto Dios podría expresar estas verdades. Ningún ser humano podría. Esto demuestra que Dios Todopoderoso tiene esencia divina y que es el Cristo de los últimos días. Todo esto que oí me ayudó a comprender algunas verdades de la encarnación, y comprobé que Cristo tiene una humanidad normal y esencia divina. Se aclararon algunas de mis imaginaciones y nociones vagas sobre Dios. Es posible contemplar y tocar a Dios encarnado y Él puede hablar cara a cara con la gente. Me resultó muy emocionante y conmovedor pensar que Dios se encarna en los últimos días y viene a la tierra para expresar personalmente palabras para salvar a toda la humanidad. Sin embargo, al oír que Dios se ha encarnado por segunda vez para realizar la obra del juicio, sentí cierto recelo, cierto temor. Ya que todavía vivía en pecado, me preguntaba si el Señor me condenaría y castigaría cuando regresara a juzgar a la humanidad. No obstante, tras hablar con los hermanos y hermanas, aprendí que la obra del juicio de Dios no pretende condenarnos y castigarnos, sino purificarnos y salvarnos. De hecho, el Señor Jesús solo hizo parte de la obra salvadora. Solo absolvió nuestros pecados, pero nuestra naturaleza pecaminosa todavía persiste. Aunque nos esforcemos por Dios y aparentemente hagamos algunas cosas buenas, nuestra naturaleza rebosa actitudes satánicas, como la arrogancia, la falsedad y la intransigencia. A menudo envidiamos a los demás y todo lo hacemos por nuestro bien. Somos sumamente egoístas. Nuestro carácter satánico nos controla y domina por completo y no sabemos cómo escapar a las ataduras del pecado. Es así y lo podemos ver a diario. Dios dijo: “Debéis ser santos, porque Yo soy santo” (Levítico 11:45).* Este versículo deja claro que no somos dignos de entrar en el reino de los cielos. Por ello, Dios realiza la obra del juicio para purificarnos y salvarnos en los últimos días, de modo que nos libremos totalmente de las ataduras del pecado y seamos personas que teman y se sometan a Dios, que ya no pequen ni se opongan a Él. Ese es el objetivo de Su obra de juicio, lo que cumple las profecías del Señor Jesús: “Santifícalos en la verdad; tu palabra es verdad” (Juan 17:17). “Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Juan 8:32).

Después leímos otro par de pasajes. Las palabras de Dios dicen: “Aunque Jesús vino entre los hombres e hizo mucha obra, solo completó la obra de redimir a toda la humanidad y sirvió como ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no solo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter corrompido por Satanás. Y, así, una vez que el hombre fue perdonado por sus pecados, Dios volvió a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a un reino más elevado. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). “Cristo de los últimos días usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para dejar la sustancia del hombre en evidencia y para diseccionar sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe someterse a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que dejan cómo el hombre desdeña a Dios en evidencia se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al realizar Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; desenmascara y poda a largo plazo. Todos estos métodos diferentes para desenmascarar y podar no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido acerca de Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de las intenciones de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad). Luego, un hermano compartió: “En los últimos días, Dios Todopoderoso expresa verdades que juzgan y purifican a la humanidad. Las palabras de Dios desenmascaran y juzgan nuestra naturaleza satánica, así como la verdad de nuestra corrupción, y Él resuelve nuestro carácter corrupto y nuestra naturaleza pecaminosa mediante pruebas y refinaciones para que veamos con claridad cuánto ha corrompido Satanás a la humanidad, y veamos la arrogancia, tortuosidad y falsedad de nuestra naturaleza. Lo más triste es que, si bien puede que creamos en Dios, nos esforcemos por Él y aparentemente hagamos algunas cosas buenas, no las hacemos por amor ni por sumisión a Él; las hacemos para ser bendecidos y recompensados, y solo para negociar con Dios. En cuanto la obra de Dios no concuerda con nuestras ideas y nociones, negamos y rechazamos a Dios como hicieron los fariseos. Culpamos a Dios ante las pruebas y adversidades. Todo esto demuestra que todavía vivimos con un carácter satánico corrupto, y que aún le pertenecemos a Satanás. ¿Cómo podría entrar una persona así al reino de los cielos? El juicio y el desenmascaramiento de las palabras de Dios son lo que nos hace ver la verdad de nuestra corrupción, que somos incapaces de seguir la voluntad de Dios y que ninguna de nuestras obras o acciones lo satisface. Después nos embarga el remordimiento, nos arrepentimos ante Dios y nos disponemos a comportarnos y hacer las cosas de acuerdo con Sus palabras. Al someternos al juicio y castigo de Dios, entendemos que Su carácter no solo es de amor y misericordia, sino también de justicia, majestad, ira y maldición. Empezamos a tener un corazón un poco temeroso de Dios y nos volvemos capaces, conscientemente, de rebelarnos contra la carne y practicar Sus palabras. Cultivamos cierta sumisión a Dios y nuestro carácter-vida comienza a transformarse. Entonces experimentamos de veras que el juicio, el castigo, las pruebas y la refinación de Dios son Su máxima salvación y amor para con nosotros”.

Al oír estas palabras del hermano, percibí lo profundamente significativa que es la obra del juicio de Dios en los últimos días. Sin la experiencia del juicio de Dios de los últimos días, jamás entenderíamos la verdad de nuestra corrupción ni lograríamos un arrepentimiento sincero. Como yo, que oraba y confesaba ante el Señor cada día, y luego todavía cometía los mismos pecados otra vez. Mi naturaleza corrupta me controlaba del todo y, en semejante estado, ¿cómo podría entrar en el reino de los cielos y recibir la aprobación de Dios? Antes, siempre pensaba que, siempre y cuando aparentara buena conducta, Dios me daría Su aprobación, pero entonces me di cuenta de que Dios quiere que se transformen las cosas satánicas de nuestro interior. Fue entonces cuando comprendí lo importante que es la obra del juicio para nosotros, que, sin esta etapa de obra, nadie se salvaría. Dios expresa la verdad y realiza la obra del juicio en los últimos días para purificar nuestro carácter corrupto para poder ser compatibles con Dios y entrar en Su reino. ¡Qué sincero y real es el amor de Dios!

La lectura de las palabras de Dios Todopoderoso me dio total certeza de que Él es el regreso del Señor Jesús. Es el Cristo de los últimos días. No cabe ninguna duda. Desde ese momento, participé a diario en la vida de iglesia, compartí con los hermanos y hermanas, y aprendí a conocer a Dios. No creía, como antes, en el Dios vago de mi imaginación, sino en el Dios práctico encarnado, que camina y obra en medio de la humanidad y puede expresar la verdad en todo momento y lugar. He oído la voz de Dios, he gozado del abundante riego y sustento de Sus palabras, y he probado la obra del Espíritu Santo. En verdad, me he acercado al Señor. ¡Doy gracias a Dios Todopoderoso por Su salvación!


21. Una denuncia equivocada

Por Jeffrey, Australia

Durante más de un año, Dios ha enseñado las verdades acerca de cómo discernir a los falsos líderes. En las reuniones, solía hablar de mi propio entendimiento y conocimiento sobre ello, pero en la vida real no sabía discernir a los falsos líderes. Ante la más mínima manifestación de que un líder no hacía un trabajo real, lo calificaba y condenaba ciegamente como falso líder. Con ello, no solo no protegí el trabajo de la iglesia, sino que estuve a punto de perturbarlo. Este fracaso me enseñó una lección que me ha dado cierto discernimiento sobre los falsos líderes.

Yo manejaba los asuntos generales en la iglesia. Tenía la responsabilidad de administrar determinados objetos y utensilios en ella. En el transcurso del deber, descubrí que los hermanos y hermanas trataban mal los objetos. Esto dificultaba su administración. Acudí a la líder, la hermana Megan, y le denuncié estas cuestiones. También le recordé que ella podía plantear estas cuestiones a los otros, y hablar de ellas en las reuniones. Cuando lo entendió, accedió a hacerlo. Después, aguardé a que Megan viniera a una reunión pero, a pesar de esperar un largo tiempo, nunca la vi en ninguna reunión ni hizo seguimiento de estas cuestiones, así que me obsesioné con la líder. Pensé: “Ya ha pasado un largo tiempo. ¿Por qué no ha hecho seguimiento de esta tarea? Le he contado más de una vez este problema, pero nunca se ha resuelto. Dios ha estado enseñando los aspectos de la verdad que atañen al discernimiento de los falsos líderes. Si no haces seguimiento ni resuelves los problemas, eres una falsa líder. Tengo que denunciar esta cuestión ante tus superiores. Así, los líderes por encima de ti creerán que tengo un sentido de la rectitud. ¡Hasta podrían tenerme mucho aprecio!”. Pero por entonces, solamente lo pensaba y no actuaba. Luego, el contrato de alquiler del lugar donde almacenábamos nuestros libros de las palabras de Dios vencía en poco más de un mes, así que había que trasladar los libros a otro sitio cuanto antes. Como había tantos libros y cada caja pesaba mucho, me hubiera costado moverlas yo solo y hubiera llevado mucho tiempo. Estaba un poco nervioso, así que pregunté a la líder si podía buscar unas pocas personas para ayudar. La líder siempre decía que estaba buscando gente pero, durante mucho tiempo, no vino nadie. Al final vinieron dos hermanos y me ayudaron en uno de los viajes, pero luego se marcharon con prisa. Esta situación me frustró mucho. Pensé: “¿Por qué la líder no pudo encontrar más gente para ayudar? ¿Por qué no hace seguimiento de este trabajo? ¿Por qué no viene a ver cuánto trabajo tengo que hacer?”. Cuanto más lo pensaba, más me enojaba, y ya no quería reportar más problemas ante la líder, pues parecía inútil hacerlo. En ese tiempo, no quería ver a la líder ni hablar con ella cuando la viera. Pensaba: “Si no quieres buscar a nadie, está bien. Lo terminaré yo solo. De todos modos, recordaré este comportamiento tuyo y, a su debido tiempo, lo denunciaré ante tus superiores”. Luego pensé en un pasaje de las palabras de Dios sobre el discernimiento de los falsos líderes: “En cuanto a los problemas y las dificultades que surgen en el trabajo de la iglesia, también se da el caso de que los falsos líderes simplemente no les dan importancia o se limitan a soltar un poco de doctrina y a repetir consignas para quitárselos de encima. En todos los aspectos del trabajo, uno no los ve acudir al lugar de trabajo para tratar de comprenderlo y de hacer seguimiento. No se ve que enseñen la verdad para resolver los problemas allí presentes, y menos aún que orienten y supervisen allí el trabajo en persona ni que impidan que se produzcan fallos y desviaciones en él. Esta es la manifestación más obvia de la manera superficial en la que trabajan los falsos líderes” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Pensé: “La conducta de mi líder es la misma que describen las palabras de Dios. Si no investiga ni resuelve los problemas de mi trabajo, ¿no es una falsa líder?”. Pero también pensé en cómo yo no comuniqué los problemas a la líder, ni tampoco pedí constatación a varias personas que comprendían la verdad, por lo que tal vez no podía calificarla de falsa líder de forma tan irreflexiva. Pensé: “¿Y si primero busco más principios-verdad en esta área y luego lo debato con varios hermanos y hermanas que comprendan la verdad antes de tomar una decisión?”. Pero su conducta era como la descrita por las palabras de Dios; así pues, ¿qué más se podía buscar? Dudaba si mi opinión era correcta y no quería acusarla incorrectamente, así que me conflictuaba qué hacer. Tenía la cabeza llena de imágenes en las que la líder no había resuelto mi problema. Y así como así, dejé de buscar la verdad, no tuve en cuenta el contexto de la enseñanza de Dios y entendí las palabras de Dios de manera inexacta. Utilicé una sola frase, una sola instancia de comportamiento, como prueba para acusar a Megan y creer que era una falsa líder. Posteriormente, oí decir a algunas otras hermanas que manejaban asuntos generales que Megan tampoco hacía seguimiento de su trabajo muy seguido y que este a veces se demoraba. Cuando lo oí, mi certeza fue aún mayor, “Megan no hace un trabajo real y no hace seguimiento del trabajo; ¿eso no la revela como falsa líder? Recientemente, en las reuniones, hemos hablado de aspectos de la verdad que atañen al discernimiento de falsos líderes. No puedo creer que yo conociera a una. Tengo que tener sentido de la rectitud, defender el trabajo de la iglesia y exponer a esta falsa líder”. Pero cuando quería denunciar estos problemas ante los superiores de Megan, me sentía intranquilo. Todavía no había hablado esta cuestión con ella y no había buscado ni debatido con aquellos que comprendían la verdad; así que, ¿no era esto demasiado obcecado y arbitrario? Pero ahí fue cuando me enteré de que los superiores de Megan habían ido a hablar con ella y habían preguntado a todos los líderes de equipo por su desempeño en el deber. Cuando me enteré de esto, no podía mantenerme tranquilo. “¿Quién diría que los superiores de Megan ya habían descubierto que había un problema con ella? Ahora es casi seguro que es una falsa líder”. Pensé: “Tengo que denunciar ya los problemas de Megan ante sus superiores. No hace falta que busque más. Si no, cuando los superiores de Megan acaben su investigación y la destituyan, al mencionar quién supo discernirla, quién descubrió sus problemas y quién tuvo sentido de la rectitud y la denunció, no mencionarán mi nombre. Y entonces, ¿cómo puedo demostrar que yo tenía discernimiento? ¡No puedo esperar más!”. Impaciente, concerté una cita con el superior de Megan, el hermano Sean, y denuncié sus problemas. Dije: “Como líder, Megan no hace seguimiento de mi labor ni me pregunta sobre los problemas en mi trabajo. Cada vez que le cuento un problema, no lo resuelve”. También le enseñé un pasaje de las palabras de Dios sobre cómo discernir a los falsos líderes. Dije que el comportamiento de los falsos líderes desenmascarados por las palabras de Dios era igual al suyo y que pensaba que era una falsa líder. Cuando acabé, respondió: “Ya lo hemos investigado y Megan efectivamente tiene algunos problemas. Hay trabajos sobre los que no ha hecho seguimiento adecuadamente y es negligente en el deber. Es preciso podarla y ayudarla a hacer introspección y a aprender de esto. Pero también nos enteramos de que, en los últimos meses, Megan se ha dedicado, sobre todo, a supervisar la labor de riego porque últimamente se han unido muchos nuevos fieles a la iglesia. Algunos pastores religiosos han estado causando graves perturbaciones, y estos nuevos fieles necesitan riego urgente para establecerse en el camino verdadero. Este es el trabajo más importante y crucial ahora mismo. Megan ha estado invirtiendo toda su energía en este trabajo. Los asuntos generales no son tan urgentes. Siempre que eso no entorpezca las cosas, no es demasiado problema que su seguimiento sea un poco lento por ahora. Dado que todo este trabajo ha llegado al mismo tiempo y nos falta personal, ella ha de priorizar, por lo que los asuntos generales deben ser postergados por el momento. Por eso Megan no ha estado haciendo seguimiento de tu trabajo a tiempo, pero no decidió practicar de esta manera hasta que no lo debatió con sus compañeros. Aparte, Megan solía encargarse de un único trabajo anteriormente. Es una nueva líder así que le resulta difícil responsabilizarse de tantos trabajos. Como hay cosas sobre las que no puede hacer seguimiento, necesita nuestra ayuda y nuestra comunicación”. Sean incluso compartió los principios relevantes para esto. Fue después de leer estos principios cuando comprendí que el trabajo más importante debe ser la prioridad. En aquel momento, la prioridad era el trabajo de riego. Podrían hacer otro trabajo, únicamente mientras no se viera afectado el de riego. Si se veía afectado el trabajo de riego, ¿eso no sería sacrificar lo importante por lo trivial? Aunque Megan no hiciera bien el seguimiento de algún trabajo, se debía a que estaba priorizando trabajo más importante, no dejando de hacer un trabajo real. Sin embargo, yo no traté nunca de entender por qué no hacía seguimiento del trabajo, ni por qué no resolvía los problemas que yo planteaba. En cambio, me formé prejuicios contra ella, me obsesioné con ella, pensé que no hacía un trabajo real e inmediatamente la etiqueté como falsa líder. ¿No fui demasiado arbitrario? En este punto, Sean me preguntó: “Si destituyéramos ahora mismo a Megan, ¿le encontraría sustituto la iglesia de forma inmediata? ¿Podría continuar el trabajo?”. Lo pensé y me pareció que Megan aún era apta para continuar como líder. Después de charlar con Sean, me sentí muy triste. En un principio creí tener un fuerte sentido de la rectitud y hasta encontré palabras de Dios que se aplicaban a la situación, y denuncié a Megan tras buscar la verdad. Pero resultó que no comprendía la verdad y que había discernido mal. ¿Dónde me había equivocado?

Mientras buscaba, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Calificar a alguien como falso líder o falso obrero, debe basarse en datos suficientes. No debe basarse en uno o dos incidentes o transgresiones, y ni mucho menos puede servir como base la revelación temporal de corrupción. Los únicos criterios precisos para calificar a alguien son si es capaz o no de hacer un trabajo real y resolver problemas con la verdad, si es o no una persona correcta, si es alguien que ama la verdad y capaz de someterse a Dios, y si tiene o no la obra y el esclarecimiento del Espíritu Santo. Solamente se puede calificar correctamente a alguien de falso líder o falso obrero en función de estos factores. Dichos factores son los criterios y principios para evaluar y determinar si alguien es un falso líder o falso obrero” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (20)). En las palabras de Dios entendí que, para discernir a un falso líder, es preciso que, sobre todo, nos fijemos en si es capaz de hacer un trabajo real y en si acepta la verdad o no. No era para nada como imaginaba, que los líderes tenían que resolver todos y cada uno de los problemas de mi deber y, si lo hacían, eran auténticos líderes; si no, eran falsos líderes que no hacían un trabajo real. Esta opinión es falaz y no concuerda con la verdad. Para determinar si un líder es falso o no, lo más importante es si es capaz de hacer pronto seguimiento, entender y captar inmediatamente el progreso y el estado de cada tarea de su ámbito de responsabilidad; si es capaz de descubrir e indagar inmediatamente sobre los problemas, dificultades y desviaciones que hermanos y hermanas encuentran en sus deberes; y si colabora con ellos para buscar los principios-verdad a fin de resolver estas cuestiones. En función de esto, podemos juzgar si un líder hace un trabajo real o no. También depende de si es capaz de aceptar la verdad y es la persona correcta. Si los líderes tienen alguna cuestión que no entienden, pueden consultar con sus superiores. Cuando otros les hagan sugerencias o señalen defectos, los líderes deben ser capaces de obedecer, buscar la verdad y hacer introspección. Cuando experimenten la poda, reveses y fracaso, deben ser capaces de aprender de ello y cambiar después. Esto quiere decir que son personas que aceptan la verdad. Además, cuando un líder es responsable de varias tareas, no es necesario que lo haga todo él solo. Su rol principal es revisar cada tarea para que el trabajo de la iglesia siga con normalidad. Alguien que haga esto es un líder apto. Los falsos líderes, de puertas afuera, parecen siempre ocupados, pero solamente hacen trabajos superficiales o triviales. Nunca hacen a tiempo el trabajo más importante, dan vueltas a ciegas, se mantienen ocupados, pero son ineficaces. Como no comprenden los principios-verdad, no pueden reconocer ni ver los problemas de su trabajo con claridad, y no saben planificar ni organizar las cosas. Solo son capaces de soltar doctrinas y palabras huecas, lo que no ofrece sendas de práctica ni resuelve los problemas reales que hermanos y hermanas se encuentran en sus deberes. Además, los falsos líderes tampoco buscan la verdad ante las cosas, no aceptan que otros los guíen y ayuden y, al final, entorpecen muchas tareas que no avanzan sin tropiezos o incluso las estancan. Esto es un grave incumplimiento del deber, y ese es un falso líder. En la palabra de Dios entendí que, para discernir si alguien es o no un falso líder, uno tiene que fijarse en varios aspectos e investigar a fondo. Si nos fijamos exclusivamente en la conducta o la corrupción provisional de una persona, ignorando el contexto, el motivo y si se han arrepentido y cambiado o no, y la calificamos arbitrariamente, es muy fácil acusarla incorrectamente. Todo el mundo tiene corrupción y defectos, pero mientras se conozcan a sí mismos, se arrepientan y hagan cambios, la iglesia les dará oportunidades de continuar practicando. Tras aplicar los principios-verdad a la conducta de Megan, comprobé que hacía seguimiento de las principales tareas y que, cuando tenía un problema, hablaba las cosas con los demás y encontraba una solución. En general, efectivamente hacía trabajo real y su deber producía resultados. Sencillamente, todo este trabajo le había llegado a la vez y ella aún no había hallado un equilibrio, con lo que algunas cosas habían caído en el olvido. Este era un defecto de su deber y necesitaba recordatorios y ayuda. Una vez que me di cuenta, por fin descubrí que no había comprendido los principios-verdad y no podía tratar justamente a la gente. Vi que mi líder tenía problemas, pero no me comuniqué con ella sobre ellos; no tuve en cuenta todos los aspectos y, a ciegas, la califiqué de falsa líder. No tenía el menor temor de Dios en mi corazón.

Luego de esto, vi un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando alguien es elegido líder por los hermanos y hermanas, o la casa de Dios lo asciende para que lleve a cabo determinado trabajo o deber, esto no significa que tenga un estatus o una posición especiales, que las verdades que comprenda sean más profundas y más numerosas que las de otras personas, y ni mucho menos que esta persona sea capaz de someterse a Dios y no traicionarlo. Desde luego, tampoco significa que conozca a Dios y que sea una persona temerosa de Él. De hecho, no ha logrado nada de esto. El ascenso y el cultivo son solamente ascenso y cultivo en el sentido simple, y no es lo mismo que Dios los haya predestinado y aprobado. Su ascenso y cultivo simplemente significan que ha sido ascendida y está a la espera de ser cultivada. El resultado final de este cultivo depende de si esta persona persigue la verdad, y de si es capaz de elegir la senda de búsqueda de la verdad. Por lo tanto, cuando en la iglesia alguien es ascendido y cultivado para que sea líder, solo se le asciende y cultiva en sentido directo; no quiere decir que ya sea acorde al estándar y competente como líder, que ya sea capaz de asumir la labor de liderazgo y hacer un trabajo real; eso no es así. La mayoría de la gente no puede desenmascarar estas cosas y, sobre la base de sus propias figuraciones, admira a quienes han ascendido. Esto es un error. Independientemente de cuántos años lleve creyendo en Dios, ¿alguien que es ascendido realmente posee la realidad-verdad? No necesariamente. ¿Es capaz de implementar los arreglos del trabajo de la casa de Dios? No necesariamente. ¿Tiene sentido de la responsabilidad? ¿Es leal? ¿Es capaz de someterse? Ante un problema, ¿es capaz de buscar la verdad? No se sabe. ¿Tiene esta persona un corazón temeroso de Dios? ¿Y cómo es de grande este corazón? ¿Es capaz de evitar seguir su propia voluntad al hacer las cosas? ¿Es capaz de buscar a Dios? Durante el período en que lleva a cabo el trabajo de liderazgo, ¿es capaz de presentarse ante Dios con frecuencia para buscar Sus intenciones? ¿Es capaz de guiar a la gente hacia la realidad-verdad? Sin duda es incapaz de tales cosas. No ha recibido formación y no han tenido bastantes experiencias, así que no puede hacer esas cosas. Es por eso que ascender y cultivar a alguien no quiere decir que ya entienda la verdad ni que ya sepa cumplir su deber de manera acorde al estándar. Entonces, ¿qué objetivo y significado tiene ascender y cultivar a alguien? El de que se asciende a esta persona, como individuo, para que practique y para que se la riegue y la forme especialmente, de modo que se la capacite para comprender los principios-verdad y los principios, medios y métodos para hacer cosas diferentes y resolver diversos problemas, así como para manejar y lidiar con los diversos tipos de entornos y personas con los que se topan, conforme a las intenciones de Dios y de una manera que proteja los intereses de la casa de Dios. A juzgar por estos puntos, ¿cuentan las personas con talento a las que asciende y cultiva la casa de Dios con la capacidad adecuada para emprender el trabajo y hacer bien su deber durante el período de ascenso y cultivo o antes de este? Por supuesto que no. En este caso, es inevitable que, durante el período de cultivo, estas personas experimenten la poda, el juicio y el castigo, sean desenmascaradas y hasta despedidas; es normal, en eso consiste ser formado y cultivado” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). En las palabras de Dios entendí que, si se elige a alguien líder u obrero, eso no significa que comprenda la verdad y que será totalmente competente al realizar su trabajo. Tampoco que lo entienda todo y sepa hacer cada tarea a la perfección. Ellos solamente tienen cierta aptitud y capacidad de trabajo y son capaces de aceptar y perseguir la verdad, por lo que la iglesia les da una oportunidad de ser cultivados y formados. Al descubrir y resolver problemas en el trabajo constantemente, al final alcanzarán cierta verdad y aprenderán a actuar con principios. Sin embargo, durante este tiempo, los líderes y obreros todavía están en fase de prácticas, así que son inevitables las desviaciones, las deficiencias y los defectos en su trabajo, y nosotros debemos considerar el asunto de forma correcta. Cuando tengamos problemas o dificultades, debemos buscar, compartir y resolver las cosas junto con los líderes. Es la única vía para que el trabajo sea eficaz. Si exigimos demasiado a los líderes y obreros, si les pasamos todos los problemas que descubramos para que los solucionen y luego los calificamos de falsos líderes cuando son lentos para encontrar soluciones, esto carece de principios y no concuerda con las intenciones de Dios. Al leer las palabras de Dios descubrí que no trataba a los líderes y obreros según los principios-verdad, sino según mis propias nociones e imaginación. Mis exigencias a los líderes eran excesivas y sacrificadas. Como mi líder no hacía un seguimiento adecuado de mi trabajo ni resolvía enseguida mis problemas y dificultades, la etiqueté como falsa líder. No consideré el contexto del asunto ni su trabajo en su totalidad, ni tuve en cuenta si era capaz de aceptar la verdad y cambiar las cosas. La condené por falsa líder ciegamente y en función de la información incompleta que veía. Eso no era sentido de la rectitud, sino una perturbación, y vulneraba los principios-verdad. Vi que no comprendía la verdad ni trataba con principios a los líderes y obreros. Lo que es más grave, no temía a Dios de corazón. Frente al más mínimo problema con mi líder, lo exageré, la condené imprudentemente y no dejé ir el asunto. No la traté en función de su esencia-naturaleza ni del contexto real de la situación y, en cambio, la había lastimado. Al pensar esto, de pronto me atenazó el miedo. Me percaté de que la naturaleza de este problema era grave. Si Sean no hubiera conocido la situación y solo me hubiera escuchado, habría destituido a Megan y la labor de la iglesia se habría visto afectada; entonces, ¿yo no habría cometido el mal? ¡Habría sido una transgresión grave! Si me volviera a pasar algo así, no podría fiarme de mi imaginación para evaluar a otros. Tenía que buscar más los principios-verdad, tratar justamente a la gente, como exige Dios, y hacer las cosas con principios.

Después, Megan acudió a mí y me habló de su estado reciente y de los problemas de su trabajo. Afirmó que quería cambiar, se informó sobre los problemas y dificultades de mi trabajo, y trabajamos juntos para compartir con los hermanos y hermanas de cada equipo. Comprendí que no era una persona que no aceptara la verdad. Aunque tuviera descuidos en su trabajo y hubiera áreas de las que no hiciera seguimiento, una vez que sabía que había un problema, era capaz de hacer cambios enseguida. Descubrí que realmente no era una falsa líder que no hiciera un trabajo real.

Al principio, creía entender un poco esta cuestión, no comprendía la verdad y no sabía discernir a los falsos líderes, por lo que cometí un error. Pero una vez, en una reunión, oí decir a mis hermanos y hermanas que, en ocasiones, los errores no son una mera falta de discernimiento o de comprensión de la verdad. También hemos de observar si nuestras acciones fueron adulteradas por motivaciones o actitudes corruptas. Leí un pasaje de las palabras de Dios que dice: “No consideres que tus transgresiones son meros errores de una persona inmadura o insensata. No recurras a la excusa de que no practicaste la verdad porque tu pobre calibre imposibilitó que la practicaras. Además, no consideres simplemente que las transgresiones cometidas fueron actos de alguien que no supo hacerlo mejor. Si sabes perdonarte y tratarte con generosidad, te digo que eres un cobarde que nunca obtendrá la verdad, y tus transgresiones no cesarán nunca de atormentarte. Evitarán que cumplas nunca las exigencias de la verdad y causarán que sigas siendo para siempre un compañero leal de Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las transgresiones conducirán al hombre al infierno). Tras leer las palabras de Dios entendí que, cuando se presenta una situación, no podemos tratarlo como algo simple sin más. Hemos de buscar la verdad y llegar a conocer nuestro propio carácter corrupto. Solo entonces puede haber un cambio y un crecimiento reales en nuestra vida. Si siempre consideramos nuestras transgresiones como errores pasajeros, sentimos que no importan, decimos que pondremos más atención la próxima vez y siempre perdonamos nuestras propias transgresiones, jamás entenderemos nuestros problemas, nunca alcanzaremos la verdad y, finalmente, conforme aumenten nuestras transgresiones y no consigamos ningún cambio, Dios nos desdeñará y descartará. Con lo revelado por las palabras de Dios, me puse a reflexionar sobre cuáles fueron precisamente mis pensamientos cuando se presentó esta situación ante mí, y qué intenciones me adulteraron o qué actitudes corruptas demostraba. A través de la reflexión descubrí que, ante los problemas de la líder, en realidad dudé si apreciaba correctamente las cosas y quise leer más las palabras de Dios. Pero cuando supe que Megan no seguía el trabajo de otras personas que manejaban asuntos generales, y que sus superiores estaban investigando su desempeño, creí que era muy probable que fuera una falsa líder y sentí que tenía que denunciarla enseguida a sus superiores para que mis hermanos y hermanas vieran que yo tenía sentido de la rectitud y discernimiento. Así, sin comprender los principios-verdad, sin continuar buscando y sin conocer nada del contexto ni los motivos, califiqué ciegamente a Megan de falsa líder en función de la poca información que había oído. Hasta pensaba que apreciaba las cosas de forma precisa y que no debería haber ningún problema. Pero ahora me daba cuenta de que había sido imprudente y que tenía una intención equivocada. Reflexioné sobre mí mismo: “¿Por qué denuncié a mi líder sin comprender los principios-verdad? ¿Cuál es la causa de este problema?”. Leí esto en las palabras de Dios: “Hay muchas personas que siguen sus propias ideas, hagan lo que hagan, y que consideran las cosas en términos altamente simplistas, y no buscan la verdad. Hay una ausencia total de principios y en su interior no piensan en cómo actuar conforme a lo que Dios les pide, o de un modo que lo satisfaga, y lo único que saben hacer es seguir su propia voluntad con terquedad. Dios no tiene lugar en el corazón de esta gente. Algunos dicen: ‘Solo oro a Dios cuando enfrento dificultades, pero no parece que esto tenga ningún efecto; así que, en general, cuando ahora me pasan cosas, ya no oro a Dios, porque no sirve de nada’. Dios está totalmente ausente del corazón de tales personas. No buscan la verdad hagan lo que hagan en los momentos corrientes; solo siguen sus propias ideas. Pues bien, ¿existen principios en sus acciones? Sin duda que no. Lo ven todo en términos simples. Incluso cuando la gente comparte con ellos los principios-verdad, no son capaces de aceptarlos, porque jamás ha habido principios en sus acciones, Dios no tiene lugar en su corazón y solo están ellos mismos en él. Creen que sus intenciones son buenas, que no están haciendo el mal, que no puede considerarse que aquellas vulneren la verdad; creen que actuar conforme a sus propias intenciones debería ser practicar la verdad, que actuar así es someterse a Dios. De hecho, no buscan a Dios ni le oran sinceramente en este asunto, sino que, actuando por impulso, según sus propias intenciones fervientes, no están cumpliendo con su deber como Dios se lo pide, carecen de un corazón sumiso a Dios y este deseo está ausente. Este es el mayor error en la práctica de la gente. Si crees en Dios pero Él no está en tu corazón, ¿no intentas engañarlo? ¿Y qué efecto puede tener semejante fe en Dios? ¿Qué es lo que puedes ganar? ¿Y qué sentido tiene tal fe en Dios?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Con lo expuesto por las palabras de Dios vi que, cuando me sucedían las cosas, rara vez buscaba la verdad o practicaba de acuerdo con los principios. En cambio, seguía mis propias ideas. En mi corazón no había lugar para Dios ni le temía. Cuando sucede algo, quienes temen a Dios primero buscan los principios-verdad y lo que dicen las palabras de Dios al respecto, y luego contemplan a las personas y las cosas según las palabras de Dios y la verdad. Como yo era incapaz de discernir falsos líderes, debería haber buscado la verdad, entendido claramente qué son los falsos líderes, sus manifestaciones y cómo determinar quién es un falso líder, pero en cambio juzgué arbitrariamente en función de mi propia imaginación. Creí que si una líder no hacía seguimiento de mi trabajo y no resolvía mis problemas, eso la hacía una falsa líder. Aunque en esa época leía y reflexionaba sobre las palabras de Dios, no las entendía. Cuando vi un renglón de las palabras de Dios sobre los falsos líderes que parecía aplicar literalmente al comportamiento de Megan, concluí que era una falsa líder y pensé que veía la situación de forma precisa. En realidad, estaba sacando las cosas de contexto y aplicando los preceptos a ciegas. Y me sentí incómodo en el proceso. Quería buscar más y comunicarme con Megan antes de denunciarla, pero sentía que su conducta era ya tan evidente que no tenía que molestarme ni buscar más, y simplemente actué en función de mis ideas. ¡Era tan arrogante y sentencioso! Además, vi que tenía una mala humanidad. No tuve en cuenta verdaderamente las intenciones de Dios ni protegí realmente la obra de la iglesia. Cuando observé problemas en el trabajo de mi líder, no se los planteé a ella; en cambio, busqué una oportunidad para denunciarla ante sus superiores para alardear mi discernimiento. Podía ver cuán despreciable era, y darme cuenta de esto fue desgarrador. Jamás imaginé ser esta clase de persona. Evidentemente, no comprendía los principios-verdad, pero de todas formas era muy arrogante e irracional. Estaba muy satisfecho conmigo mismo por denunciar a mi líder porque creía haber visto cosas que nadie más había discernido, y que comprendía mejor los principios-verdad. Pero en realidad no entendía nada; todo lo que entendía eran palabras y doctrinas, y aplicaba ciegamente los preceptos. Denuncié a alguien arbitrariamente sin principios. ¿Eso no perturbaba el trabajo de la iglesia? No estaba acumulando buenas obras, ¡sino haciendo el mal!

Luego, leí las palabras de Dios y aprendí los principios del trato hacia los líderes y obreros. Dios Todopoderoso dice: “La gente no debe tener grandes expectativas ni unas exigencias poco realistas de quienes son ascendidos y cultivados; sería poco racional e injusto para ellos. Podéis supervisar su trabajo. Si descubrís problemas o cosas que vulneran los principios en el desarrollo de su trabajo, podéis informarlo y buscar la verdad para resolver tales asuntos. Lo que no debéis hacer es juzgarlos, condenarlos, atacarlos ni excluirlos, pues solo están en la etapa de cultivo y no se les debe considerar personas perfeccionadas, ni mucho menos sin tacha o poseedoras de la realidad-verdad. Como vosotros, están meramente en el período de formación. La diferencia es que asumen más trabajo y responsabilidades que la gente corriente. Tienen la responsabilidad y la obligación de realizar más trabajo; deben pagar un precio mayor, padecer más dificultades, ejercer un esfuerzo mental mayor, resolver más problemas, tolerar más censura de las personas y, por supuesto, también deben realizar un mayor esfuerzo, y —comparados con las personas corrientes que hacen sus deberes— han de dormir un poco menos, disfrutar un poco menos de las cosas buenas y no dedicarse tanto al cotilleo. Esto es lo que tienen de especial; aparte de esto, son como cualquiera. […] Entonces, ¿cuál es la manera más razonable de tratarlas? Considerarlas como personas corrientes y, cuando debas buscar a alguien con relación a algún problema, hablar con ellas, aprender de los respectivos puntos fuertes y complementarse unos a otros. Además, es responsabilidad de todos supervisar a los líderes y obreros para ver si hacen trabajo real, si pueden utilizar la verdad para resolver los problemas; estos son los estándares y principios para medir si un líder o un obrero cumple con el estándar. Si son capaces de tratar y resolver problemas generales, entonces son competentes. Pero, si no pueden tratar ni resolver problemas corrientes, no son aptos para ser líderes ni obreros, y deben ser despedidos rápidamente de su puesto. Se debe elegir a otro, y la obra de la casa de Dios no se debe demorar. Demorar la obra de la casa de Dios perjudica tanto a uno mismo como a los demás, no es bueno para nadie” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Tras leer las palabras de Dios entendí cómo tratar a los líderes y obreros. Los líderes que elige la iglesia no comprenden del todo la verdad, no son absolutamente aptos y no entienden cada aspecto del trabajo ni cómo hacerlo bien. Ellos también están en período de prácticas, y pueden exhibir corrupción, extravío o cometer errores. Debemos tratar justamente a las personas y no exigirles demasiado; no debemos ser irracionales y pedirles que hagan todo el trabajo a la perfección y sin errores ni descuidos. En cambio, debemos comprender, ser tolerantes y cooperar en armonía con ellos para hacer bien el trabajo de la iglesia. Esto es lo que significa tener consideración por las intenciones de Dios, y tratar así a los líderes y obreros está en consonancia con los principios. También tenemos la responsabilidad de vigilar la labor de los líderes. Debemos aceptar y obedecer cuando los actos de los líderes concuerden con la verdad, pero cuando sus actos no se ajusten a los principios-verdad, debemos plantear cuestiones, hablar y ayudarlos a tiempo para que se percaten de los errores en sus deberes y los corrijan rápidamente. Esto favorece su entrada en la vida y el trabajo de la iglesia. Si los principios confirman que alguien es un falso líder que no hace un trabajo real, hay que exponerlo y denunciarlo. Cuando lo comprendí, mi corazón se iluminó y ya supe cómo tratar a los líderes y obreros en lo sucesivo.

Aunque esta vez hubiera discernido y denunciado erróneamente a mi líder, logré comprender algunos principios-verdad sobre cómo discernir falsos líderes. También aprendí a tratar a los líderes y obreros, gané algo de conocimiento sobre mi propio carácter corrupto y aprendí algunas lecciones. ¡Gracias a Dios!


22. Mi experiencia predicando a un pastor

Por Li Zhi, China

En abril del año 2021, una noche, de pronto me dijo un líder que un pastor anciano, con más de 50 años en la fe, quería estudiar la obra de Dios de los últimos días: era el pastor Cao, de la aldea de Caojia. Me pidió que fuera y le predicase el evangelio. Según el líder, el pastor Cao había predicado en muchos países, no había traicionado al Señor ni siquiera cuando el PCCh lo encarceló por su fe y creía sinceramente en el Señor. Al enterarme de todo esto, me acordé de muchos pastores y ancianos que conocí mientras predicaba el evangelio. La mayoría se aferraba a las palabras literales de la Biblia y a las nociones religiosas. No podían reconocer la voz de Dios y les costaba aceptar la verdad, y valoraban tanto su estatus y sus ingresos que algunos oían las palabras de Dios Todopoderoso y reconocían que eran la verdad, pero no aceptaban a Dios Todopoderoso. ¿Realmente podría aceptar la verdad este viejo pastor, o se aferraría tercamente a sus nociones religiosas como los demás? También estaba muy nerviosa. Llevaba unos años en otro deber y hacía algún tiempo que no predicaba el evangelio. Ahora, de pronto tenía que enfrentarme a este viejo pastor lleno de conocimiento bíblico y nociones religiosas. Si no le enseñaba claramente la verdad y no corregía sus nociones religiosas, ¿no habría fracasado en mi deber? Recordé unas palabras de Dios: “Se exige la fe de las personas cuando algo no puede verse a simple vista, y se requiere de tu fe cuando no puedes abandonar tus propias nociones. Cuando no tienes clara la obra de Dios, lo que se requiere es tu fe y que adoptes una posición sólida y que te mantengas firme en tu testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). “El Espíritu Santo obra por medio de este principio: con la cooperación de las personas, con su oración activa, buscando y acercándose más a Dios, se pueden lograr resultados y el Espíritu Santo las puede esclarecer e iluminar. No es el caso de que el Espíritu Santo actúe de manera unilateral o de que el hombre actúe unilateralmente. Ambos son indispensables y cuanto más cooperen las personas y cuanto más busquen alcanzar los estándares de las exigencias de Dios, mayor será la obra del Espíritu Santo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo conocer la realidad). Cierto. Que viera a este destinatario potencial del evangelio era soberanía y disposición de Dios. Aunque antes hubiera fracasado al predicar el evangelio a los pastores y ancianos, no podía calificarlos a todos de incapaces de aceptar la obra de Dios de los últimos días. Debía tener fe en Dios y pagar un precio de verdad cooperando. Las ovejas de Dios oyen Su voz; siempre que él anhelara la verdad y quisiera estudiar el camino verdadero, mi deber era darle testimonio de la obra de Dios de los últimos días. Si había siquiera un rayo de esperanza, no podía rendirme. Tenía que cumplir mi deber y responsabilidad amparándome en Dios y compartiendo con amor y paciencia; así no tendría deudas ni pesares. Tener estos pensamientos, finalmente, me dio fe.

Tras ver al pastor Cao, le pregunté qué opinaba del regreso del Señor. Solemne, me respondió: “Hace más de 20 años, hubo gente que me predicó el evangelio varias veces. Daban testimonio de que Dios Todopoderoso era el regreso del Señor Jesús, que expresaba la verdad y realizaba la obra del juicio de los últimos días. Según ellos, la Biblia registraba las palabras y obras anteriores de Dios; ahora había regresado el Señor Jesús, había expresado nuevas palabras, y solo si yo leía las nuevas palabras de Dios Todopoderoso y las aceptaba sinceramente podría comprender la verdad y ser salvado por Dios. Al oír aquello, yo no lo podía admitir. Pablo lo dijo muy claro: ‘Toda Escritura es inspirada por Dios’ (2 Timoteo 3:16). Es decir, la Biblia es la palabra de Dios, el canon cristiano, cosa innegable. El cielo y la tierra pasarán; las palabras de Dios perdurarán. Así pues, los creyentes en todo momento deben leer la Biblia y acatarla. Convencido de que se equivocaban, no quería que me enseñaran más cosas”. Le repliqué: “Pastor Cao, puedo entender por qué pensabas así. La mayoría de la gente en el mundo religioso había concluido que las palabras de la Biblia eran de Dios por lo que dijo Pablo, pero ¿de verdad coincide esta afirmación con la realidad?”. El pastor Cao contestó: “Claro que sí”. Le señalé: “En cuanto a si la Biblia entera es o no palabra de Dios, la respuesta precisa la dieron las palabras de Dios Todopoderoso hace mucho tiempo. Podríamos leer Sus palabras ahora”. Con un gesto un poco solemne, dudó antes de asentir y decir: “Ya que estás aquí, escucharé”. Por tanto, le predicamos las palabras de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “Hoy, las personas creen que la Biblia es Dios, y que Él es la Biblia. Así, también creen que todas las palabras de la Biblia fueron las únicas palabras que Dios habló y que Él las pronunció todas. Los que creen en Dios piensan incluso que, aunque los sesenta y seis libros del Antiguo y el Nuevo Testamento fueron escritos por personas, fueron, todos, inspirados por Dios y son un registro de las declaraciones del Espíritu Santo. Esta es la comprensión distorsionada que tiene el hombre, y no es completamente acorde con los hechos. En realidad, aparte de los libros de profecía, la mayor parte del Antiguo Testamento es un registro histórico. Algunas de las epístolas del Nuevo Testamento provienen de las experiencias de las personas, y, otras, del esclarecimiento del Espíritu Santo. Las epístolas paulinas, por ejemplo, surgieron de la obra de un hombre; todas fueron resultado del esclarecimiento del Espíritu Santo y se escribieron para las iglesias, y fueron palabras de exhortación y aliento para los hermanos y hermanas de las mismas. No fueron palabras habladas por el Espíritu Santo; Pablo no podía hablar en nombre del Espíritu Santo ni era profeta, y, mucho menos, tuvo las visiones que tuvo Juan. Sus epístolas se escribieron para las iglesias de Éfeso, Corinto, Galacia y otras de aquella época. Por tanto, las epístolas paulinas del Nuevo Testamento son epístolas que Pablo escribió para las iglesias y no son inspiraciones del Espíritu Santo ni Sus declaraciones directas. Son simplemente palabras de exhortación, consuelo y aliento que escribió para las iglesias durante el transcurso de su obra. Así, también, son un registro de gran parte de la obra de Pablo en esa época. Se escribieron para todos los hermanos y hermanas en el Señor, para que los hermanos y hermanas de las iglesias de esa época obedecieran su consejo y siguieran el camino de arrepentimiento del Señor Jesús” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (3)). “No todo en la Biblia es un registro de las declaraciones efectuadas personalmente por Dios. La Biblia simplemente documenta las dos etapas anteriores de la obra de Dios, de las cuales una parte es un registro de las predicciones de los profetas y, otra, las experiencias y el conocimiento escritos por personas usadas por Dios a lo largo de las eras. Las experiencias humanas están contaminadas con opiniones y conocimiento humanos, y esto es algo inevitable. En muchos de los libros de la Biblia hay nociones humanas, prejuicios humanos y el entendimiento distorsionado de los humanos. Por supuesto, la mayoría de las palabras son resultado del esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo, y son entendimientos correctos, pero sigue sin poderse decir que son expresiones de la verdad totalmente precisas. Sus opiniones sobre ciertas cosas no son más que conocimiento derivado de la experiencia personal o el esclarecimiento del Espíritu Santo. Dios instruyó personalmente las predicciones de los profetas: las profecías de los semejantes a Isaías, Daniel, Esdras, Jeremías y Ezequiel vinieron de la instrucción directa del Espíritu Santo; estas personas eran profetas, habían recibido el Espíritu de profecía, y eran, todos, profetas del Antiguo Testamento. Durante la Era de la Ley, estas personas, que habían recibido las inspiraciones de Jehová, hablaron muchas profecías, que fueron instruidas directamente por Jehová” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (3)).

Mientras leíamos las palabras de Dios, el pastor Cao escuchaba, atento, y asentía de vez en cuando. Luego le enseñé lo siguiente: “Las palabras de Dios Todopoderoso son muy claras: la Biblia simplemente documenta las dos etapas previas de la obra de Dios. Aparte de las palabras de Jehová Dios y del Señor Jesús y de las profecías de los profetas, el resto son relatos históricos y experiencias humanas. La Biblia no solo contiene las palabras de Dios, sino también del hombre y de Satanás. Debemos distinguir entre ellas y no confundirlas. Es igual que la forma en que el Antiguo Testamento relata las profecías de profetas como Isaías, Elías o Ezequiel. Antes de sus palabras, siempre dice algo así como ‘así dijo Jehová’ o ‘Jehová habló a’, lo que demuestra que transmitían directamente las palabras de Dios. Ahora bien, las epístolas son experiencias humanas, relatos humanos. Las epístolas a las iglesias, como las del Pablo, eran su entendimiento vivencial. Cuando los hermanos y hermanas de entonces recibían las epístolas de Pablo, decían ‘ha llegado carta de Pablo’. Nunca decían ‘han llegado las palabras de Dios’, ¿verdad? Así pues, no puede decirse que las epístolas sean palabra de Dios. Tomar las palabras del hombre y de Satanás contenidas en la Biblia y afirmar que son palabra de Dios, ¿no es blasfemia? Eso significa que esta creencia en que ‘la Biblia entera es inspirada por Dios y es palabra de Dios’ es, básicamente, incorrecta”.

Cuando acabé, estaba asombrado. Me dijo, emocionado: “Recuerdo que mi profesor de Teología me dijo que toda la Biblia era íntegramente inspirada por Dios y es palabra de Dios. Eso llevamos diciendo nosotros todos estos años. ¿Acaso estaba equivocado Pablo al respecto?”. Al oír su pregunta me dio un brinco el corazón. Acababa de verlo asentir todo el tiempo y creía que entendía, pero no había entendido nada. ¿Era el pastor Cao como esos otros líderes religiosos, incapaz de comprender las palabras de Dios? Sin embargo, luego pensé: “Este viejo pastor lleva décadas aferrado a las nociones religiosas; ¿las puede dejar de lado así de fácil? Tengo que enseñarle con paciencia”. A continuación le dije: “Por ahora no nos vamos a preocupar de si Pablo tenía razón o no. Vamos a los hechos. Pastor Cao, tú debes de saber cómo se hizo la Biblia. ¿Cuántos años después del Señor escribió Pablo 2 Timoteo?”. Respondió sin dudar que más de 60 años más tarde. “¿Y cuántos años después del Señor se hizo el Nuevo Testamento?”. Contestó que más de 300 años después. Así pues, señalé: “Reflexionemos: ¿existía el Nuevo Testamento cuando Pablo escribió 2 Timoteo?”. Sorprendido, dijo: “No”. Continué: “Si no era así, las palabras de Pablo ‘Toda Escritura es inspirada por Dios’, ¿abarcan el Nuevo Testamento?”. Boquiabierto, dijo: “Entiendo. Es imposible que las palabras de Pablo abarcaran el Nuevo Testamento. ¡Gracias al Señor! ¿Cómo no se me ocurrió antes? En todos estos años de fe, siempre hemos creído que ‘toda Escritura es inspirada por Dios y es palabra de Dios’ y lo hemos predicado por todos lados. Jamás cuestionamos la verdad de esta afirmación. Con esta enseñanza, ahora entiendo que no toda la Biblia son las palabras de Dios y que debo rectificar la noción que he tenido durante décadas. ¡Gracias a Dios!”. Corregida la noción del pastor Cao, yo tenía más confianza para predicarle el evangelio.

Entonces, compartí con él que Dios se había hecho carne para realizar Su obra del juicio de los últimos días expresando millones de palabras de verdad, revelando no solo los misterios de la Biblia, sino también todos los de Su plan de gestión de 6000 años, como los misterios de las tres etapas de Su obra, de Sus nombres y de Su encarnación. Dios Todopoderoso también había desvelado la verdad de la corrupción satánica del hombre, su naturaleza satánica de resistencia a Dios y sus diversas actitudes satánicas, y nos había indicado el camino para librarnos de pecado y ser salvados por Él. Estas verdades expresadas por Dios Todopoderoso eran las palabras del Espíritu Santo a las iglesias, el camino de vida eterna otorgado por Dios a la humanidad en los últimos días y el único para salvarnos y entrar en Su reino. Admitió todo esto, pero aún tenía nociones sobre la encarnación de Dios en una mujer en los últimos días. Me dijo: “Ya puedo aceptar la obra de juicio y purificación de Dios Todopoderoso, pero ¿cómo puedes dar testimonio de que el Señor Jesús se ha encarnado en una mujer? La última vez que vino era hombre, y en la Biblia Él solía hablar del ‘Hijo’, así que tendría que ser varón a Su regreso. ¿Cómo iba a ser mujer? ¡Me resulta inconcebible! ¿Podrías hablarme algo acerca de esto?”. Yo respondí: “Durante milenios, todo creyente ha pensado que, dado que el Señor Jesús vino como hombre, seguro que regresaría como hombre, de ninguna manera como mujer. Así y todo, Dios Todopoderoso se ha encarnado en una mujer en los últimos días; a muchos les cuesta admitirlo. Pero debemos entender que, cuantas más nociones tenga la gente sobre algo, más verdad hay que descubrir. La Biblia, al profetizar el regreso del Señor Jesús, siempre cita: ‘Hijo del hombre’, ‘el Hijo del Hombre sea revelado’, ‘la venida del Hijo del hombre’, ‘vendrá el Hijo del hombre’ y ‘el Hijo del hombre en Su día’. ¿Qué significa ‘Hijo del hombre’ aquí? Esta alusión significa una persona nacida de un ser humano y con una humanidad normal, sea hombre o mujer. ¿Y por qué recalcó reiteradamente el Señor Jesús esta expresión, ‘Hijo del hombre’? Con ella nos decía que, en los últimos días, Dios regresaría encarnado como el Hijo del hombre para manifestarse y obrar, pero el Señor jamás dijo si el Hijo del hombre en los últimos días sería hombre o mujer. Entonces, ¿cómo puede la gente circunscribirlo arbitrariamente? Todos conocemos Génesis 1, versículo 27: ‘Creó, pues, Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó’. Aquí vemos que, en el principio, Dios creó hombre y mujer a imagen Suya. Si determinamos que Dios es varón, ¿cómo podemos explicar que Él también creó a la mujer a imagen Suya? Así pues, no podemos circunscribir a Dios por nuestras nociones y fantasías”. Luego le leí al pastor Cao unos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso.

Dios Todopoderoso dice: “Cada etapa de la obra realizada por Dios tiene su propio sentido práctico. En aquel entonces, cuando Jesús vino, lo hizo en forma de varón, y cuando Dios viene esta vez, toma la forma de mujer. A partir de esto se puede ver que la creación por parte de Dios tanto del varón como de la mujer puede ser útil para Su obra, y que con Él no hay distinción de géneros. Cuando Su Espíritu viene, Él puede adoptar cualquier carne que desee y esa carne puede representarlo. Sea varón o mujer, puede representar a Dios mientras sea Su carne encarnada. Si Jesús hubiera aparecido como mujer cuando vino —en otras palabras, si el Espíritu Santo hubiera concebido una niña y no un niño— esa etapa de la obra se habría completado de todas formas. Si eso hubiera ocurrido, la etapa actual de la obra la hubiera tenido que completar un varón, pero de todas maneras la obra se habría completado. La obra que se lleva a cabo en cada etapa tiene su significado; ninguna de sus dos etapas se repite ni entra en conflicto con la otra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación). “En cuanto al género, uno es varón y la otra es mujer; de esta manera se ha completado la relevancia de la encarnación de Dios y se han disipado las nociones del hombre sobre Él: Dios puede convertirse tanto en varón como en mujer y, en esencia, el Dios encarnado no tiene género. Él creó tanto al hombre como a la mujer y para Él no hay división de géneros” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios). “Si Dios sólo se encarnara como varón, las personas lo definirían como tal, como el Dios de los hombres, y nunca creerían que es el Dios de las mujeres. Entonces, los hombres creerían que Dios es del mismo género que los hombres, que Él es la cabeza de los hombres; ¿y qué hay de las mujeres? Esto es injusto; ¿no es un trato preferencial? Si fuera el caso, todos aquellos a quienes Dios salvó serían hombres como Él, y no habría salvación para las mujeres. Cuando Dios creó a la humanidad, creó a Adán y a Eva. No sólo creó a Adán, sino que hizo tanto al varón como a la mujer a Su imagen. Dios no es sólo el Dios de los hombres, también lo es de las mujeres” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (3)).

Continué con mi enseñanza: “Todos sabemos que, en el principio, Dios creó hombre y mujer a imagen Suya. Así pues, naturalmente, Dios puede encarnarse en un hombre, pero también en una mujer. Si Dios se encarnara dos veces como hombre, los seres humanos podrían circunscribirlo y creer que Él solo puede encarnarse como hombre, no como mujer, que Él solo es el Dios de los hombres, no de las mujeres; ¿no es este un inmenso malentendido sobre Él? Esto supondría una discriminación eterna a las mujeres. Sería verdaderamente injusto para nosotras. Dios primero se encarnó como hombre, y en los últimos días, como mujer. Esto es muy significativo. Ilustra perfectamente el carácter justo de Dios y que Él trata igual a hombres y mujeres. Así ha perfeccionado el sentido de Su creación del hombre y de la mujer. De hecho, da igual que Dios se encarne como hombre o como mujer. Mientras esta persona pueda expresar la verdad y realizar la obra de salvación de la humanidad, puede representar a Dios y es el propio Dios encarnado. En los últimos días ha llegado Dios Todopoderoso. Él expresa toda verdad que purifica y salva al hombre, realiza Su obra del juicio en los últimos días, inicia la Era del Reino y concluye la Era de la Gracia. Esto es prueba concluyente de que Dios Todopoderoso es Dios encarnado y el regreso del Señor Jesús”.

En ese momento, el pastor Cao me dijo, con bastante seriedad: “Hermana, todo lo que has explicado es razonable, y no puedo refutarlo, pero todavía hay algo que no entiendo del todo. En Génesis 3:16, Dios dice: ‘Tu deseo será para tu marido, y él tendrá dominio sobre ti’. Y 1 Corintios 11:3 afirma: ‘La cabeza de la mujer es el hombre’. Estos textos evidencian que la mujer es el origen de la corrupción y está sometida al dominio del hombre. Entonces, ¿cómo fue posible que el Señor regresara como mujer?”. Ante las palabras del pastor Cao, pensé: “Te he leído muchísimas palabras de Dios y te he compartido mucho más, pero sigues circunscribiendo a Dios como hombre y no admites Su encarnación como mujer. Parece que no puedes dejar de lado tus nociones tan fácilmente”. Sin embargo, luego reflexioné: “Sus nociones se deben a errores de comprensión de la Escritura. Si comprende la verdad, estas nociones desaparecerán”. Le dije: “Pastor Cao, Dios Todopoderoso ha hablado muy claro de esta cuestión. Echemos un vistazo a lo que dice”.

Dios Todopoderoso dice: “Cuando se afirmó en el pasado que el hombre era la cabeza de la mujer, se dijo con respecto a Adán y a Eva, a quienes la serpiente había engañado, y no al hombre y a la mujer creados por Jehová en el principio. Por supuesto, una mujer debe obedecer y amar a su marido, y un marido debe aprender a proveer de alimento y sustento a su familia. Son las leyes y decretos establecidos por Jehová que la humanidad debe cumplir durante su vida en la tierra. Jehová dijo a la mujer: ‘Tu deseo será para tu marido, y él tendrá dominio sobre ti’. Esto solo se dijo para que la humanidad (es decir, tanto el hombre como la mujer) pudiera vivir una vida normal bajo el dominio de Jehová, y para que la vida de la humanidad tuviera una estructura y no perdiera el orden que le correspondía. Por ello, Jehová elaboró normas apropiadas en cuanto a cómo debían actuar el hombre y la mujer, aunque esto solo se refería a todos los seres creados que vivían sobre la tierra y no tenía relación con la carne encarnada de Dios. ¿Cómo podría ser Dios lo mismo que Sus seres creados? Sus palabras solo iban dirigidas a la humanidad de Su creación; Él estableció reglas para el hombre y la mujer con el fin de que la humanidad pudiera vivir una vida normal. En el principio, cuando Jehová creó a la humanidad, hizo dos clases de seres humanos, tanto al varón como a la mujer; y, por eso, hay una división entre el varón y la mujer en Sus carnes encarnadas. Él no decidió Su obra con base en las palabras que pronunció a Adán y Eva. Las dos veces que se ha hecho carne se han determinado totalmente de acuerdo con Su pensamiento cuando creó por primera vez a la humanidad. Es decir, Él ha completado la obra de Sus dos encarnaciones con base en el varón y la mujer antes de ser corrompidos. […] Cuando Jehová se hizo carne dos veces, el género de Su carne estaba relacionado con el varón y la mujer que no habían sido engañados por la serpiente. En dos ocasiones Él se hizo carne conforme al varón y la mujer que no habían sido seducidos por la serpiente. No pienses que la masculinidad de Jesús era la misma que la de Adán, quien fue engañado por la serpiente. No tienen ninguna relación; son dos varones de diferente naturaleza. Ciertamente, no puede ser que la masculinidad de Jesús demuestre que Él es la cabeza de todas las mujeres, pero no de todos los hombres. ¿No es Él el Rey de todos los judíos (incluidos hombres y mujeres)? Él es Dios mismo, no solo la cabeza de la mujer, sino del hombre también. Él es el Señor de todos los seres creados y la cabeza de todos ellos. ¿Cómo podrías determinar que la masculinidad de Jesús es el símbolo de la cabeza de la mujer? ¿No sería una blasfemia? Jesús es un varón que no ha sido corrompido. Él es Dios; Él es Cristo; Él es el Señor. ¿Cómo podría ser un varón como Adán, que fue corrompido? Jesús es la carne con la que se viste el santísimo Espíritu de Dios. ¿Cómo podrías decir que Él es un Dios que posee la masculinidad de Adán? En ese caso, ¿no estaría errada toda la obra de Dios? ¿Habría incorporado Jehová dentro de Jesús la masculinidad de Adán, quien fue engañado por la serpiente? ¿No es la encarnación actual otro ejemplo de la obra de Dios encarnado, que tiene un género diferente al de Jesús, pero la misma naturaleza? ¿Todavía te atreves a decir que Dios encarnado no podría ser una mujer, ya que fue una mujer la primera que fue engañada por la serpiente? ¿Todavía te atreves a decir que, al ser la mujer la más impura y el origen de la corrupción de la humanidad, Dios no podría en absoluto encarnarse como una mujer? ¿Todavía te atreves a insistir en que ‘la mujer siempre obedecerá al hombre y nunca podrá manifestar o representar directamente a Dios’?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación).

Tras leer las palabras de Dios, proseguí: “Con las palabras de Dios Todopoderoso vemos que, cuando Dios le dijo a la mujer ‘Tu deseo será para tu marido, y él tendrá dominio sobre ti’, esto fue una exigencia y una limitación Suyas a la humanidad corrupta para que esta pudiera vivir en orden bajo el dominio de Jehová Dios. Esta exigencia no guarda relación alguna con Dios encarnado. Es como en el Antiguo Testamento, cuando Jehová Dios ordenó al hombre que guardara el sabbat. Esto le pidió Dios al hombre; el hombre no pudo pedírselo al Señor Jesús. Como manifestó el Señor Jesús: ‘El día de reposo se hizo para el hombre, y no el hombre para el día de reposo. Por tanto, el Hijo del Hombre es Señor aun del día de reposo’ (Marcos 2:27-28). Así, aunque según la Biblia, ‘Tu deseo será para tu marido, y él tendrá dominio sobre ti’ (Génesis 3:16), ‘La cabeza de la mujer es el hombre’ (1 Corintios 11:3), estas cosas no tienen nada que ver con Dios encarnado. Se encarne Dios en un hombre o en una mujer, siempre se trata de la carne de la que se reviste Su espíritu y siempre es el propio Dios. Si, con estas palabras, el hombre circunscribe a Dios como varón, sin poder ser mujer, y niega a Dios encarnado en los últimos días, ¿no pone a Dios encarnado en la misma categoría que al hombre corrupto? ¿No es una blasfemia contra Dios?”. Tras escucharme, el pastor estaba asombrado. Dijo con cierta gravedad: “Hermana, como el Señor ha venido en la carne, tendría que haber nacido de un ser humano y tener un sexo. Pero no puedo admitir de inmediato que se haya encarnado en mujer esta vez. He de orar y pedir esclarecimiento al Señor”.

Cuando dijo esto el pastor, yo estaba algo nerviosa y desconcertada. Con tanto como le había compartido, ¿por qué aún no podía dejar de lado sus nociones? ¿Qué rayos estaba pasando? ¿No comprendía la palabra de Dios? ¿No era él una de Sus ovejas? ¿Debía continuar hablando con él? ¿Qué debía aprender yo de esto? Oré a Dios en mi interior. Entonces recordé unas palabras Suyas: “Al difundir el evangelio, la gente debe cumplir con su responsabilidad y tratar con seriedad a cada destinatario potencial del evangelio. Dios salva al hombre en la mayor medida posible, y la gente ha de tener consideración con Sus intenciones, no debe ignorar descuidadamente a quien esté buscando e investigando el camino verdadero. […] Algunas personas que están investigando el camino verdadero tienen capacidad de comprensión y un gran calibre, pero son arrogantes y sentenciosas. Se apegan demasiado a las nociones religiosas, así que debes comunicarles sobre la verdad con amor y paciencia para ayudarlas a resolver esto. Solo debes rendirte si no aceptan la verdad, por mucho que hayas comunicado con ellas. Entonces habrás hecho todo lo posible” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Las palabras de Dios me sosegaron por dentro. Dios nos exige amor y paciencia hacia los destinatarios potenciales del evangelio. Sin importar si al final aceptan el evangelio, tenemos que hacer todo lo posible. Vi que todavía no había hecho todo lo que debía al predicarle el evangelio al pastor Cao. No había cumplido las exigencias de Dios. Al verlo aferrado a la Biblia, todavía incapaz de cambiar de idea, pensé que jamás comprendería la verdad. Él tenía nociones sobre la encarnación femenina de Dios y no había entendido mis enseñanzas en el acto, así que perdí la paciencia otra vez. Tenía prejuicios hacia el pastor Cao pensando que no era fácil que los pastores reconocieran la voz de Dios. Cuando él tuvo una noción que no podía superar, yo emití un veredicto sobre él, y hasta quise darme por vencida con él. Recordé que Dios ha hecho arduos esfuerzos por salvar a la humanidad corrupta y que ha expresado muchísimas verdades para proveernos y sustentarnos. Para ayudarnos a comprender la verdad, nos enseña y explica cada verdad de pe a pa. Habla con historias y metáforas, y desde todos los ángulos, para aportar detalles y claridad suficientes. Vi que son tan grandes el amor de Dios a la humanidad y el precio que Él ha pagado por nosotros que no se pueden expresar con palabras. Sin embargo, yo, en mi deber de predicar el evangelio, me había apartado de la dificultad y había querido dejar al pastor Cao por imposible. ¿Dónde estaba mi corazón amoroso? ¿Cómo podía cumplir bien con el deber así? Aunque el pastor Cao no se hubiera dejado convencer ya, yo no podía ser impaciente. Tenía que tratarlo con amor y, si él no entendía, yo tenía que pasar más tiempo en comunión, orar a Dios, confiar en Él y pedirle que esclareciese y guiase al pastor. Con esta idea, continué enseñando al pastor Cao: “Cuando creemos en Dios Todopoderoso, creemos en la verdad que Él ha expresado. Sea hombre o mujer la encarnación de Dios, mientras exprese la verdad y pueda purificar y salvar a la humanidad, se trata del propio Dios, así que debemos creer en Él y aceptarlo. Dios Todopoderoso lleva más de 30 años obrando, expresando millones de palabras. Ha expresado toda verdad que librará a la humanidad de pecado y nos llevará a la salvación de Dios. En toda denominación, muchos que anhelaban la aparición de Dios han reconocido Su voz en las palabras de Dios Todopoderoso y se han vuelto hacia Él. Todos ellos son las vírgenes prudentes. Experimentaron el juicio y castigo de las palabras de Dios, descubrieron la verdad de su corrupción, se arrepintieron y se odiaron a sí mismos. Al percatarse de que el carácter justo de Dios no tolera ofensa, llegaron a tener un corazón temeroso de Dios, sinceramente arrepentidos, y su carácter corrupto se transformó poco a poco. Dios Todopoderoso ha formado un grupo de vencedores antes de los desastres: ellos son las primicias profetizadas en el Apocalipsis. Las palabras de Dios Todopoderoso y los testimonios vivenciales de triunfo del pueblo escogido de Dios sobre Satanás se publicaron en internet hace mucho tiempo como testimonio a toda la humanidad de que ha regresado el Salvador. Cada vez más gente de todas las naciones estudia ahora el camino verdadero. La obra de Dios Todopoderoso de los últimos días concluye el plan de gestión de 6000 años de Dios para salvar a la humanidad, lo que nos libra por completo del poder de Satanás. Todo lo alcanzado por la obra de Dios Todopoderoso es prueba concluyente de que Dios Todopoderoso es Dios encarnado; o sea, el regreso del Señor Jesús. Esto significa que no se puede comprobar si Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús por Su sexo. La clave es ver si puede expresar la verdad y realizar la obra de salvar a la humanidad”. En ese momento dijo, solemne, el pastor Cao: “Hermana, entiendo tus enseñanzas. Si alguien puede expresar la verdad y llevar a cabo la obra de salvación, sea hombre o mujer, es Dios encarnado. Ya se me ha iluminado el corazón”.

Luego, el pastor Cao leyó muchas otras palabras de Dios Todopoderoso, se corrigieron sus nociones, y aceptó la obra de Dios de los últimos días.

Con esta experiencia de predicación del evangelio vi que toda obra de Dios la realiza Él mismo. Trátese de un pastor o de un anciano, sin importar su conocimiento bíblico, su erudición teológica ni sus nociones religiosas, están indefensos ante la verdad. Mientras comprendan las palabras de Dios, tengan capacidad de comprensión y estén dispuestos a buscar la verdad, pueden hallar respuestas en las palabras de Dios, que, al final, los conquistarán. Cuando le prediqué el evangelio al pastor Cao, creía que a los pastores y ancianos les costaba aceptar la verdad, por lo que tenía prejuicios hacia el pastor Cao. Mientras le predicaba el evangelio, al ver que se aferraba a sus nociones, había concluido que no podía comprender la voz de Dios, y a punto estuve de dejarlo por imposible. Felizmente, las palabras de Dios me esclarecieron y guiaron de forma que pude entenderme a mí misma y cumplir bien mi deber.

Después leí un pasaje de las palabras de Dios que aclaraba el modo de lidiar con destinatarios potenciales del evangelio con fuertes nociones religiosas. Dios Todopoderoso dice: “Si una persona que está investigando el camino verdadero reitera una pregunta, ¿cómo debes responder? No debería importarte tomarte el tiempo y la molestia de contestarle, y deberías buscar el modo de hablarle con claridad acerca de su pregunta hasta que la entienda y no la vuelva a hacer. Entonces habrás cumplido con tu responsabilidad y tu corazón estará libre de culpa. Ante todo, tú estarás libre de culpa respecto a Dios en esta materia, pues Él te encomendó este deber, esta responsabilidad. Cuando todo lo hagas ante Dios, mirándolo, cuando todo se contraste con Su palabra, y se haga según los principios-verdad, entonces tu práctica estará totalmente de acuerdo con la verdad y los requerimientos de Dios. De esta manera, todo lo que hagas y digas será de beneficio para la gente, y ellos lo aprobarán y lo aceptarán fácilmente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Con las palabras de Dios entendí que, por muchas preguntas que tengan o por fuertes que sean sus nociones religiosas, si los que estudian el camino verdadero tienen buena humanidad, anhelan la verdad y comprenden las palabras de Dios, no debemos tener prejuicios contra ellos ni circunscribirlos arbitrariamente, ni mucho menos dejarlos por imposible, sino practicar las palabras de Dios: “No debería importarte tomarte el tiempo y la molestia de contestarle, y deberías buscar el modo de hablarle con claridad acerca de su pregunta”. Tenemos que compartir con ellos lo mejor posible la verdad que comprendamos hasta tener la conciencia tranquila. También esta es nuestra responsabilidad de seres creados. En lo sucesivo, sin importar con qué destinatarios potenciales del evangelio me tope, si tienen buena humanidad y comprenden las palabras de Dios, quiero esmerarme por enseñar la verdad y dar testimonio de Dios para que aquellos que anhelen sinceramente Su aparición vuelvan a Él cuanto antes y reciban el regreso del Señor. ¡Gracias a Dios!


23. Por qué no quería pagar un precio en el deber

Por Cynthia, Corea del Sur

Trabajaba en diseño gráfico en la iglesia, y una vez la líder del equipo me asignó la creación de un nuevo tipo de imagen. Como por entonces no tenía mucha experiencia y no conocía ni los principios ni lo esencial de la tarea, aunque me esforcé un montón, lo que se me ocurrió no estaba muy bien. Lo edité varias veces más sin que mejorara mucho. Entonces me parecía que era dificilísimo diseñar con este estilo nuevo. Después, cuando la líder del equipo me mandó crear otra imagen similar, fui bastante reacia. No paraba de pensar en cómo endosárselo a otro y llegué a decir adrede, delante de la líder del equipo, que no se me daba bien esa clase de diseños. Ella vio lo que estaba pensando y dejó de asignarme esos trabajos. Más adelante, la líder de iglesia me pidió que editara una imagen en el último momento y ordenó a la líder del equipo que me diera instrucciones pormenorizadas. Era algo urgente, y tenía que editar lo antes posible el formato basándome en la composición original y repasar las partes más detalladas. Me parecía sencillo. Dado que ya tenía su forma básica, debería bastar con unos pequeños ajustes, pero la líder del equipo no estuvo satisfecha con mis cambios y me dio unas sugerencias sobre cómo arreglarlo. Parecía un jaleo y yo no quería hacerlo. Parecía que, básicamente, la imagen estaba bien; si se podía utilizar, con eso bastaba. ¿Era realmente necesario arreglarla con tanto detalle? Supondría bastante pérdida de tiempo y energía. Así pues, decidí decir lo que pensaba, pero, para mi sorpresa, la líder del equipo me envió este mensaje: “No te vuelcas en el deber ni tratas de lograr buenos resultados. Siempre intentas evitarte trabajo y eres negligente. ¿Cómo vas a cumplir bien con un deber con esa actitud?”. Esta serie de críticas me provocó un estado de agitación, y me sentí ofendida. ¿En serio era yo tan mala? Días más tarde, la líder de iglesia me podó por codiciar las comodidades de la carne y eludir toda cosa difícil. Según ella, quería evitarme el jaleo de los diseños difíciles y no esforzarme en ellos, siempre salía del paso en el deber y no se podía confiar en mí. Para mí, sus palabras pusieron de veras el dedo en la llaga. Hasta una hermana que me conocía bien dijo secamente: “Como diseñadora, si no piensas en producir buenos diseños, ¿eso es cumplir con tu deber?”. Eso fue para mí como un jarro de agua fría que me heló hasta la médula. Creía que, probablemente, se había acabado mi tiempo en el deber; todos sabían qué clase de persona era, con lo que nadie confiaría en mí a partir de entonces.

Esa noche recordé los últimos sucesos y la evaluación de los demás sobre mí. Me alteré mucho y me odié por haber decepcionado a todos. ¿Por qué cumplía así con el deber? Lloré y lloré. En mi desdicha, leí estas palabras de Dios: “Al hacer un deber, la gente siempre escoge el trabajo liviano, el menos cansado y que no implique desafiar los elementos a la intemperie. Es decir, elegir trabajos fáciles y eludir los complicados y se trata de una manifestación de codicia de las comodidades de la carne. ¿Qué más? (Quejarse siempre cuando el deber es un poco duro, un poco agotador, cuando implica pagar un precio). (Preocuparse por la comida y la ropa, y por los placeres carnales). Todas estas son manifestaciones de codicia de las comodidades de la carne. Cuando una persona así ve que una tarea es demasiado laboriosa o arriesgada, se la endosa a otra; se limita a hacer el trabajo con tranquilidad, y pone excusas, dice que tiene escaso calibre, que le falta capacidad de trabajo y no puede emprender esta tarea, si bien el verdadero motivo es que codicia las comodidades de la carne. […] También están los que siempre se quejan de las dificultades mientras hacen su deber, que no quieren esforzarse, que, en cuanto tienen un pequeño tiempo muerto, descansan, charlan distraídos o disfrutan del ocio y el entretenimiento. Y cuando el trabajo se intensifica y rompe el ritmo y la rutina de sus vidas, se sienten infelices e insatisfechos por ello. Gruñen y se quejan, y se vuelven negligentes al hacer su deber. Esto es codiciar las comodidades de la carne, ¿verdad? […] ¿Son las personas que se entregan a las comodidades de la carne aptas para desempeñar un deber? En cuanto alguien saca el tema de hacer su deber o habla de pagar un precio y de sufrir penurias, no paran de negar con la cabeza. Tienen demasiados problemas, les embargan las quejas y están llenos de negatividad. Esas personas son inútiles, no están cualificadas para hacer su deber y se las debería descartar” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)). En las palabras de Dios descubrí que elegir solamente tareas sencillas y fáciles en un deber y conseguir siempre que otros hagan las cosas más complicadas y difíciles no es una cuestión de intelecto ni de aptitud. Eso es codiciar la comodidad y no estar dispuesto a pagar un precio. Al echar la vista atrás, cuando la líder del equipo me hizo trabajar en un nuevo tipo de diseño, me pareció difícil porque yo acababa de empezar a aprender. Tenía que sufrir, pagar un precio, meditarlo detenidamente y corregirlo reiteradamente para hacer un buen trabajo. Como no quería ese problema, me apartaba de él y busqué una excusa para pasárselo a otro. Solo quería trabajos sencillos y fáciles. Cuando la líder de iglesia me pidió editar una imagen, la líder del equipo me dio instrucciones pormenorizadas con la esperanza de que lo hiciera mejor. Aunque accedí, me pareció un jaleo, así que ni lo pensé ni me esforcé realmente y solamente procuré ponérmelo fácil. Vi que, en todo caso, era reacia a hacer cualquier cosa que exigiera mucho pensar o mucho esfuerzo. Me preocupaba la carne. En las palabras de Dios leí: “Esas personas son inútiles, no están cualificadas para hacer su deber y se las debería descartar”. Esto me asustó un poco. Siempre estaba considerando la carne, anhelaba la comodidad en el deber y no estaba nada dispuesta a sufrir y pagar un precio. No pensaba más que en ahorrarme líos y no exigir demasiado ni al corazón ni a la cabeza. En mi manera de cumplir con el deber no había sinceridad ni lealtad; creía que, si podía salir del paso en mis tareas y acabarlas, con eso bastaba. No desempeñaba un papel positivo. Además, había repercutido en el progreso del trabajo. Si hubiera seguido así sin transformarme, Dios me habría descartado tarde o temprano.

Un día, leí más palabras de Dios: “Visto desde fuera, algunas personas no parecen tener problemas graves a lo largo del tiempo que cumplen con sus deberes. No hacen nada abiertamente malvado, no causan trastornos ni perturbaciones, ni tampoco caminan por la senda de los anticristos. En el cumplimiento de sus deberes, no ha aparecido ningún error mayúsculo o problema de principio, sin embargo, sin darse cuenta, en escasos pocos años quedan reveladas como personas que no aceptan la verdad en absoluto, como incrédulos. ¿Por qué es así? Los demás no son capaces de detectar un problema, pero Dios escudriña a esta gente en lo profundo de su corazón, y Él sí lo ve. Siempre han sido superficiales y han carecido de arrepentimiento en el cumplimiento de los deberes. A medida que pasa el tiempo, quedan naturalmente revelados. ¿Qué significa seguir sin arrepentirse? Significa que aunque han cumplido todo el tiempo con sus deberes, siempre han tenido una actitud equivocada respecto a ellos, de superficialidad, que tienen una actitud despreocupada, nunca son concienzudos y mucho menos están dedicando todo su corazón a los deberes. Puede que se esfuercen un poco, pero se limitan a actuar por inercia. No lo dan todo en sus deberes, y sus transgresiones son interminables. A ojos de Dios, nunca se han arrepentido, siempre han sido superficiales, y nunca se ha producido un cambio en ellos; es decir, no renuncian a la maldad que tienen entre manos ni se arrepienten ante Él. Dios no ve en ellos una actitud de arrepentimiento ni un cambio en su actitud. Persisten en considerar sus deberes y las comisiones de Dios con la misma actitud y método. En ningún momento hay algún cambio en este carácter obstinado e intransigente y, es más, nunca se han sentido en deuda con Dios, nunca les ha parecido que su superficialidad sea una transgresión, una malvada acción. En sus corazones no hay deuda, no hay culpa, no hay autorreproche y mucho menos se acusan a sí mismos. Y, a medida que pasa el tiempo, Dios ve que una persona de esta clase no tiene remedio. No importa lo que diga Dios ni cuántos sermones escuchen o cuánta verdad entiendan, su corazón no se conmueve y no alteran o cambian su actitud. Dios ve esto y dice: ‘No hay esperanza para esta persona. Nada de lo que digo toca su corazón ni le hace cambiar. No hay manera de cambiarla. Esta persona no es apta para cumplir con su deber ni para contribuir con mano de obra en Mi casa’. ¿Por qué dice esto Dios? Porque cuando cumplen con su deber y trabajan, son consistentemente superficiales. Da igual cuánto se les pode, y da igual cuánta tolerancia y paciencia se les conceda, esto no tiene efecto y no puede hacerlos arrepentirse y cambiar realmente. No les hace cumplir bien con su deber, no puede permitirles emprender la senda de perseguir la verdad. Entonces esta persona no tiene remedio. Cuando Dios determina que una persona ya no tiene remedio, ¿seguirá manteniendo un férreo control sobre ella? No. Dios la dejará ir” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “¿Cuál es el estándar a través del cual las acciones y el comportamiento de una persona son juzgados como buenos o malvados? Que en sus pensamientos, revelaciones y acciones posean o no el testimonio de poner la verdad en práctica y de vivir la realidad-verdad. Si no tienes esta realidad ni vives esto, entonces, sin duda, eres un malhechor. ¿Cómo considera Dios a los malhechores? Para Dios, tus pensamientos y tus acciones externas no dan testimonio para Él, no humillan a Satanás ni lo derrotan; en cambio, avergüenzan a Dios, están llenas de marcas del deshonor que le has causado a Él. No estás dando testimonio para Dios, no te estás gastando por Él y no estás cumpliendo tus responsabilidades y obligaciones hacia Dios, sino que más bien estás actuando para ti mismo. ¿Qué significa ‘para ti mismo’? Siendo precisos, significa ‘para Satanás’. Así que, al final Dios dirá: ‘Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’. A ojos de Dios tus acciones no se verán como buenas, se considerarán actos malvados. No solo no obtendrán la aprobación de Dios, además serán condenadas. ¿Qué espera obtener alguien con una fe así en Dios? ¿Acaso no se quedaría esta fe en nada al final?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Pensaba que, aunque hubiera pasado a otros los proyectos más difíciles y complicados, nunca holgazaneaba, y a veces trasnochaba para trabajar en un diseño. A mi parecer, bastaba con cumplir así con mi deber. Con las palabras de Dios descubrí que Él no se fija en cuánto hemos trabajado ni en cuánto nos hemos esforzado, sino en nuestra forma de abordar el deber, en si tenemos consideración con Su intención y si tenemos testimonio de práctica de la verdad. Así decide si el deber de una persona recibe Su aprobación. Aunque parecía que siempre había cumplido con mi deber, tenía una actitud despreocupada y superficial hacia él: consideraba la carne y daba rienda suelta a mis deseos. Hacía lo que me resultaba fácil e ignoraba adrede lo difícil sin la menor lealtad ni sumisión. Esta forma de cumplir mi deber ni siquiera estaba a la altura de ser mano de obra, era un intento de embaucar y engañar a Dios. Recordé que la líder del equipo me asignó tareas importantes cuando yo acababa de empezar, pero, como yo siempre estaba saliendo del paso en el deber, me inclinaba por cosas fáciles y no pensaba en el trabajo de la iglesia, sino solamente en mi carne, dejó de encargarme proyectos importantes. Me convertí en alguien en quien no podían confiar ni Dios ni otras personas, que solo podía ser mano de obra haciendo tareas sencillas. Al tomarme así mi deber, no preparaba buenas acciones, sino que acumulaba transgresiones. Si no renunciaba a esta maldad y me arrepentía ante Dios, Él me desdeñaría conforme se multiplicaran mis transgresiones y me revelaría y me descartaría por completo. En ese momento caí en la cuenta de lo peligrosa que era mi actitud hacia el deber, lo que me asustó un poco. También comprendí que, esta vez, la poda era un recordatorio y una advertencia de Dios para mí. ¡Yo estaba demasiado adormecida, era muy lenta para entender! Si los demás no me lo hubieran restregado de verdad en la cara, no habría descubierto que mi actitud hacia el deber disgustaba a Dios. Supe que tenía que cambiar ya este estado incorrecto que tenía, arrepentirme ante Dios y dejar de ser intransigente y rebelde.

Leí más palabras de Dios sobre mi estado de satisfacer la carne y aspirar a lo fácil. Las palabras de Dios dicen: “No importa qué trabajo realicen algunas personas o qué deber desempeñen, son incompetentes en él, no pueden asumirlo y son incapaces de cumplir con cualquiera de las obligaciones o responsabilidades que debería cumplir una persona. ¿Acaso no son basura? ¿Siguen siendo dignas de ser llamadas humanas? Salvo los mentecatos, los incompetentes mentales y los que sufren impedimentos físicos, ¿hay alguien vivo que no deba cumplir con sus deberes y responsabilidades? Pero esta clase de persona siempre es escurridiza y holgazanea y no desea cumplir sus responsabilidades; la implicación de esto es que no desea ser un ser humano adecuado. Dios le dio la oportunidad de nacer como ser humano, así como calibre y dones, sin embargo no sabe usarlos para cumplir su deber. No hace nada, sino que desea disfrutar cada instante. ¿Es una persona así apta para ser llamada ser humano? No importa el trabajo que se le asigne —sea importante u ordinario, difícil o sencillo—, siempre es negligente y escurridiza y holgazanea. Cuando surgen problemas, intenta que la responsabilidad recaiga en otras personas; no se compromete y desea seguir con su vida parasitaria. ¿Acaso no es basura inútil?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). “¿Qué clase de persona es inservible? Los atolondrados, gente que se pasa los días sin hacer nada. La gente de este tipo no es responsable en nada de lo que hace ni se lo toma en serio; lo lía todo. No presta atención a tus palabras por más que compartas la verdad. Piensa: ‘Si yo quiero, actuaré así, por inercia. ¡Di lo que quieras! En cualquier caso, ahora mismo desempeño mi deber y tengo para comer, con eso basta. Al menos no tengo que mendigar. Si un día no tengo nada para comer, ya me lo pensaré entonces. El cielo siempre deja una salida para el hombre. Dices que no tengo conciencia ni razón y soy un atolondrado; bueno, ¿y qué? No he infringido la ley. A lo sumo, estoy algo falto de calidad humana, pero eso no me supone una pérdida. Mientras tenga para comer, está bien’. ¿Qué opinas de este punto de vista? Te digo que todas las personas atolondradas como esta, que pasan sus días sin hacer nada, están destinadas a ser descartadas y es imposible que alcancen la salvación. Todos aquellos que creen en Dios desde hace varios años pero nunca han aceptado nada de la verdad ni cuentan con testimonios vivenciales, serán descartados. Ninguno sobrevivirá. Los que son basura y unos inútiles son unos gorrones y están destinados a ser descartados. Si los líderes y obreros solo son gorrones, tanto más deben ser despedidos y descartados. Los atolondrados como estos quieren, igualmente, ser líderes y obreros; ¡son indignos de serlo! No hacen un trabajo práctico, pero quieren ser líderes. ¡De veras no tienen vergüenza!” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Con la dura exposición de Dios vi que, si una persona siempre es superficial en un deber y no asume nunca la responsabilidad, significa que es basura. Si no se vuelca en nada, si siempre está holgazaneando, dejándose llevar por la vida y no cumple con sus deberes ni aprende nuevas destrezas, es una persona inútil. Reflexioné y descubrí que yo era así en el deber. Sin importar qué trabajo me encargaran, no quería comerme mucho la cabeza con él, sufrir ni esforzarme por ser eficiente en mi deber. Me conformaba con parecer ocupada y no estar ociosa. ¿No estaba perdiendo el tiempo al cumplir de ese modo con el deber? También pensé en que, desde pequeña, siempre había envidiado a la gente de familia acomodada, que no tenía preocupaciones en el mundo, que podía viajar y tener una vida cómoda y fácil. Me moría por tener yo esa clase de vida. Creía que, como los seres humanos solo vivimos unas pocas décadas, si no nos divertimos, ¿no es una vida vivida en vano? Ya de mayor, vi que todo el mundo trabajaba mucho para ganar dinero, así que puse un negocio, pero seguía sin querer invertir demasiada energía y siempre me quedaba absorta con los programas de televisión y las novelas. No pensaba mucho en el negocio y no me importaba si ganaba dinero o no. A final de año, no solo no había ganado nada, sino que había perdido dinero, pero eso no me entristeció demasiado. Me consolaba pensando que daba igual tener algunas pérdidas, siempre y cuando hubiera comida en la mesa. Mi visión de la vida era “Vive hoy sin preocuparte por el mañana” y “Aprovecha el momento, pues la vida es corta”. Influida por estos pensamientos satánicos, nunca atendía mi deber ni me esforzaba por progresar; no tenía un objetivo en la vida. Continué viviendo de acuerdo con estos pensamientos tras hacerme creyente. Para mí, tomarme siempre el deber con calma, no abrumarme, no comerme mucho la cabeza ni estresarme era una buena manera de vivir, pero en realidad no era capaz de asumir ningún tipo de trabajo. No servía para nada, era como simple basura. Cuanto más reflexionaba sobre mi conducta, más me sorprendía. ¿No era yo precisamente el tipo de parásito expuesto por Dios? Para salvar a la humanidad, Dios no solo ha expresado Sus palabras y nos ha dado provisión de verdad y vida; también nos ha otorgado todo cuanto precisamos para sobrevivir y nos ha permitido gozar de ello en abundancia. Él cuida de nosotros y nos protege, lo que impide que caigamos en la tentación de Satanás. Pero yo no estaba atenta. No sabía retribuir el amor de Dios en el deber y, por el contrario, me volví una parásita perezosa. Envenenada e impregnada de este pensamiento satánico, solamente buscaba los placeres y satisfacciones de la carne. Nunca había pensado en serio en las cosas apropiadas ni en cómo cumplir bien mi deber para satisfacer a Dios. A esas alturas de mi reflexión, sentí náuseas y repulsión por mí misma, así como desprecio. Percibí que, realmente, Satanás me había corrompido muy en profundidad. Había perdido toda conciencia y razón y me había vuelto muy insensible. También descubrí el modo en que, por medio de estas ideas, Satanás paraliza a la gente y nos hace cada vez más depravados. Al final nos volvemos basura, como zombis sin alma. Me arrepentí mucho por no haber cumplido adecuadamente con mi deber, por no haber hecho nada de nada por reconfortar a Dios. Me sentí muy en deuda con Él y oré: “Dios mío, Satanás me ha corrompido muy en profundidad. Sin Tu revelación jamás habría visto la gravedad de mi problema. He sido irresponsable en mi deber y carente de humanidad; gozaba muchísimo de Tu gracia, pero nunca supe retribuirte Tu amor. He sido una parásita. Me rebelaré contra la carne y me arrepentiré ante Ti, buscando conscientemente la verdad y cumpliendo mi deber según lo que Tú exiges”.

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Dado que eres una persona, debes meditar sobre cuáles son las responsabilidades de una. No hace falta mencionar las responsabilidades que más valoran los no creyentes, como ser buen hijo, mantener a tus padres y labrar una reputación a tu familia. Todas ellas están vacías y carecen de significado real. ¿Cuál es la responsabilidad mínima que debe cumplir una persona? Lo más realista es cómo cumples bien con tu deber ahora. Conformarse siempre con actuar por inercia no es cumplir bien con tu responsabilidad, y solo ser capaz de decir palabras y doctrinas tampoco. Únicamente practicar la verdad y hacer cosas según los principios supone cumplir tu responsabilidad. Solo cuando tu práctica de la verdad haya sido eficaz y beneficiosa para la gente, de veras habrás cumplido bien tu responsabilidad. Sea cual sea el deber que cumplas, solo cuando persistas en actuar según los principios-verdad en todas las cosas habrás cumplido verdaderamente con tu responsabilidad. Actuar por inercia, de acuerdo con la forma humana de hacer las cosas, es ser superficial; atenerse a los principios-verdad es el único modo de cumplir adecuadamente el deber y cumplir bien tu responsabilidad. Y cuando cumples tu responsabilidad, ¿no es esa la manifestación de la lealtad? Es la manifestación de cumplir tu deber con lealtad. Solo cuando tengas este sentido de la responsabilidad, esta aspiración y este deseo, y esta manifestación de la lealtad con relación a tu deber, será cuando Dios te mirará con favor y aprobación. Si ni siquiera tienes este sentido de la responsabilidad, Dios te considerará ocioso, necio, y te despreciará. […] Cuando Dios le encarga un trabajo de la iglesia a alguien, ¿cuál es la expectativa de Dios hacia él? En primer lugar, Dios espera que sea diligente y responsable, que trate este trabajo como un asunto importante, lo maneje en consecuencia y lo haga bien. En segundo lugar, Dios espera que sea una persona digna de confianza que, por mucho tiempo que pase y por mucho que cambie el entorno, su sentido de la responsabilidad no flaquee y su integridad resista la prueba. Si es una persona digna de confianza, Dios estará tranquilo y ya no supervisará ni hará seguimiento de este asunto. Esto es porque, en Su corazón, confía en ella y está seguro de completar la tarea que se le ha asignado sin que nada vaya mal. Cuando Dios le encomienda a alguien una tarea, ¿no es esto lo que espera? (Sí). Entonces, una vez que comprendes la intención de Dios, deberías saber en tu corazón cómo comportarte para cumplir Sus requisitos, cómo conseguir favor a Sus ojos y cómo ganarse Su confianza. Si puedes ver claramente tus propias manifestaciones y tu comportamiento y la actitud con que afrontas el deber, si tienes autoconciencia y sabes lo que eres, ¿acaso no será poco razonable por tu parte exigir que Dios te vea con buenos ojos y te muestre Su gracia o te trate de manera especial? (Sí). Si hasta tú te tienes en baja estima, te desprecias y sin embargo le exiges a Dios que te muestre Su favor; esto no tiene sentido. Por tanto, si quieres que Dios te mire con buenos ojos, al menos deberías hacerte ver digno de confianza a ojos de otras personas. Si quieres que otros confíen en ti, que te miren favorablemente, que tengan un alto concepto de ti, al menos debes ser digno, tener sentido de la responsabilidad, ser fiel a tu palabra y digno de confianza. Asimismo, debes llegar a ser diligente, responsable y leal ante Dios; entonces habrás cumplido esencialmente bien con las exigencias de Dios para contigo. Así pues, habrá esperanza de que recibas la aprobación de Dios, ¿no es cierto? (Sí, la habrá)” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). En las palabras de Dios aprendí que cada cual tiene unas responsabilidades y obligaciones y que, para vivir con dignidad y valor, la clave es si somos capaces de cumplir nuestra responsabilidad en nuestros deberes y tomarnos en serio y con atención cada tarea que nos da Dios. No debería ser preciso que los demás nos exhorten y nos lo recuerden constantemente, sino que debemos tener sentido de la responsabilidad. Salgan como salgan las cosas, lo importante es cómo una persona se vuelca en lo que hace. Solo aquellas que tienen esa clase de actitud tienen integridad y dignidad, son confiables, y Dios recordará sus actos. Comprender la intención de Dios me aportó esclarecimiento y una senda de práctica. Posteriormente, en el deber, me recordaba con frecuencia que prestara más atención, buscara los principios-verdad y me esforzara por hacerlo lo mejor que supiera.

Una vez, una hermana y yo estábamos hablando del plan para una imagen y ella dijo que teníamos que emplear estilos occidentales como referencias y hacer que fuera impresionante. Por “impresionante” me pareció que sería difícil y, aunque los estilos occidentales se veían bien, sería complicado hacer toda clase de efectos decorativos. Otras hermanas siempre habían hecho ese tipo de diseños, y a mí no se me daban muy bien. Me costaría mucho hacer que saliera bien y me llevaría mucho tiempo y energía. Dudé y quise rechazarlo, que lo hiciera otra hermana, pero me acordé de un pasaje de las palabras de Dios que había leído: “Supongamos que la iglesia dispone un trabajo para ti, y dices: ‘[…] Sea cual sea el trabajo que la iglesia me asigne, lo asumiré de todo corazón y con todas mis fuerzas. Si hay algo que no entiendo o surge un problema, le oraré a Dios, buscaré la verdad, resolveré los problemas según los principios-verdad y haré bien la tarea. Sea cual sea mi deber, aprovecharé todo lo que tengo para realizarlo bien y satisfacer a Dios. En todo lo que pueda lograr, haré todo lo posible por asumir toda la responsabilidad que me corresponda y, como mínimo, no iré en contra de mi conciencia y razón, no seré superficial, no seré escurridizo ni holgazán, ni disfrutaré de los frutos del trabajo de otros. Nada de lo que haga estará por debajo de los estándares de la conciencia’. Este es el criterio mínimo para la conducta propia, y quien ejerce el deber de esa manera puede calificarse de persona con conciencia y razón. Como mínimo, debes tener la conciencia tranquila al hacer tu deber y debes al menos ser merecedor de tus tres comidas diarias y no gorronear. Esto se llama tener sentido de la responsabilidad. Tengas mucho o poco calibre, y comprendas o no la verdad, en cualquier caso, debes tener esta actitud: ‘Ya que se me ha asignado este trabajo, debo tomármelo en serio, debo convertirlo en mi preocupación y debo usar todo mi corazón y todas mis fuerzas para hacerlo bien. En cuanto a si sé hacerlo a la perfección o no, no puedo atreverme a dar una garantía, pero mi actitud es que haré todo lo posible por desempeñarlo bien y, desde luego, no seré superficial al respecto. Si surge un problema en el trabajo, debo asumir la responsabilidad en ese momento, asegurarme de aprender una lección de ello y cumplir bien con mi deber’. Esta es la actitud correcta” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Recordé lo irresponsable que había sido anteriormente en el deber. Siempre salía del paso y hacía muchas cosas que disgustaban a Dios. Esta vez no podía satisfacer la carne y anhelar la comodidad. Tenía que tener consideración con la intención de Dios y responsabilizarme de mi deber. Decidí en silencio que, independientemente de cuánto pudiera lograr, primero tenía que someterme y esforzarme. Lo principal era esmerarme. Al pensar esto, sentí que tenía un rumbo. Pensé acerca de los principios de nuestra labor, reuní algunos materiales de consulta, hice varias versiones y se las envié a otras hermanas para pedirles sugerencias. Tras algunas modificaciones, por fin estaba terminada. Al hacer así las cosas, sentí paz interior y tuve la sensación de que era más pragmática que antes.

Posteriormente, me centraba en reflexionar sobre mí misma y rebelarme contra la carne en el deber. Me aseguraba de pensar más en las pequeñas cosas de la vida diaria, en las tareas que me asignara la iglesia y en cómo cumplir mejor con el deber. De hecho, esto no me cansaba realmente, sino que me sentía realizada. Es verdaderamente maravilloso comportarnos de esta manera. Aunque a veces aún quiero considerar la carne y dar rienda suelta a mis deseos, tengo más conciencia de mi corrupción que antes. Una vez vea que se ha revelado, oraré de inmediato para pedirle a Dios que me ayude a rebelarme contra la carne y que me discipline si vuelvo a ser negligente, falaz e irresponsable. Con el tiempo, he sido capaz de soportar una carga en el deber y de estar dispuesta a asumir mis responsabilidades y cumplir bien con mi deber. Es la única vía para vivir con integridad, dignidad y paz interior.


24. Pendiente de un hilo

Por Zhang Hui, China

Poco después de aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, le prediqué el evangelio a un hermano de mi antigua iglesia. Una tarde se presentaron en mi casa el pastor Li y el colaborador Wang. Se me aceleró el corazón. Me pregunté: “¿A qué han venido? ¿Saben que he aceptado a Dios Todopoderoso? Cuando otros miembros de la iglesia aceptaron a Dios Todopoderoso, lanzaron rumores, los intimidaron e hicieron que sus familias se opusieran a su fe. ¿Qué tácticas emplearán conmigo?”. Enseguida aparecieron mis hijos. Estaba desconcertado. Mis hijos habían dicho que estaban muy ocupados; entonces, ¿por qué iban ambos ese día? ¿Se lo había ordenado el pastor Li? Me di cuenta de que lo habían preparado de antemano. Oré inmediatamente a Dios: “Oh, Dios mío, no sé qué van a intentar conmigo. Tengo muy poca estatura como para saber afrontarlo. Te ruego que me guíes y ayudes a mantenerme firme en el camino verdadero”. Me sentí más tranquilo después de orar.

Justo entonces, el pastor Li sonrió y dijo: “Hermano Zhang, he oído que ya has aceptado el Relámpago Oriental. ¿Es cierto? Por mucha verdad que haya en el Relámpago Oriental, no podemos aceptarlo. Todos nosotros creemos en el Señor desde hace muchos años y hemos predicado y trabajado para Él. Todos sabemos que el Señor Jesús fue crucificado y expió nuestros pecados, lo que nos redimió de ellos. Debemos defender el nombre y el camino del Señor en todo momento. No podemos creer en otro Dios. Al apartarte del Señor Jesús y creer en Dios Todopoderoso, ¿no estás traicionando al Señor?”. Imperturbable, le señalé con calma: “Pastor Li, hemos de ser objetivos y prácticos. Debemos atenernos a la evidencia y no condenarlo arbitrariamente. Tú no has investigado el camino del Relámpago Oriental ni leído las palabras de Dios Todopoderoso; por tanto, ¿cómo puedes concluir que estoy traicionando al Señor al aceptar el Relámpago Oriental? ¿Sabes de dónde viene la verdad? ¿Sabes quién la expresa? El Señor Jesús dijo: ‘Yo soy el camino, y la verdad, y la vida’ (Juan 14:6). Dios es la fuente de la verdad. ¿Cómo puedes decir que no podemos aceptar el Relámpago Oriental por mucha verdad que haya en él? ¿Eso no es oponerse deliberadamente a la verdad y a Dios? ¿Se nos considera siquiera creyentes en el Señor, entonces? Últimamente he leído muchas palabras de Dios Todopoderoso y comprobado que son toda la verdad, que revelan multitud de verdades y misterios. Las palabras de Dios Todopoderoso han resuelto todos los problemas que he tenido en mis años de fe. Creo firmemente que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. Seguir a Dios Todopoderoso es recibir la venida del Señor. Ustedes afirman que la fe en Dios Todopoderoso es una traición al Señor Jesús. ¿Coincide eso con la verdad? Cuando el Señor Jesús vino a obrar, muchos dejaron el templo para seguirlo. ¿Significa eso que traicionaron a Jehová Dios? Aunque la obra de redención del Señor Jesús fue distinta de la obra de proclamación de la ley llevada a cabo por Jehová Dios y, asimismo, Dios cambió de nombre, el Señor Jesús y Jehová Dios eran el mismo Dios. No traicionaron a Jehová Dios por creer en el Señor Jesús, sino que siguieron las huellas del Cordero y recibieron la salvación de Dios. De hecho, quienes creían en Jehová Dios sin aceptar al Señor Jesús eran los que estaban rechazando y traicionando a Dios. La obra de Dios Todopoderoso es distinta de la del Señor Jesús y Dios ha cambiado de nombre, pero son un solo Dios. Dios simplemente realiza obras distintas en eras distintas. El Señor Jesús realizó la obra de redención en la Era de la Gracia: perdonar nuestros pecados. No corrigió la naturaleza pecaminosa de la humanidad. Por eso prometió que regresaría a realizar la obra del juicio. Dios Todopoderoso ha venido en los últimos días y está expresando la verdad para juzgarnos sobre la base de la obra de redención del Señor, a fin de corregir nuestro carácter satánico y nuestra naturaleza pecaminosa y salvarnos plenamente del pecado, de modo que Dios pueda conquistarnos. La obra y las palabras de Dios Todopoderoso cumplen íntegramente las profecías del Señor Jesús. Mi fe en Dios Todopoderoso no supone una traición al Señor Jesús, sino seguir las huellas del Cordero. Creer en el Señor Jesús sin aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, ¿no nos igualaría a los fariseos, que únicamente creían en Jehová Dios y rechazaron al Señor Jesús? Es esa clase de gente la que se opone y traiciona al Señor. Deben estudiar adecuadamente la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días para comprobar si Sus palabras son la voz de Dios. No la juzguen y condenen arbitrariamente; de hacerlo, podrían condenarse por oponerse al Señor”.

Cuando terminé de decir esas palabras, el pastor Li parecía muy incómodo, así que el colaborador Wang se apresuró a limar asperezas, diciendo: “Nos oponemos al Relámpago Oriental y no queremos que nuestros miembros se metan en él para proteger la iglesia, para cuidar del rebaño. ¿Cómo nos va a condenar el Señor por eso? El pastor Li se siente responsable de tu vida. No quiere que tomes la senda equivocada. Has sido colaborador y has hecho muchísimas cosas por la iglesia. Todos te respetan y confían en ti. ¡Les decepcionaría enormemente que te marcharas para creer en Dios Todopoderoso!”. El pastor Li se dio prisa en intervenir: “El hermano Wang tiene razón. Has trabajado mucho todos estos años. ¡Sería una pena que perdieras la reputación y el estatus que te has construido! Vuelve. Todos te están esperando. La iglesia ha abierto una residencia de mayores, hemos hecho contactos con grupos religiosos del extranjero y nos van a respaldar económicamente. Si vuelves, te facilitaremos un vehículo sin demora. Si quieres dirigir la residencia de mayores o la iglesia, o seguir ocupándote de la tesorería de la iglesia, tú decides”. Cuanto más los escuchaba, peor me sonaba aquello. ¿Cómo podían decir algo así unos creyentes? Me vino a la mente la tentación del diablo Satanás al Señor Jesús en la Biblia: “Otra vez el diablo le llevó a un monte muy alto, y le mostró todos los reinos del mundo y la gloria de ellos, y le dijo: Todo esto te daré, si postrándote me adoras” (Mateo 4:8-9). Eso que decían ellos, ¿no tenía precisamente el mismo tono, que lo que dijo Satanás? “¡Es una treta de Satanás!”, pensé. “Me quieren apartar del camino verdadero valiéndose de estatus y dinero para que traicione a Dios Todopoderoso. Están intentando atraparme, acabar conmigo”. Hacía más de diez años que era creyente y tenía la gran fortuna de recibir el regreso del Señor. Sabía que no podía dejarme encandilar por Satanás y traicionar al Señor, así que les dije: “He oído la voz de Dios y encontrado el camino de vida eterna. Opto por seguir a Dios. Pueden ahorrárselo. No me apartaré de Dios Todopoderoso”. Mi hija se puso entonces a llorar y me dijo: “¡Papá, escúchame un momento! Mamá acaba de fallecer. Bastante hemos sufrido. Si crees en el Relámpago Oriental y te expulsan de la iglesia, ¡los hermanos y hermanas nos rechazarán también a nosotros!”. Odiaba ver a mi hija llorar así. Se suscitó en mí una feroz lucha interior: “Si acepto reincorporarme a la iglesia, no me rechazarán y conservaré mi posición, pero eso sería cerrarle la puerta al Señor, una traición a Él”. No había alternativa fácil. En medio de este dolor, clamé en silencio a Dios: “Oh, Dios Todopoderoso, estoy entre la espada y la pared. Te ruego fe y fortaleza para no dejarme perturbar por ellos, y así poder posicionarme y seguirte decididamente”. Justo entonces me vinieron a la cabeza unas palabras de Dios Todopoderoso que había leído días antes: “Debéis estar despiertos y esperando en todo momento, y debéis orar más delante de Mí. Debéis desentrañar las diversas tramas y argucias engañosas de Satanás, reconocer los espíritus, conocer a la gente y ser capaces de discernir todo tipo de personas, acontecimientos y cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 17). Las palabras de Dios me dieron fortaleza y me advirtieron que tenía que practicar el discernimiento. Los trucos de Satanás estaban detrás de lo que estaba afrontando ese día. Satanás trataba de incitarme y atacarme con el estatus y mis preocupaciones por mi familia, con lo que me inquietaba mentalmente para que traicionara a Dios. ¡No podía caer en la trampa de Satanás! Les dije a mis hijos: “Lo he estudiado y está todo claro. ¡Dios Todopoderoso es el regreso del Señor! Hemos anhelado la venida del Señor todos estos años. Ahora que ha venido y expresa verdades para Su obra del juicio, si aceptamos el juicio y la purificación de Dios, nos salvaremos y entraremos en Su reino. No debe darnos miedo que nos rechacen, sino que el Señor nos abandone y nos descarte, que perdamos la ocasión de ser arrebatados cuando regrese el Señor. ¡Ese sería nuestro llanto y crujir de dientes en los grandes desastres!”. Al oír mis palabras, mis hijos dejaron de insistir y di gracias a Dios en silencio por guiarme. Al ver lo firme que era mi actitud, el pastor Li y el colaborador Wang se marcharon indignados.

El pastor Li volvió unos días después a tentarme con un posible matrimonio. Me dijo: “Acabas de perder a tu esposa, tu hija está casada y tu hijo no anda mucho por aquí. Debe de resultarte muy duro estar completamente solo. La verdad es que deberías tener aquí a alguien que te cocinara. La hermana Wang, de la iglesia, también está soltera. Es adinerada, agradable y entusiasta en la fe. ¿No sería una maravilla que ambos se unieran, se apoyaran y sirvieran juntos al Señor?”. Esa noche me llamó la hermana Wang y no hizo más que apremiarme a dejar de creer en el Relámpago Oriental. También me comentó que, si estaba escaso de dinero para la boda de mi hijo, no tenía más que decírselo. Al oírla me quedé verdaderamente indeciso. Cuando mi esposa estaba enferma en cama, nuestra hija tuvo un accidente de circulación yendo por medicamentos para ella. La hospitalizaron. La hermana Wang fue a cuidar de mi esposa y mi hija. Siempre le había estado muy agradecido. ¿Lastimaría a la hermana Wang si no aceptaba su consejo? Sin embargo, si le seguía el juego, traicionaría al Señor. Estaba muy angustiado y oré reiteradamente a Dios. Luché un poco contra ello y luego, con suma delicadeza, le dije que no.

Un día vino a buscarme el pastor Li mientras trabajaba en el campo. Me dijo: “Hermano Zhang, si no piensas en ti, piensa en tus hijos. Tu hijo acaba de prometerse y toda la familia de su novia cree en el Señor. Si se enteran de que crees en Dios Todopoderoso, ¿seguirían permitiéndole que emparentara con tu familia? ¿No sería catastrófico para la boda de tu hijo? Debes meditarlo un poco más”. En ese momento pensé: “Me amenazas con el matrimonio de mi hijo para apartarme del camino verdadero. ¡Eso es indigno!”. Hablé claro: “Mi fe en Dios Todopoderoso es asunto mío. No tiene nada que ver con la boda de mi hijo. Además, que su matrimonio funcione o no está en las manos de Dios. He comprobado que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús y lo seguiré hasta el final. Si mi hijo no lo entiende ahora, algún día lo hará”. Al principio pensaba que el pastor Li era un charlatán, pero, sorprendentemente, en realidad estaba utilizando algo tan importante como el matrimonio de mi hijo para hacerme traicionar a Dios Todopoderoso.

Días después fui al taller de soldadura de mi hijo. Frunció el ceño y me habló: “Papá, mi prometida me ha dicho que el pastor Li fue a ver a su familia para informarles que crees en el Relámpago Oriental y que, si no lo dejas, suspende la boda”. Estaba horrorizado y furioso. En efecto, el pastor Li estaba utilizando la boda de mi hijo para amenazarme. ¿Cómo podía hacer un creyente en el Señor algo tan indigno? Me sentí fatal al ver a mi hijo así de abatido. Solamente faltaban 18 días para la boda. ¿Realmente iba a frustrarse de ese modo? Mis ojos se inundaron de lágrimas. Prosiguió: “Papá, también me ha dicho que me pone tres condiciones para que nos casemos. La primera, que rompa nuestra relación padre-hijo. La segunda, que no me ocupe de ti en la vejez. La tercera, que corte todos los lazos familiares. Mamá ya no está con nosotros. Por favor, por nuestra familia, deja de creer en el Relámpago Oriental”. Las palabras de mi hijo y su rostro lleno de dolor se me clavaron en el corazón. Nada más que por creer en Dios Todopoderoso, esos miembros del clero me consideraban un enemigo y obligaban a mi hijo a cortar su relación conmigo. ¡Qué repugnante! Le repliqué a mi hijo: “Hijo mío, ya eres adulto y no necesitas que cuide de ti. Soy mayor. Solo quiero practicar mi fe y seguir a Dios el resto de mi vida. Espero que lo comprendas”. Entonces me di la vuelta y salí del taller. Una vez en casa, oré a Dios: “¡Dios Todopoderoso! El pastor está empleando todos los trucos posibles para atosigarme y coaccionarme. Mi hijo va a cortar toda relación conmigo. Ahora mismo estoy muy débil. Te ruego que me guíes y des fe”.

Al día siguiente vino a casa un hermano de la Iglesia de Dios Todopoderoso, y le conté lo que pasaba. Me leyó un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla. […] Todo lo que las personas hacen exige un determinado precio en sus esfuerzos. Sin dificultades reales no pueden satisfacer a Dios; ni siquiera se acercan a ello, ¡y solo están repitiendo eslóganes vacíos!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Tras leer las palabras de Dios, compartió mucho conmigo en el contexto de este pasaje. Entendí que cuando el clero nos obstaculiza, atosiga y coacciona, tal vez parezca que lo hacen personas, pero en realidad es Satanás quien trata de usar a personas para perturbarnos. Allá donde Dios obra, Satanás interfiere. Satanás detesta la obra de Dios de salvación de la humanidad, por lo que emplea todo tipo de tácticas y trucos para que la gente no siga a Dios, para llevarla al infierno con él. El pastor Li y los demás intentaron apartarme del camino verdadero y me acosaron una vez tras otra diciéndome que me darían un vehículo, que gestionaría la tesorería de la iglesia o la residencia de mayores. También se ofrecieron a buscarme esposa. Como no funcionó nada de eso, usaron el matrimonio de mi hijo para forzarme a traicionar a Dios. ¡Eso fue muy siniestro y malévolo! El hermano continuó hablando: “Cuando el Señor Jesús apareció para obrar, los líderes de la fe judía odiaban extremadamente a Dios. Eran muy conscientes de que lo que predicaba el Señor Jesús tenía autoridad. No solo se negaron a investigarlo, sino que se opusieron a Él, lo condenaron y blasfemaron contra Él frenéticamente. Hicieron todo lo posible por impedir que el pueblo lo siguiera y participaron en Su crucifixión. Lo hicieron porque temían perder su estatus y su sustento si el pueblo seguía al Señor Jesús. Tal como está escrito en la Biblia: ‘Entonces los principales sacerdotes y los fariseos convocaron un concilio, y decían: ¿Qué hacemos? Porque este hombre hace muchas señales. Si le dejamos seguir así, todos van a creer en Él, y los romanos vendrán y nos quitarán nuestro lugar y nuestra nación. […] Así que, desde ese día planearon entre sí para matarle’ (Juan 11:47, 48, 53). Dios ha venido en los últimos días a realizar la obra del juicio para purificar y salvar a la humanidad. El clero religioso sabe que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad, pero no las busca ni las investiga. Incluso se opone a Él y lo condena frenéticamente e impide que otros lo sigan. ¿En qué se diferencia su esencia de la de los fariseos, que se opusieron al Señor Jesús? Hace mucho que el Señor Jesús condenó y maldijo a esos hipócritas. El Señor Jesús dijo: ‘¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando’ (Mateo 23:13). ‘¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque recorréis el mar y la tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, lo hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros’ (Mateo 23:15). Las palabras de Dios Todopoderoso también exponen la esencia y el origen de la oposición de los líderes religiosos hacia Dios. Dios Todopoderoso dice: ‘Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a las intenciones de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para sermonear a “Dios”. Son personas que enarbolan la bandera de Dios, pero se oponen deliberadamente a Él, que llevan la etiqueta de creyentes en Dios mientras comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonios jefes que perturban deliberadamente a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos en el camino de quienes buscan a Dios. Pueden parecer de “buena constitución”, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él)”. Tras escuchar la charla del hermano y leer las palabras de Dios, entendí mejor la demoníaca naturaleza de los líderes religiosos, por la que detestan la verdad y se oponen a Dios. Se oponen y condenan con furia a Dios Todopoderoso e intentan con todas sus fuerzas impedir que los creyentes acepten la obra de Dios de los últimos días porque quieren que las ovejas de Dios sean suyas para mantenerlas bajo un férreo control. Impiden que los creyentes hagan lo que ellos no pueden hacer: entrar en el reino de Dios. Se resisten a Dios y están condenados a ir al infierno, e incluso arrastrarán a otros con ellos. ¡Son un auténtico hatajo de demonios! De no haber sido por la aparición de Dios encarnado para obrar en los últimos días, en los que pone en evidencia a estos malos siervos y anticristos ocultos en las iglesias, y sin mi experiencia personal de la obstrucción y perturbación del pastor religioso, jamás habría comprendido su demoníaca esencia de oposición a Dios. Me habrían desorientado y destruido sin darme cuenta. Vi con claridad sus horrendos rostros hipócritas, y mi determinación para seguir a Dios Todopoderoso se fortaleció.

Después, seguí predicando el evangelio a algunos hermanos y hermanas de mi antigua iglesia. Una mañana, durante una reunión, vinieron otra vez el pastor Li y su equipo a mi casa, y me dijo: “Te hemos advertido reiteradamente que dejes el Relámpago Oriental. No solo te niegas a hacernos caso, sino que incluso me robas las ovejas y les predicas el Relámpago Oriental. ¿En serio quieres competir contra mí?”. Contesté: “Pastor Li, eso no es correcto. La iglesia es de Dios y también lo es el rebaño. Eres un mero pastor. ¿Cómo puedes afirmar que las ovejas son tuyas? Les predico el evangelio a algunos hermanos y hermanas para que oigan la voz de Dios, regresen ante Su trono y acepten Su salvación. ¿Por qué habrías de oponerte a eso? Todos están débiles y negativos. Están espiritualmente sedientos y en tinieblas. No reciben sustento de vida. Dios Todopoderoso ha expresado la verdad, que nos otorga el camino de vida eterna. ¿Por qué no quieres que la gente lea Sus palabras? ¿Por qué habrías de quitarle su derecho y su libertad de investigar el camino verdadero? Al impedírselo, ¿no estás dejando que muera de sed y se quede atrapada en la religión? ¿Eso es ser un buen o un mal siervo?”. Al pastor Li le cambió la cara inmediatamente y gritó con furia: “¡Veo que es imposible ayudarte! Si no nos obedeces en la fe, espérate: ¡Serás castigado en el infierno!”. Le dije: “No eres quién para opinar si voy al infierno. Ni siquiera sabes cómo reconocer la voz del Señor ni cómo recibirlo. ¿Cómo vas a saber guiar a otros hacia Su reino? Cristo de los últimos días es nuestra única puerta de entrada al reino de los cielos. He encontrado el camino de vida eterna al seguirlo a Él. ¡La responsabilidad sobre mi vida recae en Dios, no en ti!”. Tras decirles eso, se marcharon desalentados. Nadie volvió a molestarme.

Al superar las obstrucciones y perturbaciones del pastor, logré discernir un poco los trucos de Satanás. Además, comprobé que los pastores y ancianos de la religión solo son unos fariseos hipócritas, unos anticristos que se oponen a Dios. Me liberé por completo de sus ataduras y limitaciones. Las palabras de Dios Todopoderoso me guiaron a cada paso para que venciera a Satanás y me mantuviera firme en el camino verdadero. ¡Doy sinceras gracias a Dios! Ahora que recuerdo todo lo que pasé, fue una tentación enorme. Vivía al borde de la muerte. Sin la guía de las palabras de Dios, nunca habría descubierto las tretas de Satanás. De haber abrazado la carne y haberme sometido a Satanás, abandonando el camino verdadero, habría perdido totalmente mi oportunidad de salvarme. ¡Realmente pendía de un hilo! ¡Estoy muy agradecido a Dios por protegerme y salvarme!


25. Reflexiones sobre “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”

Por Noelle, Corea del Sur

Durante algún tiempo, tuve muchos problemas que surgieron en mi deber, tanto grandes como pequeños. Algunos eran por ser demasiado descuidada, y otros por no conocer los principios. Estaba algo preocupada, pues temía que mi líder o la hermana con la que trabajaba me podaran y dijeran que era negligente en mi deber, pero la hermana con la que trabajaba mencionaba muy poco mis problemas y solo me decía que tuviera más cuidado en el futuro. Esto siempre me hacía feliz. Más tarde, cuando vi algunos problemas evidentes que otros tenían en sus deberes, sentí que estaban siendo demasiado negligentes en su trabajo, y quise compartir con ellos y diseccionar el problema para que pudieran comprender la naturaleza de ser negligente y las graves consecuencias de seguir así. Pero luego pensé que señalar los problemas de los demás directamente heriría su orgullo. Sería mejor solo decir lo justo para que fueran conscientes de sus problemas y dejarlo así. Además, yo había tenido los mismos problemas, así que ¿qué derecho tenía a hablar? ¿Y si podaba a los demás por algo y luego lo hacía yo misma? ¿No sería una hipócrita? Pensé que era mejor no exponerlos ni podarlos, y que debía decir cosas agradables. Así, si yo hacía algo malo en el futuro, los demás no harían un escándalo. Perdonar a los demás es perdonarse a uno mismo. Cuando lo pensé así, la pizca de rectitud en mi corazón desapareció. Le dije a la hermana con la que trabajaba: “No hay necesidad de nombrar a las personas específicas que tienen problemas. Podemos referirnos simplemente a los problemas”. Ella no dijo nada en respuesta. Me sentí un poco intranquila después de eso. ¿Se darían cuenta los demás de que tenían un problema si no se les señalaba? ¿Cambiarían en el futuro? Si no lo hacían, eso afectaría al trabajo. Me sentí conflictuada. Quería hablar, pero no me atrevía; y al no hablar, sentía que no estaba cumpliendo bien con mi responsabilidad. Después, me pregunté por qué me resultaba tan difícil. ¿Qué me impedía exponer los problemas de otros hermanos y hermanas? Dije una oración silenciosa, pidiéndole a Dios que me guiara para entender mi problema.

Más tarde, le conté a otra hermana sobre mi estado y ella me envió un pasaje de las palabras de Dios. Su lectura me abrió los ojos y logré entender mi problema. Dios Todopoderoso dice: “¿Sois partidarios del enunciado de conducta moral ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’? Si alguien es partidario de este dicho, ¿pensaríais que es grande y noble? Algunos dirían: ‘Mira, no imponen cosas a nadie, no le ponen las cosas difíciles a los demás ni los colocan en situaciones complicadas. ¿No son maravillosos? Siempre son estrictos con ellos mismos pero tolerantes con el resto; nunca le dicen a nadie que haga nada que no harían ellos mismos. Les conceden a otros mucha libertad, y les hacen sentir mucha calidez y aceptación. ¡Qué grandes personas son!’. ¿De verdad es este el caso? La implicación del enunciado ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’ es que solo deberías dar y aportar a los demás las cosas que te gustan y te complacen. Pero, ¿qué cosas gustan y complacen a las personas corruptas? Cosas corruptas, absurdas, y deseos extravagantes. Si les das y aportas estas cosas negativas a la gente, ¿no se volverá la humanidad cada vez más corrupta? Habrá cada vez menos cosas positivas. ¿No es eso un hecho? Es un hecho que la humanidad está profundamente corrupta. Los humanos corruptos gustan de buscar la fama, la ganancia, el estatus y los placeres de la carne; quieren ser famosos, poderosos y sobrehumanos. Quieren una vida cómoda y son reacios al trabajo duro; desean que se les dé todo en bandeja. Muy pocos de ellos aman la verdad y las cosas positivas. Si la gente les da y les aporta su corrupción y predilecciones a otros, ¿qué pasará? Es tal y como imaginas: la humanidad será cada vez más corrupta. Los que son partidarios de la idea de que ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’ piden que la gente les dé y aporte a los demás su corrupción, sus predilecciones y sus deseos extravagantes, lo que provoca que los demás busquen el mal, la comodidad, el dinero y el ascenso. ¿Es esta la senda correcta en la vida? Es evidente que ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’ es un dicho muy problemático. Las lagunas y los defectos que presenta son claramente obvios; ni siquiera merece la pena diseccionarlos y discernirlos. Sometidos al menor examen, sus errores y ridiculez quedan a la vista. Sin embargo, muchos de vosotros os dejáis persuadir e influenciar fácilmente por este dicho y lo aceptáis sin discernimiento. Al relacionaros con los demás, a menudo utilizáis este dicho para amonestaros a vosotros mismos y exhortar a los demás. Al hacerlo, pensáis que vuestro carácter es especialmente noble y que vuestro comportamiento es muy razonable. Pero, sin daros cuenta, estas palabras han revelado el principio según el cual te conduces y tu postura ante los problemas. Al mismo tiempo, has desorientado y desencaminado a otros para que se acerquen a las personas y a las circunstancias con la misma opinión y postura que tú. Has actuado como alguien que realmente nada entre dos aguas, y sin duda has elegido el camino del medio. Dices: ‘No importa cuál sea el problema, no hay necesidad de tomarlo en serio. No te pongas las cosas difíciles ni a ti ni a los demás. Si le pones las cosas difíciles a los demás, te las pones difíciles a ti. Ser amable con los demás es ser amable contigo mismo. Si eres duro con los demás, eres duro contigo mismo. ¿Qué sentido tiene ponerse en una situación difícil? No imponer a los demás lo que no quieras para ti es lo mejor que puedes hacer por ti mismo, y lo más considerado’. Esta actitud es evidentemente la de no ser meticuloso en ningún aspecto. No tienes una postura o perspectiva correcta sobre ningún tema; posees una visión confusa de todo. No eres meticuloso y simplemente haces la vista gorda respecto a las cosas. Cuando por fin te presentes ante Dios y rindas cuentas, será un gran embrollo. ¿Por qué? Porque siempre dices que ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’. Todo esto te reconforta y lo disfrutas mucho, pero al mismo tiempo te causará muchos problemas, y hará que no puedas tener una visión o postura clara en muchos asuntos. Por supuesto, también te incapacita para entender claramente cuáles son los requisitos y las normas de Dios para ti cuando te encuentras con estas situaciones, o qué resultado deberías conseguir. Estas cosas suceden porque no eres meticuloso con nada; vienen causadas por tu actitud y tu punto de vista confusos. ¿Acaso no imponer a los demás lo que no quieras para ti es la actitud tolerante que deberías tener hacia las personas y las cosas? No, no lo es. No es más que una teoría que parece correcta, noble y amable desde fuera, pero que en realidad es algo absolutamente negativo. Es evidente que no es ni mucho menos un principio-verdad al que la gente debería adherirse” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (10)). Las palabras de Dios expusieron mi actitud hacia la relación con los demás. Cuando veía un problema en el comportamiento de alguien hacia su deber, no quería señalarlo claramente. Por fuera parecía que era amable, dejando que los otros resguardaran su imagen y no avergonzándolos, pero tenía un motivo oculto. Como yo también era negligente en mi deber con bastante frecuencia y tenía problemas similares, temía señalar los problemas de los demás y luego mostrar yo el mismo problema. ¿No me convertiría eso en una hipócrita? Creía que ser estricta con los demás sería malo para mí, al no dejarme una ruta de escape, así que no quería tomar en serio los problemas de los demás y prefería pasarlos por alto. Era muy consciente de que, si siempre eran negligentes en sus deberes, no solo no obtendrían buenos resultados ni tendrían buenas obras, sino que eso también repercutiría en el trabajo de la iglesia, incluso causando trastornos y perturbaciones mayores. Como supervisora, debería haber asumido la responsabilidad, haber compartido y señalado los problemas de los demás y, cuando fuera necesario, exponerlos, diseccionarlos y podarlos. Pero para guardar las apariencias y proteger mi estatus, perdí hasta la más mínima voluntad de practicar la verdad. De afuera parecía muy considerada pero, en realidad, quería protegerme y evitar que los demás mencionaran mis problemas. Si no hubiera sido por la exposición de las palabras de Dios, nunca me habría dado cuenta de que no señalar los problemas de los demás en realidad proviene de estar afectado y controlado por filosofías satánicas. Nunca hubiera visto lo falsa que era.

Más tarde, leí algo en las palabras de Dios: “En un sentido literal, ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’ significa que si no te gusta algo o hacer una cosa cualquiera, tampoco deberías obligar a nadie a hacerlo. Esto parece inteligente y razonable, pero si usas esta filosofía satánica para ocuparte de cualquier situación, entonces cometerás muchos errores. Es probable que hagas daño, engañes o incluso perjudiques a gente. Es similar a lo que les ocurre a algunos padres a los que no les gusta estudiar pero tienden a obligar a sus hijos a hacerlo, y tratan siempre de razonar con ellos, instándoles a estudiar mucho. Si aplicaras aquí esta exigencia de que ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’, entonces estos padres no deberían hacer estudiar a sus hijos, porque a ellos mismos no les gusta. Hay otra gente que cree en Dios pero no persigue la verdad; sin embargo, en sus corazones saben que creer en Dios es la senda correcta en la vida. Si ven que sus hijos no creen en Dios y no van por la senda correcta, les urgen a creer en Dios. Aunque ellos no persiguen la verdad, quieren que sus hijos lo hagan y estén bendecidos. En esta situación, si obedecieran el dicho de que ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’, estos padres no deberían hacer que sus hijos crean en Dios. Eso estaría en línea con esta filosofía satánica, pero también destruiría la oportunidad de salvación de esos niños. ¿Quién es el responsable de este resultado? ¿Acaso no perjudica a la gente el dicho tradicional de conducta moral de no imponer a los demás lo que no quieras para ti? […] ¿No contradicen estos ejemplos claramente ese dicho? No es nada acertado. Por ejemplo, algunas personas no aman la verdad, codician las comodidades de la carne, y encuentran la manera de holgazanear durante el cumplimiento de su deber. No están dispuestos a sufrir ni a pagar un precio. Piensan que el dicho ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’ lo expresa bien, y le dicen a la gente: ‘Deberíais aprender a disfrutar. No hace falta que cumpláis adecuadamente vuestro deber ni que sufráis penurias o paguéis un precio. Si podéis holgazanear, pues holgazanead; si podéis salir del paso, pues salid del paso. No os pongáis las cosas tan difíciles. Miradme, yo vivo así, ¿no es genial? Mi vida es perfecta. Os estáis agotando por vivir de esa manera. Deberíais aprender de mí’. ¿No cumple esto el requisito de ‘no imponer a los demás lo que no quieras para ti’? Si actúas así, ¿eres una persona con conciencia y razón? (No). Si una persona pierde la conciencia y la razón, ¿acaso no carece de virtud? A esto se le llama carecer de virtud. ¿Por qué lo llamamos así? Porque tal persona ansía la comodidad, cumple su deber de manera superficial, e incita e instiga a los demás a que se unan a ellos en la superficialidad y el ansia de comodidad. ¿Cuál es el problema de esto? Ser superficial e irresponsable en tu deber es un acto de engaño y resistencia a Dios. Si sigues siendo superficial y no te arrepientes, serás dejado en evidencia y descartado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (10)). “Si la gente tiene un corazón que ama la verdad, tendrá la fuerza para perseguirla, y podrá esforzarse en la práctica de la verdad. Pueden abandonar lo que debe ser abandonado, y dejar ir lo que debe dejarse ir. En particular, las cosas que se refieren a tu propia fama, ganancia y estatus han de ser abandonadas. Si no las dejas ir, significa que no amas la verdad y no tienes la fuerza para perseguirla. Cuando te suceden cosas, debes buscar la verdad y practicarla. Si, en esos momentos en los que necesitas practicar la verdad, tu corazón es siempre egoísta y no puedes dejar de lado tu propio interés, serás incapaz de poner en práctica la verdad. Si nunca buscas o practicas la verdad en ninguna circunstancia, no eres una persona que ama la verdad. No importa cuántos años hayas creído en Dios, no obtendrás la verdad. Algunas personas siempre buscan la fama, la ganancia y el interés propio. Sea cual sea el trabajo que la iglesia les asigne, siempre dudan, pensando: ‘¿Me beneficiará esto? Si es así, lo haré; si no, no lo haré’. Una persona así no practica la verdad; por lo tanto, ¿puede cumplir bien con su deber? Seguramente no. Aunque no hayas hecho el mal, no eres una persona que practica la verdad. Si no persigues la verdad, no amas las cosas positivas y, pase lo que pase, solo te preocupa tu propia reputación y estatus, tu propio interés y lo que es bueno para ti, entonces, eres una persona que solo se mueve por el propio interés, que es egoísta y vil. […] Si las personas nunca practican la verdad tras años de fe en Dios, son incrédulos, son personas malvadas. Si nunca practicas la verdad, y si tus transgresiones son cada vez más numerosas, tu fin está fijado. Es evidente que todas tus transgresiones, la senda equivocada por la que vas y tu negativa a arrepentirte conforman una multitud de malas acciones, por lo que tu final es que irás al infierno: serás castigado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). No pude evitar sentir una sacudida en el corazón ante lo que exponen las palabras de Dios. Basar mis relaciones en la filosofía para los asuntos mundanos de “lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás” me hacía parecer comprensiva y considerada con otros pero, en realidad, les estaba haciendo daño. No estaba practicando ni entrando en las palabras de Dios ni en Sus exigencias. Estaba consintiendo a los demás con sus problemas, no pidiéndoles que practicaran la palabra de Dios en ella, como si ellos debieran ser igual que yo, sin buscar progresar, siendo negativos y depravados. Hacer las cosas de esa manera es irresponsable. Es ser complaciente con la gente. Es falto de conciencia y carente de virtud. Así me comportaba yo. No amaba la verdad y solo buscaba mi comodidad. No quería tomar en serio mi deber ni ser minuciosa, lo que había llevado a todo tipo de problemas y anomalías en mi deber. Tenía miedo de exponer mis faltas y defectos, y esperaba que el líder y mi compañera no fueran demasiado estrictos conmigo. También era reticente a exponer a las personas que veía que tenían el mismo problema que yo, y temía que si era demasiado directa con los demás, tendría que dar el ejemplo y aceptar su supervisión, y tendría menos chances de cuidar de mi carne. Así que quería cubrir a los demás y permitirles ser como yo, no mencionar los problemas que notábamos, y no vigilarnos entre nosotros. Antes de recibir la verdad, las personas tienden a seguir su carácter corrupto en la vida, holgazaneando y siendo poco rigurosas en sus deberes. Es entonces cuando más se necesita la supervisión y la orientación mutuas. Esto es algo positivo y protege el trabajo de la iglesia. Como supervisora, debería haber tomado la delantera en la práctica de la verdad pero, además de no ser un buen ejemplo, permití que todos fueran negligentes y no se esforzaran por progresar, como yo. Esencialmente, tenía aversión a la verdad y no estaba dispuesta a aceptarla. Estaba tomando la iniciativa de ser negligente y de engañar a Dios. No solo no estaba cumpliendo bien con mi deber, sino que también estaba perjudicando a mis hermanos y hermanas. Cuanto más reflexionaba sobre ello, más veía que era un asunto más serio de lo que había pensado. Para proteger mi reputación y mi estatus, descuidé el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. ¡Fui tan egoísta y vil! También llegué a comprender por qué Dios dice que personas así son incrédulas, que son gente malvada que se infiltra en la casa de Dios. Es porque lo único que hay en sus corazones son ellos mismos; no piensan en la obra de la iglesia. Dios espera que todos nosotros podamos practicar la verdad, hablando y actuando con principios. Pero yo no amaba la verdad. Esperaba que todos se cubrieran entre sí y que nadie practicara la verdad. Estaba haciendo lo contrario de lo que Dios quería: ¡esto era hacer el mal! Solía pensar que solo trastornar y perturbar intencionalmente el trabajo de la iglesia era hacer el mal que disgustaría a Dios, pero entonces vi que proteger mis propios intereses en todo momento, hablar y actuar basada en mis actitudes corruptas, y no practicar la verdad también era hacer el mal. Al darme cuenta de esto, rápidamente oré a Dios con arrepentimiento: “Dios mío, soy supervisora, pero no estoy practicando la verdad. Para proteger mi reputación y mi estatus, incluso quise que todas las personas se cubrieran entre sí y fueran negligentes. No tengo conciencia ni razón y no merezco este deber. Dios, quiero arrepentirme y cambiar”. Después de orar, enumeré todos los problemas que los demás habían tenido en sus deberes últimamente. Me quedé atónita cuando vi los detalles de todos estos problemas. Un par de personas habían sido irresponsables y negligentes en su deber, lo que significó que hubo que rehacer algunos trabajos. Ver un problema tras otro me hizo sentir realmente mal. No había imaginado que habría tantos problemas en los deberes de todos. Pero aún así había pensado que podía dejar las cosas pasar, consintiendo a los demás y a mí misma. No tenía ninguna consideración por la intención de Dios. Si las cosas seguían así, el trabajo se retrasaría en verdad debido a mí.

Una noche, leí un pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a entender mi comportamiento. Las palabras de Dios dicen: “No importa lo que estén haciendo, los anticristos consideran primero sus propios intereses y solo actúan una vez que lo han pensado todo bien; no se someten verdadera, sincera y absolutamente a la verdad sin compromiso, sino que lo hacen de manera selectiva y condicional. ¿Cuáles son las condiciones? Se trata de que su estatus y reputación estén a salvo y de que no deben sufrir ninguna pérdida. Solo después de que se satisfaga esta condición, decidirán y elegirán qué hacer. Es decir, los anticristos consideran muy seriamente la manera de tratar los principios-verdad, las comisiones de Dios y la obra de la casa de Dios o cómo ocuparse de las cosas a las que se enfrentan. No les importa cómo satisfacer las intenciones de Dios, cómo evitar dañar los intereses de Su casa, cómo contentar a Dios o cómo beneficiar a los hermanos y hermanas; esas no son las cosas que les interesan. ¿Qué les importa a los anticristos? Si su propio estatus y su reputación van a verse afectados y si su prestigio va a disminuir. Si hacer algo de acuerdo con los principios-verdad beneficia a la obra de la iglesia y a los hermanos y hermanas, pero puede provocar que su propia reputación se vea afectada y causar que mucha gente se dé cuenta de su verdadera estatura y sepa qué tipo de esencia-naturaleza tiene, entonces no cabe duda de que no van a actuar de acuerdo con los principios-verdad. Si piensan que hacer algo de trabajo real provocará que más personas piensen bien de ellos, los respeten y los admiren, que les dará incluso un mayor prestigio o hará que sus palabras tengan autoridad y causará que más personas se sometan a ellos, entonces elegirán hacerlo así. De lo contrario, nunca escogerán renunciar a sus propios intereses por consideración hacia los intereses de la casa de Dios o de los hermanos y hermanas. Esta es la esencia-naturaleza de los anticristos. ¿Acaso no es egoísta y despreciable? En cualquier situación, los anticristos ven su estatus y reputación como algo de suma importancia. Nadie puede competir con ellos. No importa el método que sea necesario, mientras sirva para ganarse a la gente y que los demás lo adoren, los anticristos lo emplearán. […] En resumen, su objetivo y motivación para hacer todo esto solo gira en torno al estatus y la reputación. Ya se trate de su lenguaje, sus métodos o su comportamiento externos, o bien de un tipo de pensamiento, punto de vista o método de búsqueda, todas estas cosas giran en torno a la reputación y el estatus. Así es como obran los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios son muy claras. Todo lo que hacen los anticristos es para proteger su propia reputación y estatus. Nunca consideran cómo proteger el trabajo de la iglesia o qué beneficia a sus hermanos y hermanas. Prefieren ver el trabajo de la iglesia afectado antes que poner en peligro sus propios intereses. Se preocupan demasiado por la reputación y el estatus. Al reflexionar, vi que actué igual que un anticristo. Cuando me enfrentaba a algo, siempre ponía mis intereses, mi reputación y mi estatus por encima de todo. Cuando vi que algunas personas estaban siendo bastante negligentes en sus deberes, sabía que debía señalarlo, podarlas, exponerlas y compartir con ellas para que pudieran ver sus problemas y reconocer sus actitudes corruptas. Pero no quería ofender a nadie y quería proteger mi propia reputación y estatus, así que no practicaba la verdad. No podía ni siquiera sacar de mi boca una sola palabra en línea con la verdad. En cambio, me devanaba los sesos para asegurarme de tener una salida. Fui realmente evasiva y falsa, una complaciente que quería tomar el camino intermedio. Seguí persiguiendo la fama y el estatus, protegiendo mis propios intereses, permitiendo que otros hicieran sus deberes basados en sus actitudes corruptas, sin pensar en el trabajo de la iglesia. Estaba en la senda de un anticristo. Si seguía por ese camino, seguro que Dios me revelaría y me descartaría. Esta comprensión me mostró lo grave que era este problema. Oré a Dios, pidiéndole que me guiara para poder renunciar a la fama y el estatus, defender el trabajo de la iglesia y cumplir con mis responsabilidades.

Después, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Dios no le exige a la gente que no imponga a los demás lo que no quiera para sí, sino que tenga claros los principios que debe observar al gestionar las diferentes situaciones. Si es correcto y está en línea con la verdad de las palabras de Dios, entonces debes aferrarte a ello. Y no solo te tienes que aferrar a ello, sino que tienes que amonestar, persuadir y hablar con otros, para que entiendan exactamente cuáles son las intenciones de Dios y cuáles son los principios-verdad. Esta es tu responsabilidad y obligación. Dios no te pide que tomes el camino del medio, y mucho menos te pide que presumas de lo generoso que es tu corazón. Debes aferrarte a las cosas que Dios te ha amonestado y enseñado, y a lo que Dios expresa en Sus palabras: los requisitos, los criterios y los principios-verdad que la gente debe observar. No solo debes aferrarte y ceñirte a ellos para siempre, sino que también debes practicar estos principios-verdad liderando con el ejemplo, así como persuadiendo, supervisando, ayudando y guiando a otros para que se aferren a ellos, los observen y practiquen de la misma manera que lo haces tú. Dios exige que hagas esto; esto es lo que Él te encomienda. No puedes exigirte a ti mismo e ignorar a los demás. Dios exige que adoptes la postura correcta en los asuntos, que te aferres a los criterios correctos y que sepas con precisión cuáles son los criterios de las palabras de Dios, y que descubras con precisión cuáles son los principios-verdad. Incluso si no puedes lograr esto, incluso si no estás dispuesto, si no te gusta, si tienes nociones, o si te resistes a ello, debes tomarlo como tu responsabilidad, como tu obligación. Debes hablar con la gente sobre las cosas positivas que provienen de Dios, sobre las cosas que son correctas y adecuadas, y usarlas para ayudar, impactar y guiar a otros, para que la gente pueda beneficiarse y ser edificada por ellas, y caminar por la senda correcta en la vida. Es tu responsabilidad, y no debes aferrarte obstinadamente a la idea de que ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’, que Satanás te ha metido en la cabeza. A ojos de Dios, ese dicho es solo una filosofía para los asuntos mundanos; es una forma de pensar que contiene los trucos de Satanás; no es para nada la senda correcta ni es una cosa positiva. Lo único que Dios quiere que seas es una persona recta que comprenda claramente lo que debe y no debe hacer. Él no quiere que seas una persona complaciente ni nades entre dos aguas; no te invita a tomar el camino del medio. Cuando un asunto tiene que ver con los principios-verdad, debes decir lo que hay que decir, y entender lo que hay que entender. Si alguien no entiende algo, pero tú sí, y le puedes dar indicaciones y ayudarle, entonces debes cumplir sin falta con esta responsabilidad y obligación. No debes limitarte a echarte a un lado del camino y quedarte mirando, y mucho menos debes aferrarte a las filosofías que Satanás te ha metido en la cabeza, como por ejemplo no imponer a los demás lo que no quieras para ti. […] El dicho de conducta moral ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’ es real y verdaderamente una astuta trama de Satanás para controlar la mente de las personas. Si siempre defiendes esto, entonces eres alguien que vive según las filosofías satánicas; una persona que vive por completo en un carácter satánico. Si no sigues el camino de Dios, entonces no amas ni persigues la verdad. Da igual lo que pase, el principio que debes seguir y lo más importante que debes hacer es ayudar a la gente tanto como puedas. No debes practicar lo que dice Satanás, que es ‘lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’, y ser un complaciente ‘inteligente’ con los demás. ¿Qué significa ayudar a la gente en la medida de lo posible? Significa cumplir con tus responsabilidades y obligaciones. En cuanto veas que algo forma parte de tus responsabilidades y obligaciones, deberás compartir las palabras de Dios y la verdad. Eso es lo que significa cumplir con tus responsabilidades y obligaciones” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (10)). A partir de las palabras de Dios vi que “lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás” es una táctica, un ardid que Satanás usa para corromper a la gente y controlar sus pensamientos. Cuando ellos viven de acuerdo a filosofías satánicas, el ambiente ya no es propicio para practicar la verdad en sus relaciones y se vuelven tolerantes entre sí y se cubren mutuamente. Si todos viven según su carácter corrupto, Satanás gana el control y el mal se impone. Eventualmente, el Espíritu Santo los abandona. Aunque todavía no podía estar a la altura de las palabras de Dios y Sus requisitos ni ponerlos en práctica, tenía que cumplir con mis responsabilidades y comunicar a los demás mi esclarecimiento y comprensión de las palabras de Dios. Si veía que la gente iba en contra de los principios-verdad en sus deberes, en lugar de mostrar una actitud de indulgencia y tolerancia, tenía que tener principios y ayudar a los otros compartiendo enseñanza y señalando sus problemas. Solo entonces estaría defendiendo la obra de la iglesia y cumpliendo bien con mi responsabilidad. También tenía que dar el ejemplo poniendo en práctica la verdad. Era un hecho que había problemas en mi deber, pero no podía ser permisiva conmigo, fingir o escapar de la realidad. Si lo hacía, nunca progresaría. Debía reconocer proactivamente mis problemas, aceptar la supervisión de los demás y tomar mi deber en serio. También me di cuenta de que la idea de que tienes que estar libre de errores y problemas para poder criticar a los demás no está en línea con la verdad en absoluto. Soy solo un humano corrupto con un carácter gravemente satánico. A menudo voy en contra de los principios-verdad en mi deber y necesito someterme al juicio y castigo, y la poda de Dios. También necesito la supervisión de los hermanos y hermanas. Debo considerarme correctamente y, si se manifiestan más problemas, tendré que afrontarlos, no seguir huyendo de ellos ni ocultándome. Darme cuenta de esto fue esclarecedor para mí, y encontré una senda de práctica.

En una reunión, primero abordé los problemas que había tenido recientemente en mi deber, exponiendo y diseccionando la naturaleza de mis negligencias, y pedí a todos que me vigilaran. También les dije que lo tomaran de advertencia. Por último, también señalé a dos de los hermanos y hermanas que habían sido especialmente negligentes, y les hablé de las consecuencias de no cambiar. Me sentí en verdad tranquila después de hacerlo. Fue realmente conmovedor para mí cuando un hermano que había podado reconoció su problema por haber sido señalado así, y me envió un mensaje que decía: “Si no hubiera sido expuesto y podado así, habría sido totalmente inconsciente de mi problema. Gracias por ayudarme de esta manera. Ahora realmente quiero reflexionar y entrar en la verdad”. Este mensaje me conmovió mucho. Solía odiar que me podaran y me expusieran, así que aún menos quería hacer eso a los demás pero, de hecho, eso no les hacía ningún favor. Lamenté profundamente que, por proteger mi reputación y estatus, siempre había consentido y tolerado los problemas de todos en sus deberes y no había cumplido bien con mi deber o responsabilidades. De veras estaba en deuda con Dios, y con los hermanos y hermanas. Me di cuenta de que solo las palabras de Dios son el principio con el que debemos actuar y comportarnos. Ser capaces de señalar los problemas de los demás sin pelos en la lengua es útil para ellos y también nos beneficia a nosotros mismos. Pero “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás” es en realidad una falacia satánica que perjudica a la gente y a nosotros mismos. También vi que el hecho de siempre temer ser podada cuando los problemas surgían en mi deber, y no estar dispuesta a exponer y podar a otros por sus problemas, significaba que no entendía la importancia de la poda. Las palabras de Dios dicen: “Supervisar a las personas, observarlas, tratar de entenderlas, todo esto es para ayudarlas a entrar en el camino correcto de la fe en Dios, para que puedan hacer su deber como Dios pide y según los principios, para que dejen de causar perturbaciones o trastornos y de hacer trabajo inútil. El objetivo de hacer esto es únicamente mostrar responsabilidad hacia ellos y hacia la obra de la casa de Dios; no hay ninguna malicia en ello” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). Es cierto. Todos tenemos actitudes corruptas y somos susceptibles de ser negligentes y escurridizos en nuestro deber. Si no hay nadie que supervise e inspeccione nuestro trabajo, o que nos ofrezca enseñanza y consejo y nos pode por nuestros problemas, no podemos hacer un buen trabajo. Solo nos dedicaremos a nuestra carne y codiciaremos comodidad, o incluso haremos algo adrede que perturbe el trabajo de la iglesia. Así que, cuando los líderes supervisan el trabajo o nos podan, están siendo responsables en su deber y lo hacen para defender el trabajo de la iglesia. También es bueno para nuestra entrada en la vida, no para hacernos las cosas difíciles. Pero yo era una supervisora que seguía la filosofía satánica de “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”. Veía problemas en los deberes de los demás pero seguía siendo amable con todos. No comuniqué, ni ayudé, ni podé a nadie, sino que los consentía y protegía. Era irresponsable, por no decir que era perjudicial para los demás y para la iglesia. Esta experiencia le dio un giro a mi idea falaz y me hizo ver la importancia de la supervisión, la crítica, la poda y la exposición.

Esta experiencia fue realmente conmovedora para mí. Vi que cuando vivimos con filosofías satánicas, todas nuestras ideas están distorsionadas. No podemos distinguir entre cosas positivas y negativas, y no sabemos lo que está en línea con los principios-verdad y los requerimientos de Dios. Es fácil seguir las filosofías satánicas y hacer cosas que trastornan y perturban el trabajo de la iglesia. Solo mirar las cosas y vivir de acuerdo a las palabras de Dios está en línea con Su intención. También comprobé la dulzura de practicar la verdad y gané la confianza para enfocarme en hacer lo que Dios demande en el futuro. ¡Gracias a Dios!


26. Reflexiones tras contraer COVID

Por Monique, Estados Unidos

Al poco tiempo de aceptar el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días, aprendí de las palabras de Dios que cuando Él esté terminando Su obra de los últimos días, sobrevendrán grandes desastres a la humanidad para recompensar a los buenos y castigar a los malvados. Aquellos que hicieron el mal y se opusieron a Dios resultarán destruidos en los desastres, mientras que los que aceptaron el juicio de las palabras de Dios y fueron purificados serán protegidos por Dios y sobrevivirán. Él los llevará a Su reino para que disfruten de las bendiciones eternas. Pensé entonces que entrar en el reino y obtener la vida eterna sería una gran bendición. Era consciente de que tenía que atesorar esta oportunidad única en la vida, cumplir bien con mi deber y esforzarme para Dios a fin de que, cuando la obra de Dios termine, yo fuera apta para permanecer. Así pues, dejé mi trabajo y empecé mi deber predicando el evangelio. En este momento crítico, con unos desastres cada vez mayores, tenía que hacer más buenas obras y compartir el evangelio de Dios de los últimos días con incluso más gente. De ese modo podría contribuir a difundir el evangelio del reino. Así que dediqué toda mi energía a compartir el evangelio, y me afanaba desde temprano hasta tarde todos los días. Cada vez más personas aceptaban la obra de Dios de los últimos días en mi distrito, y las iglesias se establecían una tras otra. A la vista de estos resultados, me sentía muy satisfecha conmigo misma. Me parecía que mis contribuciones a la obra evangélica no podían pasar desapercibidas. Cuando estalló la pandemia, mientras crecía el número de infectados en todo el mundo, yo me sentía plenamente tranquila. Pensaba que, como me entregaba a Dios en mi deber, la pandemia no me afectaría por mucho que se extendiera. Sin embargo, infectarme repentinamente con el virus me obligó a reflexionar sobre los motivos y las impurezas que subyacían en el cumplimiento de mi deber a lo largo de los años.

Un día de mayo de 2021, de repente empecé a toser, y más tarde me dio fiebre y me sentía muy débil. Al principio pensé que me había resfriado y apenas le di importancia, pero los síntomas continuaron durante una semana. Una hermana notó que mis síntomas eran bastante similares a los del covid y le preocupaba que me hubiera contagiado, así que me aconsejó que fuera al hospital para un chequeo. No le presté mucha atención y pensé: “He trabajado largas jornadas, sufriendo y sacrificándome por mi deber, y me ha ido bastante bien. Además, no he hecho el mal ni he perturbado el trabajo de la iglesia. ¿Cómo voy a estar infectada?”. Sin embargo, la prueba resultó positiva, cosa que no esperaba en absoluto. Recorrí a pie el camino a casa aturdida, incapaz de encontrarle sentido. “He cumplido con mis deberes durante años”, pensé, “entonces, ¿cómo puedo haberme contagiado de covid? ¿Qué pensarán de mí los hermanos y hermanas si se enteran? ¿Supondrán que se me está castigando por hacer algo que ofendió a Dios? No obstante, no he hecho nada malo ni he perturbado el trabajo de la iglesia”. Millones de personas en todo el mundo habían muerto desde el año anterior, cuando estalló la pandemia, ¿iba a morir yo también, ahora que estaba infectada? ¿No quedarían en nada mi sacrificio y entrega de los últimos años si muriera cuando la obra de Dios estaba a punto de concluir? Me dejaría sin formar parte de las bendiciones del reino futuro. Mientras más pensaba en ello, peor me sentía. ¿Cómo iba a sobrevivir a esta situación? Oré, le clamé a Dios: “Dios mío, por Tu intención, has permitido que me contagiara de esta enfermedad. Nunca te equivocas, entonces, ¿acaso es que me he rebelado o me he opuesto a Ti de alguna manera? No es casualidad que me haya infectado, y todo proviene de Tu soberanía y Tus arreglos, así que quiero buscar Tu intención y hacer introspección. Sin embargo, lo que no sé es cómo he ofendido Tu carácter. Te ruego que me esclarezcas y guíes para saber en qué me equivoqué. Estoy lista para arrepentirme”. Después de eso, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “¿Cómo debes vivir la enfermedad cuando llegue? Debes presentarte ante Dios a orar, buscar y averiguar Su intención; debes examinarte para descubrir qué has hecho contra la verdad y qué corrupción no se ha corregido en ti. No puede corregirse tu carácter corrupto sin pasar por el sufrimiento. La gente solo puede evitar ser disoluta y vivir ante Dios en todo momento si es atemperada por el sufrimiento. Cuando alguien sufre, está siempre en oración. No piensa en los placeres de la comida, la vestimenta y demás deleites; ora constantemente en su interior, mientras se examina para descubrir si ha hecho algo mal o en qué se ha opuesto a la verdad. Normalmente, cuando te enfrentas a una enfermedad grave o a una dolencia rara que te hace sufrir mucho, esto no sucede por casualidad. Tanto si estás enfermo como si gozas de buena salud, la intención de Dios está presente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Al creer en Dios, lo más crucial es recibir la verdad). El oportuno esclarecimiento de las palabras de Dios me mostró que mi contagio no fue fruto del azar y que dependía enteramente de la soberanía y los arreglos de Dios. Tenía que buscar la intención de Dios y hacer introspección correctamente. No podía quejarme ni culpar a Dios, pasara lo que pasara. Durante los días siguientes que permanecí haciendo cuarentena en casa, me sinceré con los hermanos y hermanas sobre cualquier corrupción que hubiera revelado. Diseccioné mis corrupciones y me conocí a mí misma, y busqué una senda para practicar y entrar en las palabras de Dios. Además, independientemente de cómo me sintiera físicamente, continué haciendo mi deber predicando el evangelio por internet. Al cabo de un par de días, me sentía mucho mejor. Ya casi no tosía, mi temperatura era normal y había recuperado la energía y la fuerza. Estaba muy contenta por ello y me pareció que Dios me había cuidado y protegido en vista de mi obediencia y arrepentimiento. Mi ansiedad se calmó ante este pensamiento.

Sin embargo, al día siguiente sentí de repente presión y molestias en el pecho, y no podía parar de toser. Luego me dio fiebre y me encontré débil. Me invadió una oleada de pánico. Desde que me habían diagnosticado, no había culpado a Dios y había seguido cumpliendo con mi deber. ¿Cómo pude enfermar aún más? No existía ninguna medicina para curar el covid, así que, si Dios no me salvaba, de seguro moriría. Pensar en la muerte me daba mucho miedo, no podía resignarme a morir. Pensé en que había seguido a Dios durante más de diez años, dejando atrás mi casa y mi trabajo y dedicando largas jornadas a mi deber. Había sufrido mucho y pagado un precio muy alto. ¿Dios no recordaría nada de eso? Si moría, nunca vería la belleza del reino ni disfrutaría de las bendiciones del reino de los cielos. Cuanto más pensaba en ello, más negativa me volvía. Seguía cumpliendo con mi deber, pero no tenía ningún impulso interior, y cada vez que surgía trabajo adicional me fastidiaba mucho. Lo hacía deprisa para poder descansar. Antes, trabajaba en mi deber de la mañana a la noche, y pensaba que Dios me protegería, pero ahora que Dios no lo estaba haciendo, tenía que pensar en mi propio bienestar y cuidar de mi salud. Estar demasiado estresada y cansada no ayudaría a mi recuperación. En las reuniones, los demás hermanos y hermanas hablaban con mucho vigor. Pero yo empezaba a toser cada vez que hablaba y me agitaba después de leer unas pocas líneas de las palabras de Dios. Sentía un gran disgusto y no podía evitar tratar de razonar las cosas: “Suelo ser muy diligente en mi deber, y soy seria y responsable. Algunos de los otros no están a mi altura respecto a sus deberes. Todos los demás están sanos y cumplen con su deber, así que ¿por qué soy yo la que tiene el virus? Si esto es una prueba de Dios, ¿cómo es que no les ha pasado lo mismo a otros en la iglesia que buscan la verdad incluso más que yo? Y si esto es un castigo de Dios, entonces, ¿por qué a mí, que no he hecho el mal ni perturbado el trabajo de la iglesia ni tampoco ofendido Su carácter? Dios, quiero seguir cumpliendo con mi deber. Me gusta, y no me he cansado de ello. Quiero seguir viviendo y haciendo un buen trabajo en mi deber. Dios, ahora estoy cumpliendo con un deber importante y aún puedo ser mano de obra para Ti. Te ruego que me protejas para que pueda seguir viviendo y siendo mano de obra para Ti…”. Cuando pensé en ello de esa manera, me vino a la mente un pasaje de las palabras de Dios con mucha claridad: “¿En qué te basas tú, un ser creado, para imponer exigencias a Dios? La gente no está cualificada para imponer exigencias a Dios. No hay nada más irracional que imponer exigencias a Dios. Él hará lo que deba hacer y Su carácter es justo. La justicia no es en modo alguno justa ni razonable; no se trata de igualitarismo, de concederte lo que merezcas en función de cuánto hayas trabajado, de pagarte por el trabajo que hayas hecho ni de darte lo que merezcas a tenor de tu esfuerzo, esto no es justicia, es simplemente ser imparcial y razonable. Muy pocas personas son capaces de conocer el carácter justo de Dios. Supongamos que Dios hubiera eliminado a Job después de que este diera testimonio de Él: ¿Sería esto justo? De hecho, lo sería. ¿Por qué se denomina justicia a esto? ¿Cómo ve la gente la justicia? Si algo concuerda con las nociones de la gente, a esta le resulta muy fácil decir que Dios es justo; sin embargo, si considera que no concuerda con sus nociones —si es algo que no comprende—, le resultará difícil decir que Dios es justo. Si Dios hubiera destruido a Job en aquel entonces, la gente no habría dicho que Él era justo. En realidad, no obstante, tanto si la gente ha sido corrompida como si no, y si lo ha sido profundamente, ¿tiene que justificarse Dios cuando la destruye? ¿Debe explicar a las personas en qué se basa para hacerlo? ¿Debe Dios decirle a la gente las reglas que Él ha ordenado? No hay necesidad de ello. A ojos de Dios, alguien que es corrupto y que es susceptible de oponerse a Dios no tiene ningún valor; cómo lo maneje Dios siempre estará bien, y todo está dispuesto por Él. Si fueras desagradable a ojos de Dios, si dijera que no le resultas útil tras tu testimonio y, por consiguiente, te destruyera, ¿sería esta también Su justicia? Lo sería. […] Todo cuanto Dios hace es justo. Aunque los humanos no sean capaces de percibir la justicia de Dios, no deben juzgarlo a su antojo. Si alguna cosa que haga les parece irracional o tienen nociones al respecto y por eso dicen que no es justo, están siendo completamente irracionales” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al considerar las palabras de Dios, sentí que me estaba reclamando que rindiera cuentas cara a cara. ¿Acaso no había culpado a Dios por ser injusto y parcial? ¿No estaba haciendo tratos con Dios, tratando de justificarme y de negociar condiciones? Me parecía que había conseguido algunas cosas durante mis años de sufrimiento y pagando un precio en mi deber, así que Dios debía protegerme del desastre. Esa sería Su justicia. Pero, de hecho, solo se trataba de mis nociones e imaginaciones, y no se correspondía en absoluto con la verdad. Dios es el Señor de la creación y yo soy un ser creado. Todo lo que disfruto proviene de Dios, y Él también me dio la vida. Cómo dispone Dios de mi destino y cuánto me permite vivir, eso depende de Él. Como ser creado, debo someterme y aceptarlo. ¿Quién era yo para discutir con Dios e intentar fijar los términos? Había tenido fe todos estos años y había disfrutado mucho del riego y sustento de la verdad de Dios, pero seguía sin tener gratitud. Ahora que había cogido el virus y me enfrentaba a la amenaza de la muerte, estaba porfiando con Dios, resistiéndome y culpándole por Su injusticia. ¿Dónde estaban mi conciencia y mi razón? Mientras más pensaba en ello, más culpable y avergonzada me sentía, y me postré ante Dios en oración: “Dios mío, ¡soy tan poco razonable! Tú me creaste, soy un ser creado. Debería someterme a todas Tus instrumentaciones y arreglos. Eso es perfectamente natural y justificado. Has permitido que me contagie de este virus potencialmente letal. No quería someterme y discutí contigo, culpándote por no hacer lo correcto y pidiéndote que me dejaras seguir viviendo. Carecía por completo de razón. ¡He sido tan rebelde! Dios, quiero hacer introspección y arrepentirme correctamente ante Ti”.

Durante los días siguientes, me sentía profundamente culpable cada vez que pensaba en mis quejas y en mi incomprensión hacia Dios. Sobre todo al pensar que, cuando se agravaba mi estado, discutía con Dios, me ponía negativa, holgazaneaba, me volvía negligente en mi deber, reticente, y me sentía aún más culpable e intranquila. Cuando no estaba enferma y no había crisis, proclamaba la justicia de Dios y decía que los seres creados debían someterse a las orquestaciones y los arreglos del Creador. ¿Por qué revelé tanta rebeldía y resistencia cuando me puse enferma? En mis devocionales leí las palabras siguientes de Dios: “La relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es la relación entre un empleado y un empleador. El primero solo trabaja duro para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación basada en los intereses no hay afecto, solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño y una indignación reprimida e inútil. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). “En la mente de los anticristos, mientras alguien sea capaz de hacer un deber, pague un precio y sufra algunas adversidades, debe ser bendecido por Dios. Y así, después de un tiempo de trabajo en la iglesia, empiezan a hacer balance de cuáles son los trabajos que han hecho para esta, qué contribuciones han realizado a la casa de Dios y qué han hecho por los hermanos y las hermanas. Todo esto lo tienen muy presente y esperan a ver las gracias y bendiciones de Dios que les reportarán tales cosas para determinar si vale la pena hacerlas. ¿Por qué siempre se preocupan por este tipo de cosas? ¿Qué es lo que persiguen en el fondo de su corazón? ¿Cuál es el objetivo de su fe en Dios? Desde el principio, su creencia en Dios ha girado en torno a obtener bendiciones. Y no importa cuántos años llevan escuchando sermones ni cuántas palabras de Dios comen y beben ni cuántas doctrinas entienden, nunca se desprenderán de su deseo e intención de ser bendecidos. Si les pides que sean un ser creado obediente y que acepten la soberanía y los arreglos de Dios, dirán: ‘Eso no tiene nada que ver conmigo. No es por lo que debería esforzarme. A lo que debería aspirar es a que, cuando haya peleado la batalla, cuando haya hecho el esfuerzo necesario y haya sufrido las adversidades requeridas, una vez que haya hecho esto según lo que dios requiere, él debería recompensarme y permitir que me quede, que sea coronado en el reino y que ocupe una posición más alta que el pueblo de dios. Debería estar a cargo de dos o tres ciudades como mínimo’. Esto es lo que más preocupa a los anticristos. Al margen de cómo la casa de Dios comparta la verdad, su intención y su deseo de obtener bendiciones no pueden disiparse; son el mismo tipo de persona que Pablo. ¿Acaso una transacción tan evidente como esta no alberga un tipo de carácter perverso y brutal? Algunos religiosos dicen: ‘Nuestra generación sigue a dios por la senda de la cruz. Él nos eligió, de modo que tenemos derecho a ser bendecidos. Hemos sufrido y pagado un precio, y hemos bebido de la copa amarga. Algunos de nosotros incluso hemos sido arrestados y condenados a la cárcel. Después de sufrir todas estas adversidades, de oír tantos sermones y de aprender tanto sobre la Biblia, si un día no somos bendecidos, iremos al tercer cielo y discutiremos con dios’. ¿Habéis oído alguna vez semejante cosa? Afirman que irán al tercer cielo a discutir con Dios; ¿cuán atrevido es eso? ¿No os da miedo solo oírlo? ¿Quién se atreve a intentar discutir con Dios? […] ¿Acaso no son arcángeles estas personas? ¿Acaso no son satanases? Puedes discutir con quien sea, pero no con Dios. No deberías hacer eso, ni siquiera pensar en hacerlo. Las bendiciones vienen de Dios: Él las concede a quien desea. Aun en el caso de que reúnas las condiciones para recibir bendiciones y Él no te las conceda, no deberías discutir con Él. El universo entero y la humanidad en su totalidad están supeditados a la ley de Dios; Él está al mando. ¿Cómo puedes tú, un minúsculo ser humano, atreverte a discutir con Dios? ¿Cómo puedes sobrestimar tanto tus capacidades? ¿Por qué no te miras en el espejo para ver quién eres? Al osar clamar contra el Creador y enfrentarte a Él de esta manera, ¿acaso no estás buscando la muerte? ‘Si un día no somos bendecidos, iremos al tercer cielo y discutiremos con dios’ es un enunciado que clama abiertamente contra Él. ¿Qué tipo de lugar es el tercer cielo? Es donde Dios reside. ¡Atreverse a ir al tercer cielo a discutir con Él equivale a intentar ‘derrocarlo’! ¿No es así? Algunos podrían preguntar: ‘¿Qué tiene que ver esto con los anticristos?’. Tiene mucho que ver con ellos, porque todos los que quieren ir al tercer cielo para discutir con Dios son anticristos. Solo los anticristos pueden decir cosas semejantes. Las palabras de este tipo son la voz que los anticristos albergan en el fondo del corazón. Esta es su perversidad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (II)). Quedé avergonzada ante la revelación de las palabras de Dios y me di cuenta de que mis años de sufrimiento y sacrificio en el cumplimiento de mi deber no trataban sobre ser considerada hacia las intenciones de Dios y cumplir el deber de un ser creado para retribuir el amor de Dios. Se trataba sobre todo de entrar al reino y disfrutar de las eternas bendiciones. Me ocupaba del deber como una manera de escapar del desastre, como una moneda de cambio y un capital para tratar con Dios. Por eso siempre me ponía a calcular cuánto trabajo había hecho, a cuánta gente había convertido y cuánto había sufrido y sacrificado. Consideraba que cuantos más fueran, más méritos había ganado y más calificaba para que Dios me protegiera y así sobrevivir en los desastres. Sin embargo, al caer enferma inesperadamente de covid, culpé y malinterpreté a Dios, sin buscar cómo someterme a Él. En lugar de eso, pensé en cómo comportarme bien para ganarme el favor de Dios, para lograr que me protegiera y así recuperarme rápidamente. Al ver que mi estado empeoraba, perdí la esperanza en Él. Le culpaba de ser injusto y de no protegerme. Obviamente, mi fe y mi deber eran simplemente para el fin de ser bendecida. Solamente utilizaba a Dios para lograr mi propio objetivo de obtener bendiciones, como si hiciera un trato con Dios y tratara de engañarlo. ¡Qué egoísta y taimada era! Pensé en Pablo, en la Era de la Gracia, cruzando Europa para predicar el evangelio. Sufrió y sacrificó mucho, pero empleaba todos sus esfuerzos solo para entrar en el reino del cielo y ser recompensado. Al final, dijo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Lo que en realidad quería decir era que si Dios no le concedía una corona, entonces Dios no era justo. La gente del mundo religioso está profundamente influenciada por estas palabras de Pablo. Todos los que trabajan y sufren en nombre del Señor lo hacen para ir al cielo y ser bendecidos. Si no son bendecidos, se lo echan en cara a Dios. Y yo era como ellos, ¿verdad? Entonces sentí miedo. Nunca imaginé que yo, al igual que un anticristo, discutiría con Dios y lo desafiaría si no me bendecía. De no ser por la revelación de los hechos, no me habría dado cuenta de la gravedad de mi carácter de anticristo. Pensé en algunas palabras de Dios: “He impuesto al hombre un estándar muy estricto todo este tiempo. Si tu lealtad viene acompañada de intenciones y condiciones, entonces preferiría no tener tu supuesta lealtad, porque Yo aborrezco a los que me engañan por medio de sus intenciones y me chantajean con condiciones. Solo deseo que el hombre me sea absolutamente leal y que haga todas las cosas en aras de una sola palabra: fe, y para demostrar esa fe. Desprecio vuestro uso de halagos para alegrarme, porque Yo siempre os he tratado con sinceridad, por lo que deseo que vosotros también actuéis con una fe verdadera hacia Mí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Eres un verdadero creyente en Dios?). En las palabras de Dios pude sentir que Su carácter es recto, santo y no tolera ofensa. Dios trabaja para salvar a la humanidad, y lo que Él quiere es la sinceridad y la lealtad del hombre. Si lo que la gente da y la forma en que se entrega contienen motivos ocultos e impurezas, e incluyen regateos y trampas, entonces, no tendrán la aprobación de Dios y, de hecho, le repugnarán y disgustarán, y Él los condenará. Al igual que Pablo, lejos de ser bendecido por Dios, al final fue severamente castigado en el infierno. ¿No le habrá repugnado y disgustado también a Dios el modo transaccional y adulterado en que yo hacía mi deber? Hoy, haber enfermado había dejado al descubierto las despreciables intenciones subyacentes a mi fe y me había permitido ver la justicia y santidad de Dios. En ese momento, acepté y me sometí plenamente y de todo corazón a haber contraído la enfermedad.

Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Como un ser creado, cuando se presenta ante el Creador, debe realizar su deber. Es algo muy correcto y debe cumplir con esa responsabilidad. Sobre la base de que los seres creados cumplen sus deberes, el Creador ha realizado una obra aún mayor entre los seres humanos y ha llevado a cabo una etapa de obra más a fondo en las personas. ¿Y qué obra es esa? Él les proporciona la verdad a los humanos permitiendo que la reciban de Él mientras cumplen su deber, para así deshacerse de su carácter corrupto y ser purificados. Así, satisfacen las intenciones de Dios y se embarcan en la senda correcta de la vida, y, en última instancia, son capaces de temer a Dios y evitar el mal, alcanzar la salvación completa y dejar de estar sujetos a las aflicciones de Satanás. Este es el objetivo que Dios desearía que la humanidad logre al final mediante el cumplimiento de sus deberes. Por tanto, durante el proceso de llevar a cabo tu deber, Dios no se limita a hacerte ver claramente una cosa y a que comprendas un poco de la verdad, ni tampoco se limita a dejarte disfrutar de la gracia y las bendiciones que recibes al cumplir tu deber como ser creado. Asimismo, te permite ser purificado y salvado y, en última instancia, que llegues a vivir en la luz del rostro del Creador” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Las palabras de Dios me conmovieron. Para un ser creado, cumplir con un deber es una responsabilidad y una obligación que no se puede eludir. Más que eso, es una senda para ganar la verdad y lograr un cambio de carácter. En el curso de nuestros deberes, Dios dispone de toda clase de situaciones para exponer el carácter corrupto de las personas. Entonces, mediante el juicio y la revelación de Sus palabras, y también de Su poda y Su disciplina, nos permite entender nuestro carácter corrupto y hacer un cambio, dejar de estar sujetos a la corrupción y las aflicciones de Satanás. Esta es la sincera intención de Dios. A lo largo de los años cumpliendo con mi deber, había revelado mucha corrupción en las circunstancias que me preparó Dios. Había ganado algo de entendimiento de mis actitudes corruptas. Entonces había empezado a odiarme a mí misma, me había arrepentido y había cambiado, había vivido algo de semejanza humana. Había ganado mucho con mi deber, pero seguía sin estar agradecida. En lugar de eso, utilicé el cumplimiento de mi deber como moneda de cambio y capital para escapar del desastre, y traté a Dios como si se le pudiese engañar o explotar. ¡Qué despreciable! Dios ha expresado muchas verdades pero, en lugar de atesorarlas, yo solo pensaba en cómo ser bendecida, escapar del desastre, entrar en el reino de los cielos y ser recompensada. ¡Era tan vil! Oré y juré a Dios que no seguiría haciendo mi deber solo para ser bendecida, y que perseguiría la verdad en mi deber con diligencia para retribuir el amor de Dios. Leí otro pasaje de las palabras de Dios que me proporcionó una senda de práctica. Las palabras de Dios dicen: “Si, en tu fe en Dios y tu búsqueda de la verdad, eres capaz de decir: ‘Ante cualquier enfermedad o acontecimiento desagradable que Dios permita que me suceda, haga Dios lo que haga, debo someterme y mantenerme en mi sitio como un ser creado. Ante todo, he de poner en práctica este aspecto de la verdad, la sumisión, debo aplicarlo y vivir la realidad de la sumisión a Dios. Además, no debo dejar de lado la comisión que Dios me ha dado ni el deber que he de llevar a cabo. Debo cumplir el deber hasta mi último aliento’, ¿acaso no es esto dar testimonio? Con esta determinación y este estado, ¿puedes quejarte igualmente de Dios? No. En ese momento, pensarás para tus adentros: ‘Dios me da este aliento, me ha provisto y protegido todos estos años, me ha quitado mucho dolor, me ha otorgado abundante gracia y muchas verdades. He comprendido verdades y misterios que la gente no ha comprendido durante varias generaciones. ¡He recibido tanto de Dios que debo corresponderlo! Antes tenía muy poca estatura, no entendía nada y todo lo que hacía hería a Dios. Puede que más adelante no tenga otra oportunidad de corresponder a Dios. Me quede el tiempo de vida que me quede, debo ofrecer a Dios la poca fuerza que tengo y hacer lo que pueda por Él para que vea que todos estos años en que me ha provisto no han sido en vano, sino que han dado fruto. Quiero reconfortar a Dios y no herirlo ni decepcionarlo más’. ¿Qué te parece pensar así? No pienses en cómo salvarte o escapar, razonando: ‘¿Cuándo se curará esta enfermedad? Cuando se cure, haré todo lo posible por cumplir mi deber y ser leal. ¿Cómo puedo ser leal estando enfermo? ¿Cómo puedo cumplir el deber de un ser creado?’. Mientras te quede aliento, ¿no puedes cumplir el deber? Mientras te quede aliento, ¿eres capaz de no avergonzar a Dios? Mientras te quede aliento, mientras tengas la mente lúcida, ¿eres capaz de no quejarte de Dios? (Sí). Es fácil decir ‘Sí’ ahora, pero no será tan fácil cuando eso te suceda realmente. Por eso debéis perseguir la verdad, esforzaros con ella a menudo y pasar más tiempo reflexionando: ‘¿Cómo puedo satisfacer las intenciones de Dios? ¿Cómo puedo corresponder a Su amor? ¿Cómo puedo cumplir el deber de un ser creado?’. ¿Qué es un ser creado? ¿Es escuchar las palabras de Dios la única responsabilidad de un ser creado? No; lo es vivir las palabras de Dios. Dios te ha otorgado gran parte de la verdad, del camino y de la vida para que puedas vivir estas cosas y dar testimonio de Él. Eso ha de hacer un ser creado y es tu responsabilidad y obligación” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El único camino posible es la lectura frecuente de las palabras de Dios y la contemplación de la verdad). Las palabras de Dios me conmueven mucho. Dios es el Señor de la creación y yo soy un ser creado, así que mi destino está en Sus manos. Él permitió que la enfermedad cayera sobre mí, así que si vivía o moría, sabía que debía someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Ese es el sentido básico que ha de poseer un ser creado. Y un deber es algo a lo que un ser creado debe aferrarse. En cualquier momento, da igual lo que suceda, mientras me quede aliento en el cuerpo, debo aferrarme a mi deber. Había disfrutado de mucho amor de Dios a lo largo de estos años, pero siempre me estaba rebelando contra él y lastimándolo, ya que no buscaba la verdad. Tenía una enorme deuda con Dios. Mientras siguiera viva, debía cumplir bien con mi deber para retribuir el amor de Dios. En los días posteriores, consideré todos los días la mejor manera de cumplir con mi deber y satisfacer a Dios. La hermana que era mi compañera era nueva en la predicación del evangelio y no conocía muchos de los principios, por lo que no dejaban de surgir problemas. Yo la ayudaba y guiaba por internet. También leía a menudo me calmaba ante Dios leyendo en voz baja Sus palabras y cantando himnos de alabanza hacia Él. Aún seguía tosiendo y con fiebre, pero ya no me limitaba la enfermedad, y había dejado de pensar en si me iba a morir. Sabía que mi vida estaba en manos de Dios y que su soberanía determinaría cuánto tiempo viviría. Cada día que Dios me concede es un día en el que persigo cumplir bien con mi deber y retribuir Su amor. Cuando llegue el día en que Dios permita que me lleve la muerte, yo me someteré sin protestar.

Una noche, no paraba de toser y tenía la garganta llena de flema. Tenía la fiebre alta y el cuerpo todo dolorido. Me revolvía en la cama, sintiéndome horriblemente mal e incapaz de dormir. Me pregunté: “¿Estoy a punto de morir? ¿Volveré a despertar cuando me duerma?”. La idea de la muerte me alteraba mucho, y no podía dejar de llorar ante la posibilidad de no volver a tener la ocasión de leer las palabras de Dios. Me levanté, encendí mi ordenador y leí este pasaje de las palabras de Dios: “Dios ha predeterminado la duración de la vida de cada persona. Una enfermedad puede parecer terminal desde el punto de vista médico, pero desde la perspectiva de Dios, si tu vida debe continuar y aún no ha llegado tu hora, no podrías morir aún si lo quisieras. Si Dios te ha encargado una comisión, y tu misión no ha terminado, no morirás ni siquiera de una enfermedad que supuestamente es fatal: Dios no te llevará todavía. Aunque no ores ni busques la verdad, o no te ocupes de tratar tu enfermedad o incluso si aplazas el tratamiento, no vas a morir. Esto es especialmente cierto para aquellos que han recibido una comisión de Dios. Cuando la misión de tales personas aún no se ha completado, sin importar la enfermedad que les sobrevenga, no han de morir de inmediato, sino que han de vivir hasta el momento final del cumplimiento de la misión. ¿Tienes esta fe? […] Lo cierto es que no importa si tu negociación está destinada a que tu enfermedad se cure y evitar que mueras, o si tienes alguna otra intención u objetivo con ella, desde el punto de vista de Dios, si puedes cumplir con tu deber y sigues siendo útil, si Dios ha decidido utilizarte, entonces no morirás. No podrás morir, aunque lo desees. Pero si causas problemas, y cometes toda clase de actos malvados y exasperas el carácter de Dios, morirás rápidamente; tu vida se verá truncada. El tiempo de vida de todas las personas lo determinó Dios antes de la creación del mundo. Si son capaces de obedecer las disposiciones e instrumentaciones de Dios, entonces, ya sea que sufran o no enfermedades, y ya sea que tengan buena o mala salud, vivirán la cantidad de años predeterminada por Dios. ¿Tienes esta fe?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al leer las palabras de Dios, sentí Su amor y Su misericordia. Esto me reconfortó el corazón. Comprendí un poco mejor la intención de Dios. El que yo pudiera nacer en los últimos días, creer en Dios y cumplir con un deber venía todo determinado por Dios. Enferma o no, debía morir si Dios ordenaba que mis días habían terminado. Y si Dios ordenaba lo contrario, entonces, no moriría ni aunque padeciera una enfermedad mortal. No sabía lo que me esperaba, pero sí que debía poner mi vida en manos de Dios y seguir Sus orquestaciones y Sus arreglos. Al pensar que podía morir en cualquier momento, quise volver a hablar con Dios desde el corazón. Me arrodillé y le oré: “¡Oh, Dios! Gracias por permitirme oír Tu voz y obtener riego y sustento de tantas cosas que has dicho, y por permitirme comprender la verdad y aprender a conducirme correctamente. Siento que mi vida no ha sido en vano. Todo esto es gracias a Tu misericordia y salvación. Pero es que mi corrupción es muy profunda, y siempre me rebelo contra Ti y te lastimo. No he buscado bien la verdad ni he cumplido con mi deber de corresponder a Tu amor. Además, nunca te he dado ni una pizca de consuelo. Estoy profundamente en deuda contigo. No sé si volveré a tener otra oportunidad de corresponder a Tu amor. Si sobrevivo, quiero buscar realmente la verdad y cumplir bien con mi deber para satisfacerte…”. Aquella noche me dormí enseguida. Cuando me desperté al día siguiente, me sentía totalmente relajada, como si nunca hubiera estado enferma. No me dolía la garganta y toda la flema había desaparecido. Me apresuré a tomarme la temperatura y descubrí que había vuelto a la normalidad. Esto me conmovió mucho y supe que se trataba de la misericordia y la protección de Dios. Aunque había revelado mucha rebeldía y resistencia tras contagiarme de covid, Dios seguía velando por mí y protegiéndome. No pude contener las lágrimas, agradecí a Dios y lo alabé.

Pasaron dos meses, en los que mi temperatura se mantuvo normal. La enfermedad no regresó, y apenas sin darme cuenta, estaba completamente recuperada. Al pensar en que había sobrevivido mientras otros muchos murieron durante la pandemia, supe que todo era gracias al maravilloso cuidado y salvación de Dios hacia mí. Contagiarme del covid dejó al descubierto las ocultas intenciones e impurezas de mi fe y deber, y expuso mis viles motivos para intentar hacer tratos con Dios a cambio de bendiciones. Mediante esto, obtuve algo de comprensión sobre mí misma y me sentí asqueada conmigo misma. Además, gané algo de experiencia real y comprensión del santo y justo carácter de Dios, y un sentido de sumisión hacia la soberanía y los arreglos de Dios. Si bien sufrí refinamiento y dolor a través de la experiencia de enfermar, también gané mucho; cosas que no podría haber ganado en una situación menos difícil. Cada vez que recuerdo lo que coseché de esta experiencia, me lleno de gratitud y alabanza a hacia Dios. Le doy gracias a Dios por Su salvación.


27. La razón por la que no aceptaba la supervisión

Por Parfait, Benín

Yo había estado regando a los nuevos creyentes en la iglesia por más de un año. En el transcurso de mi deber, gradualmente dominé algunos principios, y mi riego de nuevos creyentes también mejoró. Sentí que tenía algo de experiencia haciendo este deber, y que aún sin ayuda, podía regar bien a los recién llegados. Cuando los nuevos creyentes tenían problemas y dificultades, podía ayudar a resolverlos buscando la verdad; así que pensé que ya sabía cómo cumplir bien con mi deber. Sentía que no necesitaba a nadie que me guiara, y que no había necesidad de que otros supervisaran y dieran seguimiento a mi trabajo. Entonces, no aceptaba la supervisión ni el consejo de mis hermanos y hermanas, y no comentaba mucho sobre la situación específica de los nuevos creyentes que regaba. Sólo hacía mi trabajo en mis propios términos.

Un día, la supervisora Pheolie me preguntó sobre los nuevos creyentes y también sobre otras cuestiones. Por ejemplo, ¿cómo notificaba a los nuevos creyentes sobre las reuniones? ¿Por qué esta hermana o tal hermano no asistía a las reuniones? ¿Solía hablar con los nuevos creyentes sobre sus situaciones o dificultades? Cuando escuché estas preguntas, opuse mucha resistencia. Pensé: “¿Ella cree que hago mi trabajo irresponsablemente? ¿No confía en mí?”. Fui muy desafiante y no pude evitar revelar mi carácter corrupto y quise ignorarla. Me preguntó si los nuevos creyentes estaban interesados en venir a las reuniones y yo, con indiferencia, le dije “sí”, y no le expliqué ningún detalle. Me preguntó cómo notificaba a los nuevos creyentes sobre las reuniones, y le dije que les enviaba mensajes de texto, pero no expliqué detalles de cómo los notificaba, qué dificultades enfrentaban, etcétera. Luego me preguntó qué aspectos de la verdad compartía con los nuevos creyentes, y le dije impacientemente que yo sabía cómo hablar con los nuevos creyentes, pero no le di detalles sobre lo que les decía, ni cómo respondían ellos, ni qué preguntas tenían. Ella no quedó satisfecha con mi respuesta, y quería saber más sobre si yo estaba apoyando y ayudando a estos nuevos creyentes. Pensaba que ella me estaba subestimando, como si yo no supiera cómo hacer mi deber, y esto me ponía muy incómodo. Una vez, se dio cuenta de que no consideré los sentimientos de los nuevos creyentes cuando hablé, así que dijo: “Tienes que pensar desde la perspectiva de los nuevos creyentes. Si tú fueras un nuevo creyente, ¿estarías feliz con esas palabras? ¿Querrías responder a ellas?”. Sus palabras me irritaron. Le dije que lo entendía, pero, en realidad, no lo aceptaba. Yo no creía que hubiera un problema con la forma en que les hablaba a los nuevos creyentes. En mi corazón, dije para mis adentros: “Sé cómo compartir con estos nuevos creyentes, así que lo voy a hacer a mi manera”. En otra ocasión, me preguntó cómo acostumbraba compartir con los nuevos creyentes, y le dije “enviándoles mensajes”. Ella me pidió que les hiciera llamadas, diciendo que las llamadas eran más directas y hacían más fácil entender sus problemas y ayudarlos. Pero no lo acepté en ese momento, y pensaba que mi método era mejor. Estaba satisfecho con enviarles mensajes a los nuevos creyentes, y no quise escucharla. En nuestras discusiones, ya no quería seguir hablando, así que permanecía en silencio o respondía brevemente. Descubrí que, si alguien quería discutir conmigo cosas sobre mi riego a los nuevos creyentes, yo me volvía muy negativo y afligido. Sentía que se estaban riendo de mí, que era menospreciado, y que pensaban que era alguien que no sabía cómo hacer su deber o que no era confiable. Yo pensaba que estaba haciendo bien mi deber, que sabía cómo regar a los nuevos creyentes, que tenía mis propios métodos de seguimiento, y que era más talentoso que mi supervisora, así que no podía aceptar sus consejos. Aunque accedía verbalmente, rara vez practicaba siguiendo su consejo, y me enfocaba en continuar regando y hablando con los nuevos creyentes en mis propios términos.

Durante una reunión, leí las palabras de Dios y finalmente obtuve algo de entendimiento sobre mí mismo. Dios dice: “Hay algunas personas que a menudo vulneran los principios en sus actos. No aceptan la poda, saben en sus corazones que lo que los demás dicen concuerda con la verdad, pero no lo aceptan. ¡Son tan arrogantes y sentenciosas! ¿Por qué decimos que son arrogantes? Si no aceptan la poda, entonces no son obedientes, ¿y acaso la desobediencia no es arrogancia? Creen que hacen bien las cosas y que no cometen errores, lo cual significa que no se conocen a sí mismas, y eso es arrogancia” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Una naturaleza arrogante es la raíz de la resistencia del hombre a Dios). “Que nadie se crea perfecto, distinguido, noble o diferente a los demás; todo eso está generado por el carácter arrogante del hombre y su ignorancia. Pensar siempre que uno es especial sucede a causa de tener un carácter arrogante; no ser nunca capaz de aceptar sus defectos ni enfrentar sus errores y fallas es a causa del carácter arrogante; no permitir nunca que otros estén más altos o sean mejores que ellos, eso lo causa el carácter arrogante; no permitir nunca que las fortalezas de otros superen o sobrepasen las suyas se debe a un carácter arrogante; no permitir nunca que otros tengan mejores ideas, sugerencias y puntos de vista y, cuando descubren que otros son mejores que ellos, volverse negativos, no querer hablar, sentirse afligidos, desalentados y molestos, todo eso lo causa el carácter arrogante. El carácter arrogante puede volverte protector respecto a tu reputación, volverte incapaz de aceptar las correcciones de los demás, incapaz de asumir tus defectos e incapaz de aceptar tus propias fallas y errores. Es más, cuando alguien es mejor que tú, esto puede provocar que surja odio y celos en tu corazón y te puedes sentir oprimido, tanto, que ni siquiera sientes ganas de cumplir con tu deber y te vuelves superficial al hacerlo. El carácter arrogante puede hacer que estas conductas y prácticas surjan en ti. Si sois capaces de indagar poco a poco en todos estos detalles, lograr avances y obtener un entendimiento de ellos, y si sois gradualmente capaces de rebelaros contra esos pensamientos, de rebelaros contra esas nociones, puntos de vista e incluso conductas, erróneos todos ellos, y estos no os limitan, y si, al cumplir con vuestro deber, sois capaces de encontrar el puesto indicado para vosotros y actuar según los principios y cumplir con el deber que podéis y debéis cumplir; entonces, con el tiempo, seréis capaces de llevar a cabo mejor vuestro deber. Esto constituye la entrada en la realidad-verdad. Si puedes entrar en la realidad-verdad, parecerá que tienes semejanza humana y la gente dirá: ‘Esta persona se comporta según su puesto y lleva a cabo su deber de forma sensata. No se basa en la naturalidad, en la impulsividad o en su carácter corrupto satánico para cumplir su deber. Actúa con control, tiene un corazón temeroso de Dios, ama la verdad y su conducta y expresiones revelan que se han rebelado contra su propia carne y sus preferencias’. ¡Qué maravilloso es comportarse de esa manera! En las ocasiones en las que las personas traen a colación tus defectos, no solo eres capaz de aceptarlos, sino que eres optimista, y afrontas tus defectos y fallas con aplomo. Tu estado de ánimo es bastante normal, sin extremos, libre de impulsividad. ¿Acaso no es esto tener semejanza humana? Solo tales personas tienen razón” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Antes, pensaba que yo no era arrogante, pero a través de la exposición de la palabra de Dios, vi que era muy arrogante. Cuando la supervisora me dijo algunas buenas ideas para regar a los nuevos creyentes, yo no acepté ninguna. Cuando me preguntó sobre cómo hacía el riego en ellos, me quedaba callado o le respondía brevemente porque dañar mi imagen, o que los demás vieran mis defectos en el riego de los nuevos creyentes. Yo quería que otros vieran que todo estaba bien conmigo, que no había nada malo con mi deber y que podía realizarlo sin la supervisión ni ayuda de los demás. En serio, era muy arrogante. También sentía que era más talentoso que la hermana que supervisaba mi trabajo, que yo sabía cómo regar a los nuevos creyentes, que tenía mis propios métodos y funcionaban bien, así que no estaba dispuesto a aceptar sus sugerencias. En el fondo de mi corazón, yo pensaba que, si aceptaba sus consejos, significaba que mi habilidad era inferior a la de ella. Eso habría sido vergonzoso. ¿Qué pensarían de mí los demás? Por eso, en apariencia aceptaba sus sugerencias, pero rara vez las practicaba. Mi carácter arrogante me mantenía lejos de la verdad, impedía que aceptara consejos de otros, y me hacía aferrarme a mis propios puntos de vista. Esto era rebelión contra Dios. Después de que pasó, me tranquilicé y pensé en la sugerencia de mi hermana. Me pareció que ella tenía razón y que valía la pena intentarlo. Así que llamé a los nuevos creyentes por teléfono. Sentí que por teléfono era más fácil comunicarme con ellos, entender sus problemas y ayudarles de inmediato. Cuando puse en práctica su consejo, y vi que mi trabajo de regar nuevos creyentes se volvió más efectivo, me sentí muy avergonzado. En este aspecto, observé que aunque había hecho mi deber por mucho tiempo, aún tenía muchas deficiencias. Sin la ayuda y guía de mi hermana, los resultados de mi trabajo no habrían mejorado. También me di cuenta de que yo no era mejor que otros, y que no podía hacer bien mi deber yo solo.

Un día, la supervisora me preguntó sobre la situación de un nuevo creyente, y por qué no había asistido a las reuniones por varios días. Después de explicarle, me preguntó sobre otros asuntos, queriendo saber más detalles sobre cómo hacía mi deber. Me sentí incómodo y fui muy resistente. No quise responder ninguna de sus preguntas porque no quería aceptar su supervisión y cuestionamiento de mi trabajo. Me di cuenta de que estaba revelando mi carácter corrupto otra vez, así que oré a Dios en mi corazón para que Él me esclareciera y guiara, y así yo pudiese aprender a someterme a estos ambientes, reconocer mi propia corrupción, y aceptar la supervisión y guía de los demás. Después de eso, leí algunas de las palabras de Dios: “Los anticristos prohíben a otros intervenir, hacer indagaciones o supervisarlos en cualquier trabajo que hagan, y esta prohibición se manifiesta de varias maneras. Una es el rechazo, lisa y llanamente. ‘Dejad de interferir, de hacer indagaciones y de supervisarme cuando trabajo. El trabajo que hago es mi responsabilidad, tengo una idea de cómo hacerlo y no necesito que nadie me dirija’. Se trata de un rechazo directo. Otra manifestación es el parecer receptivo, decir: ‘Vale, hablemos para ver cómo se ha de hacer el trabajo’, pero cuando los demás de verdad empiezan a hacer indagaciones y a tratar de averiguar más sobre su trabajo, o cuando señalan algunos problemas y hacen algunas sugerencias, ¿cuál es su actitud? (No se muestran receptivos). Así es, simplemente se niegan a aceptar, buscan pretextos y excusas para rechazar las sugerencias de los demás, convierten lo malo en bueno y lo bueno en malo, pero en realidad, en su corazón, saben que están forzando la lógica, que sueltan palabras grandilocuentes, que lo que dicen es teórico, que sus palabras no contienen nada de la realidad de lo que dicen los demás. Y sin embargo, para proteger su estatus —y sabiendo muy bien que están equivocados y que los demás tienen razón— siguen convirtiendo lo correcto de los demás en incorrecto, y su propio error en correcto, y siguen aplicándolo, sin permitir que las cosas que son correctas y están en consonancia con la verdad se introduzcan o implementen allí donde están. […] ¿Cuál es su objetivo? No aceptar que otras personas intervengan, indaguen o supervisen, y hacer que los hermanos y hermanas piensen que el hecho de que ellos actúen de esta manera está justificado, es correcto, que está en consonancia con los arreglos del trabajo de la casa de Dios y de acuerdo con los principios de acción, y que, como líder, se rige por los principios. En realidad, solo unos pocos en la iglesia entienden la verdad; la mayoría es sin duda incapaz de discernir, no pueden ver a este anticristo tal y como es en realidad, y naturalmente se dejan desorientar por él” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). “Cuando actúa, Satanás no permite la intervención de nadie más, desea tener la última palabra en todo lo que hace y controlarlo todo, y nadie puede supervisar ni hacer preguntas. Si alguien interfiere o interviene, esto es aún menos admisible. Así es como actúa un anticristo; con independencia de lo que haga, no se le permite a nadie hacer preguntas, y al margen de cómo opere entre bastidores, a nadie se le permite intervenir. Este es el comportamiento de un anticristo. Actúan de esta manera porque, por un lado, tienen un carácter extremadamente arrogante y, por otro, carecen de razón. Están completamente desprovistos de sumisión, y no permiten que nadie los supervise o inspeccione su trabajo. Se trata realmente de las acciones de un demonio, las cuales son completamente diferentes a las de una persona normal. Cualquier persona que realiza un trabajo necesita la cooperación de otros, necesita la ayuda, las sugerencias y la colaboración de otras personas, y aunque haya alguien supervisando o vigilando, eso no es malo, es necesario. Si se cometen errores en una parte del trabajo, y las personas que vigilan los identifican y los corrigen rápidamente y se evitan pérdidas para el trabajo, ¿acaso no es eso una gran ayuda? Por eso, cuando las personas inteligentes hacen cosas, les gusta que otros las supervisen, las observen e indaguen sobre ellas. Si, por casualidad, se comete un error, y estas personas son capaces de señalarlo, y el error puede ser rápidamente rectificado, ¿no es ese un resultado más deseable? No hay nadie en este mundo que no necesite la ayuda de los demás. Solo a las personas con autismo o depresión les gusta estar solas y no estar en contacto con los demás ni comunicarse con ellos. Cuando las personas sufren de autismo o depresión, dejan de ser normales. Ya no pueden controlarse a sí mismas. Si la mente y la razón de las personas son normales, pero simplemente no quieren comunicarse con los demás, y no quieren que los demás sepan nada de lo que hacen, quieren hacer cosas en secreto, en privado, operando entre bastidores, y no escuchan nada de lo que dicen los demás, entonces tales personas son anticristos, ¿verdad? Son anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Sentí que esas palabras eran el juicio de Dios para mí. Me di cuenta de que estaba actuando como Dios había expuesto. Era muy difícil para mí aceptar el consejo y supervisión de los demás en mi deber. Incluso cuando tenía dificultades, jamás las exponía ni dejaba que otros lo supieran, porque sentía que como me habían asignado este trabajo, yo era el responsable, tenía la última palabra y podía hacerlo a mi manera. Creía saber cómo hacer mi deber, y no necesitaba una supervisora, ni requería que alguien me vigilara o me diera consejos. Consideraba los consejos de los demás como una exposición de mis deficiencias o un cuestionamiento a mi capacidad, y por eso no quería escucharlos. Entonces vi que eso era arrogancia y estupidez. Esta no era la razón que la humanidad normal debe poseer. Mi naturaleza arrogante me hacía no obedecer a nadie, y jamás aceptar la supervisión y consejos de los demás. Yo siempre quería tener la última palabra y regar a los nuevos creyentes de acuerdo a mi propia voluntad. En el pasado, sólo daba seguimiento a los nuevos creyentes a mi manera, la cual era simplemente enviarles mensajes y raramente llamarlos. Cuando algunos nuevos creyentes no me respondían por varios días, lo hacía a un lado y continuaba regando a los nuevos creyentes que querían comunicarse conmigo; como resultado, algunos de ellos no pudieron ser regados a tiempo, y algunos incluso dejaron el grupo de reunión. ¿No eran mis acciones las mismas que las de un anticristo? A los anticristos no les gusta ser supervisados y jamás toman los consejos de otros. Quieren controlarlo todo ellos solos, hacer las cosas a su propia manera, o de acuerdo con sus propias opiniones; no obedecen a nadie y no cooperan con otros para hacer bien su trabajo. Vi que yo estaba recorriendo la senda de un anticristo, y tuve miedo. También, por la palabra de Dios, aprendí que todos tenemos nuestras propias limitaciones y deficiencias, así que necesitamos consejo y ayuda de los demás. Necesitamos cooperar con la gente para cumplir bien con nuestro deber. La supervisora estaba ayudándome, haciendo el seguimiento a mi trabajo y dándome sugerencias. También me di cuenta de que eran útiles cuando las practicaba, pero no lo quería aceptar, y así perjudiqué el trabajo de la iglesia. Este era un asunto muy serio.

Más tarde, leí algunas palabras de Dios: “Cuando alguien dedica algo de tiempo a supervisarte u observarte, o logra entenderte a un nivel profundo, trata de conversar contigo de corazón a corazón y averiguar tu estado durante este tiempo; e incluso a veces, cuando su actitud es algo más dura y te poda, disciplina y te reprueba un poco, hace todo esto porque tiene una actitud meticulosa y responsable hacia el trabajo de la casa de Dios. No deberías albergar ningunos pensamientos ni emociones negativos al respecto. ¿Qué significa que puedas aceptar que otros te supervisen, te observen y traten de entenderte? Que, en tu interior, aceptas el escrutinio de Dios. Si no aceptas la supervisión, la observación ni los intentos por entenderte de la gente, si te resistes a todo esto, ¿puedes aceptar el escrutinio de Dios? El escrutinio de Dios es más detallado, profundo y preciso que cuando la gente trata de entenderte; los requisitos de Dios son más específicos, exigentes y profundos. Si no eres capaz de aceptar que el pueblo escogido de Dios te supervise, ¿no son vacías tus afirmaciones de que puedes aceptar el escrutinio de Dios? Para que puedas aceptar el escrutinio y el examen de Dios, primero debes aceptar que la casa de Dios, los líderes y obreros o los hermanos y las hermanas te supervisen” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). “Si tienes un corazón temeroso de Dios, serás naturalmente capaz de recibir el escrutinio de Dios, pero también debes aprender a aceptar la supervisión del pueblo escogido de Dios, lo que requiere que tengas tolerancia y aceptación. Si ves a alguien que te supervisa, que inspecciona tu trabajo o que te vigila sin que lo sepas, y si te vuelves impulsivo, tratas a esa persona como a un enemigo y la desprecias, e incluso la atacas y la tratas como a un traidor, deseando que desaparezca, eso supone un problema. ¿Acaso no es extremadamente vil? ¿Qué diferencia hay entre esto y un rey demonio? ¿Es esto tratar a la gente de manera justa? Si caminas por la senda correcta y actúas de forma adecuada, ¿qué tienes que temer de que la gente te investigue? Si estás asustado, eso demuestra que hay algo que acecha en tu corazón. Si sabes dentro de tu corazón que tienes un problema, entonces debes aceptar el juicio y el castigo de Dios. Eso es razonable. Si sabes que tienes un problema, pero no permites que nadie te supervise, que inspeccione tu trabajo o investigue tal problema, entonces estás siendo muy poco razonable, te estás rebelando y oponiendo a Dios, y en este caso tu problema es aún más grave. Si el pueblo escogido de Dios discierne que eres una persona malvada o un incrédulo, entonces las consecuencias serán aún más problemáticas. Por tanto, los que son capaces de aceptar la supervisión, el examen y la inspección de los demás son los más razonables de todos, tienen tolerancia y una humanidad normal. Cuando descubras que estás haciendo algo incorrecto o tengas la revelación de un carácter corrupto, si eres capaz de abrirte y comunicarte con la gente, esto ayudará a los que te rodean a vigilarte. Ciertamente, es necesario aceptar la supervisión, pero lo principal es orar a Dios y ampararte en Él sometiéndote a un examen constante. Especialmente cuando te hayas equivocado o hecho algo mal, o cuando estés a punto de actuar o decidir por tu cuenta y alguien cercano te lo comente y te alerte, es preciso que lo aceptes y te apresures a hacer introspección, que admitas el error y lo corrijas. Esto puede evitar que entres en la senda de los anticristos. Si hay alguien que te ayuda y alerta de esta manera, ¿no estás siendo protegido sin saberlo? Sí, esa es tu protección” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). La palabra de Dios señala la importancia y beneficios de aceptar la supervisión de otros. Antes, en verdad no entendía los beneficios de ser supervisado, y eso causaba que opusiera resistencia a quienes me supervisaban. Pensaba que intentaban controlar mi trabajo o que estaban despreciándome. En mi mente, si alguien se me acercaba para saber de mi trabajo, era porque pensaba que yo era irresponsable, que me faltaba iniciativa, que era incapaz de trabajar y no podía hacer bien mi deber, o no tan bien como los demás. Así que era muy renuente a la supervisión de otros sobre mí. Pero con la palabra de Dios pude ver que mi opinión era equivocada y no concordaba con la verdad. Tenía algunas fallas en mi trabajo, y necesitaba la ayuda de mis hermanos y hermanas para mejorar, pero me negaba a aceptar la supervisión. ¿Podría en algún momento corregir mis errores y hacer mejor mi trabajo de esta forma? Era muy importante para mis hermanos y hermanas preguntar sobre mi trabajo, porque ellos llevaban una carga en el trabajo y cumplían con su deber. No debí tener una actitud de silencio y rechazo. Debo ser abierto y contarles mis dificultades y la situación actual en mi trabajo. Eso será mejor para el trabajo en la iglesia. Aceptando la supervisión, puedo ver mis propias deficiencias y reflexionar sobre si cumplo mi deber de acuerdo con los principios o no. Entonces, entendí la intención de Dios. El que otros a menudo supervisen y evalúen mi trabajo puede evitar que actúe según mi voluntad, y que así perturbe y trastorne la obra de la iglesia. Esto es, en verdad, la protección de Dios para mí.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios: “¿Creéis que hay alguien perfecto? Por muy fuerte, capaz e ingeniosa que sea la gente, no es perfecta. La gente debe reconocerlo, es un hecho, y es la postura que las personas deben adoptar para abordar correctamente sus propios méritos y sus puntos fuertes o defectos; esta es la racionalidad que deben poseer. Con esa racionalidad podrás abordar adecuadamente tus puntos fuertes y débiles, así como los de los demás, lo que te permitirá trabajar armónicamente con ellos. Si has entendido este aspecto de la verdad y eres capaz de entrar en este aspecto de la realidad-verdad, podrás llevarte armónicamente con tus hermanos y hermanas, al utilizar sus puntos fuertes para compensar cualquier debilidad que tengas. Así, independientemente de cuál sea tu deber o actividad, siempre mejorarás en ello y tendrás la bendición de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A través de las palabras de Dios, comprendí que todos tienen sus propias fortalezas y debilidades, y que no hay personas perfectas en este mundo. Sin importar lo fuertes que sean las personas, aun así tienen deficiencias y necesitan ayuda de otros. Sin importar qué deber hagamos en la iglesia, éste es inseparable de la ayuda y cooperación de los demás. Hemos sido corrompidos por Satanás, tan profundamente, que siempre actuamos por nuestro carácter corrupto, así que necesitamos los recordatorios y la supervisión de nuestros hermanos y hermanas para evitar desviarnos de los principios y reducir nuestros errores. Cuando otros se me acercaban para entender mis problemas en el trabajo, debí haberlo usarlo como una oportunidad para mejorar yo mismo, y aprender de sus fortalezas para compensar mis debilidades. Esto me habría ayudado a mí y al trabajo de la iglesia. Vi claramente que yo no era mejor que nadie más, incluyendo a la hermana que supervisaba mi trabajo. Debía aceptar la guía y los consejos de otros, corregir mis desvíos y errores, y atreverme a revelar mis propias debilidades, y buscar la ayuda de los demás. Eso es ser una persona con humanidad y razón normales. Después de eso, comencé a aceptar los consejos de mi hermana y, cuando ella me hacía preguntas o quería saber sobre cualquier aspecto de las situaciones de los nuevos creyentes, yo lo discutía de forma abierta y se lo contaba en detalle. Al practicar esta forma, me volví más eficiente en mi deber.

Un día, mi hermana me preguntó sobre la situación de los nuevos creyentes. Yo respondí a sus preguntas sin ninguna reserva, y le di detalles sobre las razones por las que algunos asistían irregularmente. Ella me recordó algunos puntos clave, yo tomé nota y los llevé todos a cabo. Vi que era muy bueno aceptar los consejos de los demás. Aunque a veces, cuando ella señalaba mis fallas, yo no pudiera aceptarlo inmediatamente, entendía que ella estaba aquí para ayudarme, así que no debía ser negativo ni resistirme. Tenía que presentarme ante Dios para orar y buscar, lo que era beneficioso tanto para mí como para el trabajo de la iglesia. Mi responsabilidad es regar bien a los nuevos creyentes y ayudarlos a sentar sus bases en el camino verdadero, y estoy dispuesto a aceptar la supervisión de otros y hacer bien mi deber.


28. Los mayores aún podemos dar testimonio de Dios

Por Liu En, China

Empecé a creer en el Señor con 62 años. Saber que el Señor promete a Sus seguidores la entrada en el reino de los cielos y la vida eterna me hacía sentir esperanza en esta vida, y la idea de recibir semejante bendición me alegraba el corazón. Comencé a esforzarme y a entregarme por el Señor, lleno de energía ilimitada cada día. Tres años más tarde, tuve la buena suerte de aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Estaba emocionado por haber recibido el regreso del Señor y por tener la esperanza de salvarme plenamente y entrar en el reino de los cielos. Por ello, empecé a trabajar todavía más en mi búsqueda, sacrificándome y entregándome aún más, predicando activamente el evangelio y cumpliendo mi deber; incluso salía a predicar el evangelio por la noche. Luego, los hermanos y hermanas me eligieron líder de iglesia y, después, predicador. Me alegré mucho de tener la oportunidad de cumplir unos deberes tan importantes durante mi avanzada edad. Me hacía sentir especialmente honrado ver que, aún cuando era el mayor de todos los presentes en nuestras reuniones, todavía era capaz de ser anfitrión de reuniones y de ayudar a otros a resolver sus problemas. Pensaba que, mientras me esforzara en mi búsqueda, seguro que podría ser salvado como los más jóvenes, por lo que ponía todo el corazón en mi deber.

Pasaron volando 7 u 8 años, y mi salud y energía no eran las de antes. Luego, tuve un accidente cerebrovascular a los 73 años pero, tras un par de días con una vía, los síntomas prácticamente desaparecieron sin dejar problemas secundarios. Sentí que Dios debía haber visto que estaba dispuesto a entregarme por Él incondicionalmente, y por ello me había bendecido y protegido. Estaba muy agradecido y continué con mi deber. Sin embargo, en consideración a mi salud, el líder cambió mi deber a acoger a los otros hermanos y hermanas en casa. Al ver que había varios deberes que ya no cumpliría, sino que acojería hermanos y hermanas en casa, quedé desolado. Envidiaba a todos los hermanos y hermanas más jóvenes, tan llenos de energía y ocupados en todo tipo de deberes. Pensaba: “Como soy mayor y tengo mala salud, ya no puedo ir de acá para allá, por mucho que lo desee, y hay muchos tipos de deberes que ya no puedo cumplir más. ¿Esto no significa que soy un inútil? Deseo poder retroceder 10 o 20 años y cumplir con todo tipo de deberes como ellos. ¡Entonces tendría mayores oportunidades de ser bendecido y ganar la salvación! Ahora, sin embargo, soy un anciano y no puedo compararme con los jóvenes”. Esa idea me dejó sin motivación, y me sentí abatido sin darme cuenta. También recordaba cuando había tenido el accidente cerebrovascular, y pensaba que es una enfermedad que tiende a repetirse; por lo tanto, si tenía otro algún día, podría acabar conmigo y no vería el día de la gloria de Dios. ¿Entonces, cómo sería salvado? ¿Qué sentido tenía creer en Dios entonces? Estos pensamientos me abatían y desesperanzaban. Durante un tiempo, ni siquiera pude leer las palabras de Dios ni escuchar himnos. En mi sufrimiento, oré a Dios: “¡Dios mío! Creo que ya no tengo esperanza de salvación. Estoy muy negativo, sin una gota de vida. Dios mío, no quiero alejarme de Ti. Sé que no me hallo en el estado correcto, pero no sé cómo corregirlo. Por favor, ayuda a guiarme para poder salir de este estado incorrecto”.

A fin de que estos pensamientos negativos no se apoderaran de mí, me obligué a comenzar a leer nuevamente las palabras de Dios. Un día leí esto en las palabras de Dios: “El deseo de Dios es que todas las personas sean hechas perfectas, en última instancia ganadas por Él, que sean completamente purificadas por Dios y que se conviertan en personas que Él ama. Sin importar que Yo diga que sois atrasados o de un bajo calibre, es un hecho. Esto que afirmo no demuestra que Yo pretenda abandonaros, que haya perdido la esperanza en vosotros, y mucho menos que no esté dispuesto a salvaros. Hoy he venido a hacer la obra de vuestra salvación, y esto quiere decir que la obra que hago es la continuación de la obra de salvación. Cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta: siempre y cuando estés dispuesto y busques, al final podrás alcanzar este resultado, y ninguno de vosotros será abandonado. Si eres de bajo calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes con ese bajo calibre; si eres de alto calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes a tu alto calibre; si eres ignorante y analfabeto, Mis requisitos estarán a la altura de tu nivel de analfabetismo; si eres letrado, Mis requisitos para ti serán acordes al hecho de que seas letrado; si eres anciano, Mis requisitos para ti serán según tu edad; si eres capaz de proveer hospitalidad, Mis requisitos para ti serán conforme a esta capacidad; si afirmas no poder ofrecer hospitalidad, y sólo puedes realizar cierta función, ya sea difundir el evangelio, cuidar de la iglesia o atender a los demás asuntos generales, te perfeccionaré de acuerdo con la función que lleves a cabo. Ser leal, someterse hasta el final mismo y buscar tener un amor supremo a Dios, esto es lo que debes lograr y no hay mejores prácticas que estas tres cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Las palabras de Dios me aclararon inmediatamente las cosas. Dios no decide el destino de la gente en función de cuánto han sufrido por Él, del alcance de sus aptitudes o del alcance de sus deberes. Siempre que sean capaces de verdaderamente entregarse por Él, perseguir la verdad, demostrar una sumisión genuina a Él, cumplir su deber acorde al estándar y dar testimonio real de Él, Él los aprobará. Pero yo no entendía Su intención, ni sabía a qué clase de personas Él salva. Siempre había creído que al entregarme a Dios, ser capaz de sufrir y pagar un precio, y hacer mucho trabajo, Dios me aprobaría. Pero como me estaba haciendo viejo y no podía trabajar igual de duro que los jóvenes, ya había descartado mi salvación. Me sumí en la negatividad y los malentendidos. ¡Era tan rebelde contra Dios! La verdad es que, aunque era mayor y no podía cumplir tantos deberes como los jóvenes, Dios no exigía lo mismo de mí. Y tampoco me estaba privando de oportunidades de perseguir la verdad y cumplir mi deber. Mi mente y mi razón aún se mantenían intactas; todavía podía leer las palabras de Dios y hacer todo aquello de lo que era capaz en el deber. Pero, sin buscar la intención de Dios, me había definido como viejo e inútil, un caído en desgracia ante Dios. ¿Acaso no estaba haciendo conjeturas sobre Dios? Dios nunca dijo que cumplir muchos deberes haría que una persona se salvara ni que, una vez que alguien se hace mayor, Él lo descartará y ya no lo salvará. De hecho, Dios ha hablado claramente sobre cómo una persona mayor debe perseguir la verdad y abordar su deber. Mientras fuera leal y me sometiera hasta el fin, y pudiera esforzarme por amar a Dios, tenía esperanza de salvación. Fue muy necio de mi parte no analizar las cosas según las palabras de Dios. Consideraba mis nociones e imaginaciones como la verdad y malinterpreté la intención de Dios todo el tiempo. Darme cuenta de esto me remordió la conciencia, y me presenté ante Dios a orar: “¡Oh, Dios mío! Dejaré de ser negativo y reacio por mis ideas equivocadas. Mientras tenga la capacidad de cumplir mi deber un día más, me seguiré esforzando y daré lo mejor para perseguir la verdad”. La oración y la guía de las palabras de Dios me consolaron un poco; ya no estaba tan alterado. Pensé: “Mientras tenga pleno uso de mi razón y aún pueda moverme, me ampararé en Dios para acoger bien a mis hermanos y hermanas, hacer mi mayor esfuerzo en el deber y ofrecer a Dios mi servicio sincero”.

No obstante, aún había algo que no entendía. ¿Por qué me puse tan negativo al ver que no era tan capaz como los jóvenes, hasta el punto en el que incluso pensé en traicionar a Dios? ¿Cuál fue la causa de todo aquello? Mientras buscaba, leí estas palabras de Dios: “La gente cree en Dios para ser bendecida, recompensada y coronada. ¿Esto no se encuentra en el corazón de todo el mundo? Es un hecho que sí. Aunque la gente no suele hablar de ello e incluso encubre su motivación y su deseo de recibir bendiciones, este deseo y esta motivación que hay en el fondo del corazón de la gente han sido siempre inquebrantables. Sin importar cuántas teorías espirituales comprenda la gente, qué conocimiento vivencial tenga, qué deber pueda cumplir, cuánto sufrimiento soporte ni cuánto precio pague, nunca renuncia a la motivación por las bendiciones que oculta en el fondo del corazón, y siempre se esfuerza silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que hay enterrado en lo más profundo del corazón de la gente? Sin esta motivación por recibir bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud cumpliríais con el deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de la gente si se eliminara esta motivación por recibir bendiciones que se oculta en sus corazones? Es posible que muchos se volvieran negativos, mientras que algunos podrían desmotivarse en el deber. Perderían el interés por su fe en Dios, como si su alma se hubiera desvanecido. Parecería que les hubieran robado el corazón. Por eso digo que la motivación por las bendiciones es algo oculto en lo más profundo del corazón de las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). “Los anticristos creen en Dios solo con el propósito de obtener beneficios y bendiciones. Incluso si soportan un poco de sufrimiento o pagan algún precio, todo tiene la finalidad de hacer un trato con Dios. Su intención y su deseo de obtener bendiciones y recompensas son inmensos y se aferran a ellos con fuerza. No aceptan ninguna de las muchas verdades que Dios ha expresado, siempre piensan en el corazón que creer en Dios consiste en obtener bendiciones y procurarse un buen destino, que este es el principio más elevado y que nada puede sobrepasarlo. Piensan que la gente no debería creer en Dios, salvo por ganar bendiciones y que si no fuera por estas, creer en Él no tendría ningún significado ni valor, perdería ambas cosas. ¿Alguna otra persona inculcó estas ideas en los anticristos? ¿Se derivan de la formación o la influencia de otra persona? No, estas ideas vienen determinadas por la esencia-naturaleza inherente de los anticristos, que nadie puede cambiar. A pesar de que el Dios encarnado pronuncia muchas palabras hoy en día, los anticristos no aceptan ninguna de ellas y, por el contrario, se resisten a ellas y las condenan. Su naturaleza de sentir aversión por la verdad y de odiarla nunca puede cambiar. Si no pueden cambiar, ¿qué indica esto? Que su naturaleza es perversa. Esto no es una cuestión de perseguir o no la verdad; es un carácter perverso, es clamar y contrariar a Dios de forma descarada. Esta es la esencia-naturaleza de los anticristos; es su verdadera cara” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (II)). “Los anticristos consideran su deber como una transacción. Desempeñan su deber con la intención de hacer una transacción y obtener bendiciones. Les parece que creer en Dios debería servir para obtener bendiciones y que es adecuado que las obtengan si llevan a cabo su deber. Distorsionan lo positivo que es cumplir el deber y denigran el valor y el significado de cumplir el propio deber como un ser creado y, además, denigran la legitimidad de hacerlo; convierten el deber que los seres creados deberían cumplir de manera natural en una transacción” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). En las palabras de Dios vi que los anticristos solo creen en Dios para recibir bendiciones; su mentalidad negociadora no cambia nunca y ellos no se rinden por muy difícil o lamentable que se pongan las cosas. Si pierden toda esperanza de ser bendecidos, es como si hubieran perdido la vida por completo. Les parece que continuar creyendo en Dios no tiene sentido, y luchan y se resisten contra Dios. Al compararme con las palabras de Dios, vi que yo actuaba exactamente igual que un anticristo. Cuando empecé a creer en el Señor, estaba encantado de saber que podría entrar en el reino de los cielos por creer en Dios. Sentía que, para ganar la gracia en esta vida y luego la vida eterna en el mundo venidero, todo sufrimiento por el Señor valdría la pena. Ser bendecido y entrar en el reino de los cielos se convirtió en el objetivo de mi fe y pensaba que, cuanto más me sacrificara y me entregara, mayores serían mis bendiciones en el futuro. Tras aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, creía más aún que se haría realidad mi sueño de recibir bendiciones y tenía más vigor para el deber. Aunque por entonces tenía 66 años, no me consideraba viejo para nada. Simplemente me esforzaba en el deber. Iba en bicicleta a todos lados para las reuniones, y aunque luego me diera un ictus, no me importaba. Solo quería esforzarme en el deber y, a cambio del sudor de mi frente y mi sufrimiento, recibir bendiciones. Pero cuando vi que había envejecido y que ya no podía cumplir con tantos deberes, que no podía seguir viajando como solía hacerlo y que de a poco estaba perdiendo la capacidad de hacer mucho, sentí que se reducían mis esperanzas de ser bendecido. No quería admitirlo. Aunque no decía nada, en mi corazón culpaba a Dios; no quería aceptar Su soberanía, así que me volví negativo, reacio e irracional. La motivación de mi fe era ser bendecido, lo que significaba negociar con Dios. ¿No era esa la idea falaz de la creencia en Dios que tenía un anticristo? Había tergiversado algo tan positivo y maravilloso como cumplir un deber. Solo sabía negociar con Dios utilizando mi deber y el hecho de ir por ahí a cambio de las bendiciones del reino de los cielos, y consideraba el deber un instrumento y una moneda de cambio para satisfacer mis ambiciones y deseos. Estaba en verdad muy aturdido por mi deseo de recibir bendiciones y no podía pensar más que en entrar en el reino de los cielos. Solo me importaba si recibiría bendiciones y cuáles serían mi destino y mi resultado. No pensaba en retribuir el amor de Dios ni en entender Sus sinceras intenciones. ¿Acaso carecía por completo de conciencia? Dios me ha dado el aliento de vida y la oportunidad de cumplir un deber. Esto ya es Su enorme gracia para mí. Pero aún así me quejaba con Dios, siempre tratando de razonar con Él, siendo negativo y reacio. Era tan rebelde y, aún si Dios me quitara la vida, sería Su justicia. Al darme cuenta de todo esto, oré a Dios de corazón para pedirle que me guiara hasta renunciar a mi motivación por las bendiciones, y someterme a Su soberanía y Sus arreglos. Pensé en las palabras de Dios: “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Las palabras de Dios me ayudaron a entrar en razón. Comprendí que, cuando Dios decide nuestro resultado y destino, estos no tienen nada que ver con cuánto hayamos sacrificado o entregado por Él, ni cuánto hayamos trabajado o sufrido. Él los decide en función de si hemos alcanzado la verdad y si se han transformado nuestras actitudes. Cumplir con muchos deberes no es lo mismo que tener la verdad o haber transformado nuestro carácter. Por muchos deberes que cumpla, la clave es si voy o no por la senda de búsqueda de la verdad. Antes cumplía muchos deberes e iba por todos lados, pero nunca buscaba la verdad. Quería un buen destino a cambio de mis esfuerzos superficiales. No veía la mentalidad negociadora y conflictiva que tenía muy dentro de mí hacia Dios. Cuando mi deseo de bendiciones se hizo añicos, discutí con Dios y me opuse a Él. En verdad, si solo era capaz de ir de acá para allá y de entregarme sin perseguir la verdad, solo me volvería más egoísta y arrogante y nunca alcanzaría una transformación de carácter. Terminaría razonando y discutiendo con Dios por el trabajo que había hecho, haciéndome cada vez más perverso. Igual que el caso de Pablo: él hizo mucho trabajo y trabajo importante, pero solo lo hizo a cambio de una corona de justicia. Siempre era una negociación con Dios. No se arrepintió ni al borde de la muerte, y acabó castigado por Dios. Pedro, en cambio, no trabajaba mucho, pero en su fe perseguía la verdad con sinceridad, y en todo buscaba la intención de Dios y aspiraba someterse a Él. No ponía condiciones, ni pensaba en si recibiría o no bendiciones. Al final, alcanzó el amor supremo de Dios y la sumisión hasta la muerte, recibió Su visto bueno y fue perfeccionado por Él. Tanto Pablo como Pedro eran creyentes, pero sus motivaciones y perspectivas de búsqueda eran distintas, y sus resultados también lo fueron. En esto podemos ver que Dios es justo, y que solo nos alineamos con la intención de Dios si perseguimos la verdad y la transformación del carácter. Mi búsqueda y la senda por la que iba eran tan absurdas y erradas como las de Pablo, y seguro que mi resultado hubiera sido el mismo que el suyo. Por suerte, el esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios me hizo entender Su intención y la perspectiva que debía tener hacia mi fe. También aprendí a someterme a la soberanía y las disposiciones de Dios, y a ser un ser creado razonable. Esto es el amor de Dios. Mi estado mejoró mucho tras entender la intención de Dios, y le estaba muy agradecido. Luego, cuando venían a reunirse los hermanos y hermanas, les brindaba hospitalidad. Cuando no venían, leía en calma las palabras de Dios y buscaba la verdad según mi estado.

Un día leí un pasaje de las palabras de Dios: “Dios no se limita a pagar un precio por cada persona en las décadas que van desde su nacimiento hasta el presente. Según lo ve Dios, has venido a este mundo innumerables veces y te has reencarnado infinitas veces. ¿Quién se encarga de ello? Dios es el responsable. Tú no puedes saber estas cosas. Cada vez que vienes a este mundo, Dios se ocupa personalmente de hacer los arreglos para ti: Él dispone cuántos años vivirás, el tipo de familia en la que nacerás, cuándo construirás un hogar y una carrera, así como lo que vas a hacer en este mundo y cómo te ganarás la vida. Dios dispone para ti una manera de ganarte la vida, para que puedas cumplir sin obstáculos tu misión en esta vida. Y en cuanto a lo que debes hacer en tu próxima encarnación, Dios dispone y te concede esa vida según lo que debes tener y lo que se te debe dar… Dios ha dispuesto estos arreglos para ti muchas veces, y por fin has nacido en la era de los últimos días, en tu familia actual. Dios dispuso para ti un entorno en el que pudieras creer en Él, te permitió oír Su voz y volver ante Él, y que fueras capaz de seguirle y cumplir un deber en Su casa. Gracias a esta guía de Dios, has vivido hasta hoy. No sabes cuántas veces has nacido entre los hombres, ni cuántas ha cambiado tu apariencia, ni cuántas familias has tenido, ni cuántas épocas y dinastías has vivido, pero la mano de Dios te ha estado apoyando todo el tiempo y Él ha estado velando siempre por ti. ¡Cuánto se esfuerza Dios por el bien de una persona! Algunos dicen: ‘Tengo sesenta años. Durante este tiempo, Dios me ha estado cuidando, protegiendo y guiando. Si, cuando sea viejo, no puedo cumplir un deber y no puedo hacer nada, ¿se seguirá preocupando Dios por mí?’. ¿Acaso no es esto decir una tontería? Dios tiene soberanía sobre el porvenir de una persona, y la vigila y protege no solo durante una única vida. Si fuera cuestión de tiempo de vida, de una sola vida, eso no demostraría que Dios es todopoderoso y tiene soberanía sobre todo. La labor que Dios realiza y el precio que paga por una persona no es simplemente disponer lo que hace en esta vida, sino disponer para ella un número incontable de vidas. Dios se hace plenamente responsable de cada alma que se reencarna. Él trabaja cuidadosamente, pagando el precio de Su vida, para guiar a cada persona y organizar cada una de sus vidas. Dios se esfuerza y paga un precio de esta manera por el bien del hombre, y le otorga todas estas verdades y esta vida. Si las personas no cumplen con el deber de los seres creados en estos últimos días, y no regresan ante el Creador; si al final, por muchas vidas y generaciones que hayan vivido, no cumplen bien con sus deberes y no satisfacen las exigencias de Dios, ¿no sería entonces demasiado grande la deuda de las personas con Dios? ¿No serían indignos de todos los precios que ha pagado Dios? Su carencia de conciencia sería tal que no merecerían ser llamados personas, ya que su deuda con Dios sería demasiado grande. […] La gracia, el amor y la misericordia que Dios le muestra al hombre no son meramente una clase de actitud; son también un hecho. ¿Qué hecho es ese? Que Dios pone Sus palabras en ti, esclareciéndote, para que veas lo que es hermoso en Él y en qué consiste este mundo, para que tu corazón se llene de luz, y te permite así entender Sus palabras y la verdad. De esta manera, sin saberlo, obtienes la verdad. Dios hace mucho trabajo en ti de una manera muy real, permitiéndote ganar la verdad. Cuando ganas la verdad, cuando ganas esa cosa tan preciosa que es la vida eterna, las intenciones de Dios quedan satisfechas. Cuando Dios ve que las personas persiguen la verdad y están dispuestas a cooperar con Él, se siente feliz y contento. Entonces tiene una actitud, y mientras tiene esa actitud, se pone a obrar y aprueba y bendice al hombre. Dice: ‘Te recompensaré con las bendiciones que mereces’. Y entonces habrás ganado la verdad y la vida. Cuando conozcas al Creador y te hayas ganado Su aprecio, ¿seguirás sintiendo un vacío en tu corazón? No. Te sentirás realizado y tendrás una sensación de disfrute. ¿No es esto lo que significa que la vida de uno tenga valor? Es la vida más valiosa y significativa” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Es de gran importancia pagar el precio por alcanzar la verdad). Las palabras de Dios fueron increíblemente conmovedoras y reconfortantes para mí. No importaba mi edad ni la salud que tuviera; mientras amara y persiguiera la verdad, Dios jamás me despreciaría. Desafortunadamente, yo había malinterpretado la intención de Dios. Pensaba que, como era mayor y ya no era útil, ya no podía cumplir tantos deberes. Pensaba que un día podría enfermar gravemente e irme de repente, sin esperanza de salvación. Sentía que creer en Dios no tenía sentido y no quería esforzarme más. Influenciado por mis ideas equivocadas, había malinterpretado la intención de Dios. Me había hundido en un estado de debilidad y negatividad, y Satanás jugó conmigo. Antes, no sabía que, como ser creado, tenía que someterme y satisfacer a Dios. Sin ese sentido, solo mantenía mi fe a cambio de gracia y bendiciones; estaba negociando con Dios. Ahora veía que, con esa búsqueda, ni aunque viviera cien años más tendría sentido o valor. Cuando Job enfrentó todos aquellos desastres, por ejemplo, nunca pensó en lo que ganó o perdió. Cuando le salieron llagas y la vida era insoportable, jamás culpó a Dios. Tenía una creencia verdadera en Dios, se sometió a Su soberanía y disposiciones y alababa Su nombre. Dio ante Satanás un rotundo testimonio de Dios y, al final, Dios lo bendijo. También estaba Pedro, quien toda su vida siempre buscó amar y satisfacer a Dios y se centró en practicar las palabras del Señor en su vida real. Acabó crucificado cabeza abajo por Dios, demostrando su amor supremo y su total sumisión a Él, viviendo una vida con sentido y ganando la aprobación de Dios. Ahora comprendía que, como creyente, perseguir la sumisión a Dios y satisfacerlo en todo, cumplir bien el deber de un ser creado, comprender y ganar la verdad al cumplir el deber, y llegar a someterse a Dios y amarlo, es el camino para no vivir una vida vacía, sino una vida con sentido. Esta es la única forma de ganar la aprobación de Dios. Tratar siempre de negociar con Dios e intercambiar el trabajo duro y el esfuerzo propio por las bendiciones del reino de los cielos es un comportamiento miserable y resulta en una vida que no tiene sentido ni valor. No podía seguir pensando en si sería bendecido en el futuro o no. Simplemente debía perseguir la verdad cada día que me restara de vida, esmerarme para cumplir bien mi deber amparado en Dios y aspirar a transformar mi carácter. Aunque algún día enfermara de gravedad, enfrentara la muerte, ya sin la habilidad de cumplir mi deber, me sometería igualmente a los arreglos de Dios. Ahora debía centrarme en esmerarme para cumplir bien mi deber y cumplir mi responsabilidad en esta vida. Sea cual sea mi resultado, la vida o la muerte, depende de la soberanía y los arreglos de Dios. No es algo que yo, como un ser creado, deba plantearme. Me sentí mucho más relajado al pensarlo de ese modo.

Después de eso, leía regularmente las palabras de Dios y escuchaba himnos cada día. Cuando me daba cuenta de que revelaba corrupción, oraba, buscaba la verdad, reconocía mis actitudes satánicas y me sinceraba en la búsqueda y la comunión con mis hermanos y hermanas. Poco a poco, fui ganando algo de todo aquello. En general, cuando había un deber que yo tenía que hacer, participaba activamente y predicaba el evangelio a aquellos de mi entorno todo lo que me era posible. Al ver que los hermanos y hermanas escribían artículos de testimonios vivenciales, yo también practiqué escribir artículos según mis experiencias para dar testimonio de Dios. Hacer todo eso me hacía sentir satisfecho y en paz.

Un día oí este himno de las palabras de Dios: Un ser creado debería estar a merced de la instrumentación de Dios. Me llegó en verdad. El segundo pasaje, sobre la experiencia de Pedro, me resultó especialmente emotivo. Las palabras de Dios dicen: “En el pasado, Pedro fue crucificado cabeza abajo por Dios, pero tú debes satisfacer a Dios al final y agotar toda tu energía por Él. ¿Qué puede hacer por Dios un ser creado? Por tanto, debes entregarte a Dios con anticipación para que Él te instrumente como lo desee. Mientras Él esté feliz y complacido, permítele hacer lo que quiera contigo. ¿Qué derecho tienen los hombres de quejarse?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 41). Lo escuchaba una y otra vez y no me cansaba. Cada verso me resultaba motivador y conmovedor, y no podía evitar que me cayeran las lágrimas por el rostro. Era un ser creado que había sido corrompido por Satanás y había llegado a una edad muy avanzada, pero todavía tenía la oportunidad de seguir a Dios y experimentar Su obra, cumplir mi deber y dar testimonio de Dios. ¡Qué bendición maravillosa! Ahora, al comer y beber de las palabras de Dios, he llegado a comprender mis propias corrupciones y he cambiado mis motivaciones egoístas y despreciables de recibir bendiciones. ¡Esta es la gracia de Dios! Alabaré a Dios hasta el fin, aunque Él no me conceda nada. ¡Mi vida aún habría valido la pena! Buscaré ser un ser creado razonable y sumiso ante Dios. Sin importar mi salud ni mi resultado, estoy dispuesto a dejar que Dios instrumente como Él desee.


29. Las vicisitudes de mi camino hacia Dios

Por Sun Yu, China

Me hice cristiana en el año 2000. Unos pastores surcoreanos nos daban sermones con bastante frecuencia. En un servicio, un pastor leyó un pasaje de la Escritura y nos dijo que fuéramos tolerantes y pacientes en todo; es decir, que glorificamos a Dios, no solo escuchando sermones, sino poniéndolos en práctica. Es entonces cuando podemos entrar al reino de los cielos en el futuro. Desde entonces empecé a tratar a mis familiares y amigos con amor y amabilidad. Si alguien me ofendía, oraba al Señor para que me ayudara a perdonarlo. Una o dos veces no suponía un problema, pero, con el tiempo, no lo aguantaba. En ocasiones perdía la calma y reprendía a la gente por minucias. Luego me sentía culpable. Pensaba: “Peco y me confieso de continuo, no puedo liberarme de las ataduras del pecado. Entonces, cuando venga el Señor, ¿me llevará al reino de los cielos?”. Contacté con mi pastor para preguntarle la forma de resolver el problema del pecado. Me decía que confesara y me arrepintiera, que orara más, leyera más la Biblia y fuera tolerante y paciente. Cada vez que me lo decía, sin indicarme una senda concreta, me decepcionaba. Recordaba las palabras de Dios: “Debéis ser santos, porque Yo soy santo” (Levítico 11:45). Y Hebreos dice: “Sin santidad, ningún hombre contemplará al Señor” (Hebreos 12:14).* Sentía que alguien como yo, que siempre pecaba y se confesaba, incapaz de practicar las palabras del Señor, no podría entrar al reino de los cielos. Todos los días estaba muy triste y tenía el rostro compungido. Después observé que la iglesia estaba llena de celos y luchas intestinas. En una pugna por el púlpito, un predicador tiró al suelo la Biblia de otro más mayor durante un servicio y lo presionó para que se fuera. Hasta había quienes hacían negocios en la iglesia. Rememoré unas palabras del Señor Jesús: “Escrito está: ‘Mi casa será llamada casa de oración’, pero vosotros la estáis haciendo cueva de ladrones” (Mateo 21:13). ¿Cómo podría tener una iglesia así la obra del Espíritu Santo? ¿No era una cueva de ladrones? Creía que era imposible recibir sustento de esos servicios y que jamás se resolvería mi problema con el pecado. Quería hallar una iglesia que tuviera la obra del Espíritu Santo. Mi hermana mayor me llevó a otras iglesias, pero todas estaban en igual estado. Cuando les preguntaba cómo despojarme de pecado, ninguna era capaz de señalarme una senda. Afirmaban que el Señor Jesús ya había perdonado nuestros pecados y solo debíamos orar y confesarnos. Tras escuchar, me sentí vacía por dentro y ya ni siquiera quería asistir a más servicios. Un día tuve una idea repentina: ¿Acaso no estaba obrando Dios en las iglesias de por aquí? Cuando nos habían visitado antes pastores coreanos, parecían gente muy devota, y habían llegado a China a pastorear iglesias. Tenían muchísima fe. ¿Obraba Dios en las iglesias coreanas? Tenía que ir a Corea y buscar una iglesia con la obra del Espíritu Santo.

En 2007, mi hermana mayor y yo nos llevamos a nuestras familias a Corea. Me introdujo en una iglesia a cuyos servicios asistía mucha gente china. Los de la iglesia ayudaban a los chinos a buscar empleo, lo que ayudaba a solucionar sus necesidades básicas. Los miembros de esa iglesia eran muy afectuosos, con lo que asistía a los servicios de allí; quizá tenían la obra del Espíritu Santo. Durante un servicio, un pastor señaló: “En mi último viaje a China, oí que Dios ya ha regresado, que apareció y está obrando allí y que se llama Dios Todopoderoso, pero China es un país retrógrado. El pueblo es de calibre escaso. Si Dios es tan noble, ¿cómo iba a aparecer para obrar allí? Muchos difunden la prédica del Relámpago Oriental. No la escuchen. Con su poca estatura, una vez dentro, no saldrán nunca”. Al escucharle decir esto, estuve totalmente de acuerdo y pensé: “En China, a muchas iglesias les falta la obra del Espíritu Santo. Allí, el Gobierno oprime a los creyentes y el pueblo chino adora ídolos. ¿Podría aparecer Dios en China para obrar? Imposible”. Pero pronto descubrí que, mientras el pastor predicaba con elocuencia, lo que hacía luego era otro asunto; no practicaba el camino del Señor. Me desanimé mucho. Al preguntarle al pastor cómo resolver la pecaminosidad, me contestó irritado: “Todo el mundo es corrupto. Es normal pecar. Confiesa ante el Señor, y Él te perdonará. Dado que estás dispuesta a arrepentirte, el Señor ya te ha perdonado los pecados”. Me indignaron las palabras del pastor. Pensé: “¿Por qué decía justo lo mismo que los pastores chinos? No se puede eliminar el pecado en un instante, pero debemos esforzarnos por cambiar en cierta medida. ¿Para qué confesar, si no cambiamos nada de nada tras hacerlo? ¿Eso no nos convierte en lo mismo que los no creyentes? ¿Qué sentido tiene creer en el Señor de esta forma?”. Una vez más, me desilusioné, pero no quería rendirme. Creía que el Señor no me haría a un lado, que un día hallaría una iglesia con la obra del Espíritu Santo. Le di muchas vueltas al asunto posteriormente. Mientras caminaba por la calle, buscaba cruces, iglesias cristianas, y si oía cosas positivas sobre los sermones de algún pastor, caminaba con viento, lluvia, nieve o granizo, aferrada a un hilo de esperanza, para escuchar con el anhelo de que se resolviera mi confusión. Visité más de 40 iglesias en Corea sin encontrar ni una que tuviera la obra del Espíritu Santo. Ningún pastor pudo resolver mi problema. Desorientada, daba vueltas en la cama en mis noches en vela. Exclamaba desde el corazón: “Oh, Señor, ¿dónde estás? ¿Me has abandonado?”. Durante esos años llevé un gran peso encima; estaba reprimida y sufría.

En medio de este dolor y esta desesperación, en junio de 2015, mi hermana mayor vino a casa y, feliz, me anunció: “¡Buenas noticias! Hace mucho que regresó el Señor. Apareció y está obrando en China, y expresa muchas verdades. El evangelio ya ha llegado a Corea”. Pensé: “¿Dios está obrando en China? ¿Cómo es posible?”. Respondí con terquedad: “En 2009, un pastor nos dijo que es imposible que Dios obre en China porque China es retrógrada, y el pueblo, de escaso calibre. Dios es glorioso y grande; ¿por qué habría de obrar en China?”. Después me fui a fregar los platos. Ella sacó un libro y me señaló con paciencia: “Este libro, El Rollo Abierto por el Cordero, contiene palabras expresadas por Dios en los últimos días. Te voy a leer una parte”. Tras decir esto, empezó a leer las palabras de Dios: “Cuando Jesús vino al mundo del hombre inició la Era de la Gracia y terminó la Era de la Ley. Durante los últimos días, Dios se hizo carne una vez más y, con esta encarnación, finalizó la Era de la Gracia e inauguró la Era del Reino. Todos aquellos que sean capaces de aceptar la segunda encarnación de Dios serán conducidos a la Era del Reino, y, además, serán capaces de aceptar personalmente la guía de Dios. Aunque Jesús vino entre los hombres e hizo mucha obra, solo completó la obra de redimir a toda la humanidad y sirvió como ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no solo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter corrompido por Satanás. Y, así, una vez que el hombre fue perdonado por sus pecados, Dios volvió a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a un reino más elevado. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). “Si las personas permanecen ancladas en la Era de la Gracia, nunca se liberarán de su carácter corrupto, y, mucho menos, conocerán el carácter inherente de Dios. Si las personas viven siempre en medio de una gracia abundante pero no tienen el camino de vida que les permita conocer o satisfacer a Dios, entonces nunca lo obtendrán verdaderamente en su creencia en Él. Este tipo de creencia es, sin duda, lastimosa. Cuando hayas terminado de leer este libro, cuando hayas experimentado cada paso de la obra de Dios encarnado en la Era del Reino, sentirás que los deseos que has tenido durante muchos años se han realizado finalmente. Sentirás que es hasta ahora que has visto realmente a Dios cara a cara, que hasta ahora has contemplado Su rostro, oído Sus declaraciones personales, apreciado la sabiduría de Su obra y percibido, verdaderamente, cuán práctico y todopoderoso es Él. Sentirás que has obtenido muchas cosas que las personas en tiempos pasados nunca han visto ni poseído. En este momento, sabrás claramente qué es creer en Dios y qué es ajustarse a Sus intenciones. Por supuesto, si te aferras a los puntos de vista del pasado y rechazas o niegas la realidad de la segunda encarnación de Dios, entonces te quedarás con las manos vacías y no obtendrás nada, y, en última instancia, serás declarado culpable de oponerte a Dios. Los que son capaces de someterse a la verdad y someterse a la obra de Dios serán reclamados bajo el nombre del segundo Dios encarnado: el Todopoderoso. Serán capaces de aceptar la guía personal de Dios, obtendrán verdades mayores y más elevadas, así como la vida real. Contemplarán la visión que las personas del pasado nunca han visto: ‘Y me volví para ver de quién era la voz que hablaba conmigo. Y al volverme, vi siete candelabros de oro; y en medio de los candelabros, vi a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido con una túnica que le llegaba hasta los pies y ceñido por el pecho con un cinto de oro. Su cabeza y sus cabellos eran blancos como la blanca lana, como la nieve; sus ojos eran como llama de fuego; sus pies semejantes al bronce bruñido cuando se le ha hecho refulgir en el horno, y su voz como el ruido de muchas aguas. En su mano derecha tenía siete estrellas, y de su boca salía una aguda espada de dos filos; su rostro era como el sol cuando brilla con toda su fuerza’ (Apocalipsis 1:12-16). Esta visión es la expresión de la totalidad del carácter de Dios, y la expresión de la totalidad de Su carácter es también la expresión de la obra de Dios en Su presente encarnación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Me conmocionó lo que escuché. Esto desvelaba los misterios del libro del Apocalipsis. Tenía tanta autoridad que ningún ser humano podía haber declarado estas palabras. Recordé la autoridad con que hablaba el Señor Jesús cuando vino a obrar y me pregunté si estas eran realmente las declaraciones de Dios. Pronto se agitó mi espíritu, y me puse a escuchar atentamente. Especialmente cuando mi hermana leyó ciertas profecías del Apocalipsis, estuve reflexionando que no eran algo que cualquiera supiera desvelar. Según el Apocalipsis: “Mira, el León de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha vencido para abrir el libro y sus siete sellos” (Apocalipsis 5:5). Solo el Cordero, solo Dios, podría develar estos misterios. ¿Era esta la palabra de Dios? ¿Acaso había aparecido y estaba obrando en China? ¿Podría hallar en ese libro respuesta a lo que me había ofuscado todos esos años? Me entró mucha curiosidad sobre este libro. Entonces leyó esto mi hermana: “La primera parte de este libro es, asimismo, el cumplimiento de estas palabras de Apocalipsis: ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias’. Estas palabras representan la etapa inicial de la obra que Dios comenzó en la Era del Reino” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Eso me interesó más; ¿no era esta la profecía del Libro del Apocalipsis? ¿Se habían cumplido las profecías del Apocalipsis? ¿Eran estas las palabras de Dios? Con deseos de leer el libro a fondo, le pedí a mi hermana que me lo dejara.

Me abrumó el gozo cuando me entregó el libro. No veía la hora de abrirlo, pero también estaba inquieta. ¿Realmente estaba este libro en consonancia con la Escritura? Puse sobre la cama la Biblia y este libro, uno junto al otro, para compararlos. En el libro leí este pasaje: “Sólo cuando entro en el nuevo cielo y la nueva tierra tomo la otra parte de Mi gloria y la revelo primero en la tierra de Canaán, haciendo que resplandezca un destello de luz en toda la tierra, que se encuentra sumida en la alquitranada oscuridad de la noche, para permitir que toda la tierra venga a la luz; que los hombres de toda la tierra vengan a fortalecerse con el poder de la luz, permitiendo que Mi gloria aumente y aparezca de nuevo en cada nación; y que toda la humanidad se dé cuenta de que hace mucho tiempo Yo vine al mundo humano y que hace mucho tiempo llevé Mi gloria desde Israel al oriente; porque Mi gloria brilla desde el oriente y fue traída de allí desde la Era de la Gracia hasta nuestros días. Pero fue desde Israel que Yo partí y desde allí que llegué al oriente. Sólo cuando la luz del oriente se vuelva gradualmente blanca, la oscuridad a través de la tierra comenzará a convertirse en luz, y sólo entonces el hombre descubrirá que hace mucho tiempo salí de Israel y que estoy volviendo a levantarme en el oriente. Habiendo descendido una vez a Israel y partido luego de allí, no puedo volver a nacer en Israel, porque Mi obra guía todo el universo y, lo que es más, el relámpago brilla directamente del oriente al occidente. Por esta razón, he descendido en el oriente y llevado Canaán al pueblo del oriente. Llevaré a los pueblos de toda la tierra a la nación de Canaán, y por eso sigo emitiendo declaraciones en la tierra de Canaán para controlar todo el universo. En este momento, no hay luz en toda la tierra a excepción de Canaán y todos los hombres están en peligro por el hambre y el frío. Le di Mi gloria a Israel y luego se la retiré, y así llevé a los israelitas al oriente, así como a toda la gente, conduciéndolos a todos a la luz para que puedan reunirse y asociarse con ella y no buscarla más. Haré que todos los que están buscando vuelvan a ver la luz y vean la gloria que tuve en Israel, que vean que hace mucho tiempo descendí sobre una nube blanca en medio de la especie humana, y que vean los cúmulos de nubes blancas y frutos en sus racimos abundantes. Es más, haré que puedan ver a Jehová Dios de Israel, que vean al ‘Maestro’ de los judíos, que vean al Mesías anhelado y que vean la aparición completa de Mí, Aquel que ha sido perseguido por reyes a lo largo de las eras. Obraré en todo el universo y realizaré una gran obra, revelando toda Mi gloria y todas Mis acciones al hombre en los últimos días, así como todo Mi semblante glorioso a quienes han esperado muchos años por Mí, a quienes han anhelado que Yo llegue sobre una nube blanca, a Israel, que ha anhelado que Yo aparezca de nuevo, y a toda la especie humana que me persigue, para que todos sepan que hace mucho tiempo que retiré Mi gloria y la llevé al oriente, y que ya no está en Judea, ¡porque ya han llegado los últimos días!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los siete truenos retumban: profetiza que el evangelio del reino se extenderá por todo el universo). Lo comparé con una profecía de la Biblia: “Así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre” (Mateo 24:27). En plena consonancia con la Biblia, coincidía con las palabras del Señor Jesús. Aparte de Dios, ¿quién podría revelar estos misterios? Me atrajeron estas palabras; cuanto más las leía, más quería leer. Me parecía que en este libro había hallado respuesta a mi confusión interior.

Luego leí otro pasaje: “Ya que estamos buscando las huellas de Dios, nos corresponde a nosotros buscar las intenciones de Dios, Sus palabras y declaraciones; porque dondequiera que haya nuevas palabras dichas por Dios, allí está la voz de Dios, y donde están las huellas de Dios, ahí están Sus hechos. Donde está la expresión de Dios, ahí aparece, y donde aparece, ahí existe la verdad, el camino y la vida. Al buscar las huellas de Dios, habéis ignorado las palabras ‘Dios es la verdad, el camino y la vida’. Y así, muchas personas, incluso cuando reciben la verdad, no creen que hayan encontrado las huellas de Dios y mucho menos reconocen la aparición de Dios. ¡Qué error tan grave! La aparición de Dios no se puede reconciliar con las nociones del hombre; todavía menos puede Dios aparecer a instancias del hombre. Dios toma Sus propias decisiones y tiene Sus propios planes cuando hace Su obra; más aún, Él tiene Sus propios objetivos y Sus propios métodos. Sea cual sea la obra que Él haga, no es necesario que la consulte con el hombre o busque su consejo, ni mucho menos que notifique de Su obra a cada persona. Este es el carácter de Dios y debería, además, ser reconocido por todo el mundo. Si deseáis presenciar la aparición de Dios, seguir las huellas de Dios, entonces debéis primero apartaros de vuestras propias nociones. No debes exigir que Dios haga esto o aquello; mucho menos debes colocarlo dentro de tus propios confines y limitarlo a tus propias nociones. En cambio, debéis exigiros cómo debéis buscar las huellas de Dios, cómo debéis aceptar la aparición de Dios, y cómo debéis someteros a Su nueva obra; esto es lo que el hombre debe hacer. Ya que el hombre no es la verdad y no está dotado de la verdad, debe buscar, aceptar y someterse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice I: La aparición de Dios ha dado lugar a una nueva era). Leí este pasaje dos veces seguidas. Estuve reflexionando que, allí donde se pueda encontrar la voz de Dios, se pueden hallar también Sus huellas. Ahí es donde aparece Dios. ¿Eran estas realmente las palabras de Dios? Aparte de Dios, nadie podría decir nada semejante. Si eso leían en la Iglesia de Dios Todopoderoso, quizá Dios estaba obrando en esa iglesia. Ilusionada, continué leyendo.

Después me encontré con este pasaje: “Hoy, Dios ha regresado al mundo para realizar Su obra. Su primera parada es el exponente del régimen dictatorial: China, el acérrimo bastión del ateísmo. Dios ha ganado un grupo de personas con Su sabiduría y poder. Durante este período, el partido gobernante en China lo ha perseguido por todos los medios y lo ha sometido a un gran sufrimiento, sin un lugar donde poder apoyar la cabeza, incapaz de encontrar refugio. A pesar de esto, Dios aún continúa la obra que pretende hacer: alza Su voz y difunde el evangelio. Nadie puede desentrañar la omnipotencia de Dios. En China, un país que considera a Dios como enemigo, Él no ha cesado nunca Su obra. Por el contrario, más personas han aceptado Su obra y Su palabra, porque Dios salva a todos y cada uno de los miembros de la humanidad en la mayor medida posible” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el porvenir de toda la humanidad). Pero, al leer este fragmento, “Hoy, Dios ha regresado al mundo para realizar Su obra. Su primera parada es el exponente del régimen dictatorial: China”, me detuve inmediatamente porque me sentí decepcionada. Con los ojos fijos en aquellas dos frases, no paraba de pensar: “¿Dios, en China? ¿Cómo es posible? Tal vez no debería leerlo; ¿y si me descarrío?”. Sin embargo, recapacité que estas palabras parecían la voz de Dios. Si no lo estudiaba y el Señor había vuelto realmente, ¿no perdería mi oportunidad? Enormemente conflictuada, no podía dejar de preguntarme: ¿Por qué habría de aparecer Dios en China para obrar? Comparé esto con la Biblia y leí lo que dijo el Señor Jesús: “Así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre” (Mateo 24:27). ¿Era “oriente” una referencia a China? Sin embargo, China era muy retrógrada y el ateísmo tenía el poder absoluto en el país. ¿Era posible que Dios apareciera para obrar en China? Este libro indicaba claramente que sí. Seguía dudando: ¿continuaba o lo dejaba? Pensé entonces en cuánto había luchado en mi búsqueda todos esos años. Mientras hubiera un rayo de esperanza, no podía rendirme. Así pues, decidí ir a la Iglesia de Dios Todopoderoso a investigar.

Al día siguiente fui a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Un hermano estaba en pleno sermón hablando precisamente de lo que yo me preguntaba: cómo liberarse del pecado. Estaba leyendo unas palabras de Dios Todopoderoso: “En la Era de la Gracia, los demonios eran arrojados fuera del hombre con la imposición de manos y la oración, pero las actitudes corruptas dentro del hombre permanecían. El hombre fue curado de su enfermedad y se le perdonaron sus pecados, pero en lo que se refiere a cómo el hombre sería despojado de las actitudes satánicas corruptas que había en su interior, esa obra todavía tenía que realizarse. El hombre sólo fue salvo y se le perdonaron sus pecados por su fe, pero su naturaleza pecaminosa no le fue quitada y permaneció en él. Los pecados del hombre fueron perdonados a través del Dios encarnado, pero eso no significó que el hombre ya no tuviera pecado en él. Los pecados del hombre podían ser perdonados por medio de la ofrenda por el pecado, pero en lo que se refiere a cómo puede lograrse que el hombre no peque más y cómo puede extirparse por completo y transformarse su naturaleza pecaminosa, él no tiene forma de resolver este problema. Los pecados del hombre fueron perdonados, y esto es gracias a la obra de crucifixión de Dios, pero el hombre siguió viviendo en su viejo carácter satánico corrupto del pasado. Así pues, el hombre debe ser completamente salvado de su carácter satánico corrupto para que su naturaleza pecadora le sea completamente extirpada y no se desarrolle más, permitiendo, así, que el carácter del hombre se transforme. Esto requeriría que el hombre entendiera la senda del crecimiento en la vida, el camino de la vida, y el camino del cambio de su carácter. También requeriría que el hombre actuara de acuerdo con esa senda, de forma que su carácter pueda ser cambiado gradualmente y él pueda vivir bajo el brillo de la luz, de tal modo que todo lo que haga pueda ser conforme a las intenciones de Dios, pueda despojarse de su carácter satánico corrupto, y liberarse de la influencia de las tinieblas de Satanás, emergiendo, así, totalmente del pecado. Sólo entonces recibirá el hombre la salvación completa” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). Compartió lo siguiente: “En las palabras de Dios Todopoderoso vemos que, en la Era de la Gracia, Dios solo realizó la obra de redención. El Señor Jesús predicó el evangelio del reino de los cielos y le dijo a la gente que confesara y se arrepintiera. Sanaba a los enfermos, expulsaba demonios y perdonaba los pecados de la gente. También otorgó infinita gracia a la humanidad. Acabó crucificado como ofrenda por el pecado de toda ella. Desde entonces, para que se nos perdonen los pecados y gocemos de la gracia y las bendiciones de Dios, lo único que hemos de hacer es orar y confesar. Esta fue la obra del Señor Jesús en la Era de la Gracia. Con la conclusión de la obra redentora del Señor Jesús, ¿concluyó la obra salvadora de Dios? Claro que no. La obra de redención solamente nos perdonó los pecados, pero no resolvió la raíz de nuestra pecaminosidad y de nuestra naturaleza pecaminosa. Todavía no podemos evitar pecar constantemente. Somos arrogantes, presumimos, mentimos y engañamos. A veces sentimos cosas como celos u odio. Vivimos en un estado de pecado durante el día y confesión de noche del que no podemos salir. Hebreos 12:14 dice: ‘Sin santidad, ningún hombre contemplará al Señor’.* Dios es santo y justo. ¿Qué nos hace dignos a nosotros, tan inmundos y corruptos, de entrar al reino de los cielos? Dios Todopoderoso ha venido en los últimos días, expresa verdades y realiza la obra del juicio para resolver nuestra naturaleza pecaminosa, para que podamos despojarnos de toda atadura y limitación del pecado y purificarnos, y para llevarnos al reino de Dios. Esto cumple las profecías del Señor Jesús: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13). ‘No vine a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final’ (Juan 12:47-48). En los últimos días, Dios Todopoderoso ha declarado millones de palabras que expresan toda verdad necesaria para purificar y salvar plenamente a la humanidad. Juzga y expone todas nuestras actitudes corruptas y naturaleza satánica que son contrarias a Dios, con lo que expone plenamente la raíz de nuestra pecaminosidad y resistencia a Dios. También nos señala la senda que lleva a eliminar el pecado, y a ganar la salvación de Dios. El único modo de ver la verdad de nuestra corrupción es aceptar el juicio y castigo de las palabras de Dios; entonces podemos sentir remordimiento, odiarnos, arrepentirnos ante Dios, liberarnos de la corrupción y purificarnos. La obra del juicio de Dios en los últimos días es nuestra única senda para purificarnos, salvarnos y entrar al reino de los cielos”. La enseñanza de este hermano fue muy esclarecedora, como si me hubiera quitado un gran peso de encima. Resulta que el Señor Jesús realizó la obra de redención y el hombre fue simplemente perdonado por sus pecados mediante Él como ofrenda por el pecado, pero dentro del hombre perduró su naturaleza pecaminosa. Aceptar la obra del juicio de Dios de los últimos días era la única vía para resolver la cuestión del pecado, librarse de sus ataduras y limitaciones, purificarse y ser digno de entrar al reino de Dios. Solo el propio Dios podía desentrañar los misterios de Su obra de gestión y solo Él podía purificar y salvar por completo a la humanidad. Tuve la certeza de que esta era la obra de Dios y me conmoví.

Al día siguiente, una hermana de la Iglesia de Dios Todopoderoso me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “Cristo de los últimos días usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para dejar la sustancia del hombre en evidencia y para diseccionar sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe someterse a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que dejan cómo el hombre desdeña a Dios en evidencia se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al realizar Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; desenmascara y poda a largo plazo. Todos estos métodos diferentes para desenmascarar y podar no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido acerca de Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de las intenciones de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad). Tras leerlo, compartió conmigo una enseñanza y un testimonio que me aportaron más claridad. En los últimos días, Dios expresa verdades y realiza la obra del juicio para resolver la naturaleza pecaminosa del hombre. Si no aceptamos el juicio de Dios, sino que nos pasamos la vida dentro de la religión, no nos libraremos de pecado ni nos purificaremos. Por la misericordia y la gracia de Dios, por fin hallé la senda para purificarme de pecado. Emocionadísima, no pude contener las lágrimas. Recordé los ocho años anteriores y cómo había ido a infinidad de iglesias grandes y pequeñas en busca de la senda para librarme del pecado y entrar al reino de los cielos, pero siempre llegaba esperanzada y volvía decepcionada. Por la gracia de Dios, oí Su voz y contemplé Su aparición. ¡Una bendición enorme! Me sentía como una niña perdida que por fin volvía a su madre tras vagar durante años. Tuve una indescriptible sensación de paz y gozo.

Ahora bien, había una confusión que no había resuelto aún. Le pregunté a esta hermana: “El pueblo chino tiene un calibre muy escaso y es contrario a Dios. ¿Por qué habría Él de aparecer allí para obrar en los últimos días?”. Me leyó un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “La obra de Jehová fue la creación del mundo, el principio; esta etapa de la obra es el final de la misma, la conclusión. Al principio, la obra de Dios se llevó a cabo entre los escogidos de Israel, y fue el comienzo de una nueva época en el más santo de todos los lugares. La última etapa de la obra se lleva a cabo en el más inmundo de todos los países, para juzgar al mundo y poner fin a la era. En la primera etapa, la obra de Dios se llevó a cabo en el más brillante de todos los lugares, y la última etapa tiene lugar en el más oscuro de todos ellos; estas tinieblas serán expulsadas, se traerá la luz y todas las personas serán conquistadas. Cuando las personas de este, el más inmundo y oscuro de todos los lugares, hayan sido conquistadas, y toda la población haya reconocido que hay un Dios, que es el Dios verdadero, y toda persona haya sido totalmente convencida, esta realidad se usará para llevar a cabo la obra de conquista en todo el universo. Esta etapa de la obra es simbólica: una vez que haya finalizado la obra de esta era, la de seis mil años de gestión llegará a un completo final. Una vez conquistados los que pertenecen al lugar más oscuro de los lugares, sobra decir que también ocurrirá lo mismo en todas partes. Por tanto, solo la obra de conquista en China conlleva un simbolismo significativo. China personifica a todas las fuerzas de las tinieblas, y el pueblo chino representa a todos los que son de la carne, de Satanás, y de la carne y la sangre. El pueblo chino es el que ha sido más corrompido por el gran dragón rojo, el que se opone a Dios con más fuerza, el que tiene la humanidad más baja e inmunda y, por tanto, es el arquetipo de toda la humanidad corrupta. Esto no quiere decir que otros países no tengan problemas en absoluto; las nociones del hombre son todas iguales, y aunque las personas de estos países puedan ser de un buen calibre, si no conocen a Dios entonces es que se oponen a Él. […] Es en el pueblo de China donde la corrupción, la inmundicia, la injusticia, la oposición y la rebeldía se manifiestan de manera más completa y se revelan en todas sus diversas formas. Por un lado, son de pobre calibre, y por otro, sus vidas y su mentalidad son retrógradas, y sus hábitos, su entorno social, su familia de nacimiento son pobres y de lo más atrasado. Su estatus también es bajo. La obra en este lugar es simbólica, y después de que esta obra de prueba se haya llevado a cabo en su totalidad, la obra de Dios subsiguiente será mucho más fácil. Si esta etapa de la misma puede completarse, la subsiguiente no admite discusión. Una vez que esta etapa de la obra se haya cumplido, se habrá logrado por completo un gran éxito, y la obra de conquista a lo largo de todo el universo habrá llegado a su entero fin. De hecho, una vez que la obra entre vosotros haya sido exitosa, esto equivaldrá al éxito a lo largo de todo el universo. Este es el sentido de por qué quiero que actuéis como un modelo y una muestra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (2)). Entonces, compartió esto: “Las palabras de Dios son muy claras. Lo que más sentido tiene es que Dios aparezca y obre en China en los últimos días. La obra actual de Dios es la de juicio y purificación. Expresa verdades que exponen la naturaleza satánica, contraria a Él, del hombre y nuestras actitudes corruptas diversas. Nos muestra Su carácter justo, majestuoso y airado, que no tolera ofensa. Por eso tuvo que elegir a las personas que eran más corruptas y contrarias a Él como ejemplos típicos. Obrar entre estas personas es el único modo de revelar todos los tipos de corrupción humana y mostrarnos mejor Su santidad y Su justicia. Así puede lograr los mejores resultados en Su obra de juicio. Además, China es la guarida del gran dragón rojo y los chinos han sido los más profundamente corrompidos por Satanás. Niegan y se resisten a Dios más que nadie y tienen la peor humanidad. Los chinos son el culmen de la humanidad corrupta. Por tanto, Dios puede conquistar mejor a la humanidad apareciendo, obrando, expresando verdades en China y exponiendo toda la corrupción y rebeldía de los chinos. Puede mostrar más eficazmente la esencia y verdad de hasta qué punto ha corrompido Satanás al hombre. Asimismo, al obrar en el país más inmundo, corrupto y contrario a Dios, y conquistar, purificar y transformar al profundamente corrompido pueblo chino, que tiene el calibre más escaso, será más fácil salvar al de otros países. Con esta obra de Dios, toda la humanidad puede ver Su gran poder y convencerse del todo. Esto revela la autoridad y el poder de Dios, y Su sabiduría y omnipotencia”.

Luego leyó otras palabras de Dios: “El pueblo chino nunca ha creído en Dios; nunca ha servido a Jehová y jamás ha servido a Jesús. Solo se postra, quema incienso, quema billetes funerarios y adora a Buda. Simplemente adoran ídolos; todos son rebeldes al extremo. Por tanto, cuanto más baja es la posición de las personas, más muestra que lo que Dios obtiene de vosotros es, incluso, más gloria. […] Según las nociones humanas, Yo tendría que haber nacido en un buen país para mostrar que soy de un estatus elevado, para mostrar que soy de gran valía, para mostrar Mi honor, santidad y grandeza. Si Yo hubiera nacido en un lugar que me reconociera, en una familia de élite, y si Yo fuera de una posición y un estatus elevados, se me trataría muy bien. Eso no beneficiaría Mi obra, y, entonces, ¿podría una salvación tan grande ser revelada? Todos los que me vieran se someterían a Mí, y la inmundicia no los contaminaría. Yo debería haber nacido en esta clase de lugar. Eso es lo que vosotros creéis. Pero pensad en ello: ¿vino Dios a la tierra para disfrutar, o para obrar? Si Yo obrara en esa clase de lugar fácil y cómodo, ¿podría obtener Mi gloria plena? ¿Sería Yo capaz de conquistar a todos los seres creados? Cuando Dios vino a la tierra, Él no era del mundo, ni se hizo carne con el fin de disfrutar del mundo. El lugar en el que obrar revelaría Su carácter y el que más sentido tendría es el lugar en el que Él nació. Sea una tierra santa o inmunda, e independientemente de dónde obre, Él es santo. Él creó todo lo que hay en el mundo, aunque todo ha sido corrompido por Satanás. Sin embargo, todas las cosas siguen perteneciéndole a Él; todas están en Sus manos. Llega a una tierra inmunda y obra ahí para revelar Su santidad; Él hace esto solamente en aras de Su obra, lo cual significa que soporta gran humillación para llevar a cabo dicha obra con el fin de salvar a las personas de esta tierra inmunda. Esto se hace para dar testimonio, en beneficio de toda la humanidad. Lo que tal obra muestra a las personas es la justicia de Dios y puede exhibir de mejor manera la supremacía de Dios. Su grandeza y Su rectitud se manifiestan en la salvación de un grupo de personas de baja posición a quienes otros desprecian. Nacer en una tierra inmunda no prueba, en absoluto, que Él sea inferior; simplemente permite que todos los seres creados vean Su grandeza y Su amor sincero por la humanidad. Cuanto más lo hace, más revela Su amor puro, Su amor perfecto por el hombre. Dios es santo y justo, aunque Él nació en una tierra inmunda y aunque vive con esas personas llenas de inmundicia, del mismo modo que Jesús vivió con los pecadores en la Era de la Gracia. ¿Acaso cada parte de Su obra no se hace en aras de la supervivencia de toda la humanidad? ¿No es todo esto para que la humanidad pueda obtener una gran salvación? Hace dos mil años, Él vivió con pecadores durante unos años. Eso fue en aras de la redención. Hoy, Él está viviendo con un grupo de personas inmundas, inferiores. Esto es en aras de la salvación. ¿Acaso toda Su obra no es en beneficio de vosotros, los humanos? Si no es para salvar a la humanidad, ¿por qué habría vivido y sufrido Él con pecadores durante tantos años, después de nacer en un pesebre? Y si no es para salvar a la humanidad, ¿por qué regresaría Él a la carne una segunda vez, a nacer en esta tierra en la que se congregan los demonios, y a vivir con estas personas que Satanás ha corrompido profundamente? ¿No es fiel Dios? ¿Qué parte de Su obra no ha sido para la humanidad? ¿Qué parte no ha sido para vuestro porvenir? Dios es santo, ¡esto es inmutable! Él no está contaminado por la inmundicia, aunque ha venido a una tierra inmunda; ¡todo esto solo puede significar que el amor de Dios por la humanidad es extremadamente abnegado, y que el sufrimiento y la humillación que Él soporta son extremadamente grandes!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La relevancia de salvar a los descendientes de Moab). Compartió lo siguiente: “La palabra de Dios nos dice que la encarnación, aparición y obra de Dios en China en los últimos días tienen enorme trascendencia. El pueblo chino es el que más se resiste y odia a Dios. Es el más carente de aptitud y humanidad, pero Dios se encarnó allí, obra en China y expresa la verdad con suma tolerancia y paciencia. Dios ha soportado una gran humillación por salvarlos a ellos, los más inmundos y corruptos que tienen el calibre más escaso. Esto revela más aún cuán humilde y oculto es Dios, y nos muestra Su santidad, Su justicia y Su amor desinteresado y real por la humanidad. Vemos, además, que Dios es el Creador. Tiene derecho a realizar Su obra en cualquier país, en medio de cualquier pueblo, pero, sea cual sea el país en que aparezca y obre, obra para toda la humanidad, para salvar a toda la especie humana. En los últimos días, Dios Todopoderoso ha aparecido y obra en China expresando verdades. Ya ha formado un grupo de vencedores y Su evangelio ya se está expandiendo por el planeta. La obra y las palabras de Dios Todopoderoso son como una gran luz que resplandece del oriente hasta el occidente. Cada vez más gente oye la voz de Dios, se vuelve hacia Dios Todopoderoso y acepta la purificación y salvación de Dios. Si seguimos nuestras nociones y figuraciones y creemos que, como las dos etapas previas de la obra de Dios fueron en Israel, Él es el Dios de los israelitas y no aparecería para obrar en China, ¿no lo estamos circunscribiendo? Dios dijo: ‘Mi nombre será engrandecido entre los gentiles’ (Malaquías 1:11). ¿Cómo se cumpliría eso entonces? En los últimos días, la encarnación y obra de Dios en China, donde imperan los ateos, destroza por completo las nociones humanas. Nos demuestra que Dios no es solo el Dios de los israelitas, sino también el de los gentiles. Es el Dios de toda la humanidad, y no de un único país ni de un único pueblo. ¡Tiene enorme sentido que Dios se encarne, aparezca y obre en China!”.

Sentí mucha vergüenza y rubor tras oír su enseñanza. No comprendía la obra de Dios, sino que estaba de acuerdo con los pastores al circunscribir a Dios, creyendo imposible que obrara en China. ¡Qué arrogante e ignorante de mi parte! Da miedo pensarlo. Por la gracia de Dios, tuve la suerte de oír Su voz y de aceptar Su obra de los últimos días. Si no, seguiría circunscribiendo a Dios en función de mis nociones, condenando Su aparición y obra, y no tendría esperanza de recibir Su salvación. ¡Agradezco a Dios de todo corazón que me salvara! También he experimentado personalmente lo que dijo el Señor Jesús: “Y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá” (Mateo 7:8). Estas palabras son muy reales y Dios es fiel. Siempre que busquemos, Dios nos guía y da esclarecimiento. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


30. El llamado autoconocimiento

Por Joseph, Corea del Sur

Luego de aceptar la obra de Dios en los últimos días, siempre me reunía con los hermanos y hermanas que hace mucho tiempo que creían en Dios. Cuando vi que todos podían hablar sobre la corrupción que habían revelado mientras compartían las palabras de Dios y podían reflexionar, examinarse a sí mismos y diseccionar su corrupción acorde a las palabras de Dios, sentí mucha envidia y comencé a imitarlos. Poco a poco, también pude examinarme a mí mismo mediante las palabras de Dios y reconocer mi corrupción en las reuniones. Pensaba que eso era el autoconocimiento. Algunos hermanos y hermanas veían que yo solo llevaba dos o tres años creyendo en Dios, pero cuando hablaba sobre el autoconocimiento, lo hacía de una manera bastante clara y profunda, y me lanzaban miradas de admiración. Me sentía muy orgulloso y creía que tenía buena aptitud y sabía conocerme a mí mismo. Pensaba que, si continuaba buscando de esa manera, pronto lograría cambiar mi carácter y alcanzar la salvación. Tras eso, centré mis esfuerzos en compartir mi autoconocimiento y cité con frecuencia las duras palabras de Dios que ponen en evidencia a las personas con el fin de examinarme a mí mismo y hacer que los demás vieran que mi comprensión era profunda e incisiva, y que mi entrada en la vida era mejor que la ellos. Nunca reflexioné si esta forma de comprensión era la correcta y no fue sino hasta después de haber sido podado varias veces que me di cuenta de que todo mi autoconocimiento era falso.

En noviembre de 2020, dos hermanas y yo estábamos revisando videos que habían hecho unos hermanos y hermanas. Por ese entonces, nos enviaron muchos videos y los hermanos y hermanas plantearon muchos problemas. Algunos de esos problemas no sabía cómo resolverlos. En ese momento, surgió mi actitud superficial. Pensé: “Soy responsable de varios grupos, así que estoy bastante ocupado y todavía tengo varios videos pendientes que debo revisar. Si reflexiono y evalúo cada video con cuidado según los principios y trato de resolver seriamente cada problema que plantean los hermanos y hermanas, me tomará un esfuerzo bastante grande. ¿Cuánto tiempo libre me quedará? Por ahora, dejaré de lado algunos de los problemas que no puedo resolver. Además, las dos hermanas que colaboran conmigo son un poco más lentas al revisar los videos, así que, si los reviso con rapidez, ¿no me estaré perjudicando a mí mismo? Trabajaré al ritmo de los demás. Además, nadie puede hacer su deber a la perfección. Hay muchas verdades que tampoco comprendo del todo. Es imposible resolver cada problema por completo, así que bastará con que haga lo suficiente”. Con esta mentalidad, no puse mucho esfuerzo en resolver algunos de los problemas que se mencionaban en los videos o las dudas de los hermanos y hermanas. Luego, terminé de revisar todos los videos que tenía y, como había revisado más videos que las hermanas con las que colaboraba, me sentí algo satisfecho conmigo mismo y pensé que estaba siendo bastante diligente y responsable en mi deber. Pero, un tiempo después, el supervisor revisó los videos que habíamos enviado, encontró muchos problemas con los principios y nos escribió una carta severa para podarnos. “Llevan mucho tiempo haciendo este deber y, sin embargo, estos problemas básicos de principios siguen ocurriendo. ¡Esto no debería suceder! No es que no comprendan los principios, sino que es más bien un caso grave de comportamiento superficial. ¡Necesitan reflexionar a fondo sobre su actitud hacia su deber!”. Al escuchar la severa poda del supervisor, me sentí agraviado y con cierta resistencia. Pensé: “He estado poniendo bastante esfuerzo en mi deber últimamente. ¿Por qué no mencionas nada positivo sobre nosotros? Solo te centras en poner en evidencia nuestros problemas. Además, nadie puede hacer su deber a la perfección y siempre hay deficiencias. Nuestro entendimiento de la verdad es superficial y no podemos resolver algunos problemas. Por eso es normal que algunos videos que enviamos tengan errores. ¿Por qué no puedes entenderlo?”. En mi interior, seguía discutiendo. Cuando hablaba con las hermanas con las que colaboraba, terminaba expresando mis opiniones de forma intencionada o involuntaria y decía: “El supervisor es demasiado exigente. No existe tal cosa como la perfección. No importa cuántas veces uno revise un video, siempre habrá problemas…”. Más tarde, cuando vi a las dos hermanas escribir sobre sus reflexiones y autoconocimiento, me di cuenta de que yo me había resistido por completo y quería discutir cuando me podaron, ¡y que eso no era autoconocimiento en absoluto! La poda provenía de Dios y tenía que aceptarla, reflexionar y conocerme a mí mismo. Así que busqué palabras relevantes de Dios para abordar mi estado superficial al hacer mi deber y reflexioné sobre cómo podía escribir sobre mi introspección de manera más profunda. Cité las palabras más severas de Dios que ponen en evidencia la superficialidad de las personas y dicen que tomar a la ligera mi deber es una grave traición a Dios, que ser superficial en mi deber refleja una humanidad mediocre y que difundir falacias para desorientar a las personas me convertía en una manzana podrida. Después de escribir mis reflexiones, las comparé con las de las dos hermanas y sentí que las mías eran más profundas. Me sentí bastante satisfecho conmigo mismo y pensé que era capaz de reflexionar y conocerme a mí mismo cuando me podaban. Sentía que podía diseccionarme a fondo a la luz de las palabras de Dios y creía que había aprendido una lección. También me sentí un poco orgulloso y pensé que, sin duda, el supervisor leería mis reflexiones y sentiría que yo, como líder del equipo, tenía una comprensión más profunda que las hermanas con las que colaboraba y que mi entrada en la vida era mejor que la de ellas. Además, había escrito de manera tan negativa sobre mí mismo que el supervisor no tendría mucho que decir esta vez. Pero, para mi gran sorpresa, unos días más tarde recibí otra carta del supervisor. Esta carta fue incluso más dura que la anterior y decía directamente que mi introspección y autoconocimiento eran superficiales, que en realidad no me conocía a mí mismo y que mis opiniones falaces habían desorientado a las hermanas y ocasionado que todos descuidaran su autoconocimiento. También decía que esto tenía consecuencias graves y que debía reflexionar más. Me costó aceptar estas duras palabras de desenmascaramiento y pensé: “¿Cómo es que no me he conocido realmente? He recurrido a las palabras de Dios para reflexionar y diseccionar mi corrupción, y mi entendimiento es más profundo que el de las hermanas con las que trabajo. ¿No es esto verdadero autoconocimiento? Si las hermanas no se conocen a sí mismas, ¿cómo puede ser que yo las haya desorientado? Solo estaba hablando a la ligera, ¿cómo las iba a desorientar?”. Durante varios días, sentí resistencia y un profundo agravio, al creer que el supervisor me estaba señalando y tratando de hacerme la vida difícil. Me centré por completo en él y no reflexioné ni me conocí a mí mismo de manera adecuada. Mi corazón se oscureció y se desanimó cada vez más, no lograba tener paz en mi deber y mis oraciones no podían encontrar a Dios. Me di cuenta de que algo malo ocurría con mi estado. En ese momento, recordé la carta que le había escrito al supervisor. La había escrito bien y había admitido que había generado negatividad, lo que había ocasionado que las hermanas con las que trabajaba se pusieran de mi lado y se sintieran descontentas con el supervisor. También había admitido que difundir falacias y desorientar a las personas me convertía en una manzana podrida, pero ¿por qué, cuando el supervisor me desenmascaró y me podó de esa manera, no fui capaz de aceptarlo y sentí tanta resistencia? ¿No significaba eso que mi comprensión anterior había sido falsa? ¡No había sido verdadero autoconocimiento! También me di cuenta de que solo me había forzado a escribir algunas palabras para examinarme y conocerme a mí mismo para darle una buena impresión al supervisor. ¿No era ese tipo de autoconocimiento falso y engañoso? En ese momento, poco a poco, comprendí que no había aceptado realmente que me podaran, que en realidad no tenía ningún autoconocimiento genuino y que la oscuridad y el abatimiento que sentía en el corazón eran porque Dios me ocultaba Su rostro, ya que le repugnaba lo que había hecho. Fui ante Dios y oré para pedirle que me esclareciera para ver con claridad los problemas en mi interior.

Más tarde, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Cuando algunas personas comparten su autoconocimiento, lo primero que sale de su boca es: ‘Soy un diablo, un Satanás viviente, alguien que se resiste a Dios. Me rebelo contra Él y le traiciono; soy una víbora, una persona malvada que debe ser maldecida’. ¿Es esto un verdadero autoconocimiento? Solo dicen generalidades. ¿Por qué no aportan ejemplos? ¿Por qué no sacan a la luz las cosas vergonzosas que hicieron a fin de diseccionarlas? Algunas personas sin discernimiento los escuchan y piensan: ‘¡Eso sí es verdadero autoconocimiento! Reconocerse a sí mismos como un diablo, e incluso maldecirse a sí mismos: ¡qué cotas han alcanzado!’. Muchas personas, en particular los nuevos creyentes, tienden a desorientarse con esta charla. Piensan que el orador es puro y tiene comprensión espiritual, que es alguien que ama la verdad, y que está calificado para el liderazgo. Sin embargo, una vez que interactúan con ellos durante un tiempo, descubren que no es así, que la persona no es quien imaginaban, sino que es excepcionalmente falsa y embaucadora, hábil en el disfraz y la pretensión, lo que provoca una gran decepción. […] Por ejemplo, una persona puede saber que es falsa, que rebosa de planes y conspiraciones mezquinos, y también, cuando otros revelan engaño, es capaz de discernirlo. Así que debes fijarte en si se arrepienten de verdad y se despojan de su engaño tras admitir que son falsos. Y si vuelven a revelar su engaño, fíjate en si sienten reproche y vergüenza por haberlo hecho, en si su arrepentimiento es sincero. Si no tienen sentido de la vergüenza, ni mucho menos se arrepienten, entonces su autoconocimiento es algo superficial y chapucero. Se limitan a actuar por inercia; el suyo no es un conocimiento verdadero. No les parece que el engaño sea una cosa tan mala ni que sea algo demoniaco y, desde luego, no lo consideran un comportamiento tan vil y descarado. Piensan: ‘La gente es falsa. Los únicos que no, son idiotas. Un poco de engaño no te convierte en mala persona. Yo no he hecho ningún mal; no soy la persona más falsa que existe’. ¿Puede una persona así conocerse realmente a sí misma? Es casi seguro que no, porque no tienen conocimiento de su carácter falso, no aborrecen el engaño y todo lo que proclaman sobre el autoconocimiento es fingido, son palabras vacías. No reconocer las actitudes corruptas propias de uno no constituye un auténtico autoconocimiento. La razón por la que las personas falsas no pueden conocerse realmente a sí mismas es que, para ellas, aceptar la verdad no es cosa fácil. Por lo tanto, no importa cuántas palabras y doctrinas salgan de su boca; no lograrán cambiar de verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El autoconocimiento es lo único que ayuda a perseguir la verdad). “¿Cómo distinguir si una persona ama la verdad? Por un lado, hay que mirar si esta persona puede llegar a conocerse a sí misma según la palabra de Dios, si puede reflexionar sobre sí misma y sentir un verdadero remordimiento; por otro lado, hay que mirar si es capaz de aceptar y practicar la verdad. Si puede aceptar y practicar la verdad, es alguien capaz de amarla y de someterse a la obra de Dios. Si solo reconoce la verdad, pero nunca la acepta ni practica, como dicen algunos: ‘Comprendo toda la verdad, pero no soy capaz de practicarla’, esto demuestra que no es una persona que la ame. Algunas personas admiten que la palabra de Dios es la verdad y que tienen actitudes corruptas, y también afirman estar dispuestas a arrepentirse y reconstruirse de nuevo, pero luego no se produce ninguna transformación. Sus palabras y actos siguen siendo los mismos de antes. Cuando hablan de que se conocen a sí mismas, es como si contaran un chiste o gritaran una consigna. No reflexionan o alcanzan a conocerse en absoluto desde lo más profundo del corazón; la clave es que no tienen una actitud de remordimiento. Y menos aún se abren respecto a su corrupción de una manera candorosa, a fin de reflexionar de un modo auténtico. Sin embargo, fingen conocerse siguiendo el proceso y las formalidades necesarios. No son gente que se conozca o acepte la verdad. Cuando estas personas hablan de que se conocen, lo hacen para cumplir con las formalidades, se dedican a disfrazarse y estafar, y a la falsa espiritualidad. Algunas personas son falsas y, cuando ven a otros comunicar su autoconocimiento, piensan: ‘Los demás se sinceran y diseccionan su falsedad. Si no digo nada, todos pensarán que no me conozco a mí mismo, ¡entonces tendré que cumplir con las formalidades!’. Después califican su falsedad de sumamente grave, la ilustran de forma dramática y su autoconocimiento parece especialmente profundo. Todos los que escuchan creen que se conocen de verdad a sí mismas y, por consiguiente, las miran con envidia, lo que a su vez hace que se sientan gloriosas, como si acabaran de adornarse con una aureola. Esta modalidad de autoconocimiento, lograda a base de cumplir con las formalidades, a lo que se unen el disimulo y la estafa, desorienta a los demás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El autoconocimiento es lo único que ayuda a perseguir la verdad). Al examinarme a mí mismo a través del desenmascaramiento de las palabras de Dios, me di cuenta de que mi autoconocimiento no era más que hipocresía y engaño. Mi autoconocimiento solo había sido para aparentar y agradar a mi supervisor. Pensé que él había señalado nuestros problemas al decir que éramos irresponsables y superficiales en nuestros deberes. Como las hermanas con las que trabajaba estaban reflexionando sobre sí mismas, si yo no me conocía a mí mismo, habría parecido que no aceptaba que me podaran. Si mi reflexión como líder del equipo era más superficial que la de los demás, ¿no parecería que mi entrada en la vida era mediocre? Con estas intenciones, escribí a regañadientes algunas palabras de reflexión y autoconocimiento, pero no eran un conocimiento genuino desde el corazón ni una comprensión real que viniera de aceptar el juicio y castigo de las palabras de Dios. No sentí ningún dolor ni sentimiento de deuda. Solo era para que los demás lo vieran, como si solo recitara consignas y grandilocuencias. Reconocí de palabra mi actitud superficial, pero en mi corazón, realmente no lo creía. Incluso pensé: “No es gran cosa si hay algunos problemas o divergencias en mi deber. ¿Quién puede cumplir con su deber sin ningún problema? El supervisor solo está aprovechando un pequeño problema en mi deber para podarme y reprenderme. ¡Está siendo demasiado exigente!”. También estaba generando descontento contra el supervisor a sus espaldas. ¿De qué manera era eso verdadero autoconocimiento? Lo peor es que, aunque en mi interior no aceptaba la poda del supervisor, actuaba como si lo hubiera hecho y me aplicaba a mí mismo las palabras de Dios que ponen en evidencia la superficialidad de las personas. Vi que mi estado interno y externo no coincidían, que engañaba a los demás y les daba una impresión falsa. ¡Era verdaderamente falso! Solo la revelación de los hechos me convenció por completo. La verdad es que no me conocía a mí mismo en absoluto. Mi autoconocimiento no era más que palabras formales y vacías, nada más que una pretensión y un engaño. No importa lo profunda o concienzuda que pareciera mi reflexión, todo era una farsa y un engaño. Al darme cuenta de esto, finalmente entré en razón. En todos esos años como creyente en Dios, siempre había hablado de autoconocimiento y me había diseccionado en las reuniones, pero, incluso con todo ese conocimiento, no había cambiado mucho. Mi autoconocimiento solo había sido para ganar la admiración y el elogio de los demás y para alardear de mi supuesta buena entrada en la vida. Incluso para comparar en secreto mi plática y conocimiento en las reuniones con los de mis hermanas para ver quién tenía una comprensión más profunda y completa. Mi autoconocimiento solo existía en teoría. Aunque expresaba grandes consignas y me desenmascaraba con dureza incluso llegando a decir que era un diablo, un Satanás y un anticristo, eso no era realmente aceptar el juicio de las palabras de Dios ni provenía del corazón. En cambio, solo estaba citando las palabras de Dios para expresar grandes doctrinas que sonaban profundas, pero que en realidad estaban vacías, sin tener una verdadera comprensión de mi estado corrupto. Este tipo de autoconocimiento engañaba a los demás y me cegaba a mí mismo. Siempre pensé que, al admitir mi corrupción y examinarme mediante lo que las palabras de Dios ponen en evidencia sobre la esencia corrupta de los humanos, realmente me estaba conociendo a mí mismo. Incluso me admiraba por ello. Pero, en realidad, ni siquiera podía aceptar una sola opinión correcta y, cuando me podaban, discutía e intentaba justificarme. Si seguía así, incluso si creyera en Dios toda la vida y hablara de autoconocimiento todos los días, no lograría arrepentirme o cambiar de forma genuina. Al final, mi carácter satánico seguiría igual, y Dios ciertamente me abandonaría y descartaría. Al darme cuenta de esto, vi cuán necio había sido y el gran peligro en el que me encontraba.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Algunos anticristos poseen una especial habilidad para fingir, engañar a la gente y mostrar una fachada. Cuando se topan con personas que comprenden la verdad, empiezan a hablar acerca de su autoconocimiento y afirman ser un diablo y un Satanás, afirman que su humanidad es mala y que se merecen ser maldecidos. Imagínate que les preguntas: ‘Como dices ser un diablo y un Satanás, ¿qué acciones malvadas has perpetrado?’. Responderán: ‘No he hecho nada, pero soy un diablo. Y no solo soy un diablo; ¡también soy un Satanás!’. Entonces les preguntas: ‘Como dices ser un diablo y un Satanás, ¿qué acciones malvadas propias de un diablo y un Satanás has perpetrado, y cómo te has opuesto a Dios? ¿Puedes contar la verdad acerca de las cosas malvadas que has hecho?’. Responderán: ‘¡Yo no he hecho nada malvado!’. Les sigues presionando y preguntas: ‘Si no has hecho nada malvado, ¿por qué dices ser un diablo y un Satanás? ¿Qué intentas conseguir al decir eso?’. Cuando te pones así de serio con ellos, se quedarán sin nada que decir. En realidad, han hecho muchas cosas malas, pero no las confesarán de ningún modo. Se limitarán a soltar discursos grandilocuentes y pregonar unas cuantas doctrinas para hablar de su autoconocimiento de manera superficial. Pero no dirán una palabra en lo que atañe a especificar cómo atrajeron a la gente, cómo la engañaron, cómo se aprovecharon de ella apelando a sus sentimientos, cómo fracasaron a la hora de tomarse en serio los intereses de la casa de Dios, cómo se opusieron a los arreglos del trabajo, cómo engañaron a lo Alto, cómo les ocultaron cosas a sus hermanos y hermanas, y cuánto perjudicaron los intereses de la casa de Dios. ¿El verdadero conocimiento de uno mismo consiste en esto? (No). Al afirmar ser un diablo y un Satanás, ¿no están fingiendo autoconocimiento con el fin de enaltecerse y dar testimonio de sí mismos? ¿No se trata de uno de los métodos que emplean? (Sí). El individuo medio no logra desentrañar este método. […] Satanás a veces desorienta a las personas enalteciéndose y dando testimonio de sí mismo, y en ocasiones, cuando no le queda más remedio, puede admitir sus errores usando circunloquios, pero es todo fachada, su objetivo es granjearse la comprensión y simpatía de la gente. Llegará incluso a decir: ‘Nadie es perfecto. Todo el mundo tiene actitudes corruptas y todos pueden cometer errores. Mientras uno sea capaz de enmendar sus fallos, será buena persona’. Al oír esto, la gente tendrá la impresión de que es cierto y continuará adorando y siguiendo a Satanás. Su método consiste en reconocer sus errores de manera proactiva, así como en enaltecerse en secreto y ganarse un hueco en el corazón de las personas para que se lo acepten todo, incluso sus errores; luego se los perdonarán, los irán olvidando de forma gradual y, a la larga, aceptarán completamente a Satanás, serán leales hasta la muerte, no lo abandonarán nunca y lo seguirán hasta el final. ¿No es este el método que sigue Satanás? Así actúa él, y los anticristos emplearán también métodos de este estilo cuando busquen satisfacer sus ambiciones y objetivos de hacer que la gente los idolatre y los siga. Las consecuencias a las que esto conduce son las mismas, en modo alguno diferentes a las que conlleva la desorientación y la corrupción que Satanás genera en las personas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Al reflexionar sobre mí mismo, me di cuenta de que era exactamente como Dios había puesto en evidencia. Cuando me podaron, estaba claro que discutí y me negué a someterme en mi interior. Sin embargo, para que los demás dijeran que era capaz de aceptar la verdad y para reemplazar la mala impresión que el supervisor tenía de mí con una buena, diseccioné y reconocí mis problemas sin dudarlo, y usé algunas palabras duras para examinarme. Dije que me “faltaba humanidad”, que “desorientaba a los demás” y que “perturbaba y trastornaba el trabajo de la iglesia” para dar a entender que tenía un profundo y completo autoconocimiento. En verdad, estaba dando un paso hacia atrás para dar dos hacia adelante. Usaba mi inmediata admisión de culpa para silenciar a los demás y hacer que todos me aprobaran, me admiraran y dijeran que podía aceptar la verdad, que tenía entrada en la vida y que corregía mis errores al ser consciente de ellos. Usaba falsas apariencias y doctrinas vacías para pretender, cuando, en realidad, solo quería presumir, ensalzarme y engañar a los demás. Vi que mi conocimiento ocultaba muchos motivos y planes bochornosos destinados a limpiar mi imagen, desorientar a los demás y hacer que me admiraran. ¡Era verdaderamente repugnante! Además, en realidad no pensaba que mis problemas fueran tan graves, pero me describía a mí mismo como horrible y despreciable. En esencia, lo que estaba haciendo era dar falso testimonio para desorientar a los demás. Fue solo a través de esta revelación que vi cuán engañosa era realmente mi naturaleza, que incluso podía fingir y falsificar mi autoconocimiento. ¡El desenmascaramiento y la poda del supervisor fueron absolutamente correctos!

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y entendí un poco mejor la senda equivocada en la que había estado. Dios Todopoderoso dice: “Entre los que buscan vida, Pablo fue alguien que desconocía su propia sustancia. No era en absoluto humilde ni sumiso, ni conocía su esencia, la cual se oponía a Dios. Por tanto, era alguien que no había pasado por experiencias detalladas ni puso en práctica la verdad. Pedro era diferente. Conocía sus imperfecciones, sus debilidades y su carácter corrupto como un ser creado y, por tanto, tenía una senda de práctica por medio de la cual cambiar su carácter; no era uno de esos que solo tenía doctrina, pero no realidad. Las que cambian son personas nuevas que han sido salvadas, son las calificadas que buscan la verdad. Las que no lo hacen pertenecen a aquellas que son obsoletas por naturaleza; son las que no se han salvado, es decir, aquellas a las que Dios desdeña. Ellas no serán recordadas por Dios, por muy grande que haya sido su obra. Cuando comparas esto con tu propia búsqueda, debe ser evidente si al final eres el mismo tipo de persona que Pedro o Pablo. Si aún no hay verdad en lo que buscas y si todavía hoy sigues siendo tan soberbio e insolente como Pablo, y sigues siendo tan superficial y presuntuoso como él, sin duda eres un degenerado que fracasa. Si buscas lo mismo que Pedro, si procuras prácticas y cambios verdaderos y no eres arrogante ni obstinado, sino que buscas cumplir con tu deber, serás un ser creado que puede lograr la victoria. Pablo no conocía su propia esencia o corrupción y, mucho menos, su propia rebeldía. Nunca mencionó su desafío despreciable hacia Cristo ni se arrepintió demasiado. Solo ofreció una breve explicación y, en lo profundo de su corazón, no se doblegó totalmente ante Dios. Aunque cayó en el camino de Damasco, no miró en lo profundo de su ser. Se contentó simplemente con seguir obrando y no consideró que conocerse y cambiar su viejo carácter fueran los asuntos más cruciales. Se conformaba con simplemente hablar la verdad, con proveer para otros como un bálsamo para su propia conciencia y con no perseguir más a los discípulos de Jesús para consolarse y perdonarse por sus pecados pasados. La meta que perseguía no era otra que una corona futura y una obra transitoria, la meta que perseguía era la gracia abundante. No buscaba suficiente verdad ni buscaba progresar más profundamente en la verdad, la cual no había entendido previamente. Por consiguiente, se puede decir que su conocimiento de sí mismo era falso y que no aceptaba el castigo ni el juicio. Que fuera capaz de obrar no significa que poseyera un conocimiento de su propia naturaleza o de su esencia; su atención solo se centraba en las prácticas externas. Además, no se esforzaba por el cambio, sino por el conocimiento. Su obra fue, por completo, el resultado de la aparición de Jesús en el camino a Damasco. No fue algo que él hubiera decidido hacer en un principio ni fue una obra que ocurriera después de que aceptase la poda de su viejo carácter. Independientemente de cómo obrara, su viejo carácter no cambió y, por tanto, su obra no expió sus pecados pasados, sino que únicamente desempeñó cierto papel entre las iglesias de la época. Para alguien como él, cuyo viejo carácter no cambió —es decir, que no obtuvo la salvación y que, además, no tenía la verdad— era absolutamente incapaz de llegar a ser uno de los aceptados por el Señor Jesús” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Las palabras de Dios ponen en evidencia las sendas que tomaron Pedro y Pablo. El éxito de Pedro en su fe en Dios radicó en que persiguió la verdad con sinceridad y se centró en el autoconocimiento. Se examinó rigurosamente a sí mismo acorde a las palabras del Señor Jesús que ponían en evidencia a la humanidad. Reflexionó sobre sí mismo a la luz de las palabras de Dios hasta que, finalmente, alcanzó un verdadero autoconocimiento. El fracaso de Pablo se debió a que le faltó conocimiento de su esencia corrupta. Se conformó con mero reconocimiento de palabra, llamándose a sí mismo pecador y el mayor de los pecadores. Pero nunca diseccionó ni puso al descubierto cómo se rebeló y se resistió contra el Señor Jesús, ni qué maldad cometió. Su autoconocimiento era vacío y falso. No solo no consiguió cambiar su carácter-vida, sino que lo hizo aún más arrogante y, al final, dio testimonio de sí mismo de forma descarada, diciendo que estaba viviendo como Cristo. A través del desenmascaramiento de las palabras de Dios, me di cuenta de que estaba caminando por la misma senda que Pablo. Durante todos esos años creyendo en Dios, había hablado sobre el autoconocimiento en reuniones y ante los hermanos y hermanas. Decía que era arrogante, egoísta, vil, que carecía de humanidad e incluso afirmaba ser un diablo y un Satanás. Las palabras de autoconocimiento me salían con facilidad, sin importar qué aspecto de mi carácter corrupto estuviera reconociendo, y podía hablar de ello durante diez o veinte minutos. Pero en mi corazón, no sentía ningún dolor ni angustia. No podía evitar preguntarme: “Con todo este autoconocimiento durante todos estos años, ¿he aceptado realmente el juicio de alguna de las palabras de Dios? ¿He llegado a odiarme realmente? ¿Qué aspecto de mi carácter corrupto ha cambiado de verdad?”. En las reuniones o cuando los demás me dejaban en evidencia, hablaba sobre algún conocimiento doctrinal de manera superficial solo para salir del paso, pero no sentía ningún remordimiento ni un sentimiento de deuda en el corazón. Después, nunca pensaba en cómo buscar un cambio. Cuanto más me reconocía a mí mismo de esa manera, más negligente me volvía y perdía la motivación para avanzar en mis deberes. Mi autoconocimiento no produjo ningún cambio en mí. En su lugar, me hizo sentirme satisfecho conmigo mismo y verme con admiración. Pensaba que había reconocido mi negligencia, egoísmo y naturaleza despreciable, y que había reconocido mi falta de humanidad. Incluso pensaba que mi comprensión era más profunda y completa que la de los demás, y que eso significaba que había entrado en la verdad. Ese tipo de autoconocimiento hipócrita no solo engañaba a los demás, sino que también me desorientaba a mí mismo, y, al final, el único que salió perdiendo fui yo. De hecho, algunos hermanos y hermanas discernieron este supuesto autoconocimiento mío. Un hermano incluso me dijo: “El autoconocimiento del que hablas parece grandioso y fuera del alcance de la mayoría de las personas. Al principio lo admiraba, pero, con el tiempo, no vi que lograras un cambio o una entrada”. En retrospectiva, ¡qué lamentable es! A lo largo de los años, mientras cumplía con mis deberes, Dios dispuso para mí muchos entornos y también me podaron mucho, pero dejé que se me escaparan todas esas oportunidades y no reflexioné ni me conocí a mí mismo adecuadamente con relación a esos asuntos. Dios ha expresado muchas palabras que ponen en evidencia todos los aspectos de las actitudes corruptas de los seres humanos, con la esperanza de que las personas puedan aceptar verdaderamente el juicio de Sus palabras, despojarse de sus actitudes corruptas y alcanzar la salvación. Pero solo usé las palabras literales de Dios como una herramienta para presumir y me armé de un montón de doctrinas, sin cambiar mi carácter corrupto en absoluto. Era como los hipócritas fariseos. Al pensar en esto, sentí que estaba en crisis y me di cuenta de que no podía continuar así, así que oré a Dios y le pedí que me guiara para enmendar mis búsquedas erróneas y conseguir conocerme a mí mismo de verdad.

A través de la oración y la búsqueda, encontré una senda de práctica y entrada en las palabras de Dios. Las palabras de Dios dicen: “Si tu autoconocimiento solo implica el reconocimiento superfluo de cosas superficiales, si te limitas a decir que eres arrogante y sentencioso, que te rebelas contra Dios y te opones a Él, eso no es verdadero conocimiento, sino doctrina. Debes incorporar los hechos a esto: debes sacar a la luz cualquier asunto sobre el que tengas intenciones y puntos de vista erróneos u opiniones distorsionadas para debatirlo y diseccionarlo. Solo esto es conocerse a uno mismo realmente. No debes obtener una comprensión de ti mismo basada solo en tus acciones; debes captar qué es lo fundamental y resolver la raíz del problema. Transcurrido un tiempo, debes reflexionar sobre ti mismo y resumir qué problemas has resuelto y cuáles siguen existiendo. Así pues, también debes buscar la verdad para resolver dichos problemas. No debes ser pasivo, no debes necesitar que otros estén constantemente persuadiéndote o empujándote a hacer cosas, o que incluso te controlen por completo; has de tener tu propia senda de entrada en la vida. Debes examinarte con frecuencia para ver qué cosas has dicho y hecho que se hallan en conflicto con la verdad, cuáles de tus intenciones son erróneas y qué actitudes corruptas has revelado. Si siempre practicas y entras de esta manera; si te pones exigencias estrictas, poco a poco podrás comprender la verdad y tener entrada en la vida. Cuando comprendas de veras la verdad, te darás cuenta de que en realidad no eres nada. Por un lado, tienes un carácter gravemente corrupto; por otro, te falta demasiado y no comprendes ninguna verdad. Si llega el día en que poseas de verdad tal autoconocimiento, ya no serás capaz de mostrar arrogancia y en muchos asuntos tendrás razón y podrás someterte. ¿Cuál es la cuestión fundamental en este momento? A través de la charla y la disección de la esencia de las nociones, las personas han llegado a comprender la razón por la que las generan; son capaces de resolver algunas nociones, si bien eso no significa que puedan percibir con claridad la esencia de cada una de ellas, sino que simplemente poseen cierto autoconocimiento, aunque aún no es lo suficientemente profundo o claro. En otras palabras, todavía no pueden ver con claridad su propia esencia-naturaleza, ni son capaces de percibir qué actitudes corruptas han arraigado en sus corazones. Existe un límite para el conocimiento que una persona puede adquirir de sí misma de esta manera. Algunas personas dicen: ‘Soy consciente de que mi carácter es extremadamente arrogante; ¿no significa esto que me conozco a mí mismo?’. Ese conocimiento es demasiado superficial; no puede solucionar el problema. Si realmente te conoces, ¿por qué sigues buscando el progreso personal, por qué sigues ansiando estatus y distinción? Esto significa que tu naturaleza arrogante no ha sido erradicada. Por tanto, el cambio debe empezar por tus pensamientos y puntos de vista y por las intenciones que hay detrás de tus palabras y acciones” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo cruza el hombre en la nueva era). Después de leer las palabras de Dios, obtuve cierta claridad sobre la senda para alcanzar el autoconocimiento. Reflexioné y me reconocí a mí mismo con relación a ese asunto y me pregunté: “¿Por qué era tan superficial en mi deber? ¿Por qué no estaba dispuesto a aceptar que mi supervisor me desenmascarase y podase por mi irresponsabilidad? ¿Qué intenciones y opiniones se escondían detrás de esto?”. Al reflexionar, me di cuenta de lo siguiente: por un lado, tenía demasiada consideración con mi carne y solo quería relajarme cada vez que debía soportar un sufrimiento carnal. Además, pensaba de manera despreciable que, como compartíamos el deber entre tres personas, si revisaba más, ponía más esfuerzo o sufría más que mis hermanas, sería un embaucador y me estaría perjudicando. Trataba mi deber como si trabajara para un empleador, siempre calculando mis ganancias y pérdidas y sintiéndome en desventaja si trabajaba o sufría un poco más que los demás. Parecía que estaba cumpliendo con mi deber, pero, en realidad, estaba lleno de planes perversos y solo pensaba en mi propio beneficio. ¡Era tan egoísta y despreciable! Además, descubrí que tenía otra opinión errónea. Creía que nadie es perfecto, que nadie puede hacer su deber a la perfección y que tener algunos problemas o divergencias era normal. Por lo tanto, cuando me podaron, no reflexioné ni me conocí a mí mismo y simplemente pensé que el supervisor estaba siendo demasiado exigente. Cuando realmente reflexioné y me diseccioné a mí mismo, me di cuenta de que esta opinión no se ajustaba a la verdad. Aunque Dios no nos exige que hagamos nuestros deberes a la perfección, sí espera que nos esforcemos al máximo al hacer nuestros deberes. Este es el principio que debemos seguir en nuestros deberes. Pero me aferraba a opiniones erróneas y no estaba dispuesto a esforzarme, incluso cuando prestar poco más de atención hubiera podido prevenir problemas. No intentaba dar lo mejor de mí, y mucho menos me dedicaba a ello con todo el corazón. Eso llevó a que surgieran más y más problemas en mi deber, lo que afectó de forma directa a mi deber y le ocasionó pérdidas. Al darme cuenta de esto, pude entender un poco sobre mi estado interior.

Justo cuando estaba ganando algo de comprensión, el supervisor vino a celebrar una reunión con nosotros y nos preguntó cómo habíamos entendido que nos podasen y desenmascarasen recientemente. Comencé a poner en orden mis pensamientos sobre lo que iba a decir y me pregunté: “¿Qué puedo decir para que el supervisor piense que tengo autoconocimiento? ¿Cómo puedo hacer que parezca que tengo una comprensión profunda? Si mi comprensión parece demasiado superficial, ¿acaso el supervisor y mis compañeras me mirarán con desdén por tener una entrada en la vida mediocre?”. Cuando pensé en esto, me di cuenta de inmediato: “¿No estoy tratando aún de disfrazarme con doctrinas profundas para ganarme la admiración de los demás?”. Sabía que esa era una oportunidad que Dios me había preparado para practicar la verdad y ser una persona honesta, así que oré a Dios con sinceridad y decidí que, independientemente de cómo me vieran los hermanos y hermanas, tenía que decir la verdad con el corazón y compartir tanto como entendía. Tras eso, compartí mis comportamientos de aparentar y desorientar a los demás, y las intenciones que había detrás de ellos. También confesé que, en ese momento, solo reconocía que mi comprensión previa había sido una farsa y un engaño, y era consciente de mi intención de ser superficial, pero no había comprendido del todo la naturaleza y las consecuencias de mi superficialidad. Después de expresar mis verdaderos pensamientos y lo que entendía, sentí paz en mi corazón, porque finalmente había dejado que los demás viesen mi verdadero yo, y ya no necesitaba devanarme los sesos para guardar las apariencias. Más adelante, solía comer y beber las palabras de Dios de juicio y desenmascaramiento con relación a mi estado superficial en mi deber, y reflexionaba y reconocía mi estado y comportamiento. Si no podía entender algo, buscaba a mis hermanos y hermanas. Con la guía y ayuda de todos, gané cierta comprensión real de mí mismo, y mi superficialidad disminuyó cuando volví a hacer mi deber. Cuando encontraba problemas y dificultades en mi deber y no sabía cómo resolverlos, oraba a Dios sobre ellos, confiaba en Él y buscaba los principios-verdad relevantes, hablaba con las hermanas con las que trabajaba o buscaba al supervisor y me esforzaba por comprender y aclarar por completo estas cuestiones. Aunque practicar de esta manera tomaba más tiempo y esfuerzo, y me hacía sufrir un poco más de lo habitual, a través de la búsqueda y la enseñanza llegué a entender algunas verdades con mayor claridad, resolvía los problemas con rapidez y la eficacia del trabajo mejoró poco a poco.

Gracias a esta experiencia, encontré algunas sendas de práctica con relación al autoconocimiento. También me di cuenta de que solo al captar mis pensamientos, intenciones y las revelaciones de mi corrupción, y al reflexionar sobre ellos y entenderlos a la luz de las palabras de Dios podía obtener el esclarecimiento del Espíritu Santo, ver la naturaleza de los problemas, reconocer mi carácter y esencia corruptos, odiarme de verdad a mí mismo y estar dispuesto a arrepentirme y cambiar. Adherirse a preceptos, catalogarse y reconocerse a uno mismo con hipocresía son cosas que se hacen para impresionar a los demás y no conducen a un verdadero remordimiento o arrepentimiento. Como mucho, derivan en seguir preceptos y tener autocontrol, pero los antiguos problemas reaparecen después de un tiempo. Es como las personas religiosas que pecan y luego se confiesan. No importan los años que crean en Dios, no pueden cambiar su carácter. Me di cuenta de lo crucial que es conocerse de verdad a uno mismo, ya que esto se relaciona directamente con nuestra capacidad de arrepentirnos, cambiar y salvarnos. Al recordar mis años como creyente en Dios, parecía que comía y bebía las palabras de Dios y cumplía mis deberes todos los días, pero no aceptaba realmente el juicio o el castigo de las palabras de Dios. Si no hubiera sido por esa experiencia de poda, seguiría viviendo acorde a mis nociones y figuraciones, y no me conocería a mí mismo. Doy gracias a Dios por disponer esa situación para que pudiera corregir las desviaciones en mi búsqueda.


31. Dejar de ser la “experta” es tan liberador

Por Zhang Wei, China

Fui subdirectora del departamento de ortopedia en un hospital. Durante cuatro décadas estuve totalmente dedicada a mi trabajo y tenía una amplia experiencia clínica. Tanto los pacientes como mis colegas reconocían mi experiencia médica y adonde fuera me admiraban y me respetaban. Sentía que destacaba entre los demás y que era superior al resto. Tras aceptar la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso, vi que algunos hermanos y hermanas servían como líderes de iglesia y diáconos y a menudo compartían la verdad con otros para resolver los problemas. Otros hermanos y hermanas hacían tareas relacionadas con textos o producían videos. Yo los envidiaba y sentía que la gente debía admirarlos por realizar estas tareas. Miraba con desdén los deberes de acogida o de asuntos generales porque sentía que eran comunes y anónimos. Pensaba: “Yo nunca podría realizar esa clase de deberes. Tengo una posición social y buena educación. Mi deber tiene que coincidir con mi identidad y mi estatus”.

Después del Año Nuevo chino de 2020, una líder de la iglesia me dijo: “Hay unas hermanas que están haciendo tareas relacionadas con textos que no tienen un lugar seguro donde quedarse. Tu creencia en Dios no es muy conocida, así que tu casa sería un lugar relativamente seguro. ¿Podrías acoger a estas hermanas?”. Pensé: “Estoy dispuesta a cumplir con mi deber, pero ¿cómo puede rebajarse una subdirectora como yo, experta en mi campo, a acoger hermanos y hermanas, trajinar con ollas y sartenes, esclavizada sobre una cocina caliente todos los días? ¿No es lo mismo que ser una niñera?”. No estaba dispuesta. Pensé: “Cualquier deber es más digno que el de acogida. Como sea, tienen que asignarme un deber que tenga estatus o que requiera de alguna habilidad. Así no perderé mi dignidad. ¿Acoger a las hermanas no es desperdiciar mi talento? Si mis amigos y mi familia supieran que abandoné mi estatus de experta para quedarme en casa a cocinar para otros, ¿se burlarían de mí?”. Cuanto más lo pensaba, más frustrada me sentía. Pero en ese momento, la iglesia necesitaba con urgencia una casa de acogida. Así que aunque ese deber no me gustaba, no pude negarme en un momento tan crítico. Eso denotaría falta de humanidad. Luego, se me ocurrió que mi estatura era pequeña y que tenía poca comprensión de la verdad. Pero si interactuara con estas hermanas que hacen tareas relacionadas con textos, podría aprender de ellas. Entonces quizás la iglesia me asignaría también ese deber. Acoger a las hermanas era algo temporal. Además, en ese momento, los beneficios económicos del trabajo en el hospital no eran tan buenos, y no quería ir a trabajar. Así que renuncié a mi puesto y asumí en seguida mi deber de acogida.

Anteriormente, siempre estaba ocupada trabajando y casi nunca cocinaba. Pero para asegurarme de que las hermanas comieran comidas deliciosas, me aboqué a aprender a cocinar. Sin embargo, después de preparar la comida, no quería llevarla a la mesa porque siempre sentí que esa era una tarea de servir a otros. Cuando trabajaba en el hospital, otras personas cocinaban para mí. Cuando yo llegaba, los colegas de todos los departamentos se levantaban para hablarme. Era valorada allá donde fuera. Pero ahora, todos los días tenía puesto un delantal y ropa manchada con aceite y limpiaba ollas y sartenes grasientas, mientras que las hermanas estaban sentadas frente a sus computadoras con la ropa limpia. Sentía un dolor en el corazón, una sensación de agravio y pensé: “‘Los que se esfuerzan con su mente gobiernan al resto, y los que se esfuerzan con sus manos son los gobernados’ y ‘Dios los cría y el viento los amontona’. Cocinar y ser anfitrión es un trabajo físico y no está al mismo nivel de lo que hacían las hermanas”. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía. Era como llevar una carga pesada que no podía soltar y no quería cumplir con ese deber a largo plazo. Pensé: “Escribí artículos médicos y me elogiaron en mi campo. Mi redacción no puede ser muy mala. Si puedo escribir un par de buenos artículos de testimonios vivenciales, quizás la líder verá que tengo talento y me asigne tareas relacionadas con textos”. Entonces empecé a levantarme temprano y acostarme tarde para escribir artículos vivenciales. Las hermanas los leyeron y dijeron que mi redacción era buena. Yo estaba encantada y le mandé los artículos a la líder. Esperé y esperé, pero la líder no me asignó tareas relacionadas con textos. Estaba tan decepcionada que poco a poco perdí el entusiasmo por escribir artículos.

A los pocos días, me enteré de que la iglesia necesitaba personal para producir videos, y pensé: “La producción de videos es una función que requiere ciertas habilidades. Es una oportunidad y si puedo aprender a producir videos, tendré una habilidad especializada”. Entonces empecé a levantarme temprano y acostarme tarde otra vez para aprender a producir vídeos. Pero como soy más mayor, no podía trabajar lo suficientemente rápido como para seguir el ritmo de los jóvenes. Así que esa esperanza también se desvaneció. Me sentí desanimada. Parecía que no estaba destinada a obtener un deber más “de alto nivel” y estaba atada a las labores físicas. Me sentí despreciada y durante varios días no comí ni dormí bien. Me olvidaba de lo que estaba haciendo mientras cocinaba y no podía concentrarme en nada. A veces me cortaba mientras picaba los vegetales o me quemaba la mano. Se me caían los platos, las cucharas y las tapas al suelo y eso hacía un ruido terrible que me sobresaltaba. Cuando las hermanas escuchaban el alboroto, dejaban lo que estaban haciendo y venían corriendo a ayudarme a limpiar. Cuando vi cómo estaba afectando a las hermanas mientras cumplían con su deber, me sentí muy culpable. En medio de mi angustia, le oré a Dios: “Oh Dios, tener que acoger siempre a estas hermanas me hace sentir inferior a otras personas. Me siento agraviada y no puedo someterme. No sé cómo superar esto. Por favor, guíame”.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Sea cual sea tu deber, no discrimines entre lo superior y lo inferior. Supongamos que dices: ‘Aunque esta tarea es una comisión proveniente de Dios y la obra de Su casa, si la hago, la gente podría menospreciarme. Otros llevan a cabo una obra que les permite destacar. Se me ha asignado esta tarea que no me permite destacar, sino que me hace trabajar entre bastidores, ¡es injusto! No haré este deber. Mi deber tiene que hacerme destacar ante los demás y permitirme forjarme un nombre, y aunque no me forje un nombre o me haga destacar, aun así, debería poder recibir algún beneficio de él y sentirme cómodo físicamente’. ¿Es aceptable esta actitud? Ser quisquilloso es no aceptar cosas de Dios; es tomar decisiones de acuerdo con tus propias preferencias. Esto no es aceptar tu deber; es rechazarlo, es una manifestación de tu rebeldía contra Dios. Tal quisquillosidad es adulterada con tus propias preferencias y deseos. Cuando consideras tus propios beneficios, tu reputación y otras cosas similares, tu actitud hacia tu deber no es de sumisión” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). Lo que exponían las palabras de Dios era un perfecto reflejo de mi propio estado. Me consideraba una experta con un estatus alto que era valorada y admirada allá donde iba. Por eso sentía que sobresalía entre la multitud. Cuando me asignaron la tarea de hospedar a las hermanas, sentí que perdía mi estatus de “experta” y que eso era injusto. A través del juicio y la exposición de las palabras de Dios, me di cuenta de que la razón por la que menospreciaba tanto el trabajo de acogida era que siempre veía los deberes desde el punto de vista de un no creyente. Veía los deberes en términos de altos o bajos, estableciendo una jerarquía. Estaba feliz de llevar a cabo cualquier deber que me otorgara reconocimiento y fama, pero menospreciaba los deberes de bajo perfil. Como estaba condicionada por esas opiniones, cumplía con mi deber a regañadientes y hasta consideré abandonarlo. Me dí cuenta de que en el cumplimiento de mi deber no consideré las intenciones de Dios en absoluto. Claramente, lo importante para mí era destacar y perseguir la reputación y el estatus. Fue la gracia de Dios lo que me dio la oportunidad de llevar a cabo mi deber, pero yo escogía según mis propias preferencias personales. Carecía de todo sentido de razón. Cuando me di cuenta, me sentí en deuda con Dios y resolví en silencio tranquilizar mi mente e intentar cumplir con mi deber lo mejor posible.

Después de eso, comí y bebí las palabras de Dios conscientemente y le oré por mi estado y pude calmarme y acoger a las hermanas. Pero lo que sucedió a continuación volvió a conmocionarme. Una de las hermanas a las que estaba hospedando fue elegida como líder de la iglesia. Realmente la envidié y pensé: “Veo que las personas que hacen trabajos relacionados con textos son valoradas. Están bien consideradas y destacan e incluso pueden ser líderes de la iglesia. Pero mírame a mí, acogiendo a las hermanas, ¿qué oportunidad tengo de sobresalir? Todos los días me pongo un delantal y huelo a aceite y humo de la cocina. Cada vez que salía a comprar alimentos, temía que me reconociera algún conocido y me preguntara por qué una médica buena como yo con tanto talento para la medicina no estaba trabajando. Así que cuando salía, iba con la cabeza gacha, caminaba cerca de la pared y trataba de pasar inadvertida. Cuando llegaba a casa, por fin suspiraba aliviada. En el pasado, siempre me ponía delante y muchas veces subía a un escenario a hablar. Y allá adonde iba, todos tomaban la iniciativa de estrecharme la mano. Pero ahora no quería que nadie me viera y, cuando iba a comprar verduras, tenía ganas de escabullirme”. Cuanto más lo pensaba, más sufría. No podía evitar pensar en mi gloria pasada en la vida secular y especialmente echaba de menos títulos como “experta”, “directora” y “profesora”. No podía evitar recordar a los líderes que me admiraban, colegas que me elogiaban y pacientes que me rodeaban con palabras de agradecimiento. Eso me hacía sentir que vivía una vida decente y digna. Sentía que había caído desde la cima del mundo hasta lo más bajo y me preguntaba cuándo terminaría mi deber actual. No podía evitar sentirme triste. Veía que las hermanas disfrutaban sus comidas, pero yo no tenía ganas de comer y pronto perdí bastante peso. Luego recibí una llamada inesperada del director del hospital invitándome a volver a trabajar. Eso volvió a desestabilizarme y pensé: “Sería mejor volver a trabajar, vivir la clase de vida donde la gente me admira y recuperar mi prestigio como experta. Pero acoger es importante. Tengo que estar en casa y proteger la seguridad de las hermanas. Si volviera a trabajar, no podría llevar a cabo este deber”. Rápidamente oré a Dios: “Oh Dios, no puedo olvidarme del estatus y la gloria de mi pasado. Por favor, guíame para conocerme y someterme”.

Mientras buscaba, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Pensad en ello: ¿cómo debéis abordar el valor, el estatus social y los antecedentes familiares del hombre? ¿Cuál es la actitud correcta que deberíais tener? Primero de todo, a partir de las palabras de Dios, debéis ver cómo Él aborda este asunto; solo así podréis comprender la verdad y no hacer nada que vaya en contra de ella. Entonces, ¿cómo considera Dios los antecedentes familiares de alguien, su estatus social, la educación que recibió y la riqueza que posee en la sociedad? Si no ves las cosas según las palabras de Dios y no puedes ponerte de Su lado y aceptar las cosas de parte de Dios, entonces la forma en que las ves estará ciertamente muy alejada de las intenciones de Dios. Si no hay mucha diferencia, tan solo una pequeña discrepancia, eso no es un problema; pero si la forma en que ves las cosas va completamente en contra de las intenciones de Dios, entonces no se ajusta a la verdad. En lo que a Dios respecta, lo que Él da a las personas y cuánto les da depende de Él, y el estatus que estas tienen en la sociedad también está ordenado por Dios y de ninguna manera es obra de la propia gente. Si Dios hace que alguien padezca el dolor y la pobreza, ¿significa eso que esa persona no tiene esperanza de salvación? Si tiene una valía y una posición social bajas, ¿no la salvará Dios? Si tiene un estatus bajo en la sociedad, ¿lo tiene también ante los ojos de Dios? No necesariamente. ¿De qué depende esto? Depende de la senda que esa persona recorra, de lo que persiga y de su actitud hacia la verdad y hacia Dios. Si alguien tiene un estatus social muy bajo, una familia muy pobre y un bajo nivel de educación, pero cree en Dios de manera sensata, ama la verdad y las cosas positivas, a los ojos de Dios, ¿es su valor alto o bajo, es noble o humilde? Es valioso. Viéndolo desde esta perspectiva, ¿de qué depende el valor de alguien, independientemente de que este sea alto o bajo, noble o humilde? Depende de cómo te ve Dios. Si Dios te ve como alguien que persigue la verdad, entonces tienes valía y eres valioso: eres un recipiente valioso. Si Dios ve que no persigues la verdad y que no te entregas sinceramente a Él, eres despreciable y careces de valor: eres un recipiente insignificante. No importa cuán educado seas o cuán alto sea tu estatus en la sociedad, si no persigues ni entiendes la verdad, tu valía nunca podrá ser alta; incluso si muchas personas te apoyan, te alaban y te adoran, sigues siendo un desgraciado deleznable. Entonces, ¿por qué ve Dios a las personas de esta manera? ¿Por qué a una persona tan ‘noble’, con un estatus tan alto en la sociedad, con tantas personas que la alaban y la admiran, e incluso con un prestigio tan elevado, Dios la considera insignificante? ¿Por qué la forma en que Dios ve a las personas es totalmente contraria a la opinión que estas tienen de los demás? ¿Acaso Dios se pone a sí mismo en contra de la gente adrede? En absoluto. Es porque Dios es verdad, Dios es justicia, mientras que el hombre es corrupto y no tiene ni verdad ni justicia, y Dios mide al hombre según Su propio criterio y Su criterio para medir al hombre es la verdad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (I)). Las palabras de Dios iluminaron mi corazón. La causa principal de mi sufrimiento era que no veía las cosas según las palabras de Dios y la verdad. En cambio, usaba el punto de vista de Satanás para clasificar los deberes como altos o bajos, con una jerarquía de rangos. Usaba el estatus social, la reputación, la educación y los logros profesionales como criterios de éxito. Dominada por estas perspectivas, me veía como alguien superior y noble. Sentía que era una experta con estatus y buena posición que sobresalía entre la multitud y era mejor que los demás. Incluso después de creer en Dios, mantuve ese punto de vista. Por eso consideraba importantes funciones como las de líder y trabajador y las que requerían aptitudes superiores. Pero las tareas de acogida o de asuntos generales no eran importantes para mí y sentía que eran puestos de bajo estatus que no coincidían con mi posición social. Cuando la líder me pidió que acogiera a las hermanas, no pude someterme. Cuando cumplía con mi deber, extrañaba mi anterior prestigio y no podía comer o dormir bien. Estaba angustiada y perdí mucho peso. Era insoportablemente doloroso. Pero a través de la exposición y el juicio de las palabras de Dios, vi Su rectitud. A él no le importa si alguien tiene un estatus alto o bajo, ni sus cualificaciones o logros educativos. A Dios le importa si las personas persiguen la verdad y qué senda eligen. No importa si tienen un estatus alto o si sus logros académicos y reputación son importantes, si no aman la verdad y le tienen aversión, son despreciables a los ojos de Dios. Dios valora a quienes persiguen y obtienen la verdad, aunque no tengan estatus. Aprendí que no importa cuántas personas me apoyan y elogian ni lo alto que sea mi estatus, si no puedo someterme a Dios y cumplir el deber de un ser creado, soy completamente inútil.

Luego, me pregunté por qué a pesar de saber claramente que tenía un punto de vista equivocado, no podía evitar perseguir deberes que fueran más prestigiosos y me hicieran destacar. Buscando, vi un pasaje de las palabras de Dios que decía: “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). A través de la exposición de las palabras de Dios, vi que Satanás me estaba victimizando y atando a través de la fama y la ganancia, y me tenía prisionera. Desde que era joven, acepté las cosas que me inculcaban mis padres, que me enseñaban en la escuela y que impartía la sociedad secular, como “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”, “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “Los que se esfuerzan con su mente gobiernan al resto, y los que se esfuerzan con sus manos son los gobernados”. Muy pronto, estas filosofías y falacias satánicas habían arraigado en mi corazón. Esto me llevó a considerar la fama y la ganancia como los objetivos correctos en la vida, y a sentir que si los lograba, otras personas me admirarían y me apoyarían. De modo que ya fuera en la escuela, en la sociedad o en la iglesia, valoraba el rango y el estatus. Trabajé mucho para desarrollar habilidades especializadas con la esperanza de lograr un estatus y un prestigio mayores dentro del grupo. Sentía que esa era la única clase de vida que reflejaría el valor de mi existencia. Cuando no podía lograr la fama y el estatus, sentía que el futuro se veía sombrío, miserable, y era apática respecto a cumplir con mi deber. El estatus, la fama y la ganancia eran como grilletes que me controlaban todo el tiempo, por eso no podía evitar apartarme de Dios y traicionarlo. También me di cuenta de que aunque acoger a las hermanas me parecía algo vulgar, ese entorno me ayudaba a reconocer que tenía una visión falaz sobre lo que debía perseguir y a poder perseguir la verdad al cumplir con mi deber y desprenderme de los grilletes de la fama y la ganancia. Una vez que comprendí las buenas intenciones de Dios, le agradecí desde el fondo de mi corazón y me llené de remordimiento. Le oré: “Oh Dios, gracias por establecer este entorno para revelar mi punto de vista equivocado sobre qué perseguir. Quiero arrepentirme y dejar de perseguir el estatus y la reputación. Quiero someterme y cumplir bien con mi deber”. Luego rechacé amablemente la oferta del hospital y seguí quedándome en casa y llevando a cabo mi deber.

Después, leí dos pasajes más de las palabras de Dios: “¿Qué tipo de persona quiere Dios? ¿Quiere una persona con grandeza, famosa, noble o increíble? (No). Entonces, ¿qué tipo de persona quiere Dios? (Alguien con los pies plantados con firmeza en el suelo que cumple con su rol de ser creado). Sí, ¿y qué más? (Dios quiere una persona honesta que lo tema y evite el mal, y se someta a Él). (Alguien que permanezca junto a Dios en todos los asuntos, que se esfuerce por amar a Dios). Esas respuestas son también correctas. Se trata de alguien con Su mismo corazón y Su misma mente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Un carácter corrupto solo se puede corregir aceptando la verdad). “En última instancia, que las personas puedan alcanzar la salvación no depende del deber que lleven a cabo, sino de si pueden comprender y obtener la verdad y de si son capaces de finalmente someterse a Dios por completo, de ponerse a merced de Su instrumentación, no tener consideración hacia su propio futuro y sino, y convertirse en seres creados aptos. Dios es justo y santo y estos son los estándares que usa para medir a toda la humanidad. Recuerda: estos estándares son inmutables. Fíjalos en tu mente y no pienses en ningún momento en buscar otra senda para perseguir algo que no es real. Los requisitos y las pautas que Dios tiene para todos los que desean alcanzar la salvación son inalterables para siempre. Son los mismos seas quien seas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Me di cuenta de que Dios no quiere personas nobles. Él quiere personas que puedan cumplir bien con el deber de un ser creado con los pies bien asentados en la tierra. Yo tenía cierta identidad y estatus en el mundo secular. Sin embargo, mi comprensión de la verdad era demasiado superficial. Ser líder u obrero o hacer tareas relacionadas con textos requiere comprensión de la verdad y no puede hacerse solo por tener estatus, conocimiento y educación. Debería ser sensata y cumplir con cualquier deber que sea capaz de realizar. Como mi casa era adecuada para acoger, debería alojar a las hermanas de una manera razonable y hacer todo lo posible por perseguir la verdad. Esa era la razón que debería poseer. No importa qué deber llevemos a cabo; aunque los títulos y las tareas sean diferentes, la identidad y la esencia de un ser creado no cambian. Antes tenía una opinión exagerada de mí misma y me creía muy noble. Siempre me veía como una médica experta y renombrada, como si fuera mejor que los demás. Sentía que acoger a hermanos y hermanas tenía un estatus bajo y anhelaba un deber más prestigioso y prominente. El césped del jardín del vecino siempre me parecía más verde y no podía mantener los pies sobre la tierra y cumplir bien con mi deber. En mi corazón, incluso me oponía a Dios. Era arrogante hasta el punto de ser totalmente irracional. Pensé en Job, que era el más grande de todos los hombres de Oriente. Él tenía un estatus alto y mucho renombre, pero no se veía a sí mismo en términos del estatus ni le importaba el prestigio que le daba. Independientemente de que tuviera estatus o no, Job pudo temer y honrar a Dios. Job era racional. Aunque no puedo compararme con Job, quiero seguir su ejemplo e intentar ser un ser creado cualificado. Cuando dejé de perseguir la fama, la ganancia y el estatus, mi actitud cambió. Vi que todos los deberes son importantes y hasta indispensables. Si nadie realiza la tarea de acogida, los hermanos y hermanas no podrían tener un entorno adecuado donde sentirse tranquilos y llevar a cabo su deber. A partir de entonces, hice un esfuerzo consciente por rebelarme contra mí misma y me dediqué a preparar buenas comidas y proteger la seguridad de las hermanas para que pudieran cumplir con su deber en paz. Poco a poco, dejé de sentir una brecha de estatus entre nosotras y cantaba himnos para mí misma mientras cocinaba. Cuando terminaba mi trabajo, oraba-leía las palabras de Dios, aquietaba mi corazón y reflexionaba sobre lo que había ganado a través de mi experiencia. Luego escribía mis artículos vivenciales. Todos los días vivía una vida gratificante. Siento que esta es una manera pacífica de vivir y mi corazón se ha liberado.


32. Aprender de los fracasos ajenos

Por Daisy, Estados Unidos

En octubre de 2022 destituyeron a dos supervisores de los trabajos de video. Fue porque nuestro líder había subrayado reiteradamente la importancia de este trabajo, pero ellas nunca tenían prisa. Solo atendían los asuntos generales y no resolvían ningún problema ni participaban en realidad en la producción de videos, lo que demoraba el trabajo. Muy enojado, el líder dijo que quienes eran como ellas eran resbaladizos e irresponsables, se libraban del trabajo y no eran aptas para ser supervisoras, por lo que las destituyó inmediatamente. Me impactó escuchar esto. Creía que cumplían con su deber con normalidad. Aunque eran un poco ineficaces y pasivos y no llevaran una carga, eso no era un gran problema. Todo el mundo era así en cierto punto. ¿Realmente merecían ser destituidos por eso? Después, el líder nos preguntó cómo solíamos cumplir con el deber: ¿Nos presionábamos al máximo, lo dábamos todo y nos esforzábamos de verdad? ¿Procurábamos ser tan eficaces y productivos como nos fuera posible? Estas preguntas me pusieron tan nerviosa que no me atrevía a levantar la cabeza. Sabía que ni de lejos cumplía esos criterios, y oír que el líder exponía y diseccionaba a esas supervisoras diciendo que “se libraban”, “eran irresponsables en sus deberes y no tenían ninguna prisa” me puso todavía más nerviosa. Me di cuenta de que yo también cumplía así con el deber. No mucho antes, el líder me había mandado el seguimiento de los trabajos de video y, al comienzo, yo buscaba los principios, estudiaba las competencias pertinentes y pensaba en el modo de hacer rápido el trabajo. Sin embargo, días después empecé a pensar, “La producción de videos es muy compleja. Acabo de empezar y hay muchas cosas que aún no conozco; son inevitables los problemas. Haré lo que pueda. Al final, de todos modos, lo revisará el líder. Aunque haya problemas, lo entenderá”. Por tanto, cada día hacía las cosas de forma rutinaria. Hablaba de la urgencia del trabajo pero, cuando el líder no nos presionaba, nuestra eficiencia en el trabajo disminuía sin que yo me percatara. Tardábamos el doble en trabajos que podrían haberse hecho en una semana y yo dejé de hacer seguimiento al riego del que era responsable. A veces me sentía culpable, pero sentía que el trabajo no se estaba demorando demasiado, así que no me preocupaba. Más adelante, el líder me encargó otra labor y yo mantuve la misma actitud. Aunque aparentaba estar ocupada, no tenía sensación de apremio ni resolvía muchos problemas reales. A veces me preguntaba: “Si soy responsable de más trabajo, debería tener una agenda más apretada y más preocupaciones y debería sentir más estrés. ¿Por qué no me siento así? Al final del día me siento bastante relajada”. Pensé en planificar el tiempo de forma más sensata y tener una agenda más apretada para ser más eficaz y hacer más trabajo. Sin embargo, reflexioné, “Ya estoy muy ocupada. ¿Por qué me exijo tanto?”. Por tanto, deseché la idea. No sentí apremio alguno en el deber hasta que no destituyeron a aquellas dos supervisoras. El líder nos había fijado dos normas en el deber: exigirnos al máximo y darlo todo, y ser tan eficaces y productivos como nos fuera posible. Yo no estaba logrando nada de eso. En el deber era, sobre todo, escurridiza y negligente. No tenía un corazón temeroso de Dios y mucho menos lealtad. Me atenazaba un temor incalificable. Si se enteraba el líder de mi actitud, ¿sería yo la siguiente persona destituida? Si no cambiaba mis formas, podría ser revelada en cualquier momento. Me presenté ante Dios a orar, “Dios mío, últimamente soy muy escurridiza en el deber. Temo ser revelada y descartada un día. Pero ahora mismo lo que más siento en mi corazón es temor y preocupación y no conozco ni detesto realmente mi carácter corrupto. Por favor, guíame para conocerme y corregir mi estado incorrecto”.

Luego me pregunté, “¿Por qué la destitución de esas supervisoras me asustó tanto e hizo que me guardara de Dios?”. Comprendí que, en parte, era porque no podía ver la esencia de sus problemas. Como sus problemas no me parecían tan graves, no podía aceptar verdaderamente lo que les pasó. Busqué las palabras pertinentes de Dios sobre este asunto. Dice la palabra de Dios: “Todo el pueblo escogido de Dios actualmente está practicando el cumplimiento de sus deberes, y Dios utiliza el cumplimiento de los deberes por parte de las personas para perfeccionar a un grupo y descartar a otro. Así pues, el cumplimiento del deber es lo que revela a cada tipo de persona, y cada tipo de persona falsa, incrédula y malvada se revela y es descartada durante el cumplimiento de su deber. Los que cumplen lealmente con sus deberes son honestos; los que son sistemáticamente superficiales son gente falsa y astuta y son incrédulos; y los que causan trastornos y perturbaciones al cumplir con sus deberes son malvados y anticristos. Ahora mismo siguen existiendo una gran variedad de problemas en muchos de los que cumplen con el deber. Algunas personas son siempre muy pasivas en su deber, siempre sentados y esperando y dependiendo de los demás. ¿Qué clase de actitud es esa? Es una irresponsabilidad. La casa de Dios ha dispuesto que desempeñes un deber y, sin embargo, lo meditas durante días sin hacer ningún trabajo concreto. No se te ve nunca por el lugar de trabajo y la gente no te encuentra cuando tiene problemas que ha de resolver. No soportas carga alguna en el trabajo. Si un líder te pregunta sobre este, ¿qué vas a decirle? Ahora mismo no desempeñas ninguna clase de trabajo. Eres muy consciente de que es tu responsabilidad, pero no lo haces. ¿En qué estás pensando? ¿No haces trabajo alguno porque eres incapaz de hacerlo? ¿O solo se trata de avidez de comodidad? ¿Qué actitud tienes hacia tu deber? Solo hablas sobre letras y doctrinas y solo dices cosas que suenan bien, pero no haces ningún trabajo real. Si no quieres cumplir con tu deber, deberías dimitir. No mantengas tu posición y te quedes sin hacer nada allí. ¿Acaso hacer eso no es infligir daño al pueblo escogido de Dios y comprometer el trabajo de la iglesia? Por la forma en la que hablas, pareces entender todo tipo de doctrina, pero cuando se te pide que cumplas con un deber, eres superficial, y no eres en absoluto concienzudo. ¿Es eso gastarte sinceramente por Dios? No eres sincero respecto a Dios, pero finges sinceridad. ¿Eres capaz de engañarle? En tu forma de hablar parece haber una gran fe; te gustaría ser el pilar de la iglesia y su roca. Pero cuando cumples con un deber, eres más inservible que una simple cerilla. ¿No es esto engañar a Dios con los ojos abiertos de par en par? ¿Sabes lo que pasará contigo por intentar engañar a Dios? Te desdeñará y te descartará. Todas las personas se revelan en el cumplimiento de su deber: basta con poner a una persona en un deber, y no tardará en revelarse si se trata de alguien honesto o falso, y si es o no amante de la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). La palabra de Dios lo aclaraba: aquellos que siempre son negligentes y escurridizos en sus deberes y se conforman con vivir a costa de la iglesia con lo poco que hacen tienen poca humanidad, son escurridizos y falsos por naturaleza y no se esfuerzan sinceramente por Dios. Al final, todos ellos son descartados por Dios. Me acordé de aquellas supervisoras destituidas. Se encargaban de un trabajo importantísimo, pero solo asumieron el puesto de “supervisor”. No llevaban una carga en sus corazones y cumplían rutinariamente con el deber sin examinar por qué era su trabajo tan ineficaz, qué problemas tenían otros en el deber, ni la forma en que ellas debían orientar o seguir el trabajo. Los demás no hacían más que recordarles que fueran más activos, que planificaran el trabajo con sensatez y aumentaran su eficacia. Prometían hacerlo, pero no cambiaban en nada. Eran pasivos y había que presionarlos para que trabajaran. En concreto, una de ellas hablaba bien y tenía don y aptitud, pero, después de más de un mes como supervisora, ella aún no sabía lo básico del trabajo ni cómo estaban ordenados los miembros del equipo. Era muy negligente e irresponsable. Recordé lo claro que hablaba la palabra de Dios sobre las responsabilidades de los líderes y que nuestro líder nos había hablado a menudo del significado y la importancia del deber. Ellas sabían todo esto, pese a lo cual fueron negligentes. No eran gente que amara ni persiguiera la verdad y no tenían corazones temerosos de Dios para nada. Me acordé de que Dios dijo: “Si no te tomas en serio las comisiones de Dios, lo estás traicionando de la forma más grave. En esto eres más lamentable que Judas y debes ser maldecido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Antes creía que solo aquellos que se negaban a hacer sus deberes o que los abandonaban estaban traicionando a Dios, pero en las palabras de Dios descubrí que, cuando la iglesia da una tarea importante a una persona, si es perezosa y descuidada, tiene siempre una actitud negligente y causa pérdidas en el trabajo, eso es negligencia y traición. El líder no fue duro al destituir a aquellas supervisoras. Estuvo en la línea con la palabra de Dios y los principios. Yo no había podido aceptarlo porque no veía a las personas y las cosas según la palabra de Dios, lo que hizo que me guardara de Él. ¡Era muy ignorante! Vi que mi conducta era muy parecida a la de ellas, por lo que debía reflexionar enseguida sobre mis problemas en el deber.

Más tarde, encontré las palabras de Dios relacionadas con mi estado y actitud hacia el deber para practicar y entrar en ellas. Dice la palabra de Dios: “Si no eres diligente en la lectura de las palabras de Dios y no comprendes la verdad, no puedes reflexionar sobre ti mismo; te conformarás con un mero esfuerzo simbólico y con no cometer maldades ni transgresiones, y utilizarás esto como capital. Te pasarás el día en un enredo, vivirás en estado de confusión, te limitarás a hacer las cosas según lo previsto, nunca usarás el corazón para hacer autoexamen ni te esforzarás por conocerte; siempre serás superficial. Así no cumplirás nunca con el deber a un nivel aceptable. Para poner todo tu esfuerzo en algo, primero debes poner todo tu corazón en ello; solo cuando primero pones todo tu corazón en algo puedes poner todo tu esfuerzo en ello y esmerarte. Hoy día, hay quienes han empezado a ser diligentes en el cumplimiento del deber y se han puesto a pensar en cómo llevar adecuadamente a cabo el deber de un ser creado para satisfacer el corazón de Dios. No son negativos ni perezosos, no esperan pasivamente a que lo Alto dicte órdenes, sino que toman la iniciativa. A juzgar por vuestro cumplimiento del deber, sois un poco más eficaces que antes, y aunque todavía no está a la altura, se ha dado cierto crecimiento, lo que es bueno. Sin embargo, no debéis conformaros con el estado de cosas, hay que seguir buscando, seguir creciendo; será entonces cuando cumpliréis mejor con el deber y alcanzaréis un nivel aceptable. Sin embargo, cuando algunos cumplen con el deber, nunca hacen todo cuanto está a su alcance ni lo dan todo; solo dan el 50-60 % de su esfuerzo, y únicamente actúan por inercia. Nunca son capaces de mantener un estado de normalidad. Cuando no hay nadie que los vigile ni les brinde sustento, se relajan y flaquean; cuando hay alguien que les comparte la verdad, se animan, pero si no se les comunica la verdad durante un tiempo, se vuelven indiferentes. ¿Cuál es el problema de estas constantes idas y venidas? Que así son las personas cuando no han alcanzado la verdad: todas viven por y para el entusiasmo, algo sumamente difícil de mantener. Han de tener a alguien que les predique y les hable todos los días; en cuanto no hay nadie que las riegue y provea y nadie que las sustente, se les enfría de nuevo el corazón, flaquean una vez más. Y cuando su corazón flaquea, se vuelven menos eficaces en el deber; si se esfuerzan más, la eficacia aumenta, los resultados en el cumplimiento de sus deberes mejoran y ganan más” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. En la fe en Dios, lo principal es practicar y experimentar Sus palabras). Con las palabras de Dios aprendí que debemos tomar la iniciativa para cumplir adecuadamente con nuestros deberes. Debemos estar dispuestos a esforzarnos, sufrir y pagar un precio. También debemos esmerarnos en todo lo posible, volcarnos en ello, cumplir nuestras responsabilidades y lograr resultados, y no limitarnos a engañar a los demás y actuar por inercia. Así se cumple adecuadamente con un deber. Cuando el líder me puso a cargo de los trabajos en video, al principio yo quería mejorar en el seguimiento del trabajo y estudiaba mucho las competencias y los principios pero, transcurrido un tiempo, los trabajos en video me parecieron difíciles. Acababa de comenzar, aún había muchas cosas que no sabía, y tenía que sufrir y pagar un precio, así que empecé a holgazanear y mi agenda no estaba completa. Aunque cada día parecía ocupada, no trabajaba eficazmente ni hacía tanto trabajo real. Hasta tenía tiempo de pensar en lo que comería o bebería y, cuando había tiempo, descansaba, salía a pasear o me divertía un poco. Tenía el cargo de supervisora pero holgazaneaba más que nadie en el deber. Cuando me topaba con dificultades en el trabajo, no pensaba en buscar los principios ni a alguien que entendiera y me ayudara; aspiraba a lo “suficiente” y a “más o menos”, y dejaba que el líder comprobara el resto. Como era negligente y no aspiraba a tener resultados reales en el deber, el líder siempre encontraba problemas en mi trabajo, que había que devolver para corregirlo, lo que demoraba nuestro progreso. No dedicaba todo mi esfuerzo a mi deber, y menos aún todo mi corazón. Lo hacía de forma negligente y viciada, y realmente no pagaba un precio. Aunque me esforzara un poco, no obtenía resultados reales. ¿Qué tenía eso de cumplimiento del deber? ¡Era obvio que engañaba y embaucaba a Dios! Me sentí muy culpable cuando me percaté. La iglesia me estaba formando como supervisora con la esperanza de que fuera responsable e hiciera bien el trabajo de la iglesia, pero yo holgazaneaba. La verdad, era inconcebible. Me tomaba el deber como un no creyente que trabaja para un jefe y mi desempeño no alcanzaba los estándares de mera mano de obra. Rememoré un pasaje de la palabra de Dios: “El estándar que Dios exige para el cumplimiento de tu deber es que sea ‘adecuado’. ¿Qué significa ser ‘adecuado’? Que cumple con las demandas de Dios y lo satisface. Dios es el que decide si es adecuado y si debe recibir Su aprobación. Solo entonces el cumplimiento de tu deber será adecuado. Si Dios dice que no es adecuado, es que no lo es, no importa cuánto tiempo lo lleves cumpliendo y cuán alto sea el precio que hayas pagado. ¿Qué resultado se producirá? Todo se catalogará como contribuir con mano de obra. Solo será perdonada una minoría de la mano de obra con corazones leales. Si no son leales siendo mano de obra no existe esperanza de que se les perdone. Hablando claro, los destruirá un desastre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). Con la palabra de Dios me di cuenta de que ni siquiera alcanzaba el nivel más básico de conciencia en el deber. Dios odiaba esta actitud que me hacía indigna de salvación. La destitución de aquellas dos supervisoras era un aviso para mí. Descubrí que quienes son negligentes y descuidados en sus deberes no se mantienen firmes en la iglesia. Al final son revelados y descartados. Aunque yo cumplía con un deber en la iglesia, eso no significaba que lo cumpliera adecuadamente. Si no enmendaba mi estado cuanto antes, aunque la iglesia no me descartara, Dios sí lo haría. Eso lo decide el carácter justo de Dios. Al percatarme, oré a Dios, “Dios mío, no pago un precio real en el deber, soy muy negligente y siento muchísimo arrepentimiento. Ahora me doy cuenta de lo peligroso de mi estado y de que no puedo seguir teniendo esta actitud hacia el deber. Quiero arrepentirme dignamente y cumplir mi deber lo mejor posible”.

Luego, me pregunté, “Sé lo importantes que son mis responsabilidades, pero normalmente no puedo evitar holgazanear y no quiero pagar un precio en el deber. ¿Cuál es el motivo?”. Leí la palabra de Dios: “¿Qué tipo de manifestaciones y características muestran aquellos que son excesivamente vagos? En primer lugar, hagan lo que hagan, actúan de forma superficial, pierden el tiempo, van a un ritmo pausado, descansan y procrastinan siempre que sea posible. En segundo lugar, ignoran el trabajo de la iglesia. Para ellos, quien quiera preocuparse por tales cosas puede hacerlo. Ellos no lo harán. Cuando se preocupan por algo, es en aras de su propia fama, ganancia y estatus, pues a ellos solo les importa poder disfrutar de los beneficios del estatus. En tercer lugar, se apartan de las dificultades en su trabajo; son incapaces de aceptar que este sea siquiera un poco agotador, se muestran muy resentidos si lo es y son incapaces de afrontar dificultades o de pagar un precio. En cuarto lugar, son incapaces de perseverar en cualquiera que sea el trabajo que hagan, siempre abandonan a medio camino y no llegan hasta el final en nada. Si están momentáneamente de buen humor, podrían hacer algo de trabajo por diversión, pero si algo requiere un compromiso a largo plazo y les mantiene ocupados, requiere pensar mucho y su carne se fatiga, con el tiempo empiezan a quejarse. Por ejemplo, algunos líderes están a cargo del trabajo de la iglesia, y al principio lo ven como algo nuevo y fresco. Están muy motivados con su enseñanza de la verdad y cuando ven que los hermanos y las hermanas tienen problemas, son capaces de ayudarlos y de resolverlos. No obstante, después de dedicarle empeño durante un tiempo, el trabajo de liderazgo les empieza a parecer demasiado agotador y se vuelven negativos; quieren cambiar a un trabajo más fácil y no están dispuestos a afrontar dificultades. Tales personas carecen de perseverancia. En quinto lugar, otra característica que distingue a las personas vagas es su falta de voluntad para hacer trabajo real. En cuanto empiezan a sufrir en sus propias carnes, inventan excusas y evaden su trabajo y lo eluden, o bien se lo pasan a otro. Y cuando esa persona termina el trabajo, ellos se llevan el mérito con total desvergüenza. Estas son las cinco características principales de las personas vagas. Deberíais observar si hay tales personas vagas entre los líderes y obreros de las iglesias. Si encontráis a una, se la debería destituir de inmediato. ¿Las personas vagas pueden hacer una buena labor como líderes? Con independencia del calibre que tengan o de su calidad humana, si son vagas, no podrán hacer bien su trabajo, y retrasarán tanto este como las cuestiones importantes. El trabajo de la iglesia es polifacético, cada aspecto de este conlleva muchas minuciosas tareas y requiere compartir la verdad para resolver los problemas a fin de que se haga bien. Por tanto, los líderes y obreros deben ser diligentes —tienen que hablar y trabajar mucho a diario para garantizar la eficacia del trabajo—. Si hablan o hacen demasiado poco, no se obtendrán resultados. Por tanto, si un líder o un obrero es una persona vaga, en realidad, son falsos líderes e incapaces de hacer trabajo real. Las personas vagas no hacen trabajo real, ni mucho menos acuden ellas mismas a los lugares de trabajo y no están dispuestas a resolver problemas ni a involucrarse en un trabajo específico. No entienden ni comprenden lo más mínimo los problemas de ningún trabajo. Simplemente tienen una idea superficial y vaga en su cabeza a partir de escuchar lo que han dicho los demás, y salen del paso solo predicando un poco de doctrina. ¿Podéis discernir a este tipo de líder? ¿Sois capaces de identificar que son falsos líderes? (En cierta medida). Las personas vagas actúan por inercia en todos sus deberes. Sea cual sea el cometido, carecen de perseverancia, trabajan a trompicones y se quejan cada vez que padecen dificultades, al tiempo que profieren agravios interminables. Insultan a todos los que las critican o las podan, como una arpía que suelta insultos por la calle; siempre quieren descargar su ira sobre los demás y no quieren hacer su deber. ¿Qué muestra el hecho de que no quieran hacer su deber? Muestra que no llevan una carga, no quieren asumir responsabilidades y son personas vagas. No quieren padecer dificultades ni pagar el precio. Esto se aplica especialmente a los líderes y obreros; si no soportan una carga, ¿pueden cumplir las responsabilidades de los líderes y obreros? En absoluto” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Al meditar la palabra de Dios, entendí por qué me faltaba perseverancia en el deber y por qué, tras un breve arrebato de celo, ya no quise pagar un precio por él. Principalmente, porque era muy perezosa y anhelaba en exceso la comodidad carnal. No aspiraba a la eficacia en el trabajo. Si ningún líder me presionaba o podaba, no tenía prisa. En particular, cuando encontraba algunos problemas en el trabajo, no estaba nada dispuesta a dedicarles energía mental, siempre daba rienda suelta a mis deseos con la excusa de que acababa de empezar y le pasaba los problemas al líder. Pensaba para mis adentros, “Debemos divertirnos mientras sigamos vivos. Por muy urgente que sea el trabajo, no debemos maltratarnos ni fatigarnos. Mientras no sea descartada, me conformo con esforzarme un poco y hacer algo de trabajo”. Como nunca aspiraba a progresar, eso significaba que mejoraba muy despacio. Pensé en mis hermanos y hermanas: algunos dedicaban mucho tiempo y energía a terminar sus tareas y siempre se concentraban en el deber. Ni siquiera después de acabar el trabajo dejaban de rumiar sobre si este contenía errores y sobre cómo podían hacerlo mejor. No pensaban más que en cómo cumplir bien con el deber. Hacían un trabajo correcto, tenían humanidad y eran leales a sus deberes. Recibían fácilmente la guía del Espíritu Santo en el trabajo y, con el tiempo, mejoraban y cosechaban avances. Sin embargo, a mí me había puesto la iglesia a cargo de los trabajos en video, pero no tenía conciencia; mi punto de vista sobre la búsqueda era como el de un animal. Cuando tenía tiempo, pensaba en mis deseos carnales y para nada en mi deber. Tenía un puesto, pero no hacía un trabajo real, lo que no solo nos impedía lograr buenos resultados sino que, además, demoraba el trabajo. ¡Qué egoísta y despreciable era! De continuar así, no podría asumir trabajo alguno, no lograría nada y estaría destinada a que Dios me descartara. Me presenté ante Dios a orar, “Dios mío, mi naturaleza ruin es gravísima. Soy irresponsable y escurridiza en un trabajo tan importante y carezco de un corazón temeroso de Dios. Antes ya sabía que mi ruindad era grave, pero realmente no la detestaba. Ahora sé esto. Dios mío, quiero transformarme. Enmendar mi actitud y mis opiniones hacia mi deber y hacerlo adecuadamente. Te pido que me guíes para corregir mi carácter corrupto y vivir con un poco de semejanza humana”.

Después, recordé otro pasaje de las palabras de Dios que había leído: “Como mínimo, debes tener la conciencia tranquila al hacer tu deber y debes al menos ser merecedor de tus tres comidas diarias y no gorronear. Esto se llama tener sentido de la responsabilidad. Tengas mucho o poco calibre, y comprendas o no la verdad, en cualquier caso, debes tener esta actitud: ‘Ya que se me ha asignado este trabajo, debo tomármelo en serio, debo convertirlo en mi preocupación y debo usar todo mi corazón y todas mis fuerzas para hacerlo bien. En cuanto a si sé hacerlo a la perfección o no, no puedo atreverme a dar una garantía, pero mi actitud es que haré todo lo posible por desempeñarlo bien y, desde luego, no seré superficial al respecto. Si surge un problema en el trabajo, debo asumir la responsabilidad en ese momento, asegurarme de aprender una lección de ello y cumplir bien con mi deber’. Esta es la actitud correcta. ¿Tenéis vosotros esa actitud? Algunas personas dicen: ‘No tengo que hacer necesariamente un buen trabajo en la tarea que se me ha asignado. Haré solo lo que pueda y el producto final será el que sea. No tengo que cansarme mucho ni atormentarme con preocupaciones si hago algo mal, y tampoco soportar tanto estrés. ¿Qué sentido tiene fatigarme tanto? Después de todo, siempre trabajo y no gorroneo’. Este tipo de actitud hacia el propio deber es irresponsable. ‘Si me apetece trabajar, trabajaré algo. Me limitaré a hacer lo que pueda y el producto final será el que sea. No hay que tomárselo tan en serio’. Estas personas no tienen una actitud responsable hacia su deber y carecen de sentido de la responsabilidad. ¿Qué tipo de persona sois? Si sois del primer tipo de persona, sois alguien con razón y humanidad. Si pertenecéis al segundo tipo, no sois diferentes a los falsos líderes que acabo de diseccionar. Solo os pasáis los días sin hacer nada. ‘Evitaré las fatigas y las dificultades y simplemente lo pasaré mejor. Incluso si un día me despiden, no habré perdido nada. Al menos, me habré beneficiado del estatus durante unos días, para mí no será una pérdida. Si me eligen líder, así es como actuaré’. ¿Qué os parece la mentalidad de este tipo de personas? Son incrédulas que no persiguen la verdad ni lo más mínimo. Si de veras tienes sentido de la responsabilidad, eso prueba que tienes conciencia y razón. No importa lo grande o lo pequeña que sea la tarea, no importa quién te la asigne, si la casa de Dios te la encomienda o un líder u obrero de la iglesia te la asigna, tu actitud debería ser: ‘Dado que se me ha asignado este deber, es la exaltación y la gracia de Dios. Debería hacerlo bien, conforme a los principios-verdad. Pese a tener solo un calibre promedio, quiero asumir esta responsabilidad y dar todo de mí para hacerlo bien. Si hago un trabajo deficiente, debería responsabilizarme de ello, y si hago un buen trabajo, esto no es atribuirme el mérito. Esto es lo que debo hacer’. ¿Por qué digo que la forma en que una persona trata su deber es una cuestión de principios? Si de verdad tienes sentido de la responsabilidad y eres una persona responsable, entonces serás capaz de encargarte del trabajo de la iglesia y cumplir bien el deber que te corresponde. Si te tomas tu deber a la ligera, tu visión sobre la creencia en Dios no es correcta, y tu actitud hacia Él y hacia tu deber es problemática” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Con la palabra de Dios comprendí que la gente responsable actúa diligentemente. Sin importar si le gusta el trabajo ni si se le da bien, e independientemente de su aptitud, lo aborda con honestidad y da seriamente lo mejor de sí para llevarlo bien a cabo. Estas personas son de palabra y confiables, y pueden recibir el visto bueno de Dios. En cambio, si una persona accede a asumir un deber, pero solo hace lo suficiente para quedar bien y no hace nada real y no busca resultados ni eficacia, es como los gandules y ociosos del mundo. Es poco confiable e informal. Así había cumplido yo con mi deber. Siempre consideraba la carne y rara vez practicaba la verdad. Cada vez vivía con menos semejanza humana. Tenía que corregir mi actitud hacia el deber. Sin tener en cuenta mi capacidad de trabajo, la iglesia me había confiado esta tarea, así que debía intentar darlo todo para hacerla bien y dedicarle toda mi energía. Ahora es un momento crucial para cumplir con el deber. Si seguía haciendo menos de lo que podía y esperaba a que acabara la obra de Dios para esforzarme más, sería demasiado tarde para arrepentirme. Tras pensarlo, cambié mi agenda con el objetivo de hacer todo el trabajo que pudiera. Cuando tenía ganas de ser perezosa, oraba a Dios y pensaba sobre Sus palabras, lo que me permitía estar vigilante y ser capaz de rebelarme contra la carne. Le oraba antes de cada tarea para pedirle que escrutara mi corazón, mientras procuraba hacer un buen trabajo y no actuar por pura inercia. Esta práctica me hace sentir mayor tranquilidad.

Aunque quería cumplir adecuadamente con el deber, a veces me quedaba corta. Por ejemplo, un día estaba echando un vistazo al trabajo de riego; había un nuevo fiel que todavía tenía muchas nociones religiosas que el regador me pidió que ayudara a corregir. Al principio, me dieron ganas de emplearme a fondo para ayudar, sin importar cuánto lograra. Pero, cuando realmente hablé con el nuevo fiel, yo solo tenía un conocimiento disperso de algunos problemas y no podía enseñarle con claridad. No pude evitar pensar, “Tengo un entendimiento superficial de la verdad; esto es todo cuanto puedo lograr. De todos modos, el líder hará seguimiento de esto. Que resuelva él estos problemas”. No obstante, el líder estaba ocupado y no podía venir, así que resolverlos era cosa nuestra. Supe que detrás de esta situación estaba la intención de Dios. Antes elegía tareas fáciles y simples en el deber y no me exigía al máximo ni lo daba todo en él. Esta vez no podía considerar la carne ni buscar la comodidad. Tenía que hacer todo lo posible sin importar qué fuera capaz de lograr. Luego, mi hermana compañera y yo buscamos al regador para hablar con él, y buscamos palabras de Dios y videos evangélicos relacionados con las nociones religiosas del nuevo fiel. Tras cierto debate, a todos nos quedó más claro este aspecto de la verdad y, al final, se resolvieron los problemas del nuevo fiel. Con esta experiencia, ví que puede que algunas cosas parezcan difíciles pero, si confío en Dios y de verdad pago un precio, puedo lograr resultados. Si me esfuerzo y, pese a ello, no llego, tendré la conciencia tranquila.

A base de fijarme en los fracasos de algunos hermanos y hermanas a mi alrededor, he aprendido algunas lecciones, reflexionado sobre mi actitud hacia el deber y visto lo lejos que estaba de cumplirlo adecuadamente. Y comprobé lo arraigada que estaba mi naturaleza ruin. Aunque ahora me arrepiento, todavía estoy lejos de las exigencias de Dios. ¡A partir de ahora, tengo que aceptar el escrutinio de Dios y procurar cumplir adecuadamente con mi deber!


33. Ser reasignada en el deber me reveló

Por Briana, Estados Unidos

Hacía videos en la iglesia pero, durante un tiempo, como no hubo mucho que hacer, el líder me reasignó a regar a nuevos fieles. Luego, por necesidades del trabajo de video, me enviaron nuevamente a hacer videos y después, cuando el trabajo volvió a mermar, me volvieron a enviar a regar nuevos fieles. Me reasignaron ida y vuelta de esta forma dos veces. Luego, una hermana me dijo: “¡Solo vas donde sea que te necesitan!”. Entonces no le di importancia pero, menos de un mes después, el trabajo de video menguó de nuevo y no pude evitar comenzar a preocuparme de que enseguida no nos haría falta tanta gente y a mí me devolverían al riego de nuevos fieles. Se me hacía un nudo en la garganta al pensarlo. ¿Por qué era tan inútil? En cuanto había algo menos de trabajo y hacía falta menos gente, era a mí a la que trasladaban. Era prescindible en el equipo. Si, en efecto, volvían a reasignarme, ¿qué opinarían los otros de mí? ¿Se preguntarían por qué siempre me reasignaban a mí, y no a otra gente? Creerían que era porque no servía para nada y no tenía un cargo importante en el equipo. Me inquietaban mucho estas ideas y no quería afrontar esa situación.

Una vez, estábamos debatiendo unos problemas de video y todo el mundo intervenía con su opinión; era un debate dinámico. Sin embargo, yo no tenía buenas ideas ni nada que decir, ni siquiera tras pensarlo mucho. Confusa, me quedé callada. Todos estaban colaborando, pero yo no aportaba nada. Me sentía como si no existiera. Pensé: “Esto no puede ser. Tengo que decir algo. Tengo que compartir algo perspicaz para que no me ignoren”. Me devané mucho los sesos y finalmente logré expresar una idea, pero nadie estuvo de acuerdo. Me sentí abochornada. Pensé: “¡Qué vergüenza! ¿Qué opinarán de mí?”. Como llevaba ocho meses sin hacer trabajos de vídeo, mis competencias profesionales y mi comprensión de los principios estaban peor que cuando había dejado el equipo. Me había quedado más atrás que los demás. Las competencias a la hora de hacer videos solo se pueden mejorar con el estudio constante. Los demás habían estado haciendo el trabajo de video todo el tiempo y su comprensión de las destrezas y los principios no había dejado de mejorar, mientras que yo había pasado un tiempo aquí y un tiempo allá. No había practicado mucho tiempo en ningún sitio, así que no era especialmente hábil en ningún campo. En cuanto había menos trabajo, yo era la primera en salir. Estaban bien tanto conmigo como sin mí. Por el volumen de trabajo, creía que el supervisor podría regresarme en cualquier momento al riego de los nuevos fieles. Esa idea me inquietaba mucho y no pude evitar llorar. Me pregunté: “¿Por qué me pasa siempre esto?”. Algunos del equipo tenían competencias profesionales, otros eran hábiles, otros más tenían experiencia y llevaban un tiempo en este deber, otros eran muy eficientes… Todos destacaban de uno u otro modo, pero en lo que se refería a mí, mi aptitud no era tan buena como la de ellos, no era tan hábil y siempre iba un paso por detrás de ellos. Cuando se aligeraba el trabajo y hacía falta menos gente, naturalmente, yo era la primera a la que reasignaban. Si tuviera su aptitud y sus competencias profesionales, no me reasignarían todo el tiempo pero, por desgracia, no las tenía. ¿Por qué no era tan hábil como los demás? Cuanto más pensaba de esta forma, más triste me sentía, y empecé a malinterpretar a Dios.

Luego, aunque estuviera cumpliendo mi deber, no me sentía motivada. Seguía la rutina establecida en todo, y me conformaba con lo que sea que terminara. No pensaba en trabajar más eficientemente para lograr más cosas. No hacía lo posible por resolver los problemas que me encontraba. Al no saber cuánto estaría en el equipo, dejaba estar las cosas. En esa época estaba muy nerviosa cada vez que venía a hablarme el líder del equipo, pues creía que iba a comentarme una reasignación de mi deber. Se me aceleraba el corazón hasta saber que era una conversación normal de trabajo. Esto ocurría una y otra vez, lo que hacía que cada día fuera agotador. Dormía lo suficiente, pero no paraba de dar cabezadas en mis devociones, y no estaba ganando esclarecimiento de las palabras de Dios. Consciente de mi estado incorrecto, me apresuré a presentarme ante Dios a orar, buscar y reflexionar sobre mi problema. Después leí un pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a comprenderme. Dios Todopoderoso dice: “¿Cuáles son vuestros principios para comportaros? Debéis comportaros conforme a vuestro puesto, buscar el lugar adecuado para vosotros y cumplir el deber que os corresponde; solo alguien así posee razón. A modo de ejemplo, hay personas que dominan ciertas competencias profesionales y captan los principios, y son ellas las que deberían asumir la responsabilidad y hacer las revisiones finales sobre ese tema; hay personas que pueden brindar ideas y percepciones, inspirando a los demás y ayudándoles a cumplir mejor con su deber, y, luego, deberían ser ellas las que brindasen ideas. Si eres capaz de encontrar el lugar indicado para ti y de trabajar en armonía con tus hermanos y hermanas, estarás cumpliendo con tu deber; esto es lo que significa comportarte conforme a tu puesto. En principio, puede que solo seas capaz de aportar algunas ideas, pero si tratas de ofrecer algo más y terminas haciendo un gran esfuerzo, pero sigues sin lograrlo, y, luego, cuando alguien aporta esas cosas, te sientes incómodo, no estás dispuesto a escuchar y tu corazón está acongojado y constreñido y te quejas sobre Dios y dices que es injusto, entonces eso es ambición. ¿Cuál es el carácter que engendra ambición en una persona? El carácter arrogante engendra ambición. Estos estados pueden, sin duda, surgir en vosotros en cualquier momento, y si no buscáis la verdad para resolverlos y no tenéis entrada en la vida y no podéis cambiar en este sentido, entonces el nivel de aptitud y pureza con el que cumplís con vuestros deberes será bajo, y los resultados tampoco serán muy buenos. Esto es no cumplir con vuestro deber de un modo satisfactorio y significa que Dios no ha obtenido gloria de vosotros. Dios ha dado a cada persona diferentes talentos y dones. Algunas personas tienen talentos en dos o tres áreas; algunas tienen talento en un área y, otras, no tienen talento alguno; si podéis abordar estas cuestiones de manera correcta, entonces tienes sentido. Una persona con sentido sabrá encontrar su lugar, comportarse de acuerdo con este y cumplir bien con su deber. Una persona que jamás puede encontrar su lugar es una persona que siempre tiene ambición. Siempre buscan estatus y ganancia. Nunca están satisfechos con lo que tienen. A fin de obtener más ganancias, tratan de tomar todo lo que pueden; siempre aspiran a satisfacer sus deseos extravagantes. Piensan que si tienen dones y son de buen calibre, deberían disfrutar de más gracia de Dios, y que albergar algunos deseos extravagantes no es un error. ¿Este tipo de persona tiene sentido? ¿No es una desvergüenza tener siempre deseos extravagantes? Quien tiene conciencia y razón se da cuenta de que es una desvergüenza. Las personas que entienden la verdad no hacen estas tonterías. Si esperas cumplir con tu deber con lealtad para retribuir el amor de Dios, eso no es un deseo extravagante. Esto se ajusta a la conciencia y a la razón de la humanidad normal. Esto hace feliz a Dios. Si de verdad deseas cumplir bien con tu deber, lo primero que debes hacer es encontrar el puesto adecuado para ti, y luego hacer todo lo posible con todo tu corazón, con toda tu mente, con todas tus fuerzas, y hacerlo lo mejor que puedas. Eso es acorde al estándar, y cumplir de esa manera con el deber tiene una dosis de pureza. Esto es lo que un verdadero ser creado debería hacer” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Las palabras de Dios me enseñaron que me sentía abatida porque no se habían cumplido mis ambiciones y deseos. Los otros no me admiraban ni valoraban, y yo no era capaz de cambiar mis circunstancias, por lo que malinterpretaba y culpaba a Dios con la sensación de que lo que Él me dio no era suficiente. Me habían reasignado dos veces de deber porque había disminuido el trabajo, y era posible que tuviera que afrontar una tercera reasignación menos de un mes después de mi regreso. En esta situación, creía que era la peor del equipo, la prescindible, y que mi existencia no tenía valor alguno. No podía admitir esta realidad y estaba triste. En los debates de trabajo, como no quería parecer demasiado inferior, me devanaba los sesos e intentaba expresar opiniones valiosas y perspicaces, pero echaban por tierra mis sugerencias y me sentía totalmente humillada. Y, al ver lo inferiores que eran mis competencias a las del resto, me quedaba mal y disgustada. Pensaba que no era hábil en nada porque no paraban de reasignarme de deber y que allá donde iba era el último eslabón y podían reasignarme en cualquier momento. Me comparaba en secreto con los demás. Para mí, todos tenían puntos fuertes y sobresalían en un área determinada, yo era inferior en todos los sentidos y, además, tenía un gran defecto: ser lenta en todo. Reacia a afrontar esa realidad, culpaba a Dios por no darme una buena aptitud. Me sentía abatida y agraviada, me faltaba empuje en el deber. Pero, en realidad, Dios da a cada cual diferentes dones, fortalezas y aptitudes. Nos predestina para hacer distintos deberes; todo está bajo Su soberanía y arreglado por Él. Las personas con razonamiento tienen un corazón sumiso. Ocupan lugares y desempeñan sus funciones. Pero yo no me sometía en absoluto; no estaba dispuesta a ser menos. Perseguía un lugar en el corazón de los demás, y su respeto y admiración, y me volvía negativa y holgazaneaba cuando no lo lograba. ¡En verdad carecía de toda razón! Dios no me dio una gran aptitud, pero tampoco me exigía mucho. Solo quería que yo encontrara el lugar correcto y que lo diera todo en el deber. Con que hiciera lo que pudiera, bastaba. Pero yo era muy arrogante y carente de razón. No se me daba bien nada y no quería afrontar la realidad. Albergaba alocadas ambiciones de éxito repentino y de ganarme la estima de otra gente. Por ello, gastaba mucha energía, pero nunca lo lograba, y me sentía negativa. Me atormentaba yo sola.

Más tarde, me preguntaba: “¿Por qué envidio siempre los dones y fortalezas de otros? ¿Por qué intento siempre ganarme un lugar en el corazón de la gente y no quiero quedarme atrás? ¿Cuál es la causa profunda de esto?”. En mi búsqueda encontré estas palabras de Dios: “Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Por eso, para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia. […] Si les parece que no tienen reputación, ganancias ni estatus, que nadie los admira ni los estima ni los sigue, se sienten muy decepcionados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y se dicen a sí mismos: ‘¿Es la fe en dios un fracaso? ¿Es inútil?’. A menudo reflexionan sobre estas cuestiones en su corazón, sobre cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, con el fin de que la gente los escuche cuando hablan, los apoye cuando actúen y los siga adondequiera que vayan, de forma que tengan la última palabra en la iglesia y fama, ganancias y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios desenmascara que los anticristos valoran mucho el prestigio y el estatus. En todo lo que hacen tienen en cuenta su lugar entre los demás. Hacen del prestigio y del estatus su vida y su objeto de búsqueda. Si no tienen prestigio ni admiración de nadie, se sienten abatidos al punto de perder todo interés por las cosas. ¿No actuaba yo así? Cuando reasignaban mi deber una y otra vez, creía haberme convertido en alguien prescindible, marginal, sin estatus, aparentemente intrascendente, así que me sentía muy molesta. Al debatir asuntos, no tenía ideas valiosas que aportar y nadie aceptaba mis opiniones. Creía ser la peor del equipo, que nadie me valoraba o respetaba, y me parecía que mi presencia no tenía valor alguno. Me volví débil y negativa, y malinterpretaba y culpaba a Dios. Hice del estatus y del prestigio mi vida, y me sentía negativa y holgazaneaba y me faltaba motivación cuando no los conseguía. Me importaban demasiado estas cosas. Iba siempre en pos de ellas porque era presa de la influencia de venenos satánicos como “Llega a la cima”, “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “El hombre siempre debe esforzarse por ser mejor que sus coetáneos”. Me parecía que eran los objetivos vitales más legítimos y que ir en pos de ellos implicaba tener aspiraciones. En la escuela me esforcé mucho. En secundaria y bachillerato solía ser la primera de la clase en los exámenes. Era muy popular y solían elogiarme mis compañeros y profesores. Me sentía enormemente satisfecha. Tras ingresar en la iglesia y asumir un deber, seguí viviendo con esos venenos satánicos y me importaba mucho mi lugar en el corazón de otras personas, así que siempre intentaba conseguir que me admiraran. Aunque no fuera líder de equipo ni supervisora, tenía que ser alguien importante a quien vieran con buenos ojos. Cuando no lograba fama y estatus y no se cumplían mis ambiciones, me quejaba de la soberanía y los arreglos de Dios y estaba descontenta con ellos. No me atrevía a decir nada, pero en mi corazón me oponía a Dios y me volvía negativa y holgazaneaba en mi deber. Vivir con esos venenos satánicos no me acarreaba más que tristeza y sufrimiento, y me había ubicado en el lado opuesto a Dios y razonaba y negociaba con Él, y hasta dudaba de Su justicia y me oponía a Él sin darme cuenta. A ese paso, ofendería el carácter de Dios y Él me descartaría. Recordé unas palabras de Dios: “La gente debe asegurarse de no tener ambiciones ni sueños vanos, no buscar la fama, el beneficio y el estatus ni destacar entre la multitud. Es más, no deben intentar ser una persona con grandeza o sobrehumana, superior entre los hombres y haciendo que los demás la adoren. Ese es el deseo de la humanidad corrupta, y es la senda de Satanás; Dios no salva a tales personas. Si las personas buscan sin cesar la fama, el beneficio y el estatus sin arrepentirse, entonces no existe cura para ellas, y solo hay un desenlace posible: ser descartadas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Antes, yo nunca me daba cuenta de la gravedad de las consecuencias de perseguir la reputación y el estatus. Pensaba que no cometería grandes maldades como un anticristo, que no trastornaría la labor de la iglesia y que, a lo sumo, solo me sentía negativa, débil y molesta cuando no me ganaba la admiración ajena. Pero luego vi que no era para nada así. A primera vista no parecía que hubiera hecho nada muy malvado, pero estaba insatisfecha con la situación dispuesta por Dios y siempre me quejaba. En el fondo, me oponía a Dios. ¡Me resistía a Dios! Me acordé de una hermana con quien había trabajado. Al principio era entusiasta en el deber, y la eligieron líder, pero luego la reasignaron y perdió estatus. Siempre estaba negativa por no poder ganarse la admiración de los demás, y al final traicionó a Dios y se marchó. Claramente, es muy peligroso para las personas estar siempre persiguiendo el prestigio y el estatus y cuando no se cumplen sus ambiciones, se vuelven negativas y malinterpretan y culpan a Dios. Se resisten a Dios, e incluso lo traicionan. En ese punto entendí que mi estado era de peligro. No quería seguir rebelándome contra Dios y resistiéndome a Él, sino despojarme de las limitaciones del prestigio y el estatus.

En mis devociones, un día, leí un par de pasajes de las palabras de Dios: “Cuando Dios requiere que las personas cumplan bien con su deber, no les está pidiendo completar cierto número de tareas o realizar alguna gran empresa, ni desempeñar ningún gran proyecto. Lo que Dios quiere es que la gente sea capaz de hacer todo lo que esté a su alcance de manera práctica y que viva según Sus palabras. Dios no necesita que seas grande o noble ni que hagas ningún milagro, ni tampoco quiere ver ninguna sorpresa agradable en ti. Dios no necesita estas cosas. Lo único que Dios necesita es que practiques con constancia según Sus palabras. Cuando escuches las palabras de Dios, haz lo que has entendido, lleva a cabo lo que has comprendido, recuerda bien lo que has oído y entonces, cuando llegue el momento de practicar, hazlo según las palabras de Dios. Deja que se conviertan en tu vida, tus realidades y en lo que vives. Así Dios estará satisfecho” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). “Si Dios te hizo necio, entonces tu necedad tiene sentido; si te hizo brillante, entonces tu brillantez tiene sentido. Cualesquiera que sean los talentos que Dios te conceda, cualesquiera sean tus puntos fuertes, sea cual sea tu coeficiente intelectual, todo tiene un propósito para Dios. Todas estas cosas fueron predestinadas por Dios. Él ordenó hace mucho tiempo el papel que desempeñas en tu vida, el deber que cumples. Hay personas que se dan cuenta de que otros tienen puntos fuertes que ellas no y están insatisfechas. Quieren cambiar las cosas aprendiendo más, viendo más y siendo más aplicadas. Pero lo que pueden lograr con su diligencia tiene un límite y no pueden superar a los que tienen dones y experiencia. Por mucho que te esfuerces, es inútil. Dios ha ordenado lo que vas a ser y nadie puede hacer nada por cambiarlo. Debes esforzarte en aquello en lo que seas bueno. Sea cual sea el deber para el que eres apto, ese es el que debes realizar. No trates de meterte a la fuerza en campos ajenos a tus habilidades y no envidies a los demás. Cada uno tiene su función. No pienses que puedes hacerlo todo bien, o que eres más perfecto o mejor que los demás, ni desees reemplazar a otros y jactarte. Ese es un carácter corrupto. Hay quienes piensan que no saben hacer nada bien y que no tienen ninguna habilidad. Si ese es el caso, limítate a ser una persona que escuche y se someta de manera sensata. Haz lo que puedas y hazlo bien, con todas tus fuerzas. Con eso es suficiente. Dios quedará satisfecho” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Con las palabras de Dios descubrí que Su intención no es que lleguemos a ser importantes. Espera que nos manejemos y cumplamos nuestros deberes en función de nuestros lugares y que, de manera razonable, nos centremos en practicar Sus palabras y seamos seres creados obedientes. Sean cuales sean nuestras aptitudes y nuestras capacidades profesionales, están todas bajo la soberanía y los arreglos de Dios. Tenía que aprender a aceptar y someterme, aprovechar todo cuanto Dios me había dado en función de mis fortalezas y hacerlo lo mejor posible. Mis competencias no eran tan buenas como las de los otros, pero no era incapaz de hacer el trabajo. Ya que la iglesia me había dispuesto ese deber, tenía que darlo todo con los pies en la tierra y hacer lo que pudiera. Al debatir el trabajo, solo tenía que hablar de cosas que comprendiera. Si no tenía ideas o no conocía los principios, tenía que buscar y hablar con los demás, escuchar sus ideas y aprender de sus fortalezas para compensar mis debilidades. Al pensarlo, se me iluminó el corazón y tuve una senda y un rumbo de práctica. Antes, me parecía vergonzoso que me reasignaran. Cuando sucedía, creía que eso demostraba que yo era la peor, así que no sabía abordarlo correctamente. Ahora que lo pienso, era un problema con mi perspectiva. Dios da a cada cual diferentes dones, fortalezas, aptitudes y exige cosas distintas a cada persona. Es verdad que mis competencias no eran muy buenas por lo que, cuando el equipo no tenía tanto trabajo, la iglesia reasignaba mi deber en función de mis fortalezas. Eso se ajustaba a los principios y favorecía la labor de la iglesia. Yo debía encararlo de forma correcta. Además, cuando Dios evalúa a alguien, no lo hace solo en función de si sabe hacer bien un trabajo, sino en función de si persigue la verdad, se somete sinceramente a Él y es leal en su deber. Pensarlo me iluminaba el corazón, y ya no me sentía limitada. Aparte, sabía qué debía buscar exactamente. Oré a Dios: “Oh, Dios mío, gracias por Tu esclarecimiento y por ayudarme a comprender Tu intención. No sé cuándo me reasignarán, pero quiero someterme a Tu soberanía y Tus arreglos. Sin importar dónde cumpla con el deber, solo quiero darlo todo y satisfacerte”.

Tras cambiar de mentalidad, también cambió mi estado al cumplir mi deber. Solía pensar que no era como los demás, que era una miembro temporal del equipo que podría irse en cualquier momento. Creía estar en el escalón más bajo y no tenía sentimiento de pertenencia. Malinterpretaba a Dios, me sentía alejada de Él y no lo daba todo en el deber. Pero ahora ya no me siento así. Sin importar dónde cumpla con el deber ni durante cuánto tiempo, ahí está la intención de Dios, así que debo aprender a someterme. Aunque después tenga que irme, ahora mismo estoy haciendo videos y tengo que esmerarme cada día, y poner el corazón en mi deber y en toda situación que experimente. Cuando cumpliera mi deber de nuevo, a menudo oraría a Dios para pedirle que me guíe para ser más eficiente. También reflexionaría sobre los problemas de mi trabajo, a fin de poder resumirlos y rectificarlos rápidamente. Cuando me topara con principios que no comprendía, buscaría y hablaría con los demás. Me sentía a gusto cumpliendo así con mi deber, y me sentía más cerca de Dios.

Más tarde, en una reunión, leí un pasaje de las palabras de Dios que realmente me llegó al alma. Dios Todopoderoso dice: “¿Qué debe hacer la gente en lo que respecta a la soberanía de Dios sobre sus sinos y Su disposición de estos? (Someterse a las instrumentaciones y disposiciones de Dios). Primero, debes buscar por qué el Creador ha dispuesto para ti esta clase de sino y entorno de vida, por qué te hace encontrar y experimentar ciertas cosas, y por qué tu sino es como es. A partir de ahí, debes entender lo que anhela tu corazón y qué necesita, y llegar a entender la soberanía y las disposiciones de Dios. Después de que entiendas y sepas estas cosas, lo que debes hacer es no ser desafiante, ni tomar tus propias decisiones, ni rechazar, ni resistirte ni tratar de escapar; y, por supuesto, tampoco tratar de regatearle a Dios. En vez de eso, has de someterte. ¿Por qué debes someterte? Dado que eres un ser creado, no puedes orquestar tu sino y no puedes tener soberanía sobre él. Dios tiene la última palabra sobre tu sino. Ante tu sino, eres pasivo y no puedes tomar ninguna decisión. Lo único que debes hacer es someterte. No debes realizar tus propias elecciones respecto a tu sino ni evitarlo, no debes regatearle a Dios y no debes oponerte a tu sino ni quejarte. Por supuesto, sobre todo no debes decir cosas como: ‘El sino que Dios ha dispuesto para mí es malo. Es terrible y peor que el sino de los demás’, o ‘Mi sino es malo y no me toca disfrutar nada de felicidad o prosperidad. Dios ha dispuesto mal las cosas para mí’. Estas palabras son juicios y, al decirlas, te extralimitas en tu puesto. No son palabras que deba decir un ser creado y no son puntos de vista o actitudes que debas tener como tal. En su lugar, has de deshacerte de estos diversos entendimientos, definiciones, puntos de vista y comprensiones del sino falaces. Al mismo tiempo, debes ser capaz de adoptar una actitud y una postura correctas para poder someterte a todas las cosas que ocurrirán como parte del sino que Dios ha dispuesto para ti. No debes resistirte, y desde luego no debes deprimirte y quejarte de que el Cielo no es justo, que Dios ha dispuesto mal las cosas para ti y no te ha proporcionado lo mejor. En lo que respecta al sino, los seres creados no tienen derecho a elegir; Dios no te concedió esa clase de obligación y no te otorgó ese tipo de derecho. Por tanto, no deberías intentar realizar elecciones, discutir con Dios o hacerle exigencias adicionales. Sean cuales sean las disposiciones de Dios, debes adaptarte y enfrentarte a ellas en consecuencia. Debes afrontar y tratar de experimentar y apreciar lo que sea que Dios ha dispuesto para ti. Debes someterte por completo a todo lo que Dios ha dispuesto que deberías experimentar. Debes ajustarte al sino que Dios ha dispuesto para ti. Aunque algo no te guste, o si sufres por ello, incluso si cuestiona y reprime tu dignidad y calidad humana, siempre que sea algo que debas experimentar, algo que Dios ha orquestado y dispuesto para ti, debes someterte a ello y no puedes tomar ninguna decisión. Dado que Dios ha dispuesto los sinos de las personas y tiene soberanía sobre ellos, con Él no son negociables. Por lo tanto, si las personas son sensatas y poseen la razón de la humanidad normal, no deben quejarse siempre de que su sino es malo o de este o aquel problema que tienen; no deberían abordar su deber, su vida, la senda que siguen en su creencia en Dios, todas las situaciones que Dios ha dispuesto o Sus exigencias hacia el hombre con una actitud abatida porque les parece que su sino es malo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). La meditación de las palabras de Dios me enseñó de forma más clara cómo abordar Su soberanía y Sus arreglos. Todos nuestros porvenires están en manos de Dios. El tipo de familia en que nazca una persona, el tipo de formación que reciba, sus dones y fortalezas, cuándo llegue a la iglesia y asuma un deber, y el deber que cumpla, todo ello lo dispone Dios y a ello subyace Su buena intención. Antes no entendía por qué me trasladaban siempre pero, tras pensarlo detenidamente vi que, en realidad, era lo que necesitaba. Sin estas experiencias no habría descubierto cuánto deseaba el prestigio y el estatus. Aún pensaría que había cambiado un poco, no sería consciente de lo arraigadas que estaban las filosofías satánicas en mí y de que, por ellas, había perdido el razonamiento de la humanidad normal y razonaba con Dios y me oponía a Él, y no vería que sería descartada si seguía afanándome por ellos. Al pasar por esto, vi con cierta claridad mis ideas falaces sobre el afán de prestigio y estatus, y me di cuenta de que esa no es la senda correcta, sino una manera en que Satanás corrompe y lastima a los humanos. También aprendí que debía tratar bien mi aptitud, aceptar y someterme a la soberanía y los arreglos de Dios, ser capaz de estar en mi lugar y ser un ser creado con razonamiento. Sin importar que me reasignen en un futuro ni cuál sea mi deber, he de someterme a la soberanía y los arreglos de Dios, buscar Su intención, adaptarme, experimentar y comprender con el corazón toda situación que Él me disponga, y esforzarme por aprender algo y conocerme por medio de ello.


34. Tras el derrumbe de una familia

Por Xiaoqiu, China

Mi esposo y yo aceptamos la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días en mayo de 2012. Leíamos las palabras de Dios y cantábamos himnos en alabanza a Dios juntos constantemente y yo me sentía muy feliz y realizada. Al poco tiempo, asumí un deber en la iglesia y salía con frecuencia a asistir a reuniones y a predicar el evangelio. Mi esposo me apoyaba mucho. Pero más adelante, mi familia empezó a intentar impedirme practicar mi fe debido a la opresión del Partido Comunista y, a partir de ese momento, nuestra vida, otrora armoniosa y pacífica, se hizo añicos por completo.

Un día, mi hermano mayor nos llamó y dijo que había visto en las noticias que el Gobierno estaba poniéndose realmente duro con los creyentes de Dios Todopoderoso, arrestándolos y después sentenciándolos a prisión. Dijo: “Si una persona es creyente, sus generaciones futuras también resultan afectadas. Sus hijos no son admitidos en la universidad, de manera que sus perspectivas de trabajo o un buen futuro se ven arruinadas. No pueden seguir practicando esta religión”. Mi esposo trabajaba en un colegio y, cuando oyó lo que había dicho mi hermano, me dijo con preocupación: “La fe es algo bueno, pero el Partido Comunista está arrestando a creyentes como loco. Incluso el futuro de nuestros hijos se verá afectado. Ya no quiero practicar esta religión y tú deberías dejar de asistir a reuniones. Si quieres seguir a Dios, hazlo en secreto, en casa”. Yo respondí: “¿Puedo llamarme creyente siquiera si no voy a reuniones? ¿Puedo aprender la verdad de esa manera? Al creer en Dios, perseguimos la verdad; ese es el camino correcto en la vida. Tengo que ir a las reuniones”. Viendo que yo no iba a ceder, tomó un taburete y una linterna y los rompió del enfado. Al día siguiente, después de llegar a casa del colegio, me dijo: “Hoy hemos tenido una reunión en el colegio. El Comité Central ha publicado un documento oficial diciendo que los creyentes en Dios Todopoderoso se consideran criminales políticos y que son el blanco de una gran represión nacional. Los profesores y sus familias no tienen permitido tener una religión y cualquiera de quien se descubra que es religioso será expulsado y puesto en una lista negra de empleo. Sus hijos no serán admitidos en la facultad, ninguna escuela los aceptará. No puedes seguir practicando tu religión. Si alguien lo averigua y te denuncia, yo perderé mi trabajo y el futuro de nuestros hijos sufrirá. Arruinará nuestra familia”. Al escucharlo decir esto, pensaba que necesitábamos el salario de mi marido para cubrir los gastos de nuestra familia. Si realmente fuera despedido debido a mi fe, ¿cómo sobreviviríamos? ¿No me odiarían nuestros hijos si no pudieran entrar en la universidad o encontrar trabajo? Estos pensamientos eran realmente tristes para mí, así que clamé a Dios en mi corazón, pidiéndole que me guiara para comprender Su intención. Después de mi oración, pensé en algo de las palabras de Dios: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: a pesar de que el hombre siempre va apresurado y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tu propia perspectiva, si pudieras controlar tu propio sino, ¿seguirías siendo un ser creado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Al pensar en esto, comprendí que el porvenir de las personas está enteramente en manos de Dios. Sea cual sea el empleo que pueda tener mi esposo y la clase de futuro que tengan nuestros hijos dependen de la soberanía y los arreglos de Dios; esas cosas no dependen de ninguna persona. Yo no podía renunciar a mi fe para proteger sus empleos o sus futuros. Me sentía preparada para dejar nuestros futuros en manos de Dios y someterme a Sus orquestaciones. Al pensarlo de esa manera, no me sentí tan preocupada y seguí asistiendo a reuniones y llevando a cabo mi deber, como de costumbre.

Entonces, un día de julio de 2013, fui arrestada junto con unas cuantas hermanas más mientras estábamos en una reunión. Aquella noche, el capitán Zhao de la comisaría me interrogó, exigiendo saber: “¿Quién te convirtió? ¿Quién es el líder de tu iglesia?”. Yo no respondí. Luego él prosiguió: “Tu marido fue mi profesor. Háblame de la iglesia y puedo dejarte volver a casa, considerando que fue mi profesor”. Yo me di cuenta de que aquel era uno de los trucos de Satanás para intentar que delatara a los hermanos y hermanas y traicionara a Dios; no podía tragármelo. Oré a Dios en silencio una y otra vez, pidiéndole que me cuidara y me ayudara a mantenerme firme en mi testimonio. Después de eso, simplemente ignoré al capitán Zhao, sin importar qué me preguntara. Él terminó llevándome de vuelta a una sala de detención. A la mañana siguiente, un oficial de la Oficina de Seguridad Pública municipal vino a interrogarme. Me sorprendió ver que era mi primo. Al ver que era yo, se le saltaron los ojos del enfado y dijo, señalándome: “¡Qué impresión! ¿Eres religiosa? ¿Cuándo empezaste a creer? ¿Quién te convirtió?”. Yo lo ignoré. Dijo algunas otras cosas blasfemando a Dios y luego continuó: “El Gobierno nacional publicó documentos oficiales hace muchísimo tiempo diciendo que, si se descubre que alguien es creyente en Dios Todopoderoso, tres generaciones de sus descendientes están implicadas. Tu hijo mayor acaba de graduarse de la universidad y está buscando trabajo, y tu hijo menor está a punto de ir a la facultad. Tienes que pensar en el futuro de tus hijos. El Partido Comunista es muy poderoso; insistir en creer frente a eso es como intentar aplastar una roca con un huevo. ¡Tienes que renunciar a esto!”. Al escuchar todo esto, pensaba que seguir practicando mi fe sin duda impactaría en el futuro de mis hijos. Yo había pagado un precio considerable por su educación; ¿no serían en vano todos esos años de sangre, sudor y lágrimas si al final realmente no encontraban empleo? Aquel era un pensamiento realmente triste para mí. Oré a Dios, pidiéndole que cuidara de mi corazón y que me guiara para entender Su intención, para saber qué debía hacer. Entonces se me ocurrió este pasaje de las palabras de Dios: “Desde el momento en el que llegas llorando a este mundo, comienzas a cumplir tus responsabilidades. Por el bien del plan de Dios y Su predestinación, desempeñas tu papel y emprendes tu viaje de vida. Sean cuales sean tus antecedentes y sea cual sea el viaje que tengas por delante, en cualquier caso, nadie puede escapar de las orquestaciones y disposiciones del cielo y nadie puede controlar su propio sino, pues solo Aquel que es soberano sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra. […] El corazón y el espíritu de las personas están al alcance de Dios; todo lo que hay en sus vidas es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si crees en todo esto o no, todas las cosas y cualquiera de ellas, ya estén vivas o muertas, cambiarán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Por las palabras de Dios, entendí que absolutamente todas las cosas están en Sus manos, de manera que, ¿no incluía eso el futuro y porvenir de mis hijos? Cuánto sufre alguien en la vida y qué clase de trabajo hace está todo predestinado por Dios. Yo no podía inquietarme por eso. Y no importa cuán grandiosas sean la educación de alguien y su obra en el mundo, eso no significa que tendrá un buen futuro y porvenir. Sin creer en Dios, sin aceptar Su salvación, una persona simplemente morirá en los desastres cuando vengan y no tendrá ningún futuro del que hablar. Presentarse ante Dios, aceptar la verdad y ser salvado por Él es la única manera de tener verdaderamente un futuro. Así que le dije a mi primo: “Cualquiera sea el futuro de mis hijos, es su suerte; no depende de ninguna persona. Yo creo en Dios y persigo la verdad. Este es el camino correcto y estoy completamente convencida de ello. ¡No te molestes en darme consejo!”. Él no respondió cuando vio lo resuelta que estaba a mantener mi fe. Me retuvieron allí durante un día y una noche, y luego me enviaron de vuelta a casa.

En cuanto llegué, mi marido levantó un taburete y estuvo a punto de golpearme con él, pero nuestro hijo mayor lo contuvo. Maldiciéndome, mi esposo dijo: “Debido a tu fe, he sido completamente desgraciado y tarde o temprano destruirás el futuro de nuestros hijos. Si conservas esta fe, ¡te mataré a golpes!”. Al verlo en aquel estado, pensé para mis adentros que, por lo visto, nuestro vínculo como pareja era demasiado débil para afrontar verdaderas dificultades. Cuando fui arrestada por mi fe y aquello afectó a sus intereses y reputación propios, amenazaba con golpearme. ¿Cómo era eso el amor entre marido y mujer? Mi hermana menor estaba en casa en ese momento y se metió en la conversación: “¿No puedes renunciar a tu fe? ¡Si sigues adelante con esto, destruirás el futuro de tus hijos!”. Yo les dije: “Todo lo que estoy haciendo es asistir a reuniones y leer las palabras de Dios. Este es el camino correcto que tomar en la vida: no he hecho nada mal. ¿Cómo podría comprometer eso el futuro de mis hijos? Es el Partido Comunista el que oprime a los creyentes y ni siquiera perdona a sus familias. Si nuestros hijos no encuentran trabajo en el futuro, es por el Partido Comunista. ¿Por qué no pueden distinguir el bien del mal?”. Entonces, mi hermano menor llamó a mi marido y dijo: “Si mi hermana continúa siguiendo esa religión, tú rómpele las piernas. Ya verás luego cómo va a esas reuniones”. Y su mujer dijo con saña: “Mátala a golpes si sigue con eso. Nuestra rama de la familia no intentará ajustar cuentas contigo”. Se me heló la sangre. Creía que mi familia sería comprensiva conmigo. Nunca imaginé que escucharían al Partido Comunista, que se volverían tan desalmados solo para proteger sus propios intereses y que ni siquiera les importaría que yo viviera o muriera para impedirme practicar mi fe. ¿Dónde estaba su humanidad? Al día siguiente, mi hermano mayor llamó a mi marido y dijo: “Si mi hermana conserva su religión, vamos a romper lazos con ella. Te apoyaré si quieres el divorcio. No la dejes con nada y échala a la calle. A ver cómo se las arregla después de eso”. Alrededor del mediodía, mi primo vino en un patrullero y le dijo a mi marido que me vigilara y me impidiera practicar mi fe, de lo contrario, toda la familia se vería implicada. Mi marido me dijo: “Por el bien de nuestros hijos y de esta familia, hoy tienes que mirar a tu primo a los ojos y declarar que renuncias a tu fe”. Yo le dije: “Seguir a Dios es perfectamente natural y está justificado. No renunciaré a mi fe”. Viendo que no conseguía hacerme ceder, dijo con enojo: “Si insistes en creer en Dios e ignorar el futuro de nuestros hijos, me divorciaré de ti”. Tomó un acuerdo de divorcio y me dijo que lo firmara. El acuerdo decía que yo me iría sin llevarme nada. Ambos habíamos trabajado muy duro para establecer nuestro hogar; ¿cómo viviría si me iba con las manos vacías? Pero entonces pensé de nuevo en cómo Dios ya ha determinado cuánto va a sufrir una persona en su vida y que, pasara lo que pasara, no podía dejar de creer en Dios, sino que debía conservar mi fe y seguir persiguiendo la verdad. Estaba a punto de firmar cuando mi marido se percató de que yo no tenía intención de ceder, así que dijo: “Entonces, no nos divorciemos. Si quieres ser creyente, no puedo impedírtelo. Ve y hazlo”. Eso fue lo que dijo, pero en realidad se volvió cada vez más controlador conmigo. En casa no me dejaba decir la palabra “Dios” y me pegaba cada vez que decía algo que a él no le gustaba. Dejó de irse durante sus vacaciones y se quedaba en casa para vigilarme. Cuando me veía leyendo las palabras de Dios, me arrancaba el libro de las palabras de Dios de la mano y decía: “Si vuelvo a ver este libro ¡lo quemaré!”. Durante un tiempo, no pude salir para asistir a reuniones, tener contacto con los hermanos y hermanas ni leer las palabras de Dios en casa. No tenía libertad en absoluto.

Una noche, me escabullí a nuestro dormitorio a leer las palabras de Dios cuando mi esposo irrumpió repentinamente y dijo con mucha agresividad: “¡Todavía osas leer eso! ¡Si vuelves a ser arrestada, mi empleo y el futuro de nuestros hijos estarán acabados! El Partido Comunista es capaz de absolutamente cualquier cosa”. Yo le dije: “Solo estoy leyendo las palabras de Dios. ¿Cómo podría eso afectar a tu futuro y al de nuestros hijos?”. Sorprendentemente, se acercó corriendo y me rodeó el cuello con ambas manos, apretando y diciendo: “Te estrangularé y se acabó”. Yo no era lo bastante fuerte para liberarme y no conseguía articular palabra. Él no me soltó hasta que dejé de respirar y ni siquiera me movía. Estaba jadeante y muy dolorida emocionalmente. Sentía que ser creyente en China y tomar el camino correcto era demasiado difícil. Había sido arrestada por el Partido Comunista, mi familia se interponía en mi camino, ya no podía llevar a cabo mi deber y ahora me habían despojado incluso de mi derecho a leer las palabras de Dios. ¿Qué sentido le quedaba a mi vida? Sentí que estaría mejor muerta. Agarré la hoja de afeitar de mi marido, con intención de cortarme las venas para suicidarme. Entonces se me vino a la mente este pasaje de las palabras de Dios: “En la actualidad la mayoría de las personas no tienen ese conocimiento. Creen que sufrir no tiene valor, que el mundo reniega de ellas, que su vida familiar es problemática, que Dios no las ama y que sus perspectivas son sombrías. El sufrimiento de algunas personas llega al extremo y piensan en la muerte. Este no es el verdadero amor hacia Dios; ¡esas personas son cobardes, no perseveran, son débiles e impotentes! Dios está ansioso de que el hombre lo ame, pero cuanto más ame el hombre a Dios, mayor es su sufrimiento, y cuanto más el hombre lo ame, mayores son sus pruebas. […] Por lo tanto, durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y dejar que Él os instrumente; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Gracias a que las palabras de Dios me despertaron en el momento preciso, no cometí aquel acto insensato. Quería matarme porque estaba abatida y atormentada, era incapaz de aguantar el abuso. Qué cobarde por mi parte. Carecía tanto de fe y no tenía testimonio en absoluto. Dios espera que las personas no pierdan la fe en Él cuando sufren dolor y dificultades, que puedan dar testimonio de Él. ¿Cómo podía yo dar testimonio si moría? ¿No me convertiría en el hazmerreír de Satanás? Al darme cuenta de esto, decidí que, sin importar cómo me persiguieran mi marido y mis parientes e intentaran mantenerme alejada de mi fe en el futuro, sin importar cuánto tuviera que sufrir, mientras me quedara aliento, viviría bien mi vida y seguiría a Dios hasta el final. Pero como estaba siendo vigilada por la policía y constreñida por mi familia después de mi detención, durante tres años no fui capaz de llevar una vida de iglesia apropiada. Tenía que escaparme a casa de mi padre para leer las palabras de Dios en secreto allí. Entonces, en el verano de 2016, finalmente me contacté con los hermanos y hermanas. Pude reanudar la vida de iglesia y asumir un deber de nuevo.

Después, mi esposo seguía persiguiéndome. Recuerdo una vez que, después de que yo volviera de una reunión, me llevó a la casa de mi hermano mayor, y vi que estaba allí con mis otros dos hermanos y sus esposas; todos me miraban con el ceño fruncido. Sabía que iban a intentar obligarme a renunciar a mi fe una vez más, así que dije una oración en silencio, pidiéndole a Dios que me guiara para que, sin importar lo que ellos me hicieran, no me reprimieran. Mi hermano mayor me fulminó con la mirada y dijo: “El Partido Comunista es ateo. Ha estado reprimiendo creencias religiosas todos estos años y nadie puede cambiarlo. Creer en Dios bajo el mandato del Partido está destinado a hacer que te detengan, y el resto de la familia también se verá implicada. ¿No estás buscando problemas únicamente?”. Mi cuñado prosiguió: “Mi hijo ha hecho la prueba de admisión a la universidad y tuvo que rellenar la comprobación de antecedentes políticos, y preguntaban por cualquier miembro religioso de la familia. La policía encontró tu antecedente como creyente en Dios Todopoderoso y no lo dejaron pasar. Tuve que utilizar mis contactos y enviar regalos; requirió muchísimo esfuerzo y él entró por un pelo. En China, si alguien cree en Dios, arrastra a toda su familia. ¡Tienes que renunciar a tu fe!”. Entonces, mi hermano menor me preguntó: “¿No puedes pensar un poco en nuestra familia, en el futuro de tus hijos? ¡Deja de creer en Dios! ¿Qué va a pasar si renuncias a tu fe? ¿Te matará?”. Así que yo les dije: “¿Saben qué es un buen futuro? ¿Piensan que tener un buen trabajo, buena comida y ropa es tener un buen futuro? Los desastres son cada vez mayores y cualquiera que no sea creyente caerá en ellos. Solo aquellos que creen en Dios y son salvados por Él sobrevivirán, y solo ellos tendrán un buen futuro y porvenir”. Mi marido respondió: “No sé qué va a pasar más adelante, yo solo veo lo que hay delante de mí. Esta es la política actual del Partido Comunista: si eres creyente, te arrestarán, te quitarán tu trabajo y esta familia también estará implicada. Durante todos estos años nadie ha sido capaz de cambiar esta política suya ¡y son mucho más fuertes que nosotros! ¡Solo renuncia a tu fe! Aquí, delante de todos, di que lo harás”. En cuanto terminó, todos los demás empezaron a decir esto y aquello, instándome a no seguir creyendo en Dios. Solíamos ser una gran familia feliz, pero la opresión del Partido Comunista había vuelto todo un caos. Mi marido me pegaba y gritaba constantemente y no teníamos un solo día de paz. ¿Cuándo se acabaría? Yo estaba cada vez más disgustada, así que oré a Dios y luego pensé en este pasaje de Sus palabras: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio del disfrute de una vida familiar armoniosa y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute momentáneo. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan vulgar y no buscas ningún objetivo, ¿no estás malgastando tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios me ayudaron a entender Su intención. Yo estaba siguiendo resueltamente a Dios y haciendo mi deber; estaba en el camino de perseguir la verdad. Los miembros de mi familia perseguían el dinero y la reputación. Estábamos en distintos caminos y era inevitable que nuestra familia se desmoronase. Yo tenía que aceptar ese sufrimiento para alcanzar la verdad. Tenía significado. No podía renunciar a mi fe por el bien de mi familia. Así que les dije: “Estoy segura de que Dios Todopoderoso es el Dios verdadero, el Salvador venido para salvar a la humanidad. ¡No voy a renunciar a mi fe de ninguna manera!”. Todos se marcharon cuando vieron que no tenían forma de hacerme cambiar de opinión.

Cuando volví a casa de una reunión una noche, mi marido estaba recostado en una mesa, borracho y llorando. Dijo: “Estás fuera en reuniones todos los días. Si vuelves a ser detenida, quién sabe cuándo quedará arruinado nuestro hogar por tu culpa”. Luego volteó la mesa con furia, me agarró con una mano por la ropa y después me abofeteó con la otra mano. Antes de que yo pudiera recobrar el aliento, me arrojó violentamente contra el suelo del baño, me golpeó con fuerza en la cabeza y dijo ferozmente: “¡Renuncia a tu fe! Estoy dispuesto a arriesgarlo todo esta noche: te mataré a golpes. De todas maneras, ¡a tu propia familia no le importa si vives o mueres!”. Yo estaba mareada y veía borroso por el golpe. Me arrastró hasta el final del tramo de escaleras y me empujó hacia abajo, diciendo: “Si mueres en la caída, haré incinerar tu cuerpo y tiraré tus cenizas al río”. Estaba realmente asustada cuando lo oí decir aquello; oraba una y otra vez a Dios. Gracias a Su protección, pude agarrarme a una cuerda de la barandilla en el último segundo, lo cual me salvó de caerme por las escaleras. Entonces, nuestro hijo menor se acercó y le dijo a mi marido: “¿Has perdido la cabeza por beber? Mamá no ha hecho nada malo en su fe. ¿Por qué le pegas?”. Su respuesta fue: “No quiero pegarle, pero si vuelve a ser detenida, tu hermano y tú están acabados. No tengo elección”. Con mi hijo a mi lado, él no se atrevió a seguir golpeándome, sino que cogió una mesa de cristal, la rompió contra la pared, y dejó toda la sala llena de cristales rotos.

Más tarde, leí esto en las palabras de Dios: “Creyentes y no creyentes no son compatibles, sino que más bien se oponen entre sí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Lo pensé y supe en mi corazón que aunque mi marido creyera en Dios al principio, solo era porque quería recibir bendiciones. No era un auténtico creyente. Cuando él oyó que tener fe podía afectar sus perspectivas de futuro y las de nuestros hijos, hizo un cambio radical. No solo renunció a su fe, sino que intentó impedirme creer en Dios. Cuando no pudo detenerme, se puso violento conmigo y empezó a tratarme como a un enemigo porque mi creencia estaba afectando a sus intereses personales. Vi que, en esencia, mi esposo odiaba la verdad y odiaba a Dios. Estaba siguiendo al Partido Comunista para proteger su propia subsistencia; perseguía un futuro e intereses mundanos. Yo creía en Dios y estaba persiguiendo la verdad, tomando el camino correcto en la vida; seguíamos dos caminos diferentes. Que mi marido y el resto de la familia me persiguieran de aquel modo debido a mi fe me mostró claramente que tenían una naturaleza-esencia malvada, que estaban en contra de Dios. Mi esposo había ido a reuniones y sabía que Dios Todopoderoso es el verdadero Dios. Yo había predicado el evangelio con mis parientes y les había leído muchas de las palabras de Dios. Ninguno de ellos se hizo creyente y, en el momento en que mi fe comprometió sus intereses, se fueron con el Partido Comunista, me persiguieron y hablaron de cortar lazos conmigo. ¿Qué clase de seres queridos eran? Eran esbirros de Satanás por completo, estaban de parte del Partido Comunista y se oponían a Dios. Dios ahora se ha hecho carne y está expresando verdades, exponiendo la esencia-naturaleza de cada tipo de persona, y me ha mostrado que yo estaba tomando un camino diferente al de mi familia: los creyentes y los no creyentes son distintos tipos de persona. Cuando me percaté de todo eso no me sentí tan limitada por ellos, sino que tuve una sensación de desahogo.

Más adelante leí este pasaje en las palabras de Dios: “Durante miles de años, esta ha sido la tierra de la suciedad. Es insoportablemente sucia, la miseria abunda, los fantasmas campan a su antojo por todas partes; timan, engañan, y hacen acusaciones sin razón; son despiadados y crueles, pisotean esta ciudad fantasma y la dejan plagada de cadáveres; el hedor de la putrefacción cubre la tierra e impregna el aire; está fuertemente custodiada. ¿Quién puede ver el mundo más allá de los cielos? El diablo ata firmemente todo el cuerpo del hombre, pone un velo ante sus ojos y sella con fuerza sus labios. El rey de los demonios se ha desbocado durante varios miles de años, hasta el día de hoy, cuando sigue custodiando de cerca la ciudad fantasma, como si fuera un ‘palacio de demonios’ impenetrable. Esta manada de perros guardianes, mientras tanto, mira fijamente con mirada penetrante, profundamente temerosa de que Dios la pille desprevenida, los aniquile a todos, y los deje sin un lugar de paz y felicidad. ¿Cómo podría la gente de una ciudad fantasma como esta haber visto alguna vez a Dios? ¿Han disfrutado alguna vez de la amabilidad y del encanto de Dios? ¿Qué apreciación tienen de los asuntos del mundo humano? ¿Quién de ellos puede entender las anhelantes intenciones de Dios? Poco sorprende, pues, que el Dios encarnado permanezca totalmente escondido: en una sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo podría el rey de los demonios, que mata a las personas sin pestañear, tolerar la existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, empezaron a tratar a Dios como un enemigo hace mucho tiempo, lo han maltratado, son en extremo salvajes, no tienen el más mínimo respeto por Dios, roban y saquean, han perdido toda conciencia, van contra toda conciencia, y tientan a los inocentes para que sean insensibles. ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Las palabras de Dios son muy prácticas. El hecho de que el Partido Comunista esté en el poder es Satanás; el diablo está en el poder. Detesta a Dios y no puede tolerar que las personas tengan fe y sigan a Dios. Quiere ser lo único que la gente siga y adore. El Partido Comunista finge ondear la bandera de la libertad religiosa, pero oprime violentamente y arresta a los creyentes en secreto, e implica a sus familias. Incluso inventa rumores y mentiras para desorientar a la gente que no conoce la verdad, para hacer que el pueblo chino se levante y se oponga a las personas de fe. Muchas personas han sido engañadas y explotadas por el Partido Comunista y estas siguen la corriente del Partido que niega y se opone a Dios y oprime a los creyentes. Todas encontrarán su fin junto con el Partido Comunista: serán castigadas y eliminadas por Dios. Nosotros solíamos tener una familia feliz, pero debido a la opresión y los arrestos del partido Comunista, mis familiares temían meterse en problemas y empezaron a oprimirme a mí también, convirtiéndose en herramientas de Satanás. Yo vi claramente la esencia malvada del Partido Comunista al odiar la verdad y odiar a Dios, y además vi que solo Dios tiene auténtico amor por los seres humanos. Fueron las palabras de Dios las que me guiaron una y otra vez, dándome fe y permitiéndome entender la verdad para calar los trucos de Satanás. Mi esposo aún intenta interponerse en el camino de mi fe, pero él ya no me contiene. Sigo yendo a reuniones y llevando a cabo mi deber, e incluso soy más firme en mi determinación de seguir a Dios. ¡Doy gracias a Dios de corazón!


35. Lo que oculta la permisividad hacia los demás

Por Toby, Corea del Sur

Hace unos meses, un líder nos asignó al hermano Connor y a mí el trabajo de riego. Con el tiempo me di cuenta de que él no asumía mucha carga en su labor. No enseñaba ni ayudaba enseguida a los hermanos y hermanas con sus problemas, y no participaba mucho en los debates de trabajo. Enterado de la situación, el líder me dijo que Connor estaba siendo negligente e irresponsable y que yo tenía que hablar con él. Pensé que tal vez sólo estaba ocupado con algo de trabajo y estaba retrasado. Ni hablar, no era que no estuviera haciendo nada de nada. No debo pedirle demasiado, y me ocuparé de los asuntos que él aún no haya resuelto a través de la enseñanza. Así pues, no investigué la situación de su trabajo. Poco después, antes de una reunión para algunos hermanos y hermanas, le recordé a Connor que primero se informara de sus problemas y dificultades con antelación para buscar las palabras adecuadas de Dios que enseñar para resolverlos, y hacer la reunión más eficaz. Luego, pregunté a algunos hermanos y hermanas si Connor les había preguntado por sus estados y dificultades, y todos respondieron que no. Me pareció muy irresponsable. Los demás tenían multitud de dificultades y fallos en el deber. Precisaban más reuniones para obtener ayuda y enseñanzas, pero él no se lo tomaba en serio. ¡Eso era realmente negligente de su parte! Pensé que esta vez debía sacarle el asunto a colación. Sin embargo, reflexioné que, si él no lo admitía, si alegaba que yo era demasiado duro con él y se ponía en mi contra, ¿no me haría parecer demasiado estricto, demasiado insensible hacia los demás? Aparte, Connor era joven, así que inevitablemente consideraría su carne. A veces yo también era descuidado y me centraba en la carne también, así que no debía ser demasiado exigente. Podría arreglármelas yo solo. ¿No hay un refrán que dice: “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”? No tenía problema con estar más ocupado; solo necesitaba recortar un poco mi descanso. Por tanto, no fui a hablar con Connor para señalarle este problema que tenía. También actué así con otros trabajos. Cuando alguien no hacía bien su labor, yo no miraba a ver cuál era la causa ni pensaba como encararlo, sino que era tolerante y paciente. En ocasiones me disgustaba o enojaba mucho por la conducta de alguien, pero me reprimía. Pensaba: “Olvídalo, que haga cuanto pueda, y yo me ocuparé del resto”. Con el tiempo, los hermanos y hermanas querían consultar conmigo sus problemas para que los ayudara. Ya no me sentía perjudicado ni molesto al ver que todos me tenían en gran estima. Entonces, todo el tiempo creía que ser estricto conmigo mismo y tolerante con los demás en nuestras colaboraciones e interacciones era propio de una persona de buena humanidad; no como algunas, que siempre son puntillosas y no saben colaborar con nadie.

Un día leí en las palabras de Dios algo sobre “sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás” y me vi de forma distinta. Dios Todopoderoso dice: “Hablemos ahora del siguiente dicho sobre conducta moral: ‘Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás’. ¿Qué significa este dicho? Significa que debes ser estricto contigo mismo e indulgente con los demás, para que vean lo generoso y magnánimo que eres. ¿Por qué hay que hacer esto, entonces? ¿Qué se pretende conseguir? ¿Es factible? ¿Es de verdad una expresión natural de la humanidad de las personas? Debes comprometerte mucho para poder asumirlo. Debes liberarte de deseos y exigencias, los cuales te obligan a sentir menos alegría, a sufrir un poco más, pagar un mayor precio y trabajar más para que los demás no tengan que desgastarse. Y si los demás se quejan, se lamentan o trabajan mal, no debes exigirles demasiado: con un ‘más o menos’ es suficiente. La gente cree que esto es una señal de noble moralidad, pero ¿por qué a Mí me suena falso? ¿Acaso no es falso? (Lo es). En circunstancias normales, la expresión natural de la humanidad de una persona corriente es ser tolerante consigo misma y estricta con los demás. Es un hecho. La gente puede percibir los problemas de los demás: ‘¡Esta persona es arrogante! ¡Esa persona es mala! ¡Esta es egoísta! ¡Aquel es superficial en el cumplimiento de su deber! ¡Esta persona es tan perezosa!’, mientras que para sí mismo piensa: ‘Si soy un poco perezoso, está bien. Soy de buen calibre. Aunque soy perezoso, hago mejor mi trabajo que los demás’. Encuentran defectos en los demás y les gusta ser quisquillosos, pero con ellos mismos son tolerantes y complacientes en la medida de lo posible. ¿No es esta una expresión natural de su humanidad? (Lo es). Si se espera que la gente viva según la idea de ser ‘estricto con uno mismo y tolerante con los demás’, ¿qué agonía deben soportar? ¿Serán realmente capaces de soportarla? ¿Cuántos lo conseguirían? (Ninguno). ¿Y por qué? (Las personas son egoístas por naturaleza. Actúan según el principio de ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’). De hecho, el hombre nace egoísta, es una criatura egoísta, y está profundamente comprometido con esa filosofía satánica: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. La gente cree que para ellos sería catastrófico y poco natural no ser egoístas y preocuparse por sí mismos cuando les suceden cosas. Esto es lo que la gente cree y así es como actúa. Si se espera de la gente que no sea egoísta, que se exija estrictamente a sí misma y que salga perdiendo voluntariamente en lugar de aprovecharse de los demás, y si se espera que cuando alguien se aprovecha de uno, la persona diga alegremente: ‘Te estás aprovechando, pero no voy a montar un escándalo al respecto. Soy una persona tolerante, no hablaré mal o intentaré vengarme de ti, y si aún no te has aprovechado lo suficiente, siéntete libre de continuar’; ¿es esa una expectativa realista? ¿Cuántas personas podrían conseguirlo? ¿Es así como se comporta normalmente la humanidad corrupta? Obviamente, es anómalo que esto ocurra. ¿Por qué? Porque la gente con actitudes corruptas, especialmente las personas egoístas y mezquinas, luchan por sus propios intereses, y pensar en los demás no les hace sentirse satisfechos en absoluto. Por lo tanto, este fenómeno, cuando se produce, es una anomalía. ‘Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás’: esta afirmación sobre la conducta moral es claramente una exigencia que no concuerda ni con los hechos ni con la humanidad, que es impuesta al hombre por moralistas sociales que no comprenden la humanidad. Es como decirle a un ratón que no se le permite hacer agujeros o a un gato que se le prohíbe cazar ratones. ¿Es correcto exigir algo así? (No. Desafía las leyes de la humanidad). Esta exigencia claramente no se ajusta a la realidad, y es muy vacía” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (6)). No entendí del todo estas palabras de Dios cuando las leí por primera vez, pues siempre había creído que lo de “sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás” era algo positivo. Siempre admiré a la gente así y aspiré a ser así. Sin embargo, al reflexionar detenidamente sobre las palabras de Dios, me parecieron absolutamente ciertas. Me convencí por completo. Y me quedé realmente estupefacto cuando leí: “La gente con actitudes corruptas, especialmente las personas egoístas y mezquinas, luchan por sus propios intereses, y pensar en los demás no les hace sentirse satisfechos en absoluto. Por lo tanto, este fenómeno, cuando se produce, es una anomalía. ‘Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás’: esta afirmación sobre la conducta moral es claramente una exigencia que no concuerda ni con los hechos ni con la humanidad, que es impuesta al hombre por moralistas sociales que no comprenden la humanidad. Es como decirle a un ratón que no se le permite hacer agujeros o a un gato que se le prohíbe cazar ratones”. Resultaba que la idea de “Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás” que yo defendía era poco práctica, contraria a la humanidad y algo que la gente no puede lograr. No puede ser un criterio que las personas usen para comportarse y actuar. Al recordar mi conducta, realmente era tal como Dios la había expuesto. Cuando era estricto conmigo mismo e indulgente con los demás, me sentía ofendido y molesto, e incluso cuando acertaba, en realidad no quería hacerlo; no me sentía feliz con ello. Al igual que con Connor, era muy consciente de que él salía del paso en el deber, era perezoso, escurridizo e irresponsable. Yo estaba enojado y quería sacar a la luz sus problemas para que pudiera cambiar enseguida. No obstante, pensaba que no debía ser demasiado estricto, que debía ser duro conmigo mismo, no con los demás, así que renunciaba entonces a la idea de hablarle de sus problemas. Creía que yo podría sufrir un poco más, pagar un precio un poco más alto y no pedirle demasiado, así no parecería demasiado desconsiderado y puntilloso. Como responsable del trabajo de varios grupos, ya tenía una gran carga de trabajo. Tener que ayudarlo además a resolver problemas de su trabajo me hacía sentir perjudicado, y tenía muchas quejas, pero, por ser estricto conmigo mismo y tolerante con los demás, para que otros tuvieran buena opinión de mí, me callaba y lo toleraba. Ese era mi estado real y lo que verdaderamente pensaba. Como dice Dios: “El hombre nace egoísta, es una criatura egoísta, y está profundamente comprometido con esa filosofía satánica: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. La gente cree que para ellos sería catastrófico y poco natural no ser egoístas y preocuparse por sí mismos cuando les suceden cosas. Esto es lo que la gente cree y así es como actúa”. El hombre es egoísta por naturaleza, y yo no soy la excepción. Cuando hago más, me quejo del arduo trabajo y del esfuerzo, y me siento perjudicado, molesto y descontento por ello. Pero ¿por qué seguía yendo en contra de lo que siento, siendo estricto conmigo mismo e indulgente con los demás? ¿Qué carácter corrupto se oculta en realidad detrás de esta actitud de “sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”? ¿Qué consecuencias tiene ser así? Con estas preguntas, me presenté ante Dios para orar y buscar.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios: “‘Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás’, al igual que los dichos ‘No te quedes el dinero que te encuentres’ y ‘Disfruta ayudando a otros’, es una de esas exigencias que la cultura tradicional hace respecto a la conducta moral de las personas. Del mismo modo, independientemente de si alguien puede alcanzar o ejercer esa conducta moral, sigue sin ser el criterio o la norma con que evaluar su humanidad. Puede que seas realmente capaz de ser estricto contigo mismo y tolerante con los demás y que te exijas un nivel de exigencia especialmente alto. Puede que seas muy puro y siempre pienses en los demás y muestres consideración hacia ellos sin ser egoísta ni buscar tus propios intereses. Puedes parecer especialmente magnánimo y desinteresado, y tener un gran sentido de la responsabilidad y la moral social. Tus allegados y las personas con las que te relacionas puede que perciban tus cualidades y tu noble personalidad. Es posible que tu comportamiento nunca dé a los demás motivos para culparte o criticarte, sino que suscite elogios profusos e incluso admiración. Es posible que la gente te considere alguien realmente estricto consigo mismo y tolerante con los demás. Sin embargo, estos no son más que comportamientos externos. ¿Son coherentes los pensamientos y deseos que habitan en lo más profundo de tu corazón con tales comportamientos externos, con estas acciones que vives externamente? La respuesta es que no, no lo son. La razón por la que puedes actuar así es que haya una motivación detrás. ¿Cuál es esa motivación exactamente? ¿Soportarías el hecho de que esa motivación viera la luz? Desde luego que no. Esto prueba que esta motivación es algo innombrable, algo oscuro y maligno. […] Se puede decir con certeza que la mayoría de las personas que se exigen cumplir la norma moral de ser ‘estricto con uno mismo y tolerante con los demás’ están obsesionados con el estatus. Impulsadas por sus actitudes corruptas, no pueden evitar buscar prestigio entre los hombres, relevancia social y estatus a ojos de los demás. Todas estas cosas están relacionadas con su deseo de estatus y las buscan al amparo de su conducta moral. ¿Y cómo surgen estas búsquedas suyas? Provienen y son impulsadas enteramente por sus actitudes corruptas. Así pues, pase lo que pase, que alguien cumpla o no la moral de ser ‘estricto consigo mismo y tolerante con los demás’, y que lo haga o no a la perfección, eso no puede cambiar su esencia-humanidad. Esto implica que no puede cambiar en modo alguno su punto de vista sobre la vida o su sistema de valores, ni guiar sus actitudes y perspectivas sobre todo tipo de personas, acontecimientos y cosas. ¿No es así? (Así es). Cuanto más capaz es una persona de ser estricta consigo misma y tolerante con los demás, mejor sabe fingir, disfrazarse y desorientar a los demás con un buen comportamiento y palabras agradables, y más falsa y perversa es por naturaleza. Cuanto más es de este tipo de personas, más profundo se vuelve su amor y su búsqueda de estatus y poder. Por muy maravillosa, gloriosa y correcta que parezca ser su conducta moral externa, y por muy agradable que sea para las personas contemplarla, la búsqueda tácita que reside en lo más profundo de su corazón, además de su esencia-naturaleza, e incluso sus ambiciones, pueden aflorar de ellos en cualquier momento. Por tanto, por muy buena que sea su conducta moral, no puede ocultar su esencia-humanidad intrínseca ni sus ambiciones y deseos. No puede ocultar su horrible esencia-naturaleza, que no ama las cosas positivas y que siente aversión por la verdad y la odia. Como demuestran estos hechos, el dicho ‘Sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás’ no solo es absurdo, sino que además pone en evidencia a esas personas ambiciosas que tratan de utilizar tales dichos y comportamientos para encubrir sus innombrables ambiciones y deseos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (6)). Con lo expuesto en las palabras de Dios, descubrí que lo de “sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás” parece consistir en que ser comprensivo y tolerante con ellos es transigente y noble, pero en el fondo oculta una motivación inconfesable, oscura y malvada. Se trata de alardear con una conducta superficialmente buena nada más que para recibir la admiración de otros y ser adorado por ellos, y tener un estatus y una reputación más elevados entre los demás. Ese tipo de persona parece loable desde fuera, pero, a decir verdad, es un hipócrita que finge ser buena persona. Pensé en cómo había actuado y en lo que había revelado cuando fui compañero de Connor. Por muy negligente e irresponsable que fuera en el trabajo, yo no solo no se lo señalaba, ni compartía enseñanza ni lo podaba, sino que seguía siendo comprensivo, complaciente e indulgente. Por muy ocupado que yo estuviera, en el poco tiempo que hacía lo que Connor no hubiera hecho. Aunque fuera difícil o agotador, lo sacaba adelante. En realidad, no hacía eso por generoso. Tenía unas motivaciones ocultas. Temía herir su orgullo y ofenderlo si se lo señalaba directamente, y me preocupaba lo que pensaría de mí. Aunque no estuviera dispuesto a ayudarlo a hacer lo que él no hubiera hecho, me obligaba a hacerlo siempre para dar buena impresión, para mostrar a todos lo generoso que era, y para ganarme su admiración. En consecuencia, me volví cada vez más escurridizo y falso. Parecía una persona comprensiva, pero por detrás estaban mis motivaciones equivocadas. Cómo actuaba daba la gente una falsa impresión a la gente, la engañaba y la embaucaba. En ese momento, aprendí a discernir un poco la esencia de “sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás”. Las despreciables motivaciones ocultas en mi interior me parecieron vomitivas. También estaba muy agradecido a Dios. Si Él no expusiera la esencia de esa parte de la cultura tradicional, yo habría permanecido equivocado, pensando que ser “estricto contigo mismo y tolerante con los demás” era algo propio de una persona de buena humanidad. Por fin me di cuenta de que es una falacia de Satanás para desorientar y corromper a la gente. No es para nada la verdad, ni una norma o criterio que sirva para evaluar la humanidad de una persona.

Luego, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Por muy estandarizadas que estén las supuestas exigencias y los dichos del género humano sobre la calidad moral de la gente, o por mucho que se adapten a los gustos, perspectivas, deseos e incluso intereses de las masas, no son la verdad. Esto es algo que debes entender. Y, dado que no son la verdad, debes apresurarte a negarlos y abandonarlos. También debes diseccionar su esencia, así como las consecuencias que se derivan de que la gente viva de acuerdo con ellos. ¿Pueden realmente provocar un verdadero arrepentimiento en ti? ¿Pueden realmente ayudarte a conocerte a ti mismo? ¿Pueden realmente hacer que vivas la semejanza humana? No pueden hacer nada de eso. Solo te harán hipócrita y sentencioso. Te harán más taimado y perverso. Hay algunos que dicen: ‘En el pasado, cuando sosteníamos estos aspectos de la cultura tradicional, nos sentíamos buenas personas. Cuando otras personas veían cómo nos comportábamos, también pensaban que éramos buenas personas. Pero en realidad, sabemos en nuestros corazones de qué clase de maldad somos capaces. Hacer un poco de bien solo lo disimula. Pero, si abandonamos los buenos comportamientos que nos exige la cultura tradicional, ¿qué deberíamos hacer en su lugar? ¿Qué comportamientos y manifestaciones llevarán gloria a Dios?’. ¿Qué piensas de esta pregunta? ¿Aún no saben qué verdades deben practicar los creyentes en Dios? Dios ha expresado tantas verdades, y hay tantas verdades que la gente debería practicar. Entonces, ¿por qué te niegas a practicar la verdad, e insistes en ser una falsa buena persona y un hipócrita? ¿Por qué finges?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (5)). “En resumen, si bien hemos enumerado estos dichos sobre la conducta moral de la cultura tradicional, el objetivo de ello no es simplemente informaros de que son las nociones e imaginaciones de la gente y de que vienen de Satanás, y nada más. Es haceros entender claramente que la esencia de estas cosas es falsa, oculta y engañosa. Aunque la gente tenga estos comportamientos, no significa en absoluto que esté viviendo una humanidad normal. Más bien, están utilizando estos comportamientos falsos para encubrir sus intenciones y objetivos, y para ocultar sus actitudes corruptas y su esencia-naturaleza. Como resultado, la gente está mejorando cada vez más en fingir y engañar a los demás, lo que a su vez hace que se vuelva aún más corrupta y malvada. Las normas morales de la cultura tradicional a las que se aferra la humanidad corrupta son incompatibles con las verdades que Dios expresa, y no son coherentes con ninguna de las palabras que Dios enseña a la gente, no tienen ninguna conexión. Si tú todavía te aferras a los aspectos de la cultura tradicional, entonces has sido completamente desorientado e intoxicado. Si hay algún asunto en el que te aferras a la cultura tradicional y acatas sus principios y puntos de vista, entonces estás rebelándote contra Dios y vulnerando la verdad, y estás yendo en contra de Dios en ese asunto. Si te aferras a cualquiera de estas afirmaciones acerca de la conducta moral y te comprometes con ella, y la tratas como un criterio o un fundamento respecto de tu forma de ver a las personas o las cosas, entonces es allí donde has errado, y si juzgas o perjudicas a los demás hasta cierto punto, habrás cometido un pecado. Si siempre insistes en medir a todo el mundo según las normas morales de la cultura tradicional, entonces el número de personas a las que has condenado y tratado injustamente seguirá multiplicándose y ciertamente condenarás y te resistirás a Dios, y entonces serás un archipecador” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (5)). La meditación de las palabras de Dios me aportó más claridad. Cuando observamos que alguien es negligente, taimado o irresponsable en el trabajo, debemos señalárselo, o podarlo para que vea la naturaleza y las consecuencias de ser negligente, y cambie a tiempo. Eso es lo que debe hacer alguien de buena humanidad. Sin embargo, yo, por preservar mi imagen y mi estatus, era indulgente y complaciente, y me callaba los problemas que veía. En consecuencia, Connor no era consciente de su carácter corrupto, y siguió siendo negligente e irresponsable en el deber. Eso es perjudicial para la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, es una transgresión. Yo no estaba siendo ni de lejos considerado o comprensivo con él, sino que le hacía daño. Comprobé que yo no era para nada buena persona. No solo dañaba a los hermanos y hermanas, sino que estaba demorando y repercutiendo en el trabajo de la iglesia. En ese momento, me di cuenta de veras de que “sé estricto contigo mismo y tolerante con los demás” no es la verdad, que no es el criterio según el cual la gente debería comportarse, sino una herejía y una falacia que Satanás emplea para desorientar, despistar y corromper a la gente. No podía continuar permitiendo que Satanás me engañara: debía hacer lo exigido por Dios basándome en Sus palabras y con la verdad como criterio para apreciar tanto a las personas las cosas, como a mi comportamiento y mis acciones. Después, cuando observaba problemas con Connor, dejé de tolerarlo o complacerlo. Se los señalaba para que pudiera verlos y cambiar.

Pronto, me dieron la responsabilidad de otro aspecto del trabajo, que era manejar los asuntos generales. Mientras lo analizaba, advertí que un hermano no se tomaba en serio el deber y era descuidado en todo lo que hacía. Quise solucionar yo mismo sus errores y acabar con ellos, para evitar señalárselos y avergonzarlo. Entonces, me di cuenta de que revelaba esos pensamientos para proteger mis intereses y tener una buena imagen ante los demás. No quería señalarle su problema por temor a ofenderlo. ¡Esa es una motivación despreciable! Recordé algo que Dios dijo: “Al mismo tiempo que realizas tu deber correctamente, también debes asegurarte de no hacer nada que no beneficie a la entrada en la vida de los escogidos de Dios, y de no decir nada que no sea útil para los hermanos y hermanas. Como mínimo, no debes hacer nada que vaya en contra de tu conciencia y no debes hacer absolutamente nada que sea vergonzoso. En particular, no hagas nada en absoluto que se rebele o se resista a Dios, y no debes hacer nada que perturbe el trabajo de la iglesia o la vida de iglesia. Sé justo y honorable en todo lo que hagas y asegúrate de que cada acción sea presentable delante de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo es tu relación con Dios?). Las palabras de Dios me enseñaron claramente el principio de actuación. Haga lo que haga, tiene que favorecer la entrada en la vida de los hermanos y hermanas y ser edificante. También he de aceptar el escrutinio de Dios. Cuando vi que ese hermano era negligente en el deber, debí señalárselo para que apreciara su problema y cambiara enseguida. Eso sería provechoso para su entrada en la vida y para el trabajo de la iglesia. Si yo no decía nada, y en cambio me limitaba a ayudarlo mansamente a hacer las cosas, él no vería sus problemas y no progresaría en el deber. Con esta idea, le hablé de los problemas que apreciaba en su trabajo. Tras escucharme, quiso cambiar. Me sentí muy tranquilo y en paz una vez que puse aquello en práctica. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


36. Reflexiones sobre resistirse a la supervisión

Por Mi Hui, China

En 2021 era responsable del trabajo de riego de la iglesia. Durante ese tiempo, los líderes supervisaban y hacían el seguimiento de nuestro trabajo preguntando a menudo sobre nuestro progreso, y si habíamos tenido algunos problemas o dficultades al hacer nuestro deber. Al principio, respondía activamente, pero poco a poco me volví impaciente y pensé: “Hacer siempre seguimiento de nuestro trabajo es demasiada molestia. ¿Quién sabe cuánto tiempo hemos desperdiciado? ¿Eso no afectará los resultados de mi trabajo? Si mis resultados son pobres, ¿no me destituirán los líderes?”. Con esos pensamientos en mente, me volví muy reticente hacia ese tipo de supervisión por parte de los líderes.

Una vez, los líderes enviaron una carta para conocer el estado de nuestro trabajo, con preguntas como cuántas personas habían aceptado el evangelio ese mes, cuántos nuevos fieles no se reunían con regularidad y por qué, qué nociones religiosas tenían y cómo compartíamos con ellos para resolverlas. Al ver esa serie de preguntas me preocupé y pensé: “Hay mucho contenido por cubrir y tengo que revisar y discutir todo con los regadores. ¡Tardaremos mucho tiempo!”. Así que me resistí en mi corazón: “¡Hacer tantas preguntas detalladas sobre el trabajo nos hace perder demasiado tiempo! Luego, si los resultados del trabajo de riego son pobres, ¿dirán que yo no hice un trabajo real y que no tengo capacidad para el trabajo?”. Cuando vi que las hermanas que eran mis compañeras de trabajo también estaban preocupadas, pensé: “Si ellas también sienten que esto es una pérdida de tiempo, entonces, como equipo, podemos hacer una sugerencia a los líderes. Así tal vez en el futuro, cuando los líderes hagan seguimiento del trabajo, no harán tantas preguntas específicas y saldrán a la luz menos deficiencias en mi trabajo”. Así que, medio en broma, dije: “Los líderes deben preocuparse mucho por nosotras para hacer preguntas tan detalladas sobre nuestro trabajo”. En cuanto dije eso, una hermana se metió en la conversación y exclamó: “¡Hasta el más mínimo detalle!”. Al oír que la hermana y yo pensábamos lo mismo, me reí y dije: “Ya estamos bastante ocupadas. Tener que comprender y responder estas preguntas es demasiada molestia. ¿Eso no afectará a la efectividad de nuestro trabajo de riego?”. Ver a las otras hermanas asintiendo me hizo secretamente feliz: “Parece que todas se oponen. Más tarde, podemos juntarnos y presentar las sugerencias a los líderes. De esa manera, no estarán controlando siempre nuestro trabajo”. Con mi incitación, cada vez que los líderes trataban de informarse sobre nuestro trabajo, mis compañeros ponían cara de preocupación e, incluso si respondían, lo hacían a regañadientes y con pocas frases. No ofrecían resúmenes detallados de los problemas y las desviaciones en el trabajo, así que los líderes no podían comprender ni captar nuestros problemas de trabajo. Como resultado, nuestro trabajo de riego nunca mejoró.

En otra ocasión, los líderes descubrieron que no habíamos prestado suficiente atención al cultivo de los regadores, y enviaron una carta para compartir sobre la importancia de ese trabajo y darnos algunos buenos métodos de práctica. La carta también señalaba que no estábamos llevando una carga por ese trabajo de cultivo, que éramos lentas en la implementación y que nuestra eficiencia era demasiado baja, lo que no solo privaba de entrenamiento a los hermanos y hermanas, sino que afectaba directamente al trabajo de riego. Los líderes querían que tratáramos este asunto como algo importante y exigieron que formáramos rápidamente a algunos recién llegados para que practicaran el riego Después de ver la carta, me sentí reacia: “Esto es pedir demasiado. Estos nuevos fieles acaban de comenzar a entrenarse en su deber. ¿Creen que cultivarlos es tan fácil? Ustedes tienen experiencia entrenando gente, ¡pero no pueden imponernos su estándar a nosotras!”. Pero luego pensé: “Si me quejo directamente, ¿no pensarán los líderes que carezco de capacidad para el trabajo? ¡No puedo dejar que eso suceda! Tengo que hacerles entender que todo nuestro equipo no puede cumplir esta demanda. De esa forma, los líderes no pueden hacernos nada, y aun si insisten con el tema, yo no soy la única involucrada”. Con el ceño fruncido y algo de dificultad, dije: “La exigencia de los líderes es un poco alta y nuestra experiencia no se puede comparar con la suya”. En cuanto dije esto, el resto de las hermanas asintieron con aprobación, una por una. Una de ellas dijo: “Los líderes son personas de alto calibre y trabajan con mucha eficiencia. ¿Cómo podemos siquiera compararnos con ellos?”. Otra dijo: “Los líderes nos piden demasiado. ¿Cómo podemos hacer este trabajo en el futuro?”. Al ver que todas se sentían de la misma manera, me sentí muy feliz y pensé: “Ahora los líderes no serán capaces de hacernos nada. Después de todo, ¡no pueden destituir al equipo completo!”. Al día siguiente, envié una carta de respuesta a los líderes, donde describía todas las dificultades que taníamos al hacer nuestro deber, para que pudieran comprender nuestra situación. Al final de la carta, agregué a propósito una línea que decía: “Estos son los resultados de nuestro trabajo por ahora y no es fácil mejorarlos”. En la carta, puse énfasis en la palabra “nuestro”, para que los líderes supieran que era nuestra opinión colectiva. De esa forma, dejarían de exigirnos tanto. Pero, para mi sorpresa, durante la siguiente reunión, los líderes me podaron y me dejaron en evidencia, y dijeron que cuando hacía mi deber no llevaba una carga ni me esforzaba por mejorar. Dijeron que irradiaba negatividad, que había formado una camarilla e instigado a las hermanas a unirse a mi resistencia, que yo retrasaba el cultivo de nuevos fieles y perturbaba la obra de la iglesia, y que yo no desempeñaba un papel positivo en el grupo en absoluto. Finalmente, me destituyeron.

Tras ser despedida, me sentí llena de remordimientos y muy disgustada. Sabía que había causado problemas, que había hecho el mal y ofendido a Dios. Al afrontar los problemas, no buscaba la verdad, y difundía nociones que llevaban a todos a vivir en un estado de negatividad y pasividad. En verdad obstruía la obra de la iglesia. Más tarde, cuando reflexioné sobre mi situación, encontré este pasaje de las palabras de Dios: “Debido a que, en sus corazones, los anticristos siempre dudan de la esencia divina de Cristo, y siempre tienen un carácter desobediente, cuando Cristo les pide hacer cosas, siempre las examinan y las deliberan, y piden a la gente que determine si están bien o mal. ¿Esto es un problema severo? (Sí). No abordan estas cuestiones desde una perspectiva de sumisión a la verdad; más bien, las abordan desde una oposición a Dios. Este es el carácter de los anticristos. Cuando escuchan los mandatos y la organización del trabajo de Cristo, no los aceptan ni se someten a ellos, sino que comienzan a deliberar. ¿Y qué es lo que deliberan? ¿Deliberan cómo practicar la sumisión? (No). Deliberan acerca de si las palabras y los mandatos de Cristo están bien o mal, y evalúan si deben o no cumplirse. ¿Tienen una postura de querer realmente cumplir con estas cosas? No; quieren animar a más gente a ser como ellos, a no cumplir con estas cosas. ¿Y no hacerlas significa practicar la verdad de la sumisión? Claramente, no. Entonces, ¿qué están haciendo? (Oponerse). No solo se están oponiendo ellos mismos contra Dios, sino que también buscan la oposición colectiva. Esta es la naturaleza de sus acciones, ¿no es así? La oposición colectiva: hacer que todos sean iguales a ellos, que todos piensen lo mismo que ellos, digan lo mismo que ellos, decidan lo mismo que ellos, en una oposición colectiva respecto a la decisión y los mandatos de Cristo. Este es el modus operandi de los anticristos. La creencia de los anticristos es: ‘No es un crimen si todo el mundo lo hace’, y por eso instan a otros a oponerse a Dios junto a ellos; piensan que procediendo así, no habrá nada que la casa de Dios pueda hacerles. ¿No es esto estúpido? La propia capacidad de los anticristos para oponerse a Dios es extremadamente limitada, están solos. Por eso es que tratan de reclutar personas para que se opongan colectivamente a Dios. En sus corazones, piensan: ‘Voy a desorientar a un grupo de personas, y hacer que piensen y actúen de la misma manera que yo. Juntos, rechazaremos las palabras de cristo e impediremos que las palabras de dios lleguen a buen puerto. Y cuando alguien venga a revisar mi labor, diré que todos decidieron hacerlo así, y entonces veremos cómo lo manejas tú. No lo voy a hacer por ti, no voy a cumplir con esto, y veremos qué haces tú conmigo’. […] ¿no son odiosas estas cosas que se manifiestan en los anticristos? (Son extremadamente odiosas). ¿Y qué las hace odiosas? Estos anticristos desean tomar el poder en la casa de Dios; no pueden implementar las palabras de Cristo, no las cumplirán. Por supuesto, también podría tratarse de otro tipo de situación cuando la gente no es capaz de someterse a las palabras de Cristo: algunas personas son de escasa aptitud, no pueden entender las palabras de Dios cuando las escuchan, y no saben cómo cumplirlas; incluso si les enseñas cómo hacerlo, aún no pueden. Ese es un asunto diferente. El tema que estamos compartiendo en este momento es la esencia de los anticristos, que no se relaciona con si las personas son capaces de hacer cosas, o qué aptitud tienen; se relaciona con el carácter y la esencia de los anticristos. Ellos se oponen completamente a Cristo, los arreglos del trabajo de la casa de Dios, y los principios-verdad. No se mueven por ninguna sumisión, solo oposición. Esto es lo que es un anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (IV)). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de la grave naturaleza de mis acciones, especialmente después de ver que las palabras de Dios exponen que los anticristos carecen de una actitud sumisa hacia Dios y nunca aceptan los rquerimientos de Dios y los arreglos de obra de la casa de Dios. Sus corazones rebosan de resistencia y confrontación, y desorientan a los demás y los reúnen para oponerse. Al recordar cómo actué esos días, vi que mi comportamiento era de la misma naturaleza que el suyo. Cuando los líderes hacían un seguimiento detallado de nuestro trabajo, yo no quería tomarme la molestia y me preocupaba perder tiempo que podía invertir en hacer mi deber, lo cual afectaba a los resultados del trabajo. No podía aceptarlo, así que difundí opiniones prejuiciosas contra los líderes e incité a las hermanas de nuestro equipo a formar un frente unido para oponernos a ellos. Cuando los líderes señalaron que nuestro progreso era lento y nuestros resultados escasos y compartieron cómo mejorar la eficiencia de nuestro trabajo, yo me resistí, discutí y no me sometí. Sentí que las exigencias de los líderes eran excesivas y que no comprendían nuestras dificultades reales. Cuando compartieron maneras para mejorar la eficiencia en nuestro trabajo, no escuché. Para hacer que los líderes desistieran, que redujeran sus exigencias y comprendieran que los pobres resultados del trabajo no se debían solo a mí, difundí entre los hermanos y hermanas la idea de que las exigencias de los líderes eran demasiado altas, de manera que ellos también sintieran que los líderes nos complicaban las cosas, y los incité a que se me unieran en la oposición. Era muy falsa y dije cosas llenas de intenciones ocultas y de artimañas satánicas, usando a otras personas para lograr mi objetivo. Los lideres querían conocer en detalle nuestro trabajo para descubrir rápidamente problemas y desviaciones y corregirlos, para ayudarnos a trabajar más efectivamente y cultivar a los recién llegados lo antes posible para que puedan hacer su deber. Los líderes estaban haciendo un trabajo específico de acuerdo a los requerimientos de Dios y los arreglos de la iglesia. Pero yo no me sometía, al contrario, me oponía. Esto no era solo complicar las cosas a los líderes, sino que realmente se oponía a la obra de la iglesia y a los requerimientos de Dios y se posicionaba en total enfrentamiento a Él. Desorienté a todos y los incité a unirse a mi bando para que pensaran igual que yo y dijeran las mismas cosas que yo decía y oponernos juntos a los arreglos de la iglesia. ¡Lo que yo había revelado era el carácter de un anticristo y había adoptado el rol de servidora de Satanás! Hablé con negatividad para desorientar a hermanos y hermanas, de manera que todos dejaron de pensar en progresar y estaban satisfechos con el statu quo, hicieron su deber negligentemente a diario y el trabajo de riego produjo siempre unos resultados pobres. Yo estaba haciendo el mal al obstruir y perturbar la obra de la iglesia. Cuando me di cuenta de esto, comencé a tener miedo. Si seguía así, solo haría aún más maldades y terminaría convirtiéndome en un anticristo, y sería revelada y descartada. Me presenté ante Dios y oré: “Oh, Dios, que me destituyeran fue una clara señal de Tu justicia. Al ser puesta en evidencia y juzgada por Tus palabras, he llegado a un mejor entendimiento de mi carácter de anticristo. Con mi destitución, Tú me protegiste y, lo que es más, Tú me salvaste. ¡Te estoy agradecida!”.

Después, encontré dos pasajes más de las palabras de Dios que exponían esta faceta del carácter corrupto de la humanidad. Dios Todopoderoso dice: “Los anticristos suelen desatar una serie de teorías para desorientar a la gente y, sea cual sea la tarea que implementen, tienen la última palabra, lo que vulnera por completo los principios-verdad. Mirándolo desde el punto de vista de las manifestaciones de los anticristos, ¿cuál es exactamente su carácter? ¿Son personas que aman lo positivo y la verdad? ¿Tienen una verdadera sumisión hacia Dios? (No). Su esencia es sentir aversión y odio por la verdad. Es más, son tan arrogantes que pierden toda racionalidad, incluso carecen de la conciencia y la razón básicas que deberían tener las personas. Esas personas no son dignas de ser llamadas humanas. Solo se puede decir que son de la calaña de Satanás; son diablos. Cualquiera que no acepte la verdad en lo más mínimo es un diablo; eso está fuera de toda duda” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (IV)). “En los corazones de los anticristos, ¿qué actitud asumen respecto a la práctica de la verdad y la sumisión a Cristo? Una palabra: oposición. Siguen oponiéndose. ¿Y cuál es el carácter contenido en esta oposición? ¿Qué es lo que lo provoca? La desobediencia es la responsable. En términos de carácter, se trata de aversión hacia la verdad, se trata de albergar desobediencia en sus corazones, se trata de no querer someterse. Y, entonces, ¿qué piensan los anticristos, en sus corazones, cuando la casa de Dios pide que los líderes y obreros aprendan a trabajar juntos en armonía, en lugar de que una persona tome todas las decisiones, que aprendan a conversar con los demás? ‘¡Es demasiado trabajo intercambiar ideas sobre todas las cosas con la gente! Yo puedo tomar las decisiones sobre estas cosas. Trabajar con otros, deliberar con ellos, hacer las cosas de acuerdo con los principios: ¡qué flojo y vergonzoso!’. Los anticristos creen que entienden la verdad, que todo está claro para ellos, que tienen sus propias ideas y maneras de hacer las cosas, y por eso son incapaces de cooperar con otros, no conversan nada con la gente, hacen todo a su manera, ¡y no se doblegan ante nadie más! Aunque los anticristos declaran verbalmente que están dispuestos a someterse, y están dispuestos a cooperar con los demás, no importa lo bien que se vean sus respuestas por fuera, lo bien que suenen sus palabras; son incapaces de cambiar su estado rebelde, son incapaces de cambiar sus actitudes satánicas. Por dentro, son ferozmente oposicionistas, ¿hasta qué punto? Si lo explicamos en el lenguaje del conocimiento, se trata de un fenómeno que se produce cuando se juntan dos cosas de distinta naturaleza: la repulsión, que podemos interpretar como ‘oposición’. Este es precisamente el carácter de los anticristos: la oposición hacia lo Alto. Les gusta oponerse a lo Alto y no obedecen a nadie” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (IV)). Dios dice que odiar la verdad y oponerse a Dios es la esencia-naturaleza de un anticristo, y me di cuenta de que yo estaba revelando el carácter de un anticristo. Me molestaba la supervisión de los líderes y me resistía a ella. Sentía que nos hacía perder tiempo y que nos pedían demasiado para mejorar los resultados de nuestro trabajo. Yo no quería obedecer y continuaba oponiéndome. En realidad, los líderes estaban señalando los problemas y desviaciones de nuestro trabajo, y yo debería haberlo aceptado y haber reflexionado con sinceridad sobre las razones subyacentes de unos resultados laborales tan pobres: si se debían a una actitud negligente hacia mi deber o a que no podía desentrañar las cosas y no podía usar la verdad para resolver las dificultades y los problemas de los hermanos y hermanas. Tras descubrir los motivos, debería haber dado rápidamente la vuelta a la situación y haber cambiado. Pero no acepté la verdad ni reflexioné para nada y no me culpé ni me sentí culpable por no hacer bien mi deber. Para evitar ser destituída, intenté de todo con el fin de incitar al resto a que se me unieran en la oposición a los líderes. Dios exige que los líderes hagan seguimiento y supervisen el trabajo, y eso es algo positivo. Pero yo me resistía y me oponía. Desde fuera, parecía que me estaba resistiendo a los líderes, pero, en esencia, sentía aversión por la verdad y odiaba las cosas positivas y estaba obstruyendo y perturbando la obra de la iglesia. ¡Al ver lo reacia que era a la verdad e incluso cómo me oponía a Dios, me percaté de cuán terrible era mi carácter satánico! Pensé en ciertos anticristos que fueron expulsados de la iglesia. Cuando se los ayudaba, corregía y podaba, nunca aceptaban la verdad ni reflexionaban sobre ellos mismos. Si alguien supervisaba su trabajo o les hacía sugerencias, se enfurecían por sentirse humillados y luego veían a esa persona como un enemigo. Despotricaban y vociferaban tercamente, se oponían hasta el final e incluso hacían el mal y causaban graves daños a la obra de la iglesia y, sin embargo, no sentían remordimientos. Al final, los expulsaban de la iglesia. Todo esto lo causaba su naturaleza de anticristos, que era reacia a la verdad y la odiaba. ¿No había revelado yo el mismo carácter que esos anticristos? Si no me arrepentía, tarde o temprano también sería revelada por Dios y descartada.

Más tarde, también me pregunté: ¿Por qué había incitado a las hermanas a oponerse a la supervisión de los líderes? ¿Cuál era la causa principal? Durante mi búsqueda, me encontré con este pasaje de las palabras de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días. Todo lo que hace Satanás es en aras de sus propios deseos, ambiciones y objetivos. Desea superar a Dios, liberarse de Él y apoderarse de todas las cosas que Dios ha creado. En la actualidad, las personas han sido corrompidas hasta tal punto por Satanás que todas tienen una naturaleza satánica, todas tratan de negar a Dios y oponerse a Él, y desean controlar su propio porvenir y tratan de oponerse a las orquestaciones y arreglos de Dios. Sus ambiciones y deseos son exactamente los mismos que los de Satanás. Por lo tanto, la naturaleza del hombre es la de Satanás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que la razón principal por la que actué de esa manera fue debido a mi naturaleza satánica, al carácter satánico que llevaba dentro. Vivía de acuerdo a la filosofía satánica que dice: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, y me había vuelto increíblemente egoísta y falsa. Todo lo que hacía y decía era para protegerme y salvaguardar mis intereses. Temía que cuando los líderes supervisaran nuestro trabajo y encontraran problemas en la forma en que había hecho mi deber sería destituída. Así que conspiré e intrigué, sembrando el descontento contra los líderes, ganándome a los hermanos y hermanas e incitándolos a formar conmigo un frente unido para oponernos a la supervisión de los líderes. Eso haría que los líderes supieran que yo no era la única con una eficiencia baja en el trabajo, sino que se trataba de un problema colectivo. Para resguardar mi estatus, pensé cómo encargarme de los líderes y protegerme, y eso dañó la obra de la iglesia. Cuanto más reflexionaba, más cuenta me daba de mi falta de humanidad. Sentía un profundo remordimiento en mi corazón y oré a Dios: “¡Oh, Dios! He cometido el mal y he perturbado la obra de la iglesia. Estoy dispuesta a arrepentirme por completo, a aceptar la supervisión y la guía de los líderes, y a cumplir bien mi deber a conciencia, como un ser creado”.

Mediante la lectura de las palabras de Dios, más tarde comprendí cómo tratar correctamente la supervisión y la guía de los líderes. Dios Todopoderoso dice: “Si bien hoy en día muchas personas cumplen con su deber, son pocas las que persiguen la verdad. Muy pocas personas persiguen la verdad y entran en la realidad mientras cumplen con su deber; para la mayoría, todavía no hay principios en su forma de hacer las cosas, todavía no son personas que se sometan verdaderamente a Dios; simplemente aseguran que aman la verdad, y están dispuestas a perseguirla, y a luchar por ella, pero todavía no se sabe cuánto durará su determinación. Las personas que no persiguen la verdad son susceptibles de revelar sus actitudes corruptas en cualquier momento o lugar. Carecen de cualquier sentido de responsabilidad hacia su deber, suelen ser negligentes, actúan como les da la gana, e incluso son incapaces de aceptar la poda. En cuanto se vuelven negativas y débiles, son susceptibles de abandonar su deber; esto ocurre a menudo, no hay nada más común; así se comportan todos los que no persiguen la verdad. Y así, cuando las personas aún no han obtenido la verdad, son poco fiables y no se puede confiar en ellas. ¿Qué significa que no son de fiar? Significa que cuando se encuentran con dificultades o contratiempos, es probable que se derrumben y se vuelvan negativas y débiles. ¿Es alguien que suele ser negativo y débil digno de confianza? Por supuesto que no. Pero las personas que entienden la verdad son diferentes. Las que realmente entienden la verdad están destinadas a tener un corazón temeroso de Dios y sumiso a Él, y solo las personas con un corazón temeroso de Dios son dignas de confianza; las que no tienen un corazón temeroso de Dios no lo son. ¿Cómo se debe abordar a las personas que no tienen un corazón temeroso de Dios? Por supuesto, hay que proporcionarles ayuda y apoyo afectuosos. Hay que hacerles un mayor seguimiento a medida que cumplen con su deber, y ofrecerles más ayuda e instrucciones; solo así se puede garantizar que hagan su deber de forma eficaz. ¿Y cuál es el objetivo de hacer esto? El objetivo principal es mantener la obra de la casa de Dios. El objetivo secundario es identificar con prontitud los problemas, atenderlos, apoyarlos o podarlos, corrigiendo sus desviaciones y supliendo sus carencias y deficiencias. Esto es beneficioso para las personas; no existe nada malicioso en ello. Supervisar a las personas, observarlas, tratar de entenderlas, todo esto es para ayudarlas a entrar en el camino correcto de la fe en Dios, para que puedan hacer su deber como Dios pide y según los principios, para que dejen de causar perturbaciones o trastornos y de hacer trabajo inútil. El objetivo de hacer esto es únicamente mostrar responsabilidad hacia ellos y hacia la obra de la casa de Dios; no hay ninguna malicia en ello” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). “La casa de Dios supervisa, observa e intenta entender a aquellos que realizan un deber. ¿Podéis aceptar este principio de la casa de Dios? (Sí). Es maravilloso que puedas aceptar que la casa de Dios te supervise, te observe e intente entenderte. Te ayuda a cumplir bien tu deber, a ser capaz de hacerlo de una manera que cumpla con el estándar y de satisfacer las intenciones de Dios. Te beneficia y te ayuda sin que esto suponga ningún inconveniente en absoluto. Una vez que has comprendido este principio, ¿acaso no deberías dejar de tener entonces algún sentimiento de resistencia o cautela contra la supervisión de los líderes, los obreros y el pueblo escogido de Dios? Aunque a veces alguien trate de comprenderte, observarte y supervisar tu trabajo, no te lo debes tomar como algo personal. ¿Por qué digo esto? Porque las tareas que ahora son tuyas, el deber que desempeñas y cualquier trabajo que hagas no son asuntos privados o un trabajo personal de cualquiera; todo ello atañe a la obra de la casa de Dios y tiene relación con una parte de la obra de Dios. Por lo tanto, cuando alguien dedica algo de tiempo a supervisarte u observarte, o logra entenderte a un nivel profundo, trata de conversar contigo de corazón a corazón y averiguar tu estado durante este tiempo; e incluso a veces, cuando su actitud es algo más dura y te poda, disciplina y te reprueba un poco, hace todo esto porque tiene una actitud meticulosa y responsable hacia el trabajo de la casa de Dios. No deberías albergar ningunos pensamientos ni emociones negativos al respecto. ¿Qué significa que puedas aceptar que otros te supervisen, te observen y traten de entenderte? Que, en tu interior, aceptas el escrutinio de Dios. Si no aceptas la supervisión, la observación ni los intentos por entenderte de la gente, si te resistes a todo esto, ¿puedes aceptar el escrutinio de Dios? El escrutinio de Dios es más detallado, profundo y preciso que cuando la gente trata de entenderte; los requisitos de Dios son más específicos, exigentes y profundos. Si no eres capaz de aceptar que el pueblo escogido de Dios te supervise, ¿no son vacías tus afirmaciones de que puedes aceptar el escrutinio de Dios? Para que puedas aceptar el escrutinio y el examen de Dios, primero debes aceptar que la casa de Dios, los líderes y obreros o los hermanos y las hermanas te supervisen” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). A través de las palabras de Dios comprendí que, debido al carácter satánico corrupto que tenemos dentro, a menudo hacemos nuestro deber como nos parece. Y, dada la gravedad de nuestra ruindad y pereza, al hacer nuestro deber solemos ser negligentes, no nos esforzamos para obtener resultados y violamos principios en muchos ámbitos. Es por eso que necesitamos más supervisión y seguimiento en nuestro trabajo por parte de líderes y obreros, para asegurar que todos los aspectos de la obra de la iglesia progresen sin contratiempos. Eso es lo que Dios exige a líderes y obreros; ése es su trabajo. Yo debería haberme sometido y aceptado la supervisión y la guía de los líderes y obreros. También tenía un punto de vista incorrecto, al sentir que la supervisión constante de los líderes y las preguntas detalladas me harían perder tiempo que podía usar para hacer mi deber, y que eso repercutiría en los resultados de nuestro trabajo. En cambio, los líderes querían un entendimiento detallado de nuestro trabajo para encontrar problemas, ayudarnos a resolverlos y rectificar desviaciones, lo que haría que nuestro trabajo fuera más efectivo. No era una pérdida de tiempo. Por ejemplo, una vez, cuando los líderes estaban haciendo el seguimiento de nuestro trabajo, descubrieron que, al regar nuevos fieles, nos faltaba empatía y paciencia y que les exigíamos demasiado. Eso hacía que algunos nuevos fieles se volvieran negativos y no hicieran su deber. Solo nos percatamos de nuestras propias desviaciones al hacer nuestro deber por medio de la enseñanza y la guía de los líderes. A partir de ahí, encontramos palabras de Dios dirigidas a las dificultades de los nuevos fieles y las compartimos con ellos para que pudieran comprender el significado de cumplir el deber de cada uno, e hicimos arreglos razonables en sus deberes basándonos en su estatura real. El estado de los nuevos fieles mejoró y fueron capaces de hacer su deber con normalidad. Vi que la supervisión y la guía de los líderes no solo no afectaba negativamente a los resultados de nuestro trabajo, sino que nos ayudaba a captar principios al hacer nuestro deber. Todos estos eran beneficios por aceptar la supervisión y la guía de los líderes y obreros en nuestro trabajo. Comprendí que aceptar la supervisión de líderes y obreros es una actitud responsable hacia la obra de la iglesia, y un principio de práctica esencial al hacer nuestro deber.

Tiempo después, los líderes dispusieron que yo continuara regando nuevos fieles, y mi corazón se llenó de gratitud hacia Dios. Después de esto, cada vez que los líderes hacían seguimiento y proporcionaban orientación sobre el trabajo, yo no me resistía tanto. Podía combinar los problemas que descubrían los líderes y discutirlos proactivamente con mis compañeros hermanos y hermanas. Resumíamos nuestras desviaciones en nuestro deber. A medida que veíamos los problemas existentes con más claridad, nuestro trabajo se hacía gradualmente más efectivo. En verdad sentía que, para obtener buenos resultados al hacer nuestro deber, debemos aceptar la supervisión y la guía de los líderes y obreros, adoptar una actitud de aceptación hacia la verdad, y actuar de acuerdo a los principios-verdad. ¡Gracias a Dios!


37. Lo que me impidió practicar la verdad

Por Pamela, Italia

Me asocio con otros en la iglesia para hacer el trabajo de diseño gráfico. Un día, la líder me dijo que dos hermanas habían mencionado problemas con el hermano Óliver, diciendo que le gustaba hacer las cosas a su manera y estaba ralentizando el ritmo de la obra. La líder me preguntó si había encontrado estos problemas trabajando con él. Me acordé de cuándo trabajaba con Óliver y vi que se aferraba a sus opiniones. Cuando todos habían discutido y decidido sobre algunos diseños de acuerdo con los principios, él siempre tenía una opinión diferente, pero no tenía expectativas claras. Todos teníamos que reflexionar con él y se perdía mucho tiempo. También hubo algunos problemas relativamente menores con las imágenes que pudieron ser corregidos después, y que no necesitaron ocupar el tiempo de todos para discutirlos, pero insistió en que los resolviéramos antes de continuar. Retrasaba las cosas hasta que todos hubieran llegado a un consenso, lo que ralentizaba relativamente el progreso. Entonces le conté a la líder los problemas que había visto. La líder me reprendió cuando vio que yo sabía de estos problemas desde el principio, diciendo: “Sabías que Óliver estaba haciendo las cosas a su manera y ralentizando el trabajo, entonces, ¿por qué no lo restringiste en lugar de apaciguar y seguirle la corriente? ¿No es esto retrasar el trabajo?”. Las palabras de la líder me hicieron sentir mal.

Recordé cuando estaba discutiendo los diseños con Óliver. Vi que se aferraba a sus propias opiniones y eso me preocupó. Quería señalar su problema, pero luego recordé lo arrogante que era como persona para empezar. La líder me había podado antes también, diciéndome que me abandonara a mí misma y cooperara con los demás, porque siempre era arrogante y santurrona, me aferraba a mis propias opiniones y discutía con mis hermanas asociadas, lo que retrasaba el trabajo. Si señalaba los problemas de Óliver frente a todos, o refutaba sus opiniones, la gente podría pensar que todavía era arrogante y carecía de razón, y que no podía tomar con calma las sugerencias de los demás o cooperar con otros. Entonces, sin importar cuánto se retrasaran las cosas, escuchaba pacientemente lo que decía Óliver. A veces, cuando considerábamos sus sugerencias según los principios, sentíamos que no era factible. Señalábamos dónde estaba el problema, pero no lo tomaba bien y seguía insistiendo en sus puntos de vista. Si no hacíamos lo que él sugería, se molestaba y no hablaba, lo que generaba mucha incomodidad e interrumpía el trabajo. Al principio quería contárselo a la líder. Pero pensé que, dado que la líder acababa de podarme por mi arrogancia y mi incapacidad para cooperar con los demás, si yo informaba sobre los problemas de otro, ella podría pensar que estaba enfocándome en los problemas de otra persona y siendo quisquillosa, que no había cambiado nada después de podarme. En ese caso, ¿cuánto tiempo más podría cumplir con mi deber? Ante este pensamiento, no informé ni señalé el problema de Óliver. En consecuencia, debido a que no podíamos ponernos de acuerdo y siempre estábamos negociando y discutiendo todo el tiempo, acabamos dedicando un día a algo que podría terminarse en medio día, lo que ralentizó el ritmo de trabajo. Pensar en estas cosas me hizo sentir culpable y me culpé a mí misma. No es que no hubiera notado el problema de Óliver, pero me contuve y nunca se lo señalé. Pensé en un pasaje de la palabra de Dios: “Una vez que la verdad se haya convertido en vida en ti, cuando observes a alguien que es blasfemo hacia Dios, no es temeroso de Él, y es superficial al cumplir con su deber, o que trastorna y perturba el trabajo de la iglesia, responderás de acuerdo con los principios-verdad, y serás capaz de identificarlos y exponerlos cuando sea necesario. Si la verdad no se ha convertido en tu vida y todavía vives inmerso en tu carácter satánico, entonces cuando descubras a personas malvadas y a demonios que causen trastornos y perturbaciones en el trabajo de la iglesia, harás la vista gorda y oídos sordos; los desestimarás sin que te lo reproche tu conciencia. Llegarás a creer que cualquiera que perturbe el trabajo de la iglesia no tiene nada que ver contigo. Por más que se resientan el trabajo de la iglesia y los intereses de la casa de Dios, a ti no te importa, ni intervienes ni te sientes culpable, lo que te convierte en alguien sin conciencia ni razón, un incrédulo, un contribuyente de mano de obra. Comes de lo que es de Dios, bebes de lo que es de Dios y disfrutas de todo lo que viene de Dios, pero crees que ningún perjuicio a los intereses de la casa de Dios tiene que ver contigo, lo que te convierte en un traidor que muerde la mano que le da de comer. Si no proteges los intereses de la casa de Dios, ¿eres siquiera humano? Eres un demonio que se ha introducido en la iglesia. Finges creer en Dios, ser de Sus escogidos, y quieres gorronear en la casa de Dios. No estás viviendo la vida de un ser humano, eres más un demonio que una persona y, obviamente, eres un incrédulo. Si eres alguien que cree realmente en Dios, entonces, aunque aún no hayas obtenido la verdad y vida, al menos hablarás y actuarás desde el lado de Dios; al menos no te quedarás impasible cuando veas que los intereses de la casa de Dios están comprometidos. Cuando tengas el impulso de hacer la vista gorda, te sentirás culpable, a disgusto, y te dirás a ti mismo: ‘No puedo quedarme aquí sentado sin hacer nada, debo levantarme y decir algo, debo asumir la responsabilidad, debo desenmascarar este mal comportamiento, debo detenerlo para que los intereses de la casa de Dios no se vean perjudicados, y la vida de iglesia no se vea perturbada’. Si la verdad se ha convertido en tu vida, entonces no solo tendrás este valor y esta determinación y serás capaz de comprender el asunto del todo, sino que también cumplirás con la responsabilidad que te corresponde en la obra de Dios y en los intereses de Su casa, con lo que cumplirás con tu deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). De las palabras de Dios, comprendí que aquellos con conciencia que verdaderamente creen en Dios son de un solo corazón con Él y están de Su lado cuando se encuentran con algo. Si ellos ven a alguien interrumpiendo y molestando la obra de la iglesia, pueden levantarse, exponerlo y detenerlo. Ellos protegen la obra de la iglesia. ¿Pero yo? Vi claramente que Óliver estaba aferrándose a sus opiniones y no aceptaba la opinión de otros. Disminuyó el ritmo de la obra una y otra vez, pero, para evitar que la gente dijera que yo era arrogante y buscaba peleas, no solo no lo detuve ni lo resolví, ni ofrecí consejos ni ayuda, sino que me quedé de brazos cruzados, haciendo la vista gorda. Solo pensé en proteger mis propios intereses, en lugar de la efectividad de nuestra obra. Como consecuencia, se retrasó el trabajo. A primera vista, estaba ocupada cumpliendo con mi deber todos los días. Pero en realidad, no estaba soportando la carga de mi deber y no era leal a Dios en absoluto. Los desastres están creciendo en escala, y muchas personas están empezando a buscar y estudiar el camino verdadero. Si podemos acelerar el ritmo y hacer más fotos del evangelio, entonces podemos aportar nuestro granito de arena a la obra del evangelio. Pero yo no estaba considerando la intención de Dios. Durante mucho tiempo, observé cómo se retrasaba el ritmo de la obra, y no lo frené ni lo solucioné a tiempo. Estaba tan falta de conciencia y humanidad, y era como “un traidor que muerde la mano que le da de comer”, que es algo que exponen las palabras de Dios. Usé la iglesia para tener donde comer y fui inútil en los momentos críticos. Cuando me di cuenta, me llené de pesar y oré a Dios: “Dios, descuidé la obra de la iglesia para protegerme. Estoy dispuesta a arrepentirme ante Ti. Por favor, guíame para conocerme a mí misma de verdad”.

Luego, empecé a reflexionar sobre por qué me era tan difícil practicar la verdad y qué me detenía. Comí y bebí dos pasajes de las palabras de Dios que correspondían a mi estado: “Algunos individuos actúan según su propia voluntad. Vulneran los principios y, tras ser podados, admiten únicamente de palabra que son arrogantes y que cometieron un error solo porque no tienen la verdad. Sin embargo, para sus adentros, se quejan: ‘Nadie más que yo se juega el cuello y, al final, cuando algo va mal, me cargan a mí toda la responsabilidad. ¿No es una estupidez por mi parte? La próxima vez no puedo hacer lo mismo, jugarme el cuello de ese modo. ¡Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen!’. ¿Qué te parece esta actitud? ¿Es una actitud de arrepentimiento? (No). ¿De qué actitud se trata? ¿Acaso no se han vuelto evasivos y falsos? Piensan para sus adentros: ‘Tengo suerte de que esta vez no se convirtiera en un desastre; por así decir, de los errores se aprende. He de tener más cuidado a partir de ahora’. No buscan la verdad, y tratan la cuestión y se encargan de ella con tretas mezquinas y maquinaciones astutas. ¿Pueden recibir la verdad de esta manera? No pueden, porque no se han arrepentido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con la búsqueda de la verdad se pueden corregir las nociones y los malentendidos propios acerca de Dios). “Cuando la gente no se responsabiliza de sus deberes, los hace de una manera superficial, actúa con complacencia y no defiende los intereses de la casa de Dios, ¿de qué carácter se trata? Esto es astucia, es el carácter de Satanás. El aspecto más notable de las filosofías del hombre para los asuntos mundanos es la astucia. La gente cree que, si no es taimada, ofenderá al prójimo con facilidad y no será capaz de protegerse a sí misma; cree que debe ser tan taimada como para no herir ni ofender a nadie, con lo que se mantiene a salvo, conserva su medio de vida y consigue un firme apoyo entre los demás. Todos los no creyentes viven según las filosofías de Satanás. Todos ellos son hombres complacientes y no ofenden a nadie. Has venido a la casa de Dios, has leído la palabra de Dios y has escuchado los sermones de la casa de Dios; por lo tanto, ¿por qué no puedes practicar la verdad, hablar de corazón y ser honesto? ¿Por qué eres siempre complaciente? Los complacientes solo protegen sus propios intereses, y no los de la iglesia. Cuando ven que alguien hace el mal y perjudica los intereses de la iglesia, lo ignoran. Les gusta ser complacientes y no ofender a nadie. Esto es irresponsable, y se trata de un tipo de persona demasiado taimada y poco fiable” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me tocaron el corazón, y finalmente comprendí que la raíz de no ser capaz de practicar la verdad o defender los principios-verdad, era que mi naturaleza era demasiado taimada. Desde que la líder me podó por mi arrogancia, nunca había reflexionado sobre mí misma ni había buscado la senda para corregir mi carácter arrogante. En su lugar, planeé y usé la tolerancia y la complacencia aparentes para protegerme, haciendo erróneamente que otros pensaran que era discreta y que mi carácter arrogante había cambiado. De esa forma, la líder no volvería a podarme ni llegaría a despedirme. Comprendí que vivir con ideas y puntos de vista satánicos como: “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen”, “El silencio es oro, la palabra es plata, y el que mucho habla, mucho yerra” y “No busques mérito, pero evita la culpa”, me había hecho extremadamente egoísta, despreciable y taimada. Comprendí claramente que el problema de Óliver ya había afectado nuestra obra. Debería haberme puesto de pie, haberlo puesto en evidencia y detenido. Pero en lugar de eso, fui complaciente con la gente para resolver el conflicto. Cuando me enfrentaba a problemas o desaveniencias, decía lo menos posible. Nunca discutí con las personas ni defendí en absoluto los principios. Protegí bien mis propios intereses, pero dejé que la obra de la iglesia sufriese pérdidas. Fui muy traicionera y taimada. Realmente incurrí en la repulsión y el odio de Dios. Especialmente cuando leí las palabras de Dios: “No buscan la verdad, y tratan la cuestión y se encargan de ella con tretas mezquinas y maquinaciones astutas. ¿Pueden recibir la verdad de esta manera? No pueden, porque no se han arrepentido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con la búsqueda de la verdad se pueden corregir las nociones y los malentendidos propios acerca de Dios), sentí incluso más remordimiento. Antes, cumplía con mi deber con un carácter arrogante. Siempre defendía mis propios puntos de vista y no escuchaba las sugerencias de otros. Esto no solo limitó a otros, también afectó la obra de la iglesia. La líder me podó para que pudiera reflexionar y conocerme a mí misma, cambiar mi actitud a tiempo y cumplir bien con mi deber. Pero no me arrepentí. En cambio, me protegí de Dios y de los demás. No solo no cumplí bien con mi deber, ni siquiera me importó que la obra de la iglesia se viera afectada. Comprendí que yo no era de ninguna manera alguien que aceptaba la verdad. Si esto continuaba, mi carácter corrupto solo empeoraría ¡y al final sería revelada y descartada! Ante este pensamiento, me asusté y rápidamente oré a Dios: “Dios, ya no estoy dispuesta a proteger mis propios intereses a través de estas filosofías para los asuntos mundanos. Estoy dispuesta a buscar la verdad y a solucionar mi carácter corrupto. Te pido que me ayudes a encontrar la senda para practicar”.

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Si quieres evitar discusiones, ¿es ceder la única vía? ¿En qué situaciones se puede ceder? Si se trata de asuntos menores, como tu interés o tu orgullo, no hay necesidad de discutir por ellos. Puedes optar por ser tolerante o por ceder. Sin embargo, en asuntos que pueden afectar el trabajo de la iglesia y perjudicar los intereses de la casa de Dios, hay que atenerse a los principios. Si no observas este postulado, no eres leal a Dios. Si optas por ceder y abandonar los principios-verdad para cubrir las apariencias o preservar tus relaciones interpersonales, ¿no es egoísta y vil de tu parte? ¿No es una señal de ser irresponsable en tu deber y desleal a Dios? (Sí). Por tanto, si llega un momento en el transcurso de tu deber en que todo el mundo está en desacuerdo, ¿cómo debes practicar? ¿Discutir con todas tus fuerzas va a resolver el problema? (No). Entonces, ¿cómo debes resolverlo? En esta situación, una persona que comprenda la verdad debe dar un paso adelante para resolver la cuestión, poniendo, en primer lugar, el asunto sobre la mesa y dejando que ambas partes digan lo que piensan. Luego, todos deben buscar la verdad juntos y, tras orar a Dios, destacar la verdad pertinente en Sus palabras para hablar de ella. Una vez que hayan hablado de los principios-verdad y hayan ganado en claridad, ambas partes podrán someterse. […] Si una persona entra en conflictos y debates con otras para proteger los intereses de la casa de Dios y la eficacia del trabajo de la iglesia, y su actitud es un poco inflexible, ¿os parece un problema? (No). Porque su intención es correcta: proteger los intereses de la casa de Dios. Es una persona que está del lado de Dios y se atiene a los principios-verdad, una persona en la que Dios se deleita. Una actitud fuerte y decidida a la hora de proteger los intereses de la casa de Dios es señal de una postura firme y de adhesión a los principios, cosa que recibe la aprobación de Dios. La gente puede creer que hay un problema en esta actitud, pero no es gran cosa; no tiene nada que ver con la revelación de un carácter corrupto. Recordad que lo más importante es atenerse a los principios-verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo hay entrada en la vida en la práctica de la verdad). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que, no importa cuándo, ser capaz de renunciar a la ganancia personal, defender los principios-verdad y proteger la obra de la iglesia es lo más importante. Incluso si a veces entras en conflicto con la gente por esto, o hablas un poco duramente, nada de eso es un gran problema. Lo que Dios mira es nuestra actitud hacia la verdad. Él analiza si podemos defender los principios-verdad y si practicamos la verdad. Antes, siempre pensaba que si defender los principios generaba conflicto, debo estar mostrando un carácter arrogante y no cooperando armoniosamente con los demás. Entonces, para evitar que otros dijeran que era arrogante, transigía en todo y no hacía nada para defender los principios. Ahora finalmente entiendo que el mejor camino de la práctica para evitar discusiones y conflictos es practicar de acuerdo con los principios, que cada persona exprese su punto de vista y luego busquen la verdad juntos. Si, después de buscar, estás seguro de que tus acciones están en línea con los principios-verdad, entonces debes defenderlas. Es lo apropiado. Si tu punto de vista es evidentemente erróneo, pero insistes en defenderlo, y haces que las personas te escuchen y lo acepten, es una muestra de arrogancia y santurronería. A estas alturas, deberías aprender a abandonarte a ti misma. Después, cuando me asocié con Óliver, intenté practicar las palabras de Dios.

Un día, estaba seleccionando imágenes y debatiendo ideas con Eliana y Óliver. Óliver planteó una sugerencia. Sentimos que el mensaje que transmitía su diseño general no encajaba del todo con el tema, pero no estábamos muy seguros. Al principio, quise estar de acuerdo y acceder. Pensé: “Entonces probemos tu sugerencia primero y veamos qué pasa, no sea que todos digan que soy arrogante, santurrona y que me aferro a mis propias opiniones”. Pero luego recordé algunos de los principios y requisitos para el diseño, y sentí que el concepto de Óliver realmente tenía problemas. Si hiciéramos el diseño según su concepto y luego tuviéramos que rehacerlo, ¿no sería una pérdida de tiempo y retrasaría nuestra obra? En este punto, me di cuenta de que necesitaba defender los principios, así que le expliqué a Óliver los problemas de su concepto, y le recordé que siguiera el concepto original, en lugar de aferrarse a sus propios puntos de vista. Eliana estuvo de acuerdo y Óliver no dijo nada más. Pero situaciones como esta ocurrieron varias veces a lo largo del día. Cada vez que nuestras opiniones diferían, Óliver siempre se aferraba a su propia opinión y demoraba el trabajo. Además, como no cambiamos las cosas conforme a sus sugerencias, se molestó de nuevo y apenas habló. Me di cuenta de que si esto continuaba definitivamente retrasaría nuestro trabajo, así que le dije a la líder lo que estaba pasando. La líder planeó ir a buscar a Óliver junto con nosotros para exponerle el problema, comunicar la verdad y ayudarle. Sabía que esta era mi oportunidad de practicar la verdad, así que leí dos pasajes de las palabras de Dios antes de ir a hablar con Óliver: “Toda la obra de la iglesia está directamente relacionada con la obra de difundir el evangelio del reino de Dios. En particular, la obra de difundir el evangelio y todos los trabajos relacionados con las profesiones tienen una importante e inseparable conexión con la obra de difundir el evangelio. Por tanto, cualquier cosa relacionada con la obra de difundir el evangelio involucra los intereses de Dios y los de Su casa. Si la gente puede entender correctamente la obra de difundir el evangelio, debería abordar de manera correcta los deberes que hace y los que hacen otros. ¿Cómo se han de abordar correctamente? Esfuérzate al máximo para hacerlo y llévalos a cabo de acuerdo con los requerimientos de Dios. Cuando menos, no participes en conductas y prácticas que causen daño o perturbación adrede ni hagas de manera intencionada cosas que sepas que son incorrectas. Si alguien insiste en hacer algo, aunque sepa que trastorna y perturba la obra de la iglesia, y nadie puede disuadirlo de ello, entonces está cometiendo maldad, cortejando a la muerte y mostrando su verdadera cara de diablo. Mete prisa a los hermanos y hermanas para que lo disciernan por lo que es, y luego echa de la iglesia a la persona malvada. Si el malhechor se halla en un momento de locura y no hace el mal a propósito, ¿cómo se debe tratar ese asunto? ¿Se debería educar y ayudar a esa persona? ¿Qué sucede si se la educa y aun así no escucha? Los hermanos y hermanas se reúnen para criticarla” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). “Debéis centraros en la verdad; solo entonces podréis tener entrada en la vida, y solo cuando tengáis entrada en la vida podréis proveer a otros y guiarlos. Si se descubre que los actos de los demás no concuerdan con la verdad, hemos de ayudarlos amorosamente a buscarla. Si los demás son capaces de practicar la verdad y hacen las cosas con principios, debemos tratar de aprender de ellos y emularlos. Esto es el amor mutuo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo aquel que cumple bien con el deber con todo su corazón, su mente y su alma ama a Dios). Las palabras de Dios son claras. Cuando notamos los problemas de otras personas, debemos comunicarnos rápidamente y exponerlos y reprenderlos si es necesario. Todo esto es para proteger la obra de la iglesia, y también es para ayudar a las personas a ver sus problemas, resolverlos rápidamente y cumplir bien con su deber. Óliver tenía cierto talento para dibujar imágenes, pero su carácter corrupto hizo que sin querer hiciera cosas que interrumpieron y perturbaron nuestra obra. Si fuera capaz de conocerse a sí mismo, perseguir la verdad, cambiar su carácter corrupto, cooperar con todos en armonía, y aprovechar sus puntos fuertes, entonces esto beneficiaría la obra de la iglesia y su propia entrada en la vida. Entonces, encontré varios pasajes de las palabras de Dios que abordaban los problemas de Óliver, sumé mis propias experiencias, y hablé de ello con él. Después de escuchar, adquirió algo de conocimiento de su carácter corrupto, incluso dijo que a veces era consciente de que estaba equivocado, pero no podía rebelarse contra sí mismo. Ahora que yo lo había señalado, finalmente se sintió mal por eso, y estaba dispuesto a buscar la verdad y confiar en Dios para cambiar su carácter corrupto. Cuando oí aquello, me alegré por él. Pero al mismo tiempo, me arrepentí de haber vivido según las filosofías para los asuntos mundanos y no habérselo dicho antes. Le había hecho verdadero daño a él y a la obra de la iglesia.

Tras aquel suceso, en el transcurso de mi deber, si veía que alguien había hecho algo que no se alineaba con los principios-verdad y retrasaba el trabajo, yo practicaba la verdad a conciencia y le señalaba los problemas que percibía y cumplía con mi responsabilidad. Practicar de esta manera me hizo sentir en paz y aliviada. ¡Gracias a Dios!


38. Denunciar a personas malvadas

Por Ma Jie, China

En febrero de 2021, me eligieron como líder del grupo de la iglesia y, poco después, la hermana Xin Yi me habló sobre el comportamiento de Liu Hua, la líder de su grupo. Xin Yi había advertido que Liu Hua no hacía un trabajo real y que reprimía y excluía a aquellos que tenían un punto de vista diferente al suyo. Cuando un hermano sacaba a la luz algunos de los problemas de Liu Hua, ella se aprovechaba de la menor imperfección de su deber y hacía un gran escándalo al respecto, lo aislaba y excluía cuando podía, lo cual hacía que se hundiera en la negatividad. Había una hermana que no estaba de acuerdo con Liu Hua y se negaba a escucharla en las discusiones de trabajo. Liu Hua guardaba rencor hacia ella y solía atacarla. Cuando esa hermana no estaba de acuerdo con Liu Hua y se negaba a aceptar sus ideas, Liu Hua la regañaba y reprendía. Incluso, una vez, la señaló y le dijo cruelmente: “¡Tienes escaso calibre y aun así eres muy entrometida!”. Reprendía incansablemente a esa hermana, al punto de que ella se sentía constreñida y temía cumplir su deber junto a Liu Hua. Liu Hua también atacaba y buscaba vengarse de otros hermanos y hermanas que intentaban hacerle sugerencias o se negaban a cumplir sus órdenes. Acusaba a algunos de recorrer la senda de un anticristo y a otros no les asignaba deberes adrede con la intención de castigarlos. Como resultado, esos hermanos y hermanas realmente sufrían y se sentían oprimidos. La represión y el castigo temerarios que ejercía sobre los hermanos y hermanos había afectado gravemente la eficacia de la obra de la iglesia. Me enfurecí cuando me enteré del comportamiento de Liu Hua. Después hablamos con aquellos que estaban involucrados y conocían la situación y comprobamos que todo eso sí era verdad. Liu Hua tenía una naturaleza siniestra, malévola y un profundo deseo de estatus. Guardaba rencor y buscaba vengarse de cualquiera que amenazara su estatus y reputación al no someterse a su voluntad o estar de acuerdo con ella, y lo atacaba, excluía y castigaba. Leí algunas palabras de Dios que dicen: “Solo las personas malvadas y los anticristos poseen un carácter tan cruel. Cuando una persona cruel se enfrenta a cualquier clase de exhortación, acusación, enseñanza o ayuda bienintencionada, su actitud no es mostrarse agradecido ni aceptarlo con humildad, sino enrabietarse de la vergüenza y sentir una extrema hostilidad, odio e incluso tomar represalias. […] Por supuesto, cuando toman represalias contra alguien motivadas por el odio, no es que tengan un viejo rencor contra esa persona o que la odien, sino que esa persona ha puesto al descubierto sus errores. Esto demuestra que el simple hecho de desenmascarar a un anticristo, independientemente de quién lo haga y de su relación con el anticristo, puede desencadenar su odio e instigar su venganza. Da igual quién sea, si entiende la verdad, o si es un líder o un obrero o un miembro ordinario del pueblo escogido de Dios, siempre y cuando alguien desenmascare y pode al anticristo, considerará a esa persona como un enemigo. Incluso dirá abiertamente: ‘Le daré duro a quien me pode. Si alguien me poda, saca a la luz mis secretos ocultos, hace que me expulsen de la casa de dios y me priva de mi parte de las bendiciones, no lo dejaré en paz jamás’” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). “No importan los errores que hayan cometido ni las cosas malas que hayan hecho, estas personas con actitudes crueles no permitirán que nadie las deje en evidencia ni las pode. Si alguien las pone al descubierto y las ofende, se enfurecerán, tomarán represalias y nunca pasarán página. No tienen paciencia ni tolerancia hacia otros ni son capaces de tener aguante con ellos. ¿En qué principio se basa su conducta propia? ‘Prefiero traicionar a ser traicionado’. En otras palabras, no toleran que nadie las ofenda. ¿Acaso no es esta la lógica de la gente malvada? Esta es exactamente la lógica de la gente malvada. Nadie puede ofender a estos individuos. Para ellos, resulta inaceptable que alguien los irrite lo más mínimo y odian a todo aquel que lo hace. Irán detrás de esa persona sin cesar y nunca pasarán página; así es la gente malvada” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (14)). A través de las palabras de Dios, entendí que las personas malvadas tienen una naturaleza particularmente malévola y que odian la verdad y a aquellos que la persiguen. Guardan rencor hacia cualquiera que los ofenda, y encuentran oportunidades para atacarlo y vengarse excluyéndolo y castigándolo hasta que se vuelve negativo y queda derrotado. El constante comportamiento de Liu Hua dejaba claro que atacaría y excluiría a todos aquellos que no estuvieran de acuerdo con ella o amenazaran sus intereses. Además, distorsionaba los hechos para juzgar y condenar a las personas incansablemente hasta que se volvían negativas. Entendí que Liu Hua tenía una humanidad malévola y que, en esencia, era una persona malvada que odiaba la verdad y no la aceptaba. Era necesario expulsarla de la iglesia. Sabía que no podría sentarme a observar mientras una persona malvada como Liu Hua sembraba el caos en la iglesia y debía informarlo rápidamente. Así que, luego, informamos los problemas con Liu Hua a nuestra supervisora.

Sin embargo, para mi gran sorpresa, tan solo unos días después, recibí una carta de nuestra supervisora, Meng Ran, que decía: “Liu Hua es competente y puede resolver algunos problemas reales. Aunque, en ocasiones, sí actúa en función de su carácter corrupto y hace que las personas se sientan constreñidas, en tanto que esté dispuesta a cambiar, debemos darle la oportunidad de arrepentirse”. Simplemente no podía entenderlo. Liu Hua claramente obraba de manera malvada. No se trataba de una transgresión aislada, se comportaba así constantemente. No importaba cómo le hablaran y le aconsejaran los hermanos y hermanas, ella no se arrepentía en absoluto e, incluso, los reprimía y castigaba. Según las palabras de Dios, Liu Hua era una persona malvada en esencia. Entonces, ¿por qué Meng Ran no hacía nada con respecto a ella? Parecía que Meng Ran protegía a una persona malvada de manera flagrante. En aquel entonces, algunos hermanos y hermanas informaron algunas acciones malvadas de Meng Ran. Unos años antes, Meng Ran había provocado disenso en la iglesia y creado una división, encontraba cosas que podía usar en contra de los líderes y obreros, y los atacaba para así conseguir un puesto de liderazgo. Sus acciones habían trastornado la vida en la iglesia y, en consecuencia, le pidieron que reflexionara en soledad. Cuando ocurrió esto, Xin Yi ya sabía del comportamiento de Meng Ran, entonces, habló y lo discernió con los hermanos y hermanas. Por eso, Meng Ran guardaba rencor hacia ella. Más adelante, Meng Ran fingió arrepentirse para recuperar la confianza de los hermanos y hermanas, y se convirtió en supervisora. Después, se vengaba de Xin Yi en el trabajo. Una vez, cuando Xin Yi señaló ciertas desviaciones y problemas en el trabajo de Liu Hua, Liu Hua no cedió y comenzó a discutir con ella. Meng Ran sabía que Liu Hua tendía problemas en su deber, pero optó por ponerse de su lado y aislar y reprimir a Xin Yi. Eso hizo que Xin Yi se sintiera muy reprimida y triste, y se enfermó gravemente. Luego, en lugar de reflexionar sobre sí misma, Meng Ran incluso aprovechó la oportunidad de burlarse de Xin Yi, y la calificó injustamente de anticristo haciendo mal uso de las palabras de Dios. Reprendió duramente a Xin Yi por recorrer la senda de un anticristo y desorientó a los otros hermanos y hermanas para que también la criticaran. Esas acciones dejaron claro que Meng Ran tenía un carácter cruel.

Varios días después, Meng Ran participó con nosotros en una reunión y defendió a Liu Hua diciendo: “No pueden decir que es solo problema de Liu Hua, también hay otros culpables. ¡Deberíamos darle una oportunidad de arrepentirse! Al parecer, se ha comportado bastante bien estos días y ha estado muy activa en su deber…”. Cuando intenté hablar con Meng Ran sobre los principios para discernir a las personas malvadas, parecía no escuchar lo que le había dicho en absoluto. Eso nos hizo sentir incluso más convencidos de que Meng Ran protegía conscientemente a Liu Hua. Meng Ran era supervisora y podía ver claramente que Liu Hua era una persona malvada, pero no hacía nada al respecto. En cambio, actuaba como su protectora. Además, la misma Meng Ran tenía una naturaleza especialmente malévola —no aceptaba la verdad, trastornaba y perturbaba continuamente la obra de la iglesia, y reprimía y castigaba a los hermanos y hermanas—. Según los principios, era muy probable que ella también fuera una persona malvada. Dada la situación actual, supe que debía informar eso a mi líder, y exponer las acciones de Meng Ran y Liu Hua para proteger los intereses de la iglesia. Pero luego pensé que Meng Ran era supervisora —podría reprimirme, como lo había hecho con los demás, si la ofendiera al informar sus problemas—. Podrían destituirme antes de que estos asuntos se resolvieran. Si Meng Ran encontraba una excusa para evitar que cumpliera mi deber, ¿cómo iba a continuar persiguiendo la verdad y alcanzar la salvación? Al darme cuenta de esto, suspiré y pensé: “Bien, como dice el dicho: ‘Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen’. Simplemente debería ignorarlo. Cuantos menos problemas, mejor. Lo importante es protegerme”. Comencé a sentir ganas de dar marcha atrás y ceder. No tenía el coraje de practicar la verdad. Pero, cuando pensé en los hermanos y hermanas que Liu Hua y Meng Ran habían reprimido y en cómo vivían en constante sufrimiento, comencé a sentirme culpable. Dudaba, no podía decidirme: si no informaba ese asunto, no protegería los intereses de la iglesia, pero, si lo informaba, podrían despojarme de mi deber y, entonces, no tendría buenas perspectivas ni un buen destino. En ese momento, me di cuenta de que algo andaba mal con mi estado; ¿no estaba actuando como un cobarde? Me faltaba un sentido de justicia y no mostraba consideración por las intenciones de Dios. No podía ser tan falto de agallas y conciencia. Tenía que ponerme firme para proteger los intereses de la iglesia. Pero, cuando realmente llegó el momento de denunciar a Liu Hua y Meng Ran, me sentí acobardado y asustado. Entonces, me presenté ante Dios a orar. Le pedí que me guiara y me diera fe y coraje. Luego, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus sentimientos y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se satisfagan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que sigue Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa en ellas a menudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Cuando pensaba en las preguntas de Dios, sentía un gran reproche. Solía decirles a los demás que debíamos ser considerados de la carga de Dios y tener un sentido de justicia, que debíamos poner en práctica la verdad, desenmascarar e informar sobre los anticristos y las personas malvadas, a fin de proteger los intereses de la iglesia. Pero, cuando ocurría algo que amenazaba mis propios intereses, me sentía atemorizado y me acobardaba. Había discernido que Liu Hua era una persona malvada, pero, al ver que Meng Ran la protegía, me sentí intimidado por el estatus y la autoridad de Meng Ran, y no me animaba a atenerme a los principios. Me preocupaba que me reprimieran, me despojaran de mi deber y perdiera la oportunidad de alcanzar la salvación, así que cedí ante su estatus y autoridad. ¿No estaba haciendo concesiones a Satanás y agachando la cabeza ante él? No estaba protegiendo los intereses de la iglesia en mi deber. Consideraba sólo mis propias perspectivas y porvenir. En aquel momento clave, no había priorizado los intereses de la iglesia, y me había quedado cruzado de brazos mientras las personas malvadas trastornaban la obra de la iglesia y reprimían a los hermanos y hermanas. ¿No estaba mordiendo la mano que me daba de comer? Era muy egoísta y despreciable. ¿Dónde estaban mi conciencia y razón? Mientras consideraba todo eso, sentí mucho remordimiento y supe que debía ponerme firme y proteger los intereses de la iglesia. Debía informar los hechos malvados de Liu Hua y Meng Ran. No podía dejar que continuaran perpetrando la maldad en la iglesia. Luego, denunciamos a Liu Hua y Meng Ran a nuestra líder.

Cuando la líder recibió nuestra denuncia, dijo que se ocuparía del asunto lo antes posible, pero, al final, se demoró por otros asuntos. Los días pasaban y me impacienté. Comencé a sentirme inquieto y me pregunté: “¿Por qué tarda tanto la líder en venir a resolver estos asuntos? Si va a investigar la situación con otras personas primero y Meng Ran se entera de que la denunciamos, ¿nos castigará?”. Justo cuando me sentía especialmente atormentado, de pronto recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Al afrontar los problemas de la vida real, ¿cómo deberías conocer y entender la autoridad de Dios y Su soberanía? Cuando te enfrentes a estos problemas y no sepas cómo entender, gestionar ni experimentarlos, ¿qué actitud deberías adoptar para demostrar tu intención de someterte, tu deseo de someterte y la realidad de tu sumisión a la soberanía y las disposiciones de Dios? Primero debes aprender a esperar; después, debes aprender a buscar y, después, debes aprender a someterte” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me sentí avergonzado. Pensé que, cuando informara el asunto, lo solucionarían muy rápido, así que comencé a preocuparme porque la respuesta de la líder seguía demorándose. Vivía en un estado de ansiedad y pensaba solo en protegerme a mí mismo sin una mínima pizca de fe verdadera en Dios. Al leer las palabras de Dios, comprendí que todo ocurre debido a la soberanía y las disposiciones de Dios. Cuando vivimos ciertas cosas, debemos tener fe en la soberanía de Dios y aprender a esperar y someternos. Después de entender eso, oré a Dios, le encomendé ese asunto y alcé la mirada hacia Él. Para mi sorpresa, apenas después, obligaron a Liu Hua a renunciar por varios motivos, incluida su incapacidad para hacer un trabajo real. Tras eso, los hermanos y hermanas se liberaron de sus represiones y pudieron cumplir sus deberes con normalidad. Entendí que todo estaba en las manos de Dios, que todo era resultado de Su soberanía y Sus disposiciones, y mi fe se fortaleció. Pero, si bien Liu Hua había renunciado, no habían clasificado ni abordado sus hechos malvados, y las cuestiones de Meng Ran todavía no se habían resuelto. Supe que debíamos seguir informando estos problemas hasta que se resolvieran de una vez por todas.

Varios días después, Xia Yu, nuestra líder, vino a analizar la situación y le informamos los detalles de los hechos malvados de Liu Hua y Meng Ran. Pero, cuando comentamos el comportamiento de Meng Ran, quedamos conmocionados al enterarnos de que Xia Yu no estaba de acuerdo con destituirla. Afirmó que Meng Ran era bastante competente e, incluso, dijo: “¿Creen que es fácil cultivar a un supervisor? Pasamos casi dos años cultivando a Meng Ran. Si la despedimos solo porque ustedes lo piden, ¿dónde vamos a encontrar un reemplazo? ¿Creen que resulta fácil hacer nuestro trabajo?”. Al escuchar eso, pensé: “Solo están considerando la competencia superficial de Meng Ran y no están tomando en cuenta su humanidad y su esencia-naturaleza. Si no disciernen y tratan a las personas según su esencia, ¿dónde están los principios en eso?”. Después, Xia Yu dijo que necesitaba evaluar mejor el asunto y la reunión terminó de inmediato. Después, hablamos con Meng Ran dos veces más, pero, en lugar de aceptarlo, incluso nos podaba. Me di cuenta de que Meng Ran se negaba constantemente a aceptar que la podáramos y que sentía aversión por la verdad y la odiaba; demostraba que era una persona malvada. Sin embargo, cuando informamos la situación a nuestra líder, una vez más, su respuesta nos dejó completamente conmocionados. Xia Yu nos escribió para decir que Liu Hua sí había llevado a cabo acciones malvadas, pero se mostraba dispuesta a arrepentirse. Xia Yu dijo que no creía que Liu Hua fuera una persona malvada en esencia, sino que simplemente tenía un carácter muy corrupto. Nos dijo que se le debía dar a Liu Hua otra oportunidad de arrepentirse. La carta también decía que, si bien Meng Ran mostraba ciertas actitudes de una persona malvada, estas eran solo revelaciones de su carácter corrupto. Al final de la carta, Xia Yu nos instaba a reflexionar y conocernos mejor a nosotros mismos, tratar a las personas de manera justa y hacer más para ayudar a otros. Después de leer la carta, estaba anonadado, y me sentí oprimido y desalentado. Si Xia Yu no estaba de acuerdo con hacer algo con respecto a Liu Hua y Meng Ran, ellas tendrían la libertad de seguir tiranizando la iglesia, de castigar y reprimir a los hermanos y hermanas, y trastornar la obra de iglesia. ¿Acaso Xia Yu no consentía las maldades de las personas malvadas? Pensé que, como Xia Yu era una líder, nos ayudaría a encargarnos de estas personas malvadas y proteger a los hermanos y hermanas. Nunca pensé que trataría el asunto de esa manera. Fue muy molesto ver que no se hacía nada con respecto a Liu Hua y Meng Ran, y yo no sabía qué hacer. Estaba en una posición difícil; ya no quería seguir involucrado en ese asunto, pero me sentía inquieto y creía que debía insistir e informarlo a los niveles superiores. Sin embargo, las cosas se complicaban cada vez más. No podía permitirme ofender a una supervisora, mucho menos a una líder. Si seguía informando estos asuntos, ¿terminaría enfrentando las consecuencias? Que ellos me complicaran la vida sería la menor de mis preocupaciones: incluso podrían despojarme de mi deber, reprimirme y expulsarme. Entonces, ¿cómo lograría la salvación? Cuanto más pensaba en eso, más preocupado, aterrado, reprimido y agónico me sentía. Me di cuenta de que mi estado era incorrecto y oré a Dios de inmediato. Le pedí que me guiara para poner en práctica la verdad.

Un día, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios que decía: “¿Cuál es la actitud que las personas deben tener en términos de cómo tratar a un líder o a un obrero? Si lo que un líder o un obrero hacen está bien y en consonancia con la verdad, puedes obedecerlos; si lo que hacen está mal y no concuerda con la verdad, no debes obedecerlos y puedes exponerlos, oponerte a ellos y plantear una opinión distinta. Si ellos son incapaces de llevar a cabo obra real o cometen actos malvados que causen una perturbación en la obra de la iglesia, y se revelan como falsos líderes, falsos obreros o anticristos, entonces puedes discernir sobre ellos, exponerlos y denunciarlos. Sin embargo, algunos de los escogidos de Dios no comprenden la verdad y son particularmente cobardes; temen que los repriman y atormenten falsos líderes y anticristos, así que no se atreven a defender los principios. Dicen: ‘Si el líder me saca a patadas, estoy acabado; si hace que todos me expongan o me abandonen, ya no podré creer en Dios. Si me expulsan de la iglesia, Dios no me querrá y no me salvará. ¿Y no habrá sido mi fe para nada?’. ¿No es ridículo ese pensamiento? ¿Tienen esas personas verdadera fe en Dios? ¿Un falso líder o un anticristo representarían a Dios cuando te expulsan? Cuando un falso líder o anticristo te atormenta y expulsa, esto es el trabajo de Satanás, y no tiene nada que ver con Dios; cuando echan o expulsan a las personas de la iglesia, esto solo se ajusta a las intenciones de Dios cuando hay una decisión conjunta entre la iglesia y el pueblo escogido de Dios, y cuando echarlas o expulsarlas se ajusta totalmente a los arreglos del trabajo de la casa de Dios y a los principios-verdad de las palabras de Dios. ¿Cómo es posible que el ser expulsado por un falso líder o anticristo signifique que no puedas ser salvado? Esta es la persecución de Satanás y el anticristo, y no significa que Dios no vaya a salvarte. Depende de Dios que puedas ser salvado o no. Ningún ser humano está capacitado para decidir si puede salvarte Dios. Debes tener esto claro. Tratar la expulsión por parte de un falso líder o anticristo del mismo modo que la expulsión por parte de Dios, ¿acaso no es malinterpretar a Dios? Lo es. Y esto no es solo malinterpretar a Dios, sino también rebelarse contra Él. También es una especie de blasfemia contra Dios. ¿Y no es ignorante y necio malinterpretar a Dios de esta manera? Cuando un falso líder o anticristo te expulsa, ¿por qué no buscas la verdad? ¿Por qué no buscas a alguien que entienda la verdad para obtener algo de discernimiento? ¿Y por qué no lo denuncias ante los superiores? Esto demuestra que no crees que la verdad impere en la casa de Dios, demuestra que no tienes verdadera fe en Dios, que no eres una persona que crea sinceramente en Dios. Si confías en la omnipotencia de Dios, ¿por qué temes la represalia de un falso líder o un anticristo? ¿Pueden ellos decidir tu porvenir? Si sabes discernir y detectas que sus actos no concuerdan con la verdad, ¿por qué no hablas con el pueblo escogido de Dios que comprende la verdad? Si tienes boca, ¿por qué no te atreves a hablar? ¿Por qué tienes tanto miedo a un falso líder o un anticristo? Esto demuestra que eres un cobarde, un inútil, un lacayo de Satanás. […] Si crees en Dios, pero en lugar de someterte a Él, te rindes ante Sus enemigos —los anticristos— y buscas refugio en ellos, tú te has buscado que, como resultado, estos anticristos te manipulen y abusen de ti. ¿No te lo mereces? Si tratas al anticristo como si fuera tu amo, como si fuera tu líder, como si fuera un hombro en el que apoyarte, es que estás refugiándote en Satanás y lo estás siguiendo, lo que significa que te has descarriado y tomado la senda errónea, que has puesto un pie en el camino de no retorno. ¿Qué actitud deberías tener ante los anticristos? Debes desenmascararlos y combatirlos. Si no sois más que uno o dos y sois demasiado débiles para enfrentaros a ellos vosotros solos, tendrás que unir fuerzas con varias personas que comprendan la verdad para denunciar y exponer a estos anticristos, y tendrás que seguir hasta que los echen” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 3: Excluyen y atacan a quienes persiguen la verdad). Las palabras de Dios dejaban en evidencia mis puntos de vista incorrectos. A la hora de informar sobre estas personas malvadas, no había defendido los principios, no había puesto en práctica la verdad ni había protegido los intereses de la iglesia una y otra vez, porque temía que los líderes y obreros me reprimieran o me hicieran pasar un mal rato, o, incluso me condenaran y expulsaran y, así, me privaran de la oportunidad de alcanzar la salvación. Como resultado, hacía la vista gorda de sus actos, y no me atrevía a defender los principios y seguir denunciándolas y exponiéndolas. A menudo, hablaba de que la verdad y Cristo reinan en la casa de Dios, pero, cuando enfrentaba alguna situación real, me faltaba conocimiento y fe verdaderos en Dios, y no creía que Él rige todas las cosas y gobierna nuestros porvenires. Creía que el estatus y poder de las personas malvadas eran muy significativos, y les temía. De hecho, no importa cuánto estatus o autoridad logran los falsos líderes, anticristos y personas malvadas, aun así, no pueden controlar nuestros porvenires ni determinar si alcanzamos la salvación. No importa qué tan salvajes se vuelvan, no pueden superar la autoridad de Dios. Incluso si las personas malvadas me reprimieran y no pudiera cumplir mi deber por un tiempo, eso no significaba que perdería mi ocasión de salvarme. Dios escruta todas las cosas, así que, en tanto que persiga y practique la verdad, en definitiva, todavía puedo alcanzar la salvación de Dios. Además, estas personas malvadas no pueden obtener una posición sólida en la iglesia y, con el tiempo, las expondrán y descartarán. Pero creí por error que una líder controlaba mis perspectivas y mi porvenir, y que, en cuanto la ofendiera, perdería mi deber y cualquier ocasión de alcanzar la salvación. ¡Qué necio y atolondrado era! ¿De qué manera era mi fe en Dios verdadera? En ese momento, reflexioné sobre por qué no había podido practicar la verdad en ese asunto, y cuál era la causa de mi problema.

Más adelante, me encontré con este pasaje de las palabras de Dios: “Satanás corrompe a las personas mediante la educación y la influencia de gobiernos nacionales, de los famosos y los grandes. Sus palabras demoníacas se han convertido en la vida y naturaleza del hombre. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ es un conocido dicho satánico que ha sido infundido en todos y esto se ha convertido en la vida del hombre. Hay otras palabras de las filosofías para los asuntos mundanos que también son así. Satanás utiliza la cultura tradicional de cada nación para educar, desorientar y corromper a las personas, provocando que la humanidad caiga y sea envuelta en un abismo infinito de destrucción, y al final Dios destruye a las personas porque sirven a Satanás y se resisten a Dios. […] Sigue habiendo muchos venenos satánicos en la vida de las personas, en su conducta y comportamiento. Por ejemplo, sus filosofías para los asuntos mundanos, sus formas de hacer las cosas y sus máximas están todas llenas de los venenos del gran dragón rojo, y proceden por entero de Satanás. Así pues, todas las cosas que fluyen a través de los huesos y la sangre de las personas son de Satanás. Todos esos funcionarios, aquellos que están en el poder y quienes logran el éxito tienen sus propias sendas y sus propios secretos para llegar a él. ¿No son tales secretos perfectamente representativos de su naturaleza? Han hecho cosas muy grandes en el mundo, y nadie puede darse cuenta de los planes e intrigas que se esconden tras ellos. Esto muestra cuán insidiosa y venenosa es su naturaleza. Satanás ha corrompido profundamente a la humanidad. El veneno de Satanás fluye por la sangre de todas las personas, y se puede decir que la naturaleza del hombre es corrupta, perversa, antagonista y opuesta a Dios, llena e inundada de las filosofías y los venenos de Satanás. Se ha convertido por entero en la esencia-naturaleza de Satanás. Por este motivo la gente se resiste y se opone a Dios. El hombre puede llegar fácilmente a conocerse a sí mismo si su naturaleza puede ser diseccionada así” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). A través del desenmascaramiento de las palabras de Dios, descubrí el origen de mi incapacidad para poner en práctica la verdad: Satanás me había corrompido demasiado profundamente. Desde una edad temprana, la escuela me había educado y la sociedad me había condicionado, lo que me había inculcado muchos venenos de Satanás, como: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. “Cuantos menos problemas, mejor”. “Agua que no has de beber, déjala correr”. Y “El sensato se protege nada más que para no equivocarse”. Dado que vivía según estos venenos satánicos, siempre protegía mis propios intereses y ponía en primer lugar mis perspectivas y mi porvenir cuando me sucedía algo, en vez de pensar en los intereses de la iglesia. Había reconocido que Liu Hua y Meng Ran eran personas malvadas, que habían obstruido y dañado la obra de la iglesia y que los hermanos y hermanas habían sufrido horriblemente debido a su represión, pero opté por evitar e ignorar la situación para proteger mis propios intereses. No estaba protegiendo la obra de la iglesia. Es la intención de Dios que se echen a todos los anticristos, personas malvadas e incrédulos de la iglesia, para que los hermanos y hermanas puedan tener una vida normal en ella, perseguir la verdad y cumplir sus deberes. Sin embargo, era cobarde y demasiado precavido, y no me atrevía a ponerme firme y exponer a esas personas malvadas, incluso después de verlas reprimiendo a otros y trastornando la obra de la iglesia. Sólo así podía proteger mis propios intereses. ¿No estaba del lado de Satanás y haciendo concesiones a esas personas malvadas mientras tiranizaban la iglesia? ¿No actuaba como su cómplice? Supuestamente, creía en Dios y lo seguía, pero, en realidad, estaba protegiendo a Satanás y poniéndome de lado de las personas malvadas. En un momento decisivo, di la espalda a la iglesia y sólo me había protegido a mí mismo en vez de considerar sus intereses. Me di cuenta de que había sido muy falso y egoísta. El reino de Dios quiere a los que son honestos y tienen un sentido de la rectitud. Las personas falsas, egoístas que solo protegen sus propios intereses son de Satanás y Dios no las salvará.

Después, me encontré con este pasaje de las palabras de Dios: “Los anticristos tienen actitudes extremadamente crueles. Si intentas podarlos o dejarlos en evidencia, te odiarán y te clavarán los dientes como si fueran serpientes venenosas y, por mucho que lo intentes, no podrás desprenderte de ellos ni quitártelos de encima. ¿Sentís temor cuando os encontráis con tales anticristos? Algunas personas sienten temor y dicen: ‘No me atrevo a podarlos. Son tan feroces como serpientes venenosas y, si se enroscan en mí, estaré acabado’. ¿Qué clase de personas son estas? Tienen una estatura demasiado pequeña, no sirven para nada, no son los buenos soldados de Cristo y no pueden dar testimonio de Dios. Entonces, ¿qué debéis hacer cuando os encontráis con tales anticristos? Si te amenazan o intentan quitarte la vida, ¿tendrías miedo? En esas situaciones, debes aliarte rápidamente con tus hermanos y hermanas y levantaros, investigar, reunir pruebas y dejar en evidencia al anticristo hasta que se lo eche de la iglesia. Eso resuelve el problema en su totalidad. […] El pueblo escogido de Dios siempre debe tener presente la comisión de Dios. La depuración de las personas malvadas y de los anticristos es siempre la parte más decisiva de la batalla contra Satanás; si se gana esa batalla, se convertirá en el testimonio de un vencedor. La batalla contra los diablos y satanases es un testimonio vivencial que el pueblo escogido de Dios debe tener, y una realidad-verdad que los vencedores deben poseer. Dios les ha concedido mucha verdad a las personas; te ha guiado durante mucho tiempo y te ha proporcionado tanto con el objetivo de que des testimonio y protejas la obra de la iglesia. Resulta que, cuando las personas malvadas y los anticristos llevan a cabo acciones malvadas y perturban la obra de la iglesia, te vuelves asustadizo y retrocedes, huyendo y cubriéndote la cabeza con las manos. Eres un bueno para nada. No puedes vencer a los satanases, no has dado testimonio y Dios te detesta. En este momento crucial debes levantarte y librar una guerra contra los satanases, sacar a la luz las acciones malvadas de los anticristos, condenarlos y maldecirlos, dejarlos sin un lugar donde esconderse y depurarlos de la iglesia. Solo eso se puede considerar vencer a los satanases y sellar su sino. Eres un miembro del pueblo escogido de Dios, un seguidor de Dios. No puedes temer a los desafíos; debes actuar de acuerdo con los principios-verdad. Eso es lo que significa ser un vencedor. Si temes a los desafíos y transiges porque tienes miedo de que las personas malvadas o los anticristos tomen represalias, entonces, no eres un seguidor de Dios ni un miembro de Su pueblo escogido. Eres un bueno para nada, eres incluso inferior a la mano de obra” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Las palabras de Dios me inculcaron fe y fuerza. Tenía que dejar de temer a las fuerzas de la oscuridad de Satanás, tenía que dejar de protegerme y de ser inútil. Necesitaba ponerme firme y exponer a las personas malvadas de la iglesia y proteger los intereses de esta: ese era mi deber y responsabilidad. Las palabras de Dios también me mostraron una senda de práctica. Los poderes de una sola persona son limitados, pero podía unirme con otros hermanos y hermanas que tenían un sentido de la rectitud para denunciar y exponer a esas personas malvadas y, así, proteger nuestra vida de iglesia, impedir que las fuerzas de Satanás trastornaran a los hermanos y hermanas y asegurarme de que se tratara a las personas malvadas como correspondía. Incluso si me reprimieran y me castigaran, no cedería ante las fuerzas de Satanás. Después, la influencia oscura de Satanás dejó de constreñirme, y ya no consideraba mis propias perspectivas y mi porvenir. Me uní con otros hermanos y hermanas, e informamos los problemas de Meng Ran a otro líder. Después de evaluar la situación, el líder destituyó a Meng Ran. Me sentí extasiado cuando vi que finalmente habían destituido a Meng Ran, y me llené de gratitud hacia Dios. Después de eso, ayudamos al líder a hacer un balance de todos los hechos malvados de Liu Hua y Meng Ran. Posteriormente, clasificaron a ambas como personas malvadas y las expulsaron. Destituyeron a Xia Yu por ser una falsa líder, ya que no hacía un trabajo real y toleraba que hubiera gente malvada fuera de control y haciendo cosas malas en la iglesia. Sin el trastorno de esas personas malvadas, nuestra vida de iglesia recuperó una tranquilidad apacible, y los hermanos y hermanas podían cumplir sus deberes normalmente. Poco después, todos los proyectos de la iglesia comenzaron a dar resultados.

A través de esta experiencia, entendí que todas las cosas están sujetas a la soberanía y las disposiciones de Dios, y también fui testigo Su justicia. Las fuerzas malvadas de Satanás no pueden ganar una posición sólida en la casa de Dios; todos los que deben quedar expuestos finalmente quedan expuestos y los descartan. Al recordar cómo Meng Ran nos obstruyó cuando denunciamos y desenmascaramos a Liu Hua y cómo Xia Yu intentó impedirnos que denunciáramos a Meng Ran, no había entendido por qué Dios permitiría que eso ocurriera en aquel entonces, pero ahora entiendo que, a través de Liu Hua, Dios expuso a una persona malvada y una falsa líder que estaban mucho más ocultas, una tras otra. A partir de eso, gané discernimiento y aprendí lecciones valiosas. ¡Dios es realmente sabio! Si bien el proceso de denunciarlas estuvo lleno de idas y vueltas, las palabras de Dios me guiaron en cada paso del camino y me inculcaron conocimientos de Su sabiduría y omnipotencia. Entendí que la verdad y la justicia realmente reinan en la casa de Dios. Esto me dio una fe incluso más profunda en Él y me ayudó a comprender mi naturaleza egoísta y falsa. Nunca habría podido aprender nada de esto en un ambiente cómodo. ¡Gracias a Dios!


39. 75 días detenido

Por Zhao Liang, China

Un día, en septiembre de 2009, dos hermanas y yo fuimos a predicar el evangelio a un líder religioso. Sin embargo, el líder lo rechazó y convocó a más de diez miembros de su iglesia, quienes nos golpearon y nos llevaron a la comisaría local. En ese momento, me asusté mucho y me preocupaba que la policía nos torturara. Sabía que el PCCh odiaba y se resistía a Dios por encima de todo, y que podían matar con impunidad a los creyentes que capturaran. Habían torturado a muchos hermanos y hermanas después de arrestarlos, y a algunos incluso los habían matado a golpes o dejado lisiados. Me preocupaba que, debido a mi pequeña estatura, no iba a poder soportar la tortura de los policías, así que fingí que era mudo. Cuando me preguntaron de dónde era, quién era el líder de mi iglesia y quién me había enviado allí a predicar el evangelio, no dije ni una palabra. Entonces, me hicieron hacer una sentadilla. Pero, tras mantener la sentadilla por un rato, ya no me aguantaron más las piernas y me caí al suelo. Dos policías me dieron patadas y pisotones a voleo, y me ordenaron que me levantara y volviera a hacer la sentadilla. Tras pasar un rato más haciendo la sentadilla, me empezaron a doler las piernas y me empezó a sudar todo el cuerpo. Un policía me dijo con sorna: “¿Cómo te sientes? Te gusta, ¿verdad? Si no empiezas a hablar, te haremos seguir haciendo sentadillas”. El otro policía exclamó de manera vulgar: “Eres bastante testarudo, ¿no? Supongo que tendremos que hacerlo por las malas. ¡Sé que puedo abrirte la boca a la fuerza!”. Tras decir eso, me puso unas botellas de cerveza detrás de las rodillas y dijo: “Si estas botellas se caen, te espera una paliza”. Pasado un tiempo, no pude mantener la sentadilla y las botellas de cerveza se cayeron al suelo con un estruendo. Me tiraron al suelo de una patada y me siguieron pateando y pisoteando brutalmente. Sentía un dolor insoportable en las piernas, la espalda, los hombros y la cintura, y me hice un ovillo, atormentado por la agonía que sentía en el corazón. Dado que la constitución china garantiza explícitamente la libertad religiosa, tenemos el derecho legal de creer en Dios y predicar el evangelio, pero el PCCh nos sigue persiguiendo y atormentado constantemente. ¡Son verdaderamente malvados! En ese momento, recordé cómo habían perseguido a los discípulos del Señor Jesús: a Esteban lo lapidaron por defender el camino del Señor, mientras que a Pedro lo encarcelaron por predicar el evangelio y dar testimonio de Dios, y finalmente lo crucificaron cabeza abajo. Pensé en cómo Dios dijo: “Bienaventurados aquellos que han sido perseguidos por causa de la justicia, pues de ellos es el reino de los cielos” (Mateo 5:10). Estas historias me infundieron mucho ánimo. Los santos de todas las épocas habían sufrido una enorme persecución por predicar el evangelio del Señor e incluso se habían convertido en mártires por Dios. Habían dado un testimonio grande y rotundo, pero yo me había vuelto débil y estaba agonizando después de sufrir tan solo un poco de persecución y tormento. Lo que yo había experimentado no se comparaba en lo más mínimo con lo que habían vivido los santos de épocas anteriores. Tenía valor y significado que me persiguieran y atormentaran por predicar el evangelio del reino de Dios. Tras darme cuenta de eso, ya no sentí dolor y recuperé la fe. Oré en silencio a Dios y le pedí que me diera la voluntad necesaria para soportar el sufrimiento, no rendirme ante Satanás y mantenerme firme en mi testimonio para glorificar a Dios.

Cuando la policía vio que aún no estaba dispuesto a hablar, me impidieron dormir. Los dos policías se turnaron para vigilarme y, apenas veían que cerraba los ojos, me daban una patada. Alrededor de la una de la mañana, otros dos oficiales que acababan de comenzar su turno me llevaron a la sala principal de la comisaría y me hicieron sentar en el suelo. Uno de los oficiales gritó con furia: “He oído que eres muy testarudo y que no quieres decirnos nada sobre tu fe en Dios. ¡Supongo que tendré que darte una pequeña lección para hacerte hablar!”. Con eso, me tiró al suelo de una patada brutal y me puso su pie sobre la cabeza, presionando con fuerza. Me dolía muchísimo cómo su pie se me estaba clavando en la cabeza y sentí que iba a hacerme trizas el cráneo. El otro oficial me puso el pie en el pecho y presionó, y de inmediato sentí un dolor insoportable y que no podía respirar. Tras eso, me pisoteó con fuerza los muslos y las pantorrillas. Sentía una agonía total por dentro y pensé: “Aunque no soy una persona de gran importancia o alto estatus en este mundo, nunca antes había vivido la humillación de que me pisoteen”. Seguí orando a Dios y pidiéndole que me diera la fuerza para soportar ese sufrimiento y mantenerme firme en mi testimonio. Tras orar, recordé cómo el Señor Jesús había sido crucificado: Llevaba una corona de espinas, los soldados romanos lo humillaron, se mofaron de Él y lo azotaron hasta que el cuerpo le quedó como un entramado de heridas, y finalmente lo crucificaron brutalmente. Pensé en las palabras de Dios que dicen: “En el camino hacia Jerusalén, Jesús estaba sufriendo, como si le estuvieran retorciendo un cuchillo en el corazón, pero no tenía la más mínima intención de faltar a Su palabra; siempre había una poderosa fuerza que lo empujaba hacia adelante hacia el lugar de Su crucifixión. Finalmente, fue clavado en la cruz y se convirtió en semejanza de carne de pecado, completando la obra de redención de la humanidad. Se liberó de los grilletes de la muerte y el Hades. Delante de Él, la mortalidad, el infierno y el Hades perdieron su poder, y Él los venció. Vivió treinta y tres años a lo largo de los cuales siempre se esforzó al máximo por complacer las intenciones de Dios según la obra de Dios en ese momento, sin considerar jamás Su propia ganancia o pérdida personal y pensando siempre en las intenciones de Dios Padre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo servir en armonía con las intenciones de Dios). Pensé en cómo el Señor Jesús es el Señor de la creación y el Rey del universo, pero a pesar de tener un estatus tan grandioso y honorable, estuvo dispuesto a sufrir y a que lo humillaran para redimir a la humanidad. Entonces, ¿qué era un poco de sufrimiento y humillación para un ser humano asqueroso y corrupto como yo, sin más valor que una simple hormiga? Era una bendición tener la oportunidad de soportar ese sufrimiento y dar testimonio de Dios, por lo que debía estar feliz. Al darme cuenta de esto, recuperé la motivación y tuve la voluntad de soportar mi sufrimiento. Tras eso, cambiaron a otro tipo de tortura. Un policía encendió un cigarrillo y me lo metió en la nariz. Luego, me puso un vaso en la cabeza y me dijo: “Si el cigarrillo o el vaso caen al suelo, te las verás conmigo”. Cuando el cigarrillo casi se había consumido hasta llegarme a la nariz, exhalé por las fosas nasales para expulsarlo. Apenas el oficial vio que el cigarrillo caía al suelo, me dio patadas y pisotones, y luego agarró cuatro o cinco puñados de arroz con cáscara, me los puso en el cuello y me levantó el cuello de la camisa para que el arroz con cáscara cayera por dentro. De inmediato sentí una sensación de picazón por todo el cuerpo que era difícil de soportar. A eso de las cinco de la mañana llegaron dos oficiales. Cuando les informaron que no había revelado ninguna información, uno de ellos sacó un cinturón del bolso y comenzó a azotarme brutalmente con la hebilla del cinturón en el dorso de las manos, las espinillas y las rodillas. La azotaina me dejó con un dolor abrasador. Como aún seguía sin hablar después de que me azotasen más de veinte veces, se dieron por vencidos y se fueron.

En la tarde del segundo día, me enviaron al centro de detención del municipio. Un oficial del centro de detención les dijo a los reclusos: “Este es un creyente a quien hemos atrapado haciendo proselitismo y no nos quiere decir nada. ¡Cuídenlo bien, muy bien!”. Los reclusos me rodearon y me amenazaron con la mirada. Todos tenían el torso desnudo y algunos incluso tenían tatuajes, lo cual me intimidó un poco. Los oficiales en la comisaría ya me habían torturado y tenía el cuerpo cubierto de heridas. Ahora estaba frente a una banda entera de reclusos malvados y de aspecto feroz. Si seguían torturándome, ¿podría soportar mi cuerpo el abuso? Si no podía soportar el tormento y traicionaba a Dios como Judas, y luego me maldecían y castigaban, ¿no sería mi fe en Dios un fracaso total? Sería mejor estrellarme la cabeza contra la pared y acabar con mi vida antes que traicionar a Dios. En ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “El sufrimiento de algunas personas llega al extremo y piensan en la muerte. Este no es el verdadero amor hacia Dios; ¡esas personas son cobardes, no perseveran, son débiles e impotentes! Dios está ansioso de que el hombre lo ame, pero cuanto más ame el hombre a Dios, mayor es su sufrimiento, y cuanto más el hombre lo ame, mayores son sus pruebas. […] Por lo tanto, durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y dejar que Él os instrumente; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Las palabras de Dios me ayudaron a darme cuenta de que aquellos que desean morir cuando enfrentan grandes sufrimientos y adversidades son cobardes, el hazmerreír de Satanás y no pueden satisfacer la intención de Dios. Antes de que me arrestaran, yo hablaba más que nadie sobre amar a Dios, satisfacerlo y dar testimonio de Él. Pero cuando me torturaron y empecé a sufrir, me volví negativo y débil, y quería usar la muerte para escaparme de todo. ¿Dónde estaba mi estatura? Al darme cuenta, me sentí increíblemente avergonzado y culpable. Oré en silencio a Dios: “Oh Dios, no importa cómo me atormenten, siempre confiaré en Ti y me mantendré firme en mi testimonio”.

Bajo las órdenes de la policía, el jefe de los reclusos exigió saber mi nombre y dirección. Gruñó vilmente: “Eres creyente y preso político, así que tus crímenes son aún más graves que los de un asesino. Si no hablas, ¡ya verás lo que te haré!”. Pero no le dije ni una palabra. Al ver que no tenía ninguna intención de hablar, se levantó y me retorció los brazos, mientras otros dos reclusos me aplastaban los tobillos. Luego, otros cuatro o cinco reclusos se turnaron para golpearme en las pantorrillas y los muslos. Cada puñetazo era insoportablemente doloroso y sentía que no iba a poder aguantar mucho más. Pensé para mí mismo: “¿Estos reclusos me torturarán hasta matarme?”. Clamé continuamente a Dios para pedirle que me protegiera y me diera la fuerza necesaria para soportar el tormento de esos demonios. Tras orar, recordé cómo el Señor Jesús dijo: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). En verdad, esos demonios ciertamente eran violentos, pero solo podían destruir y atormentar mi cuerpo, y no podían matar mi alma. Además, la muerte del cuerpo no es una muerte verdadera. Que el PCCh me persiguiera y asesinara por dar testimonio de Dios significaba que estaba siendo perseguido por la causa de la justicia, y Dios aprueba tales actos. Recordé un himno: “Llevo la exhortación de Dios en el corazón y nunca me arrodillaré ante Satanás. Aunque nos corten la cabeza y corra la sangre, el pueblo de Dios no perderá el coraje. Daré un rotundo testimonio de Dios y humillaré a los diablos y a Satanás. Dios predestina el dolor y las adversidades. Le seré fiel y me someteré a Él hasta la muerte. Nunca más haré que Dios llore ni se preocupe. Ofrendaré mi amor y lealtad a Dios y completaré mi misión para glorificarlo” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos, Deseo ver el día de la gloria de Dios). Mientras meditaba sobre la letra del himno, creció en mi interior la voluntad de soportar todo sufrimiento y mantenerme firme en mi testimonio de Dios. Después de la paliza, tenía las piernas muy hinchadas y cubiertas de moretones negros y verdes. El más más mínimo roce intensificaba el dolor. Debido a las graves lesiones que había sufrido en los músculos de las piernas, no podía agacharme, por lo que tenía que sentarme en el borde de la letrina para poder ir al baño. Las brutales palizas se volvieron un suceso habitual. Uno de los reclusos, que había sido boxeador, me usaba como saco de boxeo para practicar sus puñetazos y golpes con el puño abierto, y me solía dar manotazos en el cuello. Cada vez que se preparaba y me daba un manotazo en el cuello, me sentía mareado. También había un recluso con un aspecto especialmente feroz, que me inmovilizaba en la cama, me agarraba el cuello fuertemente con ambas manos y me estrangulaba hasta el borde de la muerte cuando veía que no revelaba ninguna información sobre mi fe en Dios, sin importar cuánto me torturaran. En varias ocasiones, el jefe de los reclusos y sus secuaces envolvían cerillas en bolas de algodón y luego me las colocaban entre los dedos de las manos y los pies, y les prendían fuego. El fuego me quemaba los dedos de las manos y los pies, que me quedaban con un dolor abrasador. El jefe de los reclusos luego me pisaba a propósito los dedos quemados hasta que la sangre me brotaba de las heridas. Cada vez que los reclusos me atormentaban y torturaban, yo clamaba y oraba a Dios para pedirle que me diera fuerza. Solo gracias a la guía de Dios pude soportar el tormento reiterado que me infligieron esos demonios.

Un día, a finales de noviembre, la fiscalía me sometió a un cuarto juicio, pero yo seguía negándome a hablar. Un oficial le dijo al jefe de los reclusos: “No nos dirá nada y la fiscalía se está hartando. Tienes que sacarle alguna información, sea como sea”. Tras eso, el jefe de los reclusos ordenó a cuatro o cinco de ellos que me desnudaran, luego prendió fuego a un cuenco de plástico e hizo que las gotas de plástico caliente derretido cayeran sobre mi piel. Cada gota me hacía retorcerme de dolor. Era tan lacerante que no podía aguantarlo. Forcejeaba contra ellos violentamente, pero me tenían inmovilizado, así que no podía moverme. Clamé a Dios reiteradamente con el corazón y le dije: “Dios mío, no puedo soportarlo más. Te ruego que me protejas. Dame la fuerza y voluntad necesarias para soportar este sufrimiento, para que no me rinda ante Satanás y pueda mantenerme firme en mi testimonio de Ti hasta la muerte”. Pensé otra vez en cómo los soldados romanos habían crucificado vivo al Señor Jesús, en cómo su sangre goteaba lentamente y se secaba. A pesar de Su grandeza y honor, Dios en lo alto se hizo carne y soportó un sufrimiento inaguantable en la tierra para salvar a la humanidad. Dios era inocente y no merecía tal sufrimiento, pero lo soportó todo en silencio para salvar al hombre. Dado que yo era solo un ser humano corrupto, soportar ese ínfimo sufrimiento no era gran cosa en absoluto. En China, donde se ve a Dios como enemigo, es difícil evitar sufrir la persecución si uno quiere seguir a Dios y alcanzar la verdad y vida. Pero vale la pena y tiene sentido sufrir, porque es para obtener la verdad y la salvación. Ese brutal tormento me permitió ver con claridad la esencia malvada del PCCh, que odia la verdad y aborrece a Dios. Se resiste a Dios, aflige con crueldad a las personas y no es más que espíritus malignos y demonios. Al darme cuenta de todo esto, empecé a odiar aún más al gran dragón rojo. ¡Cuanto más me perseguían, más confiaba en Dios para mantenerme firme en mi testimonio y humillarlos! Luché contra el dolor y conseguí superar ese calvario de alguna manera. Esa noche, mientras los reclusos dormían, hice un recuento de mis heridas. Tenía los muslos y las pantorrillas cubiertos de moretones. Tenía el pecho quemado y la piel ensangrentada y desfigurada. Todo mi cuerpo estaba cubierto de quemaduras. Pensé para mí mismo: “Me han dejado en semejante estado. ¿Podré soportarlo si me vuelven a torturar así mañana?”. Me estremecí al pensar en el dolor insoportable que me esperaba y sentí que me iba a estallar la cabeza. Sentía que la situación ya había superado el límite de lo que mi cuerpo podía soportar y que estaba al borde del colapso. Oré de inmediato a Dios: “Dios mío, tengo el corazón aterrorizado y no creo que pueda soportar mucho más. Te ruego que me des la fuerza para mantenerme firme”. Después de orar, recordé las palabras de Dios, que dicen: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación. Si el hombre alberga pensamientos asustadizos y de temor es porque Satanás lo ha timado por miedo a que crucemos el puente de la fe para entrar en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Las palabras de Dios me mostraron una senda a seguir: solo al confiar en la fe y poner mi vida en juego podía superar esto con seguridad y sin preocupaciones. ¿Acaso no estaba cayendo en la trampa de Satanás al vivir en la cobardía y el miedo? Oré a Dios, ya sin estar dispuesto a vivir con miedo ni a que Satanás hiciera el ridículo de mí. Estaba listo para ponerme completamente en Sus manos y me mantendría firme en mi testimonio y humillaría a Satanás, incluso si eso significaba que me mataran a golpes. Sentí una sensación de alivio y tenía la fe para enfrentar cualquier cosa que viniera después. En ese momento, recordé un himno llamado “Alzarse en la oscuridad y la opresión”: “La cruel persecución del gran dragón rojo me ha hecho calar el rostro de Satanás. Mediante numerosas pruebas y tribulaciones, he llegado a ver la sabiduría y omnipotencia de Dios. Al haber llegado a entender la verdad y haber obtenido fe, ¿cómo podría contentarme con no seguir a Dios? Odio profundamente a Satanás e incluso más al gran dragón rojo. Vivir donde reina el rey demonio es vivir en una prisión. Satanás me persigue, no hay lugar seguro para residir. Definitivamente creer en Dios y adorarlo es lo que hay que hacer. Habiendo elegido amar a Dios, seré fiel hasta el final. El rey demonio Satanás es sumamente cruel, es de veras desvergonzado y despreciable. Veo claramente el semblante demoniaco de Satanás y mi corazón ama incluso más a Cristo. Nunca prolongaré una existencia innoble al hincar la rodilla ante Satanás y traicionar a Dios. Sufriré toda clase de adversidades y dolor y sobreviviré a la noche más oscura. Para dar consuelo al corazón de Dios, daré un testimonio victorioso” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Ese himno me afectó profundamente y, cuanto más lo cantaba, más animado me sentía. Solo después de que el PCCh me persiguiera brutalmente pude ver con claridad su esencia demoníaca y cruel, que se resiste a Dios. Como creyentes en Dios, caminamos por la senda correcta de la vida, predicamos el evangelio, damos testimonio de Dios y permitimos que otras personas reciban la salvación de Dios. Este acto es justo, pero el PCCh arresta y persigue con desenfreno a los creyentes, y tortura a quienes captura hasta dejarlos al borde de la muerte para hacerlos traicionar a Dios y lograr el objetivo del PCCh de tener poder y control sobre las personas para siempre. ¡El PCCh no es más que una pandilla de demonios que odian a Dios y la verdad! Una vez que vi lo repulsivo y malvado que realmente es el PCCh, lo odié con todo mi corazón, renuncié a él y decidí que nunca me rendiría ante él.

Al día siguiente, cuando el jefe de los reclusos vio que tenía la piel del pecho destrozada por las quemaduras, se preocupó un poco y dijo a los otros reclusos: “No podemos torturarlo más. Si lo matamos, la culpa recaerá sobre nosotros y nos alargarán las condenas”. Cuando oí esto, sentí que Dios me había abierto una salida y le di gracias en silencio. Finalmente, la policía no pudo encontrar ninguna evidencia para acusarme, pero insistieron en acusarme de “alterar el orden social”, por lo cual me condenaron a 75 días en la cárcel.

Tuve que soportar el terrible sufrimiento y la persecución a manos del PCCh, pero las palabras de Dios me esclarecieron y guiaron a cada paso del camino, llenándome de fe y fuerza, y asegurando que pudiera mantenerme firme durante esas tribulaciones. Sin la protección de Dios y la guía de Sus palabras, me podrían haber torturado hasta la muerte en cualquier momento. Al mismo tiempo, llegué a ver cómo Dios gobierna y rige soberano sobre todas las cosas. No importa lo brutal y descontrolado que sea Satanás, es solamente el oponente que Dios ya ha derrotado. Tal como dicen las palabras de Dios Todopoderoso: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios del campo, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servir a todas las cosas, a la especie humana y a la obra de Dios y a Su plan de gestión. Independientemente de lo malévola que es su naturaleza y lo malvado de su esencia, lo único que puede hacer es respetar sumisamente su función: estar al servicio de Dios, y proveer un contraste para Él. Tales son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del poder, de la autoridad; ¡es un simple juguete en las manos de Dios, tan sólo una máquina a Su servicio!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I).


40. Por qué pongo ciegamente mi fe en otras personas

Por Chen Si, China

En 2021, yo era la encargada del trabajo de riego en tres iglesias. Dos líderes de grupos de riego en una iglesia, Li Can y Zhang Xuan, trabajaban conmigo. En aquellos tiempos me parecía que Li Can era capaz y tenía la carga por su deber. Me señalaba oportunamente cualquier desviación en mi tarea y me ayudaba a corregirla. Con su supervisión y sus recordatorios, el trabajo no se retrasaba. Zhang Xuan también tenía la carga y me ayudaba con todo su cariño cuando me sentía mal. Yo estaba feliz de trabajar con ellas, pensaba que sus capacidades para el trabajo, calibres y actitudes hacia sus deberes eran bastante positivas. Con ellas dos al mando aquí, no tenía que preocuparme mucho del trabajo de riego en esta iglesia y podía centrarme en trabajar en las otras dos iglesias. Más adelante, a través de sus cartas, vi que los resultados de su trabajo eran mejores que los de las otras iglesias. Seguí confirmando sus capacidades para el trabajo, por lo que rara vez me involucraba en sus tareas.

Un día, mi líder me envió una carta pidiéndome que participara de forma práctica en el trabajo de riego y que prescindiera inmediatamente de cualquier trabajador inadecuado que descubriera en la plantilla para evitar retrasos en la obra. Tras recibir la carta, me dirigí rápidamente a las otras dos iglesias para ver cómo avanzaba el trabajo. Encontré a un líder de un grupo de riego que no podía hacer trabajo real y de inmediato hice cambios. Cuando estaba a punto de visitar la iglesia de la que Li Can estaba a cargo, pensé: “Tanto en términos de capacidad de trabajo, sentido de la carga y calibre, ella y Zhang Xuan están bien en todos los aspectos. Si ellas dos están allí, no habrá ningún problema con la obra”. Por tanto, no comprobé su trabajo. Otro día, reuní a los líderes de grupos de riego de varias iglesias porque quería informarme al detalle sobre las desviaciones en su trabajo, para poder descubrir problemas y solucionarlos de manera oportuna. No obstante, en aquella ocasión pregunté principalmente por el trabajo de los otros líderes de grupo, y les pregunté cómo solían organizar encuentros para los nuevos creyentes y qué palabras de Dios empleaban para las charlas, para resolver las preguntas de los nuevos creyentes, etc. Planteando preguntas detalladas, detecté algunos problemas, charlé sobre ellos y fueron revertidos en algunos lugares. Cuando llegó el turno de Li Can y Zhang Xuan, pensé que su sentido de la carga y sus capacidades a la hora de llevar a cabo sus deberes eran adecuadas, por lo que no pregunté en detalle sobre su trabajo. Más tarde, mi líder me pidió que le proporcionara un regador que fuera bueno, así que le recomendé a Li Can. Sin embargo, tras examinar la situación, el líder averiguó que los resultados de riego de Li Can no eran buenos y me preguntó cómo podía haberle recomendado a una persona así. Pensé: “¿Podría ser que los requisitos del líder son demasiado elevados? Por lo que yo sé sobre Li Can, aunque no merezca un ascenso, es más que capaz de regar a los nuevos creyentes en la iglesia”. Más tarde, el líder me dijo: “Li Can y Zhang Xuan son holgazanas, escurridizas y buscan la comodidad al llevar a cabo sus deberes. Ya hemos charlado con ellas sobre esto; veamos cómo se desempeñan en el futuro”. Al oír esto, no solo no me lo tomé en serio, sino que también pensé: “¿Quién no tiene momentos en los que tiene en cuenta su carne? Siempre y cuando hagan bien su trabajo actual, ¿acaso no es suficiente?”. Después de aquello, seguí sin hacer seguimiento ni supervisar su trabajo.

Pasado un tiempo, el líder me envió una carta que decía que había muchos problemas con el trabajo de riego en la iglesia que estaba a cargo de Li Can y me pidió que los solucionara lo antes posible. Cuando vi la carta, pensé: “Li Can lleva muchos años creyendo en Dios y ha servido como líder. Conozco su capacidad para el trabajo y su calibre. ¿Tan mala puede ser la situación? ¿Se habrá equivocado el líder? Pero puesto que el líder lo afirmaba, tenía que haber una razón. Tengo que examinar la situación de manera práctica”. Recién cuando me informé sobre la situación me enteré de que ni Li Can ni Zhang Xuan estaban haciendo un trabajo real. No habían cultivado personas con talento en la iglesia como correspondía, y lo que los nuevos creyentes comían y bebían en los encuentros no eran las verdades más básicas relativas a conocer la obra de Dios. También había algunos nuevos creyentes que se habían vuelto negativos tras oír los rumores del PCCh, y sorprendentemente Li Can y Zhang Xuan encargaron a una persona irresponsable que los apoyara. Los problemas de los nuevos creyentes no se habían resuelto, y Li Can y Zhang Xuan no habían encontrado nuevas formas de charlar con los nuevos creyentes y de seguir ayudándolos. Algunos de ellos estaban prácticamente alejados. Al final, los nuevos creyentes terminaron revirtiendo sus estados leyendo las palabras de Dios por su cuenta. Aunque había numerosas desviaciones y lagunas en el trabajo de riego, Li Can y Zhang Xuan no reflexionaron sobre sí mismas, e incluso intentaron inculpar a otros. Al enterarme de todo eso, me quedé estupefacta: “¿Cómo han podido acabar así las cosas? Por lo que yo sabía sobre ellas, antes tenían la carga de realizar sus deberes. ¿Qué ha pasado para que esto haya acabado así?”. Pero los hechos estaban ahí delante de mis ojos; tenía que aceptarlo. Al mismo tiempo, me sentí muy culpable. Si hubiera supervisado y examinado su trabajo antes, todos esos problemas no habrían surgido en el trabajo de riego. Mi responsabilidad en ello era ineludible.

Más tarde, vi un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Los falsos líderes nunca indagan sobre los supervisores que no hacen un trabajo real o que no se ocupan del trabajo que les corresponde. Piensan que basta con elegir a un supervisor y que con eso se acaba el asunto, y que a partir de ese momento, el supervisor puede lidiar con todas las cuestiones del trabajo por su cuenta. Así que los falsos líderes solo celebran reuniones muy de vez en cuando y no supervisan el trabajo ni preguntan cómo va, y actúan como jefes que se mantienen al margen. Si alguien informa de un problema con un supervisor, un falso líder dirá: ‘Es un problema menor, no pasa nada. Podéis ocuparos vosotros mismos. No me preguntéis a mí’. La persona que informó del problema dice: ‘Ese supervisor es un comilón perezoso. Solo se centra en la comida y el entretenimiento; es un tremendo holgazán. No quiere sufrir ni la más mínima dificultad en el deber, y siempre holgazanea con engaños y pone excusas para eludir su trabajo y evitar sus responsabilidades. No es apto para ser supervisor’. El falso líder responde: ‘Era genial cuando lo eligieron supervisor. Lo que dices no es cierto, y si lo es, es solo una manifestación temporal’. El falso líder no intentará averiguar más sobre la situación del supervisor, en cambio juzgará y emitirá un veredicto sobre el asunto según sus impresiones anteriores de ese supervisor. Sea quien sea aquel que denuncie problemas relacionados con el supervisor, el falso líder los ignorará. El supervisor no hace trabajo real y el trabajo de la iglesia casi llega a detenerse, pero al falso líder no le importa, es como si ni siquiera estuviera involucrado. Ya resulta bastante nauseabundo que haga la vista gorda cuando alguien denuncia los problemas del supervisor. Pero ¿qué es lo más detestable de todo? Cuando la gente denuncie ante ellos problemas realmente graves del supervisor, no tratará de resolverlos, e incluso se le ocurrirán todo tipo de excusas: ‘Conozco a este supervisor, cree de verdad en Dios, nunca tendría problemas. Incluso si tuviera un pequeño problema, Dios lo protegería y lo disciplinaría. Si comete algún error, eso queda entre él y Dios; no tenemos de qué preocuparnos’. Los falsos líderes trabajan según sus propias nociones y figuraciones de esta manera. Fingen entender la verdad y tener fe, pero lo único que hacen es destrozar el trabajo de la iglesia; puede que incluso lo paralicen y aun así siguen fingiendo ignorancia al respecto. ¿Acaso los falsos líderes no actúan demasiado como meros chupatintas? Ellos mismos son incapaces de hacer un trabajo real, y tampoco son meticulosos en cuanto al trabajo de los jefes de grupo y supervisores; no hacen seguimiento sobre ello ni indagan al respecto. Su visión de las personas solo se basa en sus propias impresiones e imaginaciones. Cuando ven que alguien se desempeña bien durante un tiempo, creen que esta persona será buena para siempre, que no va a cambiar; no creen a nadie que diga que existe un problema con esta persona y lo ignoran cuando alguien les advierte sobre ella. ¿Creéis que los falsos líderes son estúpidos? Son necios y estúpidos. […] los falsos líderes tienen un defecto fatal: se apresuran a confiar en la gente basándose en sus propias imaginaciones. Y esto se debe a que no entienden la verdad, ¿no es así? ¿Cómo revela la palabra de Dios la esencia de la especie humana corrupta? ¿Por qué deberían confiar en la gente cuando Dios no lo hace? Los falsos líderes son demasiado arrogantes y sentenciosos, ¿no es así? Lo que piensan es: ‘No es posible que haya juzgado mal a esta persona, no debería haber ningún problema con alguien que a mi juicio es apta; desde luego no es una persona que se entregue a la comida, la bebida y el entretenimiento ni al que le guste la comodidad y odie el trabajo arduo. Es totalmente fiable y de confianza. No va a cambiar; si lo hiciera, eso significaría que me he equivocado con ella, ¿no?’. ¿Qué clase de lógica es esta? ¿Acaso eres una especie de experto? ¿Tienes visión de rayos X? ¿Tienes esta habilidad especial? Podrías vivir con una persona durante uno o dos años, pero ¿serías capaz de ver quién es en realidad sin un entorno adecuado que deje su esencia-naturaleza totalmente al descubierto? Si Dios no la revelara, podrías vivir junto a ella durante tres o incluso cinco años, y seguirías teniendo dificultades para ver qué tipo de esencia-naturaleza tiene. ¿Y cuánto más tiene esto de cierto si rara vez la ves o estás con ella? Los falsos líderes confían alegremente en alguien en función de una impresión fugaz o de la valoración positiva de un tercero, y se atreven a confiar el trabajo de la iglesia a una persona semejante. ¿Acaso no están siendo extremadamente ciegos? ¿Es que no obran con imprudencia? Y cuando trabajan así, ¿acaso los falsos líderes no están siendo extremadamente irresponsables?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (3)). Dios estaba revelando mi estado con precisión; había sido muy irresponsable con mi deber. Había trabajado antes con Li Can y Zhang Xuan, y puesto que tenían algunas capacidades para el trabajo y obtenían algunos resultados al ejecutar sus deberes, fui pronta en poner mi fe en ellas. Después de haber delegado por completo el trabajo en ellas, ni siquiera las había supervisado ni preguntado al respecto. Cuando el líder me pidió que comprobara si los líderes de grupos de riego estaban haciendo un trabajo real, no verifiqué su labor porque tenía fe en ellas. Incluso cuando me reuní con ellas, no indagué acerca de su trabajo en detalle. Más adelante, cuando el líder dijo que solo buscaban la comodidad en sus deberes y no hacían un trabajo real, sentí cierta reticencia en mi interior, y pensé que no eran así, que ese líder no las conocía bien. Incluso me puse a su favor en mi fuero interno. Reflexioné sobre ello, y tan solo había interactuado con ellas durante unos meses. Por fuera parecían tener algunas capacidades para el trabajo y cierto sentido de la carga al realizar sus deberes, pero no entendí en absoluto su humanidad ni su esencia-naturaleza. Había puesto mi fe en ellas basándome en impresiones temporales y buenos sentimientos, y me sentí tranquila delegando en ellas el trabajo sin supervisarlas. Dios reveló que la gente ha sido corrompida profundamente por Satanás, por lo que ninguna de sus actitudes corruptas se ha resuelto. Todos pueden ser negligentes e irresponsables, y salirse con la suya antes de ser perfeccionados. No había observado las cosas basándome en las palabras de Dios, sino que me fie de mis nociones y figuraciones, y reforcé su lado bueno en mi mente basándome en su buen desempeño temporal. Incluso cuando el líder señaló sus problemas, yo no estaba convencida, pues pensaba que los requisitos del líder para ellas eran demasiado elevados. Viviendo conforme al carácter de Satanás, confié especialmente en mí misma y me aferré a mi propio punto de vista sobre las cosas, pensando que lo que yo consideraba bueno era irrefutable, sin aceptar las explicaciones de los demás, lo que terminó por retrasar la obra. ¡Realmente fui demasiado arrogante y vanidosa!

Más tarde, vi otro pasaje de las palabras de Dios: “Si bien hoy en día muchas personas cumplen con su deber, son pocas las que persiguen la verdad. Muy pocas personas persiguen la verdad y entran en la realidad mientras cumplen con su deber; para la mayoría, todavía no hay principios en su forma de hacer las cosas, todavía no son personas que se sometan verdaderamente a Dios; simplemente aseguran que aman la verdad, y están dispuestas a perseguirla, y a luchar por ella, pero todavía no se sabe cuánto durará su determinación. Las personas que no persiguen la verdad son susceptibles de revelar sus actitudes corruptas en cualquier momento o lugar. Carecen de cualquier sentido de responsabilidad hacia su deber, suelen ser negligentes, actúan como les da la gana, e incluso son incapaces de aceptar la poda. En cuanto se vuelven negativas y débiles, son susceptibles de abandonar su deber; esto ocurre a menudo, no hay nada más común; así se comportan todos los que no persiguen la verdad. Y así, cuando las personas aún no han obtenido la verdad, son poco fiables y no se puede confiar en ellas. ¿Qué significa que no son de fiar? Significa que cuando se encuentran con dificultades o contratiempos, es probable que se derrumben y se vuelvan negativas y débiles. ¿Es alguien que suele ser negativo y débil digno de confianza? Por supuesto que no. Pero las personas que entienden la verdad son diferentes. Las que realmente entienden la verdad están destinadas a tener un corazón temeroso de Dios y sumiso a Él, y solo las personas con un corazón temeroso de Dios son dignas de confianza; las que no tienen un corazón temeroso de Dios no lo son. ¿Cómo se debe abordar a las personas que no tienen un corazón temeroso de Dios? Por supuesto, hay que proporcionarles ayuda y apoyo afectuosos. Hay que hacerles un mayor seguimiento a medida que cumplen con su deber, y ofrecerles más ayuda e instrucciones; solo así se puede garantizar que hagan su deber de forma eficaz. ¿Y cuál es el objetivo de hacer esto? El objetivo principal es mantener la obra de la casa de Dios. El objetivo secundario es identificar con prontitud los problemas, atenderlos, apoyarlos o podarlos, corrigiendo sus desviaciones y supliendo sus carencias y deficiencias. Esto es beneficioso para las personas; no existe nada malicioso en ello. Supervisar a las personas, observarlas, tratar de entenderlas, todo esto es para ayudarlas a entrar en el camino correcto de la fe en Dios, para que puedan hacer su deber como Dios pide y según los principios, para que dejen de causar perturbaciones o trastornos y de hacer trabajo inútil. El objetivo de hacer esto es únicamente mostrar responsabilidad hacia ellos y hacia la obra de la casa de Dios; no hay ninguna malicia en ello” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). A partir de las palabras de Dios, entendí que aunque realizáramos nuestros deberes en la iglesia con la voluntad de hacerlos bien, aquello tan solo eran buenas intenciones. Puesto que todos teníamos actitudes corruptas, no podíamos someternos absolutamente a Dios y carecíamos de principios para nuestras acciones. Esto produjo desviaciones en nuestro trabajo, y a menudo fuimos negligentes e irresponsables. Por lo tanto, era necesario que los líderes y obreros supervisaran el trabajo y descubrieran y arreglaran los problemas con rapidez. Li Can y Zhang Xuan también eran personas corruptas. Aunque antes demostraban su carga a la hora de ejecutar sus deberes, eso no significaba que siempre fueran a ser así. Además, su buen calibre y sus capacidades para el trabajo no suponían que hubieran obtenido los principios-verdad para gestionar los asuntos, ni que fueran totalmente fiables. Eso requería supervisar y seguir su trabajo. Yo no era capaz de darme cuenta de la esencia corrupta de la gente y observaba las cosas y a las personas basándome en mis propias nociones y figuraciones, y creía con facilidad en ellas y delegaba el trabajo sin supervisar. Fui realmente necia. Si no hubiera creído ciegamente en ellas y hubiera supervisado y comprobado regularmente su trabajo conforme a los requisitos de la casa de Dios, cumpliendo con mis propias responsabilidades, el trabajo de riego no habría sido tan ineficaz durante varios meses. Cuanto más pensaba en ello, más me culpaba a mí misma.

Seguí reflexionando: ¿Por qué había confiado tanto en Li Can y Zhang Xuan sin supervisar ni verificar sus deberes? Incluso cuando el líder me lo recordó, no me lo tomé en serio. ¿Qué carácter corrupto me estaba controlando en la sombra? Al reflexionar, vi un pasaje de las palabras de Dios: “Si, en el fondo, realmente comprendes la verdad, sabrás cómo practicarla y someterte a Dios y, naturalmente, te embarcarás en la senda de búsqueda de la verdad. Si la senda por la que vas es la correcta y conforme a las intenciones de Dios, la obra del Espíritu Santo no te abandonará, en cuyo caso serán cada vez menores las posibilidades de que traiciones a Dios. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si tienes un carácter arrogante y engreído, que se te diga que no te opongas a Dios no sirve de nada, no puedes evitarlo, escapa a tu control. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y vanidosa. Tu arrogancia y vanidad te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; harían que te ensalzaras a ti mismo, que te exhibieras constantemente; te harían despreciar a los demás, no dejarían a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propios pensamientos, ideas y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y engreída!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Reflexionando sobre las palabras de Dios, encontré la causa de mi fracaso: provenía principalmente de mi carácter arrogante y mi exceso de confianza en mí misma. Creí que eran serias y responsables al llevar a cabo sus deberes, que mostrarían su carga y no serían negligentes. Así, confié por completo en mí misma, pensando siempre en mi opinión, en lo que creo y lo que me parece, y pensé que mi evaluación de las personas era exacta y no podía ser errónea. Tras delegar en ellas el trabajo, ni siquiera me molesté en supervisar ni indagar sobre ellas. Incluso cuando el líder manifestó explícitamente sus problemas, no me lo tomé en serio, pensé que tan solo revelaban un poco de corrupción, nada del otro mundo. Mi fracaso se debió a un exceso de confianza en mí misma. Empleé mis propios puntos de vista como estándares para medir a las personas. Daba igual lo que otros dijeran, yo no lo aceptaba. Creía que mi evaluación de las personas era exacta, que las conocía bien y estaba capacitada para evaluarlas. Estaba en desacuerdo y rechazaba cualquier opinión de los demás que fuese distinta de la mía. Nunca consideré si mis pensamientos y opiniones podían ser erróneos, tendenciosos o podían perjudicar a la obra. ¡Fui realmente arrogante e irracional! Confiando en mi carácter arrogante para realizar mis deberes, no me tomaba en serio las sugerencias de los demás, y mucho menos buscaba los principios-verdad. Fui realmente arrogante y desdeñosa con los demás, sin lugar para Dios en mi corazón. Pensaba que las personas en las que confiaba y las cosas que decidía eran sin duda correctas, conforme a mis propias nociones y figuraciones, me aferraba tercamente a mis propias opiniones y descuidaba mis deberes, lo que produjo pérdidas importantes para la obra. De esa forma, ¿acaso estaba siquiera realizando mi deber? Me oponía a Dios; estaba haciendo el mal. Al darme cuenta de la gravedad de la naturaleza y la consecuencia, rápidamente acudí a Dios para orar y arrepentirme.

Más tarde, vi un pasaje de las palabras de Dios que me indicó una senda de práctica: Dios Todopoderoso dice: “Hagas lo que hagas, debes aprender a buscar la verdad y someterte a ella. No importa quién te ofrezca consejo: si se ajusta a los principios-verdad debes aceptarlo y someterte a él, aunque provenga de un niño pequeño. Sean cuales sean los problemas a los que se enfrente una persona, si sus palabras y consejos concuerdan completamente con los principios-verdad, entonces debes aceptarlos y someterte a ellos. Los resultados de actuar de esa manera serán buenos y acordes con las intenciones de Dios. La clave es examinar tu motivación y los principios y métodos con los que haces frente a las cosas. Si tus principios y métodos a la hora de enfrentarte a las situaciones nacen de la voluntad humana, del pensamiento y las nociones humanas, o de filosofías satánicas, entonces no convienen y acabarán siendo ineficaces. Esto se debe a que el origen de tales principios y métodos no es el adecuado ni se ajusta a los principios-verdad. Si tus puntos de vista se fundamentan en los principios-verdad y te enfrentas a las situaciones de acuerdo con ellos, sin duda las abordarás del modo correcto. Aunque algunas personas no acepten tu manera de gestionar las cosas en un momento dado o tengan su propio concepto, o se muestren reacias, con el tiempo la darán por buena. Cuando algo se hace de acuerdo con los principios-verdad produce resultados cada vez más positivos, mientras que si no coincide con los principios-verdad conduce a consecuencias cada vez más negativas, aunque en ese momento concuerde con las nociones de los demás. Las personas, todas ellas, así lo verán confirmado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La senda para corregir un carácter corrupto). Las palabras de Dios me hicieron entender que al encontrarnos con algunas situaciones era preciso negarnos a nosotros mismos en primer lugar, buscar la verdad y observar los asuntos basándonos en las palabras de Dios. Deberíamos examinar si nuestras opiniones y perspectivas son conformes a las intenciones de Dios y si están basadas en Sus palabras y en los principios-verdad. Debemos tener un corazón que busca al recibir recordatorios y sugerencias de los hermanos y hermanas, no aferrarnos a nuestras propias opiniones. Deberíamos tratarlos según los principios. Una actitud así es sinónimo de búsqueda, sumisión y racionalidad ante Dios. Al reflexionar sobre mi perspectiva anterior, no veía las cosas basándome en los principios-verdad, sino que me aferraba a mis propias opiniones, pensando que sabía más que los demás. Cuando los hermanos y hermanas me ofrecían sugerencias, no tenía un corazón que busca y me fiaba en exceso de mí misma. Ese fue el motivo principal de mi fracaso. Para seguir adelante, primero debía aprender a negarme a mí misma y a escuchar más las sugerencias de los hermanos y hermanas.

Más adelante, vi otro pasaje de las palabras de Dios que decía: “A juzgar por su significado literal, supervisión significa inspección: comprobar qué iglesias han puesto en marcha los arreglos del trabajo y cuáles no, el progreso de la puesta en marcha, qué líderes y obreros están haciendo trabajo real y cuáles no, y si hay algunos que simplemente distribuyen los arreglos del trabajo sin participar en tareas específicas. La supervisión es una tarea específica. Aparte de supervisar la puesta en marcha de los arreglos del trabajo —si han sido implementados, la velocidad y calidad de la puesta en marcha, así como los resultados logrados—, los líderes y obreros de más alto nivel deben comprobar si los de menor nivel siguen estrictamente los arreglos del trabajo. De cara al exterior, algunos líderes y obreros afirman que están dispuestos a seguir tales arreglos, pero después de enfrentarse a cierto entorno, temen el arresto y solo se concentran en esconderse, tras haberlos relegado al fondo de su mente hace ya largo tiempo. Los problemas de los hermanos y hermanas siguen sin resolverse y no saben qué se especifica en los arreglos del trabajo ni qué son los principios de práctica. Esto demuestra que los arreglos del trabajo no se han implementado en absoluto. Otros líderes y obreros tienen opiniones, nociones y muestran reticencia hacia algunos de los requerimientos de los arreglos del trabajo. Cuando llega el momento de ponerlos en marcha, se apartan de su verdadero significado, hacen las cosas de acuerdo con sus propias ideas, actúan por inercia y pasan aspectos por alto para terminarlas de una vez o tomar su propia senda; lo hacen todo como les da la gana. Todas estas situaciones requieren de supervisión por parte de líderes y obreros de alto nivel. El propósito de la supervisión es poner en marcha mejor las tareas específicas que requieren los arreglos del trabajo sin que haya una desviación y de acuerdo con los principios. Mientras se lleva a cabo la supervisión, los líderes y obreros de alto nivel deben poner gran énfasis en identificar si hay alguien que no esté haciendo trabajo real o sea irresponsable y lento al poner en marcha los arreglos del trabajo. Si alguien muestra una actitud reticente hacia ellos y no está dispuesto a ponerlos en marcha o lo hace de manera selectiva, o si simplemente no sigue los arreglos del trabajo en absoluto y, en su lugar, lleva a cabo su propio negocio; si alguien está reteniendo los arreglos del trabajo y solo los comunica de acuerdo con sus propias ideas, sin dejar que el pueblo escogido de Dios conozca el verdadero significado y los requerimientos específicos de tales arreglos, los líderes y obreros de alto nivel solo pueden saber lo que de veras está pasando una vez que supervisan e inspeccionan estas cuestiones. Si los líderes de alto nivel no realizan la supervisión ni la inspección, ¿se pueden identificar estos problemas? (No). No. Por tanto, los líderes y obreros no deben solo comunicar los arreglos del trabajo y ofrecer orientación nivel por nivel, sino además supervisar el trabajo nivel por nivel a la hora de ponerlos en marcha. Los líderes regionales deben supervisar el trabajo de los líderes de distrito, estos deben supervisar el de los líderes de la iglesia, que a su vez deben supervisar el de cada grupo. La supervisión se debe llevar a cabo nivel por nivel. ¿Cuál es el propósito de la supervisión? Facilitar la puesta en marcha precisa del contenido de los arreglos del trabajo de acuerdo con sus requerimientos concretos. Por tanto, la tarea de supervisión es muy importante” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (10)). A partir de las palabras de Dios, observé que para realizar el deber de forma adecuada, los líderes y obreros deben supervisar y hacer seguimiento de manera práctica de cada elemento de su trabajo, profundizar en los detalles, y conocer y entender el progreso de la obra. Deberían realizar el trabajo según los requisitos de Dios y los arreglos de la obra. Cualquier vulneración de los principios que figuran en la obra debería abordarse sin demora a través de la plática. Las personas con talento y potencial deberían cultivarse a lo largo del tiempo tras ser descubiertas. Esto requiere inspección práctica, indagación, supervisión y seguimiento, lo que demuestra una actitud responsable ante los deberes de uno. En el pasado me fie de mis figuraciones personales, delegué el trabajo con facilidad a mis favoritos sin supervisión ni seguimiento, sin entender la situación real en su trabajo. Ese enfoque fue realmente irresponsable, y no cumplí con mis deberes. En el futuro, debo practicar conforme a las palabras de Dios y supervisar y hacer seguimiento de manera práctica del trabajo del que soy responsable.

Después de que despidieran a Li Can, visité la iglesia de la que ella se encargaba y me encontré con algunos nuevos creyentes que podían ser cultivados. Me reuní varias veces con ellos para entender de forma práctica sus estados y dificultades, y les ofrecí enseñanzas para resolver esos problemas. También platiqué con los regadores para abordar las dificultades en su trabajo, y corregí las desviaciones en sus perspectivas. Hice que se centraran en compartir la verdad acerca de entender la obra de Dios, de forma que los nuevos creyentes pudieran establecer cimientos sólidos en el camino verdadero lo antes posible. Más tarde, me di cuenta de que los problemas para regar a los nuevos miembros en esta iglesia también podían existir en otras iglesias. Así, escribí rápidamente cartas a los líderes de los grupos de riego en otras iglesias. Tras escribirlas, seguía sintiéndome intranquila porque la comunicación por escrito no es tan eficaz como compartir cara a cara. Por lo tanto, escribí a los líderes con la esperanza de que pudieran supervisar y seguir este trabajo en persona. Al final, los líderes respondieron que esos problemas también existían en distintos niveles en sus iglesias, y que realizarían la supervisión y el seguimiento en consonancia. Fue entonces cuando realmente me di cuenta de la necesidad de los requisitos de Dios de supervisión y seguimiento prácticos del trabajo por parte de los líderes y obreros.

A través de esta experiencia, he obtenido cierta comprensión de mi propio carácter arrogante y también me he percatado de lo importante que es “contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio” como dice Dios. A partir de ahora, no debo actuar basándome en mis propias figuraciones. Al afrontar los asuntos, primero debo buscar la verdad y tratar a las personas, los acontecimientos y las cosas que me rodean conforme a las palabras de Dios.


41. La reasignación me puso en evidencia

Por Owen, España

En 2018, yo estaba haciendo videos en la iglesia. Como mejoré rápidamente en mis destrezas profesionales y normalmente ayudaba a los hermanos y hermanas a resolver algunos problemas y dificultades, todos tenían una buena impresión de mí, y los líderes me confiaban algunas tareas importantes. Recibir el reconocimiento de los líderes y la estima de los hermanos y hermanas me dio una fuerte sensación de logro y aumentó mi entusiasmo. Aunque no era el líder del equipo, rápidamente identificaba y analizaba los problemas en nuestro trabajo. Siempre hacía lo posible por completar las tareas asignadas por los líderes y líderes de equipo, de modo que sentía que tenía bastante carga para mi deber y era relativamente obediente. En especial cuando veía a algunos hermanos y hermanas a mi alrededor que eran negativos, no eran aplicados en sus funciones y no hacían sus deberes adecuadamente porque estaban disconformes con las tareas que les asignaba la iglesia, yo pensaba que si me enfrentaba a tal situación, no actuaría como ellos; igual obedecería.

Un día en 2022, el líder del grupo me dijo que faltaba gente para las tareas con textos. Como la carga de trabajo en nuestro grupo no era pesada y yo tenía habilidad para escribir, y normalmente podía comunicar la verdad para resolver algunos problemas, tras una extensa evaluación, los líderes decidieron que yo me ocupara de tareas con textos. Cuando me enteré de la noticia, no podía creerlo. Pensé: “¿Me van a cambiar de deber? Yo estoy bien en este grupo. Los hermanos y hermanas me aprueban e incluso viene gente de otros grupos a pedirme consejos. Esto hace que tenga una muy buena imagen. Si voy a trabajar con textos, no entiendo los principios, y no sé cuánto me llevará ponerme a la par de los otros, ya que empezaré de cero. ¿Eso no significa que seré el peor del grupo? No entiendo por qué tuvieron que elegirme a mí”. Pensé en algunas hermanas que conocía que tenían buena capacidad de redacción. Poco después de empezar a hacer tareas con textos, las reasignaron porque no eran adecuadas para el trabajo. Yo sentía que no era tan bueno como ellas, y si no podía hacer el trabajo bien, sería humillante. De cualquier manera que los comparara, sentía que mi deber actual era más estable y prestigioso. Cuanto más pensaba en ese sentido, más sentía que los líderes se habían apresurado en su consideración, que no habían comprendido con claridad mis fortalezas antes de transferirme. Me quejé con la líder del equipo: “¿Los líderes no evaluaron este asunto con detenimiento? Soy mejor haciendo videos. Las tareas con textos no son mi fuerte. Si me voy, no me va a ir bien. ¿No deberían reconsiderarlo basándose en mis fortalezas?”. Pensé que la líder del equipo empatizaría conmigo desde mi perspectiva, y quizás hablaría con los líderes para que reconsideraran mi cambio. Pero ella me comunicó que debía considerar las necesidades de la iglesia en primer lugar. Me di cuenta de que no debía discutir y debía obedecer primero.

Luego, busqué los principios relacionados al cambio de deberes. Las palabras de Dios dicen: “La casa de Dios dispone que las personas cumplan con ciertos deberes no en función de las preferencias de estas, sino de las necesidades de la obra y de si una persona concreta puede conseguir resultados al cumplir ese deber. ¿Diríais que la casa de Dios debe disponer los deberes en función de las preferencias individuales? ¿Habría que emplear a las personas basándose en la condición de satisfacer sus preferencias personales? (No). ¿Cuál de estas opciones se alinea con los principios de la casa de Dios al utilizar a las personas? ¿Cuál de ellas se ajusta a los principios-verdad? Escoger a las personas en función de las necesidades de la obra en la casa de Dios y los resultados obtenidos por esas personas al desempeñar sus deberes” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Después de leer las palabras de Dios, comprendí esto: En la iglesia, asignar deberes según las fortalezas individuales es solo un aspecto. Lo más importante es hacerlo según las necesidades del trabajo de la iglesia. Ahora faltan personas para las tareas con textos, y la carga de trabajo dentro de mi grupo no es pesada. Aunque yo esté ausente, no demorará el progreso. Debo considerar el trabajo de la iglesia en primer lugar, dejando de lado mis elecciones y exigencias personales. Es demasiado egoísta satisfacer solo mis propias preferencias. Al reconocer esto, ya no sentía tanta resistencia en mi corazón.

Luego, leí estas palabras de Dios: “Si uno cree en Dios, pero no presta atención a Sus palabras ni acepta la verdad ni se somete a Sus arreglos e instrumentaciones; si únicamente exhibe determinadas buenas conductas, pero es incapaz de rebelarse contra la carne y no cede nada en su orgullo o sus intereses; pese a que en apariencia cumple el deber, si sigue viviendo según sus actitudes satánicas, no ha renunciado en absoluto a las filosofías y maneras de vivir de Satanás ni las ha cambiado, ¿cómo es posible que crea en Dios? […] Por muchos años que hayan creído, no han establecido una relación normal con Dios; al margen de lo que hagan o de lo que les pase, lo primero que piensan es: ‘Qué quiero hacer; qué redundaría en mi interés y qué no; qué ocurriría si hiciera tal y tal cosa’. Eso es lo primero que tienen en cuenta. No se paran a pensar en qué tipo de práctica glorificaría a Dios, daría testimonio de Él o satisfaría Sus intenciones, ni oran para averiguar cuáles son Sus requisitos y qué dicen Sus palabras. Nunca prestan atención a cuáles son las intenciones o los requisitos de Dios ni a cómo se debe practicar para satisfacerlo. Aunque en alguna ocasión tal vez oren ante Dios y compartan con Él, simplemente hablan consigo mismos, sin buscar sinceramente la verdad. Cuando oran a Dios y leen Sus palabras, no las relacionan con las cosas que se encuentran en la vida real. Por tanto, en el entorno que Dios ha dispuesto, ¿cómo tratan Su soberanía, Sus arreglos y Sus instrumentaciones? Al enfrentarse a cosas que no satisfacen sus deseos, las evitan y se resisten a ellas en el corazón. Al afrontar cosas que causan una pérdida en sus intereses o impiden que estos se satisfagan, intentan buscar una salida por todos los medios, se esfuerzan por maximizar sus beneficios y procuran evitar cualquier agravio. No buscan satisfacer las intenciones de Dios, sino únicamente sus propios deseos. ¿Es eso tener fe en Dios? ¿Tienen las personas así una relación con Dios? No. Viven de manera vulgar, despreciable, intransigente y horrible. No solo no tienen ninguna relación con Dios, sino que también van en contra de Su soberanía y Sus arreglos constantemente. Suelen decir: ‘Que Dios tenga soberanía y gobierne sobre todo en mi vida. Estoy dispuesto a permitir que Él tome el trono, reine y rija en mi corazón. Estoy dispuesto a someterme a Sus arreglos e instrumentaciones’. Sin embargo, cuando las cosas a las que se enfrentan perjudican sus intereses, no pueden someterse. En lugar de buscar la verdad en un entorno dispuesto por Dios, pretenden darse la vuelta y huir de ese entorno. No quieren someterse a los arreglos e instrumentaciones de Dios, sino hacer las cosas según su propia voluntad, solo en tanto que sus intereses no se vean perjudicados. Ignoran por completo las intenciones de Dios y solo se preocupan por sus propios intereses, circunstancias, estados de ánimo y sentimientos. ¿Es eso creer en Dios? (No)” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. No es posible salvarse por creer en la religión ni participar en ceremonias religiosas). A partir de las palabras de Dios, vi que cuando los creyentes sinceros en Dios se enfrentan a cosas que no son acordes a sus nociones o dañan sus intereses, buscan activamente la verdad para resolver su corrupción, encuentran respuestas en las palabras de Dios y esperan el esclarecimiento y la guía de Dios. Los que no buscan la verdad y no son razonables solo se centran en la gente o las situaciones cuando se enfrentan a cosas que no son acordes a sus nociones e incluso es probable que se quejen de Dios y se nieguen a someterse a Sus orquestaciones y disposiciones. Relacionando esto conmigo, cuando pensaba que no podría recibir la estima de otros al hacer tareas con textos y que eso me revelaría como un inútil, trataba de justificarme y poner excusas, escondiéndome detrás de mi falta de habilidad, enfatizando a conciencia mis debilidades, con la esperanza de que la líder del equipo empatizara conmigo y me comprendiera, para que pudiera quedarme en ese grupo y conservar mi estatus. Cuando no me habían ocurrido cosas y disfrutaba de mi prestigio, yo afirmaba que me sometía a Dios y aceptaba las cosas de parte de Él. Sin embargo, al enfrentarme a cosas que no iban de acuerdo a mis nociones o que perjudicaban mis intereses personales, protesté y me resistí, me sentí disconforme con las orquestaciones de Dios y las desafié. Además, busqué la culpa en otros, diciendo que lo organizado por los líderes no era razonable. Pensándolo detenidamente, los líderes claramente estaban haciendo cambios razonables según las necesidades del trabajo, y yo tenía cierta habilidad para escribir; no era totalmente inexperto. Pero como sentía que este cambio dañaría mi reputación y mi estatus, me quejé y me resistí. Fue verdaderamente irrazonable de mi parte. Así pues, oré a Dios, con el deseo de aceptar esto de parte de Él y someterme, y dar lo mejor de mí para realizar las tareas con textos.

Después de mi cambio de deberes, vi que la mayoría de los hermanos y hermanas allí eran mejores redactores que yo. Algunos ya habían sido líderes, y otros venían haciendo tareas con textos desde hacía años, tenían una buena comprensión de los principios, y hablaban de los temas y expresaban sus opiniones de una manera clara y profunda. Me sentía bastante envidioso. Sin saberlo, me frustré un poco, pues pensaba que recién empezaba y ya estaba muy lejos de ellos. Me preguntaba: “¿Cuándo podré alcanzar su nivel?”. Pero no me desalenté tanto. Sabiendo que tenía carencias en términos de los principios, la profesión y otros aspectos, dediqué un tiempo a familiarizarme con los principios y busqué guía para aprender de los hermanos y hermanas cuando no entendía algo. Pero como era nuevo en este deber, no tenía buenas reflexiones cuando hablaba de los temas con los hermanos y hermanas. En algunas ocasiones, cuando expresaba algunas opiniones, eran inapropiadas, y me sentía bastante avergonzado. A este ritmo, cuanto más trabajaba, peor me veía, y ni hablar de lograr la estima de la gente. Me preocupaba que los hermanos y hermanas pensaran que mi calibre era demasiado bajo y que no valía la pena cultivarme. Al ver que este trabajo era tan importante y desafiante, me preocupaba aun más que no me fuera bien y me cambiaran. Eso sería muy humillante. A partir de ese momento, siempre hacía mi deber sin entusiasmo. Me quedaba mirando la pantalla de la computadora, con la mente en blanco. No tenía interés ni motivación para aprender la profesión. Había una constante sensación inexplicable de desánimo en mi corazón. A veces, incluso fantaseaba con cuándo los líderes cambiarían de opinión y me volverían a mandar a mi antiguo deber, porque pensaba que sería mejor que quedar en evidencia como un inútil y pasar inadvertido aquí. Luego, la hermana que me estaba entrenando en la profesión identificó algunos problemas de principios en mis deberes. Cuando los analizó, incluso señaló estos problemas y desviaciones en el grupo. Me sentí muy avergonzado. Inconscientemente, me vinieron a la mente recuerdos de cuando hacía videos. En ese momento, era prestigioso. Las personas se me acercaban con preguntas, y yo era el que les señalaba los errores a los demás la mayoría de las veces. Ahora, sin embargo, me había vuelto un ejemplo negativo, y constantemente se señalaban mis errores. Simplemente, eran los dos extremos. Este contraste me volvió aún más negativo. Incluso pensé en decirles a los líderes que no estaba capacitado para este trabajo y que quería volver a hacer videos. Pero temía que otros dijeran que no era obediente, entonces cumplía mis deberes a regañadientes.

Un día, de repente recordé las palabras de Dios que decían: “Si no resuelves los problemas a tiempo cuando ocurren, una vez que estos problemas que llevas dentro se acumulen y agraven y tu entusiasmo o tu determinación ya no basten para sustentarte en el cumplimiento del deber, te hundirás en la negatividad, incluso hasta el punto de que haya riesgo de que abandones a Dios, y, desde luego, no podrás mantenerte firme” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (11)). Me di cuenta de que no ocuparme de este estado negativo era muy peligroso. Aunque aparentemente cumplía mi deber, mi corazón no estaba ahí. Muchas veces recordaba los tiempos en que recibía la estima y los elogios de los demás, y nunca ponía mi mayor esfuerzo. Me di cuenta de que había que resolver este problema, y no podía seguir siendo superficial y engañarme a mí mismo de esa manera. Luego, mientras reflexionaba, leí las palabras de Dios: “Que nadie se crea perfecto, distinguido, noble o diferente a los demás; todo eso está generado por el carácter arrogante del hombre y su ignorancia. Pensar siempre que uno es especial sucede a causa de tener un carácter arrogante; no ser nunca capaz de aceptar sus defectos ni enfrentar sus errores y fallas es a causa del carácter arrogante; no permitir nunca que otros estén más altos o sean mejores que ellos, eso lo causa el carácter arrogante; no permitir nunca que las fortalezas de otros superen o sobrepasen las suyas se debe a un carácter arrogante; no permitir nunca que otros tengan mejores ideas, sugerencias y puntos de vista y, cuando descubren que otros son mejores que ellos, volverse negativos, no querer hablar, sentirse afligidos, desalentados y molestos, todo eso lo causa el carácter arrogante. El carácter arrogante puede volverte protector respecto a tu reputación, volverte incapaz de aceptar las correcciones de los demás, incapaz de asumir tus defectos e incapaz de aceptar tus propias fallas y errores. Es más, cuando alguien es mejor que tú, esto puede provocar que surja odio y celos en tu corazón y te puedes sentir oprimido, tanto, que ni siquiera sientes ganas de cumplir con tu deber y te vuelves superficial al hacerlo. El carácter arrogante puede hacer que estas conductas y prácticas surjan en ti” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Las palabras de Dios me ayudaron a encontrar la razón de mi negatividad. Siempre me creí capaz y me tenía en alta estima, quería estar en una posición preponderante, con personas alrededor que me alabaran donde fuera. Cuando no lograba tener la estima de los demás o ser el centro de atención, me volvía negativo y quería escapar de la situación. Todo esto se debía a que mi naturaleza era demasiado arrogante. Recién había empezado a practicar hacer tareas con textos, y había muchas cosas que no entendía o no sabía cómo hacer. Ningún principio se puede aprender solo escuchándolo o leyéndolo un par de veces; requiere un periodo de aprendizaje práctico. Durante este tiempo, los errores y las fallas son inevitables. Las personas que realmente tienen razón pueden abordar estas cosas correctamente. Pero yo no tenía ningún conocimiento de mí mismo. Donde iba, quería demostrar que era especial. Claramente recién estaba comenzando, pero estaba ansioso por lograr algo para mostrar mis habilidades, para que mis hermanos y hermanas vieran que tenía un buen calibre. Cuando no me iba bien, me quedaba corto o no era el centro de atención, me volvía negativo y aflojaba, y perdía la motivación para aprender la profesión. Incluso pensé abandonar mi deber e irme. Me di cuenta de que era verdaderamente arrogante y que me creía la gran cosa. El sufrimiento que padecía era puramente autoinfligido.

Empecé a pensar: “¿Por qué estaba tan motivado haciendo videos en el pasado, pero ahora que estoy haciendo tareas con textos, nunca puedo poner entusiasmo?”. Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios y entendí un poco mi estado. Las palabras de Dios dicen: “Si la gente tiene un corazón que ama la verdad, tendrá la fuerza para perseguirla, y podrá esforzarse en la práctica de la verdad. Pueden abandonar lo que debe ser abandonado, y dejar ir lo que debe dejarse ir. En particular, las cosas que se refieren a tu propia fama, ganancia y estatus han de ser abandonadas. Si no las dejas ir, significa que no amas la verdad y no tienes la fuerza para perseguirla. Cuando te suceden cosas, debes buscar la verdad y practicarla. Si, en esos momentos en los que necesitas practicar la verdad, tu corazón es siempre egoísta y no puedes dejar de lado tu propio interés, serás incapaz de poner en práctica la verdad. Si nunca buscas o practicas la verdad en ninguna circunstancia, no eres una persona que ama la verdad. No importa cuántos años hayas creído en Dios, no obtendrás la verdad. Algunas personas siempre buscan la fama, la ganancia y el interés propio. Sea cual sea el trabajo que la iglesia les asigne, siempre dudan, pensando: ‘¿Me beneficiará esto? Si es así, lo haré; si no, no lo haré’. Una persona así no practica la verdad; por lo tanto, ¿puede cumplir bien con su deber? Seguramente no. Aunque no hayas hecho el mal, no eres una persona que practica la verdad. Si no persigues la verdad, no amas las cosas positivas y, pase lo que pase, solo te preocupa tu propia reputación y estatus, tu propio interés y lo que es bueno para ti, entonces, eres una persona que solo se mueve por el propio interés, que es egoísta y vil” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios dicen que si las personas tienen un corazón que ama la verdad, cuando les suceden cosas que afectan su vanidad, estatus e intereses, pueden desprenderse de eso y rebelarse contra su carne para practicar la verdad. Reflexioné sobre que, cuando hacía videos, pensaba que tenía una carga y era obediente y me consideraba una persona que perseguía la verdad. Solo al enfrentarme a la realidad me di cuenta de que lo que hacía antes no era tratar de satisfacer a Dios, que solo hacía un trabajo cuando no involucraba mis propios intereses. Ahora, quería volver a hacer videos no porque me encantara ese deber, sino porque no podía desprenderme del apoyo y la estima de mis hermanos y hermanas. Aunque, exteriormente, no tenía el título de líder de equipo, mis hermanos y hermanas tenían una buena impresión de mí en su corazón. Cada vez que resolvía un problema o hacía algo bien, recibía su estima y sus elogios, que disfrutaba inmensamente. Por lo tanto, no importaba qué precio pagara o cuánto sufriera, no tenía quejas. Por el contrario, hacer tareas con textos me hacía sentir humillado. Aquí, tenía que aprender todo de cero, y nadie me prestaba atención. Era imposible que fuera maestro para otros como lo era antes. No solo tenía que ponerme a un lado y hacerles preguntas básicas a los demás, sino que era tan deficiente en esta profesión que también tenía que aceptar orientación constante. No quería enfrentar mis deficiencias; solo quería deleitarme con las loas y los aplausos y disfrutar la estima y los elogios de los demás. Incluso fantaseaba con que un día los líderes me dejarían empezar a hacer videos otra vez, para que pudiera seguir rodeándome de gente que me alabara. Pero eso nunca sucedió. En cambio, lo que sucedió fue que mi corrupción y mis defectos se revelaron en forma continua. Por lo tanto, me volví negativo y molesto, y perdí la motivación para cumplir con mis deberes. En ese momento, me di cuenta de que en el pasado solo había cumplido mi deber por la reputación y el estatus, y no lo veía como una responsabilidad en absoluto.

Durante ese tiempo, con frecuencia buscaba y reflexionaba sobre mi estado. Leí las palabras de Dios, que decían: “Para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin dejar de lado su búsqueda de reputación y estatus. Puedes colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de reputación y estatus es equivalente a la fe en Dios y le asignan la misma importancia. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que los anticristos creen de corazón que la búsqueda de la verdad en su fe en Dios es la búsqueda de reputación y estatus; que la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad, y que adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen reputación, ganancias ni estatus, que nadie los admira ni los estima ni los sigue, se sienten muy decepcionados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y se dicen a sí mismos: ‘¿Es la fe en dios un fracaso? ¿Es inútil?’. A menudo reflexionan sobre estas cuestiones en su corazón, sobre cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, con el fin de que la gente los escuche cuando hablan, los apoye cuando actúen y los siga adondequiera que vayan, de forma que tengan la última palabra en la iglesia y fama, ganancias y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan. ¿Por qué están pensando siempre en esas cosas? Tras leer las palabras de Dios, tras escuchar sermones, ¿realmente no entienden todo esto? ¿De verdad no son capaces de discernirlo todo? ¿Realmente las palabras de Dios y la verdad no pueden cambiar sus nociones, ideas y opiniones? No es así en absoluto. El problema radica en ellos, se debe enteramente a que no aman la verdad, porque, en su corazón, sienten aversión por la verdad y, como resultado, no la aceptan en absoluto, lo cual viene determinado por su esencia-naturaleza” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios exponen que los anticristos aman particularmente la reputación y el estatus. Creen en Dios, renuncian a las cosas y se esfuerzan por la reputación y el estatus. Una vez que pierden su estatus, es como si les quitaran la vida; pierden el interés y la motivación en todo. Reflexionando sobre mi propia conducta, me di cuenta de que yo era como un anticristo, anhelaba la admiración y la adoración de los demás, e incluso consideraba la búsqueda de la reputación y el estatus como algo positivo. Durante muchos años los había buscado. En casa, mi padre solía decirme “destácate del resto” y “honra a tu familia” y que ser una persona exitosa era la única manera de tener un futuro. En la escuela, los maestros me inculcaban la idea de que “el hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”. Siempre se me inculcaban estas cosas en mis pensamientos, y eso hizo que cada vez me gustaran más la reputación y el estatus, y que estuviera dispuesto a soportar cualquier dificultad por eso. Durante mis años de escuela, para lograr buenas calificaciones y ganar los elogios y la admiración de los maestros y compañeros, tomaba café para quedarme despierto hasta tarde haciendo las tareas, e incluso iba a clases cuando estaba enfermo. En los últimos años en la iglesia, mientras hacía videos, en apariencia soportaba dificultades y pagaba el precio, aprendiendo habilidades y haciendo más trabajo, todo con el objetivo de ganar la admiración de los demás. Cuando me cambiaron el deber y ya no recibía la admiración de los demás, e incluso revelé mis defectos y carencias debido a los errores, me desanimé, porque malinterpreté y me ofendí por las circunstancias que Dios dispuso, y perdí la motivación para cumplir con mi deber. Vi que vivía por la reputación y el estatus, pensando constantemente cómo ganar la admiración de los demás. Lo que buscaba era completamente opuesto a lo que Dios pide. Pensé en las palabras de Dios que dicen: “No hay nada que Dios deteste más que la gente persiga el estatus, pero tú sigues compitiendo obstinadamente por él, lo valoras y proteges indefectiblemente y siempre tratas de conseguirlo. Y, en su naturaleza, ¿no es todo esto antagónico a Dios?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Aunque aún no había recurrido a ganarme a las personas, a consolidarme o a crear un reino independiente por el estatus como un anticristo, y todavía no había cometido ninguna acción malvada obvia, mis intenciones y puntos de vista sobre la búsqueda eran erróneos. Constantemente buscaba tener un lugar en el corazón de la gente. Seguir por esta senda es peligroso y Dios lo detesta. Al darme cuenta de esto, me sentí muy agradecido por la protección de Dios.

A través de este cambio en mis deberes, me vi impulsado a reflexionar sobre la senda equivocada que estaba tomando y a cambiar de rumbo a tiempo. Esta es la salvación de Dios para mí. Aunque ya no tenía la oportunidad de destacarme y ser el foco de atención, pude someterme sinceramente. También me arrepentí por perder tanto tiempo en los últimos años. Si hubiera puesto el mismo esfuerzo en perseguir la verdad y conocerme a mí mismo en lugar de buscar el estatus, sería más razonable, más obediente a Dios, y no tan rebelde y corrupto como era entonces. Para abordar estos temas, leí dos pasajes más de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Si deseas dedicar toda tu lealtad en todas las cosas para satisfacer las intenciones de Dios, no puedes hacerlo simplemente realizando un deber; debes aceptar toda comisión que Dios te encomiende. Ya sea que esta sea de tu agrado o concuerde con tus intereses, o que sea algo que no disfrutes, que nunca hayas hecho o sea difícil, aun así, debes aceptarla y someterte. No solo debes aceptarla, sino que además debes cooperar proactivamente y aprender de ella mientras que adquieres experiencia y ganas entrada. Incluso si sufres dificultades, estás cansado, eres humillado o excluido, igualmente debes dedicarle toda tu lealtad. Solo practicando de esta manera serás capaz de dedicar toda tu lealtad en todas las cosas y satisfarás las intenciones de Dios. Debes verlo como el deber que tienes que cumplir; no como un asunto personal. ¿Cómo debes entender los deberes? Como algo que el Creador, Dios, le encarga a alguien; así es como surgen los deberes de las personas. La comisión que te encarga Dios es tu deber, y es perfectamente natural y justificado que cumplas con tu deber como Dios lo exige. Si tienes en claro que este deber es la comisión de Dios y que es el amor y la bendición de Dios que recaen sobre ti, entonces podrás aceptar tu deber con un corazón amante de Dios, podrás ser considerado con Sus intenciones mientras realizas tu deber y podrás superar todas las dificultades para satisfacerle. Aquellos que verdaderamente se esfuerzan por Dios nunca podrían rechazar Su comisión; nunca podrían rechazar ningún deber. Sea cual sea el que Dios te confíe, independientemente de las dificultades que conlleve, no debes rechazarlo, sino aceptarlo. Esta es la senda de práctica, que consiste en practicar la verdad y dedicar toda tu lealtad en todas las cosas para satisfacer a Dios. ¿Cuál es el eje central de esto? Es la frase ‘en todas las cosas’. ‘Todas las cosas’ no significa necesariamente las cosas que te gustan o que se te dan bien y, mucho menos, las cosas con las que estás familiarizado. Algunas veces serán cosas en las que no eres bueno, cosas que tienes que aprender, que son difíciles o con las que debes sufrir. Sin embargo, independientemente de la cosa de que se trate, siempre y cuando Dios te la haya confiado, debes aceptarla de parte de Él; debes aceptarla y cumplir bien el deber, dedicarle toda tu lealtad y satisfacer las intenciones de Dios. Esta es la senda de práctica” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Ponerte en ridículo es bueno. Te ayuda a ver tus propias deficiencias y tu amor por la vanidad. Te ayuda a ver dónde están tus problemas y a comprender claramente que no eres una persona perfecta. No hay personas perfectas, y hacer el ridículo es muy normal. Todas las personas pasan por momentos en los que hacen el ridículo o se sienten avergonzadas. Todo el mundo fracasa, sufre reveses y tiene debilidades. Hacer el ridículo no es malo. Si haces el ridículo pero no te sientes avergonzado ni deprimido en lo profundo de tu ser, eso no significa que seas insensible; quiere decir que no te importa que hacer el ridículo afecte a tu reputación y que tu vanidad ha dejado de ocupar tus pensamientos. Significa que has madurado en tu humanidad. Esto es maravilloso. ¿Acaso no es bueno? Lo es. No creas que has actuado mal o que tienes mala suerte, y no le busques causas objetivas. Es normal. Es posible que hagas el ridículo, que los demás hagan el ridículo, que todo el mundo lo haga, al final descubres que todo el mundo es igual, que todos son personas corrientes, que todos son mortales, que nadie es más ni mejor que nadie. Todo el mundo hace el ridículo alguna vez, así que nadie debería reírse de los demás. Una vez que hayas experimentado numerosos fracasos, tu humanidad madurará poco a poco, de modo que cuando vuelvas a encontrarte con estas cosas, ya no te verás limitado y no afectarán al cumplimiento normal de tu deber. Tu humanidad será normal, y cuando tu humanidad sea normal, tu razón también lo será” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Después de leer las palabras de Dios, encontré una senda para practicar en esta situación. Independientemente de que recibiera la admiración de los demás o tuviera la oportunidad de destacarme o no, debía someterme al entorno dispuesto por Dios y tomar mi deber con sinceridad, poniendo mi corazón y mi fuerza en eso. Era mi responsabilidad y lo que debía hacer. Más tarde, aunque a veces el trabajo que había terminado aún tenía errores, y cuando otros señalaban muchos problemas, me sentía mal, ya no reaccionaba negativamente. Cuantos más errores y fallas encontraba, más me empujaban a regresar a Dios a tiempo para conocer mi corrupción, y analizar y reflexionar sobre mis desviaciones y carencias. Esto también profundizó mi recuerdo de ciertos principios, que eran beneficiosos tanto para el desempeño de mis deberes como para mi entrada en la vida. Con esta comprensión, mi mentalidad mejoró, y ya no me importaba tanto cómo me veían los demás. En términos de la profesión, analicé mis desviaciones y problemas, solicité la ayuda de mis hermanos y hermanas cuando no entendía algo, y busqué y entré en los principios relevantes. También aprendí de las buenas prácticas de los demás. En cuanto a mi estado, usé mi tiempo libre para reflexionar y pensar, conociéndome según las palabras de Dios en relación con mis corrupciones reveladas. Después de practicar esto durante un tiempo, empezó a gustarme mi actual deber, y los resultados mejoraron en comparación a antes. Al rememorar este proceso, me di cuenta de las intenciones sinceras de Dios. Llevar a cabo mi deber en este entorno me permitió ganar mucho. Fue a través de estas fallas y revelaciones que pude ver claramente mis carencias y mi verdadera estatura, aprender a someterme a la soberanía y los arreglos de Dios y buscar más los principios en mis deberes. Además, estar constantemente templado en este entorno me hizo madurar en mi humanidad, ser menos impulsivo y frágil y más capaz de tratar mis carencias correctamente, y empezar a aprender a buscar las intenciones de Dios y los principios-verdad. Todo esto me ayuda a formarme y perfeccionarme.

Al experimentar este cambio en mis deberes, llegué a comprender que independientemente del deber que hagamos, ya sea que se mantenga nuestra reputación o que seamos admirados por los demás, estas cosas no son importantes. Lo que importa es si podemos someternos a Dios y tener testimonios de practicar la verdad. En el pasado, cuando veía que otros se volvían negativos y desobedientes después de que les cambiaban los deberes, los menospreciaba y pensaba que yo era mejor. Al enfrentar los hechos ahora, vi que mi naturaleza era demasiado arrogante, y que no era más sumiso a Dios que los demás. A través de las situaciones que Dios dispuso, gané conocimiento de mí mismo y sufrí algunos cambios. ¡Estoy verdaderamente agradecido por la salvación de Dios de corazón!


42. El discernimiento con las palabras de Dios nunca falla

Por Christina, Estados Unidos

En abril de 2021, yo vivía en una casa con Harlow y otras pocas hermanas. Al principio, solía ver que ella hablaba a menudo con otros acerca de su estado, y a veces platicaba sobre ello durante las comidas. Pensé que, por cómo aprovechaba el tiempo de las comidas, de verdad se enfocaba en la entrada en la vida y era alguien que buscaba la verdad. Luego, una ocasión en la que estábamos platicando, Harlow me dijo que de verdad le importaban las expresiones faciales y opiniones de los demás y que, si alguien usaba un mal tono con ella, por lo general suponía que la despreciaban, y me dijo que ella era falsa. También dijo que siempre competía con los demás por la fama y ganancia, y que se preocupaba demasiado por su reputación y estatus. Yo pensé que solo nos conocíamos desde hacía poco tiempo, así que el hecho de que fuera capaz de contarme sus puntos fatales y sus debilidades significaba que ella era simple y abierta. En nuestras interacciones siguientes, me di cuenta de que ella verdaderamente tenía una mentalidad complicada. Le importaban mucho las expresiones y opiniones de la gente, y sospechaba de los demás. A veces, cuando los hermanos y hermanas le señalaban sus problemas, ella se preguntaba si la despreciaban, y después se sinceraba sobre ella misma diciendo que siempre sospechaba de los otros, que era muy falsa, entre otras cosas. Al principio, yo pensaba que ella solo era un tanto sensible y frágil. Sentía que todo el mundo tiene fallos y problemas y, como hermanos y hermanas, debemos tener más tolerancia y perdonarnos los unos a los otros. Además, ella era capaz de sincerarse y entenderse a sí misma tras revelar corrupción, por lo que debería ser una persona capaz de aceptar la verdad. Entonces, no pensé demasiado en ello. Generalmente, cuando me hablaba sobre su estado, yo escuchaba con paciencia cuando abría su corazón. Durante la conversación, también prestaba atención detenida a su estado de ánimo, por miedo a ser descuidada y decir algo que le hiciera daño. Por ese motivo, le gustaba conversar conmigo. Esto me mostró, a través de sus palabras y lo que implicaban, que ella sentía que yo tenía un buen temperamento y personalidad, que era generosa y que le gustaba la gente como yo. Sin embargo, cada vez que hablábamos era acerca de su estado de sospecha o preocupación por la imagen. A veces, una conversación breve se alargaba durante una hora y eso realmente demoraba mi deber. Pero, al ver cómo confiaba en mí, temía que se sintiera herida si no le escuchaba, así que me cohibía interrumpirla. Después ocurrieron algunas cosas que cambiaron poco a poco cómo la veía.

Una vez, la hermana Kay no se tomó demasiado en serio que Harlow la criticara por no doblar bien una colcha. Harlow se enojó y no desistió, e insistió en que Kay hiciese lo que ella quería. Kay vio que Harlow en general hacía que la gente la convenciera y le siguiera la corriente para complacerla. Kay le dijo que estaba demasiado centrada en el estatus y que siempre quería tener personas a su alrededor, lo que en esencia significaba que quería controlarlas. Después, Harlow fue a sincerarse con Kay, llorando y explicando que no era verdad lo que Kay había dicho, y que Kay la había malinterpretado. Kay se disculpó, pero Harlow no lo dejó estar y le hizo el vacío. Más tarde, solía aislarse y no hablaba mucho con nosotros. Una vez, cuando me estaba hablando de su estado, dijo que veía que las otras hermanas hablaban mucho con Kay, así que sospechaba que a todas les gustaba y que a ella la despreciaban y excluían. Entonces evitó a todo el mundo deliberadamente, y pensaba que Kay era insincera cuando hablaba con ella. Después dijo que tenía poca humanidad, y que cuestionar a Kay de esa manera era muy falso. Pero no cambió después de eso. Estuvo de mal humor con nosotras durante medio mes a causa de ello, y todos se sintieron limitados. Me sorprendió y no podía entenderlo. ¿Por qué no buscaba la verdad y aprendía una lección cuando se encontraba con problemas? Más tarde, pensé en cómo ella sólo tendía a indignarse y estar de mal humor, y que todos nosotros éramos hermanos y hermanas y que solo necesitábamos ayudarla más por amor. Una vez, surgieron problemas en un vídeo que ella estaba produciendo. En una reunión, el líder de equipo dijo que los productores tenían que cargar con la responsabilidad principal por los problemas en los vídeos. Harlow asumió que iba dirigido a ella, que el líder de equipo pensaba que ella tenía poco calibre y que la menospreciaba. Estuvo con cara larga y se la vio sombría durante días. Después, un líder compartió con ella y le dijo que no aceptaba la verdad, que era demasiado sensible y que sería peligroso continuar siendo de esa manera. Harlow comenzó a llorar tras escuchar esto. Dijo que era demasiado corrupta y que Dios no la salvaría. Al ver que estaba tan molesta, el líder compartió con ella sobre la intención de Dios, para que no malinterpretase a Dios y pudiese reflexionar más sobre su problema y tener entrada. Ella no dijo nada en ese momento, y el líder pensó que ella sería capaz de cambiar. Sorprendentemente, sin embargo, en una reunión dijo que no podía aceptar lo que el líder había dicho sobre ella y había estado negativa durante días. Más tarde, les dijo a algunos hermanos y hermanas que ella no le gustaba al líder de equipo por su bajo calibre, lo que la había hecho sentir limitada. Ella no sabía cómo superarlo, y lo dijo llorando. Los hermanos y hermanas fueron compasivos con ella. Siempre ocurrían cosas así. Después de que alguien compartiera con ella, ella siempre “se conocía” a sí misma y reconocía su problema. Pero luego armaba otro espectáculo unos días después cuando ocurría otra cosa desagradable.

Me confundió mucho verla actuar de esa manera. Como usualmente parecía conocerse a sí misma, ¿por qué no cambiaba nunca? Si los demás decían algo que impactara en su orgullo, ella asumía que la despreciaban y luego malinterpretaba todo. ¿Había un problema con su humanidad y entendimiento? No podía comprender esto por completo, así que oré a Dios en búsqueda, y busqué y compartí con otros que entendían la verdad. Una hermana me dijo que Harlow entendía todo tras años de fe, pero que no practicaba la verdad y era negativa a menudo. Eso significaba que no se conocía verdaderamente a sí misma. Esa hermana también me envió un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando algunas personas comparten su autoconocimiento, lo primero que sale de su boca es: ‘Soy un diablo, un Satanás viviente, alguien que se resiste a Dios. Me rebelo contra Él y le traiciono; soy una víbora, una persona malvada que debe ser maldecida’. ¿Es esto un verdadero autoconocimiento? Solo dicen generalidades. ¿Por qué no aportan ejemplos? ¿Por qué no sacan a la luz las cosas vergonzosas que hicieron a fin de diseccionarlas? Algunas personas sin discernimiento los escuchan y piensan: ‘¡Eso sí es verdadero autoconocimiento! Reconocerse a sí mismos como un diablo, e incluso maldecirse a sí mismos: ¡qué cotas han alcanzado!’. Muchas personas, en particular los nuevos creyentes, tienden a desorientarse con esta charla. Piensan que el orador es puro y tiene comprensión espiritual, que es alguien que ama la verdad, y que está calificado para el liderazgo. Sin embargo, una vez que interactúan con ellos durante un tiempo, descubren que no es así, que la persona no es quien imaginaban, sino que es excepcionalmente falsa y embaucadora, hábil en el disfraz y la pretensión, lo que provoca una gran decepción. ¿Sobre qué base se puede estimar que las personas se conocen de verdad a sí mismas? No se puede considerar únicamente lo que dicen; la clave está en determinar si son capaces de practicar y aceptar la verdad. Los que realmente comprenden la verdad no solo tienen un conocimiento auténtico de sí mismos, sino que, lo más importante, son capaces de practicarla. No solo hablan de su verdadera comprensión, sino que son también capaces de hacer realmente lo que dicen. Es decir, sus palabras y acciones coinciden por completo. Si lo que dicen suena coherente y conveniente, pero sin embargo no lo hacen, no lo viven, entonces en esto se han convertido en fariseos, son hipócritas, y no se trata en absoluto de personas que se conozcan a sí mismas. Muchas personas parecen muy coherentes cuando comparten la verdad, pero no son conscientes de cuando muestran revelaciones carácter corrupto. ¿Se trata de personas que se conocen a sí mismas? Si no es así, ¿son personas que entienden la verdad? Todos los que no se conocen a sí mismos son personas que no entienden la verdad, y todos los que hablan palabras vacías de autoconocimiento tienen una falsa espiritualidad, son mentirosos. Algunas personas suenan muy coherentes cuando pronuncian palabras y doctrinas, pero sus espíritus están adormecidos y son torpes, no son perceptivos y no responden a ninguna cuestión. Se puede decir que están adormecidos, pero a veces, al escucharlos hablar, sus espíritus parecen bastante avispados. Por ejemplo, justo después de un incidente son capaces de conocerse a sí mismos de inmediato: ‘Hace un momento se ha hecho patente en mí una idea. He pensado en ella y me he dado cuenta de que era falsa, de que estaba engañando a Dios’. Hay gente sin discernimiento que siente envidia cuando escucha esto, y dice: ‘Esta persona se da cuenta inmediatamente cuando revela corrupción, y es también capaz de abrirse y comunicar al respecto. Reacciona muy rápido, su espíritu es agudo, es mucho mejor que nosotros. Se trata de alguien que persigue realmente la verdad’. ¿Es esta una forma precisa de medir a las personas? (No). Entonces, ¿cuál debe ser la base para evaluar si las personas se conocen realmente a sí mismas? No debe ser solo lo que sale de sus bocas. También hay que ver su verdadero comportamiento. El método más sencillo es observar si son capaces de practicar la verdad: esto es lo más esencial. Su capacidad de practicar la verdad demuestra que realmente se conocen a sí mismos, porque los que realmente se conocen a sí mismos manifiestan arrepentimiento, y solo cuando las personas manifiestan arrepentimiento se conocen realmente a sí mismas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El autoconocimiento es lo único que ayuda a perseguir la verdad). Aprendí de las palabras de Dios que, cuando se mide si alguien ama y acepta la verdad, si realmente se conoce a sí mismo, no se trata de averiguar lo bien que se reconocen con palabras o lo bien que escupen palabras y doctrinas. En cambio, se trata de lo que vivan realmente al enfrentar sucesos, si pueden practicar la verdad, si de verdad se arrepienten y cambian, y si la comprensión de la que hablan y su entrada real concuerdan. Algunas personas escupen las palabras y doctrinas correctas, pero no pueden practicar la verdad de ninguna manera cuando afrontan las cosas y, en cambio, actúan según su carácter satánico. Así es alguien que no acepta la verdad. Algunas personas pueden sincerarse sin importar qué tipo de pensamientos revelen y conocer su corrupción, haciendo que la gente piense que son simples. No dicen nada, sin embargo, sobre los motivos reales que hay detrás de eso, y no diseccionan la esencia de su carácter corrupto en absoluto. Parecen simples y abiertas, pero en realidad desorientan y mienten a la gente, y son muy falsas. El autoconocimiento de algunas personas es tan solo una ilusión; van a reconocer de palabra sus errores, van a decir que son diablos y satanases, se van a maldecir y condenar, y saben que son un completo desastre; sin embargo, en cuanto a las cosas malvadas específicas que han hecho, los motivos y objetivos ocultos, o las consecuencias que han producido, no dicen ni una palabra. Al pensar en Harlow, vi que le gustaba hablar con la gente sobre su estado, y parecía perseguir y buscar la verdad sin duda. Siempre decía cosas como: “Tengo una humanidad pobre, soy falsa, soy malévola”. Por fuera, parecía que se conocía a sí misma de verdad, pero no practicaba la verdad ni tenía entrada para nada cuando enfrentaba sucesos. No resolvía su propio carácter corrupto en absoluto. Dos años atrás, otros la habían evaluado como alguien que sospechaba de la gente y se centraba en la reputación y el estatus, pero no había cambiado en absoluto. Claramente, solía hablar sólo sobre doctrina. Esto daba a la gente una falsa impresión y los estaba embaucando. El conocimiento del que hablaba y lo que ella vivía en realidad no concordaban para nada.

Más adelante, leí una enseñanza de Dios sobre qué personas son verdaderos hermanos y hermanas y cuáles no, y obtuve discernimiento sobre Harlow. Las palabras de Dios dicen: “Solo los que aman la verdad pertenecen a la casa de Dios; solo ellos son verdaderos hermanos y hermanas. ¿Crees que todos los que asisten a menudo a las reuniones en la casa de Dios son hermanos y hermanas? No necesariamente. ¿Quiénes no lo son? (Los que sienten aversión por la verdad, los que no la aceptan). Todos los que no aceptan la verdad y sienten aversión por ella son malvados. Todos ellos son gente sin conciencia ni razón. Ninguno está entre aquellos a los que Dios salva. Esta gente carece de humanidad, no se ocupa del trabajo que les corresponde y anda descontrolada haciendo cosas malas. Viven según filosofías satánicas y, con maniobras astutas, utilizan a otros, los engañan y les hacen trampas. No aceptan la verdad en lo más mínimo, y se han infiltrado en la casa de Dios solo para obtener bendiciones. ¿Por qué los llamamos incrédulos? Porque sienten aversión por la verdad y no la aceptan. En cuanto se comparte la verdad, pierden el interés, sienten aversión por ella, no soportan oírla, sienten que es aburrida y no pueden estarse quietos. Son claramente incrédulos y no creyentes. No debes considerarlos hermanos y hermanas. […] Entonces, ¿qué principios rigen sus vidas? Sin duda, viven según las filosofías de Satanás. Siempre se muestran astutos y taimados, y no tienen una vida de humanidad normal. Nunca oran a Dios ni buscan la verdad, sino que hacen frente a todo utilizando trucos, tácticas y filosofías para los asuntos mundanos, lo que hace que su existencia sea extenuante y dolorosa. Se relacionan con los hermanos y hermanas de la misma manera que con los no creyentes, siguen filosofías satánicas, mienten y engañan. Les gusta discutir e hilar muy fino. No importa en qué grupo vivan, todo el tiempo se fijan en quién es afín a quién y quién forma equipo con quién. Cuando hablan, observan con atención las reacciones de los demás. Constantemente están atentos, intentando no ofender a nadie. Siempre siguen estas filosofías para los asuntos mundanos para lidiar con todo lo que les rodea y abordar sus relaciones con los demás. Eso es lo que hace que su existencia sea tan agotadora. Aunque en apariencia se muestren activos entre la gente, en realidad llevan la procesión por dentro y, si observaras de cerca sus vidas, te parecerían agotadoras. Cuando se trata de un asunto que implica fama, ganancia o prestigio, insisten en aclarar quién tiene razón o no, quién es superior o inferior, y tienen que discutir para convencer. Los demás no quieren oírlo. La gente dice: ‘¿Puedes simplificar lo que dices? ¿Puedes ser directo? ¿Por qué tienes que ser tan trivial?’. Sus pensamientos son muy complicados y retorcidos, y viven una vida sumamente agotadora sin darse cuenta de los problemas de fondo. ¿Por qué no pueden buscar la verdad y ser honestos? Porque sienten aversión por la verdad y no quieren ser honestos. Entonces, ¿en qué basan su vida? (Filosofías para los asuntos mundanos y métodos humanos). La dependencia de los métodos humanos para actuar suele llevar a resultados en los que uno acaba siendo objeto de burla o en los que se revela un aspecto desagradable de uno mismo. Y así, al examinarlas más de cerca, sus acciones, las cosas que se pasan el día haciendo, están todas relacionadas con su propia imagen, fama, ganancia y vanidad. Es como si vivieran en una telaraña, tienen que justificar o inventar excusas para todo, y siempre hablan por su propio bien. Su pensamiento es enrevesado, dicen muchas tonterías, sus palabras son muy caóticas. Siempre están discutiendo sobre lo que está bien y lo que está mal, no paran de hacerlo. Si no están tratando de quedar bien, están compitiendo por la reputación y el estatus, y nunca hay momento en el que no estén viviendo para estas cosas. ¿Y cuál es la consecuencia final? Puede que hayan ganado prestigio, pero todo el mundo está harto de ellos. La gente los ha descubierto y se ha dado cuenta de que están desprovistos de la realidad-verdad, de que no son personas que crean sinceramente en Dios. Cuando los líderes y obreros u otros hermanos y hermanas emplean unas pocas palabras para podarlos, se niegan obstinadamente a aceptar, insisten en tratar de justificar o poner excusas y tratan de escurrir el bulto. Durante las asambleas se defienden, se ponen a discutir y provocan problemas entre los escogidos de Dios. En su corazón, piensan: ‘¿Acaso no hay ningún lugar en el que pueda argumentar mi punto de vista?’. ¿Qué clase de persona es esta? ¿Se trata de alguien que ama la verdad? ¿Es alguien que cree en Dios? Cuando oyen a alguien decir algo que no concuerda con sus intenciones, siempre quieren discutir y exigen una explicación; se enmarañan en cuanto a quién tiene razón y quién no, no buscan la verdad ni tratan lo dicho según los principios-verdad. No importa lo simple que sea un asunto, tienen que complicarlo mucho, solo se buscan problemas, ¡merecen estar tan agotados!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios revelan que a algunas personas les gusta discutir sobre el bien y el mal. No aceptan la verdad, sino que sienten aversión por ella. No buscan la verdad cuando se enfrentan a algo, ni reflexionan, ni se conocen a sí mismos. Siempre se defienden y justifican por el bien de su imagen y estatus. Ese tipo de persona tiene una mentalidad complicada y una naturaleza falsa. No les resulta cansador solo a ellos, sino que también causan dolor y antipatía a los demás. Ese tipo de persona no es un verdadero hermano o hermana. Pensé nuevamente sobre Harlow. Cuando el comentario involuntario de alguien tocaba su orgullo y le hacía daño, sospechaba que esa persona estaba disgustada con ella y se volvía prejuiciosa contra esa persona. Después se sinceraba falsamente para explicarse o defenderse, o hablaba de conocerse a sí misma como modo de comentar los problemas de esa persona. Siempre estaba discutiendo sobre el bien y el mal. Por ejemplo, cuando el líder de equipo le ofreció algunas sugerencias, ella sospechó que el líder de equipo sentía desagrado por ella y perdió los estribos. Más tarde, en una reunión, al “abrirse” divulgó por ahí que el líder de equipo tenía sobre ella una mala opinión para que todos simpatizaran con ella y tuvieran una opinión crítica sobre el líder de equipo. La gente normalmente tenía que andar de puntillas en sus interacciones con ella, observando las expresiones de su rostro, teniendo en consideración su orgullo, con miedo a que una palabra fuera de lugar impactara su estado. Interactuar con ella era muy opresivo y nada liberador. Además, el hecho de que siempre se volvía negativa con facilidad y le daba vueltas a las cosas impactaba notablemente en el progreso del trabajo. Solía pensar que solo era sensible y frágil, que solo tendía a acalorarse y ponerse de mal humor cuando las cosas no salían como quería. Pensaba que esto era un fallo en la humanidad normal, y que no constituía una perturbación o trastorno real para los hermanos y hermanas o la obra de la iglesia. Pero al considerar los hechos, vi que ella sin querer había perturbado en verdad el estado de los hermanos y hermanas, y la vida de la iglesia. Ella también había impactado el progreso normal de la obra de la iglesia. Por su comportamiento consistente, ella no aceptaba la verdad en absoluto y era muy falsa. Había representado una perturbación para los hermanos y hermanas y no había tenido un rol positivo en lo más mínimo; era una incrédula. Al final, el líder se enteró de su comportamiento general, le quitó su deber y la aisló para que reflexionara.

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios que expone las actitudes corruptas de la gente. Gracias a ellas obtuve un poco más de discernimiento sobre el carácter oculto detrás de las palabras de Harlow. Las palabras de Dios dicen: “La falsedad se suele ver por fuera: alguien anda con rodeos o utiliza un lenguaje florido, pero nadie puede ver lo que piensa. Eso es la falsedad. ¿Cuál es la característica principal de la perversidad? Es que sus palabras suenan especialmente agradables y todo aparenta ser correcto a primera vista. No parece que haya ningún problema y las cosas aparentan estar bastante bien desde todo punto de vista. Cuando hacen algo, no los ves usar ningún medio en particular ni muestran señales externas de tener puntos débiles o defectos; sin embargo, logran su objetivo. Hacen las cosas con un secretismo extremo. Así es como los anticristos desorientan a la gente. Esa clase de personas y asuntos son los más difíciles de discernir. Hay quienes suelen decir lo correcto, dan buenas excusas, emplean ciertas doctrinas y dichos o realizan actos que concuerdan con los afectos humanos para dar gato por liebre. Fingen una cosa mientras hacen otra para lograr sus intenciones ocultas. Eso es la perversidad, pero la mayoría de las personas cree que estos comportamientos son falsos. La gente tiene una comprensión y disección relativamente limitadas de la perversidad. Lo cierto es que la perversidad es más difícil de discernir que la falsedad, debido a que es más furtiva y sus métodos y acciones son más sofisticados” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 5: Desorientan, atraen, amenazan y controlan a la gente). Las palabras de Dios exponen que aquellos con carácter perverso suelen decir algunas cosas que suenan bonitas, correctas y agradables pero, detrás de esas cosas, hay motivos ocultos que no se disciernen con facilidad. No pude evitar pensar en el comportamiento de Harlow. Le solía gustar hablar con la gente sobre su estado para que vieran que estaba muy centrada en la entrada en la vida y que buscaba y perseguía la verdad. Pero, en realidad, creaba a propósito esta apariencia pseudo espiritual para engañar a los otros y hacer que estuvieran bien predispuestos hacia ella y la estimasen. Actuaba como si hablase de su estado pero, en realidad, se quejaba en busca de consuelo, desahogando su insatisfacción tratando de captar simpatía. Incluso acaparó el tiempo de otros que cumplían con su deber. Pero, en ese momento, yo no podía ver a través de sus motivos ni discernir qué tipo de persona era realmente. Yo siempre compartía con ella amablemente, la ayudaba y apoyaba. La ayudaba con entusiasmo cuando veía que batallaba en la vida, y la consideraba primero para cualquier beneficio. Por fin, la exposición de las palabras de Dios me hizo ver que ella tenía una naturaleza perversa, que desorientaba de palabra y hecho, y que embaucaba y engañaba a todos.

Después de esto reflexioné sobre mí misma. ¿Por qué no había tenido discernimiento sobre Harlow? En mi reflexión, vi que había tenido una perspectiva equivocada. Había pensado que el hecho de que ella pudiera hablar de su estado significaba que ella era simple y abierta, que practicaba la verdad, y no había prestado atención a discernir sus palabras. Fueron las palabras de Dios las que me hicieron ver lo que significa ser simple y abierto. Las palabras de Dios dicen: “Honestidad significa dar tu corazón a Dios; ser auténtico y abierto con Dios en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas solo para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre. […] Si tus palabras están llenas de excusas y justificaciones que nada valen, entonces Yo te digo que eres alguien muy poco dispuesto a practicar la verdad. Si tienes muchas confidencias que eres reacio a compartir, si eres tan reticente a dejar al descubierto tus secretos, —tus dificultades—, ante los demás para buscar el camino de la luz, entonces digo que eres alguien que no logrará la salvación fácilmente ni saldrá de las tinieblas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Las palabras de Dios me mostraron que ser simple y abierto es principalmente sincerarse en comunión cuando uno enfrenta problemas o dificultades, o revela corrupciones, no envolverse en un disfraz u ocultar los hechos. Sincerarse es, ante todo, buscar la verdad a fin de resolver rápidamente los problemas y las dificultades. Al abrirse y dejar que otros vean la esencia de su corrupción, los hermanos y hermanas pueden abrir su corazón entre ellos. Abrirse de esta manera es edificante y beneficioso. Ser simple y abierto depende principalmente de las intenciones de una persona y sus motivos, y de los resultados obtenidos. Si hablan sobre prejuicios, pequeños asuntos domésticos y chismes sin autorreflexión real o comprensión, no están siendo simples y abiertos con autenticidad. Solo se están desahogando sobre lo que no les gusta y critican a los demás encubiertamente por sus problemas. No hay edificación o ayuda para las personas con este tipo de franqueza. Algunas personas incluso actúan como si fueran abiertas a fin de fingir que son honestas y aceptan la verdad para que los demás las admiren. Al abrirse de esa manera, se exaltan a ellos mismos y se jactan encubiertamente, son personas que desorientan. Al considerar cómo Harlow se sinceraba sobre su autoconocimiento, eran principalmente sospechas infundadas sobre los demás, como así también los pensamientos e ideas que revelaba. Ella nunca habló sobre sus actitudes corruptas, sus intenciones ocultas ni sus motivos. No se sinceró para buscar la verdad y resolver su corrupción, sino que volcó sus quejas para que la gente le tuviera pena, la consolara y simpatizara con ella. Incluso lo usaba para justificarse y defenderse para no ser malinterpretada. Así podría proteger su imagen a los ojos de los demás. Su franqueza no resolvió su carácter corrupto y no aportó ningún beneficio o edificación a los hermanos y hermanas. Así que ella no estaba siendo simple y abierta, sino que se andaba con juegos y trucos. Gané algo de claridad interna al darme cuenta de ello. Vi claramente que Harlow no buscaba la verdad, y que no era simple y abierta. En realidad era muy falsa y perversa.

Después de eso, reflexioné sobre mí misma. Había interactuado con Harlow durante casi un año y usualmente era algo consciente de sus problemas generales. ¿Por qué entonces no había obtenido discernimiento de ella hasta ahora? Al reflexionar sobre ello, entendí que no había estado mirando las personas y las cosas a través de las lentes de las palabras de Dios. En cambio, miraba las apariencias de las personas a través de mis propias nociones e imaginaciones. Había interpretado su sinceramiento superficial y su deseo de compartir su estado con los demás como que amaba y buscaba la verdad. No había mirado sus motivos para las cosas, o lo que se conseguía en realidad. Tampoco había mirado los métodos consistentes y enfoques que ella había adoptado tanto de palabra como de acción, y no había discernido las cosas a través de las palabras de Dios. Por eso no podía ver a través de su esencia ni ganar discernimiento sobre ella, e incluso la traté como una hermana, siempre haciendo concesiones por ella, ayudándola y apoyándola con amor. ¡Qué insensata fui! Por medio de esta experiencia, comprendí que discernir si una persona ama y persigue la verdad no se basa en cuánto busca la comunión con otras personas o cuán bien habla de autoconocimiento. En cambio, se trata de si puede buscar la verdad y practicar las palabras de Dios ante las cosas, y si tiene entrada real y cambia luego. También me di cuenta de lo importante que es discernir la esencia de una persona según las palabras de Dios. Serán desorientados si no pueden discernir a toda clase de gente. Amarán a la gente a ciegas, apoyarán y ayudarán a la gente equivocada como hermanos y hermanas. Esto, en última instancia, perturbará y trastornará la obra de la iglesia. Solo ver a la gente y las cosas a través de las palabras de Dios es adecuado; es la única manera de discernir a toda clase de gente y la única manera de saber cómo tratar adecuadamente a las personas e interactuar con los demás. ¡Gracias a Dios!


43. Encrucijada

Por Kara, Corea del Sur

Tenía una familia feliz y mi esposo era buenísimo conmigo. En familia, abrimos un restaurante que fue bastante bien. Todos nuestros parientes y amigos nos envidiaban. Pero, paradójicamente, siempre me sentía muy vacía por dentro. Cada día parecía exactamente igual que el anterior, como si la vida no tuviera sentido, pero no sabía cuál era la forma correcta de vivir. Luego, a finales de 2010, tuve un parto difícil que terminó en hemorragia. En ese momento, el hospital emitió el comunicado de que estaba en estado crítico. Mi madre, muy nerviosa, me susurró al oído: “¡Cielo, ora a Dios Todopoderoso!”. Clamé en mi corazón a Dios Todopoderoso para que me salvara, como si me estuviera aferrando a un salvavidas. Poco después dejé de sangrar y se lo agradecí a Dios desde lo profundo de mi corazón. Desde entonces, empecé a leer las palabras de Dios Todopoderoso a diario y me reunía constantemente a hablar con mis hermanos y hermanas. Con el tiempo, aprendí que Dios creó al hombre y que todo cuanto éste tiene viene de Dios. Hemos de tener fe, adorar a Dios y cumplir con nuestro deber de seres creados; solo entonces tiene sentido la vida. Entonces, asumí el deber de predicar el evangelio y cada día era muy gratificante. Mi familia no había aceptado el evangelio, pero no se oponía a mi fe.

A finales de 2012, el Partido Comunista Chino estaba empezando una nueva ola demente de represión contra la Iglesia de Dios Todopoderoso, e inventaba toda clase de rumores para incriminar y calumniar a la iglesia. Muchas emisoras de radio y televisión divulgaban estas mentiras. A partir de entonces, mi esposo ponía cara larga y se enfadaba cada vez que yo volvía de una reunión. Un día, sobre la hora del almuerzo, volví al restaurante después de una reunión y él me agarró, me arrastró hasta la TV y dijo: “¡Mira este Dios en el que crees!”. Vi que estaban emitiendo toda clase de palabras blasfemas y calumnias del Partido Comunista Chino contra la Iglesia de Dios Todopoderoso, que estaban absolutamente infundadas y tergiversaban la verdad. Me indigné mucho, me di la vuelta y le dije: “La noticia es una sarta de mentiras, meros rumores inventados por el Partido Comunista. Odian a Dios y se resisten a Él más que a ninguna cosa y, desde que llegaron al poder, persiguen brutalmente los credos religiosos. ¿Cómo puedes creer algo de lo que dicen condenando a la Iglesia? Tras tantos años con el negocio, hemos visto mucho, así que no es que no sepas cómo son este gobierno y este Partido. Han inventado toda clase de casos falsos, injustos y arbitrarios, y han falsificado denuncias. Ni siquiera voy a hablar de la Revolución Cultural… pero solo en los últimos años tuvimos el Incidente de la Plaza Tiananmén, la brutal represión de las protestas tibetanas, y más. Lo que hacen siempre es, primero, inventarse mentiras, tergiversar la verdad para que un grupo parezca malo y azuzar la indignación, y luego viene una represión violenta. Es igual a como tratan a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Es la táctica habitual del partido para erradicar la disidencia. Además, los hermanos y hermanas se han reunido en nuestra casa estando tú allí. Sabes que solamente nos reunimos a leer las palabras de Dios, compartir la verdad y cantar himnos. ¿Nos parecemos en algo a lo que dice el Partido?”. Pero mi esposo estaba demasiado desorientado por las mentiras del Partido Comunista, así que hacía oídos sordos a lo que yo decía. No dejó de sermonearme con que debía vivir una buena vida en vez de empeñarme en creer en Dios, y con que renunciara si el gobierno decía que no se podía tener fe. Mi esposo me decía que, si seguía yendo a reuniones, me destrozaría la moto eléctrica para que no tuviera forma de ir. Incluso dijo que me mantendría encerrada en casa. Al principio no me molestaba mucho eso. Pensaba que mi familia estaba temporalmente desorientada por las mentiras del Partido, que su enfado se debía a que estaban preocupados por mí, y que todo pasaría en cuestión de días. Sin embargo, las cosas no eran tan sencillas. Cada vez se emitían más mentiras por TV e internet para atacar y difamar a la Iglesia de Dios Todopoderoso, y había muchos reportajes de detenciones de creyentes. Mi familia me puso todavía más límites al ver esto. Para tratar de que renunciara a mi fe, mi esposo despedazó mi libro de las palabras de Dios y me rompió el reproductor MP3 en el que oía los himnos. Además, les repetía a los vecinos todas las mentiras del Partido Comunista para que no pudiera predicarles el evangelio. También ellos estaban desorientados por las mentiras y me evitaban como si fuera una leprosa. La conducta de mi esposo me resultaba muy chocante. Siempre había sido tan simple e ingenuo, ¿cómo pudo cambiar tanto, tan radicalmente? Tras años de matrimonio, ¿cómo podía ser tan falto de comprensión y respeto? Pasó el tiempo y me hostigaba constantemente, hasta el punto de culparme a mí y a mi fe por cada desgracia que sucedía en la casa. Cuando el negocio iba más lento, culpaba a mi fe y no me dejaba entrar al restaurante porque decía que le traía mala suerte. Sus padres siempre me ponían caras largas, me sermoneaban, y a menudo golpeaban las cosas con rabia. Me impedían salir y, en cuanto ponía un pie en la calle, me llamaban para preguntarme dónde estaba y con quién. En esa época me mantenían vigilada. No podía leer las palabras de Dios ni contactar con mis hermanos y hermanas. No tenía ninguna libertad personal. Me resultaba muy tormentoso y me preguntaba por qué era tan difícil tener fe, por qué era tanta batalla y cuándo iba a dejar de vivir así. A veces pensaba que podría dejar las reuniones y mi deber por un tiempo pero, para mí, eso no estaría de acuerdo con la intención de Dios. Dolida, oré con desesperación a Dios para pedirle que me guiara. Recordé un pasaje de las palabras de Dios: “En la actualidad la mayoría de las personas no tienen ese conocimiento. Creen que sufrir no tiene valor, que el mundo reniega de ellas, que su vida familiar es problemática, que Dios no las ama y que sus perspectivas son sombrías. El sufrimiento de algunas personas llega al extremo y piensan en la muerte. Este no es el verdadero amor hacia Dios; ¡esas personas son cobardes, no perseveran, son débiles e impotentes! […] Por lo tanto, durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y dejar que Él os instrumente; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Me conmovió mucho pensar en las palabras de Dios. Comprendí que la intención de Dios no era que sufriéramos, sino perfeccionar nuestra fe con esta persecución y esta dificultad, para que tengamos la oportunidad de dar testimonio de Dios. No podía ceder a Satanás por miedo a sufrir; debía tener fe en Dios y permanecer en esta senda hasta el final, por difícil que fuera.

Luego, como continué predicando el evangelio, mi esposo se volvió aún más opresivo. Un día, cuando llegué a casa de una reunión, arremetió contra mí, gritando: “¿Qué haces predicando a clientes del restaurante? Todo el mundo habla de que eres creyente. ¿Cómo has podido humillarme de este modo? Ya has visto lo que dicen en TV. ¡Si sigues así, espera ser detenida!”. Como lo veía cada vez más agitado, no le contesté y simplemente me metí en mi cuarto. Lo que vi allí me conmocionó. Me había rasgado mis libros de las palabras de Dios y el suelo estaba lleno de papeles. Justo entonces vino mi suegro y, nada más entrar, dijo: “Queríamos que nuestro hijo se casara para que viviera bien. Esta familia quedará destrozada si te detienen por tu fe. O renuncias a ella, o te divorcias inmediatamente”. Entonces, se puso a decir blasfemias. Yo no pude reprimir mi ira y lo interrumpí: “Desde que me casé y soy parte de tu familia, lo que he hecho ha sido tratarte con respeto. Nunca me he enfadado ni he discutido contigo. Si no he cumplido con mi deber hacia esta familia, tienes derecho a reprenderme, pero mi fe no tiene nada de malo y no debes obstaculizarme, ni mucho menos blasfemar contra Dios”. Antes de que pudiera terminar, cambió el gesto y me gritó: “¿Qué pasa si opino sobre tu Dios? ¡No creo que no pueda controlarte!”. Se puso a tirarme de la ropa para tratar de llevarme a rastras a la comisaría, pero me zafé de un tirón. En vista de mi determinación y de que no iba a ceder, se fue indignado. Justo después oí un golpe seco y, cuando iba a volverme, vi que mi esposo venía hacia mí y me dio una bofetada en la cara que me tiró al suelo. Veía las estrellas, me zumbaban los oídos y me ardía la cara de dolor. Tenía la mente totalmente en blanco. Me impresionó mucho que hiciera aquello. Llevábamos juntos casi diez años y jamás me había golpeado, pero ese día me pegó por mi fe. Observándolo, me parecía un extraño. Como si hubiera enloquecido, me levantó del suelo a rastras y, a la fuerza, me empujó contra la pared y me dijo con dureza: “Ya te digo yo que esto lo arreglamos hoy. O renuncias a tu fe, o nos divorciamos inmediatamente. Dime, ¿seguirás creyendo o no? ¿Quieres tu fe o a esta familia?”. Mientras hablaba me golpeaba como un maníaco contra la pared. Al ver esa cara que tan bien conocía ponerse así de demoníaca, le respondí con calma: “Elijo mi fe”. Enfurecido, me empujó a la cama y me apretó el cuello con las manos. No podía respirar y quería escapar, pero era demasiado fuerte. No podía combatir contra él. Mientras luchaba por tomar algo de aire, me asusté mucho y pensé: “Probablemente muera así hoy”. Justo entonces, de repente, se despertó mi hijo de tres años. Se levantó y se puso a llamarme: “¡Mami! ¡Mami!”. Al ver que mi esposo me estaba asfixiando, se puso a pegarle y empujarlo, y trató desesperadamente de acurrucarse en mis brazos. Ante esto, mi esposo me soltó y, con saña, me dijo: “De no haber sido por nuestro hijo, hoy habrías muerto en mis manos”. Se fue y yo pensé en lo que acababa de pasar. Mi corazón estaba completamente helado. Como la persecución de mi fe interfería en sus intereses personales, sorprendentemente estaba dispuesto a matarme de asfixia. ¿Eso no es el demonio revelándose? Cuanto más me golpeaba, mejor discernía la clase de persona que era y más quería seguir a Dios hasta el final.

Al día siguiente vino a verme mi suegra quien, nada más entrar, comentó: “¿Podrías dejar de creer en Dios? Sé que es bueno tener fe, pero eso implica que el Partido te detendrá y te hará cosas horribles. ¿No lo has pensado?”. Contesté: “Sabes lo difícil que fue mi parto y que el hospital emitió el comunicado de condición crítica. Fue Dios Todopoderoso quien nos salvó a mi hijo y a mí. Tengo que retribuir el amor de Dios; no puedo actuar sin conciencia. Dios Todopoderoso es el único Dios verdadero que creó los cielos y la tierra y todas las cosas, y Él es el Salvador que ha regresado a salvar a la humanidad. Los desastres son cada vez mayores y solo Dios puede salvar a la gente. Aun si me detienen y sufro por seguir a Dios, solo será algo temporal. Eso sería mejor que ir al infierno con Satanás”. Ella respondió: “Entiendo lo que me dices pero, como mujer, tienes que pensar en tu hijo y tu esposo. Tu hijo es muy pequeño. ¿De verdad podrías soportar la idea de dejarlo de lado así como así?”. Al oírla tuve muchas ganas de llorar, pero no me salieron lágrimas. Pensé: “¿En verdad soy yo la que lo va a dejar de lado? Es el Partido Comunista el que está deteniendo y persiguiendo a los creyentes. Y es tu hijo el que se cree las mentiras del Partido y se empeña en divorciarse y destrozar esta familia. ¿Cómo puedes echarle la culpa a mi fe?”. Sin embargo, mirándola, con todo el pelo canoso y cara de dolor, y pensando en que arrebatarían a mi hijo de su mamá a tan temprana edad, cada vez me sentía más triste. Comencé a flaquear un poco. Invoqué en silencio a Dios para pedirle que me guiara. Me vino a la mente un pasaje de Sus palabras: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla. […] Cuando Él y Satanás luchan en el reino espiritual, ¿cómo deberías satisfacer a Dios? Y ¿cómo deberías mantenerte firme en el testimonio de Él? Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Meditando las palabras de Dios comprobé que, a primera vista, en todo lo que me estaba sucediendo ese día parecía que la gente se interponía en mi camino y me perseguía, pero detrás de todo estaban las trampas de Satanás. Satanás utilizaba a mi familia para estorbarme y perturbarme, y mis sentimientos por mi hijo y mis familiares para amenazarme, con el fin de que traicionara a Dios y perdiera la oportunidad de salvarme. Sabía que no podía caer en las trampas de Satanás; debía tener fe en Dios, mantenerme firme en mi testimonio y humillar a Satanás. Por ello, le dije a mi suegra: “Dios creó al hombre, por lo que debemos tener fe en Él y adorarlo. Además, Dios me dio la vida, así que, pase lo que pase, lo seguiré hasta el final. No malgastes energía intentando convencerme de lo contrario”. Negó con la cabeza, se dio la vuelta y se fue.

Esa noche, mi esposo descubrió que seguía leyendo las palabras de Dios y se enfadó mucho. Me dijo: “¿Todavía tienes el valor de hacer esto? ¿No sabes que te meterán en la cárcel por ello? ¿No te importa vivir o morir? Si no te importa, vale, pero déjanos al niño y a mí aparte. De haber sabido que te harías creyente, para empezar, ¡jamás me habría casado contigo!”. Luego me echó por la puerta principal y, con odio, me dijo: “Si sigues aferrándote a tu fe, ¡vete de esta casa!”. Entonces cerró la puerta con llave. Con un esposo tan despiadado y un hijo que gritaba “Mamá” con todas sus fuerzas, se me iba a partir el corazón. Era tarde, más de las 2 de la mañana, y no llevaba dinero. En ese momento me preguntaba si de verdad me estaba yendo de casa e iba a abandonar a mi hijo para siempre. No sabía qué hacer y me sentía sumamente desolada mientras lo pensaba. Reparé en que llevaba el teléfono, así que llamé a mi madre. En cuanto oí su voz, las lágrimas se derramaron por mi cara y me brotaron el dolor y las heridas que llevaban tanto tiempo ahogándome. Reprimiendo el sonido de su propio llanto, me dijo: “Calma, hija. Él no te traería hasta aquí para luego abandonarte. Simplemente cree y ampárate en Él”. Con el consuelo y el ánimo de mi madre al decirme que creyera y confiara en Dios, el dolor de mi corazón se alivió.

Al día siguiente, con frío y hambre, iba vagando sin rumbo por las calles, cuando por suerte me encontré con una hermana. Me llevó a su casa y me leyó un par de pasajes de las palabras de Dios que me ayudaron a entender lo que estaba viviendo. Dios Todopoderoso dice: “En una sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo podría el rey de los demonios, que mata a las personas sin pestañear, tolerar la existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, empezaron a tratar a Dios como un enemigo hace mucho tiempo, lo han maltratado, son en extremo salvajes, no tienen el más mínimo respeto por Dios, roban y saquean, han perdido toda conciencia, van contra toda conciencia, y tientan a los inocentes para que sean insensibles. ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado! […] ¿Por qué levantar un obstáculo tan impenetrable a la obra de Dios? ¿Por qué emplear diversos trucos para engañar a la gente de Dios? ¿Dónde están la verdadera libertad y los derechos e intereses legítimos? ¿Dónde está la justicia? ¿Dónde está el consuelo? ¿Dónde está la cordialidad? ¿Por qué usar intrigas engañosas para embaucar al pueblo de Dios? ¿Por qué usar la fuerza para reprimir la venida de Dios? ¿Por qué no permitir que Dios vague libremente por la tierra que creó? ¿Por qué acosar a Dios hasta que no tenga donde reposar Su cabeza?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). “Dios va a despertar a estas personas tan cargadas de sufrimiento, las activará por completo hasta que estén completamente despiertas, y para que salgan de la niebla y rechacen al gran dragón rojo. Despertarán de su sueño, reconocerán la sustancia del gran dragón rojo, se volverán capaces de entregar su corazón por entero a Dios, se levantarán de la opresión de las fuerzas de la oscuridad, se pondrán de pie en el Oriente del mundo y se convertirán en la prueba de la victoria de Dios. Solo de esta manera ganará Dios la gloria” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (6)). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que Dios se ha hecho carne y ha venido a la tierra en los últimos días a obrar y expresar la verdad para purificar y salvar al hombre. El Partido Comunista teme que todo el mundo acepte la verdad, siga a Dios y sea salvado por Él, y entonces se libere del control y el daño del Partido. Por eso, reprimen y detienen frenéticamente a creyentes y crean toda clase de mentiras para condenar y calumniar a la Iglesia de Dios Todopoderoso, desorientando e incitando a la gente a que niegue y se oponga a Dios junto con ellos. ¡El Partido Comunista es verdaderamente detestable! Mi familia me trataba de esta forma solo porque el Partido Comunista la había desorientado. El Partido usa todas estas mentiras y falacias para embaucar a la gente, para que todo el mundo se resista a Dios junto con ellos y termine castigado en el infierno. Esa era la treta de Satanás. En ese momento, me quedó claro que el Partido Comunista no es más que un hatajo de demonios que se resiste a Dios y daña a la gente. Sabía que no podía caer en sus trampas y que, sin importar cómo me persiguiera mi familia, no podía traicionar nunca a Dios, sino que tenía que continuar siguiéndolo y cumpliendo con el deber.

Más tarde, para hacerme abandonar mi fe, mi esposo llamó a algunos de mis parientes y amigos de mi ciudad natal para pedirles que me convencieran. Ellos me llamaron y se fueron pasando el teléfono para cuestionarme, uno tras otro. Mi hermano mayor me dijo: “Siendo tan joven, puedes hacer cualquier cosa. ¿Por qué tiene que ser creer en Dios? Eres ama de casa, por lo que tu responsabilidad es tener hijos y ocuparte de la familia. ¿Para qué molestarte en creer en Dios? Si crees, el Partido Comunista te detendrá y te mandará a la cárcel. Nosotros somos gente normal; ¿cómo vamos a combatirlo?”. Mi tía agarró el teléfono y me gritó: “¿Has perdido la cabeza? ¡Tu fe no debería romper un hogar perfecto! ¿No te importa tu familia? ¡Eres enormemente cabezota!”. Otra tía me gritó: “No llevas mucho tiempo casada y tu hijo aún es muy pequeño. Si acabas en la cárcel, ¿qué pasará con él? Haznos caso, es por tu bien”. Mi hermano mayor agarró entonces el teléfono y añadió: “Si te empeñas en hacer esto, tu esposo se va a divorciar de ti y ni se te ocurra regresar a casa con nosotros. ¡Cortaremos toda relación contigo!”. Incluso mi abuela de 80 años me dijo, llorando al teléfono: “No puedes creer. ¿Y si te detienen? Escúchame. Queremos lo mejor para ti”. Tras colgar me sentía muy mal. Quería decirles muchas cosas, como: “Dicen que es por mi bien, ¿pero de veras es así? Habría muerto hace mucho si no me hubiera salvado Dios Todopoderoso, así que, ¿estaría aquí hoy? ¿Quién está rompiendo realmente este hogar perfecto? ¿Quién está destrozando esta familia? El Partido Comunista, no yo. El Partido Comunista detiene y persigue a los creyentes, pero en vez de odiar al Partido, están de su parte y me persiguen y tratan de que traicione a Dios, y hasta amenazan con cortar su relación conmigo y repudiarme. ¿Cómo puede ser que no distingan el bien del mal? ¿Realmente quieren lo mejor para mí? ¿Qué clase de familia son? Dios me otorgó la vida, ¿qué tiene de malo que cumpla con mi deber para retribuir el amor de Dios? ¿Qué hay de malo en tener fe y tomar la senda correcta en la vida?”. Durante unos días, mi familia me llamó para sermonearme sin cesar. Angustiadísima, oraba con honestidad a Dios para pedirle que custodiara mi corazón. Al final seguí yendo a reuniones y cumpliendo con mi deber.

Mi esposo me entregó un convenio de divorcio redactado por él y me comentó: “Si conservas tu fe, nos divorciamos. Después de la separación no se te permitirá ver a nuestro hijo. Sin embargo, si estás dispuesta a dejar de creer en Dios Todopoderoso, haré como si nunca hubiera pasado nada”. Lo agarré para mirarlo. El esposo y la esposa no tenían bienes compartidos, ni negocios compartidos, ni propiedad compartida; el esposo tendría la custodia del hijo y la esposa se iría sin nada. Ahora bien, si no aceptaba el divorcio, nos delataría a mi madre y a mí ante la policía y nos denunciaría por creer en Dios Todopoderoso. Vi que lo había planeado todo tiempo atrás, mientras traspasaba en secreto todo lo que poseíamos para que, una vez divorciados, no tuviéramos bienes en común. Mientras miraba el convenio de divorcio que tenía en mis manos, me atormenté nuevamente. Si firmaba ese papel, eso supondría irme de esa casa y no tener permitido ver a mi hijo de nuevo. Era tan pequeño que no soportaba la idea de separarnos. Completamente angustiada, invoqué a Dios para pedirle que me guiara para poder mantenerme firme. Entonces, pensé en estos pasajes de las palabras de Dios: “Cuando las personas atraviesan pruebas, es normal que sean débiles, internamente negativas o que carezcan de claridad sobre las intenciones de Dios o sobre la senda en la que practicar. Pero en cualquier caso, debes tener fe en la obra de Dios y, como Job, no debes negarlo. […] En tu experiencia, da igual cuál sea el tipo de refinamiento al que te sometas mediante las palabras de Dios, lo que Él exige de la humanidad, en pocas palabras, es su fe y su corazón amante de Dios. Lo que Dios perfecciona al obrar de esa manera es la fe, el amor y la determinación de las personas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio del disfrute de una vida familiar armoniosa y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute momentáneo. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios me consolaron y me animaron, y me señalaron una senda de práctica. Me di cuenta de que Dios había permitido el hecho de que mi esposo me amenazara con el divorcio. Me acordé de las pruebas de Job. Los bandidos le quitaron todo cuanto tenía y todos sus hijos murieron de un día para otro. Estaba sentado en un montón de ceniza, cubierto de llagas. Hasta su esposa lo rechazó, y sus amigos se burlaban y lo juzgaban. Sin embargo, frente a todo este sufrimiento, siguió alabando a Dios: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* Esa es la única fe auténtica. Yo había hecho un juramento solemne y decididamente había dicho a Dios que lo seguiría hasta el final pasara lo que pasara. Pero, ante las amenazas de mi esposo, me quedé en la negatividad y la debilidad. Esa no era una creencia sincera en Dios. Desde que él había oído las mentiras del Partido, no solo me había rasgado mis libros de las palabras de Dios, sino que había sido violento conmigo y casi me había matado por asfixia. Por miedo a que lo implicaran por causa de mi fe, no solo quería divorciarse, sino también dejarme sin dinero y alejarme de mi hijo. Me iba a delatar si no aceptaba. ¿Qué clase de esposo era ese? ¿No era más bien un demonio? Recordé las palabras que dijo Dios: “Creyentes y no creyentes no son compatibles, sino que más bien se oponen entre sí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Comprendí que mi esposo me amenazaba con el divorcio porque había escuchado al Partido Comunista y odiaba a Dios. Así pues, pese a ser esposo y esposa, él seguía al Partido por una senda en contra de Dios que lleva directo al infierno, mientras yo iba por la senda que sigue a Dios para recibir la verdad y vida eterna. Creyentes y no creyentes vamos por sendas distintas. Sabía que no podía dejar que me constriñera más. Cuanto más me perseguía, más decidida estaba a seguir a Dios hasta el final, a mantenerme firme en mi testimonio y a humillar a Satanás. Por eso le dije que aceptaba el divorcio.

El día en que fuimos al Registro Civil a formalizar el divorcio, no pude evitar sentir ansiedad por quedarme sin nada. ¿Cómo subsistiría después de esto? Al pensar en cuánto me había esforzado por nuestro hogar y nuestro negocio a lo largo de los años, para terminar con nada, me resultaba dificilísimo aceptarlo. Luego recordé unas palabras de Dios: “¿Eres capaz de no considerar, planear o prepararte para tu futura senda de supervivencia por Mí?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Un problema muy serio: la traición (2)). Me abochornó tremendamente esta pregunta de Dios. Se dice que la sinceridad se prueba en la dificultad, pero cuando yo me encontré con la persecución y la adversidad, no pensé más que en mis intereses personales. ¿Eso era auténtica creencia en Dios? Todo sobre mí estaba totalmente en manos de Dios, así que estaba decidida a someterme a Sus orquestaciones y arreglos y a dejar de preocuparme por mi camino. Firmados todos los papeles, pregunté a mi ex: “¿Por qué estabas tan decidido a divorciarte?”. Dijo: “Mi primo me dijo que en documentos confidenciales del gobierno se señala a los creyentes en Dios Todopoderoso como delincuentes prioritarios, que echarán del Partido a todo miembro de quien se descubra que tiene un creyente en su familia, que despedirán a los funcionarios, sus hijos no entrarán en la universidad, se cancelarán las pensiones de sus padres y se confiscarán los bienes de su familia. Antes se implicaba a la familia de un delincuente hasta la novena generación; ahora, si una persona cree en Dios Todopoderoso, todos sus familiares serán implicados. Por eso tenía que deshacerme de ti para proteger al resto. Si no, echarían a mi hermano mayor del Partido”. Me enojé mucho al oír aquello. Dios ha venido a salvar a la humanidad, lo cual es para ella toda una maravilla y una bendición. Sin embargo, el Partido Comunista se resiste frenéticamente a Dios y lo odia. Por todo tipo de medios indignos trastorna y destruye la obra de Dios, y no repara en nada. ¡Son un hatajo de demonios asesinos a sangre fría! Contemplé realmente la verdadera cara del gran dragón rojo y ya no me embaucaría ni me engañaría más. Decidí cumplir bien con mi deber para devolverle a Dios su amor y humillar a Satanás. Después, me fui de casa y continué cumpliendo con mi deber y predicando el evangelio. ¡Gracias a Dios!


44. Las consecuencias de cumplir el deber de acuerdo a la propia voluntad

Por Xinxin, China

En junio de 2020 me eligieron como líder de iglesia. Al principio, cuando tenía problemas en el trabajo, solía buscar principios a conciencia, e incluso cuando sabía cómo hacer algo, aún buscaba el consejo de los colaboradores, y solo actuaba después de haber llegado a un consenso. Después de un tiempo, sin embargo, descubrí que mis propias sugerencias eran las más adecuadas la mayoría de las veces. Además, como ya había sido líder y obrera antes, sentía que captaba algunos principios, y que podía ver tanto a las personas como a las cosas, como así también organizar el trabajo con más precisión. Una ocasión en particular, cuando la obra evangélica no estaba dando buenos resultados y mi hermana compañera no sabía cómo resolverlo, propuse que todos los hermanos y hermanas involucrados en la obra evangélica se reunieran para que pudiéramos conversar sobre las dificultades de esa labor y buscar la verdad para solucionarlas. Después de un tiempo, cada hermano y hermana fue capaz de usar efectivamente sus fortalezas al cumplir su deber, y la efectividad de la obra evangélica mejoró de forma significativa. Inconscientemente, caí en un estado de orgullo y complacencia, y sentía que tenía habilidad para el trabajo y que podía organizar correctamente tanto la obra de la iglesia como su personal.

Unos meses después, la iglesia debía elegir un diácono de evangelio. Antes de la elección, analicé a toda la gente de la iglesia, y pensé que la hermana Li Yang era la más adecuada. Hacía muchos años que era creyente, podía abandonar y entregarse, y tenía una mente aguda. También había ido a muchos lugares a predicar el evangelio con algunos resultados. Ahora, recién acababa de volver a la iglesia de otra ciudad, pero ya había convertido a varias personas, por lo que pensé que sería adecuada como diaconisa de evangelio. Pero después de ver varias evaluaciones que decían que tenía un carácter muy arrogante, que solía limitar a otros, y que desalentaba el entusiasmo de las personas al cumplir su deber, dudé. Pero luego pensé: “Ella tiene buena habilidad para el trabajo y puede predicar el evangelio eficientemente, y aún si tuviera estos conflictos, siempre que todos la ayudáramos, no sería demasiado problema”. Tras pensarlo nuevamente durante un tiempo, al final seguí sintiendo que Li Yang era adecuada como diaconisa de evangelio. Al día siguiente, compartí mis pareceres con mi compañera. Ella respondió: “Li Yang limita severamente a otros. Está bien cuando predica el evangelio sola, pero me preocupa que perturbe la obra evangélica si se convierte en diaconisa de evangelio, por lo que debemos tener cuidado”. No me alegró para nada oír que mi compañera dijera eso. Pensé: “Sólo has creído en Dios durante poco tiempo, por lo que tu opinión es demasiado parcial. Yo veo mejor las cosas y a las personas, así que no será errado escucharme”. Con una expresión de disgusto, dije: “Al elegir diáconos de evangelio, lo más importante es que la persona tenga habilidad y experiencia para predicar el evangelio. Li Yang puede ser arrogante y tender a limitar a otros, pero tiene la habilidad para trabajar, y puede obtener resultados cuando predica el evangelio. Debemos aprender a usar a la gente según sus fortalezas y habilidades, y no quedarnos atascados en sus pequeños problemas”. Mi compañera quedó muy resignada después de oír esto, por lo que no dijo nada más.

Después, mientras hablaba sobre la elección con mis hermanos y hermanas, no enseñé sobre los principios de las elecciones sino que, en cambio, hice hincapié deliberadamente en que se debía elegir a quienquiera que tuviera habilidad en el trabajo y fuera efectivo al cumplir su deber. Influenciados por mi enseñanza, la mayoría de los hermanos y hermanas eligió a Li Yang como diaconisa de evangelio. En el momento, yo estaba bastante contenta. Pero luego, después de que mi líder superior leyera la evaluación de Li Yang, dijo que ella siempre limitaba a otros, desalentaba su entusiasmo, era particularmente arrogante y no aceptaba el consejo de sus hermanos y hermanas, así que elegirla como diaconisa de evangelio podía perturbar fácilmente el trabajo. Pensé: “No conoces la situación con respecto al personal de la iglesia. Si eres tan estricta con todo el tiempo, nunca encontraremos a nadie adecuado para el trabajo. Además, Li Yang no es del todo reacia a las sugerencias de otros. La última vez que la podé, lo aceptó. Es adecuada para el puesto”. Al pensar en esto, dije rápidamente: “Li Yang puede aceptar que la critiquen y la poden, y su prédica del evangelio es efectiva. Podemos ayudarla más con su carácter arrogante en el futuro; ella aún puede lidiar con este puesto. Además, justo ahora no hay nadie más adecuado que ella en la iglesia”. Tras escucharme, la líder dijo, con resignación: “Entonces, dejémosla que practique un tiempo y veremos. Si descubres que ataca a la gente y perturba la obra, destitúyela inmediatamente”. Y así, Li Yang se convirtió en diaconisa de evangelio.

Poco después, mi compañera me dijo: “Últimamente, he estado en contacto con Li Yang y descubrí que limita mucho a la gente. Cuando los obreros del evangelio tienen deficiencias, ella no los ayuda mediante la enseñanza, sino que los ataca, dice que son inútiles y que tardan mucho en progresar. Dice que ella hace sola todo el trabajo y que cooperar con los otros hermanos y hermanas es muy cansador, lo que hace que todos se vuelvan negativos”. No tomé en serio sus palabras, y pensé: “Todos tienen corrupción. Mientras Li Yang pueda cumplir sus deberes con efectividad, está bien. Tu experiencia y tu percepción aún son muy superficiales. He visto a muchos como ella. Mientras le enseñemos a menudo y la podemos, todavía puede trabajar”. Entonces le dije a mi compañera: “Prestemos más atención a sus fortalezas. Es arrogante, pero puede predicar el evangelio. Debemos ser tolerantes con estos pequeños defectos. Le enseñaré más en el futuro”. Ahora que la había refutado, mi compañera no tuvo nada más que decir. Después, cuando vi a Li Yang, quise exponerla y diseccionar sus problemas, pero en cuanto nos vimos, dijo que la obra evangélica era ahora muy efectiva. Vi que ella era muy proactiva en su deber, por lo que sólo mencioné brevemente el asunto de su carácter arrogante y que limitaba a otros, y compartí enseñanza con ella sobre cómo debía tratar correctamente a sus hermanos y hermanas. Tras escuchar, ella dijo que estaba dispuesta a cambiar, por lo que no dije nada más. Después, algunas hermanas informaron sucesivamente no sólo que Li Yang no hacía trabajo real, sino que no enseñaba sobre la verdad para solucionar problemas cuando hermanos y hermanas tenían dificultades, e incluso se enojaba y los regañaba y atacaba, poniéndolos en un estado negativo. Como resultado, la efectividad de la obra evangélica cayó a pique. Pensé: “¿Me equivoqué al insistir en elegirla como diaconisa? Dado que los hermanos y hermanas lo han mencionado muchas veces, ya no puedo aferrarme a mis opiniones”. Después de eso, reuní las evaluaciones de todos sobre Li Yang, y vi que a menudo confiaba en sus varios años de experiencia predicando el evangelio para regañar y atacar a los otros desde un pedestal, lo que hacía que se sintieran limitados y en un estado negativo, incapaces de desempeñar sus deberes normalmente. Cuando los otros señalaban sus problemas, ella discutía y se defendía. Varias personas compartieron enseñanzas con ella, pero ella no las aceptó. Leer estas evaluaciones me dejó perpleja. No esperaba que los problemas de Li Yang fueran tan graves. Después de muchos años de trabajo, yo había elegido como diaconisa a la persona equivocada, había arruinado la obra y había causado quejas entre otros hermanos y hermanas. Darme cuenta de esto fue duro de aceptar para mí. Después, a raíz de la conducta consistente de Li Yang, se decidió que no era apta como diaconisa de evangelio y se la destituyó.

Tras destituir a Li Yang sentí algo que no podía explicar, como si me hubieran abofeteado con fuerza en la cara. Pensé en todas las veces en que mi compañera había hablado sobre los problemas de Li Yang, pero yo no los había tomado en serio, causando graves pérdidas al trabajo de la iglesia como consecuencia. Me sentí extremadamente arrepentida y culpable, y me pregunté: “¿Cómo pude haber cometido un error tan grande al elegir a Li Yang? ¿Cómo debería reflexionar sobre estos errores y en qué aspecto de la verdad debería entrar?”. Oré a Dios, le pedí que me esclareciera para que pudiera conocerme a mí misma. Leí este pasaje de las palabras de Dios: “Algunos nunca buscan la verdad mientras cumplen con los deberes. Simplemente hacen lo que les place, actuando de acuerdo con sus fantasías y siempre arbitrarios e imprudentes. Es tan sencillo como que no caminan por la senda de práctica de la verdad. ¿Qué supone ser ‘arbitrario e imprudente’? Supone actuar ante un problema como creas conveniente, sin un proceso de reflexión o búsqueda. Nada de lo que diga cualquiera te toca el corazón o te hace cambiar de idea. Ni siquiera aceptas la verdad cuando te la comparten, te mantienes en tus propias opiniones, no escuchas cuando otras personas dicen algo correcto, crees que eres tú el que tiene razón y te aferras a tus propias ideas. Aunque tu pensamiento sea correcto, deberías tener también en consideración las opiniones de otras personas. Y si no haces esto en absoluto, ¿acaso no es eso ser extremadamente sentencioso? A las personas que son extremadamente sentenciosas y obstinadas no les resulta fácil aceptar la verdad. Si haces algo mal y te critican, diciéndote: ‘¡No lo haces conforme a la verdad!’, tú respondes: ‘Aunque sea así, lo voy a hacer igualmente’, y entonces encuentras alguna razón para hacerles pensar que es lo correcto. Si te lo reprochan y dicen: ‘Que actúes así provoca trastornos, y dañará la obra de la iglesia’, tú no solo no escuchas, sino que además no dejas de poner excusas como: ‘Yo creo que es la manera adecuada, así que voy a hacerlo así’. ¿Qué carácter es este? (Arrogancia). Es arrogancia. Una naturaleza arrogante te convierte en obstinado. Si tienes una naturaleza arrogante, te comportarás de manera arbitraria e imprudente e ignorarás lo que dicen los demás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios dejaron en evidencia mi estado precisamente. Pensé que, como había sido líder muchos años, dominaba algunos principios y había logrado algunos resultados en mi trabajo, sentía que entendía la verdad y podía ver claramente a las personas y las cosas. Como resultado, confiaba en mí. Cuando pasaban cosas, hacía lo que quería y no tenía un corazón de búsqueda. Mi compañera señaló que debíamos averiguar si Li Yang se había arrepentido y había cambiado, lo que concordaba por completo con los principios, pero yo no lo acepté e insistí en que ella me escuchara a mí. Durante la elección, enfaticé deliberadamente mis propias opiniones para desorientar a otros. Después de la elección, mi líder superior me recordó que Li Yang no era apta pero, arrogante, me aferré a mis propias opiniones y hallé razones para refutar a la líder. Tras convertirse en diaconisa de evangelio, Li Yang limitó a otros en todo. Cuando mi compañera señaló este problema otra vez, yo seguí sin reflexionar sobre mi propio comportamiento. Sentía que ella tenía poca experiencia y entendimiento, y no tomé en serio sus palabras. Incluso dije que era normal que aquellos con inteligencia y aptitud fueran un poco arrogantes. Usé esto como excusa para proteger a Li Yang y condonar sus acciones. Testaruda, me aferré a mis propias opiniones. No investigué si ella hacía trabajo real o causaba perturbaciones y trastornos, que hacían que todos se sintieran limitados por ella en sus deberes, obstaculizando gravemente la obra evangélica. ¡Fui muy arrogante, sentenciosa e imprudente! ¿De qué manera estaba desempeñando mi labor? Trastornaba y perturbaba la obra de la iglesia, hacía el mal y me resistía a Dios, algo que Dios detesta y le repugna. Cuando reconocí esto, me sacudió el miedo, por lo que me apresuré a orar a Dios para arrepentirme, diciendo que quería cambiar mi estado incorrecto y mis opiniones erróneas, y buscar los principios de la selección de gente.

En mi búsqueda, leí el principio 63: “Los principios de la elección de líderes y obreros”, en “Los 170 principios de la práctica de la verdad”. Menciona lo siguiente: “No todos los de carácter arrogante deben ser agrupados. Si alguien puede aceptar la verdad y hacer obra real, puede ser elegido”. Vi que la gente con carácter arrogante también puede ser elegida, pero hay un prerrequisito: deben ser capaces de aceptar la verdad y hacer trabajo real. Aunque Li Yang tenía algo de inteligencia y aptitud y era buena predicando el evangelio, su carácter era especialmente arrogante y despreciaba a otros solo porque tenía más experiencia en evangelizar que ellos. Cuando otros señalaban sus problemas, ella no aceptaba ni reflexionaba sobre sí misma y en cambio intentaba discutir y justificarse. Incluso cuando a veces aparentaba aceptarlo, después no cambiaba para nada. No era alguien que aceptara la verdad. Además, tendía a usar su estatus para limitar y atacar a hermanos y hermanas haciendo que vivieran en un estado negativo, lo que afectaba gravemente la obra evangélica. La gente como ella, aquellos que no pueden hacer trabajo real y que incluso causan perturbaciones y trastornos en el trabajo, no son aptos para ser empleados y no pueden ser elegidos como diáconos de evangelio, aunque tengan talento. Además, cuando elegí a Li Yang, tuve un punto de vista equivocado. Pensé que mientras una persona tuviera experiencia y fuera efectiva al predicar el evangelio, podría ser escogida como diácono de evangelio, pero esto era una noción y figuración enteramente mía. Que Li Yang pudiera traer nuevos creyentes al predicar el evangelio solo significaba que era buena predicando el evangelio, no que fuera buena y apta para supervisar la obra evangélica. No importa cuánta experiencia tuviera, si ella tenía mala humanidad, limitaba y atacaba a otros debido a su carácter satánico y no aceptaba la poda, entonces sería problemático. Emplear a alguien así solo podía perturbar y trastornar la obra de la iglesia. Cuando las cosas me pasaron a mí, no busqué la verdad. Ví a la gente y a las cosas según mis propias nociones y figuraciones. ¿Cómo era esto creer en Dios? Al reflexionar sobre esto, sentí una tristeza en lo profundo de mi corazón. Oré a Dios diciendo que, cuando me pasara algo en el futuro, deseaba buscar los principios-verdad y que ya no deseaba actuar arbitrariamente según mi propia voluntad.

Aunque tenía el deseo de cambiar, mi propia voluntad era todavía demasiado fuerte, por lo que cometí los mismos viejos errores otra vez, no mucho después. Un día, mientras mi líder superior estaba interiorizándose sobre nuestro trabajo, vio que la hermana Xu Jie, quien estaba a cargo del trabajo relacionado con textos, tenía poca aptitud. La habían cultivado por mucho tiempo, pero no mostraba un crecimiento obvio y no hacía un trabajo eficiente. Mi líder sugirió que buscara rápidamente a alguien de mayor aptitud y percepción para cultivarlo, y dijo que no importaba si hacía poco tiempo que practicaba. Pensé: “Aunque Xu Jie no tiene buena aptitud, ha cumplido este deber por mucho tiempo y puede llevar una carga, así que es mejor que alguien nuevo para el trabajo. Los nuevos no captan los principios y no tienen experiencia en el trabajo, por lo que llevaría tiempo cultivarlos. En comparación, Xu Jie sigue siendo mejor para el puesto. Tal vez últimamente no era efectiva solo por estar en un mal estado. Cuando se ajuste, sus resultados naturalmente deberían mejorar”. Por eso, no reasigné a Xu Jie. Después de un tiempo, la líder envió otra carta pidiéndome que reasignara a Xu Jie, y recomendando a la hermana Xin Yu, diciendo que tenía buena aptitud y buenas habilidades en escritura, y que había hecho el mismo trabajo en el pasado y valía la pena cultivarla. Vi que Xin Yu solo hacía poco tiempo que creía en Dios y que tenía poca experiencia, así que dudé que en verdad pudiera lidiar con el trabajo. Con esto en mente, insistí en mantener a Xu Jie y en no cultivar a Xin Yu. Recién a fin de mes descubrí que el trabajo relacionado con textos estaba casi parado. Mi líder me podó, diciendo que yo insistía demasiado en mis opiniones, que ella había sugerido reasignar a Xu Jie dos veces, y cultivar a Xin Yu, pero que yo no lo había hecho, obstaculizando gravemente el trabajo relacionado con textos. Oír esto me hizo sentir terrible. Mi líder me había recordado dos veces que Xu Jie no tenía aptitud y que no era adecuada para ser cultivada. ¿Por qué no pude aceptarlo? ¿Por qué siempre insistía en emplear personal según mi propia voluntad? Frente a la gran pérdida causada en el trabajo, sentí mucho remordimiento, por lo que oré a Dios, pidiéndole que me esclareciera y me guiara para que pudiera reflexionar sobre mis problemas.

Después, leí algunas palabras de Dios: “Tú sirves a Dios con tu temperamento natural y de acuerdo con tus preferencias personales. Es más, siempre piensas que las cosas que estás dispuesto a hacer son las que deleitan a Dios, y que las cosas que no deseas hacer son las que son odiosas para Dios; obras totalmente según tus propias preferencias. ¿Puede esto llamarse servir a Dios? En última instancia, tu carácter-vida no cambiará ni un ápice; más bien, tu servicio te volverá incluso más obstinado, haciendo así que se arraigue profundamente tu carácter corrupto, y de esta manera, desarrollarás reglas en tu interior sobre el servicio a Dios que se basan principalmente en tu propio temperamento, y experiencias derivadas de tu servicio según tu propio carácter. Estas son las experiencias y lecciones del hombre. Es la filosofía del hombre para los asuntos mundanos. Las personas como estas se pueden clasificar como fariseos y funcionarios religiosos. Si nunca despiertan y se arrepienten, seguramente se convertirán en los falsos cristos y los anticristos que desorientan a las personas en los últimos días. Los falsos cristos y los anticristos de los que se habló surgirán de entre esta clase de personas. Si aquellos que sirven a Dios siguen su propio temperamento y actúan en base a su propia voluntad, corren el riesgo de ser descartados en cualquier momento. Aquellos que aplican sus muchos años de experiencia adquirida al servicio a Dios con el fin de ganarse el corazón de los demás para sermonearlos, constreñirlos y enaltecerse a sí mismos, y que nunca se arrepienten, nunca confiesan sus pecados, nunca renuncian a los beneficios de su posición; estas personas caerán delante de Dios. Son de la misma especie que Pablo, presumen de su primacía y hacen alarde de sus calificaciones. Dios no traerá a este tipo de personas a la perfección. Este servicio trastorna la obra de Dios. Las personas siempre se aferran a lo viejo. Se aferran a las nociones del pasado, a todo lo de tiempos pretéritos. Este es un gran obstáculo para su servicio. Si no puedes desecharlas, estas cosas acabarán con tu vida entera. Dios no te elogiará en lo más mínimo; ni siquiera si te rompes las piernas mientras corres o si te quiebras la espalda a causa de tu labor, ni siquiera si eres martirizado en tu servicio a Dios. Muy por el contrario: Él dirá que eres un hacedor del mal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La necesidad de depurar el servicio religioso). “Si alguien no ama la verdad y, con frecuencia, actúa según su propia voluntad, entonces ofenderá a Dios a menudo. Él desdeñará a esa persona y la dejará de lado. Lo que tal persona hace a menudo no recibe la aprobación de Dios y, si no se arrepiente, entonces su castigo no está lejano” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al pensar en las palabras de Dios, sentí un poco de miedo. Pensé que, como hacía mucho tiempo que cumplía mi deber y tenía algo de experiencia, eso significaba que entendía la verdad, por lo que sostuve y practiqué mis propias nociones como si fueran la verdad y traté mi experiencia en el trabajo como capital. Como resultado, me volví cada vez más arrogante. Cuando las cosas me sucedían a mí, no tenía lugar para Dios en mi corazón, no buscaba los principios-verdad, no aceptaba sugerencias de otros y, terca, hacía lo que quería. Todo esto causó pérdidas en la obra de la iglesia. Al fin comprendí que tener experiencia en el trabajo no significa que entienda la verdad y posea realidades. Al no perseguir la verdad y al actuar según mi propia experiencia y mi propia voluntad, solo puedo perturbar y trastornar la obra de la iglesia. La verdad gobierna en la casa de Dios, y la verdad es el criterio para las acciones de la gente, pero yo aún confundía mi propia experiencia en el trabajo y mi propia voluntad con la verdad. ¿Cómo era esto creer en Dios? ¡Esto era creer en mí misma! Pensé en cómo los anticristos expulsados de la iglesia eran todos arrogantes, vanidosos y arbitrarios. En sus deberes, ignoraban los principios de la casa de Dios y actuaban negligentemente, y, sin importar que otros les recordaran o los podaran, nunca se arrepentían. Al final, perturbaban gravemente la obra de la iglesia, y como resultado eran expulsados y descartados. ¿No tenía yo el mismo carácter que esos anticristos? ¡Si, lo tenía! ¡También transitaba la senda de un anticristo! Me sentí especialmente arrepentida y culpable, y me odié por ser tan arrogante y sentenciosa.

Después, vi otro pasaje de las palabras de Dios y aprendí cómo practicar. Las palabras de Dios dicen: “Cuando otros expresan opiniones contrarias: ¿cómo puedes practicar para evitar ser arbitrario e imprudente? Primero debes tener una actitud de humildad, dejar de lado lo que crees correcto y permitir que todos hablen. Aunque creas que lo que dices es correcto, no debes seguir insistiendo en ello. Esa es una suerte de paso adelante; demuestra una actitud de búsqueda de la verdad, de negarte a ti mismo y satisfacer las intenciones de Dios. Una vez que tienes esta actitud, a la vez que no te apegas a tus propias opiniones, debes orar, buscar la verdad proveniente de Dios y buscar un fundamento en Sus palabras; decidir cómo actuar según las palabras de Dios. Esta es la práctica más adecuada y precisa. Cuando buscas la verdad y planteas un problema para que todos compartan y busquen juntos, ahí es cuando el Espíritu Santo proporciona esclarecimiento. Dios da esclarecimiento a las personas de acuerdo con los principios, Él hace balance de su actitud. Si tú sigues en tus trece sin importar si tu punto de vista es adecuado o erróneo, Dios esconderá Su rostro de ti y te ignorará. Él te hará toparte contra un muro para ponerte en evidencia y desenmascarar tu feo estado. Si, por el contrario, tu actitud es correcta —ni empeñada en tener razón, ni sentenciosa, arbitraria e imprudente, sino una actitud de búsqueda y aceptación de la verdad, si hablas sobre esto con todos—, entonces el Espíritu Santo empezará a obrar entre vosotros, y quizá te guíe hacia la comprensión a través de las palabras de otra persona. A veces, cuando el Espíritu Santo te da esclarecimiento, te lleva a entender el quid de la cuestión con tan solo unas pocas palabras o frases, o proporcionándote una idea. En ese instante te das cuenta de que todo aquello a lo que te aferras está equivocado y justo entonces comprendes la forma más correcta de actuar. A esas alturas, ¿no has tenido éxito a la hora de evitar hacer el mal y al mismo tiempo cargar con las consecuencias de un error? ¿Acaso no es esto la protección de Dios? (Sí). ¿Cómo se logra eso? Esto solo se consigue cuando tienes un corazón temeroso de Dios, y cuando buscas la verdad con un corazón sumiso. Una vez que has recibido el esclarecimiento del Espíritu Santo y has determinado los principios de práctica, esta concordará con la verdad, y serás capaz de satisfacer las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). De las palabras de Dios vi que sin importar qué nos pase, debemos mantener un corazón temeroso de Dios, buscar la intención de Dios y buscar los principios-verdad. En especial cuando nuestros hermanos y hermanas hacen sugerencias que difieren de las nuestras, deberíamos primero negarnos a nosotros mismos y aceptarlas. Incluso si pensamos que tenemos razón, deberíamos dejarnos a nosotros mismos, y buscar y compartir con nuestros hermanos y hermanas. Solo así podemos ganar la guía y el esclarecimiento de Dios. Hacía años que creía en Dios, pero incluso ahora no podía aceptar sugerencias que concordaban con la verdad. Aún vivía enteramente según mi carácter arrogante. A pesar de ser tan empobrecida, lamentable, sucia y corrupta, todavía pensaba, orgullosa, que era buena, y aún creía firmemente en mí cuando actuaba. Al pensar en eso, me di cuenta de que no tenía vergüenza. Decidí que no volvería a confiar en mí otra vez, y que, para todo, buscaría los principios-verdad y conversaría más con otros, para poder cumplir bien mi deber.

Después, empecé a buscar cómo organizar los deberes razonablemente según la aptitud y las fortalezas de cada uno. Hallé estas palabras de Dios: “Todo el mundo debería desempeñar sus roles individuales y contribuir de acuerdo a sus habilidades. Lo más conveniente es que la organización para cumplir el deber se base en los dones, los talentos, el calibre y la edad de cada uno, así como en el periodo de tiempo que lleve creyendo en Dios. Este enfoque se debe ajustar a las diferentes clases de personas, permitiéndoles cumplir su deber en la casa de Dios y maximizar su función” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). “Algunas personas se consideran hábiles con la palabra escrita, por lo que exigen de manera enérgica cumplir un deber relacionado con dicha habilidad. Por supuesto, la casa de Dios no las decepcionará, pues aprecia a las personas con talento y, sean cuales sean sus dones o fortalezas, en la casa de Dios se les da la oportunidad de que los usen. Así, la iglesia dispone que realicen un trabajo con textos. Pero, pasado algún tiempo, se descubre que en realidad no poseen esta habilidad y que son incapaces de hacer este deber de manera adecuada; son del todo ineficaces. Su talento y su calibre hacen que sean totalmente incompetentes para este trabajo. Por tanto, ¿qué hay que hacer en tales circunstancias? ¿Es posible simplemente tolerar a estas personas y decir: ‘Tienes pasión, y aunque no poseas mucho talento y tu calibre sea mediano, mientras te muestres dispuesto y no seas reacio a trabajar duro, la casa de Dios te tolerará y te dejará seguir cumpliendo este deber. No importa si no lo haces bien. La casa de Dios hará la vista gorda y no hace falta que te sustituyan’? ¿Es este el principio según el cual maneja los asuntos la casa de Dios? Por supuesto que no. En estas circunstancias, normalmente a estas personas se les asignan deberes apropiados en función de su calibre y sus puntos fuertes; eso por un lado. Sin embargo, no basta con esto, porque en muchos casos las personas no saben para qué deberes son adecuadas y, aunque piensen que son buenas en algo, eso podría no ser cierto. Por tanto, tendrían que probarlo y recibir formación durante un tiempo; lo correcto es decidir en función de si son eficaces o no. Si reciben formación durante un período de tiempo y no obtienen ningún resultado ni hacen ningún progreso y si se confirma que no vale la pena cultivarlas, se debería modificar su deber y disponer un deber adecuado para ellas. Volver a disponer y modificar los deberes de la gente de esta manera es lo correcto y también está en consonancia con el principio” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). En las palabras de Dios vi que la iglesia organiza deberes según la humanidad de cada persona, su aptitud y sus fortalezas, para que cada uno pueda cumplir con su rol de la mejor manera en el lugar correcto. Algunas personas hacen trabajo relacionado con textos, pero tras ser cultivadas por un tiempo, siguen experimentando una falta de crecimiento. Carecen de aptitud y no son aptas para el trabajo, por lo que no pueden continuar con ese rol. En cambio, se les debería arreglar un deber adecuado según su aptitud, lo que es benéfico tanto para ellos como para el trabajo de la iglesia. Según los principios, aunque Xu Jie tenía buena humanidad y llevaba una carga en su deber, tenía poca aptitud, así que aunque hacía años que hacía trabajo relacionado con textos, su progreso era demasiado lento, lo que significaba que no era verdaderamente adecuada para supervisar el trabajo. Aunque Xin Yu era creyente desde hacía menos tiempo que Xu Jie, ella comprendía puramente la verdad, era perceptiva, tenía aptitud, y disfrutaba escribir. Aunque aún no estaba calificada para el trabajo, si se la cultivaba por algún tiempo, podría demostrar progreso y volverse competente. Una vez que comprendí los principios para cultivar y emplear a la gente, puse a Xin Yu a cargo del trabajo relacionado con textos, y reasigné a Xu Jie a otro deber, y tras un período de tiempo, el trabajo relacionado con textos mejoró gradualmente.

Después, vi que la hermana Wang Chen, de otro grupo, escribía bien y sentí que se la podía cultivar para el trabajo relacionado con textos, por lo que la recomendé. Sin embargo, mi compañera dijo que era arrogante y sentenciosa, tendía a limitar a la gente y siempre hacía que los demás la obedecieran, por lo que no era adecuada para ser cultivada. Escucharla decir eso me entristeció un poco, y pensé: “Aunque es verdad que Wang Chen es un poco arrogante y tiende a limitar a la gente, esa conducta quedó en el pasado. Ahora, puede aceptar la poda y ha mostrado algún cambio. Creo que es muy adecuada para el trabajo relacionado con textos”. Así que quería aferrarme a mi opinión, pero después pensé: “Siempre seleccioné a la gente según mi propia voluntad, lo que ocasionó pérdidas en la obra de la iglesia. Ahora, una vez más estoy asignando a Wang Chen sin buscar principios. Tomé esta decisión unilateralmente. ¡Sigo actuando de modo arbitrario! Ya no puedo aferrarme a mis propias opiniones. Debo buscar la verdad en esto. La única forma precisa de decidir esto es de acuerdo con los principios”. Después leí en las palabras de Dios: “Otro tipo de personas al que se puede ascender y cultivar son aquellos que poseen talentos o dones especiales o han dominado algunas habilidades profesionales. ¿Cuál es el estándar que la casa de Dios requiere para cultivar a personas semejantes a fin de que sean líderes de equipo? Primero fíjate en su humanidad; basta con que amen relativamente estas cosas positivas y no sean personas malvadas. Hay quien podría preguntar: ‘¿Por qué no se requiere que sea alguien que persiga la verdad?’. Porque los jefes de equipo no son líderes de iglesia ni obreros, así como tampoco regadores, y sería pedir demasiado requerirles que cumplan el estándar de perseguir la verdad, pues es algo fuera del alcance de la mayoría de ellos. No es algo que se requiera de las personas que desempeñan asuntos generales o aspectos específicos de trabajo profesional; si lo fuera, solo unos pocos serían aptos, así que hay que bajar los estándares. Mientras las personas entiendan su profesión y sean capaces de asumir el trabajo, no cometan maldad ni causen ninguna perturbación, con eso es suficiente. En cuanto a aquellos que tienen experiencia en algunas habilidades y profesiones y cuentan con algunos puntos fuertes, si van a llevar a cabo un trabajo que requiera estar algo familiarizado con la habilidad y relacionado con sus profesiones en la casa de Dios, mientras sean relativamente ingenuos y honrados en cuanto a su calidad humana, no sean malvados, su comprensión no sea distorsionada, sean capaces de aguantar las adversidades y estén dispuestos a pagar un precio, con eso es suficiente” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). La casa de Dios cultiva a la gente con habilidades especiales según este principio: deben tener una humanidad aceptable, un entendimiento sin distorsión, tratar sus deberes con seriedad y amar las cosas positivas. Wang Chen tenía un carácter un tanto arrogante, pero si lo que otros sugerían era correcto y concordaba con la verdad, aún podía aceptarlo. Tenía talento para el trabajo relacionado con textos, podía sufrir y pagar un precio en su deber, y sostener el trabajo de la iglesia, por lo que concordaba con ese principio. Después, usé el principio para conversar con mi líder superior y con varios compañeros sobre mis opiniones, y todos estuvieron de acuerdo en que Wang Chen podía ser cultivada, así que organicé que ella hiciera trabajo relacionado con textos. Ella atesoró la oportunidad y produjo buenos resultados en su nuevo deber. Vi que si buscamos la intención de Dios en todo y cumplimos nuestros deberes según los principios-verdad, recibiremos la guía del Espíritu Santo, y nuestros corazones estarán tranquilos y en paz.


45. Exponer a los anticristos es mi responsabilidad

Por Li Qian, China

A finales de agosto de 2020, me eligieron líder de la iglesia y colaboraba con Xin Ran. A principios de septiembre, nuestro superior llamó a Xin Ran para una reunión fuera del pueblo, mientras yo permanecí en la iglesia con varias diaconisas para manejar diferentes aspectos de la obra de la iglesia. En ese momento, nos dimos cuenta de que el trabajo de riego era ineficaz, principalmente porque el supervisor de riego era negligente y no hacía un seguimiento puntual. Nos preparamos para hablar con él a fin de resolver el problema, pero cuando le enviamos una carta a Xin Ran sobre este asunto, rechazó rotundamente nuestra sugerencia y nos pidió que esperáramos a que volviera para hablar sobre ello. Pensé: “Solo vamos a compartir con ese supervisor. ¿Por qué tenemos que esperar a que vuelva para hacerlo? Pero quizás Xin Ran sabe que este supervisor tiene más problemas y quiere resolverlos todos juntos”. Después de que se me ocurriera esto, me callé. Pero unos días después, Xin Ran volvió de la reunión y no nos dio ninguna explicación. Esto me hizo pensar que tenía algunos problemas: ¿no pensaría que no debíamos trabajar sin ella? Más tarde, cuando hablábamos de la obra de la iglesia, me di cuenta de que Xin Ran siempre nos hablaba con altanería y nos daba órdenes, como si no viera la necesidad de discutir las cosas con nosotras. Hice algunas sugerencias, las cuales rechazó sin darme ninguna explicación. Algunas de mis sugerencias eran válidas, pero deliberadamente les encontró defectos y, en su lugar, nos hizo escucharla. Por ejemplo, había descubierto algunos problemas tras investigar el trabajo de algunos equipos, y sugerí que podría hablar con los supervisores para resolverlos, pero Xin Ran insistió con vehemencia en que no era necesario. Dijo que organizaría una reunión con ellos cuando terminara con su otro trabajo. Pensé que esto retrasaría las cosas, y que yo estaba más familiarizada que ella con el estado del trabajo en esos equipos, así que le repetí mis consideraciones, pero insistió en que hiciera lo que me decía. Me hizo sentir muy incómoda y pensé: “Somos compañeras, pero siempre quiere tener la última palabra y no da lugar al debate. Rechaza todas mis sugerencias, y al final siempre escucho sus ideas. ¿Ninguna de mis propuestas es adecuada? ¿O es que es demasiado arrogante?”. Pero vi lo agresiva que era, y pensé que, como era líder desde hacía tanto tiempo, probablemente comprendía los problemas y dificultades de los hermanos y hermanas mejor que yo. Así que decidí hacer las cosas a su manera y no dije nada más.

Más tarde, nos separamos para reunirnos cada una con uno de los equipos. Cuando me reuní con los regadores, la supervisora dijo que cada vez había más recién llegados que aceptaban el evangelio, y que no daban abasto con el trabajo. Preguntó si los líderes y obreros de la iglesia podían regar a tiempo parcial para garantizar que se regara a todos los recién llegados sin demora. Pensé que era una buena sugerencia, así que acepté. Para mi sorpresa, cuando Xin Ran se enteró, escribió una carta muy dura y la envió a todos los regadores ese mismo día. En la carta me acusaba de tener una comprensión errónea de este asunto y decía que organizar el trabajo de esta forma estropearía las cosas. Entre líneas, también regañaba a la supervisora diciendo: “Organizar así el trabajo es obstinado e irreflexivo. Actúas solo según tus propias ideas. Esto trastorna y perturba la obra de la iglesia y es de naturaleza muy grave”. Leer esta carta fue como una bofetada. El corazón se me salía del pecho. Me pregunté: “¿Estaba siendo obstinada? ¿Trastornaba la obra de la iglesia?”. Me quedé estupefacta y temí haberme extraviado realmente y haber causado perturbaciones y trastornos. Al darme cuenta de que todos los hermanos y hermanas podían leer esta carta, me preocupé por lo que pensarían de mí. ¿Cómo iba a mirarlos a la cara? Estaba destrozada y sentía que me había condenado. Pensé: “Aunque hubiéramos cometido un error, podría haberse limitado a hablar con nosotras sobre los principios y decirnos en qué habíamos fallado para poder resolver el problema. ¿Por qué escribió directamente una carta a todos sin haber compartido nada?”. No pude evitar romper a llorar, y me sentí muy negativa al respecto durante varios días. Mi estado solo mejoró al comer y beber las palabras de Dios. En ese momento, tuve la vaga sensación de que Xin Ran era un poco violenta y que tenía que tener cuidado al interactuar con ella en lo sucesivo e intentar no enfadarla, de lo contrario, quién sabe cuándo podría castigarme y humillarme de nuevo. La sombra de este incidente me persiguió desde entonces. Siempre sentía que si no escuchaba a Xin Ran o si la refutaba, haría algo para dañarme, y, en secreto, albergaba un leve temor hacia ella.

Más tarde, supe que Xin Ran había insistido en reunirse con los supervisores del equipo, pero, como no había organizado bien los horarios, la reunión se retrasó varios días, y hubo bastante trabajo que no se organizó ni se realizó a tiempo. Pensé que compartiría las lecciones que había aprendido de este asunto, o que hablaría de las desviaciones y errores que había cometido al gestionar el trabajo, pero, sorprendentemente, no lo mencionó. Solo unos días después, nuestra superior envió una carta donde compartía los principios relevantes. Decía que era conveniente que me encargara de que los líderes y obreros regaran a los recién llegados a tiempo parcial. Explicó que, de esta forma, los hermanos y hermanas podrían preparar más buenas obras y que los recién llegados podían ser regados a tiempo, lo que era beneficioso para la obra de la iglesia. Pensé que, al oír esto, Xin Ran reflexionaría sobre sí misma y se daría cuenta de su error pero parecía completamente indiferente. Se limitó a mirarme de forma despectiva y se dio la vuelta. Pensé: “Comete un error detrás de otro en su deber y no se conoce a sí misma en absoluto. Es peligroso para ella seguir así”. Pensé en advertirle que reflexionara sobre sí misma, pero noté que actuaba de manera altiva e imponente y pensé en cómo había rechazado enérgicamente todas las sugerencias que le había hecho. ¿Quién sabe cómo reacionaría al señalarle sus problemas? Y me había regañado tan duro la última vez que aún me sentía un poco asustada y constreñida, así que no me atreví a recordárselo.

Durante ese tiempo, todo nuestro trabajo lo presidía y gestionaba en solitario Xin Ran. Aunque éramos compañeras, nunca me comunicaba las cosas ni las discutía conmigo. Estaba a cargo de todo y solo ella tenía la última palabra. Al hablar de trabajo, las diaconisas y yo expresábamos nuestros puntos de vista, y entonces ella los criticaba, reformulaba nuestras sugerencias, y al final proponía “ideas mejores”. Con el tiempo, todas empezamos a sentir que no éramos buenas en nuestros deberes y que Xin Ran era más perspicaz, tenía capacidad de trabajo y veía los asuntos más claramente que nosotras. Así que, la mayor parte del tiempo, aceptábamos su punto de vista y hacíamos lo que ella decía. Xin Ran era muy agresiva cuando encontraba fallos o cuando negaba rotundamente mis sugerencias, por lo que siempre le tenía un poco de miedo. Pensaba que me haría algo malo si no le hacía caso, así que siempre intentaba complacerla y no me atrevía a llevarle la contraria. Como siempre rechazaba mis sugerencias, poco a poco dejé de querer compartir mis ideas durante las reuniones de trabajo, incluso cuando me parecía que eran bastante buenas. Pensaba que no tenía sentido expresarlas, ya que Xin Ran las descartaría de todos modos. Después de eso, me volví cada vez más pasiva en mi deber y ya no buscaba ser más eficaz. Era como una marioneta. No tenía pensamientos u opiniones sobre los diferentes asuntos de nuestro trabajo. Esperaba las órdenes de Xin Ran antes de hacer nada y solo hacía lo que ella decía. Las diaconisas estaban en la misma situación. Durante ese tiempo, me volví más y más negativa y pasiva, pero no sabía cómo cambiar mi estado y me sentía muy atormentada.

Más tarde, recibimos una carta de nuestro superior que decía que habían detenido a algunos hermanos y hermanas hacía poco. Por nuestra seguridad, nos pidieron que nos dividiéramos en dos grupos para cumplir nuestros deberes y que no nos juntáramos. De esa forma, si algo iba mal, no nos detendrían a todos a la vez, lo que retrasaría los diferentes asuntos de la obra de la iglesia. Xin Ran estaba fuera en ese momento, así que hablé del asunto con las diaconisas. Creí que era un buen plan, pero ellas pensaron que separarnos en dos grupos dificultaría hablar del trabajo. Al final, no pudimos tomar una decisión, y quisieron esperar a que Xin Ran volviera para decidirlo. Pensé que solo nos dividiríamos en grupos y que eso no implicaba grandes cuestiones de principios. Al considerar los riesgos de seguridad y los pros y contras de este plan, separarnos era la opción más adecuada. Pero nadie se atrevía a tomar esa decisión. Insistieron en esperar a que Xin Ran aceptara primero. Vi cómo todo el mundo confiaba en ella y la adoraba, cómo todas esperaban a que llegara para gestionar y decidir las cosas y cómo escuchaban sus órdenes, y me di cuenta de que el problema con Xin Ran era muy grave. Después de eso, hablé con una de las diaconisas, la hermana Li Ruizhi, sobre mi estado y los problemas que había descubierto con Xin Ran. Me sorprendí al escuchar que Xin Ran también la hacía sentir muy limitada. Me dijo que siempre había tenido miedo de Xin Ran y que no se atrevía a contradecirla. También me indicó que Xin Ran exageraba de forma deliberada sus defectos y la regañaba delante de los demás para hacerla sentir mal. Entonces, Ruizhi añadió: “Si nos damos cuenta de los problemas de Xin Ran, pero no los discernimos ni los exponemos y solo actuamos como gente complaciente, sin atenernos, en absoluto, a los principios-verdad, entonces Dios nos aborrecerá y el Espíritu Santo nos detestará”. Me sentía igual. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios que decía: “Aquellos que están dentro de la iglesia y practican la verdad son rechazados, incapaces de darlo todo, mientras que los que perturban a la iglesia y esparcen la muerte hacen vandalismo en la iglesia y, lo que es peor, la mayoría de las personas los sigue. Tales iglesias son dirigidas por Satanás, lisa y llanamente; el diablo es su rey. Si las personas en esas iglesias no se levantan y rechazan a los demonios principales, entonces ellas también, tarde o temprano, se irán a la ruina. A partir de ahora, deben tomarse medidas contra tales iglesias. Si los que son capaces de practicar un poco de la verdad no buscan hacerlo, entonces esa iglesia será eliminada. Si no hay nadie en una iglesia que esté dispuesto a practicar la verdad ni nadie que pueda mantenerse firme en el testimonio de Dios, entonces esa iglesia debe ser completamente aislada y se deben cortar sus conexiones con otras iglesias. A esto se le llama ‘muerte por sepultura’; eso es lo que significa rechazar a Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Me asusté mucho al considerar este pasaje de las palabras de Dios. Las palabras de Dios habían expuesto exactamente el estado en el que nos encontrábamos. Xin Ran tenía la última palabra y ejercía el poder en la iglesia, pero nadie se atrevía a desenmascararla. Por el contrario, todas la escuchábamos, la seguíamos y permitíamos que tomara todas las decisiones. ¿Dónde estaba el lugar de Dios en mi corazón? ¿Cómo era posible que este comportamiento no hiciera que Dios me odiara y despreciara? Si seguía así, Dios me desdeñaría y perdería totalmente la obra del Espíritu Santo. Había visto que Xin Ran vulneraba los principios y actuaba de forma arbitraria. Tenía la última palabra en todo, se comportaba de forma tiránica y no escuchaba, en absoluto, el consejo de sus compañeros de trabajo. Cuando los demás señalaban sus problemas, no los aceptaba ni reflexionaba sobre sí misma. Pero tenía tanto miedo de ofenderla y que me reprimiera que no me atrevía a señalar sus problemas. Solo la obedecía, lo que causaba retrasos y perturbaba la obra de la iglesia. Darme cuenta de esto, me hizo sentir profundamente arrepentida y compungida. Pensé: “Tengo que practicar la verdad y desenmascarar a Xin Ran. No puedo resignarme más”.

Pero entonces, sucedió algo inesperado. Un día, al volver de una reunión, Xin Ran me dijo enfadada, con el rostro sombrío: “Hay dos supervisores de equipo que no pueden trabajar bien juntos y siempre se critican entre ellos. Estoy pensando en despedirlos a los dos”. Al escucharlo, me quedé en shock. Conocía un poco a esos supervisores. Aunque, en ocasiones, mostraban un carácter arrogante, ambos podían aceptar la verdad y hacer trabajo real. Solo habían revelado un carácter corrupto y no habían cooperado de forma armoniosa; hablar con ellos sobre la verdad sería suficiente para resolver esos problemas. ¿Cómo los iba a despedir solo por eso? ¿No retrasaría la obra de la iglesia despedir de forma arbitraria a la gente que puede hacer un trabajo real? Sabía que, en esta ocasión, no podía continuar siguiendo a Xin Ran a ciegas, así que dije: “Cuando se trata de un asunto tan importante, necesitamos buscar cómo practicar de forma adecuada. No podemos simplemente despedir a la gente de forma arbitraria”. Después, fui a investigar la situación de los dos supervisores. Me sorprendí al descubrir que ya los había despedido. Al investigar más a fondo el asunto, descubrí que no eran candidatos al despido en absoluto. Estaba sorprendida y enfadada y pensé: “Xin Ran tomó esta decisión tan importante sin hablar con nadie. ¡Es intolerable!”. Así que escribí una carta a Xin Ran donde señalaba sus problemas, pero ella no se reconoció a sí misma en absoluto. Después, supe que una diaconisa, la hermana Liang Xinjing, que era proactiva y responsable en su deber, había estado recientemente en un estado muy negativo y se sentía incapaz de ser diáconisa ya que Xin Ran solía atacarla y menospreciarla. Escuchar esto me disgustó mucho. Vi que la arrogancia de Xin Ran, su comportamiento tiránico, y la forma en la que continuamente atacaba y limitaba a los demás solo hacía que la gente se sintiera negativa y miserable. ¿No era una persona malvada? Sabía que tenía que desenmascararla y pararla: no podía dejar que siguiera haciendo lo que quisiera. Sin embargo, cuando llegó el momento de enfrentarla, me sentí un poco acobardada.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Si la verdad no se ha convertido en tu vida y todavía vives inmerso en tu carácter satánico, entonces cuando descubras a personas malvadas y a demonios que causen trastornos y perturbaciones en el trabajo de la iglesia, harás la vista gorda y oídos sordos; los desestimarás sin que te lo reproche tu conciencia. Llegarás a creer que cualquiera que perturbe el trabajo de la iglesia no tiene nada que ver contigo. Por más que se resientan el trabajo de la iglesia y los intereses de la casa de Dios, a ti no te importa, ni intervienes ni te sientes culpable, lo que te convierte en alguien sin conciencia ni razón, un incrédulo, un contribuyente de mano de obra. Comes de lo que es de Dios, bebes de lo que es de Dios y disfrutas de todo lo que viene de Dios, pero crees que ningún perjuicio a los intereses de la casa de Dios tiene que ver contigo, lo que te convierte en un traidor que muerde la mano que le da de comer. Si no proteges los intereses de la casa de Dios, ¿eres siquiera humano? Eres un demonio que se ha introducido en la iglesia. Finges creer en Dios, ser de Sus escogidos, y quieres gorronear en la casa de Dios. No estás viviendo la vida de un ser humano, eres más un demonio que una persona y, obviamente, eres un incrédulo. Si eres alguien que cree realmente en Dios, entonces, aunque aún no hayas obtenido la verdad y vida, al menos hablarás y actuarás desde el lado de Dios; al menos no te quedarás impasible cuando veas que los intereses de la casa de Dios están comprometidos. Cuando tengas el impulso de hacer la vista gorda, te sentirás culpable, a disgusto, y te dirás a ti mismo: ‘No puedo quedarme aquí sentado sin hacer nada, debo levantarme y decir algo, debo asumir la responsabilidad, debo desenmascarar este mal comportamiento, debo detenerlo para que los intereses de la casa de Dios no se vean perjudicados, y la vida de iglesia no se vea perturbada’. Si la verdad se ha convertido en tu vida, entonces no solo tendrás este valor y esta determinación y serás capaz de comprender el asunto del todo, sino que también cumplirás con la responsabilidad que te corresponde en la obra de Dios y en los intereses de Su casa, con lo que cumplirás con tu deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios dicen que si la gente es indiferente y no siente remordimientos de conciencia cuando ven que la obra de la iglesia sufre pérdidas, no viven la vida de un ser humano. Leer esto me afectó profundamente, ya que era exactamente cómo me estaba comportando. Vi claramente que Xin Ran tenía problemas, pero nunca fui lo suficientemente valiente como para desenmascarla y detenerla. Como siempre me encontraba defectos, rechazaba mis ideas y me sermoneaba y atacaba aprovechando su posición, le tenía miedo y no me atrevía a ofenderla. Para protegerme, me rendí a ella y viví una existencia innoble. Incluso pensé que, mientras siguiera siendo su obediente súbdita, no me reprimiría o castigaría. Mientras pudiera protegerme, estaba dispuesta a dejar que estuviera al cargo, diera órdenes y me manipulara. Vivía en este estado sin ninguna consideración por la obra de la iglesia. Sabía que Xin Ran ya había perjudicado la obra de la iglesia al ir contra los principios y actuar como una tirana, pero seguía sin ser lo suficientemente valiente como para dar un paso al frente y exponerla. Incluso cuando atacaba y coaccionaba a la gente, asumía todo el poder y llevaba la voz cantante, no me atrevía a oponerme a ella e impedir que hiciera el mal. ¡Realmente era tan servil! ¡No era más que una cobarde inútil que se ganaba la vida innoblemente! ¿Dónde estaban la integridad y la dignidad al vivir así? Disfrutaba del riego y del suministro de la palabra de Dios y de todo lo que procedía de Él, pero siempre intenté protegerme y no practiqué la verdad para preservar la obra de la iglesia. Cuando pensé en esto, me sentí muy disgustada y culpable. Me odié por ser tan egoísta y falsa. Pensé: “No puedo seguir así. Esta vez, incluso si Xin Ran me castiga y se venga, tengo que levantarme, exponer sus acciones malvadas y salvaguardar la obra de la iglesia. Es mi responsabilidad”.

Después de eso, fui a ver a Xin Ran para explicarle cómo había violado los principios y actuado como una tirana al despedir de forma arbitraria a esos dos supervisores. Pero en cuanto empecé a hablar me inturrumpió, le dio la vuelta y dijo que no había cooperado de forma armoniosa con ella. En ese momento, las diaconisas también la pusieron en evidencia por reprimir y limitar a la gente. Al enfrentarse a los hechos, Xin Ran fue incapaz de refutarlos y solo dijo que no era consciente de estos problemas, y que pensaría un poco. Al final, con una sonrisa en la cara, dijo: “Con mi alto calibre, soy propensa a ser arrogante. No se puede evitar”. Me quedé sin palabras al escucharlo. ¡Realmente carecía de razón! Más tarde, dos de las diaconisas compartieron con Xin Ran y la ayudaron dos veces más, con la esperanza de que se arrepintiera, pero no lo aceptó en absoluto e incluso las atacó diciendo que iban a por ella. Cuando vi que Xin Ran no aceptaba la verdad de ningún modo y no comprendía sus propias acciones malvadas, me di cuenta de que los problemas que ella tenía eran realmente graves.

Después, pensé en cómo Xin Ran había nos había reprimido tanto a mi como a las diaconisas hasta el punto de hacernos débiles y negativas. Algunas incluso habíamos dejado de querer cumplir con nuestros deberes. ¿Cómo había pasado esto? Más tarde, al leer las palabras de Dios, finalmente gané un poco de discernimiento sobre los métodos y de la naturaleza detrás las acciones de Xin Ran. Las palabras de Dios dicen: “Los anticristos tienen motivaciones y objetivos detrás de todos los métodos que utilizan contra los que persiguen la verdad. En lugar de luchar por salvaguardar la obra de la casa de Dios, su propósito es salvaguardar su propio poder y estatus, así como su posición e imagen en los corazones del pueblo escogido de Dios. Sus métodos y comportamientos perturban y trastornan la obra de la casa de Dios, y también tienen un efecto destructivo en la vida de iglesia. ¿Acaso no es esta la manifestación más común de los actos malvados de un anticristo? Además de estos actos malvados, los anticristos hacen algo aún más despreciable, y es que siempre tratan de averiguar cómo ganar ventaja sobre los que persiguen la verdad. Por ejemplo, si algunas personas han fornicado o han cometido alguna otra transgresión, los anticristos aprovechan esto como ventaja para atacarlas, buscan oportunidades para insultarlas, exponerlas y calumniarlas, para etiquetarlas y así desalentar su entusiasmo por cumplir con su deber, de modo que se sientan negativas. Los anticristos también hacen que el pueblo escogido de Dios los discrimine, los rehúya y los rechace, para que los que persiguen la verdad queden aislados. Al final, cuando todos los que persiguen la verdad se sienten negativos y débiles, ya no realizan activamente sus deberes y no están dispuestos a asistir a los encuentros; entonces, el objetivo de los anticristos se ha logrado. Como los que persiguen la verdad ya no suponen una amenaza para su estatus y su poder y ya nadie se atreve a denunciarlos o exponerlos, los anticristos pueden sentirse tranquilos. […] ¿Qué albergan los anticristos en sus pensamientos que les vuelve capaces de tal maldad? ‘Si los que persiguen la verdad escuchan a menudo los sermones, puede que un día vean más allá de mis acciones, y entonces me desenmascararán definitivamente y me sustituirán. Mientras ellos cumplen con su deber, mi estatus, mi prestigio y mi reputación están amenazados. Es mejor golpear primero, buscar oportunidades para aprovecharse de cualquier ventaja para perturbarlos y condenarlos, para volverlos negativos y que pierdan todo deseo de cumplir con su deber. También provocaré conflictos entre los líderes y los obreros y los que persiguen la verdad, de tal manera que los líderes y obreros los aborrecen, se distancian de ellos y ya no valoran ni promocionan a aquellos que persiguen la verdad. De esta manera, ya no tendrán ningún deseo de perseguir la verdad ni de cumplir con su deber. Es mejor que los que persiguen la verdad permanezcan negativos’. Este es el objetivo que desean alcanzar los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 3: Excluyen y atacan a quienes persiguen la verdad). Al leer las palabras de Dios, comprendí que los anticristos tienen un fuerte deseo de estatus y que consideran que el poder es la vida misma. Les preocupa que quienes persiguen la verdad los disciernan después de comprender la verdad y ganen el apoyo y la aprobación de los hermanos y hermanas. Así, con el fin de consolidar su posición y poder, los anticristos buscan deliberadamente el mecanismo para atacar y menospreciar a aquellos que persiguen la verdad. Intentan hacerlos negativos y que pierdan la fe y que no sean capaces de cumplir con sus deberes con normalidad. De ese modo, los anticristos pueden permanecer en el poder y tener siempre la última palabra. Me di cuenta de que era exactamente lo que Xin Ran había hecho. Siempre nos encontraba fallos, se aprovechaba de nuestros problemas y nos atacaba con sus burlas y sarcasmos. También nos avergonzaba de forma deliberada y nos menospreciaba delante de los hermanos y hermanas, lo que nos hacía sentir que no podíamos hacer un trabajo real y nos dejaba tan débiles y negativos que no queríamos cumplir con nuestros deberes. La carta pública que escribió menospreciándome y condenándome por mi comprensión distorsionada y mis acciones voluntarias, que eran graves por naturaleza, me afectó mucho. Le tenía miedo desde entonces. Me aterraba que volviera a menospreciarme y reprenderme públicamente si no estaba de acuerdo con ella, así que hice lo que pude para seguirle la corriente. No me atreví a ofenderla o desafiar de nuevo su voluntad y no fui lo suficientemente valiente para discernirla y desenmascararla. Utilizó los mismos métodos con las diaconisas y atacó a todas hasta que sintieron que no eran buenas en sus deberes. Al hacer esto, Xin Ran se aseguró de que nadie la discerniera. También significaba que todas se sentían obligadas a escucharla y nadie se atrevía a oponerse a sus decisiones. Así es cómo consiguió su objetivo de tener el poder exclusivo en nuestra iglesia. Las palabras y acciones de Xin Ran eran muy siniestras, falsas y malévolas. Hablaba y se comportaba igual que un anticristo.

También reflexioné sobre por qué habíamos adorado y obedecido tanto a Xin Ran cuando claramente nos reprimía. Ni siquiera nos atrevimos a tomar decisiones sin ella allí. ¿Cómo nos había desorientado y controlado a tal nivel? Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “El fenómeno más común del control del anticristo es que, dentro de su esfera de autoridad, solo él tiene la última palabra. Si no está presente, nadie se atreve a tomar decisiones o resolver un asunto. Sin él, los demás son como niños perdidos: no saben cómo orar, buscar ni deliberar unos con otros; se comportan como marionetas o personas muertas. Ahora no entraremos en detalles respecto a lo que dicen a menudo los anticristos para desorientar y controlar a las personas. Seguramente emplean muchas afirmaciones y tácticas, y las consecuencias resultantes se pueden ver desarrolladas en aquellos que son desorientados. […] Por ejemplo, si haces una sugerencia razonable, todos deberían acoger esa propuesta certera y continuar hablando sobre ella, y esa es la senda correcta y demuestra lealtad y responsabilidad en su deber, pero el anticristo piensa en su interior: ‘¿Cómo es que no se me ocurrió esa propuesta a mí primero?’. Muy en el fondo, admite que la propuesta es adecuada, pero ¿puede aceptarla? Debido a su naturaleza, sin duda no aceptará tu sugerencia correcta. Hará todo lo posible para rechazarla y luego inventará un plan alternativo para hacerte sentir que tu propuesta es completamente inviable y que su plan es mejor. Quiere que pienses que no puedes prescindir de él y que, solo si trabaja él, pueden ser eficaces todos los demás. Sin él, ningún trabajo se puede llevar a cabo correctamente y todos se vuelven inútiles y no pueden lograr hacer nada. La estrategia del anticristo es parecer siempre innovador y único y hacer declaraciones grandilocuentes. Por muy correctas que sean las declaraciones de otras personas, las rechazará. Aunque las sugerencias de los demás sean coherentes con sus propias ideas, si él no las propuso primero, nunca las reconocerá ni las adoptará. En su lugar, hará todo lo que esté en su poder para menospreciar esas sugerencias, luego invalidarlas y condenarlas, criticándolas de manera persistente hasta que la persona que aportó la sugerencia sienta que se equivocó y admita su error. Solo entonces el anticristo lo dejará estar. Los anticristos disfrutan posicionándose mientras denigran a otros, buscando hacer que los adoren y los conviertan en el centro de atención. No permiten que brille nadie más que ellos, mientras que los demás solo pueden mantenerse en el fondo. Todo lo que hacen y dicen es correcto, y lo que hacen y dicen los demás está mal. A menudo proponen puntos de vista novedosos para invalidar los puntos de vista y las acciones de los otros, buscando fallas en sus sugerencias y trastornando y rechazando sus propuestas. De esa manera, las otras personas deben escucharlos y actuar de acuerdo con sus planes. Usan esos métodos y estrategias para socavarte, atacarte y hacerte sentir un incompetente de manera continua, haciéndote así cada vez más sumiso a ellos; haciendo que los admires más y los tengas en mayor estima. Así, terminas bajo su control pleno. Ese es el proceso mediante el que los anticristos subyugan y controlan a la gente” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 5: Desorientan, atraen, amenazan y controlan a la gente). Tras leer las palabras de Dios, mi corazón se iluminó. En el pasado, cuando Xin Ran rechazaba continuamente nuestras ideas, solo pensaba que era arrogante, pero no discernía sus intenciones y propósitos, ni la naturaleza de sus acciones. Solo después de leer las palabras de Dios comprendí que cuando rechazaba mis puntos de vista, ella solo estaba buscando problemas en nuestras opiniones para poder refutarlas y hacernos sentir que nuestras sugerencias podrían ser inadecuadas. Entonces, resumía una idea o una retórica pretenciosa basándose en esto. Al cabo de un tiempo, empezamos a sentir que éramos inferiores a ella y que veía las cosas con más profundidad y perspicacia. Además de no discernirla, cada vez la admirábamos más y al final no pudimos evitar negarnos a nosotras mismas. Sentimos que nuestras ideas y sugerencias básicamente eran inútiles, que no tenía sentido mencionarlas, y que solo debíamos escucharla. Al hacerlo, ella había conseguido su propósito de controlar los pensamientos de la gente. Tras ser manipuladas por ella durante un largo tiempo, dejamos de buscar y contemplar cuando nos sucedían cosas y, al final, dejamos de pensar por nosotras mismas. Éramos como marionetas y completamente inútiles en nuestros deberes. Finalmente comprendí que era un método que los anticristos utilizan para dominar y controlar a la gente. Xin Ran lo utilizaba como un mecanismo para controlarnos, para que la escucharáramos y obedeciéramos. ¡Ella era tan insidiosa, falsa y malvada!

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Si alguien es inteligente, si sus palabras y actos siempre están repletos de ardides, resulta un personaje imponente y cuando estás con él o ella siempre quiere controlarte y manejarte, ¿sientes que esta persona es bondadosa o cruel? (Cruel). Le tienes miedo y piensas: ‘Esta persona siempre quiere controlarme. Tengo que alejarme de ella lo antes posible. Si no hago lo que dice, buscará una forma de vengarse de mí y a saber qué métodos utilizará para castigarme’. Te das cuenta de que su carácter es cruel, ¿verdad? (Sí). ¿En qué lo notas? (Siempre hace que la gente haga las cosas de acuerdo con sus ideas y exigencias). ¿Está mal que exija a los demás que hagan las cosas de cierta manera? ¿Es necesariamente malo que otras personas te formulen exigencias? ¿Es correcta esta lógica? ¿Se ajusta a la verdad? (No). ¿Son sus métodos o su carácter los que te hacen sentir incómodo? (Su carácter). Así es, su carácter te hace sentir incómodo. Te parece que proviene de Satanás, que no está de acuerdo con la verdad y que te perturba, te controla y te ata. No solo te hace sentir incómodo, sino que te genera miedo, te hace pensar que si no haces lo que te dice, existe la posibilidad de que pueda castigarte. ¡El carácter de este tipo de personas es muy cruel! No se limitan a decir algo a la ligera: quieren controlarte. Te exigen muy fuertemente que hagas cosas y además demandan que las hagas de cierta manera, y esto se relaciona con un cierto tipo de carácter. No solo te exigen que hagas algo, quieren controlarte. Si te controlan, te convertirás en su marioneta, un muñeco en sus manos. Si les haces caso por completo en todo lo que dices, en todo lo que haces y en cómo lo haces, estarán contentos. Cuando percibes este carácter, ¿qué sientes en tu corazón? (Siento miedo). Y cuando sientes miedo, ¿cómo defines este carácter suyo? ¿Es responsable, es bondadoso o es cruel? Te parece que es cruel. Cuando percibes que el carácter de alguien es cruel, ¿sientes placer o sientes detestación, aversión y miedo? (Detestación, aversión y miedo). Esos son los malos sentimientos que aparecen en ti. Cuando sientes detestación, aversión y miedo, ¿te sientes liberado y libre o te sientes obligado? (Obligado). ¿De dónde vienen este tipo de sentimientos y sensaciones? Vienen de Satanás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). Tras leer las palabras de Dios, comprendí por qué tenía tanto miedo a Xin Ran y no me atreví a desafiarla. Principalmente, se debía a que era tan cruel cuando me regañaba y rechazaba mis ideas que me hacía sentir coaccionada y oprimida. Creí que si no la escuchaba, me reprimiría y castigaría. Xin Ran nos atacaba cruelmente y encontraba fallos en nuestras ideas para poder así rechazarlas: su propósito era que cediéramos y convertirnos en sus marionetas. Quería que todo el mundo la escuchara, eliminar toda desobediencia, y así lograr su objetivo de de ejercer el poder total. ¡Su deseo de control era tan fuerte!

Más tarde, las diaconisas y yo compartimos estas palabras de Dios. Cuanto más hablábamos, más claro lo teníamos. Ganamos algo de discernimiento de los métodos de Xin Ran para engañarnos, controlarnos y reprimirnos y vimos que tenía una naturaleza arrogante y cruel. Para consolidar su estatus y poder, solía utilizar estos métodos para reprimir y controlar a los demás. Ejercía todo el poder y tenía la última palabra entre los hermanos y hermanas. También perturbaba y causaba pérdidas a la obra de la iglesia al vulnerar con frecuencia los principios y actuar arbitrariamente. Y aunque la habían expuesto y compartido con ella en varias ocasiones, no lo aceptaba en absoluto, y le faltaba conocimiento de sí misma y una actitud de arrepentimiento. Según las palabras de Dios, fuimos capaces de discernir con certeza que Xin Ran era el mismo tipo de persona que un anticristo, lo que significaba que teníamos que despedirla y aislarla para observarla. Por eso, ese mismo día notificamos a nuestro superior el comportamiento de Xin Ran y nuestras conclusiones. Tras investigar y examinar la situación, nuestro superior descubrió que Xin Ran también había cometido muchas acciones malvadas y confirmó que era una anticristo. Consultó a los hermanos y hermanas y más del 80 % le dió su aprobación, por lo que expulsaron a Xin Ran de la iglesia. Tras expulsarla, los hermanos y hermanas estaban encantados y todos vimos que Dios es muy justo y que la verdad reina en la casa de Dios. Aprendimos que, aunque los anticristos y la gente malévola pueden correr descontroladamente en la iglesia por un tiempo, al final siempre los revelan y depuran. Después de todo, también sentí un profundo arrepentimiento y remordimiento. Me di cuenta de que me había preocupado demasiado por protegerme mientras que un anticristo hacía el mal. Preferí que me oprimiera a buscar la verdad, discernirlo y ponerlo en evidencia. Había consentido tácitamente su maldad y el trastorno que causó a la obra de la iglesia, lo que significaba que había contribuido a sus acciones malvadas. Ahora comprendo que como líderes y obreros debemos defender los principios-verdad y atrevernos a exponer a los anticristos y a la gente malvada. Es la única manera en la que podemos salvaguardar la obra de la iglesia y cumplir bien con nuestro deber.


46. Cómo recibieron las vírgenes prudentes al Señor

Por Anick, Francia

Dios Todopoderoso dice: “Dondequiera que Dios aparece, allí se expresa la verdad y estará la voz de Dios. Solo los que pueden aceptar la verdad podrán escuchar la voz de Dios y solo tales personas son aptas para presenciar la aparición de Dios. ¡Abandona tus nociones! Tranquilízate y lee con cuidado estas palabras. Si anhelas la verdad, Dios te esclarecerá y entenderás Sus intenciones y Sus palabras. ¡Abandonad vuestras opiniones de lo que es ‘imposible’! Cuanto más crea la gente que algo es imposible, es más factible que ocurra, porque la sabiduría de Dios se eleva más alto que los cielos, los pensamientos de Dios son más altos que los pensamientos del hombre, y la obra de Dios trasciende los límites del pensamiento y las nociones del hombre. Cuanto más imposible sea algo, más verdad se puede buscar en ello; cuanto más lejos de las nociones y la imaginación del hombre resida algo, más contiene las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice I: La aparición de Dios ha dado lugar a una nueva era). Cada vez que Dios aparece para trabajar entre la humanidad, Él expresa Sus palabras, y solo aquellos que dejan de lado sus nociones y son capaces de aceptar la verdad podrán ver la aparición de Dios. Por lo tanto, la clave para recibir al Señor radica en esforzarnos por escuchar la voz de Dios y, en función de eso, reconocerlo y recibirlo. Los que han reconocido la voz de Dios en las palabras de Dios Todopoderoso son arrebatados ante el trono de Dios y asisten al banquete del Señor con Él. Son las vírgenes prudentes, las personas más bendecidas. En mi fe anterior en el Señor, me limitaba a aferrarme a las palabras textuales de la Biblia y, basándome en mis nociones e imaginaciones, anhelaba que el Señor viniera en una nube para llevarme al reino de los cielos. Cuando supe que el Señor había regresado, no busqué ni lo investigué ni estuve atenta a escuchar la voz de Dios. A punto estuve de convertirme en una virgen insensata y perder la oportunidad de recibir el regreso del Señor. Guiada por Dios, oí Su voz y asistí al banquete del Cordero.

Un día de abril de 2018, una hermana en el Señor le envió a mi buena amiga Mireille una película, “Donde está mi hogar”, y le dijo que era genial y muy realista. Mireille vino a mi casa para que la viéramos juntas. Cuando la protagonista estaba dolorida y desesperada, vi que abría un libro grueso en cuyas páginas redescubría la esperanza para vivir. No obstante, no era la Biblia lo que leía y su contenido nos resultaba totalmente novedoso. Sorprendidas, seguimos con la película. Después, cuando la protagonista tuvo problemas, los hermanos y hermanas de su iglesia fueron a ayudarla. Leyeron juntos este libro para animarse y ayudarse entre sí. Yo lloraba de emoción a medida que se desarrollaba la trama. Las personas de la película eran distintas a toda la gente egoísta de nuestra sociedad oscura y yo sentía que lo que leían parecía especial. Teníamos muchas ganas de saber qué contenía ese libro, así que leímos la información que había debajo del vídeo. Pero cuando vi que decía que el Señor Jesús ya había aparecido, no me lo podía creer, y pensé: “¡Ni hablar! Hechos 1:11 afirma: ‘Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, vendrá de la misma manera, tal como le habéis visto ir al cielo’. El Señor Jesús se fue en una nube y, cuando regrese en los últimos días, Él debe volver en una nube con gran gloria. Ahora, esto no ha sucedido, pero aquí dice que el Señor Jesús ha aparecido, lo que no concuerda con la Biblia”. Le conté a Mireille lo que pensaba y ella estaba de acuerdo. Posteriormente, no investigamos más la Iglesia de Dios Todopoderoso, pero vimos aquella película algunas veces más.

Durante un tiempo, la noticia del regreso del Señor siguió dando vueltas por mi mente, y luego volvió a salir a la palestra entre Mireille y yo un par de meses más tarde. Hablamos de cómo aquellas palabras que habían leído en la película les daban tanta fe y esperanza y que no parecía que las pudiera decir cualquiera. En todo el mundo religioso, solo la Iglesia de Dios Todopoderoso daba testimonio del regreso del Señor, así que quizá las cosas no eran tan simples. Pero entonces recordé que la Biblia señala claramente que el Señor regresará en una nube, cosa que también decían los pastores y ancianos. ¿Por qué afirmaba entonces esta iglesia que el Señor ya había regresado? ¿De qué iba eso? ¿Debíamos buscar e investigarlo o no? Como estaba muy confundida, Mireille y yo oramos juntas para pedirle al Señor que nos guiara hacia la decisión correcta. Luego pensé, “Dios es el Soberano de todo y tiene la potestad de hacer Su voluntad. ¿Cómo era posible que limitáramos Su obra únicamente a nuestro pensamiento y nuestras nociones? Si realmente Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús y yo no busco ni lo investigo, perdiendo la ocasión de recibir al Señor, ¿no lo lamentaré el resto de mi vida?”. Así que decidimos investigar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Contactamos con la hermana Anna en la web de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Ella nos presentó al hermano Pierre y juntos tuvimos una reunión para hablar del tema del regreso del Señor.

En esa reunión les conté mi confusión, diciendo, “Hechos 1:11 dice que el Señor vendrá de la misma manera en que se fue. Como se fue en una nube blanca, sin duda deberá venir en una nube blanca a Su regreso en los últimos días. Eso afirman siempre el pastor y los ancianos de nuestra iglesia y es también lo que creemos. Aún no hemos visto que el Señor haya venido en una nube blanca; por tanto, ¿cómo podéis decir que ya ha regresado?”. El hermano Pierre me contestó, “Seguramente se cumplirá la profecía de la venida del Señor en una nube, pero no podemos determinar cómo regresa el Señor fijándonos únicamente en esa profecía. En la Biblia no solo hay profecías de la venida del Señor en una nube, sino también algunas de Su venida en secreto. Por ejemplo, Apocalipsis 3:3: ‘Si no velas, vendré como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti’. Apocalipsis 16:15: ‘He aquí, vengo como ladrón’. Mateo 25:6: ‘A medianoche se oyó un clamor: “¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo”’. Y también Marcos 13:32: ‘Pero de aquel día o de aquella hora nadie sabe, ni siquiera los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino solo el Padre’. Estas profecías mencionan que el Señor regresa ‘como ladrón’ y que ‘de aquel día o de aquella hora nadie sabe’, lo que significa que el Señor vendrá sigilosamente, en secreto, sin que nadie lo sepa ni lo reconozca al verlo. Estas profecías quieren decir que el Señor vendrá en secreto. Hay muchas profecías de la Biblia que aluden a la venida del Señor como el Hijo del hombre, como Lucas 12:40: ‘Vosotros también estad preparados, porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no esperéis’, y 17:24-25: ‘Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’. Aquí, ‘Hijo del hombre’ significa nacido del hombre, con una humanidad normal. No se podría llamar ‘Hijo del hombre’ al Espíritu de Dios o a un cuerpo espiritual. Jehová Dios es Espíritu, por lo que no se le puede llamar ‘Hijo del hombre’. Al Señor Jesús se le denomina ‘Hijo del hombre’ y ‘Cristo’ porque era el Espíritu de Dios encarnado. Así pues, la venida del Hijo del hombre a que alude el Señor significa que Dios se encarnará en el Hijo del hombre a Su regreso en los últimos días. En concreto, un versículo afirma: ‘Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’. Esta es otra prueba de que el Señor vendrá en la carne cuando regrese. Si el Señor no viniera en la carne, sino que apareciera con Su forma espiritual, todo el mundo tendría tanto miedo que nadie osaría oponerse a Él ni lo condenaría. No haría falta que sufriera o fuera rechazado por esta generación. Por consiguiente, que Dios se encarne en el Hijo del hombre y venga en secreto es otra manera que tiene el Señor de venir en los últimos días”. En ese momento pensé, “¡Esto es increíble, supera lo que había imaginado! Pero el hermano Pierre ha sustentado sus enseñanzas en pruebas y todo cuanto ha dicho concuerda por completo con la Biblia y las profecías del Señor Jesús, lo que es completamente convincente”. Había leído estos versículos muchísimas veces sin darme cuenta de que trataban sobre la encarnación del Señor en secreto. Mis antiguas ideas fueron contrarrestadas por completo. También Mireille asentía, pensativa, y comentó. “Sí, lo que dices concuerda con las palabras del Señor”. Sin embargo, a mí me todavía confundía una cosa, así que le pregunté, “Si el Señor se encarna en el Hijo del hombre y viene en secreto, ¿cómo se cumple la profecía de Su llegada en una nube? Es una contradicción, ¿no?”. El hermano Pierre me contestó: “No hay ninguna contradicción entre estos dos tipos de profecías, pues las palabras del Señor nunca pueden quedar en nada. Siempre se cumplen Sus profecías. Solo que lo hacen gradualmente en armonía con los pasos de la obra de Dios. En la aparición y la obra del regreso del Señor, Él primero se encarna en el Hijo del hombre, apareciendo para trabajar en medio de la humanidad en secreto, y después llega en una nube, que es cuando aparece públicamente”. Confundida, pregunté, “¿Primero viene en secreto y luego aparece públicamente? Hermano, ¿nos lo podrías explicar mejor, por favor?”.

El hermano Pierre prosiguió diciendo, “En primer lugar, Dios se encarna y viene en secreto en los últimos días para expresar la verdad, realizar la obra del juicio, que comienza por Su casa, y formar un grupo de vencedores antes de los desastres. Seguidamente, Dios desencadenará los desastres, premiará a los buenos y castigará a los malvados. Tras los desastres, Dios llegará en una nube para aparecer públicamente ante todos los pueblos y naciones. Mientras Dios obra en secreto en la carne, todos los auténticos creyentes, que anhelan Su aparición, oyen Su voz y acuden a Dios Todopoderoso. Estas son todas las vírgenes prudentes, si son juzgadas y purificadas por las palabras de Dios, lo que las convierte en vencedoras, que sobrevivirán a los desastres. En cuanto a los que no acepten la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, e incluso se resisten a ella y la condenen, cuando Dios venga en una nube para aparecer públicamente, verán que Dios Todopoderoso al que se han opuesto y que han condenado es el regreso del Señor Jesús y se darán golpes de pecho, entre el llanto y el crujir de dientes. Esto cumplirá las profecías de la venida del Señor en una nube, que dicen: ‘Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del Hombre; y entonces todas las tribus de la tierra harán duelo, y verán al Hijo del Hombre que viene sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria’ (Mateo 24:30). ‘He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él’ (Apocalipsis 1:7)”. El hermano Pierre nos leyó luego un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Muchas personas pueden no preocuparse por lo que digo, pero aun así quiero decirle a cada uno de estos llamados santos que siguen a Jesús que, cuando lo veáis descendiendo del cielo sobre una nube blanca con vuestros propios ojos, esta será la aparición pública del Sol de justicia. Quizás será un momento de gran entusiasmo para ti, pero deberías saber que el momento en el que veas a Jesús descender del cielo será también el momento en el que irás al infierno a ser castigado. Ese será el momento del final del plan de gestión de Dios, y será cuando Él recompense a los buenos y castigue a los malvados. Porque Su juicio habrá terminado antes de que el hombre vea señales, cuando solo exista la expresión de la verdad. Aquellos que acepten la verdad y no busquen señales, y por tanto hayan sido purificados, habrán regresado ante el trono de Dios y entrado en el abrazo del Creador. Solo aquellos que persisten en la creencia de que ‘El Jesús que no cabalgue sobre una nube blanca es un falso cristo’ se verán sometidos al castigo eterno, porque solo creen en el Jesús que exhibe señales, pero no reconocen al Jesús que proclama un juicio severo y hace públicos el camino verdadero y la vida. Y por tanto, solo puede ser que Jesús trate con ellos cuando Él vuelva abiertamente sobre una nube blanca. […] El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestra propia senda y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que se somete a la dirección del Espíritu Santo, que anhela y busca la verdad; solo así os beneficiaréis” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Entonces lo comprendí. Resultaba que cuando regresa el Señor, primero viene en secreto y forma un grupo de vencedores, y luego precipita los grandes desastres, en los que premia a los buenos y castiga a los perversos. Posteriormente llega en una nube con gran gloria para aparecer públicamente ante todos los pueblos y naciones. No había la menor contradicción entre estos dos tipos de profecías. ¡Qué ciega estaba! La venida del Señor es importantísima y yo me guiaba por mis nociones e imaginaciones, aferrándome a los versículos de Su venida en una nube y sin escuchar la voz de Dios. Estuve a punto de convertirme en una virgen insensata y perder la ocasión de recibir el regreso del Señor. ¡Me libré por los pelos!

Así pues, le pregunté al hermano Pierre: “Vosotros dais testimonio de que el Señor ha regresado encarnado, pero ¿qué es esta ‘encarnación’?”. Entonces leyó un par de pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso: “La ‘encarnación’ es la aparición de Dios en la carne; Él obra en medio de la humanidad creada a imagen de la carne. Por tanto, dado que es la encarnación de Dios, primero debe ser carne, una carne con una humanidad normal; esto, como mínimo, es el requisito previo más básico. De hecho, la implicación de la encarnación de Dios es que Él vive y obra en la carne; Dios se hace carne en Su misma esencia, se hace hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios). “El Cristo con humanidad normal es una carne en la que el Espíritu se materializa y posee una humanidad normal, un sentido normal y un pensamiento humano. ‘Materializarse’ significa que Dios se hace hombre, que el Espíritu se hace carne; dicho de manera más clara, es cuando Dios mismo habita en la carne con una humanidad normal y expresa Su obra divina a través de ella. Esto es lo que significa materializarse o encarnarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios). Continuó diciendo: “Dios encarnado es el Espíritu de Dios revestido de carne, el Dios del cielo convertido en Hijo del hombre para obrar y hablar en medio de la humanidad a fin de salvarnos. Dios encarnado parece totalmente normal, no poderoso ni extraordinario. Tiene una humanidad normal, contacto real con la gente, y Él vive entre nosotros. Nadie sabe que es Dios encarnado, pero Cristo es la encarnación del Espíritu de Dios y posee completa divinidad. Puede expresar la verdad, realizar la obra de Dios, y expresar el carácter de Dios y lo que Él tiene y es. Otorga al hombre la verdad, el camino y la vida, y puede purificar y salvar definitivamente a la humanidad corrupta. Ningún ser humano tiene estas cualidades ni puede lograr estas cosas. Como el Señor Jesús encarnado parecía una persona normal, pero, en esencia, era el Espíritu de Dios materializado en la carne. Él pudo expresar la verdad en cualquier momento para regar y sustentar a la gente. Le otorgó el camino del arrepentimiento. Fue capaz de realizar la obra de Dios y redimir a la humanidad del pecado. Dios encarnado es, por tanto, distinto a cualquier persona creada y Su esencia es la del propio Dios”. En ese momento, por fin entendí que la encarnación es Dios que se vuelve el Hijo del hombre, que viene al mundo a hablar y obrar. Esta carne tiene una humanidad normal y completa divinidad. Aunque parezca normal, puede expresar la verdad y realizar la obra de Dios para salvar a la humanidad. ¡Esto es Cristo! Siempre había dicho el nombre “Jesucristo”, pero nunca había sabido realmente qué era Cristo. ¡Era tan ignorante!

El hermano Pierre nos leyó luego otro pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “La salvación del hombre por parte de Dios no se lleva a cabo directamente utilizando el método del Espíritu y la identidad del Espíritu, porque el hombre no puede ni tocar ni ver Su Espíritu, ni tampoco acercarse a Él. Si Él tratara de salvar al hombre directamente utilizando la perspectiva del Espíritu, el hombre sería incapaz de recibir Su salvación. Si Dios no se hubiera vestido con la forma exterior de un hombre creado, no habría forma de que el hombre recibiera esta salvación, pues el hombre no tiene forma de acercarse a Él, igual que nadie podía acercarse a la nube de Jehová. Solo volviéndose un ser humano creado, es decir, solo poniendo Su palabra en el cuerpo de carne en el que está a punto de convertirse, puede Él obrar personalmente la palabra en todos los que lo siguen. Solo entonces puede el hombre ver y oír personalmente Su palabra, y, además, ganar Su palabra y, por estos medios, llegar a ser totalmente salvo. Si Dios no se hubiera hecho carne, nadie de carne y hueso podría recibir una salvación tan grande ni se salvaría una sola persona. Si el Espíritu de Dios obrara directamente en medio de la humanidad, la humanidad entera sería fulminada o, sin una forma de entrar en contacto con Dios, Satanás la tomaría totalmente cautiva. La primera encarnación fue para redimir al hombre del pecado; para redimirlo por medio de la carne de Jesús; es decir, Él salvó al hombre desde la cruz, pero el carácter satánico corrupto todavía permanecía en el hombre. La segunda encarnación ya no tiene como propósito servir como ofrenda por el pecado, sino, más bien, salvar por completo a los que fueron redimidos del pecado. Esto se hace de tal forma que quienes han sido perdonados puedan ser librados de sus pecados, sean purificados completamente, y, al lograr un cambio de carácter, sean liberados de la influencia de la oscuridad de Satanás y regresen delante del trono de Dios. Sólo así puede el hombre ser plenamente santificado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). Después compartió lo siguiente: “Pese a que la obra de redención del Señor Jesús implicó el perdón de nuestros pecados, nuestra naturaleza satánica permaneció intacta. Aún vivimos en función de nuestras actitudes satánicas, como la arrogancia y la falsedad. Mentimos y engañamos por interés, rivalizamos con los demás por reputación y fortuna, y maquinamos unos contra otros. No podemos evitar pecar y oponernos a Dios. Aunque parezca que nos sacrificamos, nos entregamos y sufrimos, en realidad negociamos con Dios con la esperanza de recibir a cambio las bendiciones del reino. En absoluto seguimos Su voluntad. Dios es santo y las personas tan inmundas y corruptas como nosotros no son, sencillamente, aptas para entrar en Su reino. Dios se ha vuelto a encarnar en los últimos días para salvar completamente a la humanidad del pecado y purificarnos. Él expresa la verdad para sustentarnos y pastorearnos, y Él expone y juzga nuestras actitudes corruptas y nuestra naturaleza satánica. Asimismo, nos señala la senda hacia la transformación de nuestro carácter y nos dice cómo vivir con una humanidad normal y ser unas personas honestas en quienes Él se deleite. Al experimentar el juicio y el castigo de las palabras de Dios, llegamos a conocer y odiar de veras nuestra corrupción y nuestra naturaleza satánica, y deseamos arrepentirnos y vivir según Su palabra. Poco a poco nos despojamos de algunas actitudes corruptas y empezamos a vivir con cierta semejanza humana. Solo Dios encarnado puede lograr esto en Su obra. Si Dios viniera a hablar y obrar en forma espiritual en los últimos días como Jehová Dios, no podría purificar y salvar al hombre, pues la gente no puede ver ni tocar el Espíritu de Dios y no lo entendería si Él le hablara directamente. Además, la humanidad corrupta no puede acercarse al Espíritu de Dios, ya que caería fulminada por inmunda y corrupta. Dice el Antiguo Testamento que Jehová Dios apareció entre truenos en el monte Sinaí. Los israelitas vieron el humo y los rayos sobre la montaña y oyeron los truenos y el sonido de la trompeta. Se mantuvieron a distancia y le dijeron a Moisés: ‘Habla tú con nosotros y escucharemos; pero que no hable Dios con nosotros, no sea que muramos’ (Éxodo 20:19). Satanás ha corrompido hondamente a la humanidad en los últimos días. Si Dios viniera a obrar en Espíritu, nadie sobreviviría. Nos mataría a todos por inmundos y corruptos. Por tanto, Dios ha elegido el método más útil para salvarnos: Él se hace carne, expresa la verdad y juzga y purifica a la humanidad corrupta. ¡Es el colmo del amor y la salvación de Dios para el hombre!”. En ese momento me sentí muy conmovida y, emocionada, dije, “En verdad necesitamos que Dios se encarne en el Hijo del hombre para obrar en los últimos días. ¡Esa es la mayor salvación de la humanidad corrupta! Antes no conocía los métodos con los que obraba Dios. No estaba atenta a Su voz, y no podía conocerlo ni recibirlo de acuerdo a Su voz. Aguardaba tontamente a que el Señor viniera en una nube a ascendernos al cielo. ¡Qué necia era!”.

Posteriormente leímos muchas palabras de Dios Todopoderoso y descubrimos qué son las vírgenes prudentes y las vírgenes insensatas, cómo aparece Dios, los misterios de Sus nombres, de Sus encarnaciones y de Su obra del juicio en los últimos días. Llegamos a comprender que Dios realiza tres etapas de obras para salvar a la humanidad en la Era de la Ley, la Era de la Gracia y la Era del Reino. Solo estas tres etapas de obras pueden salvar completamente al hombre del poder de Satanás. Jehová Dios, el Señor Jesús y Dios Todopoderoso son un único Dios. Confirmamos a Dios Todopoderoso como el regreso del Señor Jesús y lo aceptamos. ¡Por fin hemos recibido al Señor! ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


47. Reflexiones sobre el anhelo de estatus

Por Debra, Corea del Sur

En 2019, me eligieron líder de la iglesia. Por entonces, sobre todo, supervisaba las producciones en video. Al aprender de varios líderes de equipo, poco a poco dominé algunos principios de producción y me formé mi propia perspectiva. En los debates, algunos puntos que planteaba recibían la aprobación de todos. Conforme mejoraban los videos que producíamos, venían hermanos y hermanas de otras iglesias a aprender de nosotros. Tenía una gran sensación de logro y pensaba: “No solo sé abordar el trabajo de la iglesia, también comprendo el trabajo profesional e identifico problemas en las producciones en video. Si algo desconcierta a todos, suelen pedirme consejo. En general, creo ser un líder apto”. Más adelante, mi compañero no era capaz de abordar el trabajo y fue destituido, y la hermana Lisa se convirtió en mi nueva compañera para hacer el trabajo de la iglesia. Empecé a hacer cálculos: Lisa enseñaba sobre la verdad con más perspicacia que yo, pero yo llevaba más tiempo en la producción de videos y tenía más experiencia. Ella no podía igualar mis habilidades y era un poco despreocupada de palabra y obra. En conjunto, yo aún le llevaba ventaja y, principalmente, señalaba el camino en nuestro trabajo. Pero conforme Lisa fue conociendo mejor la labor de la iglesia, se volvió más eficaz en comunión y en la resolución de problemas. Los hermanos y hermanas empezaron a acudir a ella con todas sus preguntas. Al ver que Lisa era diligente y responsable en su trabajo y que daba más enseñanza real sobre las palabras de Dios que yo, comencé a sentirme amenazado sin saberlo. Y especialmente cuando observaba que los líderes de equipo solían aprobar sus ideas, me ponía todavía más celoso. De seguir así las cosas, tarde o temprano me robaría el protagonismo y yo me volvería cada vez más insignificante. Eso no sería bueno, pensé. Tenía que hallar el modo de superarla. Después, cuando debatíamos el trabajo con los líderes de equipo, me aseguraba de ser el primero en compartir mis ideas.

Una vez, debatiendo un problema de un video, yo di un consejo, pero a los otros no les pareció que fuera una cuestión de principios, por lo que echaron por tierra mi idea y cambiaron de tema. Me sentí un poco humillado. Si originalmente quería mostrar que tenía una buena idea y que era perspicaz, ¿por qué no podía transmitirla? Me bloqueé en el momento más decisivo. Demostré que no estaba al nivel de Lisa cayendo en mi propia trampa. Mientras Lisa estaba enseñando, sentí que yo había quedado fatal y me puse aún más celoso. En una ocasión, tras un debate, se me acercó en privado un líder de equipo, y me dijo: “Estos días pareces algo turbado. Te apresuras a hablar el primero sin entender qué se está debatiendo, cosa que interrumpe nuestro proceso de reflexión. Luego tenemos que explicártelo todo de nuevo y eso demora el progreso de nuestra labor. Tienes que recapacitar al respecto”. Me quedé sumamente abatido por esto. Antes se aceptaban la mayoría de mis ideas en los debates con los líderes de equipo. Sin embargo, desde la llegada de Lisa, había ido perdiendo estatus entre los otros, a nadie le importaba lo que decía, y hasta interrumpía el trabajo de la iglesia. Si esto seguía así, ¿cómo podía siquiera dar la cara? No solo no reflexioné, sino que culpé de todo a Lisa. Estuve varios días enfadado por ello, más y más desconsolado, y cada vez era menos eficaz en mi trabajo. Una vez vino una líder superior a comunicarme que se le iba a asignar a Lisa la parte del trabajo que solía supervisar yo. No me hizo gracia, pero no dije nada. Pensé: “Tras este cambio, es obvio que Lisa supervisará la mayor parte del trabajo de la iglesia y yo seré un ayudante. ¿Creerán los otros que se le asignó el trabajo a ella por no saber ocuparme yo? Yo dirigía y formaba parte de todo el trabajo de la iglesia, pero Lisa ya me ha robado todo el protagonismo. Mientras ella esté aquí, yo seguiré al margen”. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía. Regresé a mi dormitorio con gran tristeza y me recosté en la cama sintiéndome débil, sin poder admitir esta nueva realidad. La aptitud y capacidad de trabajo de Lisa no eran mejores que las mías. Además, yo había supervisado mucho tiempo los trabajos en video y tenía experiencia; por tanto, ¿por qué salía ganando ella? No podía dejarme reprimir así. ¡Tenía que recuperar a toda costa mi reputación y mi estatus! A partir de entonces, no dejé de esperar que Lisa fallara para poder abrirme paso nuevamente. En una ocasión, Lisa no se contactó conmigo cuando iba a debatir el trabajo con los líderes de equipo, y se inició el trabajo sin que yo lo supiera. Aproveché para lanzarle un ataque pasivo-agresivo por sus actuaciones arbitrarias y descargué toda mi frustración acumulada. Dije que era un mero figurante y que ya no tenía ni voz ni voto en el trabajo de los líderes de equipo. Conforme hablaba, Lisa se estaba ruborizando visiblemente. Pese a que aproveché para descargar mis frustraciones, en el fondo seguía muy en tinieblas. Por entonces, nuestra líder arregló un proyecto pero, por varios motivos, se avanzó poco en él. En realidad, yo tenía mucho tiempo para ayudar en el proyecto, pero pensé: “Lisa es la supervisora principal de este proyecto, por lo que, aunque se haga bien, no se me atribuirá ningún mérito a mí. Para el caso, que lo haga Lisa. Será incluso mejor si fracasa: así le perderán el respeto”. En esa época competía constantemente por la reputación y el beneficio personal. No llevaba ninguna carga en la labor de la iglesia y solamente actuaba por inercia. Tampoco sabía resolver problemas en el trabajo y cada vez surgían más problemas en el mío. Ante esto, yo no hacía introspección y me exasperaba cada vez más. Solía fijarme en los errores de los demás y reñirlos, lo que perturbaba el trabajo. Cuando se enteró la líder superior, habló conmigo y me expuso mi problema. Pero yo discutí para mis adentros: “No soy el único responsable de que el trabajo no obtenga resultados. ¿Por qué me señala a mí?”. No me conocía a mí mismo en absoluto y echaba toda la culpa a Lisa. También culpaba a los líderes de equipo por no actuar con principios. Tras no admitir las reiteradas enseñanzas de la líder y no hacer un trabajo real, me destituyó. Después de mi destitución, me sentía vacío por dentro, angustiado y negativo. Por ello, oré a Dios para pedirle que me guiara para aprender de esta situación.

Luego leí dos pasajes de las palabras de Dios que me aportaron autoconocimiento. Dios Todopoderoso dice: “¿Cuáles son los lemas de los anticristos, sea cual sea el grupo en el que se encuentren? Compartid vuestros pensamientos. (Luchar contra otras personas y contra el cielo es una fuente de infinita diversión). ¿Acaso no es esto una locura? Sí. ¿Alguno más? (Dios, ¿acaso no piensan: ‘Yo soy el único soberano del universo’? Es decir, quieren ser los más grandes y, estén con quien estén, siempre quieren superarlo). Esta es una de sus ideas. ¿Alguna otra? (Dios, he pensado en cinco palabras: ‘El ganador es el rey’. Creo que siempre quieren ser superiores a los demás y destacar, estén donde estén, y se esfuerzan por ser los más grandes). La mayoría de lo que habéis dicho son tipos de ideas; tratad de emplear un tipo de comportamiento para describirlos. Los anticristos no quieren necesariamente ocupar el mejor puesto independientemente de donde se encuentren. Cada vez que van a alguna parte, tienen un carácter y una mentalidad que los incitan a actuar. ¿Qué mentalidad es esta? La de ‘¡Debo competir! ¡Competir! ¡Competir!’. ¿Por qué ‘competir’ tres veces y no solo una? (La competición se ha convertido en su vida, viven para ello). Este es su carácter. Nacieron con un carácter salvajemente arrogante y difícil de contener, es decir, se ven a sí mismos como mejores que el resto y son extremadamente egoístas. Nadie puede limitar su carácter increíblemente arrogante, ni ellos mismos son tampoco capaces de controlarlo. Así que su vida es lucha y competición. ¿Por qué luchan y compiten? Naturalmente, compiten por fama, ganancias, estatus, imagen y por sus propios intereses. No importa qué métodos tengan que utilizar, mientras todo el mundo se someta a ellos y siempre que obtengan beneficios y estatus para sí mismos, habrán alcanzado su objetivo. Su voluntad de competir no es un entretenimiento temporal, es un tipo de carácter que viene de una naturaleza satánica. Es igual que el carácter del gran dragón rojo que lucha contra el Cielo, lucha contra la tierra y contra la gente. Así, cuando los anticristos luchan y compiten con otros en la iglesia, ¿qué quieren? Sin duda, compiten por reputación y estatus. Y cuando ganan estatus, ¿de qué les sirve? ¿De qué les vale que los otros los escuchen, admiren y veneren? Ni siquiera los propios anticristos pueden explicarlo. En realidad, les gusta disfrutar de la reputación y el estatus, que todo el mundo les sonría y que los saluden con halagos y lisonjas. Así que, cada vez que un anticristo va a la iglesia, hace una cosa: lucha y compite con los demás. Incluso si gana poder y estatus, no le basta. Para proteger su estatus y asegurar su poder, continúa luchando y compitiendo con los demás. Se comportará así hasta que muera. La filosofía de los anticristos es: ‘Nunca dejes de luchar mientras vivas’. Si una persona así de malvada existe en la iglesia, ¿perturbará a los hermanos y las hermanas? Por ejemplo, digamos que todo el mundo está comiendo y bebiendo tranquilamente las palabras de Dios y compartiendo la verdad y la atmósfera es de paz y el ambiente agradable. En un momento así, el anticristo acumulará insatisfacción. Se pondrá celoso de aquellos que hablan sobre la verdad y los odiará. Empezará a atacar y a emitir juicios sobre ellos. ¿Acaso no perturba eso la atmósfera pacífica? Se trata de una persona malvada que perturba y repugna a los demás. Así son los anticristos. Algunas veces, los anticristos no buscan destruir o derrotar a los que compiten con ellos y suprimirlos. Mientras obtengan reputación, estatus, orgullo e imagen, y hagan que la gente los admire, habrán logrado su objetivo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). “Cuanto más luches, más oscuro se volverá tu corazón, más envidia y odio sentirás, y tu deseo de obtener estas cosas se hará más fuerte. Cuanto más fuerte sea tu deseo de obtenerlas, menos capaz serás de lograrlo, y tu odio aumentará cuando esto ocurra. A medida que tu odio aumente, te volverás más oscuro por dentro. Cuanto más oscuro seas por dentro, peor se volverá el cumplimiento de tu deber, y cuanto peor lleves a cabo tu deber, menos útil serás para la casa de Dios. Este es un círculo vicioso interconectado. Si nunca cumples bien con tu deber, serás descartado poco a poco” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Al meditar las palabras de Dios, recordé todos mis comportamientos para competir por la reputación y la ganancia. Lo que revelaban era igual que el carácter del anticristo expuesto por Dios. Desde que comprobé que Lisa lograba mejores resultados que yo y que se había ganado el respeto de los hermanos y hermanas, estalló en mí el impulso silencioso de demostrar que no era mejor que yo, entonces no podía perder ante ella. No podía pensar más que en cómo inclinar la balanza a mi favor. Al debatir el trabajo, interrumpía para expresar mis ideas con el único deseo de lucirme y hacer sombra a Lisa, sin pensar lo más mínimo en si eso repercutiría en nuestra labor. Y cuando la líder superior asignó parte de mi trabajo a Lisa, me puse aún más celoso, pues creía que me había robado el protagonismo. Comenzaron a aflorar mi intención maligna: empecé a buscar la ocasión de aprovechar los errores y desviaciones de Lisa y de descargar mis frustraciones internas meramente para alcanzar mis objetivos sin importarme cuánto perjuicio le ocasionara. Cuando determinado proyecto no avanzaba, pese a tener claro dónde radicaban los problemas y tener tiempo para ayudar, no me apeteció tomarme la molestia, sabedor de que Lisa lo supervisaba. Llegué a esperar que fracasara y quedara mal. Vi que deseaba la reputación y el estatus en exceso, que era cruel y que no protegía para nada el trabajo de la iglesia. Competía por la reputación y la ganancia tratando siempre de superar a los demás y sin pensar en mi deber. Casi se había paralizado el trabajo que supervisaba y yo había caído en tinieblas. Esta “rivalidad” me había atrapado en un círculo vicioso. Como señala Dios: “Si nunca cumples bien con tu deber, serás descartado poco a poco”. Sumí el trabajo de la iglesia en el caos y ni siquiera pensaba hacer introspección. De seguir así, a saber de qué conducta disruptiva podía ser capaz. A lo peor, tal vez fuera descartado. Por suerte me destituyeron antes de que me rebajara a cometer el mal. Con esto, Dios me dio la ocasión de hacer introspección y conocerme, y podó mi deseo de reputación y estatus. Entendí que esta fue la salvación de Dios y Su manera de protegerme. Di gracias a Dios y mi estado mejoró mucho. Decidí personalmente cumplir bien con mi deber de forma sensata y dejar de competir por la reputación y la ganancia.

Después era mucho más discreto en el deber. Incluso cuando me asignaban trabajo de asuntos generales y tenía que hacer tareas sueltas menores, estaba dispuesto a someterme, sabedor de que, ya que Dios me daba esta oportunidad de arrepentirme, debía cumplir con el deber de manera sensata. Pronto se inició otro proyecto de video y, para mi sorpresa, todos me eligieron a mí para producirlo. Valoré la oportunidad e investigué y busqué los principios pertinentes con esmero. Al poco tiempo, la estructura básica del video empezó a salir bien y, en vista del resultado, me sentía bastante satisfecho de mí mismo. Se recrudeció mi deseo de reputación y estatus. Pensé: “Pude haber sido destituido del cargo de líder, pero a toda persona con talento le llega su hora. He de aprovechar para poner mis puntos fuertes en acción y demostrar mi talento. Puede que a Lisa se le dé mejor que a mí enseñar la verdad y resolver problemas, pero yo la supero en competencias profesionales. Siempre y cuando dedique tiempo a producir bien este video, todos verán mi mejoría y puede que me reelijan líder y así superar a Lisa”. Un día oí que el progreso general del trabajo iba despacio y que la líder había estado podando a Lisa por unos videos que vulneraban principios. Al enterarme, me alegré un poco del mal ajeno, pensando: “Ya ves, el trabajo de producción de videos no ha mejorado desde mi destitución. Está peor que antes. Antes yo podía detectar problemas y dar ideas, así que mejor que ellos no progresen. Ahora ven que no era que yo no hiciera bien el trabajo, sino que tampoco lo hacía Lisa”. Luego supe que Lisa se hallaba en un mal estado últimamente: sus enseñanzas en las reuniones carecían de luz, y a los demás los asolaban los problemas y estaban negativos. Pensé para mis adentros: “De seguir así, tal vez surja un problema grave en el trabajo en video y destituyan a Lisa. Quizá entonces me elijan como el líder y pueda continuar supervisando este trabajo”. Así pues, seguí trabajando en el video mientras vigilaba la situación de Lisa. Cuando supe que Lisa había aprendido de la poda, que su estado había mejorado, que, con los fracasos y reveses, los hermanos y hermanas habían captado ciertos principios y que estaban logrando mejores resultados, me sentí algo decepcionado y deprimido. Sobre todo cuando, en una reunión, Lisa habló de lo que había aprendido y experimentado a lo largo de todo esto y recibió la aprobación de todos, yo me disgusté todavía más. Dentro de mí brotaron pensamientos de celos y odio. Sentí que no había esperanza para mi regreso. Luego no podía motivarme y me distraía mientras producía el video. Días más tarde, el video estaba terminado. Sin embargo, para mi sorpresa, mi líder advirtió un gran problema en él durante su revisión; entonces ella asignó la edición a otra persona y a mí no me dejó continuar con la producción del video ni me asignó más deberes. Eso me tomó totalmente por sorpresa. Al perder la oportunidad de producir el video, me habían quitado la única cosa de la que podía presumir. Mientras los demás hermanos y hermanas estaban ocupados en el deber, yo no tenía nada que hacer, y eso llamaba la atención. Me sentía realmente fatal: estaba solo, abatido, angustiado y asolado por el sufrimiento. Entre lágrimas, oré a Dios: “Amado Dios, sé que estoy afrontando esta situación por Tu justicia. Tras mi destitución, no hice introspección ni me conocí verdaderamente, sino que busqué el modo de volver a escena y lucirme. Soy maligno y arrogante y te he disgustado. Ya no puedo hacer ningún deber y me he convertido en un gorrón en la iglesia. Oh, Dios mío, no quiero competir más por la reputación y la ganancia. Te pido esclarecimiento y que me permitas conocerme realmente para que pueda odiarme y rebelarme contra mí mismo y dejar de volver a las andadas”.

Después encontré otro pasaje de las palabras de Dios: “Los anticristos consideran que su propio estatus y reputación son más importantes que cualquier otra cosa. Estas personas no solo son falsas, astutas y perversas, sino también extremadamente crueles. ¿Qué hacen cuando detectan que su estatus está en peligro o cuando han perdido su lugar en el corazón de la gente, su respaldo y afecto, cuando esa gente ya no les venera ni admira, cuando han caído en la ignominia? De repente, cambian. En cuanto pierden su estatus, se vuelven reacios a cumplir cualquier deber, todo lo que hacen es superficial, y no tienen ningún interés en hacer nada. Pero esta no es su peor expresión. ¿Cuál es entonces? En cuanto estas personas pierden su estatus, y nadie las admira ni se deja desorientar por ellas, salen el odio, los celos y la venganza. No solo no tienen un corazón temeroso de Dios, sino que también carecen siquiera de un ápice de sumisión. En sus corazones, asimismo, son propensos a odiar a la casa de Dios, a la iglesia, y a los líderes y obreros, anhelan que la obra de la iglesia tenga problemas o se paralice, quieren reírse de la iglesia y de los hermanos y hermanas. También odian a cualquiera que persiga la verdad y tema a Dios. Atacan y se burlan de cualquiera que sea leal en su deber y esté dispuesto a pagar un precio. Este es el carácter de los anticristos, ¿acaso no es cruel? Se trata claramente de gente malvada; en esencia, los anticristos son personas malvadas. Incluso cuando las reuniones se celebran online, si ven que la señal es buena, maldicen por lo bajo y se dicen: ‘Espero que se caiga la señal. ¡Es mejor que nadie pueda oír los sermones!’. ¿Qué es esta gente? (Son diablos). ¡Son diablos! Desde luego, no es la gente de la casa de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios expone lo desalmada que es la naturaleza de un anticristo. En cuanto pierde el estatus y el respaldo de los demás, no solo comienza a actuar por inercia en el deber, sino que, además, se llena de odio y celos y se vuelve vengativo, mientras anhela que surjan problemas en el trabajo de la iglesia para poder reírse maliciosamente de la casa de Dios y de los demás. Vi que mis conductas eran como las expuestas por Dios. Cuando supe que habían surgido problemas en el trabajo supervisado por Lisa y que la podaron, me alegré en secreto y no veía la hora de que surgiera un problema grave por el que la destituyeran para poder sustituirla yo. Cuando supe que había mejorado el estado de Lisa, que los otros habían aprendido algo y que el trabajo de la iglesia había dado un giro favorable, me volví infeliz. ¡Estaba revelando el carácter de un anticristo! Solo los anticristos, los diablos y Satanás odian a Dios y la verdad, con la esperanza de que se paralice el trabajo de la iglesia y todo el mundo se vuelva negativo y abandone sus deberes, pierda la salvación de Dios y, finalmente, caiga en el infierno con ellos. Pese a ser un miembro de la iglesia que había recibido tantísimo riego y sustento de las palabras de Dios, aspiraba a la reputación y al estatus, en vez de buscar la verdad, interrumpía el trabajo de la iglesia y no me arrepentía. Y como no se había cumplido mi deseo de estatus, esperaba que surgieran problemas en el trabajo de la iglesia para que Lisa no quedara mejor que yo. Eran unas ideas malévolas y despreciables. El pueblo de la casa de Dios debe sentirse espiritualmente unido a Él. Le alegra que más gente persiga la verdad, cumpla bien con el deber y considere la intención de Dios. Cuando se obstaculiza el trabajo de la iglesia, decide mantenerlo. Sin embargo, cuando vi que surgieron problemas en la producción de videos y que los demás se volvían negativos, pero no los ayudé a resolver sus problemas y hasta me reí maliciosamente. Cuando mejoró su estado y la producción de videos empezó a reactivarse, yo, de hecho, me sentí triste. Mis ideas eran verdaderamente malévolas. No protegía para nada el trabajo de la iglesia y no era digno de ser parte de la casa de Dios. ¡Cuán sinvergüenza era como para creer que debían nombrarme líder!

Más tarde leí otro pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a comprender mi carácter satánico. Dios Todopoderoso dice: “Que nadie se crea perfecto, distinguido, noble o diferente a los demás; todo eso está generado por el carácter arrogante del hombre y su ignorancia. Pensar siempre que uno es especial sucede a causa de tener un carácter arrogante; no ser nunca capaz de aceptar sus defectos ni enfrentar sus errores y fallas es a causa del carácter arrogante; no permitir nunca que otros estén más altos o sean mejores que ellos, eso lo causa el carácter arrogante; no permitir nunca que las fortalezas de otros superen o sobrepasen las suyas se debe a un carácter arrogante; no permitir nunca que otros tengan mejores ideas, sugerencias y puntos de vista y, cuando descubren que otros son mejores que ellos, volverse negativos, no querer hablar, sentirse afligidos, desalentados y molestos, todo eso lo causa el carácter arrogante. El carácter arrogante puede volverte protector respecto a tu reputación, volverte incapaz de aceptar las correcciones de los demás, incapaz de asumir tus defectos e incapaz de aceptar tus propias fallas y errores. Es más, cuando alguien es mejor que tú, esto puede provocar que surja odio y celos en tu corazón y te puedes sentir oprimido, tanto, que ni siquiera sientes ganas de cumplir con tu deber y te vuelves superficial al hacerlo. El carácter arrogante puede hacer que estas conductas y prácticas surjan en ti” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Hice introspección a la luz de las palabras de Dios: la razón por la que siempre me sentía capaz e intentaba competir con Lisa era que era muy arrogante, carecía de razón y no sabía cómo era yo en realidad. Siempre había creído que tenía conocimiento profesional y abundante experiencia. Orgulloso de ello, me creía mejor que Lisa en estas áreas. Pensaba que bastaba con estas cualificaciones para hacer bien el trabajo, por lo que, cuando Lisa logró mejores resultados que yo en su deber y la líder superior le asignó algunos de mis deberes, me volví escéptico, pues creía que ella no era mejor que yo. Llegué a desear volver a escena después de mi destitución. Al echar la vista atrás, vi que solo tenía un poquito más de conocimiento y experiencia en el trabajo y que podía aconsejar en las producciones de video, pero eso no implicaba que fuera apropiado para ser líder. El principal trabajo de un líder es guiar a otros para que coman y beban de las palabras de Dios y entren en la realidad-verdad y resolver todo problema que surja en la iglesia para garantizar el flujo normal de trabajo dentro de ella. Sin embargo, yo no hacía el trabajo real que un líder debía hacer. Cuando los líderes de equipo discrepaban, solían discutir y ninguno cedía, yo no sabía cómo hablar de la verdad para resolver el problema y ayudarlos a cooperar en armonía. Además, cuando algunos hermanos y hermanas se volvían negativos y pasivos en sus deberes y necesitaban que se les enseñaran las palabras de Dios para sustentarlos, mi experiencia era deficiente, a mis enseñanzas les faltaba profundidad y no resolvía sus problemas. No estaba a la altura en ningún aspecto del trabajo de la iglesia. Puede que Lisa hubiera tenido algunas deficiencias en sus habilidades profesionales, pero sabía resolver algunas dificultades que surgían en la labor de la iglesia. La líder superior le asignó algunos trabajos por el bien de la iglesia, pero yo era demasiado arrogante y no tenía mucha idea de mis capacidades. Era obvio que no era rival para Lisa, pese a lo cual creía que sí y no cedía, y siempre estaba compitiendo. ¡Era injustificadamente arrogante! Luego leí este pasaje de las palabras de Dios: “No hay nada que Dios deteste más que el que la gente persiga el estatus, pues la búsqueda de estatus representa un carácter satánico; es una senda equivocada, nace de la corrupción de Satanás, es algo que Dios condena y es, precisamente, lo que Él juzga y purifica. No hay nada que Dios deteste más que la gente persiga el estatus, pero tú sigues compitiendo obstinadamente por él, lo valoras y proteges indefectiblemente y siempre tratas de conseguirlo. Y, en su naturaleza, ¿no es todo esto antagónico a Dios? Dios no dispone que la gente tenga estatus; Él provee a la gente de la verdad, el camino y la vida, para que, al final, se conviertan en seres creados acordes al estándar, pequeños e insignificantes, no en personas con estatus y prestigio veneradas por miles de personas. Por ello, se mire por donde se mire, la búsqueda del estatus es un callejón sin salida. Por muy razonable que sea tu excusa para buscar el estatus, esta senda sigue siendo equivocada y Dios no la aprueba. No importa cuánto te esfuerces o el precio que pagues, si deseas estatus, Dios no te lo dará; si Dios no te lo da, fracasarás en tu lucha por conseguirlo y, si sigues luchando, solo se producirá un resultado: que serás revelado y descartado y te encontrarás en un callejón sin salida” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Tras leer esto, me quedé horrorizado con mis actuaciones, especialmente después de leer este apartado: “Si deseas estatus, Dios no te lo dará; si Dios no te lo da, fracasarás en tu lucha por conseguirlo y, si sigues luchando, solo se producirá un resultado: que serás revelado y descartado y te encontrarás en un callejón sin salida”. Con las palabras de Dios descubrí que Su carácter justo es inofendible. La iglesia me había dado la oportunidad de cumplir con este deber para que aprendiera a perseguir la verdad en él y, a la larga, me convirtiera en un ser creado apto. No obstante, yo competía continuamente por el estatus. ¿No me oponía adrede a las exigencias de Dios? No hay nada que Dios desdeñe más. Pese a haber sido responsable del trabajo de video durante mucho tiempo, solo tenía las bases teóricas de los aspectos técnicos del trabajo y no era muy competente en ellos; por eso, cuando efectivamente me pidieron que creara un video, no supe hacerlo bien. Cuando obteníamos buenos resultados en los videos mientras yo era líder, todo se debía a la guía del Espíritu Santo y a los esfuerzos del equipo, no a mis aportaciones. Pero yo llevaba estos logros como si llevara una corona en la cabeza y no dejaba que me arrebataran la gloria, mientras competía sin cesar por la reputación y sumía la labor de la iglesia en el caos. Todo lo que hacía era malvado, contrario a Dios y repugnante para Él. Me acordé entonces de una hermana que había sido mi compañera un año antes. Tenía unas ganas irrefrenables de estatus y reputación y se aferraba a su poder. Reprimía y atacaba a cualquiera que amenazara su puesto, y hasta saboteaba el trabajo de la iglesia sin inmutarse con tal de preservar su estatus. Posteriormente la revelaron como anticristo por toda su maldad y fue expulsada. En cuanto a mí, era obvio que no hacía un trabajo real, pese a lo cual deseaba competir, cosa que perturbaba y trastornaba el trabajo de la iglesia. Si no me arrepentía y continuaba así, probablemente me descartaría Dios. Consciente de esto, oré a Dios: “Oh, Dios mío, la iglesia me dio la oportunidad de formarme como líder, pero no me ocupaba del deber y no iba por la senda correcta, sino que competía por la reputación y la ganancia. Todos mis pensamientos y actos han sido malvados y, si soy castigado, será algo totalmente merecido. Amado Dios, ya no quiero vivir de una forma tan despreciable. Quiero arrepentirme y empezar de cero”.

Días después, mi líder me envió un mensaje para decirme que se me había asignado un papel en el video de un himno y pedirme que antes me lo aprendiera. Me emocioné mucho con el mensaje. Di gracias a Dios de todo corazón por darme otra oportunidad. El himno que debía aprenderme se titulaba Dios aprecia a la humanidad. Leí estas palabras de Dios en el himno: “Aunque la ciudad de Nínive estaba llena de personas tan corruptas, perversas y violentas como las de Sodoma, su arrepentimiento causó que Dios cambiase de opinión y decidiese no destruirlas. Debido a que la manera en que trataron las palabras e instrucciones de Dios demostró una actitud en marcado contraste con la de los ciudadanos de Sodoma, y debido a su honesta sumisión a Dios y honesto arrepentimiento por sus pecados, así como su comportamiento verdadero y sincero en todos los sentidos, Dios expresó una vez más Su propio aprecio sincero y se lo concedió. Lo que Dios otorga a la humanidad y Su aprecio por esta son imposibles de copiar, y es imposible para ninguna persona poseer la misericordia de Dios, Su tolerancia y Sus sentimientos sinceros hacia la humanidad” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). Con las palabras de Dios descubrí Su propósito de salvar a la humanidad. Dios se enfureció e iba a aniquilar al pueblo de Nínive por su corrupción y su maldad, pero, cuando los ninivitas se arrepintieron sinceramente ante Él, aplacó Su ira y no los aniquiló. Con esto comprendí que Dios valora el arrepentimiento sincero de la gente. Pese a haber trastornado y perturbado el trabajo de la iglesia y haber cometido transgresiones, Dios no me descartó. Con mi destitución y mi poda, me obligó a reflexionar. Todo esto fue la salvación de Dios. No podía continuar viviendo en el lamento y la negatividad. Tenía que arrepentirme ante Dios, buscar la verdad y corregir mi carácter corrupto para no cometer más el mal y dejar de resistirme a Dios.

Una vez, durante mis devociones, leí un pasaje de las palabras de Dios que me dio una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Desprenderse de la reputación y el estatus no es fácil, depende de que la gente persiga la verdad. Solo si se entiende la verdad puede uno llegar a conocerse a sí mismo, ver con claridad el vacío de buscar fama, ganancias y estatus, así como la verdad de la corrupción de la especie humana. Solo cuando una persona llega a entenderse bien a sí misma puede abandonar el estatus y la reputación. No es fácil despojarse del carácter corrupto. Si has reconocido que careces de verdad, estás plagado de deficiencias y revelas demasiada corrupción, pero no dedicas esfuerzo a perseguir la verdad y te disfrazas y eres hipócrita, haciendo creer a la gente que puedes hacer cualquier cosa, eso te pondrá en peligro. Tarde o temprano llegará un momento en el que te encontrarás con un obstáculo y te caerás. Debes admitir que no tienes la verdad y ser lo bastante valiente para afrontar la realidad. Cuentas con debilidades, revelas corrupción y estás plagado de toda clase de deficiencias. Es normal, porque eres una persona corriente, no eres sobrehumano ni omnipotente y debes reconocerlo. […] Cuando tienes el pensamiento y el deseo constantes de competir por el estatus, debes darte cuenta de las consecuencias adversas a las que te llevará este tipo de estado si no lo resuelves. Así que debes buscar la verdad lo antes posible, supera tu deseo de competir por el estatus mientras está en una etapa incipiente, y reemplázalo con la práctica de la verdad. Cuando practiques la verdad, tu deseo y ambición de competir por el estatus disminuirán y no perturbarás el trabajo de la iglesia. De esta manera, Dios recordará tus acciones y las aprobará” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Con las palabras de Dios descubrí que, para dejar realmente de lado mi deseo de reputación y estatus, primero he de conocerme, debo saber dejar al descubierto y admitir activamente mis fallos y dejar que los demás vean mi situación real. Cuando regrese el deseo de competir, debo orar conscientemente a Dios, rebelarme contra mí mismo y cooperar con otros. Solo entonces podré cumplir bien con mi deber. Yo no me centraba en la reflexión y el autoconocimiento. Me ponía sumamente celoso, no hablaba activamente de mi estado y no buscaba la verdad para corregirlo. Por ello, vivía en un estado de lucha por la reputación y la ganancia que causaba perturbaciones en la labor de la iglesia. En adelante tenía que actuar de acuerdo con las palabras de Dios. Después, me sinceraba conscientemente sobre mi estado en el deber y, de manera activa, procuraba aprender de mis compañeros. Con el tiempo observé que los hermanos y hermanas tenían ciertos puntos fuertes de los que yo carecía. Me sentí todavía más avergonzado de mi arrogancia e ignorancia. Recordé que había sido competitivo y había rivalizado por la reputación, lo que había ocasionado pérdidas en la labor de la iglesia, y sentí aún más pesar. Oré en silencio a Dios: “Oh, Dios mío, con la revelación y la destitución he adquirido una mínima conciencia. Antes competía por la reputación y la ganancia sin proteger los intereses de la iglesia. No solo perturbaba la labor de la iglesia; también perjudicaba a mis hermanos y hermanas. ¡En verdad no soy digno de ser calificado de humano! En lo sucesivo, estoy dispuesto a practicar de acuerdo con Tus palabras, a aprender de los puntos fuertes de otros y hacer equipo con otros en armonía en mi deber”.

Posteriormente surgieron problemas en un nuevo proyecto de video, y la líder superior nos asignó a Lisa y a mí a resolverlos juntos. Esta vez no competí contra Lisa mientras éramos compañeros. En cambio, debatía activamente con ella, le pedía consejo cuando surgían problemas y no seguía adelante hasta que no estábamos de acuerdo. En ocasiones, cuando la enseñanza de Lisa era más clara y perspicaz que la mía, intentaba justificarme inconscientemente. Pero enseguida veía que estaba compitiendo de nuevo, oraba a Dios y me rebelaba contra mí mismo, admitía las sugerencias de Lisa y las meditaba y buscaba diligentemente. Entendía que, en realidad, las ideas de Lisa eran mejores que las mías y era capaz de admitirlas sinceramente. Me sentía muy tranquilo y en paz practicando de este modo. Las palabras de Dios me enseñaron a colaborar correctamente y a vivir con semejanza humana.


48. Reflexión sobre devolver amabilidades

Por Nathan, Corea del Sur

En 2022, recibí una carta de la iglesia de mi ciudad natal pidiendo una evaluación de una de las hermanas, Zhang Hua. La carta decía que ella estaba perturbando la vida de la iglesia, enfrentando a la gente entre sí y reuniendo partidarios propios. Los líderes intentaron hablarle varias veces en vano, y ella se defendió señalando los propios defectos de los líderes. La iglesia estaba preparando la información necesaria para expulsar a Zhang Hua y me pidieron que escribiera una evaluación de ella. Cuando vi la carta, me di cuenta de que era probable que Zhang Hua esta vez fuera expulsada porque ella había sido persistente en ese comportamiento y todavía no había cambiado. Era una situación muy grave. Cuando imaginé la expulsión de Zhang Hua, no me sentí muy bien. Ella me había promovido antes y siempre trató de cuidarme. Si se enteraba de que yo había puesto al descubierto sus malas acciones, ¿qué pensaría de mí? ¿Diría que era un desagradecido y un desalmado? Pensándolo así, quise evitar el asunto. Tenía otro trabajo que hacer y lo pospuse unos días.

El tema seguía rondando mi cabeza. Recordé algo que pasó diez años atrás. En aquel entonces, Zhang Hua era la líder de la iglesia y me había promovido a trabajo relacionado con textos para que pudiera obtener más práctica. Luego, me ascendieron varias veces y fui a cumplir con mi deber fuera de la ciudad. Había pensado que poder continuar con el trabajo relacionado con textos tenía que ver con que ella me hubiera ascendido esos años atrás. Pensé en la enseñanza, la ayuda y el apoyo que me prestó durante sus años de líder. Nos llevábamos muy bien y nos cuidaba mucho en nuestra vida diaria. No sólo nos preparaba mejores casas para recibirnos sino que, si nos faltaba ropa o cubrir necesidades diarias, también hacía que nos las llevaran inmediatamente. Recuerdo que una vez organizó una reunión. Cuando escuchó que yo tenía una enfermedad hepática, se contactó con un hermano médico y me consiguió una docena de botellas de medicamento para el hígado gratis. Aquello me conmovió mucho. Excepto mi familia, nadie se había preocupado tanto por mi enfermedad. Siempre sentí que me había apreciado y valorado, y le estaba eternamente agradecido. Así que fue muy incómodo que me pidieran una evaluación de Zhang Hua, porque yo sabía que ella tenía una lista de acciones malvadas; si se exponían, resultarían en su expulsión. Por ejemplo, en su deber como líder era irresponsable e imprudente, lo que dañaba gravemente el trabajo de la iglesia. Después de ser destituida como líder, ella fue a predicar el evangelio, pero comenzó a seguir anticristos, denunciando a los líderes como falsos líderes en su lucha por el liderazgo. Como resultado, los líderes y obreros no pudieron cumplir con su deber, y el trabajo de la iglesia fue gravemente perturbado. Su hermana era una persona malvada y, cuando fue expulsada, Zhang Hua no estaba contenta y salió en su defensa, difundiendo nociones. Y cosas así. No podía evitar preguntarme por qué Zhang Hua siempre apoyaba a la gente equivocada. Entonces pensé en la palabra de Dios: “Muchos en la iglesia no tienen discernimiento. Cuando sucede algo desorientador, inesperadamente se ponen del lado de Satanás; incluso se ofenden cuando se les llama lacayos de Satanás. Aunque las personas podrían decir que no tienen discernimiento, siempre se ponen del lado de la no-verdad, nunca se ponen del lado de la verdad en el momento crítico, nunca se ponen de pie y defienden la verdad. ¿Acaso carecen verdaderamente de discernimiento? ¿Por qué se ponen inesperadamente del lado de Satanás? ¿Por qué nunca dicen una palabra que sea justa y razonable a favor de la verdad? ¿Ha surgido esta situación auténticamente como resultado de su confusión momentánea? Cuanto menos discernimiento tienen las personas, menos capaces son de ponerse del lado de la verdad. ¿Qué muestra esto? ¿Acaso no muestra que los que no tienen discernimiento aman el pecado? ¿Acaso no muestra que son la simiente leal de Satanás? ¿Por qué siempre pueden ponerse del lado de Satanás y hablan su idioma? Todas sus palabras y acciones, la expresión en su rostro, todo ello es suficiente para probar que no son amantes de la verdad; más bien, son personas que detestan la verdad. Que puedan ponerse del lado de Satanás basta para probar que Satanás realmente ama a estos insignificantes demonios que pasan la vida luchando a favor de Satanás. ¿No son todos estos hechos sumamente claros?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). A través de la revelación de la palabra de Dios, y comparándola con las malvadas acciones pasadas de Zhang Hua y su comportamiento actual, vi que ella siempre estaba del lado de Satanás, perturbando el trabajo de la iglesia. Comprendí que era en verdad lacaya de Satanás, una persona malvada que trastornaba y perturbaba el trabajo de la iglesia. Si fuera a exponer todas las malas acciones y el comportamiento de Zhang Hua, según los principios de la iglesia ciertamente sería echada. Entonces, ella no tendría ningún papel que desempeñar en la casa de Dios y ninguna oportunidad de salvación. Ella ya era de mediana edad y no había formado una familia. Si la expulsaban, ¿tendría adónde ir? Cuando pensé en los cuidados y la promoción que ella me había dado, me vi en un dilema. Si la ponía en evidencia, seguramente la expulsarían por su mal comportamiento. Si no lo hacía, no estaría protegiendo el trabajo de la iglesia o siendo leal a Dios. Pensando en ello, se me ocurrió un arreglo. Los años habían pasado, y mi memoria no era tan buena. Ya había olvidado muchos detalles, así que no tenía sentido poner mucho esfuerzo en recordarlos. Me limitaría a apuntar algunos de los más evidentes y darlo por terminado. Cuando se me ocurrió esta idea, sentí algo de reproche en el corazón. ¿No era esto solo un engaño y un fraude? Ahora es la etapa final de la revelación en la obra de Dios, cuando las personas son clasificadas según su tipo. Sólo cuando las personas malvadas, los anticristos, los incrédulos y los espíritus malignos sean echados, la iglesia estará purificada y será capaz de llevar a cabo su obra sin problemas. Sabía muy bien que Zhang Hua era malvada, pero no quería exponerla; quería protegerla, encubrirla. Esto sería estar del lado de Satanás y resistirme a Dios. Al darme cuenta de esto, me asusté. Me esforcé por recordar todas sus acciones y las escribí para el líder.

Después de enviarlo, me sentí un poco más tranquilo, pero aún me quedaba un sentimiento de tristeza. Si un día volvía a mi ciudad natal y Zhang Hua supiera que fui yo quien expuso sus malas acciones, ¿me diría que no tenía afecto y que era un desagradecido? Durante días, cuando pensaba en esto, sentía que había hecho algo malo. Seguí reflexionando: sabía que exponer y denunciar a las personas malvadas está alineado con la intención de Dios y es el deber de todos los elegidos de Dios. Entonces, ¿por qué estaba tan triste y no quería denunciarla? ¿Por qué sentía que le debía algo? Reflexionando, recordé que cuando Dios diseccionó varios dichos sobre la conducta moral, Él tocó el tema de devolver amabilidades, así que empecé a leer la palabra de Dios. Las palabras de Dios dicen: “La idea de que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud es uno de los criterios clásicos de la cultura tradicional china para juzgar si la conducta de una persona es moral o inmoral. A la hora de evaluar si alguien tiene buena o mala humanidad y cómo de moral es su conducta, uno de los puntos de referencia es si devuelve los favores o la ayuda que recibe, si se trata de alguien que devuelve con gratitud la amabilidad recibida. En la cultura tradicional china y en la cultura tradicional de la humanidad, la gente lo considera una medida importante de la conducta moral. Si alguien no entiende eso de que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud y es un desagradecido, entonces se le considera carente de conciencia e indigno de que nadie se relacione con él, y debería ser despreciado, desdeñado o rechazado por todos. En cambio, si alguien entiende que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud, si es agradecido y devuelve los favores y la ayuda que recibe con todos los medios a su alcance, se le considera una persona de conciencia y humanidad. Si alguien recibe beneficios o ayuda de otra persona, pero no los devuelve, o solo le expresa un poco de gratitud con un simple ‘gracias’ y nada más, ¿qué pensará la otra persona? ¿Le resultará incómodo? ¿Pensará quizás: ‘Ese hombre no merece que le ayuden, no es una buena persona. Si responde así cuando le he ayudado tanto, es que no tiene conciencia ni humanidad, y no merece la pena relacionarse con él’? Si se volvieran a encontrar con ese tipo de persona, ¿seguirían ayudándoles? Al menos, no lo desearían. En circunstancias similares, ¿no os preguntaríais si realmente deberíais ayudar o no? La lección que habríais aprendido de vuestra experiencia anterior sería: ‘No puedo ayudar a cualquiera; tienen que entender que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud. Si son de los desagradecidos que no me devuelven la ayuda que les he prestado, entonces mejor no ayudarles’. ¿No sería esa vuestra opinión al respecto? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Después de leer la palabra de Dios, había encontrado la razón por la que me sentía tan triste, y sentía que le debía algo a ella. Había sido desorientado y envenenado por el dicho sobre devolver amabilidades. Desde mi infancia hasta mi adultez, cuando mis padres, ancianos, o los aldeanos hablaban, la frase “devolver amabilidades” aparecía con frecuencia en sus conversaciones. Cuando oían cómo alguien que había recibido ayuda más tarde devolvía el favor, elogiaban a esa persona y decían que era buena, que tenía conciencia y que valía la pena hacerse amigo de ella. Admiraban y respetaban a esas personas, y los saludaban alegremente cuando los veían. Pero cuando alguien no devolvía un favor, no querían relacionarse con esa persona. En privado tachaban a esas personas de desagradecidas, carentes de conciencia y humanidad, y no los saludaban en absoluto. Impregnado de mi entorno infantil, siempre traté de poner en práctica la idea de devolver amabilidades. Tenía que recordar a todos los que me habían ayudado a mí o a mi familia, y devolverles el favor lo antes posible. Si no era posible en ese momento, tenía que esperar y retribuirles cuando pudiera. Parecía la forma en la que una persona noble, consciente y recta debía actuar, y me ganó el favor de los que me rodeaban. Pero en cuanto a Zhang Hua, sentí que no había devuelto toda su promoción, preocupación y ayuda, y además había denunciado sus malas acciones. Tenía remordimientos de conciencia y me sentía desagradecido. Estas ideas todavía estaban tan aferradas en mí que, aunque sabía que la persona mala y los incrédulos sólo perturban el trabajo de la iglesia y los deberes de los hermanos y hermanas, seguía sin querer denunciar sus malas acciones. Estaba muy desorientado y restringido por el concepto de devolver las amabilidades.

Justo entonces, leí más de la palabra de Dios que decía: “Las afirmaciones sobre la conducta moral como ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’ no indican a las personas exactamente cuáles son sus responsabilidades en la sociedad y entre la humanidad. Por el contrario, son una forma de obligar o forzar a las personas a actuar y pensar de una determinada manera, independientemente de si quieren hacerlo o no, y sin importar las circunstancias o el contexto en el que les ocurren estos actos de amabilidad. En la antigua China, hay muchos ejemplos como este. Por ejemplo, un niño mendigo hambriento fue acogido por una familia que lo alimentó, lo vistió, lo entrenó en artes marciales y le enseñó todo tipo de conocimientos. Esperaron a que creciera y empezaron a utilizarlo como fuente de ingresos, enviándolo a hacer el mal, a matar gente, a hacer cosas que no quería hacer. Si consideras su historia a la luz de todos los favores que recibió, entonces que se salvara fue algo bueno. Pero si se considera lo que se vio obligado a hacer después, ¿fue realmente bueno o malo? (Fue malo). Pero con el condicionamiento de la cultura tradicional, como ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’, la gente no puede hacer esta distinción. A primera vista, parece que el chico no tenía más remedio que hacer el mal y herir a la gente, convertirse en un asesino, cosas que la mayoría de la gente no desearía hacer. Pero ¿acaso el hecho de que hiciera estas cosas malas y matara a instancias de su amo no provenía, en el fondo, de un deseo de devolverle su amabilidad? Sobre todo a causa del condicionamiento de la cultura tradicional china, como ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’, la gente no puede evitar verse influida y controlada por estas ideas. La forma en que actúan y las intenciones y motivaciones que hay detrás de sus actos están sin duda constreñidas por ellas. Cuando el chico se vio en esa situación, ¿qué habrá sido lo primero que pensó? ‘Esta familia me ha salvado y se ha portado bien conmigo. No puedo ser desagradecido, debo devolverles su amabilidad. Les debo la vida, así que debo dedicársela a ellos. Debo hacer todo lo que me pidan, aunque eso signifique hacer el mal y matar gente. No puedo considerar si está bien o mal, simplemente debo corresponder a su amabilidad. ¿Merecería que se me siguiera considerando humano si no lo hiciera?’. En consecuencia, cada vez que la familia quería que asesinara a alguien o hiciera algo malo, él lo hacía sin ninguna duda o reserva. Entonces, ¿acaso su conducta, sus acciones y su obediencia incondicional no estaban dictadas por la idea y el punto de vista de que ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’? ¿No estaba cumpliendo ese criterio de conducta moral? (Sí). ¿Qué observas en este ejemplo? ¿Es bueno o no el dicho de que ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’? (No lo es, no tiene ningún principio). En realidad, una persona que retribuye la amabilidad sí tiene un principio. A saber, que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud. Si alguien te hace un favor, tú debes devolvérselo. Si no lo haces, no eres humano y no hay nada que puedas decir si te condenan por ello. Ya lo dice el refrán: ‘La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial’; pero, en este caso, el chico recibió un gesto de amabilidad que no era pequeño, pues incluso le salvó la vida, así que, con más razón, tuvo que devolverlo con una vida. No sabía cuáles eran los límites ni los principios para retribuir la amabilidad. Creía que esa familia le había dado la vida, por lo que tenía que dedicársela a cambio y hacer todo lo que le exigieran, incluido el asesinato u otros actos de maldad. Esta forma de devolver la amabilidad no tiene principios ni límites. Actuó como cómplice de los malhechores y, a la vez, se malogró a sí mismo. ¿Resultó correcto que devolviera la amabilidad de esta manera? Por supuesto que no. Fue una manera insensata de hacer las cosas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). A través del ejemplo de Dios del mendigo devolviendo una amabilidad, vi que la cultura tradicional de devolver las amabilidades es una falacia satánica destinada a envenenarnos. La idea de devolver amabilidades no sólo constriñe nuestra alma, sino que también distorsiona nuestros pensamientos, convirtiendo la ayuda ordinaria entre las personas en una deuda de gratitud que debe ser tenida en cuenta y retribuida, para no ser tachado de como alguien falto de conciencia y humanidad. ¿Cuántas personas han perdido el contacto con la conducta correcta a causa de esta cultura tradicional que desorienta y envenena? No importa quién haga el favor, aunque sea una persona malvada o alguien con segundas intenciones, quien recibe el beneficio debe devolverlo con todo su ser, incluso hasta el asesinato y otras maldades. Y así me di cuenta de que la falacia de devolver amabilidades envenena a la gente. Cuando pensé en Zhang Hua atacando a los líderes y obreros y perturbando el trabajo de la iglesia, supe que el objetivo del líder al pedir una evaluación era entender con claridad cómo Zhang Hua se comportaba normalmente, para juzgar si expulsarla o no. Pero bajo la desorientación y la influencia de “devolver amabilidades”, el mero pensamiento de Zhang Hua promoviéndome y cuidándome, y de todos sus favores, me hizo querer encubrir sus malas acciones. ¡Estaba demasiado confundido para distinguir entre el bien y el mal, entre el blanco y el negro! Llegado a este punto, pude discernir algunas cosas sobre la idea de retribuir amabilidades. Pude ver que no era algo positivo, sino una falacia que Satanás usa para desorientar y corromper a la gente. Sabía que no debía vivir así, que no debía tomarlo como un principio de conducta.

Más tarde, leí más de la palabra de Dios, que decía: “Hay que discernir el concepto cultural tradicional de que ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’. Lo más importante es la palabra ‘amabilidad’: ¿cómo hay que ver esta amabilidad? ¿A qué aspecto y naturaleza de la amabilidad se refiere? ¿Cuál es el significado de ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’? La gente ha de descubrir las respuestas a estas cuestiones y en ninguna circunstancia constreñirse a esta idea de devolver la amabilidad; se trata de algo absolutamente esencial para alguien que persiga la verdad. ¿Qué es la ‘amabilidad’ según las nociones humanas? En un nivel menor, la amabilidad es alguien que te ayuda cuando tienes problemas. Por ejemplo, alguien que te da un cuenco de arroz cuando estás hambriento, o una botella de agua cuando te mueres de sed, o que te ayuda a levantarte cuando te caes y no puedes levantarte. Todos estos son actos de amabilidad. Un gran acto de amabilidad es que alguien te rescate cuando estés en una situación desesperada, es decir, que te salve la vida. Cuando estás en peligro mortal y alguien te ayuda a evitar la muerte, en esencia te está salvando la vida. Estas son algunas de las cosas que la gente percibe como ‘amabilidad’. Este tipo de amabilidad supera con creces cualquier favor insignificante y material: es una gran amabilidad que no puede medirse en términos de dinero o cosas materiales. Quienes la reciben sienten un tipo de gratitud que es imposible expresar con unas pocas palabras de agradecimiento. Sin embargo, ¿es correcto que la gente mida la amabilidad de esta manera? (No). ¿Por qué dices que no es correcto? (Porque esta medida se basa en las normas de la cultura tradicional). Esta es una respuesta basada en la teoría y la doctrina, y aunque pueda parecer correcta, no llega a la esencia de la cuestión. Entonces, ¿cómo se puede explicar esto en términos prácticos? Pensadlo detenidamente. Hace un tiempo, oí hablar de un video en Internet en el que a un hombre se le cae la cartera sin darse cuenta. La cartera la recoge un perro pequeño que le persigue, y cuando el hombre ve esto, golpea al perro por robarle la cartera. Absurdo, ¿verdad? El hombre tiene menos moral que el perro. Las acciones del perro fueron totalmente acordes con las normas humanas de moralidad. Un ser humano le habría gritado: ‘¡Se te ha caído la cartera!’. Sin embargo, como el perro no podía hablar, se limitó a recogerla en silencio y a correr detrás del hombre. Por tanto, si un perro puede llevar a cabo algunos de los buenos comportamientos fomentados por la cultura tradicional, ¿qué dice eso de los seres humanos? Los seres humanos nacen con conciencia y razón, así que son mucho más capaces de hacer estas cosas. Mientras alguien posea el sentido de su conciencia, puede cumplir con este tipo de responsabilidades y obligaciones. No es necesario trabajar duro ni pagar un precio, requiere poco esfuerzo y se trata simplemente de hacer algo útil, algo que beneficie a los demás. Pero la naturaleza de este acto, ¿se puede calificar realmente de ‘amabilidad’? ¿Llega a ser un acto de amabilidad? (No). Puesto que no lo es, ¿debe la gente hablar de retribuirlo? Eso sería innecesario” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Mientras meditaba en Su palabra, mi corazón se esclareció. Dios dice: “Lo más importante es la palabra ‘amabilidad’: ¿cómo hay que ver esta amabilidad?”. En cuanto supiera cómo ver la idea de “amabilidad”, vería la verdad y ya no sería desorientado o limitado. Así que lo medité. Creía que Zhang Hua me había mostrado amabilidad de dos maneras principales. En primer lugar, me ascendió. Segundo, hizo que un hermano me proveyera de medicinas mientras ella era líder. Pero, ¿eran estas realmente amabilidades? En realidad, cuando alguien está enfermo o se enfrenta a alguna dificultad, echar una mano para proporcionar alivio es un comportamiento normal; es una responsabilidad de sentido común. Cualquier persona que tenga conciencia y razón puede hacerlo, y no constituye una amabilidad especial que deba ser retribuida. Pero yo tomé su ayuda a pecho y la etiqueté como una amabilidad especial que debía ser devuelta, incluso tratando de mantenerla en la iglesia al encubrir sus malas acciones. Al devolver su amabilidad de esta manera, ¿no estaba sacrificando los intereses de la iglesia por los míos? ¡Estaba totalmente confundido! También me preguntaba si el hecho de que Zhang Hua me promoviera contaba como una amabilidad especial. Pensé en esto en las palabras de Dios: “Tenéis que entender que, sin importar en qué momento o etapa esté Dios realizando Su obra, siempre necesita a un grupo de personas que trabajen junto a Él. Dios predestina que cooperen en Su obra o en difundir el evangelio. […] ¿Quién de vosotros está desempeñando ahora mismo su deber en la casa de Dios por accidente? Fuera cual fuera el trasfondo del que vinierais para cumplir con vuestro deber, nada de ello fue por casualidad. Este deber no se puede desempeñar solo buscando a unos cuantos creyentes al azar; esto fue algo que Dios predestinó antes de las eras. ¿Qué significa que algo fuera predestinado? ¿Qué en concreto? Significa que en Su plan de gestión al completo, hace mucho que Dios planeó cuántas veces estarías en la tierra, en qué linaje y familia nacerías en los últimos días, cuáles serían las circunstancias de esta familia, si serías hombre o mujer, cuáles serían tus puntos fuertes, qué nivel de educación tendrías, cómo de elocuente serías, cuál sería tu calibre y qué aspecto tendrías. Él planeó la edad en que llegarías a la casa de Dios y comenzarías a cumplir con tu deber, qué deber realizarías y en qué momento. Al principio, Dios predestinó cada uno de tus pasos. Cuando aún no habías nacido y cuando llegaste a la tierra en tus últimas vidas, Dios ya había arreglado para ti qué deber cumplirías en esta etapa final de la obra” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Cuanto más reflexionaba las palabras de Dios, más claras me quedaban las cosas. Puede parecer que mi trabajo relacionado con textos se debiera a la promoción de Zhang Hua pero, en realidad, es Dios quien organiza todo. Fue Él quien me condujo gradualmente a este papel. Si la casa de Dios no hubiera tenido este trabajo, yo no podría haber realizado este deber. Entonces, ¿no había sucedido todo esto como resultado de la obra de Dios? Es a Dios a quien debería haber estado agradecido y, sin embargo, yo había considerado a Zhang Hua como la fuente de este favor y quería devolverle por ello. No podía ver la gracia de Dios, sólo la amabilidad del hombre. Yo era verdaderamente ciego, ignorante, irracional y tonto. El deber de Zhang Hua como líder de la iglesia era entrenar y promover a la gente de acuerdo a los requerimientos de trabajo de la casa de Dios; debería haber agradecido a Dios, en lugar de asignar esta amabilidad a otra persona. Una vez que entendí esto, sentí alivio. La gratitud que había sentido hacia ella durante más de diez años, el agradecimiento que había sentido por su aprecio hacia mí y mi deseo de pagarle, todo desapareció. Ya no me sentía en deuda con ella ni arrepentido de haber expuesto sus maldades. También desapareció la culpa por ser desagradecido, y ya no había ninguna cuestión de amabilidad entre nosotros. Como Dios dice: “Para Mí, este tipo de ‘amabilidad’ simplemente no existe, y espero que también sea así para vosotros. Entonces, ¿cómo debes considerarlo? Simplemente como una obligación y una responsabilidad, y algo que una persona con instintos humanos debe hacer. Deberías tratarlo como tu responsabilidad y obligación como ser humano, y hacerlo lo mejor que puedas. Eso es todo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). La palabra de Dios me liberó de la esclavitud de la idea de devolver amabilidades y corrigió mi perspectiva sobre estos asuntos. Le estoy muy agradecido a Él.

Así que, pensé que el asunto había terminado. Pero no mucho después, la iglesia de mi ciudad natal me escribió de nuevo, pidiéndome que escribiera claramente el comportamiento de Zhang Hua, así como las veces y los lugares en que ella había defendido a anticristos y personas malvadas, y había seguido a anticristos para hacer el mal. Sin tales pruebas, sería imposible expulsarla. Después de recibir la carta, todavía estaba un poco inquieto. Si escribía esto, Zhang Hua sin duda sería expulsada. Ella había sido tan buena conmigo y, si yo hacía esto, no estaría… Pero rápidamente me di cuenta de que el principio satánico de devolver las amabilidades estaba operando aquí. Tenía que ignorar esta idea y actuar según la palabra de Dios. Recordé que la palabra de Dios dice: “¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. […] Durante la Era de la Gracia, el Señor Jesús dijo: ‘¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos?’. ‘Porque cualquiera que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre’. Estas palabras ya existían en la Era de la Gracia, y ahora las palabras de Dios son incluso más claras: ‘Ama lo que Dios ama, y odia lo que Dios odia’. Estas palabras van directas al grano, pero las personas a menudo son incapaces de captar su verdadero sentido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). La palabra de Dios lo deja muy claro: Debemos tratar a las personas con principios, amar lo que Dios ama y odiar lo que Dios odia. Aquellos que persiguen y practican la verdad son nuestros hermanos y hermanas y deben ser tratados con amor. Los que no persiguen la verdad o no la practican en absoluto, o incluso cometen el mal que perturba el trabajo de la iglesia no son hermanos ni hermanas, sino lacayos de Satanás, personas malvadas. Necesitamos exponerlos, discernirlos y depurarlos de la iglesia. Sólo esto concuerda con la intención de Dios. No dudé después de entender esto. Con los documentos que había proporcionado anteriormente y con un cuidadoso recuerdo, elaboré un informe de sus malas acciones. Después de enviar mi respuesta, me sentí tranquilo y en paz. Finalmente había escapado de las restricciones del concepto de devolver amabilidades y mi corazón sintió alivio.


49. ¿Por qué cuesta tanto admitir los errores?

Por Martha, Italia

Soy el responsable de los trabajos en video en mi iglesia. Un día me llamó una hermana a toda prisa. Ella no había revisado bien un video y hubo que rectificarlo, lo que había ocasionado retrasos y nos había costado mano de obra y recursos. Al oír el título del video, me di cuenta de que yo también había ayudado a revisarlo, pero tampoco había visto ningún problema. Tras la llamada, me apresuré a averiguar de qué iba todo esto y descubrí que estaba mal escrito el título del video. Naturalmente, los errores en el trabajo deben ser notificados al líder o se deben señalar para que todos eviten tener problemas similares en un futuro. Pero luego dudé: “Yo he cometido un error muy elemental. ¿Qué opinará el líder de mí en lo sucesivo? ¿Le parecerá que no soy serio ni confiable en el deber? En tal caso, perderé mi puesto de encargado”. Pensé entonces en que siempre había enfatizado ante mis hermanos y hermanas la importancia de prestar atención. Si todos supieran que había cometido este error, ¿creerían que no era apto para ser el encargado? ¿Qué sería de mi reputación? Por ello, no quería contarle a nadie mi error. Puse excusas: “No fuimos superficiales adrede. Revisamos lo que teníamos que revisar. No podía haber predicho estas circunstancias especiales. El perjuicio ocasionado es irreversible, pero, con que tenga más cuidado en lo sucesivo, valdrá. Además, yo no soy el único que revisó este video. Aunque todos se enteren de lo ocurrido, no soy el único culpable. Asunto terminado. Lo sabe la gente correspondiente, y con eso basta”. Así pues, no se lo conté ni al líder ni a los demás hermanos y hermanas del grupo. Aunque me sentía incómodo y sabía que estaba eludiendo la responsabilidad, al pensar en lo que admitir este error podría acarrear a mi reputación, y hasta a mi posición, seguí obstinadamente como si no hubiera pasado nada.

Un día leí esto en las palabras de Dios: “Los seres humanos corruptos saben enmascararse bien. Hagan lo que hagan, o sea cual sea la corrupción que revelen, siempre se tienen que disfrazar. Si algo sale mal o hacen algo malo, quieren culpar a los demás. Desean ser reconocidos por las cosas buenas y culpar a los demás por las cosas malas. ¿Acaso no se da mucho este fenómeno de disfrazarse en la vida real? Demasiado. Equivocarse o disfrazarse: ¿cuál de las dos cosas se relaciona con el carácter? Disfrazarse es una cuestión de carácter, implica un carácter arrogante, perversidad y engaño, Dios lo detesta especialmente. De hecho, cuando te disfrazas a ti mismo, todo el mundo entiende lo que está pasando, pero piensas que los demás no lo pueden ver e intentas por todos los medios discutir y justificarte a ti mismo para guardar las apariencias y hacer que todos piensen que no hiciste nada malo. ¿Acaso no es una tontería? ¿Qué piensan los demás de esto? ¿Cómo se sienten? Con asco y repulsión. Si tras cometer un error puedes tratarlo correctamente, y eres capaz de permitir que todo el mundo hable de él, permites sus comentarios y que lo disciernan, puedes exponerte al respecto y diseccionarlo, ¿qué opinión tendrá todo el mundo de ti? Dirán que eres una persona honesta, porque tu corazón está abierto a Dios. Podrán ver tu corazón mediante tus acciones y comportamientos. Pero si intentas disfrazarte y engañar a todo el mundo, la gente te tendrá en poca estima y dirá que eres un necio y una persona poco prudente. Si no intentas fingir ni justificarte, si admites tus errores, todos dirán que eres honesto y prudente. ¿Y qué te convierte en prudente? Todo el mundo comete errores. Todo el mundo tiene fallos y defectos. Y en realidad, todo el mundo tiene el mismo carácter corrupto. No te creas más noble, perfecto y bondadoso que los demás; eso es ser totalmente irracional. Una vez que tengas claro el carácter corrupto de la gente y la esencia y el verdadero rostro de su corrupción, no intentarás cubrir tus propios errores ni les reprocharás a los demás los suyos; podrás afrontar ambas cosas correctamente. Solo entonces te volverás perspicaz y no harás necedades, lo cual te convertirá en prudente. Aquellos que no son prudentes son gente necia y siempre insisten en sus pequeños errores mientras se esconden entre bastidores. Es repugnante de presenciar. De hecho, lo que haces les resulta obvio al instante a otras personas, pero sigues actuando con total descaro. A los demás les parece la actuación de un payaso. ¿Acaso no es una tontería? Sí” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Con las palabras de Dios entendí que fingir, encubrir y no admitir un error propio es mucho más grave que simplemente cometerlo. ¡Son actos taimados y traicioneros! En cambio, cuando alguien se sincera y se responsabiliza de un error, no solo no la desprecia nadie, sino que los demás la respetan por decir la verdad simple y llanamente. Todos tenemos momentos en que nos equivocamos. Dios no condena a la gente a la ligera por sus errores: observa si es capaz de arrepentirse sinceramente después. Pero yo no había captado esto. Me parecía vergonzoso equivocarse, especialmente como supervisor: pensaba que, si cometía errores elementales, la gente me despreciaría. Creerían que yo no era mejor que mis hermanos y hermanas, y podría ser relevado. Así, cuando descubrieron un error en un video que yo había revisado, no me atreví a admitirlo y me empeñé en encubrirlo. Hice como que no había pasado nada con el fin de eludir la responsabilidad y esconder el asunto bajo la alfombra. Pese a sentirme culpable, no estaba dispuesto a contarles a todos la verdad. ¡Qué taimado! Era obvio que había ocasionado pérdidas en el trabajo de la iglesia, pero callé e intenté encubrir mi error. Dejé que el líder y mis hermanos y hermanas solo vieran mi lado bueno, no mi fallo. Así todos creerían que era serio y sensato en el trabajo. Podría conservar mi imagen y mi puesto de supervisor. ¡Qué forma más despreciable de actuar! Por miedo a que se enteraran de mi fallo, hice todo lo posible por disimular. Encubrí mi lado desagradable, engañé a la gente y le oculté la verdad. Vivía sin integridad ni dignidad. No podía continuar encubriendo mi fallo y engañando a los demás. Por ello, escribí a mi líder para informarle de la situación y me sinceré con todos sobre mi corrupción. Les conté la verdad para que pudieran aprender de mi ejemplo. Después me sentí algo más tranquilo.

Más tarde, al abrir nuestra lista de trabajos, descubrí que quizá se había hecho dos veces otro video. No me lo podía creer. Si llevaba la cuenta de a quién le asignaba cada tarea, ¿cómo podía haber otro error? Pero, cuando miré, en efecto: el video se había hecho dos veces. Me quedé paralizado en ese momento. Eso estaba mal. Acababa de admitir mi error ante el líder y, sin que él pudiera siquiera comprender la situación al detalle, yo había fallado de nuevo. ¿Qué opinaría de mí? ¿Que siempre hacía las cosas mal y que no era apto para ser el encargado? Y si se enteraban los demás hermanos y hermanas, ¿les parecería que yo era demasiado indigna de confianza y que siempre cometía estos errores básicos? Entonces, la siguiente vez que hablara acerca de ser serio y responsable en el deber, ¿se lo seguirían tomando en serio? No. Tenía que averiguar exactamente el motivo de este error y esperaba no ser el principal responsable. Aunque compartiera la culpa, mi parte tenía que ser menor. De ese modo no quedaría mal, y mi estatus estaría a salvo. Al final, tras una minuciosa inspección, descubrí que, una vez asignada la tarea, tan solo la había registrado en una lista de trabajos más antigua, por lo que el líder del grupo no se enteró y asignó la tarea a otra persona. No cabía duda: yo era el principal responsable. Me quedé de piedra cuando me di cuenta. ¿Cómo pude tener tan mala pata? Me había metido en estos problemas que no deberían haber pasado. ¡Qué mala suerte! Estaba totalmente perplejo. ¿Le debía contar este error al líder o no? Si todos sabían que había cometido estos dos errores básicos seguidos, ¿qué opinarían de mí entonces? No quería contarle la verdad al líder. Sin embargo, recordé las palabras de Dios que hablaban de cómo disfrazarse y engañar son cosas mucho más graves que los errores, y Dios los aborrece aún más. En el fondo tenía miedo. Tenía que aceptarlo y contarle este error al líder, pero no era capaz de dejar atrás mis miedos. Me embargaba el temor. El corazón me pesaba como si lo oprimiera una piedra. Me notaba distraído en el deber y no dormía por las noches. Sabía que este estado no era correcto, así que oré a Dios para pedirle que me esclareciera y me guiara para conocerme a mí misma.

Más adelante, leí un pasaje de las palabras de Dios y logré entender mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Sin importar cuántas cosas malas haga un anticristo ni de qué tipo —ya sea malversar, despilfarrar o hacer un uso indebido de las ofrendas a Dios, o que esté trastornando y perturbando la obra de la iglesia, estropeándola mucho y provocando la ira de Dios—, siempre permanece tranquilo, sereno y totalmente despreocupado. Sin importar qué tipo de maldad cometa un anticristo ni qué consecuencias acarree, él nunca se presenta inmediatamente ante Dios a confesar sus pecados y arrepentirse, ni se presenta ante los hermanos y hermanas en actitud de sinceridad y apertura para admitir sus maldades, conocer sus transgresiones y corrupción y arrepentirse de sus malas acciones. Por el contrario, se devana los sesos para buscar excusas varias con las que eludir su responsabilidad y echar la culpa a los demás con tal de recuperar su imagen y estatus. Lo que le importa no es la obra de la iglesia, sino si su reputación y estatus se ven perjudicados o afectados de alguna forma. No considera en absoluto ni piensa en el modo de compensar las pérdidas ocasionadas a la casa de Dios por sus transgresiones ni trata de compensar su deuda con Dios; es decir, nunca admite que puede hacer algo mal ni que ha cometido un error. Para sus adentros, los anticristos consideran de incompetentes y necios admitir activamente los errores y rendir cuentas honestamente de los hechos. Si sus malas acciones son descubiertas y desenmascaradas, los anticristos solamente admiten un error pasajero por descuido, nunca su incumplimiento del deber y su irresponsabilidad, e intentan responsabilizar a otro para eliminar esa mancha de su historial. En ocasiones así, a los anticristos no les interesa compensar las pérdidas ocasionadas a la casa de Dios, sincerarse, admitir sus errores ni dar cuenta de ello al pueblo escogido de Dios. Se preocupan por encontrar la manera de que los grandes problemas parezcan pequeños, y los pequeños, inocuos. Aportan razones objetivas para que los demás los comprendan y simpaticen con ellos. Intentan por todos los medios recuperar su reputación en la mente de los demás, minimizar la influencia extremadamente negativa de sus transgresiones sobre sí mismos, no dejar que lo Alto tenga una mala impresión de ellos y asegurarse de que lo Alto nunca los responsabilice, los destituya, investigue la situación o se encargue de ellos. A fin de recuperar su reputación y su estatus de forma que sus intereses no se vean perjudicados, los anticristos están dispuestos a soportar todo sufrimiento y pensarán en todos los métodos posibles para resolver cualquier dificultad. Desde el principio de su transgresión o error, los anticristos nunca tienen intención de responsabilizarse de las cosas malas que hacen, nunca tienen intención de admitir, compartir, exponer o diseccionar los motivos, intenciones y actitudes corruptas que subyacen a las cosas malas que hacen; y, ciertamente, nunca tienen intención de compensar la pérdida que ocasionan al trabajo de la iglesia y a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Por tanto, se mire por donde se mire, los anticristos son gente que se niega obstinadamente a admitir sus maldades y que moriría antes de arrepentirse. Los anticristos son desvergonzados e insensibles sin esperanza alguna de redención, y nada menos que unos satanases vivientes” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 11). En las palabras de Dios descubrí que los anticristos valoran, sobre todo, su estatus y su reputación. Sin importar cuántos fallos u omisiones cometan en el deber ni cuántas perdidas ocasionen al trabajo de la iglesia, jamás admiten su culpa. Temen que otros descubran sus defectos y los desprecien. Por eso, una vez que se dan cuenta de que han cometido un error que sería deshonroso para ellos, se sienten a disgusto, sin poder comer ni dormir bien. Se devanan los sesos para idear una forma de no dejar huella y reparar su reputación. Mi conducta era igual. Para mí, mi estatus y mi reputación eran tan importantes que, cuando descubría un problema en el trabajo, no sentía remordimientos por mi descuido. No reflexionaba sobre lo ocurrido para evitar errores en un futuro. No podía pensar más que en cómo me vería todo el mundo cuando se enterara de que había cometido unos errores tan básicos, y en si me despreciarían o creerían que no era capaz de gestionar mi trabajo. Para conservar mi estatus y mi reputación, me pasaba todo el día tan inquieto que no podía dormir. No pensaba más que en cómo encubrir mi error y evitar ser descubierto. Quería eludir mi responsabilidad, ocultar mis errores y evitar que se enteraran los demás. No quería dar la cara y admitir mi culpa. Era verdaderamente taimado, ¡sin integridad ni dignidad! En realidad, como encargado, yo conocía bien aquellos procesos. No cabía duda de que era el principal responsable. No obstante, esperaba salirme con la mía y repartir la culpa. Al final, cuando veía que no podía eludir mi responsabilidad, me empeñaba en hacerme la víctima atribuyéndolo todo a la mala suerte. No hacía introspección. Solo me quejaba de mi mala suerte. Encubría mis errores y mentía para preservar mi estatus. Esa era la conducta de un anticristo. Me asusté al percatarme de esto. Supe lo peligroso que era continuar así, sin arrepentirme, ¡como un anticristo!

También entendí que, en parte, era tan terco y reacio a admitir mi culpa porque estaba atado y limitado por mi posición de encargado, con lo que abordaba mis errores de manera incorrecta. Descubrí unas palabras de Dios al respecto. Dios Todopoderoso dice: “¿Cómo deberías practicar para ser una persona normal y corriente? ¿Cómo se puede lograr eso? […] En primer lugar, no te otorgues a ti mismo un título y le cojas apego, y digas: ‘Soy el líder, soy el jefe del equipo, soy el supervisor, nadie conoce este tema mejor que yo, nadie entiende las habilidades más que yo’. No te dejes llevar por tu autoproclamado título. En cuanto lo hagas, te atará de pies y manos, y lo que digas y hagas se verá afectado. Tu pensamiento y juicio normales, también. Debes liberarte de las limitaciones de este estatus. Primero bájate de este título y esta posición oficial y ponte en el lugar de una persona corriente. Si lo haces, tu mentalidad se volverá más o menos normal. También debes admitirlo y decir: ‘No sé cómo hacer esto, y tampoco entiendo aquello; voy a tener que investigar y estudiar’, o ‘Nunca he experimentado esto, así que no sé qué hacer’. Cuando seas capaz de decir lo que realmente piensas y de hablar con honestidad, estarás en posesión de una razón normal. Los demás conocerán tu verdadero yo, y por tanto tendrán una visión normal de ti y no tendrás que fingir, ni existirá una gran presión sobre ti, por lo que podrás comunicarte con la gente con normalidad. Vivir así es libre y fácil; quien considera que vivir es agotador es porque lo ha provocado él mismo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). “Cuando en la iglesia alguien es ascendido y cultivado para que sea líder, solo se le asciende y cultiva en sentido directo; no quiere decir que ya sea acorde al estándar y competente como líder, que ya sea capaz de asumir la labor de liderazgo y hacer un trabajo real; eso no es así. La mayoría de la gente no puede desenmascarar estas cosas y, sobre la base de sus propias figuraciones, admira a quienes han ascendido. Esto es un error. Independientemente de cuántos años lleve creyendo en Dios, ¿alguien que es ascendido realmente posee la realidad-verdad? No necesariamente. ¿Es capaz de implementar los arreglos del trabajo de la casa de Dios? No necesariamente. ¿Tiene sentido de la responsabilidad? ¿Es leal? ¿Es capaz de someterse? Ante un problema, ¿es capaz de buscar la verdad? No se sabe. ¿Tiene esta persona un corazón temeroso de Dios? ¿Y cómo es de grande este corazón? ¿Es capaz de evitar seguir su propia voluntad al hacer las cosas? ¿Es capaz de buscar a Dios? Durante el período en que lleva a cabo el trabajo de liderazgo, ¿es capaz de presentarse ante Dios con frecuencia para buscar Sus intenciones? ¿Es capaz de guiar a la gente hacia la realidad-verdad? Sin duda es incapaz de tales cosas. No ha recibido formación y no han tenido bastantes experiencias, así que no puede hacer esas cosas. Es por eso que ascender y cultivar a alguien no quiere decir que ya entienda la verdad ni que ya sepa cumplir su deber de manera acorde al estándar” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Con las palabras de Dios entendí que ser líder o encargado no implica automáticamente que seas apto, superior ni mejor que otros. Es una oportunidad de fomentar tus destrezas y formarte en el trabajo. La formación revela el carácter corrupto de la gente, y siempre hay reveses y fracasos. Es totalmente normal. Sin embargo, cuando yo me situaba en la posición de encargado, creía que tenía que ser mejor que otros y no cometer sus mismos errores ni revelar la misma corrupción que ellos. Por ello, cuando me equivocaba, no quería admitirlo. No hacía más que fingir y encubrirlo. Me pasaba el tiempo lleno de preocupación, con una vida difícil y agotadora, solo porque valoraba mi estatus y mi reputación. También me di cuenta de que equivocarse y quedar mal no eran necesariamente cosas malas. Como dicen las palabras de Dios: “Ponerte en ridículo es bueno. Te ayuda a ver tus propias deficiencias y tu amor por la vanidad. Te ayuda a ver dónde están tus problemas y a comprender claramente que no eres una persona perfecta. No hay personas perfectas, y hacer el ridículo es muy normal. Todas las personas pasan por momentos en los que hacen el ridículo o se sienten avergonzadas. Todo el mundo fracasa, sufre reveses y tiene debilidades. Hacer el ridículo no es malo. Si haces el ridículo pero no te sientes avergonzado ni deprimido en lo profundo de tu ser, eso no significa que seas insensible; quiere decir que no te importa que hacer el ridículo afecte a tu reputación y que tu vanidad ha dejado de ocupar tus pensamientos. Significa que has madurado en tu humanidad. Esto es maravilloso. ¿Acaso no es bueno? Lo es. No creas que has actuado mal o que tienes mala suerte, y no le busques causas objetivas. Es normal” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Tras esta serie de errores y mis desgraciados esfuerzos por ocultarlos, al final logré conocerme un poco a mí mismo. Vi que no era mejor que mis hermanos y hermanas. Había sido negligente en el deber, demasiado preocupado por mi reputación y estatus. Ni siquiera tuve el valor de admitir mi error. Quise encubrirlo y engañar a todos. Era un hipócrita falso. A decir verdad, no es nada aterrador afrontar los problemas en el deber. Siempre que seas una persona sincera y honesta y afrontes tus errores con calma, recapacitando al respecto para poder evitar problemas similares en un futuro, todavía es posible que aprendas algo. Estas son la actitud y la razón que debería tener la gente. Ahora que comprendía la intención de Dios, no me importaba lo que opinaran otros de mí. Yo ya había afectado a nuestra labor. Tenía que ahondar en qué había provocado estos errores para no cometerlos de nuevo en lo sucesivo.

Luego leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando una persona puede ser seria, asumir las responsabilidades, y dedicar todo su corazón y sus fuerzas, el trabajo se hará apropiadamente. A veces estás en un estado mental equivocado, y no puedes encontrar ni descubrir un error que está claro como el agua. Si estuvieras en el estado mental correcto, entonces, con el esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo, serías capaz de identificar el problema. Si el Espíritu Santo te guiara y te otorgara una conciencia, permitiéndote sentir claridad en el corazón y saber dónde reside el error, entonces serías capaz de corregir la desviación y esforzarte por los principios-verdad. Si estuvieras en un estado mental equivocado, distraído y descuidado, ¿serías capaz de notar el error? No lo serías. ¿Qué observamos con esto? Muestra que para cumplir bien con el deber es muy importante que la gente coopere, e igual de importantes son sus estados de ánimo y hacia dónde dirigen sus pensamientos e ideas. Dios escudriña a las personas y puede ver en qué estado mental están y cuánta energía utilizan mientras cumplen con sus deberes. Es crucial que las personas dediquen todo su corazón y todas sus fuerzas a lo que hacen. Su cooperación es un componente crucial. Solo si las personas se afanan en no tener remordimientos de los deberes que han completado y las cosas que han hecho, en no estar en deuda con Dios, actuarán con todo su corazón y todas sus fuerzas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Según las palabras de Dios, cuando alguien tiene una mentalidad incorrecta y es distraído y descuidado en el deber, no ve los errores que tiene delante de sus ojos. Mi situación era como la descrita por Dios. Tenía estos dos errores a la vista; si hubiera puesto un poco más de atención, los habría descubierto fácilmente. Sin embargo, no reparé en ellos. Hubo que rectificar un video, y el otro se hizo dos veces, lo que nos costó mano de obra y recursos. Y, en realidad, esto tuvo mucho que ver con mi mentalidad de aquel entonces. Me creía veterano en este trabajo, que conocía su proceso como la palma de mi mano, por lo que no tenía tanto cuidado como cuando empecé. Era arrogante y negligente. Sobre todo en las revisiones iniciales, me parecían sencillas y creía que, con mi experiencia previa, podía hacerlas mecánicamente. No prestaba atención, no revisaba minuciosamente el trabajo y, al final, cometí unos fallos así de básicos. Y todo esto porque vivía inmerso en un carácter arrogante y salía del paso en el deber. Más adelante, me sinceré con mis hermanos y hermanas sobre los errores que había cometido en el deber. Resumí los problemas de nuestro trabajo y propuse algunas normas que nos ayudarían a evitar problemas similares en un futuro. Con esto hallé cierta tranquilidad.

No tardé en encargarme de un nuevo proyecto. No obstante, como nunca había hecho videos de este tipo, no entendía rigurosamente todos los pormenores, por lo que surgieron problemas durante la producción. Aunque a veces me preocupaba lo que opinaran los demás, me tomaba los problemas con la mentalidad adecuada, sin dejar que el orgullo y el estatus me limitasen. Con cada fallo, lo registraba y resumía las anomalías para buscar el modo de que no sucediera otra vez. Tras hacer esto, pude apreciar la guía de Dios, y detecté y corregí muchos problemas antes de que provocaran perjuicios a la iglesia. Con esta experiencia aprendí que tener la mentalidad adecuada y hacer tu deber con diligencia te brinda la guía y la protección de Dios. A su vez, aprendí que no es malo avergonzarse por los errores o fallos de uno. Eso me ayudó a descubrir mis defectos y mi corrupción, a desechar la vanidad y a considerarme de manera correcta. ¡Gracias a Dios!


50. La palabra de Dios es la fuerza de mi vida

Por Li Zhi, China

En el año 2000 tuve la suerte de oír el evangelio del reino de Dios Todopoderoso. Leyendo las palabras de Dios, llegué a comprender el misterio de los nombres de Dios, el misterio de Sus encarnaciones y las verdades relacionadas con, por ejemplo, cómo las tres etapas de la obra de Dios salvan a la humanidad y cómo pueden transformar, purificar y perfeccionar completamente al hombre. Tuve la certeza de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado, y acepté gustosa el evangelio del reino de Dios. Después participé activamente en la vida de iglesia, así como en la difusión del evangelio y del testimonio de Dios. En 2002 me di a conocer a nivel local por predicar el evangelio, y estaba en constante peligro de ser detenida por la policía. No tuve más remedio que huir de casa para poder seguir cumpliendo con mi deber.

El gobierno del PCCh siempre ha utilizado los teléfonos para vigilar y detener a cristianos, por lo que no me atrevía a llamar a mi familia después de irme de casa. A principios de 2003 llevaba casi un año separada de ellos, así que fui a casa de mi suegra a ver a mi esposo porque los extrañaba mucho. Cuando el hermano menor de mi esposo vio que yo había vuelto, llamó a mi madre y le dijo que estaba en casa de mi suegra. Para mi sorpresa, tres horas después llegaron a casa de mi suegra cuatro agentes de la Oficina Municipal de Seguridad Pública en un vehículo policial. Nada más entrar en la casa, me dijeron agresivamente: “Somos de la Oficina Municipal de Seguridad Pública. Eres Li Zhi, ¿verdad? Llevas casi un año en nuestra lista de fugitivos, ¡y ahora por fin te tenemos! ¡Te vienes con nosotros!”. Estaba asustadísima, y para mis adentros oraba a Dios sin parar: “¡Oh, Dios Todopoderoso! Hoy me arrestan con Tu permiso. Sin embargo, tengo muy poca estatura, y me siento cobarde y asustada. Por favor, guíame, protégeme y concédeme fe y fuerza. Me traten como me traten, deseo ampararme en Ti y mantenerme firme en mi testimonio. ¡Prefiero pasar el resto de mi vida en la cárcel que ser una judas y traicionarte!”. Tras orar recordé estas palabras de Dios: “Su carácter es símbolo de autoridad, símbolo de todo lo que es recto, símbolo de todo lo que es hermoso y bueno. Más que esto, Su carácter es un símbolo de invulnerabilidad a ser vencido o invadido por la oscuridad o por cualquier fuerza enemiga […]” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante comprender el carácter de Dios). “Así es”, pensé para mí. “Dios tiene soberanía y gobierna sobre todas las cosas. En los últimos años, el gobierno del PCCh ha hecho todo lo posible por perturbar y entorpecer la difusión del evangelio del reino de Dios y, sin embargo, los fieles de toda denominación que están sedientos por la verdad y oyeron la voz de Dios han regresado ante Su trono y han aceptado Su salvación de los últimos días. Esto muestra que Dios es omnipotente y soberano, y que ninguna fuerza puede interponerse en el camino de lo que Dios quiere lograr. Aunque ahora he caído en manos de la policía, ellos mismos están en manos de Dios. Con Dios a mi lado, ¿qué puedo temer?”. Las palabras de Dios me dieron fe y fuerza, y poco a poco empecé a calmarme.

Al llegar a la Oficina Municipal de Seguridad Pública, me escoltaron hasta una sala de interrogatorios. Los policías me quitaron el cinturón, la ropa, los zapatos y los calcetines y me registraron. Después, uno de ellos me gritó: “¡Date prisa y cuéntanos todo lo que sabes! ¿Cuántos años llevas creyendo? ¿Quién te predicó el evangelio? ¿Quiénes son los líderes de tu iglesia? ¿A cuánta gente has predicado? ¿Qué haces en la iglesia?”. No respondí a sus preguntas, y él enseguida maldijo, enfurecido por la vergüenza: “Maldita seas. ¡Si no empiezas a hablar, entonces tenemos muchas maneras de hacer que lo hagas!”. Mientras lo decía, me arrastró enérgicamente de la silla al suelo. Dos agentes me pisotearon las piernas y otros dos me pisotearon fuertemente la espalda. Estuve a punto de darme de cabeza contra el suelo y me costaba respirar. Entonces, uno de los policías agarró un lápiz y me lo pasó levemente de un lado a otro de los arcos de los pies, haciéndome daño y cosquillas al mismo tiempo. Era insoportable; me costaba tanto respirar que estaba a punto de asfixiarme y el miedo a la muerte se apoderó de mí. Uno de ellos empezó a amenazarme: “¿Vas a hablar o no? Si no hablas, ¡te torturaremos hasta matarte!”. Tenía mucho miedo ante el hostigamiento y la intimidación de esa jauría de policías; me preocupaba que me torturaran hasta la muerte. Así que seguí orando a Dios sin cesar para pedirle fe y fuerza, y que me proteja para poder mantenerme firme en mi testimonio, no convertirme en una judas y no traicionarlo. Tras orar me vinieron a la cabeza estas palabras de Dios: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación. Si el hombre alberga pensamientos asustadizos y de temor es porque Satanás lo ha timado por miedo a que crucemos el puente de la fe para entrar en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Esclarecida por las palabras de Dios, inmediatamente sentí surgir una fuerza en mi interior, y me di cuenta de que mi cobardía y temor a la muerte provenían de que Satanás estaba jugando conmigo. En vano, el PCCh esperaba usar torturas crueles para que cediera a su poder despótico, traicionara a la iglesia y me convirtiera en una judas traidora a Dios por miedo a la muerte. De ninguna manera podía permitir que la astuta trama de Satanás saliera bien, y decidí mantenerme firme en mi testimonio de Dios, incluso a costa de mi propia vida. En ese momento, la policía siguió torturándome de la misma manera pero yo ya no tenía tanto miedo. Supe que esa era una demostración de la misericordia y la protección de Dios, y sentí una gratitud tremenda hacia Él.

Luego, dos policías me volvieron a esposar a la silla y a hacer las mismas preguntas duramente. En vista de que aún no contestaba, intensificaron la tortura. Me estiraron los brazos y luego tiraron de ellos con fuerza hacia arriba por detrás de mí. De inmediato tuve la impresión de que se me iban a partir, y el dolor agudo me produjo sudores por todo el cuerpo; no pude evitar dar un grito. Después me levantaron las piernas hasta que mis pies estuvieron por encima de mi cabeza, y tiraron de cada una de ellas para un lado. El desgarrador tormento me llevó al borde del desmayo. Seguí orando a Dios para mis adentros: “¡Oh, Dios Todopoderoso! Por favor, concédeme fe, fuerza y la determinación para soportar este dolor. Que Tú seas mi apoyo incondicional y des fuerza a mi espíritu. Sin importar qué crueles métodos de tortura use esta jauría de demonios conmigo, siempre me ampararé en Ti y me mantendré firme en mi testimonio”. Después de esta oración me vino a la mente un himno de las palabras de Dios:

Las pruebas exigen fe

1  Cuando las personas atraviesan pruebas, es normal que sean débiles, internamente negativas o que carezcan de claridad sobre las intenciones de Dios o sobre la senda en la que practicar. Pero en cualquier caso, debes tener fe en la obra de Dios y, como Job, no debes negarlo. Aunque Job era débil y maldijo el día de su propio nacimiento, no negó que Jehová le concedió todas las cosas en la vida humana, y que también es Él quien las quita. Independientemente de las pruebas que haya soportado, él mantuvo esta creencia.

2  […] Lo que Dios perfecciona al obrar de esa manera es la fe, el amor y la determinación de las personas. Dios realiza la obra de perfección en la gente y ellos no pueden verla ni sentirla; es en tales circunstancias en las que se requiere tu fe. Se exige la fe de las personas cuando algo no puede verse a simple vista, y se requiere de tu fe cuando no puedes abandonar tus propias nociones. Cuando no tienes clara la obra de Dios, lo que se requiere es tu fe y que adoptes una posición sólida y que te mantengas firme en tu testimonio. Cuando Job alcanzó este punto, Dios se le apareció y le habló. Es decir, solo podrás ver a Dios desde el interior de tu fe. Cuando tengas fe, Dios te perfeccionará.

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento

Las palabras de Dios me dieron una fe y una fuerza fabulosas. Recordé las enormes pruebas por las que pasó Job cuando todo su cuerpo quedó asolado por dolorosas llagas y sufría un dolor terrible. Y sin embargo, a pesar del dolor, aún fue capaz de buscar la intención de Dios; no pecó de palabra ni negó a Dios sino que, en cambio, se sometió a Dios y alabó Su santo nombre. Job tenía una fe y un temor de Dios verdaderos, y por ello fue capaz de mantenerse firme en su testimonio de Él, y de avergonzar y derrotar completamente a Satanás; Dios, finalmente, se le apareció y le habló. Dios también había permitido la adversidad y la prueba que habían caído sobre mí en aquel momento. Aunque no entendía del todo la intención de Dios, y mi carne estaba sufriendo un dolor desmedido, era Dios quien tenía la última palabra acerca de si vivía o moría y, sin Su permiso, la policía jamás podría quitarme la vida por más que me torturara. Esos policías, en apariencia crueles, ante Dios no eran más que unos gigantes con pies de barro, meros instrumentos en Sus manos. Dios estaba empleando su brutalidad y su acoso para perfeccionar mi fe. Yo me abandoné completamente en Sus manos, y me amparé en Él para vencer a Satanás, y ya no temía a los policías. La policía me torturó reiteradamente. En vista de que seguía sin hablar, un policía agarró una regla de acero blanco de unos 50 cm y se puso a darme con ella en toda la cara. No tenía idea de cuántas veces me golpeó; la cara se me hinchó y me escocía de dolor. No veía más que estrellas flotando ante mis ojos y me zumbaba la cabeza. Después, dos policías me pisotearon los muslos con el taco de sus zapatos de cuero. Cada golpe me destrozaba con un dolor lacerante. En mi sufrimiento, clamé a Dios seriamente con todo mi corazón, pidiéndole que me protegiera para poder superar la cruel tortura que me infligía la policía del PCCh.

A las 8 de la mañana del día siguiente, el jefe de la Brigada de Policía Criminal entró en la sala de interrogatorios. Al enterarse de que la policía no había sido capaz de sacarme información, dijo con dureza: “Te niegas a hablar, ¿verdad? ¡Bah! ¡Ya lo veremos!”. Luego se fue. Aquella tarde vino a mí un agente gordo con una tarjeta de identidad en la mano, y me preguntó: “¿Conoces a esta persona?”. Inmediatamente vi que era una hermana de la iglesia de mi aldea. Pensé para mis adentros: “Pase lo que pase, no debo traicionar a mi hermana”. Así pues, le respondí: “No, no la conozco”. Entornó los ojos y agarró una porra eléctrica que había en la mesa. Blandiéndola delante de mi cara, dijo de forma amenazante: “Eres una testaruda. Sabemos que eres una líder de la iglesia, ¡así que confiesa! ¿Cuántos miembros hay en ella? ¿Dónde está el dinero de la iglesia? Si no me lo dices, ¡te daré a probar esta porra eléctrica!”. Mirando el rostro malévolo del policía, sentí mucho miedo y me apresuré a orar a Dios en silencio. Justo entonces me vinieron a la mente unas palabras de Dios: “No tengas miedo de esto y aquello, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él es vuestra fuerza de respaldo y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Poseedoras de autoridad, las palabras de Dios me dieron fe y fuerza, e instantáneamente percibí que tenía alguien en quien apoyarme. Pensé para mis adentros: “Dios es omnipotente y, por muy crueles que sean Satanás y los demonios, ¿no están también ellos en las manos de Dios? Con el apoyo incondicional de Dios Todopoderoso no tengo nada que temer”. Así, respondí con calma: “No sé nada”. El policía gordo dijo maliciosamente: “¡Esto es lo que te pasa por no saber nada!”. Entretanto, me pegó en las esposas con la porra eléctrica y una potente sobrecarga de corriente me atravesó todo el cuerpo con una agitación insoportablemente dolorosa: el tormento fue indescriptible. El policía siguió dándome descargas con la porra y, justo cuando casi no aguantaba más, ocurrió un milagro: ¡se quedó sin energía! Había presenciado la omnipotencia y soberanía de Dios y, además, había experimentado el hecho de que Dios siempre estaba a mi lado velando por mí, protegiéndome y teniendo presente mi debilidad. Mi fe creció y se reforzó mi determinación de mantenerme firme en mi testimonio de Dios.

La policía comprobó luego que todavía no pensaba hablar, por lo que se turnaron de dos en dos para vigilarme. No me dejaban comer, beber ni dormir. En cuanto me ponía a dar cabezadas, me golpeaban y daban patadas con la esperanza de quebrar mi voluntad. Sin embargo, Dios me guió para que comprendiera su astuta trama y oré en silencio a Dios, canté himnos mentalmente, medité las palabras de Dios y, sin darme cuenta, se elevó mi espíritu. Por su parte, los policías tomaban café constantemente y, con todo, estaban tan cansados que seguían bostezando. Uno de ellos dijo con asombro: “Debe de tener algún poder mágico que la sostenga; si no, ¿de dónde saca toda esta energía?”. Al oír su comentario, alabé el gran poder de Dios una y otra vez, pues en el fondo sabía bien que todo aquello se debía a la guía de las palabras de Dios, cuya fuerza vital me sostenía y concedía fe y fortaleza. Aunque no sabía qué otras crueles torturas me tenía reservadas la policía, tenía la fe para ampararme en Dios y afrontar futuros interrogatorios, y decidí que jamás cedería ante el despótico poder del PCCh y, por el contrario, ¡me mantendría firme en mi testimonio de Dios!

En la noche del tercer día, el jefe de la Brigada de Policía Criminal me sirvió una taza de agua caliente y, fingiendo preocupación, me dijo: “Ahora, no seas boba. Ya te ha traicionado alguien; por tanto, ¿qué sentido tiene soportar todo esto por otros? Tan solo cuéntame todo lo que sepas y te prometo que te soltaré. Tu hijo todavía es un niño y necesita el amor de su madre. Podrías tener una buena vida, ¡y sin embargo la desperdicias creyendo en ese Dios! Dios no puede salvarte, pero nosotros sí. Podemos ayudarte en cualquier dificultad y a encontrar un buen empleo cuando salgas de aquí…”. Mientras lo escuchaba no pude evitar pensar en mi hijo pequeño y me preguntaba qué tal estaría desde mi detención. ¿Se burlarían de él mis amigos y parientes no creyentes? ¿Lo acosarían sus compañeros de la escuela? Justo cuando empezaba a flojear, Dios me dio esclarecimiento con un pasaje de Sus palabras: “Debéis estar despiertos y esperando en todo momento, y debéis orar más delante de Mí. Debéis desentrañar las diversas tramas y argucias engañosas de Satanás, reconocer los espíritus, conocer a la gente y ser capaces de discernir todo tipo de personas, acontecimientos y cosas […]” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 17). Esclarecida por las palabras de Dios, llegué a la clara conclusión de que Satanás estaba utilizando mis afectos hacia mi familia como señuelo para que traicionara a Dios. Satanás sabía que amaba a mi hijo más que a nada, y estaba hablando por boca del policía para atacarme y tentarme, esperando que traicionara a mis hermanos y hermanas por amor a mi hijo. Entonces me convertiría en una judas traidora de Dios que, en definitiva, acabaría maldecida y castigada por Él. ¡Qué insidioso y malévolo es Satanás! Pensé en que no podía estar con mi hijo para cuidarlo, pero, ¿acaso no era todo ello consecuencia de que el PCCh detenía y perseguía frenéticamente a los cristianos? Así y todo, la policía afirmaba que se debía a mi fe en Dios. ¿No era esa una manera de tergiversar la verdad y distorsionar los hechos? ¡Qué sinvergüenza y perverso es el PCCh! Y así, dijera lo que dijera el policía, yo no le prestaba ninguna atención. Viendo que no me dejaba influenciar ni por la zanahoria ni por el palo, se marchó airado y de mala gana. Con la guía y la protección de Dios, una vez más había vencido la tentación de Satanás.

Pasadas las 8 de aquella noche, el policía gordo regresó con una porra eléctrica grande en la mano, y tres subordinados tras él. Me llevaron a un gimnasio, me quitaron la ropa, dejándome solo en ropa interior, y me ataron con una cuerda a una caminadora. Al mirar sus rostros, a cuál más malévolo, me sentí sumamente temerosa e indefensa, y no sabía qué cruel tortura me iban a infligir a continuación, ni cuánto duraría. Estaba muy débil en aquel momento y empecé a tener pensamientos de muerte. Sin embargo, enseguida supe que esos pensamientos estaban equivocados, por lo que me apresuré a orar e invocar a Dios: “¡Oh, Dios Todopoderoso! Tú conoces mi corazón y no quiero ser una judas que te traicione y pasar a la historia como tal. No obstante, mi estatura es muy pequeña, y siento tanto dolor y tanta debilidad frente a este tormento que temo no aguantar y traicionarte. ¡Oh, Dios! Por favor, protégeme y concédeme fe y fuerza. Por favor, acompáñame, guíame, ve delante de mí y haz que me mantenga firme en mi testimonio durante esta cruel tortura”. Tras orar recordé unas palabras de Dios que dicen así: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y dejar que Él os instrumente; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Las palabras de Dios me aportaron consuelo y aliento. Con ellas entendí que Dios permitía aquella cruel tortura sobre mí para que en mi interior se pudieran forjar una fe y un amor verdaderos, de modo tal que pudiera continuar siendo leal a Dios en mi padecimiento, sometiéndome a Sus orquestaciones y disposiciones, y manteniéndome firme en mi testimonio, apoyándome en Sus palabras por muy grande que fuera la prueba o por muy terrible que fuera el dolor. Una vez que comprendí la intención de Dios, al instante surgieron dentro de mí el valor y la determinación para luchar contra Satanás hasta el final, y tomé esta decisión: fuera cual fuera la tortura por la que aún tuviera que pasar, seguiría viviendo, y por muy grande que llegara a ser mi sufrimiento, ¡seguiría a Dios hasta mi último aliento! Justo entonces, el policía gordo, con un cigarrillo colgando de la boca, vino a preguntarme: “¿Vas a hablar o no?”. Decidida, le contesté: “Pueden matarme a palos, pero yo sigo sin saber nada”. Con furia, tiró el cigarrillo al suelo y, ardiendo de ira, me clavó la porra eléctrica en la espalda y en los muslos, una y otra vez. El lacerante dolor me producía sudores fríos en todo el cuerpo y no paraba de llorar miserablemente. Mientras me clavaba la porra, bramó: “¡Esto es lo que consigues por no hablar! ¡Te haré gritar! ¡Veremos cuánto duras!”. Los demás agentes presentes en la sala, apartados a un lado, se rieron con estridencia y dijeron: “¿Por qué no viene a salvarte tu Dios?”. También dijeron muchas otras blasfemias contra Dios. Viendo sus rostros demoníacos, invoqué ardientemente a Dios para que me concediera fe y fuerza para que pudiera soportar el dolor y borrar esa sonrisa del rostro de Satanás. Tras orar, apreté los labios y me negué a emitir ningún sonido más sin importar cómo me torturaran. Me electrocutaban constantemente. Cuando una porra eléctrica se quedaba sin energía, la cambiaban por otra, y me torturaron hasta un punto en que se me nubló la mente y la muerte me parecía preferible a la vida. No podía mover ni un músculo y pensaron que me había desmayado. Me echaron agua fría para despertarme, y luego continuaron electrocutándome. En medio del dolor recordé unas palabras de Dios que dicen: “¡Esa banda de cómplices criminales! Descienden al reino de los mortales para complacerse en los placeres y causar una conmoción, agitando tanto las cosas que el mundo se convierte en un lugar voluble e inconstante y el corazón del hombre se llena de pánico e inquietud […] incluso desean asumir el poder soberano en la tierra. Obstaculizan tanto la obra de Dios que esta apenas puede avanzar, y estrechan al hombre tan firmemente como los muros de cobre y acero. Habiendo cometido tantos pecados graves y causado tantos desastres, ¿todavía están esperando otra cosa que el castigo? Los demonios y los espíritus malignos han estado causando estragos en la tierra durante un tiempo, han bloqueado las intenciones y el meticuloso esfuerzo de Dios hasta el punto en que son impenetrables. ¡Qué pecado mortal! ¿Cómo puede Dios no sentirse angustiado? ¿Cómo no airarse? Se han opuesto a la obra de Dios y la han obstaculizado severamente: ¡Qué rebeldes! Hasta esos demonios, grandes y pequeños, se comportan como chacales siguiendo los talones del león y la corriente malvada, ideando disturbios sobre la marcha. Deliberadamente resisten a la verdad a pesar de conocerla. ¡Hijos de la rebeldía!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (7)). El esclarecimiento de las palabras de Dios me permitió ver nítidamente el verdadero rostro del gobierno del PCCh. Odia absolutamente la verdad y a Dios, y le aterra que las palabras de Dios Todopoderoso se difundan por todas partes. Hace todo lo posible por impedir la difusión del evangelio del reino de Dios, y no repara en nada para detener, torturar y maltratar al pueblo escogido de Dios, y desea destruir la obra de Dios de los últimos días para impedir que el pueblo crea en Dios y lo siga, y para hacer de China un territorio ateo, con lo que lograría sus insensatos objetivos y ambiciones de controlar al pueblo chino para siempre. Pese a que el PCCh proclama al resto del mundo que hay “libertad de credo” y que “los ciudadanos de China gozan de derechos legales”, en realidad todo son palabras endiabladas para engañar, embaucar y atrapar al pueblo, y son tácticas para ocultar sus métodos malvados. El PCCh se comporta perversamente, actúa contra el Cielo y su esencia es la del diablo, Satanás: ¡la de un enemigo de Dios! En ese preciso momento, tomé una decisión en silencio: no debo permitir que el arduo precio que Dios ha pagado por mí sea en vano; debo tener determinación y conciencia y, sea cual sea la cruel tortura que aún tenga que soportar, me mantendré siempre firme en mi testimonio de Dios. En aquel instante, surgió dentro de mí un sentido de la rectitud, y sentí a Dios a mi lado, dándome fuerza. Después, fuera cual fuera la manera de electrocutarme de los policías, no sentía dolor. Una vez más había presenciado las maravillas de Dios; me percaté vivamente de la presencia de Dios, de que Él me protegía y velaba por mí. Los policías me torturaron cuatro horas, pero seguían sin sacarme ningún dato. Sin opciones, no pudieron sino desatarme de la caminadora. No tenía ni pizca de fuerza en todo el cuerpo y me desplomé contra el suelo. Dos policías me devolvieron a rastras a la sala de interrogatorios, me colocaron en una silla y me esposaron a una tubería de la calefacción central. Al verlos tan acabados no pude evitar expresar mi agradecimiento y alabanza a Dios: “¡Oh, Dios Todopoderoso! He experimentado Tu omnipotencia y soberanía, y veo que Tu palabra puede derrotar a todas las demás fuerzas. ¡Gracias a Dios!”.

Al cuarto día entraron cinco policías en la sala de interrogatorios. Uno de ellos llevaba una porra eléctrica con la que daba chispas. Días de brutales torturas me llenaban de terror en cuanto veía una porra que emitiera aquella horrible luz azul. Vino un agente que no me había interrogado anteriormente y se puso delante de mí, me golpeó con la porra eléctrica, y me dijo: “He oído que eres un hueso duro de roer. Hoy comprobaré exactamente cuán dura eres. No puedo creer que no podamos doblegarte. ¿Vas a hablar o no? Si no, ¡hoy mismo te llegará tu final!”. Le contesté diciendo: “No sé nada”. Esto lo azoró de rabia, me arrastró violentamente de la silla al suelo y me mantuvo allí. Otro policía me metió la porra eléctrica bajo la camisa, gritando mientras me daba una descarga en la espalda: “¿Vas a hablar o no? ¡Si no, te matamos!”. Ante su brutalidad y sus horrendos y lascivos rostros, no pude evitar caer en un estado de terror, y me apresuré a invocar a Dios: “¡Oh, Dios Todopoderoso! Por favor, concédeme fe y fuerza…”. La policía siguió electrocutándome mientras yo gritaba de dolor sin parar. Sentí como si toda la sangre del cuerpo se me agolpara en la cabeza, y tenía tanto dolor que estaba empapada en sudor y casi desmayada. En vista de que todavía no pensaba hablar, los policías se pusieron a insultarme de rabia. Poco después, cuando estaba a punto de perder el conocimiento, de nuevo me levantaron a rastras y me esposaron a la silla, tras lo cual dos de ellos se turnaron para vigilarme y asegurarse de que no me quedara dormida. Por entonces no había comido nada, ni bebido agua, ni dormido durante cuatro días y cuatro noches. Entre eso y la cruel tortura que me estaban infligiendo, mi cuerpo había llegado a un estado de máxima debilidad. Tenía frío y hambre, y al dolor por ambas cosas se unió el dolor punzante de mi cuerpo lastimado: sentía que mi vida se acercaba a su fin. En mi estado de extrema debilidad, me vino a la mente una frase de las palabras de Dios: “No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mateo 4:4). Meditándola, comprendí que únicamente podía apoyarme en las palabras de Dios para continuar viviendo en una situación así, al tiempo que me daba cuenta de que Dios estaba utilizando precisamente aquella situación para guiarme a entrar en este aspecto de la verdad. Reflexionando una y otra vez al respecto, inconscientemente me olvidé de todo el sufrimiento, el hambre y el frío.

Al quinto día, los policías veían que me mantenía tenazmente en silencio, y se pusieron a amenazarme malintencionadamente, diciéndome: “Pues espera a que te condenen. ¡Te caerán siete años por lo menos, pero aún tienes oportunidad de evitarlo si empiezas a hablar ahora!”. Entonces, en silencio, oré a Dios: “¡Oh, Dios Todopoderoso! La policía del PCCh dice que me condenará a siete años de cárcel, pero sé que ellos no tienen la última palabra, pues mi porvenir está en Tus manos. ¡Oh, Dios! ¡Prefiero pasar encarcelada el resto de mi vida y permanecer en el camino verdadero a traicionarte alguna vez!”. Posteriormente, la policía trató de incitarme a traicionar a Dios trayendo a mi esposo no creyente. Cuando me vio esposada, con cortes y moretones por todo el cuerpo, me dijo con lástima: “Solo había visto esposas por la tele. Jamás pensé que te vería a ti con unas”. Oyéndolo y viendo su expresión doliente, me apresuré a orar a Dios para pedirle que me proteja para no caer en la trampa de Satanás a causa de mis afectos por mi familia. Después de mi oración, le dije tranquilamente a mi esposo: “Creo en Dios, no robo cosas ni a la gente. Simplemente voy a reuniones y leo las palabras de Dios. No he cometido ningún delito, pero quieren mandarme a la cárcel”. Mi esposo me contestó: “Te buscaré un abogado”. Al ver que mi esposo no estaba intentando sacarme información de la iglesia y de mis hermanos y hermanas, sino que se estaba ofreciendo a contratar a un abogado, los policías se lo llevaron a rastras de la sala. Sabía que aquello era Dios protegiéndome; como mis afectos por mi familia eran muy profundos, si mi esposo hubiera mostrado alguna preocupación por mi estado físico, no sabía si hubiera podido mantenerme fuerte. La guía y la protección de Dios fueron lo que me permitió vencer la tentación de Satanás. Los policías vieron que no caía en sus trucos y, en un estallido de rabia, dijeron: “Ahora te pondremos una inyección que te desquiciará. Luego, te dejaremos ir. ¡No serás capaz de morir aunque quieras, y tampoco podrás vivir tu vida propiamente!”. Esto me provocó inmediatamente un estado de ansiedad y el terror se apoderó de mí una vez más. Pensé en lo cruel y malvado que es el gobierno del PCCh: si detienen a algún responsable de la iglesia y siguen sin poder sacarle nada sobre ella con palizas y torturas bestiales, le inyectarán por la fuerza drogas que lo desquiciarán y le causarán esquizofrenia; algunos hermanos y hermanas han sido dañados de esta cruel manera por el PCCh. El corazón me empezó a palpitar en el pecho ante ese pensamiento, y me pregunté: “¿De verdad me van a torturar estos esbirros del PCCh hasta que pierda la cabeza y acabe deambulando como una loca?”. Cuanto más lo pensaba, más miedo tenía, y no pude evitar que un sudor frío me empapara entera. Me apresuré a invocar y orar a Dios: “¡Oh, Dios Todopoderoso! Los esbirros del PCCh quieren inyectarme drogas para desquiciarme y temo volverme loca. ¡Oh, Dios! Me siento tan temerosa en este momento. ¡Oh, Dios! Por favor, protege mi corazón y concédeme verdadera fe para que pueda someterme a Tus orquestaciones y disposiciones”. Justo entonces me vinieron a la mente unas palabras del Señor Jesús: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). Las palabras de Dios me dieron fe y fuerza. “Sí”, pensé, “estos demonios tal vez sean capaces de matar y mutilar mi cuerpo, pero no mi alma. Sin el permiso de Dios, no me volveré loca aunque me inyecten esas drogas”. Entonces, pensé en unas palabras de Dios que dicen lo siguiente: “Cuando las personas están verdaderamente preparadas para sacrificar su vida, todo se vuelve insignificante y nadie puede vencerlas. ¿Qué podría ser más importante que la vida? Así pues, Satanás se vuelve incapaz de hacer nada más en las personas, no hay nada que pueda hacer con el hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 36). Conforme meditaba las palabras de Dios, poco a poco se desvanecía el miedo que sentía en mi interior, y ya no tenía aquel pavor. Por el contrario, estaba dispuesta a ponerme en las manos de Dios y a someterme a Su soberanía, tanto si vivía como si moría, o me volvía loca o tonta. En ese momento, un policía me acercó la aguja y la droga, y me amenazó diciendo: “¿Vas a hablar o no? ¡Si no hablas, te inyecto esto!”. Totalmente carente de miedo, le contesté: “Haga lo que quiera. Lo que pase depende de usted”. Ante la evidencia de que no tenía miedo, dijo cruelmente: “¡Traigan el que tiene el virus del sida! Eso le inyectaremos”. Como aún no mostraba ningún temor, apretó los dientes con ira y protestó: “Perra. ¡Eres un hueso duro de roer!”. Luego tiró la aguja sobre la mesa. Al oír lo que decían, estaba eufórica. Testigo de cómo las palabras de Dios me habían guiado para que humillara una vez más a Satanás, no pude más que ofrecer una oración de gratitud a Dios. Al final, los policías se dieron cuenta de que no me sacarían la información que querían, por lo que se marcharon desanimados.

Tras haber jugado todas sus cartas en vano, lo único que pudo hacer la policía fue enviarme a un centro de detención. Tan pronto como llegué, los guardias de la cárcel incitaron a las demás presas, diciéndoles: “Es creyente del Relámpago Oriental. ¡Denle una ‘cálida bienvenida’!”. Sin darme tiempo de reaccionar, varias presas se abalanzaron sobre mí, me arrastraron al baño y luego, después de quitarme la ropa por la fuerza, se pusieron a lavarme con agua helada. Vertían vasijas de agua helada sobre mí y tenía tanto frío que temblaba como una hoja. Me agaché en el suelo sujetándome la cabeza con las manos e invocando a Dios una y otra vez para mis adentros. Al rato, una presa dijo: “Vale, vale, ya basta. No dejen que se enferme”. Las presas que me estaban atormentando se detuvieron en el momento en que oyeron sus palabras. Cuando se enteró de que no había comido nada en cinco días, a la hora de la cena me dio la mitad de un pan de maíz cocido al vapor. Yo era plenamente consciente de que esta era la consideración que había tenido Dios por mi debilidad al hacer que esa presa me ayudara. Comprobé que Dios estaba siempre conmigo y le agradecí de todo corazón.

En el centro de detención vivía con todo tipo de presas. Cada una de nuestras tres comidas consistía en un pan de maíz cocido al vapor y dos tiras de nabo salado, o bien en un cuenco de sopa de col con bichos flotando y sin apenas nada de col. Una vez a la semana, nos daban un alimento de grano fino, que no era más que un pan al vapor del tamaño de un puño que no me llenaba nada. Aparte de memorizar y leer las normas de la cárcel, allí todos los días nos asignaban unos cupos de trabajo de pequeñas manualidades imposibles de cumplir. Puesto que tenía las manos lastimadas por las apretadas esposas y me las habían electrocutado hasta el punto de perder toda sensibilidad en ellas y, además, las manualidades que teníamos que hacer eran tan pequeñas, no podía sostenerlas ni cumplir con mi sobrecarga de trabajo. En una ocasión, como no había terminado, los guardias de la cárcel ordenaron a las demás presas vigilarme toda la noche para que no me quedara dormida. También se me castigaba con frecuencia haciéndome montar guardia, y solo se me permitía dormir cuatro horas cada noche. En esa época, la policía me interrogaba con frecuencia. Hasta habían hecho que mi hijo me escribiera una carta con el fin de engañarme para que traicionara a Dios. Sin embargo, gracias a la protección y la guía de Dios, descubrí las astutas tramas de Satanás una vez tras otra. A pesar de no conseguir nada que me incriminara, me acusaron de “alteración del orden público” y me condenaron a tres años de reeducación por medio del trabajo.

El 25 de diciembre de 2005 había cumplido totalmente mi sentencia y fui liberada. Tras haber experimentado este arresto y persecución, pese a haber sufrido tanto en mi cuerpo como en mi mente, vi claramente la esencia demoníaca y opuesta a Dios del PCCh. También entendí verdaderamente la omnipotencia, soberanía, excelsitud y sabiduría de Dios, y experimenté de veras Su amor y Su salvación. Mientras aquellos demonios me torturaban y perseguían, el esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios en el momento oportuno constituyeron un apoyo incondicional, y me dieron la determinación y el valor para luchar contra Satanás hasta el final. Cuando Satanás probaba todo tipo de tramas astutas con el fin de tentarme y seducirme para que traicionara a Dios, era Él quien, justo a tiempo y por medio de Sus palabras, me recordaba, me guiaba y me quitaba la venda de los ojos de mi espíritu para que no me dejara engañar por las tramas de Satanás; cuando aquellos demonios me infligían unas torturas tan terribles hasta el punto en que la muerte me parecía preferible y mi vida pendía de un hilo, las palabras de Dios cimentaban mi supervivencia. Me conferían una fe y una fuerza tremendas, y con ellas me liberé de las cadenas de la muerte. Todas estas cosas me hicieron apreciar de verdad la esencia hermosa y bondadosa de Dios: Él es quien más ama a la humanidad. Por otro lado, el PCCh, ese Satanás, el demonio, ¡no sabe sino corromper, dañar y destruir al pueblo! Hoy, frente a los ataques cada vez más salvajes del PCCh a la Iglesia de Dios Todopoderoso, he decidido firmemente rebelarme por completo contra este viejo diablo del PCCh, entregar mi corazón a Dios y hacer todo lo posible por perseguir la verdad. Difundiré el evangelio del reino de Dios y traeré de vuelta ante Dios a todos aquellos que sinceramente creen en Él y anhelan la verdad, para así cumplir bien con mi deber.


51. Lo que había detrás de los ataques de mi familia

Por Lingmin, China

Mi padre era director de escuela y solía hablar del materialismo en la escuela y en casa. Nos enseñó que la felicidad dependía de nuestro esfuerzo, y que teníamos que aplicarnos para destacar y honrar a nuestros antepasados. Guiados por las palabras y el ejemplo de nuestros padres, mis hermanos y yo perseguíamos la fama, la ganancia y el estatus. Emprendimos negocios o nos hicimos funcionarios.

En la primavera de 2007, por casualidad, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Cada día leía las palabras de Dios, hablaba a menudo con mis hermanos y hermanas y logré entender un poco de la soberanía de Dios. Estas palabras eran especialmente impresionantes: “Dios creó este mundo, creó a esta humanidad y, además, fue el arquitecto de la antigua cultura griega y la civilización humana. Solo Dios consuela a esta humanidad y solo Él cuida de ella noche y día. El desarrollo y el progreso humanos son inseparables de la soberanía de Dios, y la historia y el futuro de la especie humana no pueden escapar a los designios hechos por las manos de Dios. Si eres un cristiano verdadero, creerás sin duda que el auge y la caída de cualquier país o nación ocurren de acuerdo con los arreglos de Dios. Solo Él conoce el porvenir de un país o nación, y solo Él controla el curso de esta humanidad. Si esta desea tener un buen porvenir, si un país desea un buen porvenir, entonces el hombre debe postrarse ante Dios y adorarlo, arrepentirse y confesarse ante Él, si no, el porvenir y el destino del hombre serán una catástrofe inevitable” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el porvenir de toda la humanidad). Las palabras de Dios me iluminaban el corazón. Dios es el Creador y Aquel que ha guiado y sustentado al género humano hasta hoy. Además, gobierna nuestro porvenir. Solo si adoramos a Dios, nos arrepentimos ante Él y aceptamos Su salvación podemos tener un buen porvenir. También aprendí que el Salvador, Dios Todopoderoso, ha venido en los últimos días a expresar la verdad y realizar la obra del juicio para purificar y salvar plenamente a la humanidad, apartarnos de la influencia de Satanás e introducirnos en el hermoso destino preparado por Dios, de modo que tengamos un buen porvenir y un buen resultado. Me sentía muy bendecida por poder aceptar a Dios Todopoderoso y me juré que practicaría correctamente mi fe, perseguiría la verdad y cumpliría con el deber de un ser creado para retribuir el amor de Dios.

Pero, de forma inesperada, cuando estaba entregada en mi deber, me detuvo el Partido Comunista. En marzo de 2009, un día, a mediodía, la policía vino a nuestra reunión, nos agarró a tres hermanas y a mí y nos detuvo ilegalmente en comisaría. El jefe de la Oficina de Seguridad Pública me gritó encarnizadamente: “¡Cuéntanos lo que sepas! ¿Quién te predicó el evangelio? ¿Quién es el líder de tu iglesia? Si hablas, te dejo que te marches a casa ya, pero, si no cooperas, con todos los libros religiosos que te hemos encontrado en casa, ¡podríamos encerrarte 5 o 6 años!”. Ante su gesto agresivo, me empezó a palpitar el corazón. No sabía cómo iban a tratarme. Me apresuré a orar para pedirle a Dios que me protegiera, que me diera fe y fortaleza y que me permitiera mantenerme firme. Tras orar recordé estas palabras de Dios: “Aquellos en el poder pueden parecer despiadados desde fuera, pero no tengáis miedo, ya que esto es porque tenéis poca fe. Siempre y cuando vuestra fe crezca, nada será demasiado difícil” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 75). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. Absolutamente todo está en manos de Dios. Ese jefe de Seguridad Pública parecía siniestro, pero también estaba en manos de Dios. Su opinión no contaba en cuanto a si me condenarían o no; la de Dios, sí. No podía doblegarme a sus abusos. Después, vieron que yo no hablaba, por lo que nos encerraron a mí y a otras tres en un centro de detención, acusadas de alteración del orden público.

Una mañana, de repente oí que gritaban mi nombre. Se me puso el corazón en la garganta. ¿Me iban a interrogar otra vez? Ya me habían interrogado y no había dicho nada. Me pregunté si emplearían tácticas aún más crueles conmigo. Asustada, oré en silencio a Dios y poco a poco pude calmarme. La policía me metió en una sala grande. En cuanto entré, vi a mi padre, y se me cayó el alma a los pies. ¿Por qué metían allí a mi padre? Él siempre se había opuesto a mi fe, ¿cómo me trataría ahora que me habían detenido? Sin que yo pudiera decir nada, mi padre me levantó la mano y me dio tres bofetadas en la cabeza. Mareada, veía las estrellas. Severamente, me dijo: “Te prohibí que tuvieras fe, pero te empeñaste y, ahora que te han detenido, ¡mi reputación está por los suelos! ¡Cuéntales todo acerca de tu credo! La policía dijo que te soltará tan pronto como confieses, pero que, si no lo haces, ¡te caerá una dura condena!”. Al ver el envejecido rostro de mi padre, sentí una punzada de pena. Tenía casi 80 años, y lo que más le había importado siempre era su reputación. ¿Cómo iba a soportar que a mí me condenaran? De repente, se arrodilló. Con lágrimas en los ojos, me dijo: “Cuando se enteró de esto tu madre, enfermó. Está encamada en casa con una vía intravenosa. ¡Cuéntales lo que sepas y vente a casa conmigo!”. Frente a todo eso, no pude reprimir el llanto. Desde la Antigüedad, son los hijos los que se arrodillan ante los padres, y no al revés. Mis padres habían padecido penurias durante mi crianza, y me ayudaron con mis hijos. Todavía tenían que preocuparse por mí a tan avanzada edad. No estarían afrontando semejante dolor y tormento si yo no creyera. Me sentí en deuda con ellos, fatal. Vi que no me hallaba en el estado correcto. Me apresuré a orar: “¡Dios mío! Me duele esta situación. Estoy débil. Me siento en deuda con mis padres. No sé qué hacer. Te pido esclarecimiento y guía para comprender Tu intención y mantenerme firme”. Inmediatamente después de orar, recordé lo que había decidido hacer delante de Dios: ser firme en la fe, seguirlo y perseguir amarlo con un corazón férreo. En ese momento entré en razón. También recordé unas palabras de Dios: “¿Las personas son incapaces de hacer a un lado su carne por este corto tiempo? ¿Qué cosas pueden resquebrajar el amor entre el hombre y Dios? ¿Quién puede deshacer el amor entre el hombre y Dios? ¿Son los padres, esposos, hermanas, esposas o el refinamiento doloroso? ¿Pueden los sentimientos de conciencia borrar la imagen de Dios dentro del hombre? ¿El estar en deuda y las acciones de las personas entre sí son actos propios? ¿Pueden ser remediados por el hombre? ¿Quién es capaz de protegerse a sí mismo? ¿Pueden las personas proveer para ellas mismas? ¿Quiénes son los fuertes en la vida? ¿Quién puede dejarme y vivir por su cuenta?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulos 24 y 25). Las palabras de Dios me llenaron de autorreproche. Este aliento me lo dio Dios, y Dios me proveyó todo lo que necesitaba para sobrevivir. Había llegado viva a ese día únicamente porque Dios me había cuidado y protegido en silencio. Él instrumentó a las personas, acontecimientos y cosas a fin de guiarme para que me presentara ante Él y aceptara Su salvación. ¡Qué grande es el amor de Dios! No podía traicionar a Dios por miedo a lastimar a mis padres. Además, su salud estaba en manos de Dios y toda preocupación por mi parte era inútil. Estaban tristes y sufrían por la opresión del Partido Comunista. Si descubrieran la maldad del partido, no se sentirían humillados, y Satanás no podría engañarlos. Así pensado, no me sentía tan disgustada. Juré que me mantendría firme en el testimonio para Dios aunque me encarcelaran. Me sequé las lágrimas y ayudé a mi papá a levantarse. Vinieron cinco o seis agentes y me rodearon. Les dije: “Yo no sé nada”. Uno de ellos me miró y anunció: “Les quedan cinco minutos”. Mi papá estaba enojadísimo. Me abofeteó más veces, se arrodilló y me amenazó: “Si no hablas, ¡me arrodillo aquí delante de ti hasta que me muera! Si el partido no permite que la gente crea en Dios, ¿cómo te atreves tú a oponerte? ¡Date prisa y confiesa! Entonces nos podremos ir a casa”. Me di cuenta de que esto era un truco de la policía. Presionaron a mi padre para que me convirtiese en una judas y traicionara a los demás. Sentí mucho enojo y rencor. ¡Qué traicioneros esos policías! Ayudé a mi papá a levantarse de nuevo, y me volvieron a rodear cinco o seis agentes para hacerme hablar. Los miré y les dije con calma: “Yo no sé nada”. Justo entonces empezó a sonar el teléfono de mi papá, que me mandó contestar. Al teléfono, oí que mi madre juraba y gritaba: “¡Me vas a matar! El Gobierno no permite la fe, pero tú estás empeñada. ¡No puedes luchar contra ellos! ¡Cuéntales lo que sepas y vuelve! ¿Qué haremos si te sentencian? ¿Cómo encontrará esposa tu hijo algún día? Todos nosotros también seremos humillados. ¡Tienes que pensar en nosotros!”. Llorando, colgué el teléfono y vi que mi padre se marchaba arrastrando los pies.

De vuelta en la celda, me acordé de nuevo de mi madre enferma en cama. Si le sucedía algo terrible, yo le estaría fallando. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía. No pude reprimir el llanto. Me di cuenta entonces de que mis afectos eran mi talón de Aquiles. Me puse a orar a Dios. Le pedí que me guiara para tomar posición, para no vivir según el afecto. Rememoré unas palabras de Dios: “¿Por qué a las personas les es tan difícil separarse de sus sentimientos? ¿Acaso hacer esto sobrepasa los estándares de la conciencia? ¿Puede la conciencia cumplir la voluntad de Dios? ¿Pueden los sentimientos ayudar a las personas durante la adversidad? A los ojos de Dios, los sentimientos son Su enemigo. ¿No se ha expuesto esto claramente en las palabras de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 28). Las palabras de Dios me alertaron. Los afectos son enemigos de Dios y el mayor obstáculo para practicar la verdad. Cuando vivimos según el afecto, nos alejamos de Dios y lo traicionamos. Estaba atrapada en mis afectos hacia mis padres. Creía que ser desobediente con ellos era una ofensa terrible que me convertía en mala hija. Al verlos tan tristes y disgustados por mi detención, me sentí en deuda con ellos. Sentí que se habían esforzado muchísimo en mi crianza, pero que yo no se lo había retribuido, e incluso los hacía sufrir por mí. Era una mala hija. Apreciaba mucho la bondad de mis padres, pero olvidaba que es Dios quien nos da la vida. Dios es la fuente de la vida humana, y Su aliento de vida, lo que me ha sustentado hasta hoy. Tengo lo que tengo ahora gracias a la guía y la provisión de Dios. Dios nos ha dado muchísimo sin pedirnos jamás nada a cambio. En los últimos días, Dios se ha encarnado otra vez para salvar a la humanidad mientras soporta grandes humillaciones, además de la persecución y opresión del Partido Comunista. Dios lo ha dado todo por la humanidad; ¡qué grande es Su amor! Dios es Aquel al que debemos adorar y someternos. Puede que el cuidado de mis padres haya mejorado mi vida material, pero ellos no podrían brindarme la verdad. No podrían salvarme de la corrupción de Satanás ni darme un buen destino y un buen resultado. Si traicionaba a los demás y a Dios nada más que por seguir los deseos de mis padres, no estaría en deuda con ellos, sino que Dios me desdeñaría y yo perdería Su salvación para siempre. A esas alturas comprobé que Satanás aprovechaba mi afecto por mis padres para tentarme, lo que a la larga me alejaría de Dios, yo lo traicionaría, perdería la ocasión de salvarme, descendería al infierno y sería aniquilada como Satanás. No podía caer en su trampa. Esto me recordó a Pedro, que tenía principios y se posicionó en contra de sus padres. Firme en la fe, siguió al Señor Jesús sin importar cómo trataran de impedírselo. Al final, su amor por Dios lo venció todo y él recibió la aprobación de Dios. Pensar en estas cosas me ha motivado mucho.

El quinto día, la policía me trajo tres cartas para que las leyera: de mi mamá, mi hija y mi hijo. Mi hijo escribía: “Mamá, durante estos años en el Ejército, he esperado con ansia el reencuentro de toda la familia. No fue fácil que me trasladaran y pudiera volver, y ahora tú estás detenida. Sin ti en casa, siento que se me cae la casa encima. ¡Mamá, cuéntale a la policía tus asuntos religiosos! Si vas a la cárcel, eso afectará a mis perspectivas de empleo y matrimonio. Aunque no pienses en ti, deberías pensar en mí…”. En ese punto de la carta, no pude evitar echarme a llorar. Si realmente su buen futuro se iba a malograr porque a mí me mandaran a la cárcel, ¿cómo iba a ser capaz de mirarlo a la cara? Seguro que me odiaría. A mi parecer, el camino de la fe estaba plagado de escollos y había que tomar una decisión a cada paso. Oré a Dios en mi interior: “Oh, Dios mío, estoy sufriendo mucho y me siento débil. Te pido que veles por mí y fortalezcas mi fe”. De vuelta en la celda, una hermana descubrió por qué estaba pasando yo y me advirtió que no cayera en la trampa de Satanás. Eso me supuso una llamada de atención. Recordé la manera en que, en todo momento, Satanás nos incita y desorienta por todos los medios para que traicionemos a Dios. Podemos caer en las redes de Satanás en cuanto bajemos la guardia. Tenemos que continuar sosegando el corazón ante Dios, orar y ampararnos en Él para descubrir los trucos de Satanás, recibir la protección de Dios y mantenernos firmes. Esa noche me acosté sin poder dormir, y oré en silencio a Dios. Recordé estas palabras Suyas: “Desde el momento en el que llegas llorando a este mundo, comienzas a cumplir tus responsabilidades. Por el bien del plan de Dios y Su predestinación, desempeñas tu papel y emprendes tu viaje de vida. Sean cuales sean tus antecedentes y sea cual sea el viaje que tengas por delante, en cualquier caso, nadie puede escapar de las orquestaciones y disposiciones del cielo y nadie puede controlar su propio sino, pues solo Aquel que es soberano sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Así es. Toda nuestra vida y nuestro porvenir están dispuestos por Dios, y nadie lo puede cambiar. Yo no podría controlar qué tipo de trabajo o de matrimonio tendría mi hijo en un futuro. Por muy considerada que fuera con mis hijos y por mucho que me preocupase por ellos, no podría cambiar su porvenir, y Dios también decidía si yo iba a ir a la cárcel o no. No podría zafarme de eso solo porque lo deseara. Lo que tenía que hacer era confiarle todo a Dios y someterme a Su soberanía y Sus disposiciones. Luego me acordé de otro pasaje de las palabras de Dios: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio del disfrute de una vida familiar armoniosa y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute momentáneo. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan vulgar y no buscas ningún objetivo, ¿no estás malgastando tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. Como creyente, el único modo de recibir la aprobación de Dios es perseguir la verdad y cumplir con el deber de un ser creado. Solo eso puede considerarse una vida con valor, y todo sufrimiento vale la pena a fin de alcanzar la verdad. Si traicionaba a mis hermanos y hermanas y a la iglesia nada más que por satisfacer a mi familia, sería una judas traidora a Dios. Esa sería la máxima humillación y Dios me maldeciría por ello. Incluso con una familia feliz y una vida cómoda, eso sería algo vacío y carente de sentido y yo no sería más que una zombi. Con esta idea, tuve una determinación aún mayor de seguir a Dios. Sin importar qué tácticas usaran los policías, ¡me mantendría firme en mi testimonio y humillaría a Satanás!

El sexto día, la policía me hizo entrar a la sala de espera, donde vi a mi tío, mi esposo, mi hijo y mi hija. Mis hijos me abrazaron llorando, mientras exclamaban: “¡Mamá, ven a casa!”. Mi esposo también se apartó a un lado llorando. Mi tío, llorando, me dijo: “Lingmin, la policía dijo que podrás venirte a casa tan pronto como les cuentes algo y que no tendrás que cumplir condena. El futuro de tu hijo se echará a perder si vas a la cárcel. ¡Eso destruirá la familia! ¡Hazme caso y habla con ellos!”. En ese momento lo vi claro en mi interior. Supe que los consejos de mi familia eran un ardid de Satanás y que, aunque le contara solamente un poco, la policía me sonsacaría más por la fuerza y detendría a muchos otros. Teniéndolo presente, repliqué: “Como creyente, voy por la senda correcta en la vida. Como no he hecho nada ilegal, no tengo nada que confesar. Váyanse a casa”. De camino otra vez a la celda, pensé en que la policía utilizaba una y otra vez a mis seres queridos para tentarme, para forzarme a traicionar a mis hermanos y hermanas y a Dios. ¡Qué vil el Partido Comunista! ¡Son unos demonios contrarios a Dios! Después, un agente me llamó a la oficina y, engreído, me preguntó: “¿Qué tal la visita de tu familia?”. Al verlo disfrutar de esta horrible situación, me enojé tanto que saqué aquellas tres cartas del bolsillo, las rompí, las tiré sobre la mesa y respondí: “Soy creyente y una persona recta. No he hecho nada malo. ¿Por qué los mandaron a darme consejos? ¿Qué ley he infringido?”. Luego me fui. Gracias exclusivamente a la fortaleza que Dios me dio, pude afrontar con calma el interrogatorio policial.

El decimocuarto día, por la mañana, el jefe de la Oficina de Seguridad Pública me llamó a la oficina. No fue duro como antes, pero se hizo el preocupado y me preguntó por mi familia. Con lenguaje pomposo, trató de incitarme a traicionar a mis hermanos y hermanas. Yo oraba incesantemente a Dios en mi interior para que me protegiera y así no caer en la trampa de Satanás. El jefe de la Oficina de Seguridad habló mucho. Finalmente, en vista de que yo no iba a decir nada, se encolerizó y me gritó vilmente: “Seré directo contigo. Encontramos tantos libros religiosos en tu casa que es el mayor caso que hay en la ciudad. ¡Seguro que te condenan a ir a la cárcel si no hablas!”. Sin embargo, dijera lo que dijera, yo oraba en silencio a Dios, y juré que jamás compartiría información sobre los otros ni traicionaría a Dios aunque me condenaran. A los quince días vieron que no podían sacarme nada, por lo que no tuvieron más remedio que dejarme volver a casa.

De vuelta en casa, mi familia siguió oponiéndose a mi fe y obstruyéndola. Yo sabía que todo se debía a la desorientación y la persecución del Partido Comunista. Oré, y juré que seguiría a Dios hasta el fin por duro que fuera. Entonces me vino a la mente un himno titulado “Nunca decepciones el amor de Dios”: “No sopesaré lo difícil que es seguir a Cristo. Mi única misión es cumplir la voluntad de Dios. No pensaré en el futuro, ya sea que reciba bendiciones o sufra desgracias. He elegido amar a Dios, así que no hay marcha atrás. No importa lo hostil y peligrosa que sea la senda que me aguarda, ni el sufrimiento que me espera, para recibir el día que Dios alcance la gloria, seguiré de cerca los pasos de Dios y seré fiel hasta el final” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Canté ese himno una y otra vez y me sentí muy motivada. Sabía que la senda de la fe siempre vendría acompañada de la persecución del partido y que, en un futuro, probablemente me detendrían de nuevo o hasta me condenarían, pero tenía la certeza de que este era el camino verdadero y estaba dispuesta a seguir a Dios hasta el fin. Durante un tiempo no pude contactar con otros miembros de la iglesia ni tener vida de iglesia. Así pues, comía y bebía de las palabras de Dios, me dotaba de la verdad en casa y predicaba el evangelio a mi familia. Mi esposo y mi hija se hicieron creyentes más tarde. Nos reuníamos y comíamos y bebíamos de las palabras de Dios en familia. Un año más tarde, retomé el contacto con los hermanos y hermanas y comencé en un deber. Le estaba muy agradecida a Dios.

Al pensar en lo que había ocurrido en esa época —durante la persecución y la detención por parte del Partido Comunista, y durante los ataques y tentaciones de mi familia— fueron el esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios lo que me ayudó, paso a paso, a soportarlo. Por muy difícil que sea la senda que tengo por delante, voy a seguir a Dios hasta el final.


52. Los principios también se aplican a la familia

Por Mike, Corea del Sur

En octubre de 2004, mi esposa y yo aceptamos la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, y nuestros dos hijos también comenzaron a creer en Dios. Yo estaba especialmente feliz y pensaba: “Toda nuestra familia cree en Dios. ¡Qué maravilloso sería que todos podamos salvarnos y entrar al reino!”. Más tarde, mi esposa y yo comenzamos a hacer nuestros deberes. Mi esposa lo hacía con más entusiasmo que yo y siempre me pareció que perseguía la verdad más que yo.

En 2013, cuando mi esposa era líder de un grupo, durante una reunión, Wang Jing, la líder de la iglesia, le señaló sus desviaciones y problemas al cumplir sus deberes. Más tarde, mi esposa se aferró a las revelaciones de corrupción que había hecho Wang Jing, por lo que le hizo juicios arbitrarios y las difundió. Esto causó que los hermanos y hermanas desarrollaran prejuicios contra Wang Jing. Esto hizo que muchas tareas no se realizaran y perturbó gravemente la vida de la iglesia. La líder y el diácono hablaron con ella en varias ocasiones, pero ella se mostraba desafiante e insatisfecha; incluso discutía con argumentos falaces y no tenía el menor conocimiento de sí misma. Como consecuencia, la iglesia la relevó de su cargo. Después de esto, no mostró signos de arrepentimiento y siguió teniendo algo contra Wang Jing, difundiendo juicios y chismes por todas partes. Debido a que trastornaba y perturbaba constantemente la vida de la iglesia, algunos hermanos y hermanas la pusieron en evidencia y la denunciaron. Más tarde, tras una votación que aprobó el 80 % de los miembros de la iglesia, a mi esposa la catalogaron como persona malvada y la expulsaron. En ese momento, me dolió mucho. Pensé en cómo mi esposa había renunciado a su carrera para cumplir con su deber desde que había empezado a creer en Dios y en cómo se había enfrentado a todo tipo de adversidades durante muchos años. Ahora que la habían expulsado, ¿no significaba que todo se había acabado para ella? Ya no tenía esperanza alguna de salvación. Sin embargo, a mi esposa no le importó en absoluto y dijo: “Yo creo en Dios. No significa nada que me hayan expulsado. Seguiré creyendo en Dios, aunque me hayan expulsado”. Al ver que había hecho tantas maldades y aun así no se conocía a sí misma, y que no aceptaba la decisión de la iglesia y le guardaba rencor, sentí que la expulsión de la iglesia no había sido para nada excesiva. Tras su expulsión, muchos hermanos y hermanas que visitaban nuestra casa hablaban con ella y la animaban a reflexionar y a conocerse a sí misma, pero ella no lo aceptaba en absoluto y discutía de forma irracional, asegurando que los líderes y obreros estaban en su contra y que esa era la razón por la que la habían expulsado. Es más, aún le guardaba rencor a Wang Jing.

Más tarde, la casa de Dios exigió que todas las iglesias volvieran a evaluar a los miembros que habían echado o expulsado previamente para ver si alguno se había realmente arrepentido y lo podían readmitir. Pensé: “¿Califica mi esposa para que la readmitan? Desde su expulsión, no ha reflexionado ni ha aprendido de sus actos y sigue con sus ideas preconcebidas contra Wang Jing, juzgándola a sus espaldas. No muestra ningún signo de arrepentimiento, por lo que, según los principios, no la deberían readmitir”. Pero luego pensé: “Desde que la expulsaron, sigue leyendo las palabras de Dios de vez en cuando. Nos apoya para que cumplamos nuestros deberes y también se ocupa de la casa y cuida de mi madre, que está paralizada y postrada en cama. ¿No le podrían dar otra oportunidad?”. En ese momento, yo estaba ayudando a los líderes a organizar los materiales de los miembros que habían echado y expulsado. Mi hija me preguntó si podían readmitir a su madre en la iglesia, y mi esposa tampoco paró de preguntar si la podían readmitir. Como yo nunca había dicho que la podían readmitir, mi esposa me acusó de no tener corazón. Al oír esto, me sentí mal. Pensé: “‘El matrimonio, aunque sea breve, consolida el amor’. Si no ayudo a mi esposa a que la readmitan, no tendré la conciencia tranquila y tanto mi esposa como mi hija me guardarán rencor”. Con estos pensamientos en mente, hablé con los líderes y les dije: “Desde que la expulsaron, mi esposa ha seguido creyendo firmemente en Dios. ¿La pueden readmitir en la iglesia?”. Los líderes hablaron conmigo y me dijeron: “La iglesia tiene principios para readmitir a las personas. Solo puede readmitir a quienes han seguido predicando el evangelio y se han arrepentido verdaderamente luego de que los hayan expulsado o echado. Quienes son readmitidos no deben volver a causar ningún tipo de perturbación en la iglesia. Según estos principios, aunque tu esposa no se ha opuesto a tu fe y ha demostrado cierto buen comportamiento desde su expulsión, nunca ha reflexionado sobre las acciones malvadas que cometió y que perturbaron la vida de la iglesia ni las ha reconocido, y aún no acepta su expulsión ni está de acuerdo con ella. No es una persona que debamos readmitir”. Al oír la plática de los líderes, me sentí avergonzado. Tenía claro que, desde la expulsión de mi esposa, ella no había reconocido en absoluto las acciones malvadas que había cometido. Incluso guardaba rencor a la líder que la había expulsado y nunca había reflexionado sobre sí misma para revertir la situación, a pesar de que otros habían hablado con ella. Siempre argumentaba con su lógica retorcida. Había vivido con ella durante muchos años, así que sabía bien el tipo de persona que era. Era especialmente arrogante, vanidosa y obstinadamente irracional. Desde que nos casamos, no admitió ni una sola vez que estuviera equivocada, independientemente de las circunstancias. Solo se calmaba cuando le hablaba con amabilidad. Sosegué mi mente, reflexioné sobre mí mismo y pensé: “Tengo claro que mi esposa no cumple con las condiciones para que la readmitan, pero ¿por qué la sigo defendiendo y poniéndome de su lado?”.

Más tarde, durante mis devociones, leí dos pasajes de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas les dan mucha importancia a los sentimientos, reaccionan a cualquier cosa que les ocurra basándose en ellos; en su corazón, saben muy bien que esto está mal, y aun así son incapaces de ser objetivos, y mucho menos de actuar según los principios. Cuando los sentimientos constriñen siempre la conducta de las personas, ¿acaso son capaces de practicar la verdad? ¡Esto resulta extremadamente difícil! La incapacidad de muchas personas para practicar la verdad se reduce a los sentimientos; consideran que estos son especialmente importantes, los ponen en primer lugar. ¿Se trata de personas que aman la verdad? Por supuesto que no. ¿Qué son los sentimientos, en esencia? Son una clase de carácter corrupto. Las manifestaciones de los sentimientos pueden describirse utilizando varias palabras: tener favoritismo, proteger a los demás sin atenerse a los principios, mantener relaciones físicas y tener parcialidad; eso son los sentimientos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). “¿Qué problemas están relacionados con los sentimientos? Lo primero es cómo evalúas a tus propios familiares y cómo abordas las cosas que hacen. En este caso, ‘las cosas que hacen’ incluye, por supuesto, cuando trastornan y perturban la obra de la iglesia, cuando juzgan a la gente a sus espaldas, cuando participan en algunas de las prácticas de los incrédulos, etcétera. ¿Puedes abordar estas cosas de manera imparcial? Cuando es necesario que redactes una evaluación de tus familiares, ¿puedes hacerlo con objetividad e imparcialidad, apartando a un lado tus propios sentimientos? Esto está relacionado con cómo abordas a tus familiares. Además, ¿albergas sentimientos hacia las personas con quienes te llevas bien o que te han ayudado en el pasado? ¿Eres capaz de contemplar sus acciones y su conducta de una manera objetiva, imparcial y precisa? Si trastornan y perturban la obra de la iglesia, ¿serás capaz de informar de ellas o de desenmascararlas de inmediato después de haberte enterado del caso? Por otro lado, ¿albergas sentimientos hacia las personas relativamente cercanas a ti o con quien compartes intereses? ¿Puedes evaluar, definir y tratar sus acciones y su comportamiento de una manera imparcial y objetiva? Supongamos que a estas personas, con quienes tienes una conexión sentimental, la iglesia las trata de acuerdo con los principios y que el desenlace no es conforme a tus propias nociones; ¿cómo abordarías esto? ¿Serías capaz de obedecer?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)). Las palabras de Dios pusieron en clara evidencia la raíz del problema. Mis sentimientos me limitaban. Tenía claro que mi esposa había trastornado y perturbado la vida de la iglesia y había juzgado a la líder, y que nunca se había arrepentido de verdad luego de que la hubieran expulsado, por lo que no cumplía los requisitos para que la iglesia la readmitiera. Sin embargo, el temor a que mi esposa y mi hija me acusaran de no tener corazón y la preocupación por que nuestro matrimonio se desmoronara hicieron que fuera en contra de los principios para defenderla. Me aproveché de mi deber para hablar a su favor con la esperanza de que la iglesia la readmitiera. ¡Mis sentimientos eran demasiado fuertes! La casa de Dios requería que readmitiéramos a aquellos que se habían arrepentido de verdad luego de que los hubiesen echado o expulsado. Eso era la tolerancia y la misericordia de Dios, que les da a las personas la oportunidad de arrepentirse en la mayor medida posible. Si esas personas podían aborrecer sus propias acciones, arrepentirse de ellas, y compensar sus transgresiones con acciones reales, eso demostraba que no habían perdido completamente su humanidad y razón. Además, mostraba que, como mínimo, su fe en Dios era genuina. Sin embargo, aquellos que no aceptaron en absoluto la verdad y cometieron muchas acciones malvadas eran personas cuya esencia-naturaleza era la aversión y el odio a la verdad, y quienes nunca se arrepentirían. Esas personas serían descartadas. Había ido en contra de los principios, me había dejado llevar por mis sentimientos y había querido readmitir a una persona malvada en la iglesia, lo cual permitiría que siguiera perturbando la vida de la iglesia. Al hacerlo, ¿acaso no estaba perturbando el trabajo de la iglesia? Al darme cuenta de esto, sentí un profundo remordimiento y ya no quise vivir más acorde a mis sentimientos.

Más tarde, leí las palabras de Dios: “¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. […] Durante la Era de la Gracia, el Señor Jesús dijo: ‘¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos?’. ‘Porque cualquiera que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre’. Estas palabras ya existían en la Era de la Gracia, y ahora las palabras de Dios son incluso más claras: ‘Ama lo que Dios ama, y odia lo que Dios odia’. Estas palabras van directas al grano, pero las personas a menudo son incapaces de captar su verdadero sentido. Si una persona es alguien que niega y se opone a Dios, y que está maldecida por Él, pero se trata de uno de tus padres o de un familiar tuyo que no te parece que sea una persona malvada y te trata bien, entonces podrías encontrarte con que eres incapaz de odiarla, y puede incluso que sigas en contacto cercano con ella, sin que cambie vuestra relación. Oír que Dios odia a tales personas te genera conflicto y no eres capaz de ponerte del lado de Dios y rechazarlas sin piedad. Siempre te constriñen los sentimientos y no puedes abandonarlas por completo. ¿Por qué pasa esto? Esto sucede porque tus sentimientos son demasiado intensos y te dificultan practicar la verdad. Esa persona es buena contigo, así que no puedes llegar a odiarla. Solo podrías odiarla si te lastimara. ¿Ese odio estaría en consonancia con los principios-verdad? Además, también te atan las nociones tradicionales, pues piensas que es uno de tus padres o un familiar, así que, si la odias, la sociedad te despreciaría y la opinión pública te denostaría, te condenaría por ser poco filial, carente de conciencia, ni siquiera humano. Crees que sufrirías la condena y el castigo divinos. Incluso si quieres odiarla, tu conciencia no te lo permite. ¿Por qué funciona así tu conciencia? Porque desde que eras niño te han inculcado una manera de pensar, a través de la herencia de la familia, de la educación que recibiste de tus padres y del adoctrinamiento de la cultura tradicional. Tienes esta manera de pensar arraigada profundamente en el corazón y te hace creer erróneamente que la devoción filial es perfectamente natural y está justificada, y que cualquier cosa que hayas heredado de tus ancestros siempre es buena. La aprendiste primero y sigue siendo dominante, lo que crea un enorme obstáculo y una perturbación en tu fe y en la aceptación de la verdad, y te deja incapacitado para poner en práctica las palabras de Dios y amar lo que Él ama y odiar lo que odia” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Las palabras de Dios me enseñaron que Él nos pide que tratemos a las personas según el principio de amar lo que Dios ama y odiar lo que Dios odia. Debemos amar a aquellos que aman la verdad y defienden el trabajo de la iglesia, y debemos detestar y rechazar a las personas malvadas que odian la verdad, se resisten a Dios y perturban Su obra. Solo al practicar de esta manera estamos de acuerdo con la intención de Dios. Sin embargo, mis sentimientos me habían limitado y no podía amar lo que Dios ama ni odiar lo que Dios odia. Sabía que mi esposa había hecho el mal para perturbar la vida de la iglesia, y que rechazaba por completo la verdad. Su esencia era la de una persona malvada que odiaba la verdad y debía ser expulsada y descartada. Sin embargo, había ido en contra de los principios y había intentado que la readmitiesen en la iglesia. ¡Mis sentimientos eran demasiado fuertes! Creía en dichos como: “El matrimonio, aunque sea breve, consolida el amor”, “La sangre es más espesa que el agua” y “El hombre no es inanimado; ¿cómo puede carecer de emociones?”. Al vivir acorde a estos venenos satánicos, no había podido distinguir entre el bien y el mal, lo correcto y lo incorrecto. Me había dejado llevar por mis sentimientos y actuado sin ningún principio en todo. Ver que mi esposa seguía apoyándome a mí y a nuestros hijos para cumplir con nuestros deberes, que se ocupaba de las tareas del hogar y que cuidaba de mi madre paralítica, aún después de que la expulsaran, me hacía sentir que tenía una deuda con ella. Si no luchaba por ella, temía que mis hijos se enfadaran conmigo y me guardaran rencor. Para mantener mis lazos emocionales de la carne y mi imagen de buen esposo y padre, me había puesto de su lado y la había defendido para tratar de que la readmitieran, lo que permitiría seguir perturbando la vida de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Eso era una acción malvada y realmente no tenía conciencia ni humanidad. Dios nunca nos pide que tengamos conciencia con las personas malvadas, ni tampoco dice que sea cruel o inhumano rechazar a los familiares satánicos. En cambio, nos exige amar lo que Él ama y odiar lo que Él odia. Al darme cuenta de esto, tuve la mente mucho más clara y me sentí dispuesto a actuar según los principios, sin defender más a mi esposa ni actuar basándome en mis sentimientos.

Tras experimentar eso, pensé que había ganado cierto conocimiento sobre la esencia de los sentimientos. Sin embargo, más tarde me enfrenté a la expulsión de mi hija mayor. En diciembre de 2020, me encontraba lejos de casa cumpliendo con mis deberes. Un día, de repente recibí una carta de casa que me informaba que a mi hija mayor, a quien habían puesto en evidencia como una persona malvada, la habían expulsado de la iglesia. La razón era que había trastornado y perturbado el trabajo de la iglesia, y cometido un gran número de acciones malvadas sin arrepentirse. En ese momento, me quedé atónito, me sentí profundamente dolido y no pude evitar quejarme: “¿Por qué también han expulsado a mi hija mayor? En esa época, ella había dejado sus estudios para cumplir con sus deberes. Contra viento y marea, no se había demorado ni una sola vez en sus deberes. Ahora que la han expulsado, ¿no significa eso que no tiene esperanza de salvarse?”. Cada vez que cerraba los ojos, se me pasaban por la cabeza imágenes del pasado. Antes, nuestra familia de cuatro creía en Dios. Solíamos leer las palabras de Dios, cantábamos himnos y hablábamos juntos sobre la verdad. Ahora solo quedábamos mi hija menor y yo. Pensar en esto me hacía sentir un profundo dolor. Oré a Dios: “¡Dios mío! Han expulsado a mi hija mayor. Sé que esto es Tu justicia. Pero no soy capaz de asimilarlo y no puedo desprenderme de mis sentimientos. Te ruego que me esclarezcas y me guíes para entender Tu intención”. Por ese entonces, estábamos filmando una obra de teatro llamada: “La batalla para expulsar al malvado”. La protagonista, que se sentía dolida y negativa porque habían expulsado a su padre, se encontraba en un estado similar al mío. Ver cómo la protagonista se apoyaba en las palabras de Dios para superar las limitaciones de sus sentimientos me conmovió profundamente. Pensé: “Yo también debo confiar en Dios, practicar la verdad y mantenerme firme en mi testimonio. Hoy, saber que expulsaron a mi hija me ha entristecido, pero creo que Dios es justo. Cuando la iglesia echa o expulsa a alguien lo hace basándose en su esencia y no perjudica a nadie. Debo someterme a Dios y dejar de quejarme y resistirme a Él”.

Luego, me calmé para reflexionar sobre el comportamiento reiterado de mi hija mayor y comprobé la notificación sobre su expulsión, la cual confirmaba que, en efecto, era una persona malvada que había cometido muchas acciones malvadas. En apariencia, parecía racional y no hablaba mucho, pero cuando sus intereses estaban en juego, revelaba su verdadera naturaleza. En ese momento, cuando destituyeron a mi esposa y la aislaron para que reflexionara, Wang Jing, la líder, habló con mi hija sobre las acciones malvadas de mi esposa. Ella no solo no la escuchó, sino que defendió a mi esposa y le dijo: “No he visto esos comportamientos. No creo que mi madre haya perturbado la vida de la iglesia”. Por mucho que la líder le hablara, ella no lo aceptaba y afirmaba que la líder había reprimido y perjudicado a su madre, lo que perturbaba reiteradamente la vida de la iglesia. La iglesia la destituyó debido a su comportamiento. Desde entonces, le guardó rencor a Wang Jing. Más tarde, parecía haber mejorado y haberse desprendido de esto. Después de un tiempo, la eligieron líder de iglesia. En ese momento, a Wang Jing la reasignaron al trabajo relacionado con textos por no hacer un trabajo real, así que mi hija se vengó de ella. No solo la destituyó de su trabajo relacionado con textos, sino que también preparó materiales para que la expulsaran de la iglesia. En ese momento le dije: “La depuración de la iglesia debe basarse en los principios. Expulsar a alguien injustamente es hacer el mal. Es una grave transgresión. Wang Jing es solo una falsa líder que no puede hacer ningún trabajo real, pero no es una persona malvada y no cumple los requisitos para que la expulsen”. Hablé con ella muchas veces, pero no me escuchaba e insistía en que Wang Jing era una persona malvada y un anticristo que merecía que la expulsaran. Más tarde, la evidencia que presentó contra Wang Jing no fue suficiente y los líderes, obreros, hermanos y hermanas no aprobaron su expulsión. Ella no se dio por vencida y continuó recabando información en secreto con la determinación de expulsar a Wang Jing de la iglesia. No solo quería expulsarla, sino que también quería castigar y reprimir al esposo y al hijo de Wang Jing. Desorientaba e incitaba a los hermanos y hermanas para que rechazaran y marginaran al esposo de Wang Jing, e incluso amenazó con destituirlo, lo que causó gran dolor y negatividad a la familia de Wang Jing. Como diácono de la iglesia, yo estuve presente cuando destituyeron a mi hija mayor y, como no la defendí, me guardó rencor. Más tarde, cuando escribió las valoraciones, me describió como inhumano, extremadamente egoísta, insensible, como un animal de sangre fría, y me dio unas valoraciones muy malas.

Al reflexionar sobre el comportamiento de mi hija, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando se poda a los anticristos, su actitud no es de aceptación y obediencia. En cambio, se resisten y sienten aversión por ello, lo que genera odio. Odian en lo más profundo de su corazón a todo el que los pode, a cualquiera que revele sus secretos ocultos y deje en evidencia sus circunstancias reales. ¿Hasta qué punto te odian? Rechinan los dientes con odio, desean que desaparezcas de su vista y les parece que ambos no podéis coexistir. Si los anticristos son así con las personas, ¿pueden entonces aceptar las palabras de Dios que los dejan en evidencia y los condenan? No. A cualquiera que los desenmascare, lo odiarán por el simple hecho de haberlos desenmascarado y por ser contrario a ellos, y tomarán represalias. Desean tener lejos de su vista a la persona que los podó. No pueden soportar que le vaya bien. Si esa persona muriera o se encontrara con el desastre, se alegrarían; mientras siga viva y haciendo su deber en la casa de Dios, y todo se desarrolle como siempre, sienten sufrimiento, intranquilidad y molestias en su corazón. Cuando no tienen manera de tomar represalias contra alguien, lo maldicen en secreto o incluso oran a Dios para conducir al castigo y la retribución a esa persona y para que Dios repare sus agravios. Una vez que los anticristos han generado semejante odio, esto lleva a una serie de acciones. Entre estas se incluyen las represalias y maldiciones, y por supuesto algunas otras acciones, como incriminar, calumniar y condenar a los demás, que surgen del odio. Si alguien los poda, socavarán a esa persona a sus espaldas. Cuando esta diga que algo es correcto, ellos dirán que es incorrecto. Distorsionarán todas las cosas positivas que hace y las volverán negativas, difundirán tales mentiras y causarán perturbaciones a sus espaldas. Incitarán y atraerán a otros que sean ignorantes y no puedan desentrañar las cosas o discernirlas por su cuenta, a fin de que se pongan de su lado y los apoyen. Está claro que la persona que los poda no ha hecho nada malo, pero siguen queriendo endosarle algunas fechorías para que todo el mundo crea erróneamente que hace esa clase de cosas y haga un frente común para rechazarla. Los anticristos perturban la vida de iglesia de esta manera y perturban a las personas en el cumplimiento de su deber. ¿Cuál es su objetivo? Hacérselo pasar mal a la persona que los poda y provocar que todo el mundo la abandone. Hay además algunos anticristos que dicen: ‘Me has podado y me lo has hecho pasar mal, así que yo voy a hacértelo pasar mal a ti. Vas a probar lo que es la poda y el abandono. Te voy a tratar a ti de la misma manera que me trates tú a mí. Si no me lo pones fácil, ¡no te creas que lo vas a pasar bien tú tampoco!’” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Las palabras de Dios me mostraron que los anticristos son especialmente crueles y malévolos, que odian sobre todo a quienes los desenmascaran o los ofenden, y que no descansan hasta haberlos vencido y arruinado. Al comparar esto con el comportamiento de mi hija mayor, pude discernir más sobre ella. La echaron porque perturbó la vida de la iglesia al defender a su madre y guardó rencor a la líder, Wang Jing, esperando una oportunidad para vengarse. Después de obtener un cargo, había hecho todo lo posible para usar su poder para incriminar y atormentar a Wang Jing y a su familia. Por mucho que todos hablaran con ella para decirle que Wang Jing no cumplía con los criterios para que la echaran o expulsaran, ella hacía oídos sordos e insistía en que la expulsaran de la iglesia. Vi que el carácter de mi hija era extremadamente insidioso y malévolo, y que siempre protegía a la persona malvada y tomaba represalias contra quien se oponía, sin detenerse hasta destruir a los demás. Comprendí que era un diablo y que, en efecto, debían expulsarla. Si permanecía en la iglesia, solo seguiría causando trastorno y perturbación, y se convertiría en un azote para la iglesia.

Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Todavía hoy te mezclas con esos demonios y los tratas con conciencia y amor, pero, en este caso, ¿no estás teniendo buenas intenciones con Satanás? ¿Acaso no te estás compinchando con los demonios? Si las personas han llegado a este punto y siguen sin ser capaces de distinguir entre lo bueno y lo malo, y continúan siendo ciegamente amorosas y misericordiosas sin ningún deseo de buscar las intenciones de Dios o sin ser capaces de ninguna manera de considerar las intenciones de Dios como propias, entonces su final será mucho más desdichado. Cualquiera que no cree en el Dios en la carne es Su enemigo. Si puedes tener conciencia y amor hacia un enemigo, ¿no careces del sentido de la rectitud? Si eres compatible con los que Yo detesto y con los que estoy en desacuerdo, y aun así tienes amor o sentimientos personales hacia ellos, entonces ¿acaso no eres rebelde? ¿No estás resistiéndote a Dios de una manera intencionada? ¿Posee la verdad una persona así? Si las personas tienen conciencia hacia los enemigos, amor hacia los demonios y misericordia hacia Satanás, ¿no están trastornando de manera intencionada la obra de Dios? Esas personas que creen solo en Jesús y no creen en Dios encarnado durante los últimos días, y aquellas que verbalmente afirman creer en Dios encarnado, pero hacen el mal, todas son anticristos, sin mencionar a aquellas que ni siquiera creen en Dios. Todas estas personas serán objetos de la destrucción” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). En la casa de Dios, Cristo tiene el poder y la verdad reina. La iglesia expulsó a mi hija basándose en su esencia y siguiendo los principios para expulsarla. Pero, cuando esto ocurrió, no busqué la intención de Dios. No pude comprender la esencia demoníaca de mi hija, así que simpatizaba con ella y la compadecía. Pensaba que había creído en Dios desde pequeña, que había abandonado sus estudios, soportado el sufrimiento y pagado un precio hasta entonces; ¿cómo la podían expulsar? Así que me quejé a Dios por dentro e intenté razonar con Él. ¿No era esto exactamente lo que Dios pone en evidencia cuando dice: “estás teniendo buenas intenciones con Satanás” y “te estás compinchando con los demonios”? ¿No estaba oponiéndome y resistiéndome a Dios? Había creído en Dios durante muchos años, había comido y bebido muchas de Sus palabras, y les solía decir a los demás: “echar y expulsar a alguien debe basarse en principios, no en sentimientos, incluso si se trata de tus propios padres”. Sin embargo, cuando expulsaron a mi esposa y mi hija, rompí las reglas a sabiendas y quise mantenerlas en la iglesia debido a mis sentimientos. ¿Acaso no estaba tolerando que personas malvadas perturbaran el trabajo de la iglesia? ¡Eso era ponerse del lado de las personas malvadas y resistirse a Dios! Al darme cuenta de esto, sentí un poco de miedo en el corazón, así que oré a Dios, dispuesto a arrepentirme ante Él y liberarme de la limitación de los sentimientos.

Luego leí estas palabras de Dios: “El resultado de cada uno se determina de acuerdo a la esencia que surge de su propia conducta y siempre se determina apropiadamente. Nadie puede cargar con los pecados de otro; más aún, nadie puede recibir castigo en lugar de otro. Esto es incuestionable. […] Al final, los hacedores de justicia son hacedores de justicia y los malhechores son malhechores. A los que hacen justicia se les permitirá sobrevivir al final, mientras que los malhechores serán destruidos. Lo santo es santo; no es inmundo. Lo inmundo es inmundo y ni una parte de eso es santa. Las personas que serán destruidas son todas malvadas y las que sobrevivirán son todas justas, incluso si los hijos de los malvados hacen obras justas e incluso si los padres de los justos hacen obras malvadas. No existe relación entre un esposo creyente y una esposa no creyente y no existe relación entre los hijos creyentes y los padres no creyentes; son dos tipos de personas completamente incompatibles. Antes de entrar al reposo, se tienen parientes físicos, pero una vez que se ha entrado en el reposo, ya no se tendrán parientes físicos de los cuales hablar. Los que cumplen su deber son enemigos de los que no; los que aman a Dios y los que lo odian se oponen entre sí. Los que entrarán en el reposo y los que habrán sido destruidos son dos clases incompatibles de seres creados. Los seres creados que cumplen su deber podrán sobrevivir y los que no cumplen su deber serán objeto de destrucción; lo que es más, esto durará toda la eternidad. […] Las personas hoy en día tienen relaciones físicas entre ellas, así como asociaciones de sangre, pero en el futuro todo esto se hará pedazos. Creyentes y no creyentes no son compatibles, sino que más bien se oponen entre sí. Los que están en el reposo creerán que hay un Dios y se someterán a Él, mientras que los que son rebeldes contra Dios habrán sido todos destruidos. Las familias ya no existirán sobre la tierra; ¿cómo podría haber padres o hijos o relaciones conyugales? ¡La misma incompatibilidad entre creencia e incredulidad habrá roto por completo estas relaciones físicas!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Las palabras de Dios me enseñaron que Dios es justo y santo. Dios determina los destinos de las personas sin ningún tipo de sentimiento carnal y trata a todos de forma justa y equitativa. Para decidir el destino de las personas, Dios no juzga basándose en cuánto parece que alguien haya renunciado o se haya esforzado, sino en su esencia y acciones; y las personas malvadas están destinadas a que las descarten. Yo no comprendía la justicia de Dios, así que, cuando oí que habían expulsado a mi hija, no busqué la verdad ni consideré su esencia-naturaleza para ver el tipo de persona que realmente era, sino que viví según mis sentimientos, simpatizando con ella y compadeciéndola. Ahora lo veía con claridad: aunque mi hija dejó sus estudios y cumplió con sus deberes, soportando sufrimientos y pagando un precio, todos sus esfuerzos eran para ganar estatus y reputación. Una vez que perdió su cargo y sus intereses se vieron afectados, su naturaleza cruel quedó completamente al descubierto. Antes pensaba que toda nuestra familia creía en Dios y que todos podríamos salvarnos y entrar en el reino de los cielos, pero ahora veía que eso era solo una noción e imaginación mía. Si alguien no ama la verdad o incluso la odia y su carácter satánico no cambia en absoluto, pese a creer en Dios durante años, ¿cómo podría salvarse? A través de la experiencia de la expulsión de mi hija y mi esposa vi que, aunque toda nuestra familia creía en Dios al principio, recibió la provisión de Sus palabras y cumplió con sus deberes. Con el paso de los años, la esencia y la senda de cada uno se fueron revelando poco a poco. Mi esposa y mi hija mayor cometieron muchas acciones malvadas y quedaron en evidencia como personas malvadas; somos dos tipos de personas incompatibles y ninguno puede ayudar o salvar al otro. Pensé en estas palabras de Dios: “En el futuro, cuando la humanidad entre en el hermoso reino, no existirá ninguna de las relaciones entre esposo y esposa, entre padre e hija o entre madre e hijo que las personas imaginan encontrar. En ese tiempo, cada humano seguirá a los de su propia especie y las familias ya habrán sido destruidas. Al haber fracasado por completo, Satanás nunca más volverá a perturbar a los humanos y los humanos ya no tendrán un carácter satánico corrupto. Aquellas personas rebeldes ya habrán sido destruidas y solo las personas que se sometan permanecerán. Y de este modo muy pocas familias sobrevivirán intactas; ¿cómo pueden continuar existiendo las relaciones físicas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). No entendía la obra de Dios y, debido a mis sentimientos, protegí a mi esposa y a mi hija, ya que quería mantener nuestras relaciones familiares de la carne y hasta casi cometí actos de resistencia contra Dios. ¡Qué necio y ciego fui! Pensé: “Mis sentimientos ya no pueden limitarme. Necesito liberarme de la esclavitud de los sentimientos y someterme a esta situación”. Poco a poco, mi estado mejoró y ya no sentí tanto dolor.

Después de experimentar todo esto, discerní mejor a mi familia. Me desprendí de mis sentimientos hacia ellas en lo más profundo de mi corazón. Al mismo tiempo, también vi con claridad que vivir según los sentimientos hace que uno no pueda distinguir entre el bien y el mal, lo correcto y lo incorrecto, y que incluso pueda hacer cosas que van en contra de los principios-verdad, resistiéndose y rebelándose contra Dios. De hecho, los sentimientos son el enemigo de Dios. Vivir según los sentimientos hace que sea imposible practicar la verdad. También vi que mi estatura era demasiado pequeña y que mis sentimientos eran demasiado fuertes. Me faltaba someterme de verdad a Dios y necesitaba experimentar Su juicio y castigo para transformar mi carácter corrupto.


53. Mi deber expuso mi egoísmo

Por Roxana, Taiwán

Soy supervisora del trabajo de vídeo desde hace dos años. No hace mucho, debido a las exigencias del trabajo, nuestro grupo se dividió en otros dos más pequeños. La hermana Layla estaba a cargo de un grupo y yo del otro. Aunque la hermana Layla acababa de empezar a supervisar el trabajo, siempre hacía sugerencias cruciales sobre la producción de vídeo, y a menudo guiaba a los hermanos y hermanas en la revisión del trabajo y el aprendizaje de habilidades técnicas de forma conjunta. A mí eso no me tenía muy contenta, pues pensaba: “A este paso progresarán muy rápido y dentro de poco mi grupo saldrá perdiendo en comparación con el suyo”. Un sentimiento de crisis se apoderó de mí, y me dije que tenía que hacer un buen trabajo en cada uno de los vídeos para no quedarme atrás respecto a Layla y su grupo. En ese momento estábamos haciendo un vídeo que era exigente técnicamente, y estaba estudiando a conciencia las habilidades necesarias junto a los hermanos y hermanas. Cuando nos topábamos con dificultades, le oraba a Dios y juntos buscábamos soluciones. El vídeo quedó completado después de mucho trabajo duro, y los hermanos y hermanas que lo vieron dijeron que estaba bien hecho. Esto resultaba gratificante, ya que indicaba que yo era una fuerza a tener en cuenta y era más capaz que Layla y su grupo. Le envié el vídeo a hermanos y hermanas de otros grupos, y unos pocos días después respondieron diciendo que el vídeo era muy realista y me preguntaron sobre cómo había mejorado mis habilidades técnicas. Me puse muy contenta al oír esto y pensé para mis adentros: “Ahora que todos los hermanos y hermanas han visto lo que soy capaz de hacer, seguro que me van a tener como referente y me admirarán”. Me prometí a mí misma que me encargaría de todos los vídeos siguientes con la mayor diligencia.

Después de eso, Layla y su grupo estaban teniendo algunas dificultades con un vídeo y querían que yo se las resolviera. Pensé: “Este vídeo es tu responsabilidad. Si dedico tiempo a resolver estos problemas, no recibiré crédito alguno y se retrasará mi propia tarea. Lo mejor es que invierta un mayor esfuerzo en el vídeo del que soy responsable, en lugar de ayudarles a ustedes a resolver sus problemas”. Así que decidí no ayudarles. Más tarde Layla seguía sin encontrar una solución y volvió a acudir a mí. Me contó que había intentado diferentes vías sin éxito, y me preguntó cómo había arreglado yo esas dificultades en el pasado. Pensé: “Si dedico tiempo a los problemas de tu grupo y acabas haciendo un mejor trabajo que yo, ¿acaso no va a pensar todo el mundo que eres mejor líder de grupo que yo, aunque acabes de empezar? ¡Pareceré una incompetente!”. Con esto en mente, le dije, en tono despreocupado, que no podía hacer nada para ayudarla. Layla no tuvo más remedio que volver y seguir investigando ella misma las dificultades. Entonces envió una muestra del vídeo al chat de grupo para que comprobáramos si había algún problema. Yo no tenía intención de responder, pues pensaba que ver el vídeo sería una pérdida de tiempo. Pero al mismo tiempo me preocupaba que, si no lo veía, los hermanos y hermanas pudieran tacharme de negligente al supervisar el trabajo e irresponsable como líder del grupo. Por lo tanto, abrí el archivo de mala gana y vi el vídeo. Detecté problemas en varios lugares, pero no pensé en ellos con detenimiento. Entonces, Layla procedió a enviar el vídeo al líder, que señaló un buen número de problemas, por lo que había que retocar y arreglar el vídeo. Como resultado, el progreso del trabajo se retrasó. Más tarde, cuando la líder vino a revisar el trabajo conmigo, me señaló los problemas y me dijo: “Cuando cumplimos con nuestros deberes en la iglesia, nos dividimos el trabajo, pero eso no significa que estemos trabajando de forma independiente los unos de los otros. Tú eres la líder del grupo, así que tienes que asumir una mayor carga. Layla acaba de empezar a ejercer como líder de grupo, así que tienes que controlar más de cerca los vídeos que ella y su grupo hacen, a fin de poder resolver algunos problemas con antelación”. Entonces me di cuenta de que no podía desligarme de mi responsabilidad de este retraso, ya que todo era causa de haber sido demasiado egoísta, de mi costumbre de atender solo a mi propio trabajo y de mi negativa a cooperar con Layla. Sin embargo, no reflexioné demasiado sobre el asunto. Cada vez que trabajaba en vídeos después de aquello, mi pensamiento era difuso y me sentía atontada y desorientada. No era capaz de encontrar los problemas en los deberes de los hermanos y hermanas, y ni siquiera sabía qué decir cuando oraba. Me di cuenta de que no me hallaba en el estado adecuado, y de que Dios escondía Su rostro de mí. Así que acudí en búsqueda y oración ante Dios, pidiéndole que me guiara para poder comprenderme a mí misma.

Una noche, antes de irme a la cama, reflexioné sobre mi reciente forma de actuar. Pensé en cómo expone Dios a los anticristos que solo se preocupan por su propio trabajo en el cumplimiento de sus deberes. Encontré este pasaje de las palabras de Dios: “Los anticristos no tienen conciencia, razón o humanidad. No solo no tienen preocupación por la vergüenza, sino que también alcanzan otra marca distintiva: su egoísmo y vileza son poco comunes. El sentido literal de su ‘egoísmo y vileza’ no es difícil de captar. Están ciegos a todo lo que no sean sus propios intereses. Cualquier cosa que tenga que ver con sus propios intereses recibe su máxima atención y sufren por ello, pagan un precio, están absorbidos por sus asuntos y solo se dedican a ellos. Todo aquello que no tenga relación con sus propios intereses lo ignoran y no lo tienen en cuenta. Los demás pueden hacer lo que quieran, a los anticristos les da igual que alguien trastorne o perturbe, consideran que esto no tiene nada que ver con ellos. Dicho con tacto, se ocupan de sus propios asuntos. Pero es más acertado decir que este tipo de personas son viles, vulgares y sórdidas. Las definimos como ‘egoístas y viles’. ¿Cómo se manifiesta el egoísmo y la vileza de los anticristos? En todo lo que beneficia a su estatus o reputación, se esfuerzan por hacer o decir lo que sea necesario, y están dispuestos a soportar cualquier sufrimiento. Pero en lo que respecta al trabajo que organiza la casa de Dios o al trabajo que beneficia el crecimiento en la vida de los escogidos de Dios, lo ignoran por completo. Incluso cuando las personas malvadas trastornan, perturban y cometen todo tipo de maldades, con lo cual afectan gravemente a la obra de la iglesia, permanecen impasibles y despreocupados, como si no tuviera nada que ver con ellos. Y si alguien descubre e informa de las acciones malvadas de una persona malvada, aseguran que no vieron nada y fingen ignorancia. […] Independientemente del trabajo que lleven a cabo, los anticristos no piensan para nada en los intereses de la casa de Dios. Solo consideran si los suyos propios van a verse afectados, solo piensan en ese poquito de trabajo frente a ellos que los beneficia. Para ellos, la obra principal de la iglesia solo es algo que hacen en su tiempo libre. No se la toman en serio para nada. Solo se mueven cuando se los empuja a actuar, solo hacen lo que les gusta y solo hacen el trabajo destinado a mantener su estatus y su poder. A sus ojos, toda labor dispuesta por la casa de Dios, la labor de difundir el evangelio y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios no son importantes. No importa qué dificultades tengan otras personas en su trabajo, qué cuestiones hayan identificado o les hayan informado, o lo sinceras que sean sus palabras, los anticristos no prestan atención, no se involucran, es como si no tuviera nada que ver con ellos. Por muy importantes que sean los problemas que surjan en la labor de la iglesia, ellos son totalmente indiferentes. Incluso cuando tienen un problema delante, solo lo abordan de manera superficial. Solo cuando lo Alto los poda directamente y se les ordena que resuelvan un problema, hacen a regañadientes un poco de trabajo real y le muestran algo a lo Alto. Poco después, siguen con sus propios asuntos. Con respecto a la obra de la iglesia, a las cosas importantes en el contexto más amplio, no les interesan ni les hacen caso. Incluso ignoran los problemas que descubren, y dan respuestas superficiales o titubean cuando se les pregunta por los problemas, y solo los abordan con gran reticencia. ¿Acaso no es esto la manifestación del egoísmo y la vileza? Es más, no importa el deber que estén realizando los anticristos, lo único que les interesa es si va a permitirles pasar a un primer plano. Con tal de que aumente su reputación, se devanan los sesos para idear una manera de aprender a hacerlo, de llevarlo a cabo. Lo único que les importa es si los va a distinguir del resto. Da igual lo que hagan o piensen, solo se preocupan por su propia fama, ganancia y estatus. Sea cual sea la tarea que estén realizando, solo compiten por quién está más arriba o más abajo, quién gana y quién pierde, quién tiene mejor reputación. Solo se preocupan por cuántas personas los idolatran y los admiran, cuántas los obedecen y cuántos seguidores tienen. Nunca hablan con la verdad ni resuelven problemas reales. Nunca consideran cómo hacer las cosas según los principios al cumplir el deber, tampoco reflexionan respecto a si han sido leales, han desempeñado bien sus responsabilidades, si ha habido desvíos o descuidos en el trabajo o hay algún problema, ni mucho menos piensan para nada en lo que pide Dios ni en cuáles son Sus intenciones. No prestan la menor atención a todas esas cosas. Solo se concentran y hacen cosas en aras de la fama, la ganancia y el estatus, para satisfacer sus propias ambiciones y deseos. Esta es la manifestación del egoísmo y la vileza, ¿verdad? Esto expone plenamente que su corazón rebosa con sus propios deseos, ambiciones y exigencias sin sentido. Todo lo que hacen está regido por sus ambiciones y deseos. Hagan lo que hagan, tienen como motivación y origen sus propias ambiciones, deseos y exigencias sin sentido. Esta es la manifestación arquetípica del egoísmo y la vileza” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). Dios expone que los anticristos son extremadamente egoístas. En asuntos relativos a sus propios intereses, o que les permitan destacar, trabajan diligente y gustosamente, sin importar el precio que tengan que pagar o cuánto tengan que sufrir. Sin embargo, si algo no guarda relación con sus propios intereses, simplemente lo ignoran. En tales casos, no querrán prestarle su atención, por muchas dificultades que otros atraviesen o por grande que sea la pérdida para el trabajo de la iglesia. Lo hacen todo en aras de su propia reputación y estatus personal, sin tener en cuenta para nada los intereses de la iglesia. Me di cuenta entonces de que era así como me había estado comportando. Después de que nuestro grupo se dividiera en dos, vi que Layla progresaba rápidamente y soportaba una carga en su deber. Temía que me superara, así que no quería ayudarla cuando le surgían dificultades y acudía a mí en busca de ayuda. Me parecía que esto no estaba entre mis principales responsabilidades y que hacerlo me quitaría tiempo y energía. No solo eso, sino que, incluso si el vídeo salía bien, mi arduo trabajo pasaría desapercibido; en su lugar, los demás asumirían que Layla estaba al mismo nivel que yo, a pesar de que acababa de empezar a ejercer como líder de grupo. En tal caso, no podría lucirme. Entonces, cuando Layla me pidió que revisara su vídeo y les hiciera sugerencias, ni me molesté. No quería dedicar tiempo y esfuerzo a verlo. Acabé viéndolo, pero a regañadientes, por pura formalidad, porque me preocupaba que los demás me tacharan de irresponsable. Por ello, el vídeo, con numerosos problemas, tuvo que rehacerse. Si me hubiera esforzado un poco más, habría descubierto y rectificado antes esos problemas. En cambio, como era demasiado egoísta y solo pensaba en mis propios intereses, el trabajo de la iglesia se retrasó. Me sentí muy culpable. La iglesia había dispuesto que yo fuera líder de grupo, de modo que debería haber cumplido con mis responsabilidades y haber estado atenta para resolver las diversas dificultades y problemas que los hermanos y hermanas afrontaban en sus deberes. Sin embargo, no me importaban en absoluto las intenciones de Dios. Lo único que me importaba era si los vídeos de los que era responsable estaban bien hechos y si podía lograr que más gente me admirara. Cuando Layla se topó con dificultades, evidentemente yo tenía algunas ideas sobre cómo resolverlas, pero no la ayudé en absoluto. Incluso pensé con rencor: “Es bueno que se hayan topado con algunas dificultades. Si obtienen malos resultados, yo quedaré mejor. Los hermanos y hermanas pensarán que soy la columna vertebral de nuestro grupo y que no pueden prescindir de mí”. La forma en que pensaba y actuaba era realmente despreciable. Al revisar el trabajo más tarde, oí a algunas hermanas decir cosas como: “Este vídeo no está muy bien hecho, y me siento algo negativa por ello. Creo que mi calibre no es lo suficientemente bueno para esta tarea”. Esto me afligió y reafirmó mi sensación de haber sido una egoísta. Solo me había preocupado por mi reputación y mi estatus. Era consciente de que acababan de empezar a practicar y que necesitaban ayuda y cooperación. No obstante, me había quedado de brazos cruzados, sin una pizca de amor. Cuanto más pensaba en ello, más sentía que me faltaba humanidad. ¿Cómo pude hacer algo tan despreciable y odioso?

Durante una reunión, oí a un hermano comunicar su experiencia y me di cuenta de que podía sacarle mucho provecho. En su comunicación había un pasaje de las palabras de Dios que me dejó una honda impresión. Las palabras de Dios dicen: “¿Cuál es el estándar a través del cual las acciones y el comportamiento de una persona son juzgados como buenos o malvados? Que en sus pensamientos, revelaciones y acciones posean o no el testimonio de poner la verdad en práctica y de vivir la realidad-verdad. Si no tienes esta realidad ni vives esto, entonces, sin duda, eres un malhechor. ¿Cómo considera Dios a los malhechores? Para Dios, tus pensamientos y tus acciones externas no dan testimonio para Él, no humillan a Satanás ni lo derrotan; en cambio, avergüenzan a Dios, están llenas de marcas del deshonor que le has causado a Él. No estás dando testimonio para Dios, no te estás gastando por Él y no estás cumpliendo tus responsabilidades y obligaciones hacia Dios, sino que más bien estás actuando para ti mismo. ¿Qué significa ‘para ti mismo’? Siendo precisos, significa ‘para Satanás’. Así que, al final Dios dirá: ‘Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’. A ojos de Dios tus acciones no se verán como buenas, se considerarán actos malvados. No solo no obtendrán la aprobación de Dios, además serán condenadas. ¿Qué espera obtener alguien con una fe así en Dios? ¿Acaso no se quedaría esta fe en nada al final?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). A partir de las palabras de Dios llegué a comprender que Dios no tiene en cuenta cuántos deberes realiza una persona ni cuánto la alaban los demás. En lo que Él se fija, más bien, es en si una persona, en sus pensamientos, expresiones y acciones, posee el testimonio de practicar la verdad en el cumplimiento de su deber. Es así como Dios juzga si las cosas que hace una persona son buenas o malvadas. Dios escruta los corazones de las personas, y si una persona cumple con su deber sin intención de dar testimonio y satisfacer a Dios, y en cambio perjudica la labor de la iglesia en aras de sus propios intereses, entonces no importa el precio que pague, a ojos de Dios sigue haciendo el mal. Siempre me pareció que había sido concienzuda y responsable en mi deber, y que no era tan mala. Sin embargo, al reflexionar sobre mi propio comportamiento, ateniéndome a las palabras de Dios, vi que aunque me esforzaba al máximo y era meticulosa en el trabajo del que era responsable, se escondía detrás la intención de ocupar un lugar en el corazón de mis hermanos y hermanas; la intención de hacer creer a la gente que yo era el pilar del grupo y que no podían prescindir de mí. Ni siquiera cuando Layla se topaba con dificultades y no conseguía avanzar en su trabajo me preocupaba lo más mínimo. Al contrario, me alegraba que tuviera dificultades, pues me parecía que eso me ayudaría a destacar. Al cumplir con mi deber con intenciones tan despreciables, estaba haciendo el mal y Dios me condenaba. Si no me arrepentía, Dios acabaría descartándome, aunque trabajara mucho y pagara un gran precio. Este pensamiento me asustó y me sentí en grave peligro. Oré a Dios y decidí no seguir viviendo conforme a mi carácter corrupto y que, si me ocurría algo parecido en el futuro, tendría en cuenta el trabajo de la iglesia en su conjunto y salvaguardaría sus intereses.

Después de eso, encontré una senda de práctica en las palabras de Dios. Dios dice: “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y renunciar a los propios deseos egoístas, a las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo menos que debéis hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Coloca estas cosas antes que nada; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicáis de esta manera durante un tiempo, llegaréis a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y poner primero los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vil y miserable; es vivir justa y honorablemente en vez de ser despreciable, vil y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen por la que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). De las palabras de Dios entendí que, para cumplir bien con el deber propio, una persona debe dejar de lado sus intenciones, motivaciones, orgullo y estatus personales, y siempre ha de colocar los intereses de la iglesia en primer lugar. Después de esto cumplí con mi deber de manera consciente según las exigencias de Dios, y dejé de ser egoísta y despreciable y de tener solo en consideración mi propia reputación y estatus. En cierta ocasión, Layla se topó con una dificultad mientras hacía un vídeo y quiso que yo me ocupara de buscar una solución. Me mostré algo reticente y pensé: “No he terminado todavía el vídeo que tengo entre manos. ¿Afectaría al progreso de mi trabajo ayudarla a ella a resolver su problema? Si acababa siendo incapaz de finalizarlo a tiempo, ¿dirían los demás que no era eficaz, a pesar de ser líder de grupo?”. Me di cuenta de que estaba viviendo de nuevo conforme a mi carácter corrupto. Rememoré la resolución que le había hecho a Dios, es decir, considerar el trabajo de la iglesia como un todo y no atender solo el mío propio, así que le oré a Dios, con la intención de rebelarme contra la carne, dejar de lado mis intereses y ayudar a Layla con diligencia. Vi el vídeo atentamente, anoté los problemas y luego fui a ver a Layla y su grupo para ofrecerles guía en el sitio. Layla aseguró que mi comunicación había abierto una senda para ella, y sentí una gran sensación de paz en mi corazón. En principio pensé que ayudarles retrasaría mi trabajo, pero al final no se produjo ningún retraso. Para ambos grupos, el trabajo prosiguió con mayor eficiencia que nunca y se completó con éxito en un mes. Tras esto, cuando los hermanos y hermanas me pedían ayuda con sus dificultades ya no me negaba. En lugar de eso, los ayudaba lo mejor que podía. Aunque dedicaba más tiempo y esfuerzo a revisar las cosas y hacer sugerencias, me sentía en paz practicando de esta manera.

Luego hice algo más de introspección y me pregunté por qué era tan diligente respecto a asuntos relativos a mis propios intereses, pero no cooperaba cuando estos no estaban involucrados. ¿Cuál era exactamente la esencia de este problema? Vi algunas de las palabras de Dios: “Para proteger su propia vanidad y orgullo, y mantener su reputación y estatus, algunas personas son felices ayudando a los demás y sacrificándose por sus amigos sin importar el precio. Pero cuando han de proteger los intereses de la casa de Dios, la verdad y la justicia, sus buenas intenciones se van, pues estas han desaparecido por completo. Cuando deberían practicar la verdad, no lo hacen en absoluto. ¿Qué es lo que ocurre? Para proteger su propia dignidad y orgullo, pagarán cualquier precio y soportarán cualquier sufrimiento. Pero, cuando tienen que hacer un trabajo real y manejar asuntos prácticos, salvaguardar la obra de la iglesia y los aspectos positivos, y proteger y proveer al pueblo escogido de Dios, ¿por qué han perdido la fuerza para pagar cualquier precio y soportar cualquier sufrimiento? Resulta inconcebible. En realidad, tienen un tipo de carácter que siente aversión por la verdad. ¿Por qué digo que su carácter siente aversión por la verdad? Porque cada vez que se trata de dar testimonio de Dios, de practicar la verdad, de proteger al pueblo escogido de Dios, de luchar contra las maquinaciones de Satanás o de proteger la obra de la iglesia, huyen y se esconden, y no atienden a ningún asunto apropiado. ¿Dónde quedan su heroísmo y su espíritu para soportar el sufrimiento? ¿Dónde aplican estas cosas? Eso es fácil de ver. Incluso si alguien los reprende diciéndoles que no deberían ser tan egoístas y despreciables ni protegerse a sí mismos, y que deben proteger el trabajo de la iglesia, en realidad no les importa. Se dicen: ‘Yo no hago esas cosas y no tienen nada que ver conmigo. ¿De qué serviría actuar así por mi búsqueda de la fama, la ganancia y el estatus?’. No son personas que persigan la verdad. Solo les gusta buscar fama, ganancia y estatus, y sencillamente no hacen en absoluto el trabajo que Dios les ha encomendado. Así que, cuando se les requiere para hacer el trabajo de la iglesia, simplemente optan por huir. Esto significa que, en su corazón, no les gustan las cosas positivas, y no están interesados en la verdad. Esto es una clara manifestación de que sienten aversión por la verdad. Solo aquellos que aman la verdad y poseen la realidad-verdad pueden dar un paso adelante cuando la obra de la casa de Dios y los escogidos de Dios lo requieran, solo ellos pueden levantarse, con valentía y obligados por el deber, para dar testimonio de Dios y compartir la verdad, conduciendo a los escogidos de Dios por la senda correcta, permitiéndoles lograr la sumisión de la obra de Dios. Solo esto es una actitud de responsabilidad y una manifestación de mostrar consideración hacia las intenciones de Dios. Si no tenéis esta actitud, sois unos descuidados con las cosas de las que os ocupáis, y pensáis: ‘Haré las cosas dentro del ámbito de mi deber, pero no me importa nada más. Si me preguntas algo, te responderé si estoy de buen humor. De lo contrario, no lo haré. Esta es mi actitud’, entonces esto es un tipo de carácter corrupto, ¿verdad? ¿Protege una persona una causa justa al proteger su estado, reputación y orgullo y las cosas relacionadas con sus intereses? ¿Protege los intereses de la casa de Dios? Detrás de estas motivaciones mezquinas y egoístas reside el carácter de sentir aversión por la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Cuando Dios ve que la gente tiene un calibre escaso, ciertos defectos y un carácter corrupto o una esencia que se opone a Él, no siente rechazo ni la mantiene lejos de Él. Esa no es la intención de Dios ni Su actitud hacia el hombre. Dios no aborrece el calibre escaso de la gente, su necedad ni que tenga un carácter corrupto. ¿Qué es lo que más aborrece Dios en la gente? Que sienta aversión por la verdad. Si sientes aversión por la verdad, solamente por eso, Dios nunca se deleitará en ti. Esto es inamovible. Si sientes aversión por la verdad, si no la amas, si tu actitud hacia ella es ser indiferente, despectivo, arrogante, o incluso de repulsa, resistencia y rechazo… Si te comportas de este modo, Dios sentirá una repulsión total hacia ti y estás acabado, sin posibilidad de salvarte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para cumplir bien con el deber). Gracias a las palabras de Dios, me di cuenta de que las personas que no aman la verdad ni salvaguardan los intereses de la iglesia, que siempre protegen la reputación personal y el estatus y que hacen de buena gana cualquier cosa que sirva a sus intereses y les haga destacar mientras ignoran y descartan todo lo que no les beneficia, son personas de un carácter satánico que siente aversión por la verdad. No importa lo diligente que sea este tipo de persona en asuntos que afectan a sus propios intereses, el precio que pague o lo impresionante que sea el resultado de su trabajo, su intención es siempre satisfacer su necesidad de reputación y estatus. En lo que se refiere a los intereses de la iglesia, conocen la verdad claramente, pero no la practican, ni defienden en absoluto el trabajo de la iglesia. Cuando reflexioné, me di cuenta de que había estado cumpliendo con mi deber de esta manera. Estaba dispuesta a esforzarme y pagar un precio con tal de destacar y quedar bien. Ni siquiera me desanimaba ante las dificultades y solo me empleaba al máximo para obtener resultados. Pero en cuanto veía que hacer bien el trabajo no me serviría para destacar ni me beneficiaría personalmente, lo dejaba de lado. Ni siquiera me generaba ansiedad ver que el trabajo de la iglesia sufriera pérdidas. ¡Estaba revelando el carácter satánico de sentir aversión por la verdad! Por mis años de fe y todas las palabras de Dios que había leído, sabía, en términos de doctrina, que como ser creado tenía que cumplir bien con mi deber con todo mi corazón, mente y fuerza, y que tenía que anteponer los intereses de la iglesia en todo momento. A menudo le había orado a Dios diciéndole que cumpliría con mi deber lo mejor que pudiera para retribuir Su amor. Sin embargo, al enfrentarme a una situación real, había optado por satisfacer mis deseos egoístas en lugar de proteger los intereses de la iglesia. Siempre había antepuesto mi reputación y mi estatus a los intereses de la iglesia. ¡Qué maldad la mía! Si no me ocupaba de mi carácter satánico de sentir aversión por la verdad, nunca lograría cambiar mi carácter-vida, por no mencionar alcanzar la salvación, por muchos años que siguiera creyendo en Dios. Ante este pensamiento, fui consciente de la fatalidad de mi carácter. Oré a Dios, pidiéndole que me guiara para liberarme de los grilletes de este carácter corrupto.

Algo después, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “En la casa de Dios, todos los que persiguen la verdad están unidos ante Dios, no divididos. Todos trabajan con un objetivo común: cumplir bien con su deber, hacer el trabajo que les corresponde, actuar según los principios-verdad, hacer lo que Dios requiere, y satisfacer Sus intenciones. Si tu objetivo no va en ese sentido, sino en beneficio propio, en aras de satisfacer tus deseos egoístas, entonces se trata de la revelación de un carácter satánico corrupto. En la casa de Dios, los deberes se cumplen según los principios-verdad, mientras que las acciones de los no creyentes se rigen por su carácter satánico. Son dos sendas muy diferentes. Los no creyentes albergan sus propios planes, cada uno tiene sus propios objetivos y planes, y todos viven para sus propios intereses. Es por eso que todos ellos luchan por su propio beneficio y no están dispuestos a renunciar ni a un ápice de lo que obtienen. Están divididos, no unidos, ya que no están orientados a un objetivo común. La intención y la naturaleza detrás de sus actos son las mismas. Están decididos a actuar para sí mismos. Aquí no reina la verdad; lo que sí reina y manda en ello es un carácter satánico corrupto. Están controlados por su carácter satánico corrupto y no lo pueden evitar, por lo cual se hunden cada vez más en el pecado. En la casa de Dios, si los principios, los métodos, la motivación y el punto de partida de vuestras acciones no fueran diferentes a los de los no creyentes, si un carácter satánico corrupto jugara con vosotros, os controlara y manipulara, y si el punto de partida de vuestros actos fueran vuestros propios intereses, reputación, orgullo y estatus, entonces no desempeñaríais vuestro deber en forma diferente a aquella en la cual hacen las cosas los no creyentes. Si perseguís la verdad, debéis cambiar la manera de hacer las cosas. Debéis abandonar vuestros propios intereses, vuestras intenciones personales y vuestros deseos. En primer lugar, debéis hablar sobre la verdad al hacer las cosas, y entender las intenciones y los requisitos de Dios antes de repartiros las tareas, con la atención puesta en quién es bueno y malo en qué. Debéis aceptar lo que sois capaces de hacer y estar sujetos a vuestro deber. No luchéis ni intentéis aferraros a las cosas. Debéis aprender a ceder y a ser tolerantes. Si alguien acaba de comenzar a cumplir un deber o acaba de aprender las habilidades de un campo, pero no es capaz de realizar ciertas tareas, no debes forzarlo. Debes asignarle tareas que sean un poco más sencillas. De esta manera, le costará menos obtener resultados al cumplir su deber. Esto es ser tolerante y paciente, y tener principios. Forma parte de lo que la humanidad normal debe tener; es lo que Dios requiere a las personas y lo que estas deben practicar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me hicieron entender lo diferente que es cumplir con un deber en la iglesia, en comparación con el modo que tienen los no creyentes de hacer las cosas. En el mundo de los no creyentes, las personas interactúan según las filosofías para los asuntos mundanos satánicas, como “Agua que no has de beber, déjala correr” y “Que cada quien se ocupe de lo suyo”. Solo consideran sus propios intereses y si hay una promoción o riquezas que ganar. Nadie muestra interés alguno ni se preocupa por las dificultades de los demás. Al pensar en cómo me había estado comportando en mi deber, me di cuenta de que estaba actuando exactamente como un no creyente. Era muy consciente del hecho de que Layla acababa de empezar a practicar y que estaba teniendo dificultades en su deber, pero temía retrasarme y que ella me sobrepasara, así que no estaba dispuesta a ayudarla. En consecuencia, volver a trabajar en el vídeo no solo retrasó el progreso, sino que además estaba viviendo con un carácter corrupto, detestada por Dios y careciendo de Su guía en mi deber. Esto me permitió ver que el carácter de Dios es justo, que Dios nos escruta hasta el fondo de nuestro corazón, que Dios ve con absoluta claridad nuestras intenciones egoístas mientras cumplimos con nuestro deber, y que somos incapaces de obtener la obra del Espíritu Santo si albergamos intenciones equivocadas en nuestros deberes. A partir de las palabras de Dios, llegué a entender que en la iglesia estamos cumpliendo con un deber en lugar de manejar nuestros propios asuntos, y que no podemos desempeñar nuestros proyectos personales siguiendo un carácter corrupto. Pase lo que pase, tenemos que practicar la verdad y defender los intereses de la iglesia, hay que ayudarse mutuamente y apoyar a nuestros hermanos y hermanas, a fin de que progrese con fluidez el trabajo de la iglesia. He disfrutado del riego y el sustento de muchas palabras de Dios, y la iglesia me ha capacitado durante un largo periodo. Si todavía estaba maquinando en aras de mi propio beneficio, satisfaciendo mis deseos egoístas mientras era incapaz de cumplir bien con mi deber para retribuir el amor de Dios, entonces carecía verdaderamente de conciencia y era indigna de todo lo que Dios me había concedido, más si cabe de vivir ante Dios. Comprender esto me llenó de remordimiento. No debería haber tratado mi deber de esa manera y necesitaba dar un giro lo antes posible. Cuando me ocupara en el futuro de ciertos asuntos, mientras se trate de trabajo de la iglesia, debía defenderlo y cumplir con mis responsabilidades independientemente de si el trabajo fuera de mi competencia o me hiciera quedar en buen lugar. Después de esto, nunca más me negué cuando los hermanos y hermanas tuvieron dificultades y necesitaron mi ayuda, y podía hablarles de algunas buenas sendas que yo había recapitulado. Cumpliendo así con mi deber, me sentía tranquila y en paz.


54. Tener los pies sobre la tierra trae paz

Por Hailey, Japón

Cuando comencé a trabajar en la iglesia en el riego de los recién llegados en 2017, me apresuré a estudiar y a equiparme con los principios-verdad relevantes para ser competente en el trabajo lo antes posible. Me esforcé mucho y pagué un alto precio para cumplir con mi deber, por lo que logré cada vez mejores resultados. Luego de casi un año, me eligieron como líder de un grupo. Los hermanos y hermanas dijeron que el progreso había sido rápido después de que comencé como líder del grupo y todos acudían a mí para hablar cuando tenían problemas. Pensé: “Parece que todos me aprueban. Mientras persiga la verdad, tengo muchas oportunidades de que me sigan ascendiendo en el futuro. Entonces, todos me admirarán realmente”.

Poco después, despidieron a la supervisora de nuestro grupo por no hacer un trabajo real. Pensé: “Siempre he sido muy proactiva en mi deber; he podido resolver algunos problemas y dificultades de los hermanos y hermanas, y mi trabajo es efectivo. Ahora que soy líder de un grupo y que pronto elegiremos a un nuevo supervisor, seguramente seré la principal candidata. ¡Es una excelente oportunidad para destacarme!”. Pero, pocos días después, nuestro líder transfirió a una hermana de otra iglesia para que nos supervisara y dijo que ella tenía buenas aptitudes, que perseguía la verdad y que merecía ser cultivada. Me desilusioné mucho cuando escuché la noticia. Pensé: “¿Así que esta hermana es buena candidata para el cultivo y yo no?”. Sin embargo, luego pensé que, si la hermana realmente podía hacer un trabajo real, era un desenlace positivo. Cuando me di cuenta de eso, pude someterme mejor. Más tarde, cuando reasignaron a la hermana a otro deber debido a las necesidades del trabajo de la iglesia, me entusiasmé mucho y pensé: “Esta vez, sin duda me considerarán para el puesto de supervisora”. Pero pocos días después, nuestro líder ascendió a la hermana Adele al puesto de supervisora. Esta vez no tomé las noticias con tanta ecuanimidad. Pensé: “Trabajo muy arduamente en mi deber y puedo resolver algunos problemas reales. ¿Por qué el líder no me ascendió a mí? ¿Acaso piensa que no soy apta para ser cultivada? ¿Me está menospreciando? ¿Qué pensarán de mí los hermanos y hermanas ahora que no me promovieron por segunda vez? Adele acaba de ser transferida y, a menudo, me pide sugerencias porque todavía no domina el trabajo, y, aún así, nuestro líder tiene mejor opinión de ella y la cultiva”. Me sentí muy frustrada y perjudicada al pensar en todo esto. Más tarde, cuando Adele me buscó para ponerse al día con el trabajo y me hizo demasiadas preguntas, me puse impaciente. Pensé: “¿No eres tú la supervisora? ¡Quizás tu aptitud no es tan buena si sigues preguntándome lo mismo!”. A veces, cuando los hermanos y hermanas le planteaban a Adele preguntas y dificultades sobre el riego de los recién llegados que no había abordado antes, ella no sabía qué compartir al respecto ni cómo resolverlas y me pedía ayuda. Yo le respondía a propósito: “La cuestión es simple. Solo tienes que identificar el meollo del problema y compartir la verdad al respecto con claridad”. Luego, le daba ejemplos de cómo había resuelto problemas similares. Pensé: “Tengo que demostrarles a todos que tengo talento. No es que me falte capacidad, sino que no me han dado la oportunidad de ser supervisora”. Tiempo después, Adele sugirió que nos mudáramos juntas para que pudiera consultarme cuando surgieran problemas. Pensé: “¿Consultarme cuando surjan problemas? Pero, entonces, tú tendrás el mérito cuando se resuelvan los problemas, no yo. ¿Por qué debo ser la ayudante que está tras bambalinas?”. Luego de que se me ocurriera esto, la rechacé con la excusa de que no tenía tiempo libre debido a mi ocupada agenda de riego de los recién llegados. Adele me lo volvió a pedir en varias ocasiones, pero nunca acepté. Poco a poco, noté que ella parecía estar un poco limitada por mí y que se había vuelto un poco pasiva a la hora de hablar sobre trabajo. Sin embargo, en lugar de reflexionar y conocerme a mí misma, solo pensaba que a Adele le estaba costando ser supervisora. Es más, pensaba que, si cooperaba activamente con ella, y su estado mejoraba y ella retomaba el ritmo del trabajo, yo no tendría ninguna posibilidad de recibir un ascenso. Al contrario, cuando ella estuviera sumida en la negatividad, yo podría destacar mi entusiasmo e iniciativa. Así que, cuando hablábamos sobre trabajo, yo era muy proactiva y entusiasta, y asumía un rol de liderazgo para destacarme.

Tiempo después, debido a que cada vez más personas aceptaban la obra de Dios de los últimos días y asignaron a algunos regadores más a nuestro grupo, Adele me pidió que pasara más tiempo ayudando a los hermanos y hermanas recién llegados. En estas oportunidades, yo aprovechaba para contarles cómo yo buscaba la verdad para aclarar los conceptos y las confusiones de los recién llegados, y les describía sistemáticamente mi experiencia personal y mis sendas de práctica. Luego de eso, cuando los hermanos y hermanas tenían problemas, me buscaban para hablar. En algunos casos, las personas incluso me planteaban problemas que Adele no podía resolver. Me sentía muy complacida y pensaba: “Parece que todo mi trabajo durante estos días está dando frutos y todos me aprueban. Podré no ser supervisora, pero puedo manejar gran parte del trabajo de supervisora. La próxima vez que haya elección de obreros y líderes, los hermanos y hermanas ciertamente votarán por mí”.

No mucho tiempo después, llegó el momento de la elección anual y estaba realmente entusiasmada. Pensaba: “Si me eligen como líder, tendré el poder de tomar decisiones sobre proyectos de la iglesia. Si el trabajo progresa bajo mi supervisión, los hermanos y hermanas ciertamente pensarán que merezco el puesto y me respetarán aún más”. Pero, para mi gran sorpresa, cuando se anunciaron los resultados, no dijeron mi nombre. Se me puso roja la cara y tuve mucha vergüenza. Para agregarle sal a la herida, los hermanos y hermanas dijeron que yo tenía un carácter arrogante y, a menudo, limitaba a las personas, que no priorizaba la entrada en la vida, que rara vez reflexionaba sobre mi persona, y que no ganaba conocimiento ni aprendía las lecciones de las situaciones. En pocas palabras, dijeron que no perseguía la verdad. Cuando escuché todo eso, me sentí muy mal. Ahora todos los hermanos y hermanas sabían que no perseguía la verdad. No solo no me había destacado, sino que además me había avergonzado por completo. Durante esos días temía que los hermanos y hermanas me preguntaran qué había aprendido de esa situación, y también me preocupaba que nadie me hablara, que lograran discernirme y me evitaran. Mis emociones estaban a flor de piel, y solo podía pensar en lo que había pasado. No podía dedicarme a mi deber y sentía gran agonía y tormento. Seguía preguntándome por qué enfrentaba este tipo de calvario. Más tarde, algunos hermanos y hermanas hablaron conmigo y me instaron a dedicar más tiempo a reflexionar sobre mi desempeño en el deber. También señalaron que, a pesar de tener habilidades para el trabajo, no priorizaba la búsqueda de la verdad y solo buscaba reputación y estatus, y que iba por la senda equivocada. Sabía que el consejo y la ayuda de los hermanos y hermanas provenían de Dios, por lo que acudí a Él en oración: “Oh, Dios, haber quedado en evidencia así ha sido muy difícil para mí. Dios mío, te pido que me esclarezcas y me permitas conocerme y entender Tu intención”.

Un día, mientras leía las palabras de Dios, encontré algunos pasajes en los que Dios expone cómo los anticristos buscan reputación y estatus. Las palabras de Dios dicen: “No importa qué deber hagan los anticristos, tratarán de colocarse en una posición superior, en una posición de supremacía. Nunca podrán contentarse con su lugar como seguidores comunes y corrientes. ¿Y qué es lo que les apasiona más? Estar delante de la gente dando órdenes y regañando y haciendo que la gente obedezca lo que ellos dicen. Nunca piensan en cómo cumplir su deber correctamente, y mucho menos buscan los principios-verdad para practicar la verdad y satisfacer a Dios mientras lo cumplen. En cambio, se devanan los sesos buscando la manera de destacar, de hacer que los líderes los tengan en alta estima y los promocionen, de forma que puedan convertirse ellos mismos en líderes u obreros y dirigir a otras personas. Se pasan todo el día pensando y esperando esto. Los anticristos no están dispuestos a ser dirigidos por otros ni a ser un seguidor común y corriente, y mucho menos a hacer discretamente su deber, sin fanfarrias. Sea cual sea su deber, si no pueden estar en primera línea, si no pueden estar por encima de los demás y liderar a otros, desempeñar su deber les parece aburrido, y se vuelven negativos y empiezan a holgazanear. Sin los elogios o la adoración de los demás, les resulta aún menos interesante y tienen aún menos ganas de hacer su deber. Pero si pueden estar al frente y ser el centro mientras hacen su deber y logran tener la última palabra, se sienten fortalecidos y soportarán cualquier dificultad. Siempre tienen intenciones personales cuando cumplen su deber y siempre quieren distinguirse como un medio de satisfacer su necesidad de vencer a los demás y colmar sus deseos y ambiciones” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). “Para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido y, ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Por eso, para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin dejar de lado su búsqueda de reputación y estatus. Puedes colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de reputación y estatus es equivalente a la fe en Dios y le asignan la misma importancia. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que los anticristos creen de corazón que la búsqueda de la verdad en su fe en Dios es la búsqueda de reputación y estatus; que la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad, y que adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen reputación, ganancias ni estatus, que nadie los admira ni los estima ni los sigue, se sienten muy decepcionados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y se dicen a sí mismos: ‘¿Es la fe en dios un fracaso? ¿Es inútil?’. A menudo reflexionan sobre estas cuestiones en su corazón, sobre cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, con el fin de que la gente los escuche cuando hablan, los apoye cuando actúen y los siga adondequiera que vayan, de forma que tengan la última palabra en la iglesia y fama, ganancias y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios exponen cómo los anticristos le dan mucha importancia a la reputación y el estatus. Sin importar el momento ni el lugar, su principal objetivo es alcanzar una buena reputación y un estatus alto. Solo creen en Dios y hacen sus deberes para destacarse y obtener el respeto de los demás. Siempre buscan alcanzar posiciones de estatus, tener la última palabra y el poder de tomar decisiones, y tener autoridad sobre los demás. Si no pueden tener buena reputación y estatus, comienzan a pensar que no tiene sentido creer en Dios y que no hay razón para hacer su deber. Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que las actitudes que revelé y mi visión de la búsqueda no eran diferentes de las de un anticristo. Siempre buscaba convertirme en supervisora o líder, porque pensaba que los líderes y obreros tenían la última palabra, que podían tomar decisiones importantes y que eran muy respetados, apoyados y estimados. Como líder de grupo, mi autoridad era limitada y raras veces podía destacarme, así que, cuando conseguía buenos resultados en mi trabajo, tenía la necesidad repentina de seguir consiguiendo poder y autoridad para que todavía más personas me respetaran y se acercaran a mí. Cuando supe que la iglesia elegiría un nuevo supervisor, esperé con ansias la elección porque pensaba que finalmente había llegado mi oportunidad de destacarme. Pero luego, cuando el líder transfirió a una supervisora de otra iglesia, me decepcioné mucho y me rehusé a aceptar ese resultado, y creía que el líder no quería darme una oportunidad para capacitarme y que tenía algo contra mí. Para probar que era mejor que la supervisora actual, intencionalmente le dificulté la tarea y la excluí, lo que la limitó. Para asegurarme de que me eligieran como supervisora, aproveché cada oportunidad de ayudar a los hermanos y hermanas para lucirme e imponerme, así más personas me aprobarían y votarían por mí en la siguiente elección. Lo único que buscaba era buena reputación y estatus, y todo lo que hacía era para alcanzar un estatus. Iba por la senda del anticristo. Al darme cuenta de eso, me arrepentí profundamente y oré a Dios: “Oh Dios, no he perseguido la verdad en mi deber. Competía por estatus y buena reputación, y me rebelé contra Ti y me resistí. Querido Dios, ya no quiero seguir ese camino y estoy lista para arrepentirme. Te pido que me esclarezcas para que pueda conocerme a mí misma”.

Una vez, durante los devocionales, encontré este pasaje de las palabras de Dios: “Cuando un carácter satánico se ha arraigado en las personas y se ha convertido en su naturaleza, esto es suficiente para sembrar oscuridad y maldad en sus corazones, y para llevarlos a perseguir y escoger la senda equivocada. Bajo la fuerza impulsora de un carácter satánico corrupto, ¿qué ideales, esperanzas, ambiciones, metas de vida y rumbos tienen las personas? ¿No son contrarios a las cosas positivas? Por ejemplo, la gente siempre quiere tener prestigio o ser famosa; desea obtener mucha fama y prestigio y honrar a sus antepasados. ¿Son positivas estas cosas? No concuerdan en absoluto con las cosas positivas; es más, son contrarias a la ley de la soberanía de Dios sobre el porvenir de la humanidad. […] ¿Queréis siempre desplegar vuestras alas y emprender el vuelo, deseáis siempre volar solos, ser un águila y no un pajarito? ¿Qué carácter es ese? ¿Se trata del principio de la conducta humana? Vuestra búsqueda de la conducta humana debe basarse en las palabras de Dios; solo estas son la verdad. Habéis sido corrompidos demasiado profundamente por Satanás, y siempre tomáis la cultura tradicional —las palabras de Satanás— como la verdad, como el objeto de vuestra búsqueda, lo que os facilita tomar la senda equivocada, caminar por la senda de la resistencia a Dios. Los pensamientos y puntos de vista de la humanidad corrupta y las cosas por las que se esfuerzan son contrarios a los deseos de Dios, a la verdad y a las leyes de la soberanía de Dios sobre todo, Su instrumentación de todo y Su control sobre el porvenir de la humanidad. Por lo tanto, no importa lo apropiado y razonable que resulte este tipo de búsqueda según los pensamientos y nociones humanas, desde la perspectiva de Dios, no son cosas positivas, y no concuerdan con Sus intenciones. Como vas en contra del hecho de la soberanía de Dios sobre el porvenir de la humanidad, y dado que quieres ir en solitario, llevando tu porvenir en tus propias manos, siempre te topas con las paredes, tan fuerte que te brota sangre de la cabeza y nada te sale bien. ¿Por qué nada te sale bien? Porque las leyes que Dios estableció son inalterables para cualquier ser creado. La autoridad y el poder de Dios están por encima de todo, son inviolables para cualquier ser creado. La gente confía demasiado en sus propias capacidades. ¿Qué es lo que hace que la gente siempre desee liberarse de la soberanía de Dios, quiera apoderarse de su propio porvenir, planificar su propio futuro y controlar sus perspectivas, su dirección y sus objetivos vitales? ¿De dónde proviene este punto de partida? (De un carácter satánico corrupto). Así pues, ¿qué les trae a las personas un carácter satánico corrupto? (Oposición a Dios). ¿Qué surge de que las personas se opongan a Dios? (Dolor). ¿Dolor? ¡Destrucción! El dolor no es ni la mitad. Lo que ves ante tus ojos es dolor, negatividad, debilidad, resistencia y quejas. ¿Qué consecuencia traerán estas cosas? ¡La aniquilación! Esto no es un asunto menor ni un juego” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Un carácter corrupto solo se puede corregir aceptando la verdad). Al leer las palabras de Dios, me di cuenta de que, luego de que Satanás corrompe al hombre, su vida está gobernada por una actitud corrupta y satánica caracterizada por la arrogancia, la vanidad, la perversidad y la falsedad. Ya no puede aceptar la soberanía ni los planes de Dios, y siempre está lleno de ambición y deseo, se esfuerza por ser una gran persona famosa y busca alcanzar un estatus alto y convertirse en el mejor de los hombres. Las filosofías satánicas, como “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “Un soldado que no quiere ser general no es un buen soldado”, se habían arraigado en mi corazón hacía mucho tiempo. Eso me llevó a considerar la búsqueda de reputación y estatus como un objetivo legítimo. En la escuela, me esforcé por ser la mejor estudiante y, si no me iba bien en los exámenes, me deprimía durante varios días. Cuando comencé a trabajar luego de graduarme, era diligente para lograr ser una de las mejores empleadas. Me ofrecía para trabajar horas extras y elegía los trabajos más difíciles para agradarle a mi jefe y tener la oportunidad de recibir un ascenso. Una vez que entré en la fe, creí que me ganaría el respeto y el apoyo de los demás siendo supervisora o líder de la iglesia, por lo que me esforcé por alcanzar un estatus alto. Especialmente, cuando me convertí en líder de grupo y tuve la aprobación de mis hermanos y hermanas. Mi ambición y deseo alcanzaron un nivel nuevo. Me volví cada vez más arrogante y pensaba que tenía el capital y las calificaciones para que me ascendieran a supervisora o, incluso, líder. Cuando mi líder ascendió a Adele y no a mí, me sentí reticente y resentida, y me negué a cooperar y a apoyarla en nuestro trabajo. Además, siempre intentaba competir con ella. A menudo aprovechaba cualquier oportunidad para demostrar que podía resolver problemas. Por un lado, quería hacer que Adele pensara que no tenía mi nivel y por otro, intentaba probar a los hermanos y hermanas que tenía más talento que ella. De esta manera, esperaba que todos acudieran a mí cuando tuvieran problemas y que pensaran en mí primero si había otra elección. Pensaba que el estatus era más importante que cualquier otra cosa y nunca reflexionaba sobre mi persona, aunque me encontrara con contratiempos repetidamente. Es más, estaba resentida e indignada. Pensaba que tenía el capital porque podía hacer algunos trabajos bien y me deberían nombrar líder de los demás. ¡Era increíblemente arrogante y no tenía vergüenza! Al pensar en esto, entendí que solo creía en Dios para conseguir estatus. No priorizaba la búsqueda de la verdad y tenía muy poca realidad-verdad. Como tal, simplemente no sería capaz de hacer el trabajo sustancial que les corresponde a los líderes y obreros. También mostraba poca humanidad, ¡lo que hacía que estuviera todavía menos calificada para ser líder! Si me hubiesen elegido como líder, habría perjudicado a los hermanos y hermanas y a la iglesia.

Luego de eso, leí otros dos pasajes de las palabras de Dios que me ayudaron a comprender mejor la naturaleza y las consecuencias de la búsqueda de estatus y reputación. Las palabras de Dios dicen: “Si alguien dice que ama y persigue la verdad, pero, en esencia, el objetivo que persigue es distinguirse, alardear, hacer que la gente piense bien de él y lograr sus propios intereses; y el cumplimiento de su deber no consiste en someterse ni en satisfacer a Dios, sino que en cambio tiene como fin lograr fama, ganancia y estatus, entonces su búsqueda no es legítima. En ese caso, cuando se trata del trabajo de la iglesia, ¿son sus acciones un obstáculo o ayudan a que avance? Claramente son un obstáculo, no hacen que avance. Algunas personas enarbolan la bandera de realizar el trabajo de la iglesia mientras buscan su propia fama, ganancia y estatus, se ocupan de sus propios asuntos, crean su propio grupito y su propio pequeño reino: ¿acaso esta clase de persona lleva a cabo su deber? En esencia, todo el trabajo que hacen trastorna, perturba y perjudica el trabajo de la iglesia. ¿Cuál es la consecuencia de su búsqueda de fama, ganancia y estatus? En primer lugar, esto afecta la manera en la cual el pueblo escogido de Dios come y bebe Su palabra con normalidad y entiende la verdad; obstaculiza su entrada en la vida, les impide ingresar en la vía correcta de la fe en Dios, y los conduce hacia la senda equivocada, lo que perjudica a los escogidos y los lleva a la ruina. Y, en definitiva, ¿qué ocasiona eso al trabajo de la iglesia? Lo perturba, lo perjudica y lo desorganiza. Esta es la consecuencia derivada de que la gente busque la fama, la ganancia y el estatus. Cuando llevan a cabo su deber de esta manera, ¿acaso no puede definirse esto como caminar por la senda de un anticristo? Cuando Dios pide que las personas dejen de lado la fama, la ganancia y el estatus, no es que les esté privando del derecho de elegir; más bien es porque, durante la búsqueda de fama, ganancia y estatus, las personas trastornan y perturban el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, e incluso puede que afecten al hecho de que más personas coman y beban las palabras de Dios, comprendan la verdad y, así, logren la salvación de Dios. Es un hecho indiscutible. Cuando la gente se afana por la fama, la ganancia y el estatus, es indudable que no busca la verdad y no cumple fielmente y bien con el deber. Solo habla y actúa en aras de la fama, la ganancia y el estatus, y todo trabajo que hace, sin la más mínima excepción, es en beneficio de esas cosas. Esa forma de comportarse y actuar implica, sin duda, ir por la senda de los anticristos; es un trastorno y una perturbación de la obra de Dios, y sus diversas consecuencias obstaculizan la difusión del evangelio del reino y el desempeño de la voluntad de Dios en la iglesia. Así pues, se puede afirmar con certeza que la senda que recorren los que van en pos de la fama, la ganancia y el estatus es la senda de resistencia a Dios. Es una resistencia intencionada a Él contrariándolo; es decir, cooperar con Satanás para resistirse a Dios y oponerse a Él. Esta es la naturaleza de la búsqueda de fama, ganancia y estatus por parte de la gente” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). “No hay nada que Dios deteste más que el que la gente persiga el estatus, pues la búsqueda de estatus representa un carácter satánico; es una senda equivocada, nace de la corrupción de Satanás, es algo que Dios condena y es, precisamente, lo que Él juzga y purifica. No hay nada que Dios deteste más que la gente persiga el estatus, pero tú sigues compitiendo obstinadamente por él, lo valoras y proteges indefectiblemente y siempre tratas de conseguirlo. Y, en su naturaleza, ¿no es todo esto antagónico a Dios? Dios no dispone que la gente tenga estatus; Él provee a la gente de la verdad, el camino y la vida, para que, al final, se conviertan en seres creados acordes al estándar, pequeños e insignificantes, no en personas con estatus y prestigio veneradas por miles de personas. Por ello, se mire por donde se mire, la búsqueda del estatus es un callejón sin salida. Por muy razonable que sea tu excusa para buscar el estatus, esta senda sigue siendo equivocada y Dios no la aprueba. No importa cuánto te esfuerces o el precio que pagues, si deseas estatus, Dios no te lo dará; si Dios no te lo da, fracasarás en tu lucha por conseguirlo y, si sigues luchando, solo se producirá un resultado: que serás revelado y descartado y te encontrarás en un callejón sin salida. Entendéis esto, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Al leer las palabras de Dios y ver Su disección y la caracterización de quienes buscan estatus y reputación, de verdad me atravesó el corazón. Realmente no me había dado cuenta de la gravedad de la naturaleza y las consecuencias de buscar estatus y reputación. Cuando las personas buscan estas cosas, directamente desmantelan y destruyen la obra de la iglesia y sirven como lacayos de Satanás. Dios condena esas acciones. Buscar estatus va en contra de las exigencias de Dios y se opone directamente a Él. ¡Comportarse de esta manera te lleva a la ruina! Nuestra supervisora anterior había sido despedida por no hacer un trabajo real, por lo que la llegada de Adele fue muy beneficiosa para la obra de la iglesia, porque ella perseguía la verdad y realmente priorizaba buscar los principios-verdad cuando le ocurría algo, y ella podía hacer un trabajo real. Debí haberla apoyado y haber cooperado con ella pero, como estaba tan obsesionada con obtener reputación y estatus, no pude aceptar que habían nombrado a Adele como supervisora. Una y otra vez, me negué a cooperar con ella cuando proponía que habláramos sobre el trabajo. Esto hizo que Adele se sintiera limitada y negativa, y eso afectó negativamente a la obra de la iglesia. No reflexioné sobre mi persona y tampoco me responsabilicé por lo que le había hecho a ella. Pensé que solo se había vuelto negativa porque no estaba hecha para el puesto de supervisora. Incluso esperaba con ansias el momento en que finalmente se diera cuenta de que era demasiado para ella y renunciara, porque entonces iba a poder tomar su puesto. ¿Acaso no estaba obstruyendo y perturbando la obra de la iglesia? Incluso aproveché las oportunidades de hablar sobre el trabajo y de ayudar a los hermanos y hermanas para destacarme y que ellos acudieran a mí cuando tuvieran problemas, lo que convirtió a Adele en una figura decorativa. Estaba actuando como lacaya de Satanás y perturbaba y destruía la obra de la iglesia. ¡Estaba haciendo el mal y me resistía a Dios! Las palabras de Dios dicen: “No importa cuánto te esfuerces o el precio que pagues, si deseas estatus, Dios no te lo dará; si Dios no te lo da, fracasarás en tu lucha por conseguirlo y, si sigues luchando, solo se producirá un resultado: que serás revelado y descartado y te encontrarás en un callejón sin salida”. Me di cuenta de que, al buscar estatus, iba por la senda de la resistencia a Dios y el único resultado sería la muerte. Esto me llenó de temor. Mi búsqueda de estatus y reputación se había convertido en un problema grave y, si seguía así, mi ambición y deseo seguirían aumentando. Quién sabe los actos malvados que habría hecho si hubiera alcanzado estatus. Si no me arrepentía pronto y seguía por la senda de búsqueda equivocada, terminaría haciendo mucho mal y Dios me castigaría y descartaría.

Más tarde, durante una reunión, vi este pasaje de las palabras de Dios: “Como miembro de la humanidad creada, una persona debe mantener su propia posición y comportarse de forma correcta. Debes guardar con sumisión aquello que el Creador te ha confiado. No hagas nada fuera de lugar ni cosas más allá de tu capacidad o que le resulten aborrecibles a Dios. No trates de ser una gran persona, un superhombre o un individuo grandioso, ni busques convertirte en Dios. No es así como las personas deberían desear ser. Buscar ser grandioso o un superhombre es absurdo. Procurar convertirse en Dios es incluso más vergonzoso; es repugnante y despreciable. Lo que es precioso, y a lo que los seres creados deberían aferrarse más que a cualquier otra cosa, es a convertirse en un verdadero ser creado; este es el único objetivo que todas las personas deberían perseguir” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Por medio de las palabras de Dios me di cuenta de que los hombres somos simples seres creados y que debemos mantenernos en nuestros puestos asignados y concentrarnos en nuestros deberes actuales. Es por la ambición, el deseo y la actitud satánica del hombre que este siempre desea convertirse en una persona excepcional con gran estatus. Que te nombren líder de la iglesia no se trata de que te otorguen estatus, sino de cumplir bien con el propio deber de acuerdo con los principios-verdad. Aunque tuviera o no estatus, debía comportarme con escrúpulos y seguir haciendo mi deber. En silencio, decidí que, sin importar a quién eligieran líder, permanecería firme en mi posición actual y asumiría mis responsabilidades con escrúpulos. Sin importar si me elegían o alcanzaba estatus, respaldaría el trabajo del líder y realizaría bien mis deberes con los demás, con un mismo corazón y una misma mente. Pocos días después, cuando el nuevo líder elegido vino a hablarme sobre nuestro trabajo, le expliqué todo con el mayor detalle posible para que pudiera saber cuál era el trabajo y pudiera proceder eficientemente. Mientras hablábamos sobre el trabajo, pensé en qué manera de actuar beneficiaría más el trabajo y compartí todas las buenas sugerencias que tenía de inmediato. Sin importar quién fuera el líder, lo importante era cooperar al hacer nuestro trabajo y resolver los problemas que surgieran. Cuando comencé a concentrarme en el trabajo en cuestión y en colaborar con todos para hacer nuestro deber de la manera más eficiente, me sentí mucho más tranquila.

Dos meses después, el líder fue reasignado a otro deber y, en la nueva elección, finalmente me eligieron como líder. Una hermana me dijo: “En realidad, siempre fuiste una obrera talentosa y responsable en tu deber. Es solo que antes no perseguías la verdad, así que no nos atrevíamos a votar por ti. Ahora vimos cómo, luego de experimentar el juicio y la exposición a las palabras de Dios, te has dado cuenta de tu actitud corrupta, has cambiado, te has vuelto más firme y calma en tus palabras y acciones, y has compartido tus ideas más íntimas y prácticas en tus charlas durante las reuniones. Incluso luego de haber hecho esos pequeños cambios, todos pudieron ver la diferencia y por eso votamos por ti”. Luego de escuchar las amables palabras de la hermana, me sentí muy agradecida con Dios. Fueron el juicio y la exposición a las palabras de Dios los que me ayudaron a darme cuenta de mi verdadera estatura, estatus e identidad. Soy una simple criatura que había sido corrompida profundamente por Satanás y que carecía de la realidad-verdad. Incluso aunque tuviera talento y aptitudes, no era mejor que los demás hermanos y hermanas. Poco a poco, mi ambición y deseo de estatus se debilitaron y comencé a comportarme con más humildad. No me regodeé en la autosatisfacción después de que me eligieran como líder. En lugar de eso, sentí el peso de mi deber y la responsabilidad. Fue gracias a la salvación de Dios que pude hacer esta pequeña transformación. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


55. Un despertar en la cárcel

Por He Li, China

Soy un antiguo miembro veterano del partido comunista. En nuestra familia éramos campesinos pobres, pero el gobierno nos dio tierras y un nuevo hogar, así que sentí que debía estar agradecido con el partido comunista. Debido a la profunda influencia que tuvo en mí la propaganda del partido, crecí idolatrándolo y fui delegado del pueblo durante más de treinta años. Durante esa época, asumí grandes responsabilidades sin la más mínima queja y, a menudo, me vi obligado a descuidar las tareas en la granja de mi familia debido a mis deberes como delegado. Mis contribuciones al partido me granjearon mucho reconocimiento, por lo que me terminaron otorgando los títulos de “delegado destacado” y “miembro destacado del partido”. Después de recibir estos honores, mi lealtad al partido creció aún más. Después de entrar en la fe, pensé que no solo debía ser devoto en servicio de mi fe, sino que también debía seguir desempeñando bien todas mis labores dentro del partido. Fue solo después que el PCCh me arrestase y me persiguiese dos veces y que, en última instancia, me dejase lisiado permanentemente que yo, un antiguo miembro veterano del partido, finalmente entré en razón.

Llevaba solo un año en la fe cuando, en abril de 2004, la policía me arrestó por organizar una reunión con hermanos y hermanas. Dos oficiales me llevaron a una oficina del gobierno del municipio local y comenzaron a registrarme de inmediato. Uno de ellos me dijo: “Te conviene que nos cuentes todo con honestidad. Mientras nos cuentes con claridad en qué consiste tu fe en Dios Todopoderoso, podrás seguir sirviendo como delegado. De lo contrario, no nos culpes si tenemos mano dura contigo”. Pensé para mis adentros: “Lo único que hice fue organizar una reunión y leer las palabras de Dios. No hice nada ilegal. No solo eso, sino que he sido delegado durante años, me he esforzado al máximo por el partido y he trabajado duro, incluso si no siempre recibí mi reconocimiento. Teniendo en cuenta todo eso, estoy seguro de que no me harán nada”. Así que les respondí: “No es ilegal creer en Dios. No me importa si sigo siendo delegado o no”. Uno de los oficiales dijo entre dientes con crueldad: “Sigue siendo así de obstinado y verás cómo te tratamos”. Después, no solo allanaron mi casa, sino que incluso se llevaron a mi esposa, que estaba gravemente enferma. Pusieron mis certificados de “miembro destacado del partido” en el suelo y dijeron: “¿Cómo puedes creer en Dios siendo un miembro distinguido del Partido Comunista? ¡Eso se opone completamente al Partido Comunista!”. Esa tarde, la policía me separó de mi esposa para interrogarnos. En la sala de interrogatorios de la Brigada de Seguridad Nacional, el líder del escuadrón de seguridad me gritó agresivamente: “¿Quién es el líder de tu iglesia? ¿Con quién estás en contacto?”. Antes de que pudiera responder, me agarró del pelo y me estrelló la cabeza contra la silla. Caí al suelo, me sentí mareado y empecé a perder la conciencia. Sabía que el PCCh había autorizado a la policía a golpear a la gente con total impunidad, así que me sentí un poco asustado y preocupado por lo que podrían llegar a hacerme. Clamé a Dios y le pedí que me protegiera para poder mantenerme firme en mi testimonio. Tras mi oración, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Yo soy tu apoyo y tu escudo y todo está en Mis manos. ¿De qué tienes miedo, entonces?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 9). En efecto, no importaba lo violentos que fueran los policías, todos estaban en las manos de Dios. Dios era mi escudo, así que no tenía nada que temer. Mientras confiara sinceramente en Dios, no había ningún calvario que no pudiera superar. Las palabras de Dios me dieron fe y fuerza, y el dolor se volvió menos intenso. Tras encontrar los números de teléfono de hermanos y hermanas con códigos de área de otras provincias mientras revisaban mi teléfono, el oficial dijo: “Solo por esto te podrían dar entre ocho y diez años en la cárcel”. Pensé para mis adentros: “No estoy haciendo nada malo por creer Dios y no he infringido ninguna ley. ¿Qué ley dictamina que puedan sentenciarme a ocho o diez años? No importa la sentencia que me impongan, nunca traicionaré a mis hermanos y hermanas”. Al ver que no iba a decirles nada, los oficiales me llevaron al centro de detención.

Tras llegar al centro de detención, los oficiales me interrogaron constantemente y me presionaron para que traicionara a mis hermanos y hermanas, pero nunca me di por vencido. En mayo de 2004, un oficial me entregó una notificación de reeducación por medio de trabajo forzado y me dijo que la firmara. Se habían inventado un cargo de “alteración de la paz social” y me sentenciaron a dos años y medio de reeducación por medio de trabajo forzado. Me enfurecí y le demandé al oficial: “¿Qué ley he infringido por creer en Dios? ¿Por qué me han arrestado? ¿Y por qué me dan dado una condena tan dura?”. Pero él parecía deleitarse con mi sufrimiento y dijo: “¿Aún no admites que eres culpable? Supongo que has tenido suerte. Organizar una reunión equivale a amparar criminales y está en oposición directa al PCCh. Eso te convierte en un criminal político”. Esa noche, no pude dejar de preguntarme por qué me habían dado una condena tan dura solo por creer en Dios. Incluso si el gobierno prohíbe que los miembros del partido comunista practiquen una religión, ¿no deberían hacer una excepción conmigo, dado que fui delegado durante muchos años y recibí la distinción de ser un miembro destacado? Al darme cuenta de eso, me sentí muy decepcionado con el PCCh y me arrepentí de haber trabajado para ellos con tanta diligencia en el pasado. Los dos hermanos a los habían arrestado conmigo recibieron condenas aún más duras. Estaba furioso y no era capaz de entender por qué el PCCh odiaba tanto a quienes creían en Dios. Era tan difícil practicar nuestra fe en China que no era de extrañar que Dios dijera: “El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo, y por lo tanto, en esta tierra, la gente es sometida a humillación y persecución debido a su fe en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Solo comencé a tomar conciencia cuando los hechos se revelaron ante mí. Vi que el PCCh odia profundamente a Dios y se le resiste con desesperación. No importa cuánto sirvas al partido y te sacrifiques por él, mientras creas en Dios, no te dejarán en paz. ¡Son verdaderamente unos demonios que se resisten a Dios! En ese momento, un hermano habló en voz baja conmigo cuando el oficial se encontraba fuera y me dijo: “Dios ha permitido que nos arrestaran. Este terrible calvario tiene mejor capacidad de perfeccionar nuestra fe. Debemos confiar en Dios para mantenernos firmes en nuestro testimonio”. Entonces me di cuenta de que me habían condenado a la reeducación a través de trabajo forzado con el permiso de Dios. Él estaba usando ese calvario para perfeccionar mi fe. Una vez que entendí la intención de Dios, sentí una nueva determinación y me dejó de preocupar mi condena. Si tenía que cumplir dos años y medio, ¡pues que así fuera! Confiaba en Dios y creía que me daría la fuerza para mantenerme firme.

En el campo de trabajo forzado nos obligaban a trabajar como máquinas. Poco después de llegar, un oficial nos reprendió y nos dijo: “Según las reglas, tienen derechos humanos, pero la realidad es que no tienen ninguno en absoluto. ¡Obedezcan las órdenes y hagan lo que se les dice! Aquí no hay lugar para debates o negociaciones y no deben exigir ni pedir nada. No tienen permitido decir que no están de acuerdo, que han recibido una condena dura o que no deberían estar aquí. Y ni se les ocurra decir que ‘aquí no hay libertad’, que ‘la vida aquí es difícil’ o que ‘el trabajo manual es agotador’, etc. No se permite ninguna de esas frases. ¡Sigan órdenes!”. No había libertad en el campo de trabajo forzado. Tras mi primer mes allí, me asignaron a la fábrica de ladrillos. La temperatura en el horno de ladrillos rondaba los 50 °C (122 °F). Los ladrillos refractarios estaban al rojo vivo cuando los sacábamos del horno y no había forma de acercarse sin hacerse daño. Los oficiales nos obligaban a trabajar y nos hacían usar prendas harapientas de algodón empapadas de agua como mísera protección. La fábrica de ladrillos usaba carbón para cocer los ladrillos y toda la fábrica estaba llena de humo. Eso hacía que siempre estuviéramos sucios, malolientes y cubiertos de hollín de pies a cabeza. Eran especialmente estrictos con los creyentes en Dios. Todos los días nos obligaban a realizar trabajos sucios y duros durante más de diez horas seguidas. Si bajábamos el ritmo, los oficiales nos gritaban: “¡Trabajen más rápido, trabajen más rápido!”. Al final del día, estaba tan cansado y me dolía tanto la espalda que lo único que podía hacer era recostarme en el suelo, sin querer moverme. Además de eso, nunca teníamos suficiente para comer, así que me empecé a sentir cada vez más débil, me faltaban las fuerzas y me solía marear. Por la noche, me acostaba en la cama y pensaba: “El gran dragón rojo no nos trata como seres humanos y nos obliga a hacer este tipo de trabajo duro. Tengo más de cincuenta años. Si esto sigue así, ¡no sé si podré sobrevivir estos dos años y medio de confinamiento!”. Cuando pensaba en estas cosas, me deprimía un poco y entonces clamaba a Dios en voz baja para decirle: “¡Dios mío! La vida aquí es demasiado dura. Me preocupa que no sea capaz de sobrevivir. ¡Dios mío! Te ruego que me des fuerza y fe para que pueda sobrevivir este largo período en la cárcel”. Tras mi oración, me di cuenta de que las palabras de Dios son mi fuente de vida y que debía confiar en Sus palabras para perseverar. No tenía ningún libro de las palabras de Dios conmigo para leer y solo recordaba algunos himnos, por lo que me aseguraba de no olvidarlos. Por la noche, me tapaba la cabeza con la manta y mentalmente cantaba en silencio los himnos de Dios, contando con los dedos los himnos que recordaba. Cada vez que cantaba los himnos me sentía muy animado. Hay un himno que dice: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Me di cuenta de que Dios estaba usando este calvario para perfeccionar nuestra fe. Creía que, con Dios de mi lado, no había dificultad que no pudiera superar. También cantaba este himno: “Dios experimenta el sufrimiento del hombre y lo acompaña cuando es castigado. Piensa en la vida del hombre todo el tiempo. Solo Dios es el que más ama a la humanidad. En silencio, Él sufre el rechazo. Con tribulaciones, está junto al hombre” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos, Qué maravilla que Dios Todopoderoso haya venido). El himno era muy alentador y conmovedor. A pesar de estar en la cárcel, Dios estaba conmigo y por eso tenía la fe y la fuerza necesarias para enfrentar esos dos años y medio de prisión. No importaba lo difícil o agotadora que fuera la vida, tenía que confiar en Dios para seguir adelante. Una vez cumplida mi condena, sabía que debía volver a casa, leer más de las palabras de Dios y practicar bien mi fe.

En junio de 2004, el clima se volvió extremadamente caluroso. Un día, me sentía un poco aturdido y mareado, y me faltaba fuerza en los brazos y las piernas. Mientras bajaba de una pila de ladrillos de más de un metro de altura, de repente perdí el equilibrio y caí estrepitosamente al suelo, cayendo de espaldas sobre una pila de ladrillos rotos. En el momento en que aterricé, sentí un dolor punzante en las nalgas y el muslo izquierdo. El dolor era tan intenso que me invadió un sudor frío, me empezó a palpitar el corazón, me hice un ovillo en el suelo y fui incapaz de ponerme de pie. Cuando un oficial me vio allí tirado, no se molestó en fijarse si me había pasado algo malo y solo me gritó: “¡Levántate y sigue trabajando!”. El dolor era tan fuerte que no podía moverme, por lo que seguí tirado en el suelo durante otros dos minutos hasta que conseguí recuperar el aliento. Tenía miedo de que me dieran una paliza, así que luché contra el dolor casi insoportable y me levanté lentamente del suelo para seguir trabajando. Esa noche, estaba recostado en la cama hecho un ovillo y retorciéndome de dolor. No me atrevía a mover la pierna izquierda lo más mínimo, donde sentía un dolor agudo, como si tuviera un hueso roto. Me dolía tanto que no pude dormir en toda la noche. Por ese entonces, nadie se preocupó por mí y me sentí completamente desolado. También estaba preocupado y pensaba: “Es una lesión grave. Si realmente quedo paralizado, ¿cómo haré para mantener a mi familia en el futuro?”. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía, así que clamé a Dios con lágrimas en los ojos: “¡Dios mío! No sé si podré volver a ponerme de pie. Tú eres todo lo que tengo, te ruego que me des fe y fuerza”. Después de orar, recordé estas palabras de Dios: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: a pesar de que el hombre siempre va apresurado y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tu propia perspectiva, si pudieras controlar tu propio sino, ¿seguirías siendo un ser creado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). En efecto, nuestros destinos están todos en manos de Dios. Dios era quien decidiría si yo iba a quedar paralizado o no, así que no tenía sentido que me preocupara al respecto, ya que solo me haría sentir peor. Estaba dispuesto a ponerme en manos de Dios sin importar lo que pasara y sin importar realmente si llegara a quedar paralizado. ¡Seguiría a Dios hasta el final! Más tarde, solicité la baja por enfermedad a los oficiales, pero ellos rechazaron mi solicitud, así que no tuve más remedio que soportar el dolor bestial e ir cojeando a la fábrica apoyando la mano izquierda sobre el muslo izquierdo. Cuando uno de los oficiales de la fábrica me vio en esa condición, me espetó con crueldad: “¡Estás fingiendo una lesión para no trabajar! Creer en Dios es oponerse al PCCh, lo que te convierte en un criminal político. Ese es un crimen peor que robar. ¡Mereces que te atormenten!”. Estaba furioso. Me estaban atormentando y maltratando solo porque creía en Dios. Eran realmente personas terribles. Recordé el siguiente pasaje de las palabras de Dios: “¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado! […] ¿Por qué levantar un obstáculo tan impenetrable a la obra de Dios? ¿Por qué emplear diversos trucos para engañar a la gente de Dios? ¿Dónde están la verdadera libertad y los derechos e intereses legítimos? ¿Dónde está la justicia? ¿Dónde está el consuelo? ¿Dónde está la cordialidad? ¿Por qué usar intrigas engañosas para embaucar al pueblo de Dios? ¿Por qué usar la fuerza para reprimir la venida de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). “Ahora es el momento: el hombre lleva mucho tiempo reuniendo todas sus fuerzas; ha dedicado todos sus esfuerzos y ha pagado todo precio por esto, para arrancarle la cara odiosa a este diablo y permitir a las personas, que han sido cegadas y han soportado todo tipo de sufrimiento y dificultad, que se levanten de su dolor y se rebelen contra este viejo diablo maligno” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). A través de las palabras de Dios, reconocí la esencia demoníaca de la animosidad que tiene el PCCh contra Dios. El PCCh se presenta como grande, glorioso e infalible, afirma apoyar la libertad religiosa y los derechos e intereses legítimos, pero todo son palabras falsas y endiabladas. Tras haber experimentado personalmente cómo el PCCh me había arrestado y oprimido, pude ver cómo engañan y atacan con violencia a la gente. El PCCh es oscuro y malvado. Son demonios en el sentido más puro de la palabra. ¡Las palabras de Dios dejan todo esto en evidencia de manera muy precisa y práctica! La razón por la cual el PCCh arresta y maltrata con desenfreno a quienes creen en Dios es que quieren forzarlos a negar y traicionar a Dios, pero yo nunca me rendiría ante ellos. Me odiaba a mí mismo por haberme dejado engañar tan completamente por el PCCh y haberlo adorado a ciegas como si fuera un gran benefactor, y por haberle estado agradecido solo por haberme dado un poco de tierra. Dios ha creado todas las cosas, y dar la tierra también le corresponde a Él. ¿Cómo pude haber atribuido la gracia de Dios por error al diablo, Satanás? Solo entonces me di cuenta de que aquel a quien siempre había adorado y al que le había estado agradecido era un demonio que se resistía a Dios y estaba tratando activamente de arrastrarme al infierno.

Pasaron nueve días hasta que un médico de la prisión finalmente me examinó y diagnosticó que tenía una necrosis de la cabeza femoral. Cuando oí el diagnóstico, pensé de inmediato: “¿Es tan grave? Si realmente quedo paralizado, ¿no seré completamente inútil? ¡Mi vida entonces habrá terminado!”. El médico solo me dio una receta para que tomase un medicamento por unos días, pero no solo resultó completamente ineficaz, sino que me hizo sentir aún más dolor. Por ese entonces, ya no podía caminar. Cuando tenía que ir al baño, doblaba la cintura, me apoyaba en la pared y avanzaba a paso de tortuga. Un trayecto que antes tomaba solo un par de minutos, ahora me llevaba más de media hora. Dependía de que otros presos me trajeran comida y, cuando se les olvidaba, tenía que pasar hambre o beber un poco de agua para aliviar las punzadas de hambre. Me quedaba acostado en la cama, mientras las horas se me hacían eternas y me hundía en el sufrimiento. Pensé: “Los medicamentos no funcionan y no me permiten ir al hospital por más que mi afección sea así de grave. Quizás me acabe muriendo aquí…”. Cuanto más pensaba, peor me sentía y las lágrimas me brotaban de los ojos. Incluso pensé en poner fin a mi vida para acabar con todo. Entonces, de repente recordé que todo está en manos de Dios y que tenía que confiar en Él. Comencé a clamar a Dios constantemente y entonces recordé este himno de las palabras de Dios La aparición de una enfermedad es el amor de Dios: “No flaquees ante la enfermedad, sigue buscando una y otra vez y nunca te rindas, y Dios te iluminará y te esclarecerá. ¿Cómo era la fe de Job? ¡Dios Todopoderoso es un médico omnipotente! Vivir en la enfermedad es estar enfermo, pero vivir en el espíritu es estar sano” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, mi corazón se llenó de fuerza. Sí, Dios es todopoderoso, y solo podría presenciar Sus obras si tenía fe en Él. Pero, sumido en mi sufrimiento, deseaba acabar con mi vida, no tenía verdadera fe en Dios y me había convertido en el hazmerreír de Satanás. Verdaderamente, tenía una estatura muy pobre. En los días siguientes, oré a Dios a menudo, tarareé himnos y me sentí alentado y conmovido. Poco a poco, el terrible dolor que atormentaba mi cuerpo parecía disminuir. Al duodécimo día, finalmente me llevaron a un hospital para hacerme más análisis. Debido a la gravedad de mi afección, me procesaron para darme la libertad temporal bajo fianza por motivos médicos. El oficial que me acompañaba presentó una declaración falsa que decía que me había caído de una silla vieja mientras veía la televisión en un aula. Cuando intenté aclarar que en realidad me había caído trabajando en la fábrica de ladrillos, el oficial frunció el ceño y me dijo: “No obtendrás la libertad por motivos médicos si insistes en contar esa historia. ¡Tendrás que seguir sufriendo en prisión!”. Me preocupaba que acabara paralizado si retrasaba el tratamiento por más tiempo, así que no tuve más remedio que firmar la declaración falsa. Tras regresar a casa, fui a que me hicieran una operación, pero, como el tratamiento se había demorado demasiado, acabé con una discapacidad permanente.

Cuando volví a casa del hospital, estaba postrado en cama, inmóvil y dependía de mi esposa para que me diera la comida y los medicamentos con una cuchara. Unas dos semanas después de regresar a casa, el secretario adjunto del partido del condado vino a visitarnos, me entregó dos papeles y me dijo con frialdad: “Tu membresía del partido ha sido revocada, firma aquí”. Pensé para mí mismo: “¡Bien, que revoquen mi membresía! ¡Sin duda ya no quiero sacrificar mi vida por el partido!”. Así que firmé con determinación los documentos de revocación. Pensé en los más de treinta años que había trabajado como delegado del pueblo. Había alabado al partido, me había esforzado al máximo y con lealtad y, a través de varios tipos de engaños, había esquilmado la riqueza que el pueblo se había ganado con esfuerzo. Había trabajado tanto que ni siquiera había tenido tiempo para ocuparme de los negocios de la granja de mi propia familia, lo que obligó a mi esposa a trabajar demasiado y se enfermó. Antes pensaba que, como miembro del partido, debía ser leal al partido. Si no hubiera tenido la experiencia de que me arrestaran, oprimieran, expulsaran del partido y despojaran de mi puesto de delegado, habría seguido dando todo lo que tenía al partido. A pesar de que había pasado por cierto sufrimiento y que me había quedado lisiada la pierna izquierda, había desentrañado la esencia demoníaca del PCCh que se resiste a Dios y ya no me desorientaba ni embaucaba. Odiaba y renunciaba al PCCh con todo mi corazón y me dedicaba por completo a Dios. ¡Todo se debía al amor y la salvación de Dios! Esa noche, cuando le conté a mi esposa todo lo que había descubierto y aprendido, y ella vio cómo había cambiado, se rio y dijo: “Antes querías seguir a Dios y permanecer leal al partido. Ahora que ya no formas parte del PCCh, podemos dedicar todas nuestras energías a perseguir la verdad y cumplir con nuestros deberes”.

Durante ese tiempo, mi esposa se vio obligada a encargarse de todas las tareas del hogar. Ella ya sufría de una grave enfermedad estomacal y ahora, además de eso, tenía la responsabilidad de cuidar de mí y hacer todas las tareas del hogar. A veces estaba tan cansada que, cuando venía a servirme la comida, veía cómo le temblaban las manos. Me dolía mucho ver así a mi esposa y, a menudo, no podía evitar llorar. Después de cuatro meses, seguía sin tener movilidad en la pierna y comencé a preguntarme si quedaría paralizado permanentemente. “Si realmente quedo paralizado, ¿cómo haré para seguir viviendo? ¿No significaría el fin de mi vida?”. Solía ser el pilar de nuestra familia, pero me volví completamente inútil y hasta dependía de mi esposa para que me ayudara a ir al baño. Me sentía tan mal por mi esposa y solo me había convertido en una carga para ella. Esos pensamientos me llevaron a pensar en poner fin a mi vida. Cuando mi esposa venía a darme de comer, no quería tragar la comida y pensaba en pasar hambre para morirme de inanición. En mi peor momento, clamé a Dios de forma reiterada, con lágrimas en los ojos y le dije: “Dios mío, estoy sufriendo amargamente ahora mismo. Te ruego que me muestres una senda, por favor, sálvame…”. Después de orar, recordé las palabras de Dios que dicen: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y dejar que Él os instrumente; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Las palabras de Dios me dieron fe y fuerza, y también me hicieron sentir avergonzado y apenado. Había querido acabar con mi vida tras experimentar apenas un poco de sufrimiento. ¿Qué clase de testimonio era ese? Pensé en cómo, cuando Job enfrentó la enorme prueba de perder a todos sus hijos y propiedades, con el cuerpo lleno de llagas, él siguió alabando el nombre de Dios y dio un glorioso testimonio a pesar de su gran sufrimiento. Sin embargo, yo me había vuelto negativo tras experimentar cierto sufrimiento por una afección. No busqué la intención de Dios; en su lugar, deseaba solo acabar con mi vida. Si Dios no me hubiera esclarecido en el momento justo, habría caído en la trampa de Satanás. Al darme cuenta de esto, disminuyó mi deseo de acabar con mi vida y me decidí a seguir a Dios hasta mi último aliento y dar testimonio de Él. Un mes después, de repente fui capaz de volver a levantar el pie izquierdo. Estaba tan feliz y emocionado que se me caían las lágrimas de los ojos y no paraba de dar gracias a Dios. Más tarde, poco a poco recuperé la capacidad de caminar. Nunca imaginé que podría volver a ponerme de pie. ¡Fue todo realmente gracias a Dios!

En 2008, bajo la consigna de “mantener la estabilidad social en preparación para los Juegos Olímpicos de Pekín”, el PCCh comenzó a reprimir a la iglesia y a arrestar a todo hermano o hermana que tuviera antecedentes penales. El día antes de los Juegos Olímpicos, dos oficiales del campo de trabajo forzado vinieron a mi casa y me dijeron que no había llenado los formularios de liberación del campo, por lo que tenía que ir con ellos para procesar la documentación necesaria. Me dijeron que todo el proceso no llevaría más de tres días, así que les creí y acepté ir con ellos. Para mi sorpresa, lo que se suponía que iban a ser tres días se convirtieron en cuatro meses de detención. Durante mi detención, los oficiales me obligaron a hacer doce horas de trabajo manual todos los días en una fábrica con mala iluminación. Si no terminaba a tiempo mis tareas, me castigaban. Debido a la lesión que aún tenía en la pierna izquierda, solo podía estar sentado durante unos veinte minutos antes de tener que ponerme de pie o, de lo contrario, se me bloqueaba la circulación en la pierna. Tenía que cambiar de postura constantemente para aliviar el dolor. Además, debido a que tenía que trabajar durante tantas horas en ese ambiente en penumbras, se me empezó a deteriorar gravemente la vista. Tras cuatro meses y solo después de que mi hija moviera todos los hilos, finalmente me liberaron y pude volver a casa. Al llegar, un oficial nos vinos a visitar y, con tono amenazante, comentó: “Te estamos vigilando de cerca. Si descubrimos que has estado practicando tu fe nuevamente, ¡te arrestaremos y recibirás una dura condena!”. Pensé para mí mismo: “Malditos demonios. Pueden controlar mi cuerpo, pero no pueden controlar mi corazón. ¡Aunque me vuelvan a arrestar, seguiré creyendo en Dios!”.

Pensé en cómo, a pesar de haberme deslomado por el partido durante más de la mitad de mi vida, aun así, me infligieron una lesión permanente e hicieron que desease terminar con mi vida en varias ocasiones. Fueron las palabras de Dios las que me dieron fe y fuerza, me rescataron del borde de la muerte paso a paso, me permitieron discernir la esencia malvada del gran dragón rojo y me mostraron que Dios es la fuente de la vida del hombre, que solo Dios puede ser la vida del hombre y que solo creer en Dios y seguirlo es de lo más significativo. El himno La vida más significativa lo expresa bien: “Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con significado. Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)).


56. La Palabra de Dios resuelve todas las mentiras

Por Ye Qiu, China

En junio de 2022 me eligieron para ser la diaconisa de riego y estaba regando nuevos fieles junto con la hermana Cheng Lin. Como hacía poco que habían aceptado la obra de Dios de los últimos días, los nuevos creyentes todavía tenían muchas nociones religiosas. Temía que mi enseñanza fuera poco clara y que no se resolvieran sus problemas, así que le pedí antes al líder que buscara conmigo algunos pasajes de las palabras de Dios sobre sus nociones. El día de la reunión, mientras enseñaba las palabras de Dios que había preparado por adelantado sobre las nociones de los nuevos creyentes, las mismas pudieron resolverse. Cuando íbamos a terminar, me preguntó Cheng Lin: “Tus respuestas a las preguntas de los nuevos creyentes fueron muy detalladas hoy. ¿Hablaste antes con el líder?”. Al escucharla, comencé a pensar rápido. Dado que yo era nueva en ese deber, ¿sospechaba ella que mi actuación ese día no reflejaba mi nivel real? Si le decía que había sacado la mayor parte de mis enseñanzas del líder, ¿seguiría admirándome? ¿No pensaría que no era una obrera capaz? Pensé para mis adentros que no podía contarle la verdad. Así pues, respondí: “No”. En cuanto lo dije, noté que había ido en contra de mi conciencia. Claramente, el líder y yo ya lo habíamos hablado, pero miré a Cheng Lin a los ojos y contesté que no. ¿No estaba mintiendo adrede? Si el líder venía un día y Cheng Lin le preguntaba, mi mentira quedaría al descubierto: ¡qué humillante! Todos me dirían que era en verdad falsa. Cuanto más lo pensaba, más me incomodaba. Esa noche me acosté y dormí a ratos. Al día siguiente fui a buscar a Cheng Lin, dispuesta a sincerarme y exponerme ante ella, pero tenía las palabras en la punta de la lengua y simplemente no me salían. Temía que Cheng Lin me despreciara si se lo contaba y que me creyera una inexperta, demasiado centrada en la reputación y el estatus. Tal vez dijera que era verdaderamente falsa como para mentir en algo tan pequeño. No dije nada tras considerar todo aquello. De camino a casa recordé unas palabras de Dios: “Debéis saber que a Dios le gustan los que son honestos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Me sentí aún más culpable. No sabía decir una sola verdad. ¿Cómo podría ser una persona honesta del agrado de Dios? Me sentí fatal, como si un gran peso me destrozara el corazón. Me pregunté: Si sé muy bien que Dios odia a los falsos mentirosos, ¿por qué cuesta tanto decir la verdad?

Mientras reflexionaba, pensé que no había mentido únicamente en una cosa. Solía ser igual en otras cosas. En una ocasión, el líder nos preguntó a cuántos nuevos fieles podríamos regar al mes. Yo era nueva en el deber y no comprendía del todo sus principios, así que no podía aceptar muchos pero, si decía la verdad, temía que el líder dijera que tenía carencias y que no estaba a la altura del trabajo. Por ello, inflé un poquito mi cifra. Mi cifra era bastante alta, pero yo todavía no estaba tranquila. Temía que luego fuera muy humillante si no podía regar a tantos nuevos fieles, demorando su entrada en la vida. Pero ya lo había dicho y me daba vergüenza sincerarme con el líder. Tenía que hacer de tripas corazón y continuar. Días antes, el líder me había preguntado cuánto había tardado en resolver el problema de un nuevo fiel. Como al principio no había entendido la noción de ese nuevo fiel, hablé con él varias veces. Cuando me preguntó por ello el líder temí que, si le contaba la verdad, él dijera que me faltaba aptitud. Que un problema tan pequeño requiriera muchas enseñanzas podría dar la imagen de que era inexperta e ineficiente. Por preservar mi imagen, mentí diciendo que se resolvió con una única enseñanza. Más tarde me sentía inquieta, con miedo a ser revelada algún día. Al recordar mi conducta, vi que mentía mucho para preservar mi imagen y dar buena impresión a la gente. Vivía en tinieblas y sufriendo, muy alejada de los estándares de Dios para ser alguien honesto. Me acordé de los hermanos y hermanas que practicaban ser honestos y corregir sus naturalezas falsas. Algunos hasta habían escrito artículos de testimonios vivenciales. Pero yo, después de años en la fe, todavía mentía mucho y carecía de toda honestidad. De seguir así en mi fe, seguro que Dios me descartaría. Enseguida oré: “Dios mío, hace años que creo en Ti. Todavía continúo mintiendo y engañando cuando mis intereses se ven implicados, cosa que te disgusta. No quiero seguir así. Por favor, guíame para resolver mi problema con la mentira”.

Había un pasaje que leí en mis devociones espirituales: “La gente suelta a menudo tonterías en su vida cotidiana, cuenta mentiras, dice cosas ignorantes y necias, y se pone a la defensiva. La mayoría de estas cosas se dicen en aras de la vanidad y el orgullo, para satisfacer sus propios egos. Decir tales falsedades revela sus actitudes corruptas. Si resolvieras estos elementos corruptos, se purificaría tu corazón y poco a poco te convertirías en alguien más puro y honesto. En realidad, todo el mundo sabe por qué miente. En aras de la ganancia y el orgullo personal, o por vanidad y estatus, tratan de competir con otros y se hacen pasar por algo que no son. Sin embargo, sus mentiras se acaban revelando y los demás las sacan a relucir, y acaban por perder su prestigio, además de su dignidad y su talante. Todo esto viene causado por una excesiva cantidad de mentiras. Estas se han vuelto demasiado numerosas. Cada palabra que dices está adulterada y no es sincera, ni una sola se puede considerar veraz u honesta. Aunque cuando dices mentiras no te parezca que has perdido prestigio, en el fondo, te sientes desgraciado. Tienes cargo de conciencia y una mala opinión de ti mismo, piensas: ‘¿Por qué llevo una vida tan penosa? ¿Tan difícil es decir la verdad? ¿He de recurrir a las mentiras en aras de mi orgullo? ¿Por qué es tan agotadora mi vida?’. No tienes que vivir una vida tan agotadora. Si puedes practicar ser una persona honesta, podrás llevar una vida relajada, libre y liberada. Sin embargo, has escogido defender tu orgullo y vanidad contando mentiras. En consecuencia, vives una existencia agotadora y desdichada, es algo que te causas a ti mismo. Uno puede obtener un sentimiento de orgullo al contar mentiras, pero ¿en qué consiste eso? Solo es algo vacío y completamente inútil. Contar mentiras significa vender el propio talante y la propia dignidad. Te despoja de tu propia dignidad y de tu talante, desagrada a Dios y Él lo detesta. ¿Merece la pena? No. ¿Es esta la senda correcta? No, no lo es. Aquellos que mienten con frecuencia viven según sus actitudes satánicas, bajo el poder de Satanás. No viven en la luz, no viven en presencia de Dios. Piensas constantemente en cómo mentir y, después de hacerlo, tienes que pensar en cómo tapar esa mentira. Y cuando no la tapas lo bastante bien y queda en evidencia, tienes que devanarte los sesos e intentar aclarar las contradicciones para que sea plausible. ¿Acaso no es agotador vivir de este modo? Es extenuante. ¿Merece la pena? No. Devanarse los sesos para contar mentiras y luego taparlas, todo en aras del orgullo, la vanidad y el estatus, ¿qué sentido tiene nada de eso? Al final, reflexionas y piensas para tus adentros: ‘¿Qué sentido tiene? Es demasiado agotador contar mentiras y tener que taparlas. Comportarme de este modo no sirve de nada; sería más fácil convertirme en una persona honesta’. Deseas convertirte en una persona honesta, pero no puedes desprenderte de tu orgullo, tu vanidad y tus intereses personales. Por tanto, solo puedes recurrir a decir mentiras para conservar esas cosas. […] Si crees que las mentiras sirven para mantener la reputación, el estatus, la vanidad y el orgullo que anhelas, estás completamente equivocado. En realidad, al contar mentiras no solo no mantienes tu vanidad y orgullo, ni tu dignidad y tu talante sino, lo que es más grave, pierdes la oportunidad de practicar la verdad y ser una persona honesta. Aunque te las arregles para proteger tu reputación, tu estatus, tu vanidad y tu orgullo en ese momento, has sacrificado la verdad y has traicionado a Dios. Esto significa que has perdido por completo la oportunidad de que Él te salve y te perfeccione, lo cual supone una enorme pérdida y un remordimiento de por vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Todas las palabras de Dios describían mi estado real. Siempre mentía y engañaba para proteger mi vanidad y mi orgullo. Aparentaba, lo cual era una manera agotadora de vivir que me provocaba tristeza. Cuando empecé a regar a nuevos creyentes, Cheng Lin vio que no enseñaba mal y me preguntó si había hablado con el líder de antemano. Una pregunta muy normal. Podría haber contestado con un simple “sí”. Sin embargo, temí que me despreciara si le contaba la verdad. Pensando en mi reputación, mentí adrede. Asimismo, cuando el líder nos preguntó a cuántos nuevos fieles podríamos regar, no respondí en función de mi estatura real. Temía que el líder dijera que era una incompetente si daba una cifra baja, por lo que la inflé a propósito. Luego me preocupaba no poder ocuparme de ello; cumplir mi deber de esta forma era muy agotador y estresante. También era así cuando regaba a nuevos creyentes. Con mi comprensión superficial de la verdad, tuve que hablar muchas veces con el nuevo fiel para resolver su problema pero, como estaba pensando en lo que opinaría el líder de mí, le dije a este que solo tuve que enseñarle una vez. Había mentido y engañado una y otra vez con tal de proteger mi vanidad y mi orgullo, para que otros me miraran con buenos ojos. ¡Qué falsa e hipócrita era! Creía que, si no contaba la verdad, los demás y el líder no conocerían mi auténtico nivel y yo podría preservar mi imagen, pero Dios lo escruta todo. Puedo engañar a otra gente, pero jamás a Dios. Luego de un tiempo, todos discernirían cómo era yo. Verían que era alguien carente de la realidad-verdad y que mentía constantemente. En realidad, me sentía fatal tras mentir. Temía que, algún día, mi mentira quedara al descubierto y se viera cómo era yo. No solo quedaría mal, sino que seguro que los demás dejarían de confiar en mí. A la larga, la preocupación y la inquietud me atormentaban. Era agotador. Estaba en tinieblas y sufriendo. Al mentir y engañar continuamente, y no practicar la verdad ni ser honesta, no solo tenía pérdidas en mi propia vida, sino que vivía sin integridad ni dignidad alguna, cosa que disgusta a Dios. Recordé lo que señaló el Señor Jesús: “Sea vuestro hablar: ‘Sí, sí’ o ‘No, no’; y lo que es más de esto, procede del mal” (Mateo 5:37). “Sois de vuestro padre el diablo y queréis hacer los deseos de vuestro padre. Él fue un homicida desde el principio, y no se ha mantenido en la verdad porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, habla de su propia naturaleza, porque es mentiroso y el padre de la mentira” (Juan 8:44). A Dios le agradan los honestos y detesta a los falsos. Debería haber hablado y actuado según las palabras de Dios, llamando a las cosas por su nombre. Sí significa sí, y no significa no, pero yo mentía una y otra vez para preservar mi imagen. ¿En qué se diferencia eso del diablo, Satanás? El diablo siempre miente, nunca dice nada sincero. Incluso hasta ahora, yo también había mentido bastante. Si no me arrepentía, seguro que Dios me descartaría. Me devanaba los sesos por mis mentiras y mi falsa imagen con el fin de preservar mi imagen y gozar de beneficios inmediatos pero, a consecuencia de ello, Dios estaba disgustado, era detestable para la gente y yo sufría. Era una estúpida.

Seguí haciendo introspección y, un día, leí algo en las palabras de Dios: “Cuando las personas engañan, ¿qué intenciones hay detrás de ello? ¿Y cuál es el objetivo que intentan lograr? Sin excepción, se trata de ganar fama, ganancia y estatus; en pocas palabras, es por el bien de sus propios intereses. ¿Y qué subyace en la búsqueda de intereses personales? Que la gente considera sus intereses de mayor importancia que todo lo demás. Engaña en beneficio propio, con lo que revela así su carácter taimado. ¿De qué modo debe resolverse este problema? En primer lugar, debes discernir y saber qué son los intereses, qué le aportan exactamente a la gente y cuáles son las consecuencias de afanarse por ellos. Si no eres capaz de averiguarlo, renunciar a ellos será más fácil de decir que de hacer. Si la gente no comprende la verdad, nada le resultará más complicado que renunciar a sus intereses. Eso se debe a que sus filosofías de vida son ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ y ‘El hombre muere por la riqueza como las aves por el alimento’. Obviamente, vive para sus intereses. La gente piensa que, sin sus intereses, si los perdiera, no podría sobrevivir. Es como si su supervivencia fuera inseparable de ellos; por eso la mayoría de la gente está ciega a todo lo que no sean sus intereses. Los considera superiores a todo lo demás, vive para sus intereses, y conseguir que renuncie a ellos es como pedirle que renuncie a su propia vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). “Supongamos que una persona falsa es consciente de que es falsa, de que le gusta mentir y no le agrada decir la verdad, y de que siempre oculta cosas en sus tratos con otros, pero le divierte todo esto y piensa: ‘Es fenomenal vivir así. Engaño a los demás constantemente, pero no pueden hacerme lo mismo. Casi siempre estoy satisfecho por lo que respecta a mis propios intereses, mi orgullo, mi posición y mi vanidad. Las cosas salen según mis planes, a la perfección, sin problemas, y nadie puede descubrirlo’. ¿Alguien así está dispuesto a ser honesto? No. Esta persona cree que el engaño y la tortuosidad son una muestra de inteligencia y sabiduría, cosas positivas. Valora estas cosas y no sabe estar sin ellas. ‘Esta es la manera perfecta de comportarse, y la única forma sustanciosa de vivir’, piensa. ‘Es el único modo valioso de vivir, el que hace que otros me envidien y admiren. Sería una estupidez y una idiotez por mi parte no vivir según las filosofías satánicas. Siempre saldría perdiendo, me intimidarían, me discriminarían y me tratarían como un lacayo. Vivir de esa manera no vale para nada. ¡Jamás seré una persona honesta!’. ¿Este tipo de individuo abandonará su carácter falso y practicará ser honesto? En absoluto. […] No estima las cosas positivas, ni anhela la luz ni ama el camino de Dios ni la verdad. Le gusta seguir las tendencias mundanales, está enamorada de la fama, del beneficio y de la posición y adora todo ello, le encanta sobresalir de la multitud, y reverencia a los grandes y famosos, pero, en realidad, venera a los demonios y satanases. Lo que persigue en el corazón no es la verdad ni las cosas positivas; por el contrario, exalta el conocimiento. En su interior, no aprueba a quienes persiguen la verdad y dan testimonio de Dios; en su lugar, aprueba y admira a los que tienen talentos y dones especiales. En su fe en Dios, no recorre la senda de perseguir la verdad, sino la de buscar la fama, el beneficio, la posición y el poder; se esfuerza por tener gran astucia y vencer con estratagemas brillantes; intenta integrarse en los escalones superiores de la sociedad para convertirse en una persona magnífica y famosa. Quiere que la saluden con adoración y le den la bienvenida en todos los acontecimientos a los que asista; desea ser un ídolo para los demás. Ese es el tipo de persona que quiere ser. ¿Qué clase de camino es este? El de los demonios, el de la senda del mal. No es el que toma alguien que cree en Dios. Estas personas emplean las filosofías de Satanás, su lógica, utilizan cada uno de sus ardides y tretas, en cada situación, para aprovecharse de la confianza personal de los demás y engañarlos, y hacer que las adoren y las sigan. Quienes creen en Dios no deberían recorrer esta senda; no solo no se salvarán, sino que también se encontrarán con el castigo de Dios: no puede caber la menor duda de esto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. No es posible salvarse por creer en la religión ni participar en ceremonias religiosas). Las palabras de Dios me mostraban por qué era capaz de mentir y actuar con falsedad una y otra vez, y por qué nunca me atrevía a abrirme y ser honesta: porque tengo una naturaleza falsa. Era reacia a la verdad y no amaba las cosas positivas. Mi prioridad no era buscar alcanzar la verdad y ser una persona que alegrara a Dios, sino que valoraba filosofías satánicas como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “No se pueden lograr grandes hazañas sin decir mentiras”, así como mi imagen y mis intereses. De pequeña tenía un pariente que solo hizo secundaria, pero afirmaba ser graduado universitario. Cuando era obvio que no tenía cierta competencia, se ensalzaba diciendo que había estudiado en alguna universidad prestigiosa. Cuando mentía y fingía de esa forma, la gente no solo no lo despreciaba, sino que lo respetaba y admiraba. Vi muchas situaciones similares mientras crecía y eso me influyó. Sin darme cuenta, en el fondo me parecían bien esas estrategias satánicas. Creía que, a veces, una mentira podía resolver realmente un asunto. No solo podías recibir admiración sino, tal vez, lograr lo que quisieras. Por eso seguí viviendo de acuerdo con esta idea tras llegar a la casa de Dios. Si algo incumbía a mi imagen o mis intereses, no podía evitar mentir, engañar y fingir. Ni siquiera cuando me sentía culpable por mentir me atrevía a sincerarme con todos, por miedo a que, de ser franca, vieran cómo era y pensaran mal de mí. La idea de pasar esa vergüenza… ¡antes muerta! Prefería vivir en tinieblas y desdicha a soltar una palabra cierta, con lo que me volví cada vez más hipócrita y falsa. El Partido Comunista Chino es así. Por muchas cosas malvadas y escandalosas que haga, nunca las saca a la luz, sino que embauca al mundo con mentiras. Finge ser grande, glorioso y correcto para desorientar al pueblo, para engañar a la plebe. Qué despreciable y malvado. ¿No era la naturaleza de mis mentiras y mi falsedad básicamente la misma que la del Partido Comunista Chino? Esto me recordó unas palabras de Dios: “¿Qué clase de camino es este? El de los demonios, el de la senda del mal. No es el que toma alguien que cree en Dios. Estas personas emplean las filosofías de Satanás, su lógica, utilizan cada uno de sus ardides y tretas, en cada situación, para aprovecharse de la confianza personal de los demás y engañarlos, y hacer que las adoren y las sigan. Quienes creen en Dios no deberían recorrer esta senda; no solo no se salvarán, sino que también se encontrarán con el castigo de Dios: no puede caber la menor duda de esto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. No es posible salvarse por creer en la religión ni participar en ceremonias religiosas). Dios es fiel. Dios nos exige honestidad para poder ganarnos finalmente Su salvación, pero Satanás desorienta y corrompe a la gente con toda clase de filosofías y falacias, por lo que mentimos y engañamos constantemente en pos de la reputación y el estatus, y cada vez somos más hipócritas y falsos. Al final caeremos al infierno y seremos castigados junto con Satanás. En ese punto, vi claramente la motivación falsa y cruel de Satanás. Lo odié de todo corazón y estaba dispuesta a perseguir ser una persona honesta.

Luego, leí otra cosa en las palabras de Dios: “Que Dios les pida a las personas que sean honestas demuestra que verdaderamente aborrece y detesta a los taimados. La aversión de Dios a las personas taimadas es una aversión a su manera de hacer las cosas, a su carácter, a sus intenciones y a sus métodos de engaño; a Dios le disgustan todas estas cosas. Si las personas taimadas son capaces de aceptar la verdad, admiten sus actitudes taimadas y están dispuestas a aceptar la salvación de Dios, entonces también tienen la esperanza de ser salvadas, porque Dios trata a todas las personas por igual, tal como lo hace la verdad. Por eso, si queremos llegar a ser personas que agrademos a Dios, lo primero que debemos hacer es cambiar de principios de conducta: no podemos seguir viviendo de acuerdo con las filosofías satánicas, no podemos seguir valiéndonos de la mentira y el engaño. Debemos desechar todas las mentiras y volvernos honestos. De este modo cambiará la visión que Dios tiene de nosotros. Antes, la gente siempre se basaba en mentiras, fingimiento y tretas mientras vivía con los demás y tomaba las filosofías satánicas como base de su existencia, como su vida, como base para su conducta y como los cimientos de su conducta propia. Esto era algo que Dios repudiaba. Entre los no creyentes, si hablas con franqueza, dices la verdad y eres una persona honesta, entonces serás calumniado, juzgado y rechazado. Por tanto, sigues las tendencias mundanas, y vives conforme a las filosofías satánicas, te vuelves cada vez más hábil para mentir y más falso. También aprendes a utilizar medios infames para lograr tus objetivos y protegerte. Te vuelves cada vez más próspero en el mundo de Satanás, y como resultado, te hundes cada vez más en el pecado hasta que no puedes salir de él. En la casa de Dios, las cosas son precisamente lo contrario. Cuanto más mientas y juegues a ser falso, más se cansará de ti el pueblo escogido de Dios y te rechazará. Si te niegas a arrepentirte y sigues aferrándote a las filosofías y a la lógica satánicas, y te vales de ardides y tramas elaboradas para disimular y presentarte a ti mismo, entonces es muy probable que seas revelado y descartado. Esto es porque Dios repudia a la gente falsa. Solo la gente honesta puede prosperar en la casa de Dios, y la gente falsa acabará siendo rechazada y descartada. Todo esto está predestinado por Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). “Aceptar la verdad y conocerte a ti mismo es la senda para el crecimiento en la vida y para alcanzar la salvación, supone la oportunidad de presentarte ante Dios para aceptar Su escrutinio, Su juicio y Su castigo, y para ganar la verdad y vida. Si renuncias a perseguir la verdad en aras de la búsqueda de la fama, la ganancia y el estatus y de tus propios intereses, esto equivale a renunciar a la oportunidad de aceptar el juicio y castigo de Dios y de alcanzar la salvación. Eliges la fama, la ganancia y el estatus y tus propios intereses, pero a lo que renuncias es a la verdad, y lo que pierdes es la vida y la oportunidad de ser salvado. ¿Qué es más importante? Si eliges tus propios intereses y renuncias a la verdad, ¿acaso no es necio? Hablando de manera sencilla, es sufrir una gran pérdida en aras de una pequeña ventaja. La fama, la ganancia y el estatus, el dinero y los intereses son todos temporales, todos ellos son efímeros, mientras que la verdad y vida es eterna e inmutable. Si la gente resuelve su carácter corrupto que le hace buscar fama, ganancia y estatus, entonces tiene la esperanza de alcanzar la salvación. Además, las verdades que recibe la gente son eternas; ni Satanás ni nadie puede quitárselas. Tú renuncias a tus intereses, pero lo que ganas es la verdad y la salvación; estos resultados son tuyos y te los ganas para ti mismo. Si la gente opta por practicar la verdad, entonces, aunque se hayan quedado sin intereses, va a recibir la salvación de Dios y la vida eterna. Esas personas son las más inteligentes. Si la gente renuncia a la verdad por sus intereses, pierde la vida y la salvación de Dios; esas personas son las más necias” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). Las palabras de Dios me recordaron que solo una persona honesta puede salvarse y entrar en el reino de los cielos. Los falsos terminan siendo revelados y descartados por Dios. La senda que elija alguien y el tipo de persona que sea repercuten directamente en su resultado y su destino. Pero yo estaba muy ciega. En vez de amar la verdad, me centraba tanto en conservar mi imagen que mentía reiteradamente y fingía. Después, no tenía el valor de sincerarme y seguía sin abordar las mentiras más fundamentales. No había transformado mi carácter-vida ni un ápice. Si seguía así en mi fe, ¿cómo podría salvarme Dios? Vi que no tiene ningún valor preocuparse por la reputación y perseguir el beneficio personal. Quizá te ganes la admiración y el respaldo ajenos, pero disgustarás a Dios con mentiras constantes y perder la ocasión de salvarte no lo vale.

En mi búsqueda del camino para convertirme en una persona honesta, vi estas palabras de Dios: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y falsedades, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Con las palabras de Dios aprendí que, para ser una persona honesta y hablar sinceramente, cuando algo incumba a mi orgullo o a mis intereses, primero debo orar y aceptar el escrutinio de Dios. Sean cuales sean mis fallos o defectos o la corrupción que revelaba, no puedo ocultarlos ni disfrazarlos. Solo si muestro mi yo real y busco la verdad puede resolverse poco a poco este problema con la mentira. Sea cual sea la corrupción que revelaba y los fallos y defectos que tenga, en realidad Dios podía escrutarlos perfectamente bien, así que no podía encubrirlos con mentiras y disimulos. Aunque otras personas no me conocieran bien al principio, con el tiempo todo el mundo tendría claro cómo soy. Y, aunque era responsable del trabajo de riego, era nueva en ese deber y aún tenía muchos fallos y defectos. Cuando no captara bien las nociones o los problemas de un nuevo fiel, o cuando tuviera poco entendimiento de la verdad y no supiera enseñar claramente, era una estrategia normal, nada vergonzosa, buscar la ayuda de un líder. Era preciso que enfrentara abiertamente mis defectos y tuviera el valor de decir la verdad, practicarla y ser honesta. Ese es el camino correcto que hay que seguir. Se me iluminó el corazón al pensarlo. Oré y me arrepentí ante Dios. Dejaría de hablar y actuar en pos de mi reputación y mis intereses y, en cambio, practicaría según las palabras de Dios. Después vi a la hermana Cheng Lin y le conté todos mis problemas con la mentira. Me sentí muy relajada y libre. Yo sabía que cuidaba mucho mi imagen, y siempre me importaba lo que la gente pensara de mí. Cuando surgían las cosas, tendía a proteger mi reputación y mis intereses y no podía evitar mentir. No dejé de orar a Dios para pedirle que velara por mí, de modo que, cuando fuera a mentir, fuera consciente de ello y enseguida pudiera cambiar, sincerarme y convertirme en una persona honesta.

Una vez, en una reunión con un líder, este pidió a todos opinión sobre el problema de un nuevo creyente. Me sentía sumamente nerviosa. El líder conocía mejor que yo los principios. Quedaría claro al instante si yo era capaz de identificar el problema, si tenía razón o no, y si había alguna anomalía. Si no descubría el meollo del asunto o no lo resolvía, ¿qué opinaría de mí el líder? Conforme lo pensaba, más tensa estaba, y no podía calmarme y reflexionar sobre el problema del nuevo creyente. Luego pensé en unas palabras de Dios: “No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al reflexionar sobre las palabras de Dios comprendí que debo ser honesta y decir la verdad. Sin importar cuántos problemas vea o cuántas desviaciones pueda tener, debo hablar honradamente, sin encubrir, simular, fingir ni pensar en la opinión del líder sobre mí. Lo único que importa es practicar la verdad y ser una persona honesta ante Dios. Con estos pensamientos, me calmé. Luego fui capaz de compartir mi opinión. Tras escuchar, el líder habló de las cosas que habíamos pasado por alto. Con esta clase de comunicación, gané un entendimiento más claro de cómo debía resolver los problemas de los nuevos fieles. Con esta experiencia, percibí lo maravilloso que es decir la verdad como Dios manda. Es muy relajante y liberador. Ya no vivo con el malestar y el dolor de mentir. ¡Le estoy muy agradecida a Dios! De no haber quedado en evidencia en estas situaciones o no haber sido juzgada y expuesta por las palabras de Dios, jamás habría logrado esta comprensión y esta transformación.


57. ¿Por qué no pude practicar la verdad?

Por Ye Di, China

Cuando era líder, algunos hermanos y hermanas informaron que Yang Li, la líder de una iglesia bajo mi responsabilidad, no estaba haciendo ningún trabajo real. Mediante una investigación práctica, averigüé que Yang Li se pasaba el día ocupándose de asuntos generales. Por eso no le quedaba tiempo para hacer ninguna de las tareas de un líder de la iglesia. Cuando iba a una reunión de grupo, siempre decía que estaba ocupada, y, cuando terminaba de hacer los arreglos necesarios, siempre se marchaba a toda prisa. Casi nunca hablaba con sus hermanos y hermanas en las reuniones. Tampoco comprendía ni resolvía de verdad los problemas y dificultades que enfrentaban en el cumplimiento de sus deberes. Varios diáconos también informaron que Yang Li solo se reunía con ellos una vez cada varios meses. Los problemas y dificultades de sus hermanos y hermanas no se resolvían a tiempo. Y se habían vuelto negativos y pasivos en sus deberes, lo cual perjudicaba su entrada en la vida. Además, algunos hermanos y hermanas carecían de sentido de la responsabilidad y constantemente salían del paso en sus deberes. Y Yang Li no hablaba con ellos, no los ayudaba ni los despedía a tiempo. Había una persona malvada que estaba trastornando y perturbando la vida de la iglesia, pero Yang Li no hizo la depuración en el momento adecuado. Como Yang Li no hacía un trabajo real, la vida de la iglesia se había visto afectada. Y varias actividades no daban resultados, lo que llevó todo a un estado de parálisis. Cuando hablé con Yang Li y expuse sus problemas, no solo se negó a aceptar lo que yo decía, sino que incluso me respondió tratando de justificarse, e intentó culpar a su compañera por la falta de resultados de la obra de la iglesia. Basándome en el comportamiento de Yang Li, y viendo que se negaba por completo a aceptar la verdad o a arrepentirse, consideré que era una falsa líder que no hacía ningún trabajo real, por lo que había que despedirla inmediatamente. Pero dudé. Algunos hermanos y hermanas no veían quién era realmente Yang Li. Sentían que tenía cierta aptitud y don. Decían que tenía una mente ágil y que se le daba bien hablar en las reuniones. Que trabajaba muchas horas al día para cumplir con su deber y que, realmente, era responsable. La adoraban y la defendían. Ya que todo el mundo parecía pensar tan bien de ella, sentí que si la despedía tan pronto como llegué, quizá me considerarían arrogante. ¿Pensarían que me negué a darle una oportunidad de arrepentirse? O, tal vez, que solo tenía ganas de hacer cambios audaces para afirmar mi nueva autoridad sobre todos y así establecer mi prestigio. Me dije: “Tal vez los hermanos y hermanas deberían escribir sus propias evaluaciones sobre Yang Li primero. Entonces, podré juzgar si la despido o no”. Pero los hermanos y hermanas no veían quién era realmente. Y sus evaluaciones tenían poco valor como referencia. La persecución del PCCh era tan severa en ese momento que era imposible reunirse con los hermanos y hermanas para hablar y discernir quién era ella. Si esperaba a hablar con ellos antes de despedirla, entonces la obra de la iglesia se retrasaría quién sabe cuánto tiempo. Pensé: “Sería mejor despedirla primero, luego hablar y discernir su comportamiento con los hermanos y hermanas más tarde”. Pero seguía preocupada. Me preguntaba: “Si no les daba la oportunidad a los hermanos y hermanas de escribir una evaluación antes de su despido, ¿acaso sería posible ganármelos? Había otra opción: podía escribir una carta a la líder para informar sobre la situación de Yang Li. Si la líder estaba de acuerdo, entonces la despediría. De ese modo, aunque no tuviera la aprobación de los hermanos y hermanas, no tendría que asumir la responsabilidad exclusiva de la decisión. Todo el mundo sabría que no fui solo yo quien decidió esta forma de actuar, y así no dirían cosas tan negativas de mí”. Estos pensamientos daban vueltas en mi cabeza, y finalmente decidí escribirle a la líder al día siguiente.

A la mañana siguiente, le conté la situación de Yang Li a la hermana que colaboraba conmigo. También creía que Yang Li era una falsa líder y que había que despedirla lo antes posible. Sugirió despedirla mientras escribía la carta para informar a la líder. Pensé que esta también era una forma de actuar apropiada… pero, cuando estaba por implementarla, volví a dudar y pensé: “Todo esto se basa en lo que he visto del comportamiento de Yang Li. Sin una evaluación de los hermanos y hermanas, ¿estarían todos realmente de acuerdo en despedirla? Cuando llegue el momento, ¿protestarán en nombre de Yang Li? ¿Dirán que soy arrogante o que no sé tratar a la gente de manera justa? Si a los hermanos y hermanas no les convence mi decisión y me denuncian por ello, entonces sí que perderé prestigio”. Cuanto más pensaba en ello, más confundida me sentía. Mi hermana vio mi cara de preocupación y me preguntó: “¿Te preocupan los demás hermanos y hermanas? ¿Crees que si despides a Yang Li sin su evaluación, no lo aceptarán? Despedimos a los falsos líderes según los principios, para proteger la obra de la iglesia. ¿Por qué te preocupa tanto esto?”. Al oír lo que decía, pensé: “Es verdad. La casa de Dios nos exige claramente que despidamos a los líderes y obreros que se andan descontrolados y que no hacen ningún trabajo real, para evitar retrasar la obra de la iglesia. Ya vi que Yang Li es una falsa líder, pero sigo queriendo el consentimiento de los hermanos y hermanas antes de despedirla. ¿Por qué?”. Me di cuenta de que ese estado no era el correcto. Así que, junto con mi hermana, traté de resolver este problema. Y vimos dos pasajes de las palabras de Dios que decían: “Si, como líderes y obreros, ignoráis los problemas que surgen en el cumplimiento de los deberes e incluso buscáis diversos pretextos y excusas para eludir la responsabilidad, y no resolvéis algunos problemas que sabéis resolver, y no informáis de los problemas que no sabéis resolver a lo Alto, como si no tuvieran nada que ver con vosotros, ¿no es eso una dejación de la responsabilidad? ¿Es inteligente o insensato tratar de este modo el trabajo de la iglesia? (Es una insensatez). ¿Acaso no son escurridizos esos líderes y obreros? ¿No están desprovistos de todo sentido de la responsabilidad? Cuando afrontan problemas, los ignoran; ¿acaso no son personas inconscientes? ¿No son astutas? Las personas astutas son las más insensatas. Debes ser una persona honesta, debes tener sentido de la responsabilidad al enfrentarte a los problemas e intentar por todos los medios posibles buscar la verdad para resolverlos. No debes ser una persona astuta bajo ningún concepto. Si solo te preocupas de eludir la responsabilidad y de lavarte las manos cuando surgen problemas, incluso los no creyentes te condenarían por este comportamiento, ¡ya no digamos en la casa de Dios! Él va a condenar y maldecir este comportamiento con total seguridad, y el pueblo escogido de Dios lo detesta y rechaza. A Dios le gustan los honestos y detesta a los falsos y escurridizos. Si eres una persona astuta y te comportas de manera escurridiza, ¿acaso Dios no te detestará? ¿La casa de Dios dejará que eludas las consecuencias? Tarde o temprano tendrás que rendir cuentas. A Dios le agradan los honestos y le desagradan los astutos. Todo el mundo debería entender esto claramente y dejar de ser atolondrado y de hacer tonterías. La ignorancia temporal es excusable pero, si una persona no acepta la verdad en absoluto, entonces es demasiado obstinada. Los honestos pueden asumir la responsabilidad. No se preocupan de sus propios beneficios y pérdidas, solo salvaguardan la obra y los intereses de la casa de Dios. Tienen un corazón bondadoso y honesto que es como un recipiente de agua cristalina cuyo fondo puede verse de un vistazo. También hay transparencia en sus actos. Una persona falsa se comporta de una manera escurridiza, se dedica siempre a fingir, se oculta y esconde cosas, y se enmascara increíblemente bien. Nadie puede desentrañar a esta clase de persona. La gente no puede dilucidar los pensamientos en tu interior, pero Dios puede escrutar lo más profundo de tu corazón. Cuando Él ve que no eres una persona honesta, que eres algo escurridiza, que nunca aceptas la verdad, que siempre te dedicas a engañarlo y nunca le entregas tu corazón, no le gustas a Dios, te detesta y te abandona” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus sentimientos y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se satisfagan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que sigue Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa en ellas a menudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Las palabras de Dios expusieron mis intenciones despreciables con la precisión de un martillo sobre un clavo. Me di cuenta, entonces, que era una persona traicionera. Yo había confirmado claramente que Yang Li era una falsa líder, que no hacía ningún trabajo real. Y que los hermanos y hermanas no veían realmente quién era ella, y que incluso la adoraban y defendían. Pero, en lugar de despedirla lo antes posible, de acuerdo con los principios, usaba mi astucia para proteger mi reputación y mi estatus. Sabía muy bien que los hermanos y hermanas no veían quién era de verdad, y que no tenía ningún propósito real hacerles escribir una evaluación. Pero aún así, estaba dispuesta a perder el tiempo en este proceso porque temía que me llamaran arrogante después de despedir a Yang Li, y que esto afectara mi estatus e imagen. Encubrí mis despreciables intenciones con el pretexto de conseguir la aprobación de los hermanos y hermanas e incluso quise pedir la opinión de la líder antes de despedirla… Así, aunque los hermanos y hermanas se opusieran a su despido, podría decir simplemente que la líder lo había aceptado, para no tener que cargar yo sola con esa responsabilidad. Pensé en todo lo que podía hacer para protegerme, incluso trucos y artimañas para conseguir lo que quería. ¡Cuánta astucia! Era mi responsabilidad, y el mandato de la casa de Dios, despedir rápidamente a los líderes falsos e inadecuados. Pero evadí mi responsabilidad al ser indecisa; solo pensaba en cómo proteger mi imagen y estatus. No consideré que, si no despedía a esta falsa líder de manera oportuna, esto significaría un obstáculo y una pérdida considerables, tanto para la obra de la iglesia como para la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Observé cómo la falsa líder dañaba a la iglesia, y en vez de ponerme firme para desenmascararla, despedirla y proteger los intereses de la iglesia, seguí anteponiendo mis propios intereses. Incluso encontré la manera de excusarme de la situación. ¡Fui tan egoísta y despreciable! Cuanto más lo pensaba, más sentía que no era digna de este deber, y mucho menos de enfrentarme a mis hermanos y hermanas.

Reflexioné sobre todo esto. Creía en Dios, comía y bebía Sus palabras todos los días y cumplía con mi deber. Entonces, ¿por qué, cuando me enfrenté con un problema, dejé de practicar la verdad? ¿Por qué no podía salvaguardar los intereses de la iglesia? ¿Cuáles fueron exactamente los motivos? Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios, y llegué a comprender un poco más este problema. Las palabras de Dios dicen: “¿Alguno de vosotros cree de corazón solo en el Dios vago en el cielo, y sin embargo siempre tiene nociones sobre el Dios encarnado? En caso de existir personas así, se trata de creyentes en la religión. Los creyentes en la religión no reconocen al Dios encarnado en el corazón y, aunque lo hagan, siempre tienen nociones sobre Él y nunca son capaces de someterse. ¿Acaso no es así? En el sentido estricto, esas personas no son creyentes en Dios. Aunque puedan afirmar creer en Él, en realidad no se diferencian mucho de los creyentes en la religión. En su corazón, solo creen en el Dios vago, y siguen las nociones y los preceptos religiosos. Por tanto, cualquiera que no persiga la verdad, que se centre únicamente en tener una buena conducta y en cumplir los preceptos, que no practique la verdad y cuyo carácter no se transforme lo más mínimo, lo que hace es creer en la religión. ¿Qué característica distingue a los que creen en la religión? (Solamente se centran en las prácticas externas y en aparentar buena conducta). ¿Cuáles son los principios y fundamentos de sus acciones? (Las filosofías satánicas para los asuntos mundanos). ¿Qué filosofías satánicas para los asuntos mundanos y actitudes satánicas corruptas existen? La tortuosidad y la falsedad; hacer lo que a uno le da la gana; la arrogancia y el engreimiento; tener la última palabra en todo; no buscar nunca la verdad ni compartir con los hermanos y las hermanas; y al actuar, pensar siempre en los intereses, el orgullo y la posición de uno; todo esto es actuar de acuerdo con un carácter satánico. Es seguir a Satanás. Si uno cree en Dios, pero no presta atención a Sus palabras ni acepta la verdad ni se somete a Sus arreglos e instrumentaciones; si únicamente exhibe determinadas buenas conductas, pero es incapaz de rebelarse contra la carne y no cede nada en su orgullo o sus intereses; pese a que en apariencia cumple el deber, si sigue viviendo según sus actitudes satánicas, no ha renunciado en absoluto a las filosofías y maneras de vivir de Satanás ni las ha cambiado, ¿cómo es posible que crea en Dios? Eso es creer en la religión. Las personas que son así renuncian a las cosas y se esfuerzan superficialmente, pero para fijarse en la senda que recorren y en el origen y el punto de partida de todo lo que hacen no se fundamentan en las palabras de Dios ni en la verdad; por el contrario, siguen actuando según sus nociones y figuraciones, sus suposiciones subjetivas y sus ambiciones y deseos. Las filosofías y actitudes de Satanás continúan sirviendo de base para su existencia y sus actos. En los asuntos en los que no entienden la verdad, no la buscan; en los asuntos en los que sí la entienden, no la practican ni la valoran ni honran la grandeza de Dios. Aunque creen en Dios y lo reconocen, tanto aparente como explícitamente, y a pesar de que pueda parecer que son capaces de cumplir un deber y seguir a Dios, viven de acuerdo con su carácter satánico en todo lo que dicen y hacen. Todas las cosas que dicen y hacen son revelaciones de un carácter corrupto. No verás que practiquen o experimenten las palabras de Dios, y mucho menos que manifiesten buscar y someterse a la verdad en todas las cosas. En sus acciones, piensan primero en sus propios intereses, y satisfacen sus propios deseos y propósitos antes que nada. ¿Acaso son personas que siguen a Dios? (No). […] Nunca prestan atención a cuáles son las intenciones o los requisitos de Dios ni a cómo se debe practicar para satisfacerlo. Aunque en alguna ocasión tal vez oren ante Dios y compartan con Él, simplemente hablan consigo mismos, sin buscar sinceramente la verdad. Cuando oran a Dios y leen Sus palabras, no las relacionan con las cosas que se encuentran en la vida real. Por tanto, en el entorno que Dios ha dispuesto, ¿cómo tratan Su soberanía, Sus arreglos y Sus instrumentaciones? Al enfrentarse a cosas que no satisfacen sus deseos, las evitan y se resisten a ellas en el corazón. Al afrontar cosas que causan una pérdida en sus intereses o impiden que estos se satisfagan, intentan buscar una salida por todos los medios, se esfuerzan por maximizar sus beneficios y procuran evitar cualquier agravio. No buscan satisfacer las intenciones de Dios, sino únicamente sus propios deseos. ¿Es eso tener fe en Dios? ¿Tienen las personas así una relación con Dios? No. Viven de manera vulgar, despreciable, intransigente y horrible. No solo no tienen ninguna relación con Dios, sino que también van en contra de Su soberanía y Sus arreglos constantemente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. No es posible salvarse por creer en la religión ni participar en ceremonias religiosas). Cuando reflexioné sobre las palabras de Dios, mi corazón se agitó como el océano en una tormenta. Al pensar en mi comportamiento, me di cuenta de que era una de esas personas expuestas por Dios: una creyente en la religión. Aunque parecía capaz de renunciar a cosas y entregarme, no busqué los principios-verdad cuando me encontré con un problema. Solo pensé en mis propios intereses, y viví según reglas satánicas de supervivencia como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “El sensato se protege nada más que para no equivocarse”. Estas reglas se habían arraigado profundamente en mi corazón… Sentía que la gente debía vivir para sí misma, y que los que no pensaban en sí mismos eran tontos. Había tomado estas reglas para guiar mi conducta personal, y así me había vuelto cada vez más egoísta, astuta, falsa y despreciable. Aunque había leído tantas palabras de Dios después de comenzar a creer en Él, seguía sin aceptar la verdad. No vivía según las palabras de Dios, sino según las filosofías de Satanás. En cuanto al despido de Yang Li, sabía que lo que debía hacer era practicar la verdad, y que esto sería beneficioso para la obra de la iglesia y la vida de los hermanos y hermanas. Pero, para salvar mi imagen y mi estatus, y evitar que los hermanos y hermanas me llamen arrogante, opté por dejar mis acciones en pausa y limitarme a observar mientras una falsa líder seguía perjudicando y retrasando la obra de la iglesia. ¿No estaba protegiendo a esta falsa líder al dar mi consentimiento tácito a sus acciones malvadas? Si una persona que realmente cree en Dios y tiene un sentido de rectitud notara que se está obstaculizando la obra de la iglesia, actuaría de acuerdo con las palabras de Dios y se pondría firme para salvaguardar los intereses de la iglesia. Pero cuando me encontré con una situación así, no practiqué la verdad. En vez de eso, viví según las filosofías mundanas de Satanás. ¿Cómo podría ser una creyente en Dios? Pensaba que creía en Dios, que podía renunciar a cosas y entregarme, y que podía sufrir y pagar el precio por mi fe. Pensé que podía someterme a cualquier deber que la iglesia me asignara. Pero ahora me daba cuenta de que todo esto era una buena conducta superficial. Al enfrentarme a este problema, había quedado en evidencia. No tenía la realidad de practicar la verdad, y al cumplir con mi deber, me encontraba atada a mi carácter corrupto y las filosofías satánicas. No creía en Dios, sino en la religión. Dios no aprobaba mi fe, sino que la despreciaba y aborrecía. Si no me arrepentía, el resultado sería ser castigada y descartada.

Leí más palabras de Dios: “En la casa de Dios, al margen del deber que desempeñéis, debéis captar los principios y ser capaces de practicar la verdad. Esto es lo que significa tener principios. Si no podéis ver algo con claridad y no estáis seguros de cuál es la forma apropiada de actuar, deberíais buscar y compartir para alcanzar un consenso. Una vez que hayáis determinado lo que es beneficioso para la obra de la iglesia y para los hermanos y hermanas, hacedlo. No dejéis que os limite ningún precepto ni os retraséis ni esperéis ni seáis observadores pasivos. Si siempre eres un observador pasivo y no tienes opiniones propias, si siempre esperas a que otra persona haya tomado una decisión antes de hacer nada y si solo das largas y esperas cuando nadie ha tomado una decisión, ¿cuál será la consecuencia? Todos los trabajos se paralizarán y no se hará nada. Deberías aprender a buscar la verdad y, al menos, a actuar según tu conciencia y tu razón. Deberías practicar en la medida de que puedas ver claramente la manera apropiada de hacer algo y la mayoría de la gente también piense que ese método es factible. No temas asumir responsabilidades ni ofender a otros ni cargar con las consecuencias. Si alguien no hace nada real, si siempre está calculando y teme asumir responsabilidades y no se atreve a atenerse a los principios en sus acciones, esto demuestra que es demasiado escurridizo y falso y que alberga demasiadas argucias astutas. Desea disfrutar de la gracia y las bendiciones de Dios y, a la vez, no hacer nada real. En esto falta mucha virtud. Dios detesta a esta clase de personas taimadas y falsas más que a nadie. Al margen de lo que pienses, si no practicas según la verdad, si no tienes lealtad, si siempre te corrompen las adulteraciones personales y si siempre tienes tus propias intenciones e ideas, Dios escruta y lo sabe todo sobre estas cosas. ¿Piensas que Él no las sabe? ¡En ese caso, eres muy estúpido! Y si no te arrepientes de inmediato, no tendrás la obra de Dios. ¿Por qué no aceptas la obra de Dios? Porque Él escruta las profundidades del corazón de las personas y ve, con absoluta claridad, todas tus pequeñas intrigas astutas; tu corazón ha levantado un muro ante Él y no eres del mismo sentir que Dios. ¿Cuáles son las principales cosas ante las que tu corazón levanta un moro ante Dios? Tus pensamientos, tus intereses, tu orgullo, tu estatus y tus pequeñas intrigas astutas. Hay un muro en tu corazón que te separa de Dios, siempre albergas secretos y tienes tus propias intenciones, lo cual conlleva problemas. Si tienes un calibre algo deficiente y poca experiencia, pero estás dispuesto a perseguir la verdad, siempre eres un corazón con Dios y puedes entregarte sin reservas a aquello que Él te encomienda, sin hacer trampas, Dios también notará esto. Si siempre tienes en el corazón un muro ante Dios, albergas argucias mezquinas, vives para tus propios intereses y tu orgullo y siempre haces cálculos en aras de estas cosas que hay en tu corazón y que lo ocupan y, en consecuencia, Dios no está satisfecho contigo, por lo que no te esclarece ni te ilumina ni te presta atención, de modo que tu corazón será cada vez más oscuro, entonces, cuando cumplas tu deber o hagas algo, será un desastre y no saldrá nada bueno de ello. Esto se debe a que eres tan egoísta y despreciable que siempre intrigas en tu propio beneficio, no eres sincero con Dios y osas ser falso contra Él e intentas hacerle trampas y, no solo no aceptas la verdad, sino que eres astuto en tu cumplimiento del deber: eso no es entregarse a Dios con sinceridad. Y dado que no desempeñas tu deber de corazón, dado que solo estás aquí para esforzarte un poco, utilizas esta oportunidad para obtener más beneficios y también deseas conspirar para obtener fama, ganancia y estatus, así que, dado que no lo aceptas ni te sometes cuando te podan, es probable que ofendas el carácter de Dios. Él escruta las profundidades del corazón de la gente. Si no te arrepientes, estarás en peligro y, probablemente, Dios te descartará, en cuyo caso nunca más volverás a tener la oportunidad de recibir Su aprobación” (La comunión de Dios). Las palabras de Dios me señalaron una senda de práctica. Cuando te encuentras con problemas que no puedes ver con claridad, puedes recurrir a los hermanos y hermanas que entiendan la verdad para hablar, para lograr un consenso antes de actuar para resolverlo. Si ves con claridad que las acciones están conformes con los principios-verdad y serán beneficiosas para la obra de la iglesia, entonces debes llevarlas a cabo a su debido tiempo. Pero si eres indeciso, si siempre esperas la aprobación de un líder antes de tomar una decisión, es probable que se frene la obra de la iglesia. De hecho, al despedir a líderes u obreros inadecuados, también sería conforme con los principios comprender las evaluaciones de los hermanos y hermanas para hacer una evaluación exhaustiva y luego tomar una decisión. Esta podría ser una buena manera de evitar cometer errores al reasignar a líderes y obreros. Pero los principios no son reglas. Deben utilizarse con flexibilidad, en función de las circunstancias. En el caso del despido de Yang Li, mi compañera y yo ya habíamos confirmado que ella era una falsa líder de acuerdo con los principios. Y que si no la despedía inmediatamente, se retrasaría la obra de la iglesia. No era necesario esperar a las evaluaciones de los hermanos y hermanas para despedirla. Además, los hermanos y hermanas no discernían sobre Yang Li. Ella los había desorientado. Aunque les hubiera pedido que escribieran una evaluación, no hubiera tenido sentido. Hubiese sido una mera formalidad y una pérdida de tiempo. Debería haberla despedido directamente y expuesto que no hacía ningún trabajo real. Así podría haberles proporcionado a los hermanos y hermanas cierto discernimiento sobre ella y liberarlos de su desorientación. Esa hubiera sido la única forma de cumplir con mi responsabilidad como líder. Pero en este asunto, había vivido según la filosofía de Satanás, había usado el engaño para protegerme. No había practicado la verdad y no había asumido ni una pizca de responsabilidad. Si seguía cumpliendo con mi deber así, Dios me desdeñaría. Sabía que Yang Li era una falsa líder, pero no me atrevía a despedirla directamente porque temía que la gente me llamara arrogante. Esto demostró que no entendía lo que era la arrogancia, ni tampoco sabía lo que era el sentido de la rectitud ni respetar los principios. A través de la búsqueda y la contemplación, llegué a comprender que la arrogancia de uno delata su carácter satánico. Cuando las personas no buscan los principios-verdad, sino que siempre son obstinadas, insisten en sus propias ideas y puntos de vista y hacen que todo el mundo les obedezca, eso es vanidad, arrogancia y sentenciosidad. Tener sentido de la rectitud significa defender la verdad y salvaguardar la obra de Dios. A través de la búsqueda y la oración, uno puede confirmar qué acciones se ajustan a la verdad y a la palabra de Dios. Y así puede defender la verdad, salvaguardar la obra de la iglesia y persistir en ello hasta el final, independientemente de lo que piensen o digan los demás. Esta es una manifestación de tener sentido de la rectitud. De hecho, nuestra determinación de que Yang Li era una falsa líder se basaba en principios. Despedirla habría sido beneficioso para la obra de la iglesia. Y habría concordado con los principios y demostrado un sentido de la rectitud. Pero tenía miedo de que, al despedir a Yang Li sin el respaldo de los hermanos y hermanas, la gente pensara que era arrogante. No podía distinguir entre arrogancia y tener sentido de la rectitud… Veía algo positivo como algo negativo. Esto hizo que fuera incapaz de liberarme y que rehuyera de hacer lo que era correcto. Me di cuenta de que mi comprensión estaba completamente distorsionada. Si los hermanos y hermanas no podían discernir a una falsa líder, yo podía hablar con ellos. No podía dejar que el temor al juicio de los demás me impidiera defender los principios. Tenía que aceptar el escrutinio de Dios y proteger los intereses de la iglesia, sin importar lo que pensaran. Así, al día siguiente, despedimos a Yang Li.

Después, mi compañera y yo hablamos con los hermanos y hermanas basándonos en las palabras de Dios, y diseccionamos el desempeño de Yang Li: que fallaba repetidamente en hacer un trabajo real y que no quería aceptar la verdad. Después de la conversación, los hermanos y hermanas reconocieron que Yang Li los había engañado con su aparente entusiasmo, y entendieron cómo discernir si un líder era competente o no. Comprendieron que, para ello, no había que fijarse en los dones, ni en la facilidad de palabra, ni en su apariencia de ocupada. Más bien había que ver si perseguía o no la verdad, si hacía trabajo real, si resolvía problemas reales, y lograba resultados reales en su trabajo. Ver a los hermanos y hermanas adquirir esos conocimientos me alegró, y aprendí que si cumples con tu deber según los principios-verdad, puedes obtener la guía de Dios. Antes, me preocupaba que si despedía directamente a Yang Li, los hermanos y hermanas no lo aceptaran y dijeran que era arrogante. Pero vi que todo eso era fruto de mi imaginación, y cuando actué según los principios-verdad, los hermanos y hermanas no me juzgaron. En cambio, aprendieron a tener discernimiento gracias a esta situación. Al poco tiempo, la iglesia eligió a una líder adecuada, los hermanos y hermanas comenzaron a llevar una vida de iglesia normal y la obra volvió a funcionar con normalidad. Ver todo esto me hizo muy feliz, y aprendí que actuar y cumplir con el deber propio de acuerdo con los principios-verdad es la única manera de obtener la aprobación de Dios. Después, me desprendí conscientemente de mis intereses personales y empecé a hacer cosas basadas en los principios-verdad, una práctica que me dio paz en el corazón y me liberó.

Esta experiencia me mostró que fui egoísta y falsa. Para proteger mi propia reputación y estatus, dejé de lado los intereses de la iglesia. Y si no hubiera sido por la exposición a las palabras de Dios, no habría comprendido mi propia naturaleza y no habría cambiado. Además, ahora comprendo lo importante que es buscar los principios-verdad en todo lo que hago. Y que solo buscando la verdad y actuando según los principios puedo cumplir con mi deber de una manera acorde al estándar.


58. Las consecuencias de la autopreservación

Por Xiaowei, China

En 2019, la hermana Guan Xin fue traída para monitorear el trabajo de nuestra iglesia. Yo ya la conocía de hacía un par de años atrás y vi que no había cambiado. En las reuniones, siempre hablaba de palabras y doctrinas, pero no podía compartir ninguna experiencia o entendimiento de las palabras de Dios. Cuando los hermanos y hermanas tenían problemas en su deber, ella los criticaba y regañaba constantemente en lugar de compartir sobre la verdad para resolver sus dificultades. Esto los dejaba abatidos y no ofrecía una senda de práctica. Cuando algunos estaban en un estado negativo y de momento no podían cambiarlo, Guan Xin emitía sus veredictos sobre ellos y los castigaba, lo cual los dejaba sintiéndose limitados. Ella solía llamar la atención al hecho de que había abandonado su empleo y su familia, y que había sufrido y pagado un precio, y muchos miembros nuevos de la iglesia, que carecían de discernimiento, la admiraban de verdad. El trabajo de la iglesia no iba bien por ese entonces, y los hermanos y hermanas no estaban en un buen estado. Más tarde descubrí que Li Xiao, una diaconisa de evangelio, no estaba haciendo su parte en el cumplimiento de su deber ni hacía nada de trabajo real. Tras varias instancias de enseñanza y poda, no cambió, e incluso se volvió negativa y se resistía a ello. Esto retrasaba nuestra obra evangélica y había que reemplazarla. Hablé de esto con Guan Xin, pero ella sentía que sería difícil hallar un buen candidato para que se haga cargo, e insistía en que Li Xiao debía permanecer. Incluso me dijo, en voz muy alta: “¿Cuántas veces has intentado ayudar a Li Xiao por misericordia desde que descubriste sus problemas? ¿Has cumplido tus responsabilidades? ¡Mira el potencial de la gente en lugar de ser tan arrogante!”. Yo pensaba: “La ayuda misericordiosa es para quienes pueden aceptar la verdad; mientras que una persona que no acepta la enseñanza y no cambia debe ser reemplazada de inmediato, de acuerdo con el principio”. En un comienzo insistí con mi punto de vista, pero Guan Xin se mostraba en desacuerdo consistentemente y empezamos a discutir. Algunos hermanos y hermanas que estaban presentes me instaron a que no fuera tan competitiva, lo que me hizo sentir un poco limitada. “Ninguno de ellos tenía discernimiento sobre lo que Guan Xin decía”, pensé, “y si me mantengo firme sobre la destitución de Li Xiao, tal vez dirán que soy arrogante, sentenciosa y obstinada, y que estoy perturbando y trastornando el trabajo de la iglesia”. Después de eso, me quedé callada.

Necesitábamos elegir un líder superior después de eso, y nos pidieron que sugiriéramos candidatos adecuados. Algunos hermanos y hermanas querían recomendar a Guan Xin. Yo pensaba que ella solía hacer las cosas a su manera sin recurrir al principio, y que solo decía palabras y doctrinas en lugar de resolver los problemas reales de los demás. No era una buena candidata y yo sabía que debía compartir con los hermanos y hermanas para su discernimiento. Pero Guan Xin y yo habíamos discutido sobre cambiar a la diaconisa de evangelio, y los demás habían pensado que yo estaba siendo competitiva al respecto. Si ahora decía que Guan Xin no era una buena candidata, ¿no dirían que usaba esta oportunidad para aplacar mi resentimiento y reprimirla? Pensé: “Bien, cuantos menos problemas, mejor. Yo no voy a votar por Guan Xin, pero si quieren elegirla allá ellos”. Pero al momento de escribir la evaluación, me preocupé. Todos los demás tenían cosas buenas que decir sobre Guan Xin, por lo que, si escribía mi opinión honesta, la líder pensaría que, a pesar de estar perfectamente al tanto de que Guan Xin no era una buena candidata, no había enseñado la verdad sobre esto a los hermanos y hermanas ni los había ayudado a sugerir candidatos aptos según los principios. Eso significaba que no estaba defendiendo la obra de la iglesia. ¿La líder dejaría de cultivarme? Estaba en un dilema sobre qué hacer. Al final, decidí seguir las opiniones de los demás. En la evaluación, simplemente escribí los aspectos positivos de Guan Xin y dije falsamente que ella perseguía la verdad, tenía buena humanidad y era misericordiosa, y que hallaba palabras de Dios relevantes para ayudarnos cuando veía corrupción en nosotros… Al terminar de escribir la evaluación me remordió la conciencia. Luego, cuando leía las palabras de Dios, no ganaba nada de esclarecimiento, y cumplir mi deber me agotaba. Sin embargo, no hice ninguna introspección. Solo esperaba que la suerte estuviera de mi lado. Entre tantos candidatos, probablemente ella no sería elegida. En ese caso, no había chances de que mi evaluación deshonesta saliera a la luz. Pero sucedió que Guan Xin fue en efecto elegida como líder superior. Estaba sorprendida y me sentía algo inquieta. ¿La gente había sido engañada por todas nuestras evaluaciones positivas? Pero aún no tenía el coraje de decirle la verdad a la líder, y en cambio me consolaba pensando que si Guan Xin en verdad no era apta para ser líder, entonces Dios la habría revelado. Sin embargo, seguía sintiéndome intranquila al respecto.

Más de un mes después, llegó un mensaje de una líder pidiéndonos que una vez más escribiéramos evaluaciones sobre Guan Xin. Me di cuenta de que era probable que hubieran surgido problemas en su deber como líder superior, y esto me asustó. También noté que la líder citó unas palabras de Dios que decían: “Cuando digo ‘seguir el camino de Dios’: ¿a qué se refiere el ‘camino de Dios’? Significa temer a Dios y evitar el mal. ¿Y qué es temer a Dios y evitar el mal? Cuando haces una valoración de alguien, por ejemplo, esto tiene que ver con temer a Dios y evitar el mal. ¿Cómo lo valoras? (Debemos ser honestos, justos y ecuánimes, y no debemos basar nuestras palabras en los sentimientos). Cuando dices exactamente lo que piensas y has visto, estás siendo honesto. Ante todo, la práctica de ser honesto coincide con seguir el camino de Dios. Esto es lo que Él enseña a la gente; es el camino de Dios. ¿Cuál es el camino de Dios? Temer a Dios y evitar el mal. ¿Acaso ser honesto no forma parte de temer a Dios y evitar el mal? ¿Y no supone seguir el camino de Dios? (Sí, así es). Si no eres honesto, entonces lo que has visto y lo que piensas no es lo mismo que sale por tu boca. Alguien te pregunta: ‘¿Qué opinas de tal persona? ¿Es responsable con la obra de la iglesia?’, y tú respondes: ‘Es estupendo. Es más responsable que yo, su calibre es mejor que el mío, y su humanidad también es buena. Es maduro y estable’. Pero ¿es esto lo que piensas de corazón? Lo que de verdad observas es que, aunque esta persona tiene calibre, es poco fiable, bastante falsa y muy calculadora. Esto es lo que realmente tienes en mente, pero cuando llega el momento de hablar, se te ocurre eso: ‘No puedo decir la verdad, no debo ofender a nadie’, así que enseguida dices otra cosa, y buscas cosas agradables que decir de él, pero nada de lo que dices es lo que realmente piensas; es todo mentira y falsedad. ¿Indica esto que sigues el camino de Dios? No. Has tomado el camino de Satanás, el camino de los demonios. ¿Cuál es el camino de Dios? Es la verdad, es la base conforme a la cual deben comportarse las personas, y es el camino para temer a Dios y evitar el mal. Aunque le hables a otra persona, Dios también escucha; Él observa y escudriña tu corazón. La gente escucha lo que dices, pero Dios escudriña tu corazón. ¿Son las personas capaces de escudriñar los corazones del hombre? En el mejor de los casos, la gente puede ver que no estás diciendo la verdad; ven lo que hay en la superficie, pero solo Dios es capaz de ver el fondo de tu corazón. Solo Él puede ver lo que estás pensando, lo que estás tramando, y qué ardides, qué métodos traicioneros y pensamientos activos tienes dentro de tu corazón. Cuando Dios ve que no dices la verdad, ¿qué opinión tiene Él de ti y cómo te evalúa? Que no has seguido el camino de Dios en esto porque no has dicho la verdad. Si hubieras practicado según los requisitos de Dios, deberías haber dicho la verdad: ‘Es una persona de calibre, pero no es fiable’. Más allá de que tu evaluación fuera acertada, habrá sido honesta y habrá salido del corazón, y es el punto de vista y la posición que deberías haber expresado. Pero no lo hiciste, así que ¿estabas siguiendo el camino de Dios? (No). Si no dices la verdad, ¿de qué te sirve insistir en que estás siguiendo el camino de Dios y satisfaciendo a Dios? ¿Presta Él atención a las consignas que gritas? ¿Se fija Dios en cómo gritas, en lo fuerte que gritas, y en lo grande que es tu voluntad? ¿Se fija en la cantidad de veces que gritas? Estas no son las cosas en las que Él se fija. Dios se fija en si practicas la verdad, en lo que eliges y en cómo practicas la verdad cuando te suceden cosas. Si eliges mantener las relaciones, mantener tus propios intereses e imagen, todo se trata de tu propia preservación, y Dios ve que este es el punto de vista y la actitud que adoptas cuando te suceden cosas, entonces Él hará una valoración de ti: dirá que no eres alguien que sigue Su camino” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Leer las palabras de Dios me removió algunos sentimientos. Nunca había considerado que escribir evaluaciones fuera particularmente importante, ni había buscado qué verdades debería practicar en esta cuestión. No había reflexionado si tenía motivos incorrectos o si estaba revelando corrupción al escribir una evaluación, ni había considerado si estaba dando una evaluación que fuera justa y objetiva con un corazón temeroso de Dios. En ese punto me di cuenta de que escribir una evaluación se relaciona con si uno tiene o no un corazón temeroso de Dios y si puede defender la obra de la iglesia. Estábamos eligiendo a un líder superior, lo que tenía relevancia en la obra de varias iglesias y la entrada en la vida de hermanos y hermanas. Una evaluación tendenciosa o corrompida podía engañar a la gente, y elegir a alguien inadecuado podría perturbar la obra de la iglesia y dañar la entrada en la vida de hermanos y hermanas. Sabía que Guan Xin no era apta para ser líder superior y que necesitaba compartir enseñanza sobre esto para el discernimiento de los hermanos y hermanas. Pero me preocupaba que dijeran que estaba tomando represalias contra Guan Xin y reprimiéndola. Entonces, para mantener mi propio orgullo y estatus, elegí no hablar. Podría haber escrito una evaluación honesta y podría haber reportado la situación actual de Guan Xin, pero temía que la líder dijera que no había compartido mi discernimiento con otros y que no estaba defendiendo la obra de la iglesia, y que ella tuviera una mala imagen de mí. Por eso elegí la opción no ética, escribiendo en contra de los hechos que Guan Xin era una persona que perseguía la verdad y que hacía trabajo real. Era todo falso. ¡Cuán escurridiza y falsa era! Dios nos exige que seamos honestos, que hablemos correctamente y de acuerdo con los hechos. Pero yo mentí sobre un asunto tan significativo como la elección de un líder. No tenía un corazón temeroso de Dios para nada. El diablo fue un mentiroso desde el comienzo. Yo estaba diciendo falsedades, en contra de los hechos, ¡y eso era en esencia una naturaleza demoníaca! En lugar de considerar la obra de la iglesia, escribí una evaluación que iba en contra de los hechos, engañando a hermanos y hermanas que acabaron eligiendo a alguien inadecuado. Eso contaba como trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia. Darme cuenta de esto me dio miedo.

Más tarde, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Una vez que la verdad se haya convertido en vida en ti, cuando observes a alguien que es blasfemo hacia Dios, no es temeroso de Él, y es superficial al cumplir con su deber, o que trastorna y perturba el trabajo de la iglesia, responderás de acuerdo con los principios-verdad, y serás capaz de identificarlos y exponerlos cuando sea necesario. Si la verdad no se ha convertido en tu vida y todavía vives inmerso en tu carácter satánico, entonces cuando descubras a personas malvadas y a demonios que causen trastornos y perturbaciones en el trabajo de la iglesia, harás la vista gorda y oídos sordos; los desestimarás sin que te lo reproche tu conciencia. Llegarás a creer que cualquiera que perturbe el trabajo de la iglesia no tiene nada que ver contigo. Por más que se resientan el trabajo de la iglesia y los intereses de la casa de Dios, a ti no te importa, ni intervienes ni te sientes culpable, lo que te convierte en alguien sin conciencia ni razón, un incrédulo, un contribuyente de mano de obra. Comes de lo que es de Dios, bebes de lo que es de Dios y disfrutas de todo lo que viene de Dios, pero crees que ningún perjuicio a los intereses de la casa de Dios tiene que ver contigo, lo que te convierte en un traidor que muerde la mano que le da de comer. Si no proteges los intereses de la casa de Dios, ¿eres siquiera humano? Eres un demonio que se ha introducido en la iglesia. Finges creer en Dios, ser de Sus escogidos, y quieres gorronear en la casa de Dios. No estás viviendo la vida de un ser humano, eres más un demonio que una persona y, obviamente, eres un incrédulo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). La exposición de las palabras de Dios fue muy dolorosa para mí. Yo era la traidora que muerde la mano que me da de comer de la que Dios hablaba. Comía y bebía las palabras de Dios, disfrutaba todo Su sustento, pero no defendía la obra de la iglesia para nada. Actuaba enteramente por el bien de mis propios intereses, a sabiendas no practicaba la verdad, una y otra vez, lo que, al final, engañó a otros y los llevó a elegir a una falsa líder. ¿Acaso eso no era dañar la obra de la iglesia y a otros hermanos y hermanas? Cuanto más lo pensaba, más me odiaba por ser tan vil y falsa. La autopreservación era todo lo que me importaba, no proteger la obra de la iglesia. De ninguna manera era una creyente verdadera. Mi alma era oscura y se hundía, las palabras de Dios no me esclarecían y no estaba logrando nada en mi deber. Eso era que Dios escondía Su rostro de mí. Si seguía mordiendo la mano que me da de comer, sin arrepentirme, de seguro sería desdeñada y descartada por Dios. De verdad sentí cómo el carácter justo de Dios no tolera ofensa humana y me odié por no practicar la verdad y por cometer una trasgresión. Oré a Dios, dispuesta a arrepentirme y practicar la verdad.

Luego, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y renunciar a los propios deseos egoístas, a las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo menos que debéis hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Coloca estas cosas antes que nada; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicáis de esta manera durante un tiempo, llegaréis a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y poner primero los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vil y miserable; es vivir justa y honorablemente en vez de ser despreciable, vil y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen por la que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Hallé una senda de práctica en las palabras de Dios. Debemos siempre anteponer la obra de la iglesia y, cuando nuestros intereses personales entren en conflicto con la obra de la iglesia, debemos rebelarnos contra nosotros mismos, dejar de lado nuestros intereses propios y cumplir con nuestros deberes y responsabilidades. Esta vez, cuando tuve que reescribir la evaluación, ya no podía seguir enfocándome en lo que otros pensaran de mí, ni seguir protegiéndome. Debía escribir la verdad y ser honesta. Después de eso, me sinceré ante los hermanos y hermanas. Les conté sobre la corrupción que había revelado, y cómo había logrado aprender por medio de la introspección. También compartí sobre los principios para elegir líderes; que debemos elegir gente que persiga la verdad, que tenga buena humanidad y haga trabajo real. A la luz de la conducta de Guan Xin, todos ganaron discernimiento y se sintieron listos para escribir nuevas evaluaciones, recurriendo a evaluaciones realizadas de acuerdo a los principios. Yo también escribí una valoración honesta sobre el comportamiento persistente de Guan Xin. Poner eso en práctica me dio una sensación de paz.

Más tarde, la líder escribió para decir que Guan Xin había sido destituida. También decía que, mientras cumplía su deber, Guan Xin había sido arrogante, sentenciosa, autocrática y carente de colegialidad, lo que demoró muchos de los proyectos de la iglesia, y que Guan Xin había usado su posición para limitar y reprimir a otros, lo que los volvió negativos… Para mí, el contenido de la carta de la líder era como una cachetada tras otra. Mi cara ardía y mi mente quedó en blanco. Lo único que sabía era que había ofendido a Dios y que había participado en las maldades de una falsa líder. Guan Xin se había comportado así antes, y yo tenía discernimiento sobre ello en ese momento, y sin embargo no la expuse ni la denuncié, y consentí que otros hermanos y hermanas la recomendaran como líder superior. No asumí nada de responsabilidad por la obra de la iglesia y fui cómplice, por otros medios, de las maldades de una falsa líder. Incluso busqué excusas por no practicar la verdad y pensé que, aunque no había denunciado lo que sabía, Dios lo revelaría. Dios trae todo a la luz, pero de todas formas debía cumplir mi propio deber al revelar una falsa líder y defender la obra de la iglesia. Pero yo sólo esperaba pasivamente, no cumplí con mi deber ni mi responsabilidad, y eso tuvo graves repercusiones en la obra de la iglesia y la entrada en la vida de hermanos y hermanas. Cuanto más pensaba en esto, más en deuda y culpable me sentía. Sabía que mi transgresión ya no se podía corregir. En mi dolor, me presenté ante Dios en oración y arrepentimiento. También quería saber por qué era que protegía mis propios intereses en cuanto enfrentaba ciertas situaciones. ¿Cuál era la raíz del problema? En mi devocional espiritual, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Las palabras de Dios me mostraron que, aunque era creyente, no trataba las palabras de Dios como el criterio de conducta, actuación. Aún seguía viviendo y actuando según los conceptos de Satanás, como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “Primero el beneficio” y “El sensato se protege nada más que para no equivocarse”. Vivía de acuerdo a esos venenos satánicos. Pensaba que la gente debía priorizarse y aprender a proteger sus intereses de todo daño. Esa es la forma de ser inteligente y no salir perdiendo. Pero gracias a esta lección, vi que vivir según tales venenos satánicos, incluso si sirviera temporalmente mis propios intereses, significaba dejar de lado los fundamentos del ser humano. Me volví egoísta, falsa e incluso desafié mi conciencia para engañar a otros. Me convertí en una persona sin integridad ni dignidad, alguien indigna de confianza. Al final, dañé las vidas de hermanos y hermanas, y perturbé gravemente la obra de la iglesia, cometiendo una transgresión que nunca podría remediarse. Odiaba cuán profundamente me había corrompido Satanás, y el hecho de que no tuviera conciencia y no fuera digna de vivir ante Dios. Esta experiencia me mostró que no entendía a Dios para nada y que no creía que Él todo lo escruta. Siempre me preocupó que mis hermanos y hermanas pensaran que yo estaba tomando represalias contra Guan Xin y que la menospreciaba a propósito. Pero en la casa de Dios reina la verdad y Dios escruta todo. Mientras mi intención fuera buena y yo actuara de acuerdo a los principios-verdad, otros me apoyarían cuando entendieran la verdad. Incluso si algunos al principio me malinterpretaran, Dios escrutaría mi corazón y mi conciencia estaría limpia. Entender esto me dejó mucho más en paz, y resolví que, en el futuro, cuando algo me sucediera, sin dudas defendería los principios.

Después, pensé en cómo la diaconisa de evangelio Li Xiao nunca aceptaba la verdad y no hacía su parte al cumplir su deber. De acuerdo a los principios, ella debía haber sido destituida. Compartí mis opiniones con algunos otros diáconos y ellos dijeron: “En este momento no hay nadie disponible en la iglesia para reemplazarla, así que por ahora ayudémosla y apoyémosla”. Yo pensaba que ya había intentado ayudarla y apoyarla varias veces, pero ella no era receptiva. Si seguía trabajando como diaconisa de evangelio, sólo retrasaría aún más el trabajo. Era cierto, sin embargo, que en la iglesia no había nadie apto para diácono de evangelio, de momento. Si yo insistía mientras nadie estaba de acuerdo, ¿no dirían que estaba siendo arrogante y obstinada? Al principio no supe qué hacer, así que oré y busqué ante Dios. Tras orar, me di cuenta de que otra vez había empezado a defender mis propios intereses. Tenía que defender los principios-verdad en mi deber; no podía simplemente ceder. Según los principios, Li Xiao era evidentemente una falsa obrera y la obra evangélica se vería afectada si la manteníamos en el puesto. No podía evitar lidiar con eso por temor a que los demás dijeran que era arrogante; debía defender los principios. Por eso, mi hermana compañera y yo compartimos sobre las verdades relevantes con otros diáconos, y estuvieron de acuerdo con destituir a la diaconisa de evangelio. Después, la líder superior organizó que una hermana de otra iglesia se hiciera cargo de nuestra obra evangélica. Ella hacía su parte en su deber y entendía algunos principios, y nuestra obra evangélica, de a poco, repuntó. Por mi parte, finalmente estaba poniendo en práctica algo de la verdad, y eso me daba una sensación de calma y seguridad.


59. La decisión de dejar los estudios

Por Lin Ran, China

Desde pequeña, mis padres me dijeron que, como no tenían un hijo, solo dos niñas, mi hermana mayor y yo, no podían mantener la cabeza en alto en la familia, así que tenía que estudiar mucho, enorgullecerlos y demostrar a la familia que las hijas eran tan buenas como los hijos. Cuando mis padres dijeron eso, me impresionó profundamente, y decidí estudiar mucho, enorgullecerlos y honrarlos. Siempre estudié mucho y obtuve buenas notas. Cuando los mayores preguntaban amablemente qué tal me iba, me alegraba mucho ver tan feliz a mi madre mientras contestaba, y eso me hacía sentir que yo le granjeaba respeto y la enorgullecía.

Durante mi posgrado, mis padres me dijeron: “Debes sacar buenas notas en este programa y luego, un doctorado. Luego podrás tener un trabajo cómodo como académica universitaria, ganar mucho dinero y enorgullecernos”. Estas palabras de mis padres me estresaron mucho. Tras todos esos años de estudio, hacía mucho que me había hartado de los exámenes. Pensaba en todos los que se habían suicidado por el estrés de un doctorado y temía acabar como ellos, así que no quería estudiar más. Pero, frente a los ojos de mis padres llenos de expectativas, no podía negarme. En ese momento, ya había aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días pero, al estar tan ocupada, no podía ir a reuniones. Hasta que llegué al posgrado y estuve involucrada en un programa de enseñanza de apoyo en el campo, no pude asistir a reuniones en la iglesia local. En una reunión, la hermana Zhang Lu me contó que cada vez más gente aceptaba la obra de Dios de los últimos días y que había necesidad urgente de regadores. Me preguntó si estaría dispuesta a regar nuevos fieles. Sabía que, como ser creado, había gozado de abundante gracia de Dios y del sustento de la verdad y que debía retribuirle a Dios Su amor haciendo un deber, así que accedí encantada. Mientras regábamos a los nuevos fieles, mi hermana compañera y yo orábamos, amparadas en Dios, para enseñarles Su palabra y resolver sus dificultades. Nos alegraba mucho ver que sus problemas se resolvían y que ellos de a poco se arraigaban en el camino verdadero, y eso nos hacía sentir que hacer nuestros deberes tenía verdaderamente mucho sentido.

Luego, como cada vez precisaban riego más nuevos fieles, quise dejar de estudiar y cumplir mi deber a tiempo completo, pero recordé que mis padres habían puesto todas sus esperanzas en mí. Si dejaba los estudios, el resto de la aldea seguiría despreciando a mis padres. Con todo lo que se habían gastado en mí, ¿cómo podía defraudarlos? Dudaba sin saber qué hacer. Un día, leí un pasaje de la palabra de Dios: “Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con significado. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne inmunda, ¿no eres solo una bestia, vestida de humano? Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. En este mundo, el hombre usa la ropa del diablo, come la comida del diablo, trabaja y sirve bajo el campo de acción del diablo, pisoteado completamente en su inmundicia. Si no captas el significado de la vida u obtienes el camino verdadero, entonces, ¿qué significado tiene vivir así? Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). Con la palabra de Dios entendí que soy un ser creado, que Dios me dio la vida y que debo vivir para Dios. Perseguir la verdad en el deber, despojarme de mi carácter corrupto y alcanzar la salvación de Dios: esta es una vida con sentido y que vale la pena. Durante muchísimos años, mi vida había consistido en estudiar y dar clase para hacer felices a mis padres. Siempre ocupadísima, pero en el fondo muy vacía. Ni siquiera sabía para qué era todo eso. Ni siquiera en mi tiempo libre sabía qué podía hacer que tuviera sentido. No sabía qué hacer para librarme de esta sensación de vacío. Probé muchas cosas, como aprender instrumentos, pintar, leer, escuchar música y correr, pero ninguna cambió lo que sentía. Seguía muy vacía por dentro. Mi vida aún parecía no tener rumbo ni propósito. También pensé acerca de mis años de esfuerzo académico. Aunque había entrado al posgrado y el elogio y la aprobación de mi entorno satisfacían mi vanidad, estas cosas no me aportaban plenitud espiritual ni consuelo. Ante los grandes desastres, ni el conocimiento más elevado puede salvar a alguien. Solo si persigues la verdad, cumples bien un deber y te despojas de tu carácter corrupto puedes ser salvada por Dios y sobrevivir. Al comprenderlo oré a Dios y decidí entregar la renuncia a mi puesto docente y solicitar la baja del posgrado.

Un día, tras volver a casa de regar a nuevos fieles, vi que mi familia me había mandado mensajes una y otra vez para tratar de localizarme. Empecé a tener palpitaciones. ¿Qué haría si se empeñaban en que no cumpliera con un deber? Llamé a mi madre, que me gritó al teléfono: “¡Tienes el descaro de renunciar y dejar los estudios sin avisarnos!”. Luego, mi familia específicamente se apresuró a venir desde mi pueblo natal a decirme que volviera a la docencia y acabara los estudios; si no, me llevarían directamente de vuelta al pueblo. Me asustó que realmente lo hicieran y que, en ese caso, ya no pudiera reunirme ni cumplir un deber. Así pues, volví a mi puesto docente, pero me sentía muy intranquila y culpable. Pensaba en la rápida difusión del evangelio de Dios de los últimos días, con todos los nuevos fieles en busca de riego y en que debería estar cumpliendo con mi deber. Pero, al pensar en las esperanzas de mis padres sobre mí, comenzaba mi conflicto. Me sentía en deuda con ellos y temía lastimarlos. En una reunión, los demás se enteraron de mi estado y me leyeron la palabra de Dios. Dios Todopoderoso dice: “¿Acaso no hay muchos entre vosotros que han fluctuado entre lo correcto y lo incorrecto? En las competencias entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro, seguramente sois conscientes de las elecciones que habéis hecho entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la paz y la alteración, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados, y así sucesivamente. Entre una familia pacífica y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos e hijas, esposa, marido y Yo, elegisteis lo primero; y entre la noción y la verdad, una vez más, elegisteis la primera. Al enfrentarme a toda forma de malas acciones de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros. Estoy absolutamente asombrado de que vuestro corazón se resista tanto a ablandarse. Muchos años de dedicación y esfuerzo al parecer solo me han traído vuestro abandono y resignación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente expuesto ante todos. Sin embargo, continuáis buscando cosas oscuras y malvadas, y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis analizado detenidamente esto alguna vez? Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura? ¿Seguiría siendo lo primero? ¿Seguiríais dándome decepciones y una tristeza miserable?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). Me conmovió mucho la lectura de estas palabras. Dios se ha hecho carne para obrar y salvarnos, y ha volcado Su corazón y Su alma para que al final nos salvemos y perduremos. Toda persona con conciencia y razón debe cumplir bien un deber para satisfacer a Dios. Pero, siempre que decidía cumplir un deber, sentía que defraudaba a mis padres, que habían invertido muchísimo en mí y que no se lo retribuía, con lo que desaprovechaba todo su amor y devoción. También temía que, por dejar los estudios, no honrara a mis padres y que la familia los despreciara de nuevo. No podía pensar más que en satisfacer a mis padres y llegué a renunciar al deber por no angustiarlos. Como ser creado, he gozado del sustento de la palabra de Dios, pero no estaba haciendo el deber de un ser creado para retribuirle Su amor. Era muy irrazonable. ¡Estaba defraudando a Dios! Pese a ser así de rebelde, Dios no me abandonó. Siguió guiándome y sustentándome por medio de los hermanos y hermanas pero, a cambio, yo a Él no le daba sino dolor y decepción. No estaba a la altura de los meticulosos esfuerzos que Dios me había dedicado. Con gran remordimiento y culpa, oré a Dios: “Dios mío, yo no te satisfago. Te debo muchísimo. Te pido fe y fortaleza y que me guíes para decidir lo correcto”. Después de orar escribí una carta a mi familia para contarles que decidía dejar los estudios y cumplir un deber.

Luego, mis padres dijeron: “Si te atreves a dejar los estudios, mañana nos mataremos de una sobredosis”. Fue insoportable oír a mis padres decir esto, y no paraba de orar a Dios: “Dios mío, digan lo que digan, ¡no te traicionaré! Solo te pido que me des las palabras adecuadas. Mi estatura es muy pequeña y me da miedo decir inconscientemente, por ignorancia y necedad, algo que utilice Satanás en mi contra. Por favor, guíame para mantenerme firme en el testimonio”. Me sentí algo más tranquila tras orar y respondí a mis padres: “Si saben que he elegido la senda correcta, ¿por qué me coaccionan así? Solo quiero creer en Dios, perseguir la verdad y cumplir bien mi deber. ¿No pueden dejar que elija mi propia senda?”. Mi madre replicó, furiosa: “Sé que creer en Dios es la senda correcta pero, por cumplir un deber, hasta has dejado de estudiar. ¿Crees que nos ha resultado fácil pagar tu formación todos estos años? ¡No puedes ser tan egoísta!”. Al oír a mi madre, pensé: “El hombre es creación de Dios. Él nos da todo cuanto disfrutamos. Tenemos la responsabilidad y la obligación de cumplir un deber y esforzarnos por Dios. Si no cumpliera ese deber por satisfacer a mis padres, sería egoísta”. Por tanto, les dije: “Ya me he decidido. Da igual cómo intenten impedírmelo; aún voy a cumplir un deber”. Mi madre, acalorada, dijo: “Hemos gastado mucho en ti para que puedas salir adelante en la vida y enorgullecernos ante el resto de la familia y poder tener nosotros una vida más fácil. ¿Por qué no piensas para nada en nosotros? ¡Eres tan cruel!”. También me llamó mi hermana para reprocharme: “¿Te das cuenta de que, si dejas de estudiar, toda la aldea nos va a despreciar y nuestros padres caerán en desgracia? Si osas dejar de estudiar y trabajar, ¡llamaré a la policía y les diré que los detengan a todos los creyentes!”. Fue muy deprimente oír estas cosas de mi familia. Resultaba que todo lo que habían hecho por mí había sido una inversión. Cuando hacía el posgrado y los enorgullecía ante familiares y amigos, me hablaban con dulzura y me decían que era su hija más querida pero, cuando perseguía la verdad y cumplía un deber en vez de honrarlos a ellos, me lanzaban improperios. El esfuerzo que habían puesto en mí no fue por amor, sino porque me estaban utilizando. Rememoré la palabra de Dios: “Lo que se conoce como ‘amor’ se refiere a un afecto que es puro y sin mancha, en el que usas tu corazón para amar, sentir y ser considerado. En el amor no hay condiciones, no hay barreras ni distancia. En el amor no hay sospecha, engaño ni astucia. En el amor no hay trueques ni adulteraciones” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Muchos son llamados, pero pocos son escogidos). Esta es la explicación que da Dios del amor. El amor de Dios a la humanidad es el único puro e intachable. Para salvar a la humanidad de la corrupción y el daño de Satanás, Dios se ha encarnado dos veces y ha pronunciado millones de palabras de verdad, mientras paga en silencio un precio por nosotros. Dios jamás nos ha pedido nada. Solo espera que seamos capaces de perseguir la verdad y alcanzar la salvación. El único amor abnegado es el de Dios por nosotros. El “amor” de mi familia por mí era utilizarme para ganarse el respeto de los demás. No era amor, sino una transacción, una relación abiertamente interesada. Recordé que Dios dijo: “Las personas que viven en lo carnal toman como placeres las diferentes relaciones y lazos familiares de la carne. Creen que no se puede vivir sin los seres queridos. ¿Por qué no piensas en cómo viniste al mundo de los hombres? Viniste solo, inicialmente, sin relaciones con otras personas. Dios trae aquí a los seres humanos uno a uno; de hecho, cuando tú viniste, estabas solo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Quizá las relaciones familiares son estrechas en la carne, pero no hay un nexo espiritual. Dios ha predestinado a cada persona para que venga a este mundo. Cada cual tiene un papel que desempeñar y una misión que cumplir. Aunque sean mis padres y mi hermana de sangre, no compartimos un nexo espiritual. Me criaron, cumplieron su responsabilidad y mejoraron mi vida material, pero no pueden decidir mi futuro ni mi destino, y ni mucho menos salvarme de la corrupción y el daño de Satanás. Solo Dios puede darme la verdad y la vida, purificarme y salvarme. Mis padres no me dejaban cumplir un deber, trataban de mantenerme alejada de Dios y hacerme perder Su salvación, lo que me lastimaba y me arruinaba la vida. No podía estar limitada por ellos. Al comprenderlo oré a Dios: “Gracias, Dios, por darme discernimiento acerca de mi familia. ¡Te pido que veles por mi corazón para poder mantenerme firme!”. La tarde siguiente, dejé los estudios para hacer mi deber.

Luego, pensé para mis adentros: “Sé que he elegido la senda correcta; entonces, cuando mi familia intenta impedírmelo y hacer que abandone mi deber, ¿por qué siempre me siento limitada por los afectos como si les debiera tanto? ¿Por qué exactamente?”. Durante un devocional espiritual, leí la palabra de Dios que decía: “En el pasado, las personas siempre obraban según su conciencia y la utilizaban para medir a todos. Estas tenían que aprobar continuamente el examen de conciencia, siempre sentían que las habladurías eran algo aterrador y temían que se rieran de ellas, se ganaran una mala reputación o las llamaran ‘sin conciencia o mala persona’. Así que tenían que decir y hacer algunas cosas a regañadientes para hacer frente al entorno. ¿Ahora cómo se deberían medir estas cosas? (Mediante los principios-verdad). ¿Cómo eran las cosas en aquel entonces, cuando la vida de las personas estaba sujeta a las nociones y las falacias de los no creyentes? Por ejemplo, desde pequeño tus padres te adoctrinaban con palabras como: ‘¡Cuando crezcas debes hacernos sentir orgullosos; debes honrar a nuestra familia!’. ¿Qué han significado estas palabras para ti? ¿Un estímulo o una restricción? ¿Una influencia positiva o una especie de control negativo? Lo cierto es que son una forma de control. Tus padres te fijan un objetivo con base en alguna afirmación o teoría que las personas consideran correcta y buena, te obligan a vivir la vida al servicio de ese objetivo, y acabas dejando de ser libre. ¿Por qué terminas perdiendo la libertad y cayendo bajo su control? Porque las personas piensan que honrar a su familia es algo bueno que debe hacerse. Si no compartes esa forma de pensar o no aspiras a hacer cosas que honren a tu familia, te verán como un ridículo desperdicio de espacio, un perdedor bueno para nada, y las personas te despreciarán. Para tener éxito, debes estudiar mucho, adquirir cada vez más habilidades y honrar tu apellido. De esta forma, las personas no te acosarán en el futuro. ¿En realidad, todo lo que haces para conseguir este objetivo no es una cadena que te ata? (Sí). Dado que tus padres te exigen alcanzar el éxito y honrar a la familia, y dado que obran en tu beneficio propio para que tengas una buena vida y enorgullezcas a tu familia, es lógico que aspires a ese estilo de vida. Pero, efectivamente, estas cosas son problemas y, en cierto modo, una cadena. Cuando las personas no comprenden la verdad, piensan que estas cosas son positivas, que son la verdad, el camino correcto, y, por lo tanto, las dan por sentado, las acatan u obedecen y cumplen de pies a cabeza estas palabras y exigencias que proceden de sus padres. Si vives según estas palabras, trabajando duro y dedicándoles tu juventud y toda tu vida, y, al final, llegas a lo más alto, tienes una buena vida y honras a tu familia, puede que seas brillante para los demás, pero, en tu interior, cada vez estás más vacío. No le encuentras sentido a la vida, ni sabes qué destino te depara el futuro, ni qué tipo de senda deberían tomar las personas en la vida. No has comprendido ni alcanzado nada en absoluto sobre esos misterios de la vida cuyas respuestas anhelas, y quieres saber, y quieres entender. ¿En efecto, no te han arruinado las buenas intenciones de tus padres? ¿Acaso tu juventud y toda tu vida no se han visto arruinadas por las exigencias de tus padres, que, según sus propias palabras, son ‘lo que más te conviene’? (Así es). Entonces, ¿tus padres tienen razón al exigirte ‘lo que más te conviene’ o no? Puede que tus padres de verdad piensen que obran en tu beneficio propio, pero ¿son personas que entienden la verdad? ¿Poseen la verdad? (No la poseen). Muchas personas pasan toda su vida dependiendo de las palabras de sus padres: ‘Debes enorgullecernos, debes honrar a la familia’, palabras que les inspiran y que les influyen a lo largo de sus vidas. Cuando los padres dicen: ‘Es lo que más te conviene’, se convierte en el motor de la vida de una persona, proporcionándole un rumbo y un objetivo por el que trabajar. Por consiguiente, por muy glamurosa que sea la vida de esa persona, por muy digna y exitosa que sea, en realidad, su vida está arruinada. ¿No es cierto? (Sí). ¿Esto quiere decir que, si alguien no vive conforme a las exigencias de sus padres, su vida no está arruinada? No; pues también tiene un objetivo propio. ¿Cuál es el objetivo? Sigue siendo el mismo, es decir, ‘tener una buena vida y enorgullecer a sus padres’, no porque sus padres se lo hayan dicho, sino porque han aceptado este objetivo de otra parte. Siguen queriendo vivir según estas palabras, enorgullecer a su familia, llegar a lo más alto y convertirse en una persona digna y honorable. Su objetivo no ha cambiado, pues continúan dedicando toda su vida a intentar conseguir estas cosas y la viven por entero con ese fin. Por tanto, cuando las personas no comprenden la verdad y aceptan muchas de las doctrinas, afirmaciones y puntos de vista supuestamente correctos que prevalecen en la sociedad, convierten esas cosas correctas en el rumbo, los cimientos y la motivación de todo el esfuerzo de su propia vida. Al final, las personas viven de forma inflexible y totalmente en pos de estos objetivos, luchando hasta la muerte, momento en el que algunos todavía no están dispuestos a ver la verdad. ¡Qué vida tan lamentable llevan las personas! Sin embargo, una vez que comprendes la verdad, ¿no dejas, poco a poco, atrás las cosas, enseñanzas y afirmaciones supuestamente correctas, así como las expectativas que tus padres tienen de ti? Una vez que abandonas gradualmente lo supuestamente correcto, y el criterio con el que mides las cosas ya no se basa en las afirmaciones de la cultura tradicional, ¿no dejas de estar sujeto a dichas afirmaciones? Y si no estás sujeto a esas cosas, ¿vives libremente? Puede que entonces no seas completamente libre, pero al menos te habrás aflojado la cadena” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). La lectura de la palabra de Dios me conmovió mucho. Desde niña, mi madre siempre me había dicho que estudiara mucho, que sobresaliera, la enorgulleciera y honrara a la familia. Por honrar a mi familia y enorgullecer a mis padres y recibir elogios de los demás, me dediqué enteramente a estudiar sin prestar atención a los asuntos externos, y el estudio se convirtió casi en mi único objetivo. Durante muchísimos años había sido una máquina en los estudios de sol a sol. No tenía derecho a elegir ni sentido de la resistencia. Aunque me elogiaban mis padres y mi entorno, siempre me embargaba una sensación de vacío. Solía preguntarme: “¿Por qué vivo así? ¿Tiene sentido una vida como esta?”. Pero no hallaba respuesta y solía estar abatida y sufriendo. Con la lectura de la palabra de Dios vi que ese daño me lo hacía Satanás. Con venenos como “La devoción filial es la principal virtud” y “Destácate del resto y honra a tus antepasados”, Satanás ataba y controlaba a la humanidad. Eran como un yugo que me había puesto Satanás en el cuerpo. Si no me afanaba por estas cosas, mi familia y la sociedad me condenarían por poco ambiciosa e inútil. Influida por este entorno, seguía pasivamente la senda del afán por la fama y la ganancia. En su afán por obtener buenas notas y títulos, muchos estudiantes se deprimen por la presión académica. Algunos incluso se suicidan y su vida se malogra. Pero yo, siempre que quería dejar los estudios por cumplir un deber, me sentía atada y controlada por estos venenos satánicos. Sentía que mis padres se habían gastado muchísimo en mí y que, si dejaba de estudiar, los defraudaría y no estaría honrándolos. Por fin vi que estos venenos eran la forma en que Satanás nos extravía y corrompe. Alteran nuestro rumbo y nuestros objetivos en la vida, y hacen que abandonemos la fe, que no cumplamos el deber de un ser creado y que, poco a poco, nos alejemos de Dios y lo traicionemos. De no ser por la revelación de la palabra de Dios, jamás habría descubierto el daño de estos venenos satánicos. Habría seguido por este camino sin retorno, perdiendo la salvación de Dios y siendo aniquilada junto con Satanás al final. Al darme cuenta, me llené de gratitud hacia Dios. Esto era la protección y salvación de Dios.

Después, leí más de la palabra de Dios: “Dado que ser filial a los padres no es la verdad, sino simplemente una responsabilidad y una obligación humanas, ¿qué deberías hacer si esta obligación entra en conflicto con tu deber? (Priorizar mi deber; anteponerlo). Una obligación no es necesariamente un deber. Decantarse por el cumplimiento del deber propio es practicar la verdad, mientras que cumplir con una obligación no lo es. Si se dan las condiciones, puedes cumplir esa responsabilidad u obligación, pero si las circunstancias actuales no te lo permiten, ¿qué deberías hacer? Deberías decir: ‘Debo cumplir con mi deber, eso es practicar la verdad. Ser filial a mis padres es vivir según mi conciencia y no llega a ser practicar la verdad’. Por tanto, debes dar prioridad a tu deber y defenderlo. Si actualmente no tienes ningún deber, no trabajas lejos de casa y vives cerca de tus padres, busca la forma de cuidar de ellos. Haz todo lo posible para ayudarles a vivir un poco mejor y a aliviar su sufrimiento. Pero esto también depende del tipo de personas que sean tus padres. ¿Qué debes hacer si tus padres tienen poca humanidad, si te impiden constantemente creer en Dios y si continúan alejándote de creer en Dios y de cumplir con tu deber? ¿Qué verdad deberías practicar? (El rechazo). En ese momento, debes rechazarlos. Has cumplido con tu obligación. Tus padres no creen en Dios, así que no tienes la obligación de mostrarles respeto filial. Si creen en Dios, entonces tus padres son familia. Si no lo hacen, entonces camináis por sendas diferentes: Creen en Satanás y adoran al rey diablo, y caminan por su senda; son personas que recorren sendas distintas que quienes creen en Dios. Ya no sois una familia. Consideran adversarios y enemigos a los creyentes en Dios. Por tanto, eso te exime de la obligación de cuidarlos y debes cortar los lazos con ellos por completo. ¿Cuál es la verdad: ser filial a los padres o cumplir con el deber propio? Por supuesto, la verdad es cumplir con el deber propio. Cumplir con el deber propio en la casa de Dios no se limita a cumplir con la obligación propia y a hacer lo que supuestamente uno debe hacer. Se trata de cumplir con el deber de un ser creado. Aquí está la comisión de Dios; es tu obligación, tu responsabilidad. Se trata de una verdadera responsabilidad, consistente en cumplir con tu responsabilidad y tu obligación ante el Creador. Este es el requerimiento del Creador a las personas, y la gran cuestión de la vida. Pero mostrar respeto filial hacia los padres simplemente es la responsabilidad y la obligación de un hijo o una hija. En realidad, no es una comisión de Dios, y mucho menos se ajusta a Su requerimiento. Por lo tanto, entre mostrar respeto filial hacia los padres y cumplir con el deber propio, sin duda hay que cumplir con el deber de uno, y solo eso es practicar la verdad. Cumplir con el deber propio como ser creado es la verdad, y es un deber imperioso. Mostrar respeto filial hacia los padres significa ser filial a las personas. No significa que uno esté cumpliendo con su deber, ni que esté practicando la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). La palabra de Dios enseña los principios para lidiar con los padres: si tus padres respaldan tu fe y tu deber, puedes honrarlos en todo lo posible sin demorar tu deber, pero si se oponen a Dios y te entorpecen en tu fe y tu deber, no debes dejarte limitar por ellos, y sí priorizar tu deber y la satisfacción de Dios. Mis padres, obedientes a Satanás, se afanaban por el dinero, la fama y la ganancia. Su esencia era la de unos diablos y pertenece a Satanás. En mi fe quiero perseguir la verdad y cumplir con un deber. Nuestras sendas están totalmente opuestas. Si obedeciera a mis padres y no cumpliera un deber, estaría obedeciendo a Satanás y resistiéndome a Dios. Al percatarme de esto, tuve una sensación de liberación y supe cómo tratar a mi familia según los principios.

Posteriormente seguí cumpliendo con un deber en la iglesia y, para mi sorpresa, mi familia fue en mi lugar a la universidad a arreglar mi renuncia. Veo que cada vez más gente acepta el evangelio del reino de Dios. Soy muy afortunada de unirme a aquellos que predican Su evangelio y de poder proveer mi fortaleza para expandir el evangelio del reino de Dios. Me alegro mucho de esto. Ahora cumplo mi deber con mis hermanos y hermanas, hablamos y practicamos la verdad. Aunque comprendo muy poco de la verdad, noto que se va transformando mi carácter corrupto, vivo con cierta semejanza humana y puedo difundir el evangelio y dar testimonio de la obra de Dios. Son cosas que jamás habría aprendido por muchos años que estudiara en la universidad. Creo realmente que la decisión más correcta que he tomado es cumplir mi deber y esforzarme por Dios.


60. ¿Un buen amigo mira para el otro lado?

Por Kristina, Estados Unidos

La hermana Bárbara y yo nos conocíamos desde hacía dos años, teníamos mucho en común y cada vez que charlábamos, nos parecía que podíamos seguir sin parar. A menudo hablábamos de cada una de nuestras experiencias y de lo que habíamos aprendido de ellas. Ella venía a buscarme para hablar siempre que se encontraba en un mal estado; cada vez que yo tenía un problema, quería compartirlo con ella también, y ella siempre me hablaba con paciencia. Yo apreciaba mucho esta estrecha relación que teníamos. Sentía que era estupendo tener una hermana a mi lado que pudiera ayudarme y apoyarme.

Un día, escuché sin querer a Bárbara charlando con algunas hermanas sobre los grandes resultados que había obtenido últimamente en su prédica del evangelio, cuántos de aquellos a los que predicaba estaban llenos de nociones religiosas, y cómo, mediante la oración y la confianza en Dios, les había enseñado pacientemente y leído las palabras de Dios, de manera que rápidamente habían llegado a aceptar la obra de Dios de los últimos días. Las hermanas la miraban con admiración después de escuchar eso, rondándola con todo tipo de preguntas, buscando buenos caminos de práctica. Me surgieron algunas dudas y pensé: “Es bueno que su prédica del evangelio vaya tan bien, pero solo hablaba de lo buenos que eran sus resultados, no de la senda concreta que había tomado, ni daba testimonio de cómo Dios la había guiado en ese proceso. ¿No estaría presumiendo al hablar así?”. Unos días después, una hermana me dijo: “Bárbara tiene realmente una buena aptitud; no hace mucho que predica el evangelio y ya ha conseguido grandes resultados. Dijo que un líder incluso le había pedido que compartiera sobre sus experiencias en una reunión”. Mi corazón se estremeció al escuchar esto: “¿Por qué dice Bárbara estas cosas? No son edificantes ni buenas para el resto”. Pensé en cómo Bárbara, durante ese período, siempre estaba presumiendo de los buenos resultados que había obtenido al cumplir con su deber; me sentí un poco intranquila y pensé: “Dios ha enseñado que presumir y enaltecerse es revelación de un carácter satánico. El resto admira mucho a Bárbara ahora; será peligroso seguir así. No puedo dejar que eso continúe. Tengo que encontrar la oportunidad de señalárselo”. Pero cada vez que pensaba en señalarle este problema sin rodeos, dudaba. Recordé mis experiencias de unos años antes. Vi que mi compañera, Janie, solía recitar palabras y doctrinas y reprendía a los demás desde una posición de superioridad, pero nunca se diseccionaba a ella misma ni se conocía a sí misma. Le señalé este problema y, no solo no lo aceptó, sino que incluso me regañó sacando a relucir mis fracasos y transgresiones pasadas. Después de eso, era reacia incluso a saludarme. Esto fue algo realmente incómodo y doloroso para mí. En otra ocasión, la hermana Roxanna se desvió del tema durante sus enseñanzas en una reunión y se lo señalé. Más tarde, se sinceró conmigo y dijo que se había sentido muy avergonzada y reticente cuando le señalé su problema, y que había sentido que yo quería ponerle las cosas difíciles a propósito, hasta el punto de no querer ni siquiera compartir sus enseñanzas en las siguientes reuniones. Aunque siguió buscando, reflexionando sobre sí misma y reconociendo sus problemas, yo aún me sentí muy mal al respecto. Después de aquello, me volví muy recelosa a la hora de señalar los problemas de los demás. Recordar esas experiencias me hizo sentir aún más dudas sobre confrontar a Bárbara. Pensé en lo buena que había sido siempre nuestra relación y me preguntaba si, de señalarle su problema, ella se sentiría avergonzada y en apuros. ¿Qué haría yo si no me escuchara y se volviera prejuiciosa contra mí, si sintiera que yo estaba exponiendo sus defectos y tratando de ponerle las cosas difíciles y que después me negara el saludo? Nos cruzábamos mucho todos los días, así que la situación sería muy incómoda. Ella no se había dado aires así siempre. Tal vez leyendo la palabra de Dios, ella misma podría reflexionar y alcanzar esta comprensión. En ese caso no importaba, y debía quedarme callada.

Un día, Bárbara me dijo que algunos hermanos y hermanas le habían hecho algunas sugerencias. Dijeron que le gustaba presumir en sus enseñanzas y que eso fácilmente haría que otros la admiraran y la adoraran. Esto la había incomodado bastante. Sentí que mi corazón dio un vuelco cuando la escuché decir esto. La verdad es que yo también la había visto lucirse últimamente, pero por miedo a dañar nuestra relación, solo había hecho la vista gorda y no le había dicho nada. ¿No era esta la oportunidad perfecta? ¿No debería hablar también de los problemas que había visto? Pero luego pensé que las cosas ya eran bastante difíciles para ella. Si yo también le daba mi opinión, ¿no sería incapaz de soportarlo y se volvería negativa? Me preocupaba que, si le señalaba los problemas que había visto, ella pensaría que estaba siendo demasiado dura y se distanciaría de mí, así que pensé cuidadosamente qué tono de voz utilizar y cómo expresarme con tacto para no hacerla sentir avergonzada. Así que traje a colación ejemplos de cómo yo misma me había enaltecido y había alardeado en el pasado, y cómo después reflexioné sobre ello y llegué a entenderlo, y solo de pasada al final toqué brevemente su problema. Temía avergonzarla, así que le dirigí unas palabras de consuelo: “Todo el mundo tiene un carácter corrupto y es perfectamente normal revelarlo. Yo también lo hago. Incluso después de creer en Dios por tanto tiempo, siempre he sido muy arrogante y engreída, y suelo presumir. No dejes que eso te limite, tienes que tener la actitud correcta hacia ti misma”. Ella no dijo nada en respuesta a esto. Pero entonces, ocurrió algo que volvió a preocuparme otra vez.

En una reunión, Bárbara estaba compartiendo su comprensión de las palabras de Dios, y pasó a hablar de una experiencia reciente que había tenido al predicar el evangelio. Habló de cómo había estado predicando a un pastor que había creído en el Señor durante décadas. El hombre estaba lleno de nociones religiosas y había creído muchos rumores. Todavía no aceptaba el evangelio incluso después de que se le predicara repetidamente. Pero entonces ella había ido a comunicar y a debatir con él, y encontrando los pasajes relevantes de las palabras de Dios, había refutado sus nociones y falacias una por una y, finalmente, poco a poco dejó de lado sus conceptos y aceptó la obra de Dios de los últimos días. Cuando terminó de hablar, la atención de todo el mundo se centró en su experiencia como predicadora del evangelio, y nadie se centró en reflexionar y compartir sobre las palabras de Dios. En ese momento, yo estaba un poco preocupada: ¿No se estaba desviando del tema? Aunque ella estaba compartiendo su experiencia predicando el evangelio, cuando terminó, todos empezaron a admirarla y a tenerle una gran consideración. ¿No estaba presumiendo? Quería señalárselo y que dejara de hablar de este tema, pero no me salieron las palabras y pensé: “Si la interrumpo delante de tanta gente, ¿no se sentirá realmente avergonzada? Es cierto que Bárbara ha obtenido algunos resultados en su prédica del evangélico, así que si le digo esto, ¿no pensarán todos que es porque estoy celosa y le pongo las cosas difíciles a propósito? ¿Quizás sus intenciones son buenas y no está tratando de presumir?”. Así que no hablé, pero no pude calmarme lo suficiente para reflexionar sobre las palabras de Dios, y mis enseñanzas no fueron demasiado iluminadas, ya que solo compartí unas palabras poco inspiradas, y así la reunión tocó a su fin.

Esa noche, me la pasé dando vueltas en la cama, sin poder dormir. No podía dejar de pensar en las cosas que Bárbara había dicho para lucirse en la reunión, y en las miradas de admiración en las caras de todos. Lo que ella había compartido no había dado a los otros una mejor comprensión de las palabras de Dios, sino que había llamado la atención de todo el mundo sobre su propia prédica del evangelio, y por lo tanto la reunión no había logrado nada bueno. Por miedo a avergonzarla, yo no había dicho nada y no había protegido la vida de iglesia. ¿No estaba siendo complaciente? Recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Deberías examinarte con detenimiento para ver si eres una persona correcta. ¿Estableces tus metas e intenciones teniéndome en mente? ¿Dices todas tus palabras y llevas a cabo todas tus acciones en Mi presencia? Yo examino todos tus pensamientos e ideas. ¿No te sientes culpable? […] ¿Piensas que la próxima vez podrás reponer el comer y el beber que Satanás ha robado esta vez? Así que ahora lo ves claramente; ¿es esto algo que puedes compensar? ¿Puedes recuperar el tiempo perdido? Debéis examinaros con diligencia para ver por qué no se comió y se bebió en las últimas reuniones y quién provocó este problema. Debéis hablar uno por uno hasta aclararlo. Si no se restringe duramente a la persona en cuestión, los hermanos y las hermanas no entenderán, y, entonces, volverá a ocurrir. ¡Vuestros ojos espirituales están cerrados y sois demasiados los que estáis ciegos! Además, los que sí ven no se preocupan por ello. No se levantan y hablan, y también están ciegos. Los que ven, pero no hablan, están mudos. Hay muchos aquí con discapacidades” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Las palabras de Dios describieron mi estado a la perfección. Pensé en cómo Bárbara se había desviado del tema en sus enseñanzas, hizo perder el tiempo a todos y afectó la efectividad de la reunión, y, sin embargo, me limité a mirar en silencio. No dejaba de pensar para mis adentros: “Claramente sabía que Bárbara se estaba desviando del tema, entonces, ¿por qué no protegí la vida de la iglesia? ¿por qué elegí permanecer en silencio y ser complaciente?”. En primer lugar, no tenía claro si las acciones de Bárbara la exaltaban y si estaba alardeando. Es cierto que tenía ciertas experiencias en la prédica del evangelio, y la enseñanza de estas experiencias podría ser beneficiosa para los demás, ¿podría entonces considerarse que esta forma de compartir sus enseñanzas era un alarde? En segundo lugar, me preocupaba no ver las cosas con claridad, que mi forma de hablar la limitara, y que los demás pensarían que yo decía estas cosas por celos.

Al día siguiente, en la reunión, planteé mi confusión y pedí ayuda a algunas hermanas. Leímos juntas un pasaje de las palabras de Dios: “La humanidad corrupta es capaz de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma, de pavonearse, de intentar que la tengan en gran estima y la idolatren. Así reacciona instintivamente la gente cuando la gobierna su naturaleza satánica, lo cual es común a toda la humanidad corrupta. Normalmente, ¿cómo se enaltece y da testimonio sobre sí misma la gente? ¿Cómo logra el objetivo de hacer que la tengan en gran estima y la idolatren? Da testimonio de cuánto trabajo ha realizado, de cuánto ha sufrido, de cuánto se ha esforzado y el precio que ha pagado. Se enaltece hablando sobre su capital, lo cual le da un lugar superior, más firme y más seguro en la mente de las personas, de modo que son más las que la aprecian, la tienen en alta estima, la admiran y hasta la adoran, la respetan y la siguen. Para lograr este objetivo, la gente hace muchas cosas que en apariencia dan testimonio de Dios, pero en esencia se enaltece y da testimonio sobre sí misma. ¿Es razonable actuar así? Se sale del ámbito de la racionalidad y no tiene vergüenza, es decir, da testimonio descaradamente de lo que ha hecho por Dios y de cuánto ha sufrido por Él. Incluso presume de sus dones, talentos, experiencias, habilidades especiales, de sus métodos inteligentes para las cosas mundanas, de los medios por los que juega con las personas, etcétera. Se enaltece y da testimonio sobre sí misma alardeando y menospreciando a otras personas. Además, se camufla y disimula para ocultar sus debilidades, defectos y deficiencias a los demás y que estos solo lleguen a ver su brillantez. Ni siquiera se atreve a contárselo a otras personas cuando se siente negativa; le falta valor para abrirse y hablar con ellas, y cuando hace algo mal, se esfuerza al máximo por ocultarlo y encubrirlo. Nunca habla del daño que ha ocasionado al trabajo de la iglesia en el cumplimiento del deber. Ahora bien, cuando ha hecho una contribución mínima o conseguido un pequeño éxito, se apresura a exhibirlo. No ve la hora de que el mundo entero sepa lo capaz que es, el alto calibre que tiene, lo excepcional que es y hasta qué punto es mucho mejor que las personas normales. ¿No es esta una manera de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). A través de la exposición de las palabras de Dios, comprendí que una de las señales de los anticristos que dan testimonio de sí mismos es la forma en que alardean de sus dones, de sus puntos fuertes, su contribuciones y logros ante los demás para que la gente los considere poseedores de talentos y aptitud, y para ganarse así su respeto y admiración. Predicar el evangelio y dar testimonio de Dios es algo esencialmente positivo. Bárbara tenía puntos fuertes al predicar el evangelio y, si hubiera podido compartir las dificultades que había encontrado, cómo entonces se había apoyado en Dios y cómo había experimentado Su obra, lo que había ganado y aprendido de esto, y las buenas sendas de práctica reunidas, ese tipo de enseñanza sí habría sido edificante. Pero Bárbara solo hablaba de cuánto había sufrido mientras predicaba el evangelio y el precio que había pagado. Nadie que escuchara sus experiencias lograba una mayor comprensión de Dios o tenía mayor claridad sobre cómo practicar o abordar diferentes dificultades. En lugar de eso, solo comenzaban a querer ser como ella y a admirarla aún más, y llegaban a sentir que ella tenía experiencias, dones y calibre para predicar el evangelio, y que era más apasionada que los demás. Todos la alababan y envidiaban y se sentían inadecuados. Entonces, los resultados de presumir y los de enaltecer y dar testimonio de Dios no eran los mismos. A través de la enseñanza, mis puntos de vista anteriores se confirmaron y concluí que la mayor parte de lo que Bárbara decía no era un testimonio de Dios, sino que más bien lo decía para enaltecerse y alardear. Revelaba un carácter de anticristo que provocaría la repugnancia y el odio de Dios. Las hermanas también me recordaron que Bárbara podría no ser consciente todavía de su comportamiento, y que habiéndolo visto, yo debería señalárselo con amor para ayudarla. No debía ser complaciente solo para proteger mi relación con ella. Las palabras de las hermanas me llenaron de vergüenza, y decidí hablar con Bárbara lo antes posible.

Cuando la reunión llegó a su fin, no pude quedarme tranquila. Ya había visto los problemas de Bárbara, pero no me había atrevido a señalárselos, e incluso cuando dije algo, solo pasé de puntillas por el problema sin lograr nada realmente, causando que Bárbara nunca reflexionara realmente ni tomara conciencia de su problema. Me llené de malestar y culpa ante estos pensamientos, y no pude evitar preguntarme: “Normalmente soy muy alegre y animada con Bárbara y le cuento todo, entonces, ¿por qué me cuesta tanto señalar su problema? ¿por qué no me salen las palabras?”. En mi búsqueda y reflexión, leí las palabras de Dios: “Todos vosotros tenéis una buena formación. Todos prestáis atención a ser refinados y discretos al hablar, así como a la forma cómo habláis: sois diplomáticos y habéis aprendido a no herir la dignidad y el orgullo de los demás. En vuestras palabras y acciones dejáis margen de maniobra a las personas. Hacéis todo lo posible para que las personas se sientan tranquilas. No ponéis al descubierto sus cicatrices o defectos y tratáis de no herirlas ni avergonzarlas. Ese es el principio relacional que sigue la mayoría de la gente al actuar. Y ¿qué clase de principio es este? (El de ser complaciente, ser falso y escurridizo). Es torcido, escurridizo, astuto e insidioso. Los rostros sonrientes de la gente ocultan muchas cosas malévolas, insidiosas y despreciables” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). “Los que caminan por el sendero del medio son las personas más insidiosas de todas. No ofenden a nadie, son hábiles y astutos, saben seguir el juego en todas las situaciones y nadie puede ver sus defectos. Son como satanases vivientes” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al practicar la verdad es posible despojarse de las cadenas de un carácter corrupto). “Hay un dogma en las filosofías para los asuntos mundanos que dice: ‘Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena’. Esto significa que, para preservar una relación amistosa, uno debe guardar silencio sobre los problemas de su amigo, incluso si los percibe claramente, que debe respetar los principios de no pegarle a la gente en la cara ni llamarle la atención por sus defectos. Han de engañarse mutuamente, ocultarse el uno del otro, intrigar contra el otro; y aunque sepan con claridad absoluta qué clase de persona es el otro, no lo dicen abiertamente, sino que emplean métodos taimados para preservar su relación amistosa. ¿Por qué querría uno preservar esas relaciones? Se trata de no querer hacer enemigos en esta sociedad, dentro del propio grupo, lo cual significaría someterse a menudo a situaciones peligrosas. Al saber que alguien se convertirá en tu enemigo y te perjudicará después de que le hayas llamado la atención por sus defectos o le hayas hecho daño, y al no desear colocarte en esa situación, empleas el dogma de las filosofías para los asuntos mundanos que dice que ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. A la luz de esto, si dos personas mantienen una relación de este tipo, ¿consideran que son verdaderos amigos? (No). No son verdaderos amigos, y mucho menos el confidente del otro. Entonces, ¿de qué tipo de relación se trata exactamente? ¿No es una relación social fundamental? (Sí). En este tipo de relaciones sociales, las personas no pueden expresar sus sentimientos, tener intercambios profundos ni hablar sobre lo que les venga en gana. No pueden decir en voz alta lo que hay en su corazón o los problemas que perciben en el otro, ni tampoco palabras que puedan beneficiar al otro. En cambio, optan por decir cosas agradables para conservar el favor del otro. No se atreven a decir la verdad ni a defender los principios por temor a suscitar la animadversión de los demás hacia ellos. Cuando nadie amenaza a una persona, ¿acaso esta no vive en relativa tranquilidad y paz? ¿No es este el objetivo de las personas que promueven el dicho ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? (Así es). Es evidente que se trata de una forma de existencia taimada y engañosa, con un elemento defensivo, cuyo objetivo es la propia preservación. Las personas que viven así no tienen confidentes, ni amigos íntimos a los que puedan decirles lo que quieran. Están a la defensiva unos con otros, y son calculadores y estrategas, cada uno toma de la relación lo que le conviene. ¿No es así? En el fondo, el objetivo de ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es evitar ofender a otros y ganarse así enemigos, protegerse no causando daño a nadie. Se trata de una técnica y un método que uno adopta para evitar ser lastimado. Si observamos estas facetas diversas de su esencia, ¿es noble exigir de la conducta moral de la gente ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? ¿Es positivo? (No). Entonces, ¿qué es lo que enseña esto a la gente? Que no debes ofender ni herir a nadie para que no seas tú el que termine herido […]. ¿Enseña sabiduría a la gente en sus relaciones con los demás, a saber diferenciar a las personas, a contemplar a las personas y las cosas de forma correcta y a relacionarse con la gente con sabiduría? ¿Te enseña que si conoces a gente buena, gente con humanidad, debes tratarla con sinceridad, darle ayuda si puedes y que, si no puedes, debes ser tolerante y tratarla como es debido, aprender a tolerar sus defectos, soportar sus malentendidos y juicios sobre ti y aprender de sus puntos fuertes y sus buenas cualidades? ¿Es eso lo que enseña a la gente? (No). ¿Y qué resulta al final de lo que enseña este dicho a la gente? ¿Hace que la gente sea más honesta o más falsa? El resultado es que la gente se vuelve más taimada; los corazones de la gente se alejan más, se dilata la distancia entre las personas y sus relaciones se complican, lo que equivale a que se complican las relaciones sociales de la gente. Se pierde la comunicación sincera entre las personas y surge una mentalidad de recelo mutuo. ¿Pueden seguir siendo normales las relaciones de la gente de esta manera? ¿Mejorará el clima social? (No). Por eso es evidente que el dicho ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ está equivocado. Enseñar a la gente a hacer esto no puede servir para que viva con una humanidad normal ni tampoco puede hacer a la gente abierta, recta ni sincera. No puede lograr nada positivo en absoluto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Leyendo las palabras de Dios, vi que, en mi relación con Bárbara, me basaba en filosofías satánicas para los asuntos mundanos como “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena”, “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” y “Un amigo, un camino; un enemigo, un obstáculo”. Hasta ese momento, había considerado estas filosofías como principios para relacionarme con la gente. Había pensado que comportarme así era la única manera de mantener relaciones interpersonales, no ofender a los demás y no crearme problemas. A través de la exposición de las palabras de Dios, finalmente vi que estas filosofías eran formas de vivir falsas, astutas y traicioneras, que hacían que las personas se protegieran unas de otras y crearan distancia entre sí, e impedían una interacción sincera, y mucho menos permitían el amor de unos a otros. Aunque interactuar de esta manera evita ofender a otros o crearnos problemas, no impide hacer verdaderos amigos, y solo nos permite ser cada vez más engañosos y falsos. También llegué a comprender que uno debe ser sincero cuando se relaciona con los demás, y que cuando veas que alguien tiene un problema, debes ayudarle desde el amor lo mejor que puedas. Aunque en el momento no puedan aceptarlo y te malinterpreten, aun así debes respetar esos principios y acercarte a ellos con las intenciones correctas. Pensé en mis interacciones con Bárbara. En varias ocasiones la había visto claramente presumir delante de los demás, y que los demás la tenían en gran estima, pero tenía miedo de herir su ego señalando su problema, y que luego no quisiera saber nada de mí. Así que, para mantener mis buenas relaciones con ella, me limité a mirar sin decirle nada ni ayudarla mientras revelaba su corrupción, lo hizo que no reflexionara y no conociera sus problemas, y que más tarde volviera a las andadas. Vi que al vivir según estas filosofías satánicas, solo quería proteger nuestra relación, para que Bárbara dijera que yo era una persona comprensiva y empática. No había tenido en cuenta su entrada en la vida. Si le hubiera señalado antes los problemas que había visto, tal vez habría entendido un poco su carácter corrupto y no habría dicho cosas tan poco razonables durante las reuniones. Me había convertido en una persona complaciente para proteger nuestra relación. ¡Fue un comportamiento verdaderamente dañino! Entonces pensé en otra hermana con la que me había relacionado. Vi que a menudo era superficial en su deber, y que cuando los demás le señalaban sus faltas, ella replicaba y era incapaz de aceptarlo. Había querido hablar con ella para ayudarla a reflexionar sobre sí misma, pero me pareció que era bastante mayor, y que si le señalaba sus problemas, heriría su ego y le haría pensar que soy demasiado dura. Así que simplemente hice la vista gorda a sus problemas y seguí siendo en apariencia alegre, habladora y amistosa con ella. Solo después de que fuera despedida por actuar a la ligera en su deber me arrepentí de no haberla ayudado antes. Cuando ella estaba a punto de marcharse, le hablé de los problemas que había visto en ella. Aunque ella había llegado a reconocer sus problemas, me reprochó que no se los hubiera señalado antes y dijo que si hubiera sido capaz de enmendarse antes, tal vez no habría sido destituida y reasignada. Cuando pensé en esto, finalmente vi que vivir según estas filosofías para los asuntos mundanos y ser complaciente con los demás no es para nada lo mismo que ser una buena persona. Aquellos que lo hacen no demuestran en absoluto ninguna sinceridad ni amor hacia los demás y, por el contrario, están siendo egoístas y falsos. Esa clase de personas vive con un carácter satánico y disgusta a Dios. Bárbara siempre había sido muy sincera conmigo, pero yo solo me había basado en estas filosofías al interactuar con ella y no había practicado la verdad. Solo había pensado en cómo no ofenderla y en cómo preservar la buena imagen que tenía de mí, y cuando vi que revelaba un carácter corrupto, lo ignoré. ¿Era posible considerarme a mí misma una buena amiga mientras actúo así? “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” era realmente un proverbio endiablado de Satanás, y ya no quería vivir de acuerdo con él.

En mi búsqueda y reflexión, me di cuenta de que había otra razón por la que no me atrevía a señalar el problema de Bárbara: tenía una opinión equivocada. Siempre había pensado que señalar el problema de otro era exponer un defecto suyo, que heriría su ego, probablemente le ofendería, y que era un acto ingrato. Así que con Bárbara, siempre temí que se ofendiera si le señalaba su problema y que eso arruinara nuestra relación, lo que hacía muy difícil para mí practicar la verdad. Así que busqué a Dios, pidiéndole que me guiara para resolver este problema mío. En mi búsqueda, leí estas palabras de Dios: “Dios exige a la gente que diga la verdad, lo que piensa, que no engañe, induzca a error, se burle, ridiculice, se mofe, parodie, oprima a los demás o exponga sus debilidades ni los hiera. ¿No son estos los principios discursivos? ¿Qué significa decir que uno no debe exponer las debilidades de la gente? Significa no buscar defectos en los demás. No aferrarse a sus errores o faltas del pasado para juzgarlos o condenarlos. Esto es lo menos que debes hacer. Desde el lado proactivo, ¿cómo se expresa el discurso constructivo? Principalmente, se trata de animar, orientar, guiar, exhortar, comprender y reconfortar. Además, en casos especiales, se hace necesario sacar directamente a la luz los errores de otras personas y podarlas para que adquieran conocimiento de la verdad y deseen arrepentirse. Es entonces cuando se consigue el efecto pretendido. Esta forma de practicar beneficia enormemente a la gente. Le supone una verdadera ayuda y es muy constructiva, ¿verdad? […] Y, en resumen, ¿cuál es el principio que subyace al hablar? Es este: decir lo que hay en tu corazón, y hablar de tus verdaderas experiencias y de lo que realmente piensas. Estas palabras son las más beneficiosas para las personas, proveen para ellas, las ayudan, son positivas. Rechaza decir esas palabras falsas, esas palabras que no benefician ni edifican a las personas; así evitarás perjudicarlas o hacerlas tropezar, sumirlas en la negatividad y tener un efecto negativo. Debes decir cosas positivas. Debes esforzarte por ayudar a las personas tanto como puedas, para beneficiarlas, para proveer para ellas, para producir en ellas la verdadera fe en Dios; y debes permitir que se ayude a las personas, que ganen mucho a partir de tus experiencias de las palabras de Dios y de la forma en que resuelves los problemas, y que sean capaces de entender la senda de la experiencia de la obra de Dios y de entrar en la realidad-verdad, así les permitirás tener entrada en la vida y harás que esta crezca, todo lo cual es el efecto de que tus palabras tengan principios y resulten edificantes para las personas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). “Si tienes buena relación con un hermano o hermana y te pide que le señales lo que le pasa, ¿cómo debes hacerlo? Esto tiene que ver con cómo te plantees el asunto. […] Entonces, según principios-verdad, ¿cómo debes plantearte este asunto? ¿Qué actuación concuerda con la verdad? ¿Cuántos principios son de aplicación? En primer lugar, como mínimo, no hagas tropezar a los demás. Antes debes considerar sus debilidades y qué manera de hablar con ellos no les hará tropezar. Esto es lo mínimo que debe tenerse en cuenta. Luego, si sabes que se trata de alguien que realmente cree en Dios y puede aceptar la verdad, cuando adviertas que tiene un problema, debes tomar la iniciativa de ayudarlo. Si no haces nada y te ríes de él, eso supone lastimarlo y perjudicarlo. Quien hace algo así no tiene conciencia ni razón, y no tiene amor al prójimo. Quienes tengan un poco de conciencia y razón no pueden reírse de sus hermanos y hermanas. Deben pensar en diferentes maneras de ayudarlos a resolver su problema. Deben hacer entender a la persona lo ocurrido y cuál fue su error. Que se arrepienta o no es cosa suya; nosotros habremos cumplido con nuestra responsabilidad. Aunque no se arrepienta ahora, tarde o temprano llegará el día en que entre en razón y no se quejará de ti ni te acusará. Como mínimo, el trato que dispenses a tus hermanos y hermanas no puede estar por debajo de los criterios de la conciencia y la razón. No te endeudes con los demás; ayúdalos en la medida de tus posibilidades. Esto es lo que debe hacer la gente. Los que son capaces de tratar a sus hermanos y hermanas con amor y según los principios-verdad son la mejor clase de personas. También son las más bondadosas. Por supuesto, los auténticos hermanos y hermanas son aquellas personas capaces de aceptar y practicar la verdad. Si una persona solo cree en Dios para comer hasta saciarse o para recibir bendiciones, pero no acepta la verdad, no es hermano ni hermana. Debes tratar a los auténticos hermanos y hermanas según los principios-verdad. Sin importar cómo crean en Dios ni por qué senda vayan, debes ayudarlos con espíritu de amor. ¿Cuál es el resultado mínimo que uno debe lograr? En primer lugar, no hacerles tropezar y no dejar que se vuelvan negativos; en segundo lugar, ayudarlos y regresarlos de la senda equivocada; y en tercer lugar, hacer que comprendan la verdad y elijan la senda correcta. Estos tres tipos de resultados solamente pueden lograrse ayudándolos con espíritu de amor. Si no tienes amor verdadero, no puedes lograr estos tres tipos de resultados y, en el mejor de los casos, únicamente podrías lograr uno o dos. Estos tres tipos de resultados son también los tres principios de ayuda al prójimo. Tú conoces estos tres principios y los dominas, pero, de hecho, ¿cómo se ponen en práctica? ¿Entiendes realmente la dificultad del otro? ¿No es este un problema añadido? Asimismo, debes pensar: ‘¿Dónde se origina su dificultad? ¿Le puedo ayudar? Si mi estatura es demasiado escasa y no sé resolver su problema y hablo con imprudencia, a lo mejor le señalo la senda equivocada. Además, ¿cómo es la capacidad de comprensión de esta persona y qué aptitud tiene? ¿Es terca? ¿Tiene entendimiento espiritual? ¿Puede aceptar la verdad? ¿La persigue? Si ve que tengo más capacidad que ella y le hablo, ¿surgirá en ella la envidia o la negatividad?’. Hay que tener en cuenta todas estas cuestiones. Tras haberlas tenido en cuenta y haberte aclarado con ellas, ve a hablar con esa persona, lee varios pasajes de las palabras de Dios que sean de aplicación a su problema y haz que comprenda la verdad en las palabras de Dios y encuentre la senda de práctica. Entonces se resolverá el problema y la persona saldrá de su dificultad. ¿Es sencillo? No lo es. Si no comprendes la verdad, por mucho que digas, no servirá de nada. Si la comprendes, puedes esclarecerla y beneficiarla con tan solo unas pocas frases” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con la búsqueda de la verdad se pueden corregir las nociones y los malentendidos propios acerca de Dios). De las palabras de Dios llegué a entender que si expones los defectos de una persona te aprovechas de sus debilidades para juzgarla y condenarla, y tus intenciones son ridiculizarla, burlarte de ella y denunciarla, y eso repugna a Dios. Pero si señalas los problemas y defectos de una persona con la intención de ayudarla, esto es edificante, y es una manifestación del amor hacia los demás y un sentido de responsabilidad por sus vidas. Si la persona persigue la verdad, entonces, con la ayuda de otros, podrá reflexionar sobre sí misma y buscar la verdad para resolver sus problemas, y progresará en su entrada en la vida. Sin embargo, algunas personas se resisten y les repugna ser podadas y que se les señalen sus problemas. Esto demuestra que no aceptan la verdad y que su carácter es reacio a la verdad. Antes, había creído que señalar los problemas de otros era lo mismo que exponer sus deficiencias y que era una tarea ingrata. Este punto de vista era completamente falaz. También llegué a comprender que hay principios para ayudar a los demás señalándoles sus problemas. No se trata solo de señalar los problemas de la gente directamente, con buenas intenciones y con entusiasmo, sin importar quiénes sean. En cambio, debemos hacerlo de acuerdo a los principios-verdad, considerando la humanidad de la persona y su capacidad de comprensión, si es o no una persona correcta, si puede o no aceptar la verdad, señalando sus problemas en una forma que obtenga resultados, no que la haga tropezar ni la vuelva negativa. Lo más importante es que debemos tener en cuenta las verdades relevantes, ayudar a otros a entender la verdad y la intención de Dios señalándoles las cosas, y dándoles un camino de práctica. Solo así ayudamos de verdad a la gente. En este punto, finalmente me di cuenta de que anteriormente no había obtenido buenos resultados cuando había señalado los problemas de otros porque no había buscado los principios-verdad. Como cuando vi que Janie a menudo decía palabras y doctrinas, regañaba a otros desde su posición alta y nunca hablaba sobre conocerse a sí misma; le señalé sus problemas directamente pero, en realidad, había comprendido por medio de nuestras interacciones que ella no era una persona capaz de aceptar la verdad. Supe que su entendimiento de la verdad estaba distorsionado y que le daba mucha importancia al estatus. Por estos motivos, señalarle sus problemas directamente fue algo tonto de mi parte y no logró buenos resultados. Más tarde ella fue revelada por constantemente rechazar la verdad y los recordatorios y ayuda que le ofrecían los hermanos y hermanas. A menudo buscaba tener ventaja sobre los líderes y obreros para atacarlos y juzgarlos y, finalmente, fue echada cuando se determinó que era una persona malvada. En cuanto a Roxanna, ella valoraba demasiado su orgullo, era lenta para comprender la verdad y entrar en ella y no tenía experiencia en ser podada. Pero yo no tomé en cuenta su estatura y hablé delante de todos de que ella se desviaba del tema al compartir las palabras de Dios. Como resultado, no fue receptiva y se volvió negativa por un tiempo. Más tarde, con la ayuda y el apoyo de otros hermanos y hermanas, ella fue capaz de remediar este estado. Al haber llegado a comprender este aspecto de los principios, ya no temía señalar el problema de Bárbara. Bárbara podía aceptar la verdad y era una persona correcta. Yo debía ayudarla con amor y de acuerdo a los principios a fin de evitar que cayera en la senda incorrecta. En mi corazón, oré a Dios, buscando cómo podía hablar con Bárbara de manera efectiva pero no limitarla, y ayudarla a comprender la verdad y conocerse realmente a ella misma.

Por un tiempo después de eso, yo reflexionaba sobre este problema, buscaba y consideraba las palabras de Dios que ponen en evidencia a los que alardean y se enaltecen a sí mismos. Busqué un momento para abrirme a Bárbara en la enseñanza y para hablar con ella sobre los problemas que había notado durante este periodo, así como para compartir con ella la naturaleza y las consecuencias de alardear, y la actitud con la que Dios trata este tipo de comportamiento. Después de hablar con ella, Bárbara finalmente se dio cuenta de la gravedad de su problema, se dio cuenta de que estaba dominada por una obsesión por el estatus, que le gustaba tener un lugar en el corazón de la gente y que la gente la admirara, y que este tipo de anhelo repugna a Dios. En una reunión posterior, ella habló sobre este comportamiento de alardear y exaltarse y lo diseccionó, y esto que ayudó a que todo el mundo ganara algo de discernimiento. Al ver que Bárbara fue capaz de reflexionar y reconocer su problema, y de odiarse a sí misma y arrepentirse verdaderamente, me sentí feliz. Pero al mismo tiempo, me sentía culpable. Lamenté que hubiera tenido que esperar hasta ese punto para compartir esto con ella y señalárselo. Ella no se volvió prejuiciosa conmigo porque le señalé y expuse su problema, ni nuestra relación se rompió; en cambio, se estrechó más que antes. Comprendí que solo viviendo según la palabra de Dios e interactuando con la gente según los principios-verdad puede uno sentir una sensación de paz.


61. Mis afectos me nublaron el juicio

Una carta para mi esposa

Por Zhou Ming, China

Querida Huijuan:

Recibí tu carta. En ella decías que la iglesia había expulsado a nuestros hijos. Al principio no pude aceptarlo. Recuerdo que, hace unos años, cuando llegué a casa, Xiaotao y Xiaomin todavía se reunían y cumplían con su deber. ¿Cómo llegaron a ser expulsados? Aunque realmente no perseguían la verdad, ambos tenían fe sincera. ¿Les pedía demasiado el líder? ¿Fue un error expulsarlos? Llegué a dirigir mis quejas hacia ti. Nuestros hijos seguían las tendencias mundanas, solo les importaba ir en pos del dinero y no querían cumplir con un deber ni comer y beber las palabras de Dios. Me preguntaba por qué no habías hecho un esfuerzo para hablar con ellos. Si hubiera estado en casa, los podría haber ayudado y sustentado más y no habría dejado que llegaran al extremo de ser expulsados. Durante esos días, ese era el tipo de ideas que tenía en la cabeza, y por la noche me acostaba en la cama sin poder dormir, obsesionado con los recuerdos felices de todos nosotros juntos cantando alabanzas a Dios y comiendo y bebiendo Su palabra. Me acuerdo de que te dije que esperaba que toda la familia persiguiera con diligencia la verdad, fuera salvada por Dios, continuara viviendo en Su reino y lo maravilloso que sería esto. Jamás esperé que, a punto de concluir la obra de Dios, a nuestros hijos serían revelados como incrédulos y los expulsarían de la iglesia. ¿Esto no implicaba que habían perdido la ocasión de salvarse? Cuanto más lo pensaba, más me acongojaba. Al ver que los desastres iban en aumento y la pandemia empeoraba, me preocupaba especialmente el futuro de nuestros hijos. Incluso quise escribir una carta al líder de la iglesia para preguntarle si nuestros hijos podrían permanecer para ser mano de obra para la iglesia, de manera que hubiera un rayo de esperanza para su salvación. Tras pasar años lejos en mi deber por la persecución del PCCh, sentía que no había cuidado de ellos ni cumplido con mis responsabilidades como padre. Me sentía en deuda con ellos. Huijuan, ¿sabías que, mientras vivía en ese estado, mi corazón estaba de lleno en tinieblas y abatimiento, y no podía centrarme en el deber? Consciente de mi estado equivocado, oré a Dios: “¡Dios mío! Me duele saber que a mis hijos los han expulsado de la iglesia. Aunque sé que Tú lo permites y yo debería someterme, no puedo olvidarme de mis hijos y creo que les debo mucho. Dios mío, por favor, te pido esclarecimiento para comprender la verdad de esto y no dejarme limitar por mis afectos”.

Después de orar, leí la palabra de Dios: “¿Había detalles específicos en las prácticas de Job? Primero, hablemos de la forma en que trataba a sus hijos. Su objetivo era someterse a las disposiciones e instrumentaciones de Dios en todas las cosas; no intentaba forzar lo que Dios no hacía ni elaboraba planes y cálculos a partir de la voluntad humana. Job prestaba atención y esperaba las disposiciones e instrumentaciones de Dios en todas las cosas. Ese era un principio general. […] ¿Cómo trataba Job a sus hijos? Simplemente cumplía con su responsabilidad como padre, compartiendo el evangelio y hablando con ellos sobre la verdad. Sin embargo, le escucharan o no, le obedecieran o no, Job no los obligó a creer en Dios, no los arrastró pataleando y gritando ni interfirió en sus vidas. Sus ideas y opiniones eran diferentes a las suyas, así que no interfirió en lo que hacían, ni en la senda que seguían. ¿Acaso Job hablaba muy poco con sus hijos sobre creer en Dios? Desde luego, había hablado bastante con ellos sobre este tema, pero se negaron a escucharle y no lo aceptaron. ¿Qué actitud adoptó Job al respecto? ‘He cumplido con mi responsabilidad; en cuanto a la clase de senda que tomen, eso depende de lo que elijan, y depende de las instrumentaciones y disposiciones de Dios. Si Dios no obra en ellos ni los conmueve, no trataré de forzarlos’. Por lo tanto, Job no oró por ellos ante Dios ni lloró lágrimas de angustia por ellos, ni ayunó ni sufrió de ninguna manera. No hizo estas cosas. ¿Por qué Job no hizo nada de eso? Porque ninguna de ellas era una forma de someterse a la soberanía y a las disposiciones de Dios; todas ellas surgían de ideas humanas y eran maneras de forzar activamente el asunto. […] Su método de práctica era correcto; en toda forma en que practicaba, en el punto de vista, actitud y estado con que trataba todo, siempre estaba en una posición y estado de someterse, esperar, buscar y después alcanzar el conocimiento. Esta actitud es muy importante. Si las personas no tienen nunca este tipo de actitud en nada de lo que hacen, albergan ideas personales especialmente fuertes y anteponen sus intenciones y beneficios personales a todo lo demás, ¿se están sometiendo realmente? (No). En ese tipo de personas no se puede ver la auténtica sumisión; son incapaces de lograrla” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Principios de práctica de la sumisión a Dios). Al leer este pasaje de la palabra de Dios, me sentí humillado y avergonzado. Job no trataba a sus hijos según sus afectos y era capaz de ser racional. Aunque esperaba que sus hijos creyeran en Dios y se guardaran del mal para no pecar en exceso y no seguir el camino a la aniquilación, cuando vio que no adoraban a Dios y tenían festines a diario, no los forzó a mejorar su conducta ni a tomar una senda determinada. Se sometió a la orquestación y arreglos de Dios y se abstuvo de pecar contra Él. Luego, cuando sus hijos murieron aplastados, Job no culpó a Dios. Vi que, en el trato hacia sus hijos, Job temía y se sometía a Dios. Sin embargo, yo, cuando supe que mi hijo había dejado la iglesia por los afanes mundanos y a mi hija la habían expulsado, me centré en mi afecto carnal por mi familia. Pensé en cómo podrían aferrarse a cierta esperanza de recibir bendiciones. Fuera sincera su fe o no, buscaran la verdad o no, quería que pudieran permanecer en la iglesia. Hasta quise decirle al líder que les diera otra oportunidad dejándolos permanecer para ser mano de obra para la iglesia como fuera posible. Con respecto a mis hijos, quería salvar las cosas mediante métodos humanos. No me sometía a la soberanía ni a las disposiciones de Dios. Sobre todo cuando descubrí que a mis hijos los calificaron de incrédulos, no solo no busqué la verdad para discernir su esencia, sino que vivía en la incomprensión, dudando si el líder había abordado las cosas de forma justa, y perdí mi motivación para el deber. En mi corazón únicamente cabían mis hijos, no Dios. Recordé una de las claras exigencias en los decretos administrativos de Dios que dice: “Los familiares que no comparten tu misma fe (tus hijos, tu marido o tu esposa, tus hermanas o tus padres, etcétera) no deben ser forzados a ir a la iglesia. La casa de Dios no está escasa de miembros y no hay necesidad de maquillar sus cifras con personas que no son de utilidad. No se debe llevar a la iglesia a todos aquellos que no creen de buen grado. Este decreto va dirigido a todas las personas. Debéis controlar, monitorear y haceros recordatorios los unos a los otros respecto a este asunto y nadie puede violarlo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino). Me acuerdo de que decías en tu carta que los hermanos y hermanas los habían sustentado mucho y que ellos mismos habían decidido no arrepentirse, y nunca leer las palabras de Dios ni reunirse por mucho tiempo. Esto ya indicaba que eran incrédulos, pero yo ignoré las palabras de Dios y, por mis afectos, quise mantenerlos en la iglesia. ¡Fui tan rebelde! No puedo seguir ateniéndome a mis afectos. Al tratar a nuestros hijos, tengo que ser como Job, buscar la verdad y someterme a la orquestación y los arreglos de Dios. Esta es la razón que debo tener.

Luego, pensé en toda la gente que había sido revelada y descartada en los últimos años. Yo no tenía nociones sobre eso porque sabía que Dios es justo y que en Su casa impera la verdad y no se agravia a nadie. Sin embargo, ante la expulsión de nuestros hijos, ¿por qué no me sometí a Dios ni alabé Su justicia, sino que, por mis afectos, dudé si la iglesia había abordado las cosas de forma justa?

Proseguí leyendo la palabra de Dios: “¿Qué caracteriza a los sentimientos? Desde luego, nada positivo. Es un enfoque en las relaciones físicas y en satisfacer las predilecciones de la carne. El favoritismo, defender los defectos de otros, malcriar, mimar y consentir, todo ello entra dentro del ámbito de los sentimientos. Algunas personas les dan mucha importancia a los sentimientos, reaccionan a cualquier cosa que les ocurra basándose en ellos; en su corazón, saben muy bien que esto está mal, y aun así son incapaces de ser objetivos, y mucho menos de actuar según los principios. Cuando los sentimientos constriñen siempre la conducta de las personas, ¿acaso son capaces de practicar la verdad? ¡Esto resulta extremadamente difícil! La incapacidad de muchas personas para practicar la verdad se reduce a los sentimientos; consideran que estos son especialmente importantes, los ponen en primer lugar. ¿Se trata de personas que aman la verdad? Por supuesto que no. ¿Qué son los sentimientos, en esencia? Son una clase de carácter corrupto. Las manifestaciones de los sentimientos pueden describirse utilizando varias palabras: tener favoritismo, proteger a los demás sin atenerse a los principios, mantener relaciones físicas y tener parcialidad; eso son los sentimientos. ¿Cuáles son las probables consecuencias de que las personas tengan sentimientos y vivan según ellos? ¿Por qué detesta tanto Dios los sentimientos de la gente? A algunos siempre los constriñen sus sentimientos, no pueden poner en práctica la verdad y, aunque desean someterse a Dios, no pueden, de modo que sus sentimientos los atormentan. Muchas personas entienden la verdad, pero no pueden ponerla en práctica; esto también se debe a que sus sentimientos las constriñen. Por ejemplo, algunos abandonan sus hogares para cumplir su deber, pero siempre están pensando en la familia, día y noche, y no pueden cumplirlo bien. ¿Acaso no es esto un problema? Algunos están enamorados en secreto de alguien y solo hay un lugar para esa persona en su corazón, lo que afecta al cumplimiento de sus deberes. ¿Acaso no es esto un problema? Algunos admiran e idolatran a otros; no hacen caso a nadie salvo a esa persona, hasta el extremo de que ni siquiera escuchan lo que Dios dice. Incluso si otra persona comparte con ellos la verdad, no la aceptarán; solo escuchan las palabras de su ídolo. Algunos tienen a un ídolo en el corazón y no permiten que otras personas hablen de él o ni lo mencionen. Si alguien habla de los problemas de su ídolo, se enfadan, lo defienden y contradicen a esa persona. No permitirán que su ídolo sufra indefenso una injusticia y harán todo lo que esté en sus manos para proteger su reputación; sus palabras convierten las malas acciones de su ídolo en buenas y no permiten que la gente diga verdades sobre él o lo ponga en evidencia. Esto no es rectitud; a esto se le llama sentimientos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). Con la palabra de Dios entendí que los afectos forman parte de un carácter satánico corrupto y que, al atenernos a ellos, no solo no observamos las cosas y a las personas de forma justa, sino que tenemos prejuicios y favoritismo y contravenimos los principios para proteger nuestras relaciones carnales. Como cuando supe que habían expulsado a Xiaotao y Xiaomin: no busqué la intención de Dios ni reflexioné sobre las lecciones que debía aprender ni la verdad en la que debía entrar. En cambio, evocaba la idea de que el líder estaba actuando sin principios. Quería seguir adelante escribiéndole una carta al líder para pedirle que mis hijos fueran perdonados y se les permitiera seguir cumpliendo un deber en la iglesia. Entendí que actuar sentimentalmente respecto a mis hijos era una forma de sesgo y favoritismo carente de principios. Tras todos estos años de fe, sabía que la iglesia tiene unos principios de expulsión de personas y que lo hace basándose en la conducta consistente de una persona, más que por una manifestación pasajera. Solo si alguien no se arrepiente tras recibir amplia ayuda y enseñanza, y si finalmente es definido como persona malvada o incrédulo, será tratado según los principios, y solo con la aprobación de al menos el 80 % de la iglesia será expulsado. Esto es justo y acorde con la verdad. Me acordé de nuestro hijo y de que le había preguntado por qué salió a cumplir con un deber. Me respondió: “Salí a cumplir con un deber porque te extrañaba”. Vi que no había hueco para Dios en su corazón, que no amaba para nada la verdad y que no cumplía con el deber para perseguirla. Cuando vio que la casa de Dios enseñaba continuamente la verdad y que esto no satisfacía sus deseos, quiso renunciar al deber. Los líderes habían hablado muchísimo con él, pero nunca hacía caso. Después de llegar a casa, cuando tenía tiempo, prefería ponerse a jugar en vez de leer la palabra de Dios. ¡Era un incrédulo! Lo mismo con nuestra hija, creyente desde hacía más de una década, pero que rara vez comía o bebía las palabras de Dios y cuyas opiniones eran como las de los no creyentes. Aunque a veces cumplía con su deber, siempre que este no coincidía con sus nociones o afectaba a sus intereses, no lo hacía. No tenía auténtica fe en Dios y, en esencia, también era una incrédula.

Recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando a ojos de Dios se define realmente que alguien se ha retirado, en realidad no es meramente una cuestión de que se haya marchado de Su casa, de que ya no se lo vea más o de que lo hayan quitado de la lista de la iglesia. La realidad es que si una persona no lee las palabras de Dios, al margen de la magnitud de su fe y de si se reconoce a sí mismo como un creyente en Dios, esto demuestra que no reconoce en el corazón que Dios existe ni que Sus palabras son la verdad. Para Dios, esa persona ya se ha retirado y ya no cuenta como miembro de Su casa. Los que no leen las palabras de Dios son uno de los tipos de personas que se han retirado. […] Hay otro tipo: los que se niegan a cumplir deberes. No quieren hacer nada, sea lo que sea lo que la casa de Dios les pida que hagan, ya sea cualquier tipo de trabajo, cualquier deber, en asuntos importantes o poco trascendentes, incluso algo tan simple como transmitir un mensaje ocasional. Ellos, que se proclaman a sí mismos creyentes en Dios, no pueden ni siquiera hacer tareas para cuya realización se podría buscar la ayuda de un no creyente. Esto es rechazo a aceptar la verdad y a cumplir un deber. Por mucho que los hermanos y hermanas los exhorten, se niegan y no lo aceptan; cuando la iglesia dispone algún deber para que lo cumplan, lo ignoran y ponen muchas excusas para rehusarlo. Son personas que se niegan a cumplir deberes. Para Dios, estos individuos ya se han retirado. Su retirada no es una cuestión de que la casa de Dios los haya echado o los haya quitado de su lista; se trata más bien de que ellos mismos no tienen una fe real; no se reconocen a sí mismos como creyentes en Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). “¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino opositores que no creen en Dios? ¿No son esas las personas que son rebeldes contra Dios? ¿No son esos los que verbalmente afirman tener fe, pero carecen de la verdad? ¿No son esos los que solo buscan obtener las bendiciones, mientras que no pueden dar testimonio de Dios? Todavía hoy te mezclas con esos demonios y los tratas con conciencia y amor, pero, en este caso, ¿no estás teniendo buenas intenciones con Satanás? ¿Acaso no te estás compinchando con los demonios? Si las personas han llegado a este punto y siguen sin ser capaces de distinguir entre lo bueno y lo malo, y continúan siendo ciegamente amorosas y misericordiosas sin ningún deseo de buscar las intenciones de Dios o sin ser capaces de ninguna manera de considerar las intenciones de Dios como propias, entonces su final será mucho más desdichado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo).

Huijuan, tras leer estas palabras de Dios, vi lo vergonzosamente idiota que era. Había querido mantener a nuestros hijos en la iglesia por medios humanos, pues creía que quizá sobrevivirían al final si servían de mano de obra en la iglesia. Pero, a la luz de la palabra de Dios, veo lo absurdo de mi mentalidad. De hecho, todos los que creen en Dios, pero no leen Su palabra ni cumplen un deber, no tienen reconocimiento alguno como creyentes en Dios aunque todavía no los hayan expulsado, pues, a ojos de Dios, ya han abandonado. Comparé esto con la conducta de mis hijos. Después de todos sus años de fe, Xiaotao aún seguía las modas mundanas y no leía las palabras de Dios ni cumplía con un deber. Comprobé que no amaba nada la verdad y que, básicamente, era reacio a ella y era un incrédulo. Xiaomin llevaba años en la fe, pero jamás se centraba en leer las palabras de Dios, y solo por esto la podrían haber expulsado por incrédula. La casa de Dios no necesita gente así de relleno, y ni mucho menos la mano de obra de dichos incrédulos. Aunque la iglesia no los hubiera expulsado, Dios no los habría reconocido como creyentes. Al darme cuenta de esto, comprendí por completo que la expulsión de Xiaotao y Xiaomin estaba totalmente en línea con las palabras de Dios y los principios-verdad. Yo debía discernir cómo eran, defender a Dios para ver las cosas según los principios-verdad y someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Sin embargo, trataba a nuestros hijos según mis afectos y, sin conocer la realidad, sospechaba que el líder los había expulsado por error y yo quería que estos incrédulos se quedaran de relleno en la iglesia. Siempre protegía mis relaciones carnales. ¿No me estaba confundiendo con los demonios, extendiendo buenas intenciones y afecto hacia Satanás, como exponía Dios? No distinguía el bien del mal, me identificaba con los demonios y, en esencia, me resistía a Dios.

También me preguntaba por qué me sentía tan hondamente culpable y me reprochaba a mí mismo cuando expulsaron a nuestros hijos y por qué creía no haber cumplido con mis responsabilidades como padre conjeturando que, de haber encontrado tiempo para volver a casa a hablarles y ayudarlos más, nunca habrían llegado a este punto. Huijuan, ¿es tu estado el mismo que el mío? Luego leí unas palabras de Dios que diseccionaban y exponían el pensamiento tradicional y descubrí que me influía la noción tradicional de que “Crecer sin aprender es culpa del padre”. Dicen las palabras de Dios: “¿Qué clase de expresión es ‘Crecer sin aprender es culpa del padre’? ¿En qué sentido es errónea? Lo que significa esta expresión es que, si los hijos son desobedientes o inmaduros, es responsabilidad del padre, lo que implica que los padres no los educaron bien. ¿Pero es así en realidad? (No). Algunos padres se comportan de manera adecuada y aun así sus hijos son unos matones y sus hijas son prostitutas. El hombre que desempeña el papel de padre se enfada y dice: ‘Crecer sin aprender es culpa del padre. ¡Los he malcriado!’. ¿Es adecuado decir esto o no? (No, no es lo correcto). ¿Por qué no? Si puedes entender qué tiene de incorrecto esta expresión, eso demuestra que entiendes la verdad y entiendes lo que no es correcto respecto al problema que subyace a esta expresión. Si no entiendes la verdad respecto a este asunto, no puedes explicarlo con claridad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). “Lo primero que hay que aclarar es que es un error decir: ‘La incapacidad de los hijos para seguir la senda correcta es culpa de sus padres’. Quienquiera que sea, si pertenece a cierto tipo de persona, caminará por cierta senda. ¿Me equivoco? (No). La senda que toma una persona determina lo que es. La senda que toma y la clase de persona en la que se convierte dependen de ella. Son cosas predestinadas, innatas, y tienen que ver con la naturaleza de la persona. Por tanto, ¿de qué sirve la educación parental? ¿Puede gobernar la naturaleza de una persona? (No). La educación parental no puede gobernar la naturaleza humana ni resolver el problema de qué senda ha de tomar una persona. ¿Cuál es la única educación que pueden proveer los padres? Algunos comportamientos simples en la vida diaria de sus hijos, algunos pensamientos y reglas de conducta bastante superficiales; estas son cosas que tienen algo que ver con los padres. Antes de que sus hijos lleguen a la edad adulta, los padres deberían cumplir la responsabilidad que les corresponde, que es educar a sus hijos para seguir la senda correcta, estudiar mucho y esforzarse por sobresalir entre los demás cuando se hacen mayores, así como no hacer cosas malas ni convertirse en malas personas. Los padres deben también regular el comportamiento de sus hijos, enseñarles a ser educados y saludar a sus ancianos cuando los ven, así como otras cosas relativas al comportamiento; esta es la responsabilidad que los padres deben cumplir. La influencia parental equivale a ocuparse de la vida de un hijo y educarlo por medio de algunas reglas básicas de comportamiento. En cuanto a la personalidad del hijo, no es algo que puedan enseñar los padres. Algunos padres son relajados y lo hacen todo a un ritmo tranquilo, mientras que sus hijos son muy impacientes y no pueden permanecer quietos ni siquiera un rato. Se marchan a hacer su propia vida cuando tienen catorce o quince años, toman sus propias decisiones en todo, no necesitan a sus padres y son muy independientes. ¿Se lo enseñan sus padres? No. Por tanto, la personalidad de una persona, el carácter e incluso su esencia, así como la senda que elige en el futuro, no tienen nada que ver en absoluto con sus padres. […] Algunos padres creen en Dios y educan a sus hijos para que crean en Él, pero digan lo que digan, sus hijos no creen y no hay nada que estos padres puedan hacer al respecto. Otros padres no creen en Dios, mientras que sus hijos sí creen en Él. Una vez que sus hijos empiezan a creer en Dios, lo siguen, se esfuerzan por Él, son capaces de aceptar la verdad y obtienen la aprobación de Dios y de ese modo cambia su porvenir. ¿Es esto resultado de la educación parental? En absoluto, tiene que ver con la predestinación y la selección de Dios. Hay un problema con la expresión ‘Crecer sin aprender es culpa del padre’. Aunque los padres tienen la responsabilidad de educar a sus hijos, el porvenir de un hijo no lo deciden sus padres, sino la naturaleza del hijo. ¿Puede la educación resolver el problema de la naturaleza de un hijo? No puede resolverla de ningún modo. La senda que toma una persona en la vida no la determinan sus padres, sino que está predestinada por Dios. Se dice que ‘El cielo decide el porvenir del hombre’, y este dicho condensa la experiencia humana. No puedes saber qué senda va a tomar una persona antes de que alcance la edad adulta. Una vez que se hace adulta y tiene pensamientos y puede reflexionar respecto a los problemas, elegirá qué hacer cuando se halle en una comunidad más amplia. Algunas personas dicen que quieren ser funcionarios superiores, otros aseguran querer ser abogados y otros escritores. Todo el mundo cuenta con sus propias elecciones e ideas. Nadie dice: ‘Me limitaré a esperar que mis padres me eduquen. Me convertiré en aquello para lo que mis padres me eduquen, sea lo que sea’. Nadie es tan necio. Tras llegar a la edad adulta, las ideas de la gente comienzan a agitarse y a madurar poco a poco, y así la senda y los objetivos que tiene por delante se vuelven cada vez más claros. En este momento, poco a poco, resulta obvio y visible a qué tipo de persona pertenece y de qué grupo forma parte. A partir de este punto, la personalidad de cada persona se define claramente y de manera gradual, al igual que su carácter y la senda que persigue, su dirección en la vida y el grupo al que pertenece. ¿En qué se basa todo esto? En última instancia, esto es lo que Dios ha predestinado, no tiene nada que ver con los padres de uno. ¿Lo veis ahora claro?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). La palabra de Dios diseccionaba claramente la noción tradicional de que “Crecer sin aprender es culpa del padre”. El futuro de nuestros hijos y la senda que sigan los determina exclusivamente su naturaleza. No tiene nada que ver con nuestra crianza. La crianza solo puede afectar a la vida diaria de un hijo o a alguna de sus conductas externas, pero para nada a su naturaleza. Una vez que maduran mentalmente, los hijos eligen otras sendas acordes a su naturaleza innata y se introducen en las categorías a las que pertenecen. Esto viene predestinado por Dios y nadie lo puede cambiar. Pero yo no podía percibir la esencia-naturaleza de nuestros hijos en lo referido a la senda de fe que tomaron. Hasta quise ayudarlos a mi modo para que permanecieran en la fe y en la iglesia. Esperaba en vano que mis métodos salvaran su destino. Me resistía tercamente a Dios. Soy un ser creado insignificante y ni siquiera controlo mi propio destino; ¿cómo podía esperar controlar el futuro de nuestros hijos o cambiar sus destinos? Era muy arrogante e ignorante y sobrevaloraba mis capacidades. Me pregunté entonces: “¿Por qué pienso así?”. Me acordé de cuando eran pequeños y todos creíamos juntos en el Señor y de que, cuando aceptamos la obra de Dios de los últimos días, los llevamos a la iglesia y los animamos a asumir un deber. Creía que su posibilidad de creer en Dios guardaba relación directa con nuestra crianza. Así pues, cuando me enteré de que los habían expulsado, pensé que no había cumplido con mis responsabilidades como padre y que, de haber estado más con ellos para ayudarlos y enseñarles, a lo mejor no habrían abandonado la fe y perseguido al mundo. Con la palabra de Dios ya veo que mis ideas eran totalmente absurdas y no coincidían en nada con la verdad. Hacía más de una década que ellos creían en Dios, leían Su palabra, escuchaban sermones y sabían que una vida auténtica había que vivirla persiguiendo la verdad y cumpliendo el deber de un ser creado, pero no tenían interés por la verdad y, al ver que no recibían bendiciones tras sus años de fe, empezaron perseguir las cosas mundanas y a complacer la carne. Traicionaron a Dios y siguieron las modas mundanas pese a conocer el camino verdadero y, aunque otros solían hablar con ellos y ayudarlos, eran tercos e impenitentes. Esto indica que son realmente reacios a la verdad por naturaleza y que defienden el mal. No están entre aquellos a los que salvará Dios, sino que pertenecen al mundo y al diablo. Cuando sean aniquilados en los desastres venideros, lo serán por traicionar a Dios y únicamente será culpa suya. También pensé en cuánta gente de la iglesia no fue convertida por sus padres, sino más bien de casualidad, por compañeros, amigos, o incluso desconocidos, que les predicaron el evangelio, y la persecución de sus padres no pudo impedir que creyeran ni que cumplieran con un deber. Algunos padres, por sus afectos, no dejan de predicar a sus hijos, pero estos no creen y hasta guardan rencor y se resisten a sus padres. Hay padres expulsados por su impenitente afán de estatus y sus numerosas maldades, pero eso no afecta a sus hijos, que incluso pueden penetrar en la esencia de sus padres, de acuerdo con la palabra de Dios, y rechazarlos. De igual modo, muchos hijos son expulsados y sus padres pueden discernir su esencia a la luz de la palabra de Dios. Con esto vemos que, tanto si una persona va por la senda correcta como si no, sea buena o mala persona, ame u odie la verdad, e incluso sea cual sea su resultado final, todo viene determinado por su esencia-naturaleza, no por su crianza. La responsabilidad que pueden cumplir los padres es criar a sus hijos hasta que sean adultos y llevarlos ante Dios, pero la senda que tomen y su destino están fuera de todo control de los padres. Nuestros hijos han decidido ellos solos tomar la senda equivocada y, aunque yo cumpliera bien mis responsabilidades como padre, no volverían atrás. Esto no tiene nada que ver con si he cumplido o no dichas responsabilidades. Sus naturalezas son reacias a la verdad. Aunque me quedara con ellos y me pasara el día enseñándoles, no serviría de nada. Cuando estimé a nuestros hijos según la palabra de Dios, me sentí mucho más liberado y dejé de estar turbado en el deber.

Huijuan, esto es lo que he aprendido de esta situación estos días. Sé que tus afectos por nuestros hijos son fuertes y que todo esto ha debido de resultarte muy duro. No sé cómo has salido adelante. Aunque, a lo mejor, la expulsión de nuestros hijos no se ajusta a nuestras nociones, debe de haber lecciones que hemos de aprender de la situación arreglada por Dios. Espero que seas capaz de buscar la verdad en esto y tratar el asunto de forma correcta. Puedes escribirme si tú también has aprendido algo de esta situación. Espero tu respuesta.

Sinceramente,

Zhou Ming

20 de agosto de 2022


62. Reflexiones sobre adorar a ciegas a la gente

Por Jiang Ling, China

Cuando era líder en una iglesia en 2019, conocí a un par de líderes superiores. Cuando compartían la verdad y abordaban problemas, iban al meollo de la cuestión, compartiendo y diseccionando las cosas desde lo superficial, y luego profundizando de forma ordenada. Sentía que escucharlas me beneficiaba. Pensaba que tenían una perspectiva profunda de las cosas, que tenían la realidad-verdad. Por mi limitada experiencia vital, pensaba que, con gente así para guiarme, sin dudas progresaría rápido y aprendería más de la verdad, y mi salvación estaría garantizada. Más tarde, cualquiera fuera el problema o la dificultad que encontraba en mi trabajo, lo primero que hacía era escribirles y pedirles ayuda. En sus respuestas, la guía era puntillosa y me daban instrucciones con soluciones a mis problemas. Las admiraba y dependía de ellas aún más. Con el tiempo, acudía a ellas para que me ayudasen a resolver todos los problemas, grandes y pequeños, incluso asuntos generales. Cuando presentaba un estado negativo, no me centraba en leer las palabras de Dios y buscar la verdad, ni compartía con la hermana que era mi compañera, sino que esperaba a tener una reunión con esas líderes para resolverlo. Cuando compartían en las reuniones, yo escuchaba atenta y tomaba notas con seriedad, por miedo a perderme algo. En las reuniones, a menudo señalaban y diseccionaban nuestros problemas, y nos exponían en el momento si discutíamos y nos justificábamos al ser podados. A veces, cuando yo mostraba alguna corrupción de la que no era consciente, podían señalar los motivos escondidos tras ello y diseccionar la naturaleza de mis acciones. Esto amplificó mi percepción de que entendían la verdad y poseían la realidad-verdad, así que las respetaba y admiraba cada vez más. Pero, después de conocerlas un tiempo, me di cuenta de que, cuando resolvían problemas, solo señalaban el carácter corrupto que mostrábamos, pero casi nunca compartían sobre la corrupción que ellas mostraban o sus conocimientos vivenciales reales. Hablaban principalmente sobre su propia entrada positiva, como si no tuviesen ninguna corrupción y de verdad pudiesen practicar la verdad. Yo tenía la vaga idea de que parecían centrarse completamente en el trabajo y carecían de entrada en la vida pero, entonces, pensé que eran capaces de ver los problemas de los demás y guiar nuestro trabajo, así que, ¿no era eso tener algo de entrada en la vida y la realidad? Así que seguí admirándolas y adorándolas, e incluso imitaba su estilo de trabajo. Cuando veía problemas en el deber de los hermanos y hermanas, o un carácter corrupto que revelaban, igual que esas líderes, los exponía y podaba de manera implacable. Como resultado, algunos de ellos se sumían en la negatividad y me tenían miedo; los limitaba. Admiraba demasiado a estas líderes así que, cuando enfrentaba problemas, no me amparaba en Dios ni buscaba la verdad, sino que acudía a ellas para arreglar las cosas. Gradualmente, sentía que mi pensamiento cada vez estaba más turbio y veía las cosas con poca claridad. No podía descifrar los estados y los problemas de los hermanos y hermanas en el trabajo. No sabía qué hacer con los problemas que antes había podido resolver. Pero aún así no hacía introspección.

Un día en abril, recibí la noticia inesperada de que esas dos líderes habían admitido su culpa y dimitido, que habían sido reveladas como falsas líderes, personas que no perseguían la verdad. Simplemente no podía creer que fuera cierto. Durante unos días, seguí preguntándome cómo podían haber admitido su culpa y dimitido. Sabían tantos principios-verdad y tenían capacidad para el trabajo. Pero se reveló que no eran personas que persiguieran la verdad y yo no llegaba a su altura, ¿cómo, entonces, podía cumplir bien con mi deber y ser salvada por Dios si seguía practicando mi fe de esa manera? Estaba muy molesta entonces. Incluso pensé en admitir mi culpa y dimitir. Pero podía ver claramente que ese no era el estado correcto. Me pregunté si mi fe estaba puesta en Dios o en los líderes. ¿Por qué me impactó tanto la dimisión de un par de líderes superiores hasta el punto de hacerme sentir que no tenía esperanza de ser salvada por Dios? Me di cuenta de que creía en Dios pero aún así adoraba a las personas y no tenía un sitio en mi corazón para Dios; me encontraba en un estado peligroso. Tenía miedo y rápidamente oré a Dios para pedirle que me guíe a conocer mi propia corrupción.

El día siguiente, leí lo siguiente en las palabras de Dios: “Sería mejor que aquellas personas que dicen que siguen a Dios abrieran los ojos y miraran bien para ver exactamente en quién creen: ¿Realmente es en Dios en quien crees o en Satanás? Si sabes que no es en Dios en quien crees sino en tus propios ídolos, entonces sería mejor que no afirmaras que eres un creyente. Si realmente no sabes en quién crees, entonces, una vez más, sería mejor que no dijeras que eres un creyente. ¡Decirlo sería una blasfemia! Nadie te está obligando a creer en Dios. No digáis que creéis en Mí; ya que he oído bastante esa plática y no deseo volver a oírla, porque en lo que creéis es en los ídolos que están en vuestro corazón y en los bravucones locales que están entre vosotros” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Me conmovieron las palabras de Dios, especialmente esta parte: “Sería mejor que aquellas personas que dicen que siguen a Dios abrieran los ojos y miraran bien para ver exactamente en quién creen”. Eso fue muy agudo: sentí que Dios me exponía. Al recordar todas mis interacciones con esas líderes, al ver que eran claras y sistemáticas en cómo resolvían las cosas y organizaban su discurso, sentí que conocían la verdad y tenían la realidad-verdad y que, si compartía más con ellas, crecería más rápidamente en la vida y mi salvación estaría garantizada. Así que, fueran cuales fueran los problemas o dificultades que encontraba, en lugar de ampararme en Dios y buscar la verdad para resolverlos, siempre las buscaba y me apoyaba en ellas, y hacía todo lo que decían. En mi corazón ya se habían convertido en mis ídolos, mis pilares. Ahora que habían admitido su culpa y dimitido, me sentía sin rumbo, sin una senda en mi propio deber. Entonces, por fin me di cuenta de que todo el tiempo me había apoyado en seres humanos y acudido a ellos, no a Dios. Por fuera, tenía fe en Dios y cumplía un deber, y pronunciaba oraciones a Dios todos los días, pero simplemente no había sitio para Él en mi corazón. Siempre buscaba a la gente y la escuchaba cuando tenía problemas. Claramente creía en la gente, pero seguía diciendo que creía en Dios. ¡Estaba engañando a Dios, blasfemándolo! Pensé en estas palabras de Dios: “Las personas que creen en Dios deben someterse a Él y adorarle. No exaltes ni admires a ninguna persona; no pongas a Dios en primer lugar, a las personas a las que admiras en segundo y, en tercer lugar, a ti. Ninguna persona debe tener un lugar en tu corazón y no debes considerar que las personas —particularmente a las que veneras— están a la par de Dios o que son Sus iguales. Esto es intolerable para Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino). De verdad sentía que el carácter justo de Dios no puede ser ofendido. Dios es el Creador, y el hombre, como creyente en Dios, debo adorarlo y honrarlo en Su grandeza. No debemos adorar y admirar a la gente. Pero en mi fe, yo adoraba a la gente, y eso es algo que Dios odia en verdad. ¡Si seguía así, ofendería el carácter de Dios!

Durante un tiempo, oré mucho a Dios, y reflexioné sobre por qué había adorado tanto a esas dos líderes. Leí algunas de las palabras de Dios que me ayudaron a entender un poco este problema. Dios Todopoderoso dice: “Lo que tú admiras no es la humildad de Cristo, sino a esos falsos pastores de destacada posición. No adoras la belleza ni la sabiduría de Cristo, sino a esos licenciosos que se regodean en la inmundicia del mundo. Te ríes del dolor de Cristo, que no tiene lugar donde reclinar Su cabeza, pero admiras a esos cadáveres que cazan ofrendas y viven en el libertinaje. No estás dispuesto a sufrir junto a Cristo, pero te lanzas con gusto a los brazos de esos anticristos temerarios a pesar de que solo te suministran carne, palabras y control. Incluso ahora tu corazón sigue volviéndose a ellos, a su reputación, su estatus, su influencia. Además, continúas teniendo una actitud de encontrar la obra de Cristo difícil de soportar y no estar dispuesto a aceptarla. Por eso te digo que te falta fe para reconocer a Cristo. La razón por la que lo has seguido hasta el día de hoy es solo porque no tenías otra opción. En tu corazón siempre se elevan muchas imágenes nobles; no puedes olvidar cada una de sus palabras y obras ni sus palabras ni sus manos influyentes. En vuestro corazón, ellos son supremos por siempre y son héroes por siempre. Pero esto no es así para el Cristo de hoy. Él permanece por siempre insignificante en tu corazón y por siempre indigno de tu temor. Porque Él es demasiado común, tiene muy poca influencia y está lejos de ser elevado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Eres un verdadero creyente en Dios?). “Sea cual sea la categoría de un líder u obrero, si lo idolatráis por comprender un poco de la verdad y tener algunos dones, si creéis que está en posesión de la realidad-verdad y puede ayudaros, y si lo admiráis y dependéis de él en todo y, por medio de esto, tratáis de alcanzar la salvación, entonces todo esto es necedad e ignorancia por vuestra parte. Al final, todo quedará en nada, pues vuestro punto de partida es intrínsecamente incorrecto. Por muchas verdades que comprenda alguien, no pueden reemplazar a Cristo, y por mucho talento que tenga alguien, esto no significa que esté en posesión de la verdad; por eso cualquiera que idolatre, admire y siga a otras personas acabará descartado y condenado. Los creyentes en Dios solo pueden admirar y seguir a Dios. Los líderes y obreros, sea cual sea su rango, siguen siendo gente normal. Si los consideras tus superiores inmediatos, si sientes que son superiores a ti, que son más competentes que tú y deben guiarte, que sobresalen del resto en todos los sentidos, te equivocas, es un delirio. ¿Y qué consecuencias te acarreará este delirio? Esto te llevará inconscientemente a evaluar a tus líderes en función de unos requisitos que no se ajustan a la realidad, y a ser incapaz de tratar correctamente los problemas y las deficiencias que tienen; a su vez, sin que lo sepas, también te verás intensamente atraído por su estilo, sus dones y talentos, de modo que, para cuando quieras darte cuenta, los estarás idolatrando y serán tu dios. Esa senda, desde cuando empiezan a convertirse en tu ejemplo, el objeto de tu idolatría, hasta que te conviertes en uno de sus seguidores, te alejará inconscientemente de Dios. Y aunque te alejes poco a poco de Dios, continuarás creyendo que lo sigues, que estás en Su casa, en Su presencia, cuando en realidad te habrán alejado de allí los secuaces de Satanás, los anticristos. Ni siquiera te darás cuenta. Ese es un estado de cosas muy peligroso. La resolución de este problema requiere, en parte, la habilidad de discernir la esencia-naturaleza de los anticristos, y de descubrir el horrendo rostro de su odio por la verdad y de su resistencia a Dios; también requiere conocer las técnicas comúnmente utilizadas por los anticristos para desorientar y atrapar a la gente, así como su forma de hacer las cosas. La otra parte es que debéis aspirar a conocer el carácter y la esencia de Dios. Has de tener claro que solo Cristo es la verdad, el camino y la vida, que idolatrar a cualquier persona os acarreará catástrofes y desgracias. Debéis confiar en que solamente Cristo puede salvar a la gente y debéis seguirlo y someteros a Él con fe absoluta. Esta es la única senda correcta de la vida humana. Tal vez algunos digan: ‘Bueno, yo sí tengo mis motivos para idolatrar líderes: para mis adentros, idolatro de forma natural a cualquiera con talento. Idolatro a cualquier líder que está en consonancia con mis nociones’. ¿Por qué te empeñas en idolatrar al hombre pese a creer en Dios? A fin de cuentas, ¿quién te salvará? ¿Quién te ama y protege realmente? ¿De verdad no lo ves? Si crees en Dios y lo sigues, debes prestar atención a Su palabra, y si alguien habla y actúa correctamente y está de acuerdo con los principios-verdad, simplemente sométete a la verdad; ¿no es así de simple? ¿Por qué eres tan vil? ¿Por qué te empeñas en buscar a alguien a quien idolatrar para seguirlo? ¿Por qué te gusta ser esclavo de Satanás? ¿Por qué no ser, en cambio, siervo de la verdad? En esto se ve si una persona tiene razón y dignidad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 6). Cuando leí estos pasajes, sentí que era una esclava de Satanás, como Dios describió. Me gustaba adorar y seguir a la gente. Adoraba a los que tenían estatus y dones, y sabían hablar bien. Al ver que esas líderes superiores llegaban al meollo de la cuestión cuando compartían la verdad y resolvían problemas, y al ver que sus enseñanzas eran claras y estaban bien organizadas, sus dones y sus capacidades de trabajo captaron mi atención. Sentía que entendían la verdad y tenían la realidad-verdad, así que las adoré y confié en ellas a ciegas. Pensaba que, si ellas me guiaban, podía aprender la verdad y hacer bien mi trabajo, que crecería rápidamente en la vida y tendría la esperanza de ser salvada y que, sin su ayuda y guía, mi esperanza de salvación sería minúscula. ¡Estaba tan confundida, tan ciega! Dios es la fuente de la verdad. Solo Dios puede proveer la verdad a los seres humanos, resolver todos nuestros problemas y dificultades, y salvarnos de las influencias de Satanás. Por muy alto que sea el estatus de alguien, o cuáles sean sus dones o habilidades, sigue siendo una persona a la que Satanás ha corrompido y no podemos apoyarnos en ella ni adorarla. Incluso siendo creyente, Dios no tenía sitio en mi corazón. Ante los problemas, nunca confié en Dios ni busqué la verdad, sino que esperé a que esas personas viniesen a arreglar las cosas. ¿No era eso insensato? Esas líderes comprendían algunos problemas y sabían explicar lo que entendían, pero eso era todo lo que habían aprendido de las palabras de Dios. Además, por muy dotadas o elocuentes que fueran, tan solo eran seres humanos corruptos y no poseían la verdad en absoluto. También tenían que aceptar el juicio y el castigo de Dios, y necesitaban Su salvación. Pero yo las adoré y admiré. Incluso quería confiar en ellas en mi senda de la fe hacia la salvación. Era verdaderamente idiota. Ver esto me asustó. Nunca pensé que dejaría de perseguir la verdad, que adoraría a ciegas a la gente, que pondría a alguien en un pedestal más alto que Dios en mi corazón. Ya me había distanciado de Dios y lo había traicionado; ¡estaba en una senda contra Dios! Este pensamiento me llenó de culpa y pesar, y quería arrepentirme ante Dios.

Más adelante, me enteré de la razón por la que esas dos líderes superiores dimitieron. Una de ellas buscaba la reputación y el estatus, y siempre quería alardear y ser admirada por los demás en su trabajo. Cuando no había resultados en su trabajo, se volvía negativa y holgazaneaba. Los hermanos y hermanas trataron de compartir y ayudarla muchas veces, pero ella no cambió. Al final, no pudo hacer ningún trabajo real, así que dimitió. La otra se enfrentaba a los obstáculos de su familia y se quejaba de la dificultad de creer en Dios, así que abandonó su deber y regresó a casa a vivir con su familia. Me sorprendió escuchar esto. Ellas por lo general hablaban con grandilocuencia en su comunión en las reuniones, y eran elocuentes cuando resolvían los problemas de los demás, ¿cómo, entonces, podían dudar cuando ellas mismas se encontraban con problemas similares? ¿Por qué no podían practicar la verdad? Antes, pensaba que podían poner en práctica la verdad, que tenían la realidad-verdad, pero al fin vi que no tenían la realidad-verdad para nada. Se quejaban y descartaban sus deberes cuando algo comprometía sus intereses. No perseguían la verdad en absoluto. La imagen idealizada que tenía de ellas en mi corazón se derrumbó en un instante.

Más tarde, leí algunas palabras de Dios sobre este asunto. Dios Todopoderoso dice: “Tomar las palabras de Dios y poder explicarlas descaradamente no significa que poseas la realidad; las cosas no son tan simples como te las imaginas. Tener la realidad no se basa en lo que dices, sino en lo que vives. Solo cuando las palabras de Dios se convierten en tu vida y en tu expresión natural, se puede decir que tienes la realidad, y solo entonces puede contarse como haber recibido el verdadero conocimiento y la estatura real. Debes ser capaz también de soportar la prueba por largos períodos de tiempo y de vivir la semejanza que Dios requiere. No debe ser solo una pose, sino que debe fluir naturalmente de ti; solo entonces tendrás realmente realidad y solo entonces habrás ganado vida. […] Sin importar cuán feroces sean el viento y las olas, si puedes permanecer firme sin permitir que ni un ápice de duda entre en tu mente y si puedes permanecer firme y estar libre de negación, incluso cuando no quede nadie más, entonces se te contará como que tienes un verdadero entendimiento y que posees la realidad verdaderamente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo se posee la realidad si se pone en práctica la verdad). “Los buenos soldados del reino no están entrenados para ser un grupo de personas que solo puedan hablar de la realidad o alardear, sino más bien están entrenadas para vivir las palabras de Dios en todo momento, para permanecer inflexibles a pesar de los contratiempos a los que se enfrenten, y vivir constantemente de acuerdo con las palabras de Dios y no volver al mundo. Esta es la realidad de la que Dios habla; esta es la exigencia de Dios para el hombre. Por lo tanto, no consideres que la realidad hablada por Dios es demasiado simple. La sola iluminación del Espíritu Santo no equivale a poseer la realidad ni es la estatura del hombre, sino la gracia de Dios, a lo que el hombre no contribuye nada. Cada persona debe soportar los sufrimientos de Pedro y, aún más, poseer la gloria de Pedro, que es lo que las personas viven después de haber recibido la obra de Dios. Solo esto se puede llamar realidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo se posee la realidad si se pone en práctica la verdad). “Que el conocimiento que profesas esté de acuerdo con la verdad depende en gran parte de si tienes experiencia práctica. Cuando hay verdad en tu experiencia, tu conocimiento será práctico y valioso. A través de tu experiencia también puedes obtener discernimiento y percepción, profundizar tu conocimiento y aumentar tu sabiduría y sentido común respecto a cómo debes conducirte. El conocimiento expresado del que hablan las personas que no poseen la verdad es doctrina, no importa lo noble que sea. Este tipo de persona puede ser muy inteligente cuando se trata de cuestiones de la carne pero no puede hacer distinciones cuando se trata de cuestiones espirituales. Esto se debe a que esas personas no tienen ninguna experiencia en asuntos espirituales. Son personas que no están esclarecidas sobre asuntos espirituales y que carecen de entendimiento espiritual. Sea cual sea el conocimiento que expreses, en tanto que sea tu ser, entonces es tu experiencia personal, tu verdadero conocimiento. A lo que discuten las personas que solo hablan de doctrina —las personas que no poseen ni la verdad ni la realidad— se le puede llamar su ser, porque han llegado a su doctrina solo mediante la contemplación profunda y es el resultado de su profunda reflexión, pero solo es doctrina; ¡no es nada más que su imaginación!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la obra del hombre). Leer las palabras de Dios me despertó. Yo adoraba tanto a esas dos líderes porque no entendía qué era doctrina y qué era realidad. Al ver lo grandilocuente que era su comunión en las reuniones, y que podían exponer y diseccionar la corrupción de otras personas, pensé que tenían la realidad-verdad. Pero luego aprendí de estos pasajes que compartir cierto entendimiento de las palabras de Dios y diseccionar algunos problemas no es poseer la realidad-verdad. Para una persona, tener realidad es leer las palabras de Dios, aceptarlas y ponerlas en práctica, ser capaz de someterse a Dios por muchas pruebas que enfrenten, y tener testimonio de practicar la verdad. Los que de verdad poseen la realidad entienden realmente su propia naturaleza corrupta, y tienen experiencia personal de las palabras de Dios. Pueden utilizar sus experiencias reales para guiar y ayudar a los hermanos y hermanas a entrar en la realidad de las palabras de Dios. Aquellos con la realidad-verdad hacen las cosas con principios y cumplen con su deber con lealtad. Sea cual sea la situación a la que se enfrenten, pueden defender la obra de la iglesia y cumplir bien su deber. Esas dos líderes normalmente eran muy elocuentes en su comunión y parecían ser capaces de resolver los problemas de los demás. Pero, ante verdaderos problemas, abandonaron su deber para proteger sus propios intereses. Vi que solo habían compartido doctrina, que no era práctica, y que cuando se enfrentaron a los hechos, cayeron. Eso demostró que no perseguían la verdad, que no tenían la realidad-verdad en absoluto. Además, cuando abordaban los problemas de los demás, comparaban esos problemas con lo que dicen las palabras de Dios para ayudarlos con su entendimiento, pero casi nunca hablaban de su propia corrupción y defectos, ni diseccionaban sus motivos erróneos. Casi nunca las oía hablar de su conocimiento vivencial sobre cómo buscaban y practicaban la verdad. La mayor parte del tiempo se ponían a sí mismas en un pedestal y diseccionaban y condenaban a los demás, como si ellas no fueran personas corruptas, y como si no tuvieran actitudes corruptas. Algunos hermanos y hermanas rompían a llorar cuando ellas los criticaban, y vivían en negatividad y debilidad, con miedo a verlas, y se sentían limitados por ellas. Al final, vi con claridad que esas dos líderes no eran remotamente capaces de resolver problemas con la verdad. Solo utilizaban palabras y doctrinas vacías, y confiaban en su inteligencia y experiencia para trabajar. No podían resolver nuestros problemas en la entrada en la vida en absoluto. Antes no tenía discernimiento, sino que las adoraba y admiraba, e incluso imitaba su estilo de trabajo. ¡Era tan ciega!

Después de eso, cuando me encontraba con dificultades en mi trabajo, me centraba en ampararme en Dios, acudir a Él y buscar los principios-verdad. Durante algún tiempo, hubo algún trabajo que no sabía hacer y algunos problemas que no sabía abordar. Entonces, oré y me amparé mucho en Dios, y busqué los principios-verdad. También busqué y compartí con mis hermanos y hermanas. Algunos de esos problemas se resolvieron de esa manera. También gané entendimiento de algunos principios-verdad y avancé algo en mi trabajo. Con el tiempo, tuve más fe en mi deber y progresé en mi entrada en la vida. Me sentí realmente realizada. En ese momento, sentí de manera visceral que confiar en Dios en mi deber era la única manera de avanzar. Si quería cumplir bien mi deber y ganar la verdad, en realidad no podía separarme de la guía de Dios.


63. Por fin oí la voz de Dios

Por David, Venezuela

Solía ser supervisor de nómina para un gobierno estatal en Venezuela. Debía lidiar con los problemas de la nómina y las exigencias de muchas personas cada día. Me concentraba en el trabajo todos los días y, aunque estaba bastante ocupado, mi vida siempre era muy pacífica. Cuando, inesperadamente, llegó la pandemia, la gente no podía interactuar con otros y sus ingresos no cubrían ni la mitad de los gastos en comida. Mi vida entró en crisis también. Debía hacer cola para comprar comida, y había una cola de tres días para comprar combustible. En esa época, busqué consuelo en las palabras del Señor.

Mi vecino también era creyente, y, cuando nos encontrábamos, hablábamos de algo relacionado a nuestra fe. Ambos creíamos que todos estos desastres habían sido profetizados en la Biblia, y que la maldad y la corrupción de la humanidad eran la fuente de estas catástrofes. Estábamos en los últimos días, y la Biblia profetizaba que el Señor Jesús regresaría para juzgarnos en este momento, por lo que debíamos recibir al Señor para ganar la protección y salvación de Dios. Todos los días, oraba a Dios para que me diera sabiduría y guía. Quería conocer a Dios y necesitaba encontrarlo, porque la palabra de Dios era la única forma en la que podía hallar consuelo. Por eso, abría la Biblia y le pedía a Dios que me esclareciera. Leía el Libro de Salmos y el de Proverbios así como el Sermón de la montaña del Señor Jesús, pero aún no encontraba la senda que debería seguir. Me sentía muy perdido, y mis problemas financieros eran cada vez peores. Mi vida caía en crisis y yo no podía proveer para mi familia. Cuando mi hija tuvo necesidades, no pude ayudarla. Yo estaba muy triste, y, para consolarla, solo podía decirle que estas dificultades eran temporales, pero ni siquiera yo creía eso. La tristeza se apoderó de mi corazón. No sabía qué hacer. Quería emigrar, dejar este país y buscar alguna otra solución, pero, debido a la pandemia, no podía conseguir mi pasaporte y todos los papeles que necesitaba. Mi vida se estaba volviendo un caos. Justo entonces, mi esposa dijo que ya no quería estar más conmigo. Fue la gota que rebalsó el vaso. Colapsé y sentí que la vida ya no tenía sentido. Estaba clínicamente deprimido, sufría mucho. Lloraba mucho, y pasaba muchas noches sin dormir. Solo hallaba un poco de paz cuando oraba a Dios.

Entonces, un día, recibí un mensaje por WhatsApp. Una hermana me invitaba a asistir a una clase cristiana para escuchar la palabra de Dios, y me preguntaba si quería estudiarla. Le dije que sí, y ella me agregó al grupo de estudio. Cuando escuché las palabras de Dios Todopoderoso, sentí que era la respuesta de Dios a mis oraciones. Me atrajeron las declaraciones autorizadas de Dios Todopoderoso, y estas palabras corrigieron muchas dudas y nociones que tenía. Me enteré de que Dios ya había regresado y que estaba haciendo una nueva obra. Esto me impactó mucho. Entre mi sorpresa, alegría y curiosidad, me enteré del plan de gestión de Dios de 6000 años y Sus tres etapas de obra para salvar a la humanidad, que Él asume un nombre diferente en cada era (Jehová, Jesús y Dios Todopoderoso) y el significado de la obra que realiza en cada era. Las palabras de Dios Todopoderoso me agradaban. Yo estaba muy feliz. Quería comprender más verdades y compartirlas con los demás, así que, con alegría, compartí el evangelio con mis vecinos, les conté que el Señor Jesús ha regresado. Creía que cualquier creyente que oyera el evangelio de Dios de los últimos días se regocijaría, buscaría la verdad y aceptaría el evangelio con alegría. Pero fue lo opuesto. Me preguntaron: “Nada de esto está en la Biblia, ¿de dónde lo sacaste?”. Les dije: “Lo aprendí en un grupo de estudio en internet, y acabo de empezar a estudiarlo, por eso mi conocimiento es limitado, pero las palabras de Dios Todopoderoso en verdad me atrajeron”. Me dijeron que tuviera cuidado, que muchos falsos cristos surgirán en los últimos días. Luego me enviaron un par de versículos de la Biblia: “Entonces, si alguno os dice: ‘Mirad, aquí está el Cristo’, o: ‘Mirad, allí está’, no le creáis. Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán señales y prodigios a fin de extraviar, de ser posible, a los escogidos. Mas vosotros, estad alerta; ved que os lo he dicho todo de antemano” (Marcos 13:21-23). Dijeron que yo estaba investigando una religión falsa y que, en este mundo tecnológicamente avanzado del siglo XXI, si el Señor Jesús regresara, de seguro mostraría un gran milagro que sacudiría todo el planeta, pero nada así había sucedido todavía. Además, no habíamos visto suceder cosas como el Señor Jesús sanando enfermos, resucitando a los muertos, ni cosas semejantes, lo que significaba que el Señor aún no había regresado. Cuando los oí decir eso, mi corazón se llenó de dudas. Temía traicionar al Señor Jesús. Me preocupaba que me engañaran y siguiera a un falso cristo. Desde el principio, siempre había creído que el Señor Jesús volvería sobre nubes y se sentaría sobre un gran trono blanco y juzgaría a cada persona de acuerdo con lo que habían hecho, pero quienes compartían el evangelio decían que Dios se había hecho carne y expresaba palabras para juzgar nuestros pecados. Todas estas cosas me crearon un conflicto interno y me hicieron sentir aún más intranquilo. Originalmente, de verdad esperaba con ganas nuestra reunión vespertina y sentía que quería seguir investigando esto, pero lo que me dijeron mis vecinos había penetrado profundamente en mi corazón, por lo que me sentía un poco a la defensiva. Cuando empezó el sermón, decidí abandonar el grupo. Escribí un mensaje en WhatsApp con la razón por la que abandonaba el grupo, y también escribí mis reparos, que me preocupaba ser engañado por un falso cristo, e incluí los versículos de la Biblia que me habían enviado mis vecinos. En cuanto estaba por enviar el mensaje y abandonar el grupo, mi teléfono avisó que no tenía batería y se apagó. Me sorprendí porque siempre cargaba por completo mi teléfono antes de las reuniones, ¿por qué se había quedado sin batería de repente? Pero estaba decidido a dejar el grupo. Me dije a mí mismo: “¿Cómo podría no haber grandes prodigios si Cristo hubiera regresado?”. Volví a enchufar mi teléfono y decidí reescribir el mensaje y enviarlo cuando el teléfono tuviera la carga mínima necesaria para prenderse. Cuando la batería llegó a 5 %, encendí mi teléfono y vi algunos versículos de la Biblia que habían enviado al grupo. Los leí por curiosidad: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen” (Juan 10:27). Ví que los hermanos y hermanas enviaban mensajes diciendo: “En la palabra de Dios podemos ver que cuando el Señor regrese, golpeará a la puerta y convocará a Sus ovejas con Sus palabras. Que podamos recibir al Señor depende, sobre todo, de si podemos oír Su voz. Debemos ser capaces de oír la vos del Señor, de abrir la puerta y recibirlo, para poder comer con Él. Si oyes que alguien da testimonio de que el Señor ha regresado, no cierres la puerta ni temas ser engañado, sé como una virgen prudente, concentrarse en oír la voz del Señor es la clave”. Después vi que una hermana había enviado al grupo un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso que decía: “Si durante la época actual emerge una persona capaz de exhibir señales y maravillas, echar fuera demonios, sanar a los enfermos y llevar a cabo muchos milagros, y si esta persona declara ser Jesús que ha venido, sería una falsificación producida por espíritus malignos que imitan a Jesús. ¡Recuerda esto! Dios no repite la misma obra. La etapa de la obra de Jesús ya ha sido completada, y Dios nunca más la acometerá. […] En las nociones del hombre, Dios siempre debe hacer señales y maravillas, siempre debe sanar a los enfermos y echar fuera demonios, y siempre debe ser como Jesús. Pero esta vez Dios no es así en absoluto. Si durante los últimos días, Dios siguiera exhibiendo señales y maravillas, echara fuera demonios y sanara a los enfermos —si hiciera exactamente lo mismo que Jesús—, Dios estaría repitiendo la misma obra, y la de Jesús no tendría importancia ni valor. Así pues, Dios lleva a cabo una etapa de la obra en cada era. Una vez completada cada etapa de Su obra, los espíritus malignos la imitan pronto, y después de que Satanás empieza a pisarle los talones a Dios, este cambia a un método diferente. Una vez que Dios ha completado una etapa de Su obra, los espíritus malignos la imitan. Debéis tener claro esto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra de Dios hoy). Quedé sorprendido por las palabras de Dios Todopoderoso y la enseñanza de los demás. Contenían las respuestas que yo quería. Me dije a mí mismo: ¡Esto es completamente cierto! Dios es siempre nuevo, nunca es viejo y siempre realiza obra nueva. No repetiría Su obra antigua. El Señor Jesús no repitió la obra de la Era de la Ley, entonces, ¿por qué Dios haría la misma obra que en la Era de la Gracia cuando regresara? Dios Todopoderoso ha venido ahora y ha comenzado una nueva era, y Él está realizando la nueva obra de la Era del Reino. Esta obra nunca se ha realizado antes. Dios Todopoderoso incluso nos advirtió: “Si durante la época actual emerge una persona capaz de exhibir señales y maravillas, echar fuera demonios, sanar a los enfermos y llevar a cabo muchos milagros, y si esta persona declara ser Jesús que ha venido, sería una falsificación producida por espíritus malignos que imitan a Jesús”. Si, solo los espíritus malvados imitan la obra pasada de Dios y fingen ser Dios haciendo milagros para desorientar a la gente. Esto me resultó muy esclarecedor. Aprendí a discernir a los falsos cristos del Cristo verdadero, y la verdadera razón por la que Dios no muestra señales y prodigios en la Era del Reino. En los últimos días, Dios realiza la obra de juzgar, purificar y salvar a la humanidad expresando verdades, guiando al hombre a Su reino. Después de entender eso, seguí asistiendo a las reuniones.

Después, leí otro pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Nadie que crea en Jesús es apto para maldecir o condenar a otros. Deberíais ser todas personas con razón y que aceptan la verdad. Quizás, habiendo oído el camino de la verdad y leído la palabra de vida, creas que solo una de cada diez mil de estas palabras está en sintonía con tus convicciones y con la Biblia, y entonces deberías seguir buscando en esa diezmilésima parte de esas palabras. Sigo aconsejándote que seas humilde, no te confíes demasiado y no te exaltes mucho. Con este poco de corazón temeroso de Dios que posees, obtendrás mayor luz. Si examinas detenidamente y contemplas repetidamente estas palabras, entenderás si son o no la verdad, y si son o no la vida. Quizás, habiendo leído solo unas pocas frases, algunas personas condenarán ciegamente estas palabras, diciendo: ‘Esto no es nada más que algún esclarecimiento del Espíritu Santo’, o ‘Este es un falso cristo que ha venido a desorientar a la gente’. ¡Los que dicen tales cosas están cegados por la ignorancia! ¡Entiendes demasiado poco de la obra y de la sabiduría de Dios, y te aconsejo que empieces de nuevo desde cero! No debéis condenar ciegamente las palabras expresadas por Dios debido a la aparición de falsos cristos durante los últimos días ni ser personas que blasfeman contra el Espíritu Santo, porque teméis que os desorienten. ¿No sería esto una gran lástima? Si, después de mucho examen, sigues creyendo que estas palabras no son la verdad, no son el camino ni la expresión de Dios, entonces serás castigado en última instancia y te quedarás sin bendiciones. Si no puedes aceptar esa verdad hablada de forma tan llana y clara, ¿no eres indigno entonces de la salvación de Dios? ¿No eres alguien que no está suficientemente bendecido como para regresar ante el trono de Dios? ¡Piensa en ello! No seas imprudente e impetuoso, y no trates la creencia en Dios como un juego. Piensa en el bien de tu destino, en el bien de tus perspectivas, en el bien de tu vida, y no juegues contigo mismo. ¿Puedes aceptar estas palabras?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Gracias a las palabras de Dios entendí que d respecto al regreso de Dios en los últimos días, no debemos negar apresuradamente la aparición de Cristo. Solo porque falsos cristos vayan a aparecer en los últimos días no significa que podamos rechazar y condenar ciegamente la obra nueva de Dios y las palabras que Él dice. Debemos ser iguales que las vírgenes prudentes, aprender a escuchar la voz de Dios y a investigar la obra de Dios con una actitud de humilde búsqueda. Es la única forma de oír la voz de Dios y darle la bienvenida al Señor. Si no, perderemos la salvación de Dios. Tal y como dice Dios Todopoderoso: “No seas imprudente e impetuoso, y no trates la creencia en Dios como un juego. Piensa en el bien de tu destino, en el bien de tus perspectivas, en el bien de tu vida, y no juegues contigo mismo. ¿Puedes aceptar estas palabras?”. Las palabras de Dios Todopoderoso me mostraron que, cuando las opiniones falaces que compartieron mis vecinos evitaron que investigara la obra de Dios Todopoderoso, yo me apresuré a aceptarlas. No intenté ganar una comprensión más profunda de la Iglesia de Dios Todopoderoso ni busqué a otros dentro de la Iglesia de Dios Todopoderoso para que respondieran mis preguntas. Decidí de modo impulsivo abandonar el grupo y dejar de investigar el camino verdadero. Mi impulsividad casi me costó la salvación de Dios en los últimos días. Entonces supe que no podía sucumbir a la impulsividad al enfrentar confusiones y dudas, ni podía juzgar apresuradamente, y que debía ser cauto, orar a Dios y buscar la verdad siempre. Debía tratar las palabras de Dios con respeto y buscar con humildad para poder reconocer la voz de Dios a través de Su guía y recibir el regreso del Señor. Posteriormente, comer y beber la palabra de Dios Todopoderoso todos los días me aportaba una comprensión más profunda de la Biblia y me convencí de que esta era la aparición y la obra de Dios en los últimos días, y acepté a Dios Todopoderoso sin dudar.

Un día, leí otros dos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso: “Investigar algo así no es difícil, pero requiere que cada uno de nosotros conozca esta verdad: Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, Él traerá la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no hay duda. Si el hombre pretende investigar si es la carne encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y, así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de fijarse en Su apariencia externa. Si el hombre solo analiza Su apariencia externa, y como consecuencia pasa por alto Su esencia, esto muestra que el hombre es inculto e ignorante” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). “El Dios que se hizo carne se llama Cristo, y así el Cristo que les puede dar a las personas la verdad se llama Dios. No hay nada excesivo en esto, porque Él posee la esencia de Dios, posee el carácter de Dios, y posee la sabiduría en Su obra, carácter y sabiduría que el hombre no puede alcanzar. Los que a sí mismos se llaman cristo, pero que no pueden hacer la obra de Dios, son fraudes. Cristo no es solo la manifestación de Dios en la tierra, sino que también es la carne particular asumida por Dios a medida que lleva a cabo y completa Su obra entre los hombres. Esta carne no puede ser suplantada por cualquier hombre, sino que es una carne que tiene bastante capacidad para asumir la obra de Dios en la tierra, expresar el carácter de Dios y representarlo a Él bien, y proveer la vida al hombre. Tarde o temprano, aquellos que suplantan a Cristo caerán porque, aunque afirman ser cristo, no poseen nada de Su esencia. Y así digo que la autenticidad de Cristo, el hombre no la puede definir, sino que Dios mismo la contesta y la decide. De esta manera, si realmente quieres buscar el camino de la vida, primero debes reconocer que es cuando Él viene a la tierra que Dios lleva a cabo la obra de otorgar el camino de la vida a los hombres y que es durante los últimos días que Él viene a la tierra para otorgarles ese camino. Esto no es el pasado; está pasando hoy” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). Aprendí de las palabras de Dios que no podemos juzgar por las apariencias para distinguir al Cristo verdadero de los falsos, y que debemos mirar su esencia, es decir, ver si pueden hacer la obra de Dios y expresar las palabras de Dios y Su carácter. Dios ha venido a la tierra como carne encarnada, Él expresa verdades y realiza Su obra. Todo lo que revela es lo que Dios tiene y es, es por completo el carácter de Dios, y la obra que realiza puede salvar a la gente. Estas son cosas que ningún humano posee ni puede alcanzar. Por lo tanto, la forma más precisa de decidir si alguien es Cristo es ver si puede realizar la obra de Dios y expresar las palabras de Dios y Su carácter. Durante la época en que investigué la obra de Dios Todopoderoso y leí Su palabra, además de ver Su amor hacia el hombre revelado en las palabras de Dios Todopoderoso, también vi la justicia de Dios, Su ira y Su majestuosidad. Sus palabras son como una espada filosa, abren la corrupción dentro de nuestro corazón, exponen nuestra naturaleza satánica que se resiste a Dios. Podemos ver directamente nuestra corrupción interna y también la senda que debemos tomar en nuestra fe. Al poner en práctica Sus palabras, podemos corregir gradualmente nuestras actitudes corruptas y vivir una humanidad normal. Las palabras de Dios Todopoderoso revelan muchos misterios de la verdad y nos permiten aprender sobre su plan de gestión de 6000 años para salvar a la humanidad. Estas cosas no se pueden hallar en la Biblia ni en ninguna religión. Todos estos son misterios de la verdad que Dios devela para la humanidad en los últimos días y son cosas que le gente no ha oído ni leído antes. Ninguna persona ni gran figura puede expresar la verdad y salvar a la humanidad. Solo Dios encarnado puede expresar la verdad y realizar la obra de juzgar y purificar al hombre y traernos el camino, la verdad y la vida. Confirmé gracias a las palabras de Dios Todopoderoso que Él es el Cristo de los últimos días, el Dios que creó los cielos, la tierra y todas las cosas, el Dios que dictó la ley para guiar la vida del hombre en la tierra, el Dios que fue crucificado para redimir a la humanidad, e incluso el Dios que ha regresado en los últimos días para salvarnos de nuestros pecados. Sin duda, Dios es el principio y el fin, y Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. Esos falsos cristos son impostores que caerán tarde o temprano porque no pueden expresar la verdad, no son capaces de realizar la nueva obra de Dios, y no pueden ayudar a la gente a despojarse de la corrupción y ser salvada. Solo pueden imitar la obra anterior de Dios para engañar y corromper a la gente. Ahora, Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, expresa la verdad y realiza la obra de juicio comenzando con la casa de Dios. Está purificando y transformando la corrupción de la gente, y salvando a la humanidad del pecado. La obra y las palabras de Dios Todopoderoso demuestran plenamente que Él es la aparición del verdadero Dios. No hay duda de eso.

Antes, me aferraba a mis nociones. Pensaba que Dios juzgaría los pecados del hombre desde un gran trono blanco en el cielo en los últimos días, pero gracias a las reuniones y la lectura de las palabras de Dios, se corrigió esta noción mía. Es porque aprendí cómo Dios purifica a la gente a través de Su obra de juicio en los últimos días. Vi que el Señor Jesús dijo: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13). “Santifícalos en la verdad; tu palabra es verdad” (Juan 17:17). “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo; porque no vine a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final” (Juan 12:47-48). Leí otros dos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso: “Antes de que el hombre fuera redimido, muchos de los venenos de Satanás ya habían sido plantados en su interior, y, después de miles de años de ser corrompido por Satanás, el hombre ya tiene dentro de sí una naturaleza establecida que se resiste a Dios. Por tanto, cuando el hombre ha sido redimido, no se trata más que de un caso de redención en el que se le ha comprado por un alto precio, pero la naturaleza venenosa que existe en su interior no se ha eliminado. El hombre que está tan sucio debe pasar por un cambio antes de volverse digno de servir a Dios. Por medio de esta obra de juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta de su interior, y podrá cambiar completamente y ser purificado. Sólo de esta forma puede ser el hombre digno de regresar delante del trono de Dios. Toda la obra realizada este día es con el fin de que el hombre pueda ser limpiado y cambiado; por medio del juicio y el castigo por la palabra, así como del refinamiento, el hombre puede desechar su corrupción y ser limpiado. En lugar de considerar que esta etapa de la obra es la de la salvación, sería más apropiado decir que es la obra de purificación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). “Cristo de los últimos días usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para dejar la sustancia del hombre en evidencia y para diseccionar sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe someterse a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que dejan cómo el hombre desdeña a Dios en evidencia se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al realizar Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; desenmascara y poda a largo plazo. Todos estos métodos diferentes para desenmascarar y podar no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido acerca de Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de las intenciones de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad). Aprendí que Dios realiza la obra de juicio de los últimos días encarnándose y expresando verdades para juzgar y purificar a la humanidad. Dios Todopoderoso ha hablado, revelando la naturaleza satánica y las actitudes corruptas del hombre que incluyen cosas como la arrogancia, la falsedad y ser reacios a la verdad. También ha revelado el egoísmo y la avaricia del hombre. Todo esto permite que las personas vean la verdad de su corrupción a través del juicio de Sus palabras, que por ello se odien a sí mismas, se arrepientan ante Dios y que lleguen a temer a Dios y someterse a Él. La única forma de corregir las actitudes satánicas del hombre es a través de la obra de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días. Ningún humano puede hacer eso. Comprendí que si Dios juzgara a cada persona desde un gran trono blanco en el cielo, nadie entre la humanidad corrompida por Satanás tendría oportunidad de ser salvado. Eso se debe a que toda la humanidad está profundamente corrompida por Satanás. Aunque gracias a la salvación del Señor Jesús de la cruz hemos sido redimidos y nuestros pecados han sido perdonados, aún somos pecadores. Atravesamos el ciclo de pecado y confesión una y otra vez. Si no experimentamos el juicio, nuestra corrupción no puede ser purificada, y, al final, ¡Dios nos condenará y descartará! Solo podemos conocernos de verdad, arrepentirnos genuinamente y cambiar, y nuestra corrupción ser purificada si somos directamente juzgados y expuestos por las palabras de Dios. Tal y como dice Dios Todopoderoso: “Toda la obra realizada este día es con el fin de que el hombre pueda ser limpiado y cambiado; por medio del juicio y el castigo por la palabra, así como del refinamiento, el hombre puede desechar su corrupción y ser limpiado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)).

Una vez, en una reunión, leí un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso que de verdad me conmovió. Dios Todopoderoso dice: “Aquellos que no entienden la verdad siempre siguen a otros: si la gente dice que esta es la obra del Espíritu Santo, entonces, también tú dirás que es la obra del Espíritu Santo; si la gente dice que es la obra de un espíritu maligno, entonces, también tendrás dudas, o también dirás que es la obra de un espíritu maligno. Siempre repites como un loro las palabras de los demás, y eres incapaz de distinguir nada por ti mismo, y tampoco eres capaz de pensar por ti mismo. Esto es alguien sin una postura, que es incapaz de diferenciar, ¡una persona así es un ser despreciable sin valor! Siempre repites las palabras de los demás: hoy se dice que esta es la obra del Espíritu Santo, pero existe la probabilidad de que un día alguien diga que no es la obra del Espíritu Santo y que, en realidad, no es otra cosa más que actos del hombre; sin embargo, tú no puedes discernir esto y cuando eres testigo de que otros lo dicen, repites lo mismo. En realidad, es la obra del Espíritu Santo, pero tú dices que es la obra del hombre; ¿acaso no te has convertido en uno de los que blasfeman contra la obra del Espíritu Santo? Y al hacerlo, ¿acaso no te opones a Dios porque no eres capaz de diferenciar?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sólo los que conocen a Dios y Su obra pueden satisfacer a Dios). Las palabras de Dios nos advirtieron que no sigamos ciegamente la guía de otros cuando investiguemos el camino verdadero y que no evaluemos la obra de Dios según las nociones y fantasías humanas. Al hacer esto, somos propensos a resistirnos a Dios y ofender Su carácter, perdiendo la oportunidad de salvarnos. Esta triste realidad es algo que podría pasarle a cualquiera de nosotros. Me sentí avergonzado por lo insensato e impulsivo que había sido. ¿Cómo era posible que incluso tras haber oído la voz de Dios y sentir que esas palabras contenían autoridad y poder, aún fuera influenciado por mis vecinos y desorientado por lo que habían dicho? Mi insensatez e impulsividad casi me hizo abandonar la Iglesia de Dios Todopoderoso, perderme el regreso del Señor Jesús y arruinar mi oportunidad de salvación. ¡Mi ceguera e ignorancia podrían haber tenido terribles consecuencias para mí! Comprendí que debía ser una virgen prudente. Cuando oímos la voz de Dios debemos aceptarla firmemente porque todos somos seres creados y debemos seguir las palabras de Dios todo el tiempo, así como Pedro oyó las palabras del Señor Jesús y luego siguió al Señor. Al recordar mi insensatez y mi ignorancia pasadas, oré a Dios Todopoderoso y le pedí que me perdonara. Me sentí dispuesto a aceptar a Dios Todopoderoso y el juicio y la salvación de Dios.

Desde entonces, he leído las palabras de Dios Todopoderoso todos los días. Cuando me siento débil, le pido a Dios fe y fortaleza para no trastabillar y caer. Con la guía y ayuda de Dios, mi estado ha mejorado mucho. También tengo un nuevo empleo. Siento que esto es gracias a los maravillosos arreglos de Dios. De a poco, mi vida ha mejorado bastante. Lo más importante es que puedo comer y beber palabras de Dios Todopoderoso todos los días y reunirme y hablar con otros. Ahora he empezado a compartir el evangelio y a dar testimonio de las palabras de Dios, ayudando a que más verdaderos creyentes que ansían el camino verdadero oigan la voz de Dios y acepten Su salvación de los últimos días.


64. El despertar de una falsa líder

Por Yang Fan, China

En 2019, me eligieron líder de la iglesia y me juré a mí misma cumplir bien con mi deber. Tras empezar en mi nuevo puesto, estaba ocupada todos los días con reuniones, resolviendo las dificultades y los problemas de mis hermanos y hermanas con sus deberes y haciendo el seguimiento del progreso de nuestra obra. Todo esto me hacía sentir muy satisfecha. Después de un tiempo, como tenía que ocuparme de algunas tareas de asuntos generales, mi carga de trabajo aumentó mucho. Trabajaba hasta tarde todos los días y sentía que apenas podía con todo. Pensé: “Estar a cargo de las tareas generales hace que me preocupe por muchas cosas y es mucho más cansador. Me siento muy ansiosa todos los días. No es tan fácil como tener un único deber”. Luego, fui a una reunión del grupo que estaba supervisando la hermana Zhao Jing. Pensé: “En el pasado, cuando trabajé con Zhao Jing, era muy responsable en sus deberes y buscaba activamente la verdad para resolver las dificultades que afrontaba. Ella es quien supervisa el trabajo en este grupo, así que no tengo que preocuparme tanto”. Después de eso, rara vez iba a las reuniones de su grupo. Una tarde, algunos hermanos y hermanas escribieron para señalar que había desviaciones y problemas en el trabajo del grupo de Zhao Jing y me pidieron que los resolviera rápidamente. Primero intenté buscar en las palabras de Dios para encontrar una solución, pero al ver que estos problemas no podían resolverse en poco tiempo, pensé: “Es muy tarde, estoy muy cansada y no puedo hacer esto ahora. Además, ya le escribí una carta a Zhao Jing acerca de estas desviaciones y problemas. Es una persona responsable, así que estoy segura de que va a tomar la iniciativa para compartir y resolverlos y no tendré que ocuparme yo de eso. Si lo hiciera todo yo, ¿cómo conseguiría terminar algo? Solo hablaré de esto con el grupo en la reunión”. Más tarde, investigué y vi que Zhao Jing ya había hablado con el grupo y todos pudieron proponer sendas de práctica respecto a estos problemas, lo que me convenció aun más de que no tenía que preocuparme por nada con Zhao Jing a cargo. Después de eso, no volví a preguntar sobre el trabajo del grupo.

Un tiempo después, fui a otra reunión del grupo de Zhao Jing. Descubrí que era demasiado indirecta al hablar sobre su estado y que hablaba mucho sin decir nada claramente. Pensé: “¿Está mal? ¿Por qué está siendo tan incoherente?”. Pero luego pensé: “Quizás está nerviosa porque estoy aquí. Estará bien cuando se organice un poco. Tengo otras cosas que hacer, así que mejor me voy y la dejo continuar con la reunión”. Así que me fui sin compartir con ella. Más tarde, descubrí que el trabajo del grupo no era efectivo. Me pregunté: “¿Hay algún problema en el grupo?”. Pero luego lo reconsideré: “Ya hablaron sobre los problemas y desviaciones en sus deberes. Estoy segura de que todos se están reacomodando, por eso es normal que su trabajo sea un poco menos fructífero ahora”. Con esto en mente, no pensé más en el tema. Más adelante, la hermana Wang Xinrui me informó que Zhao Jing estaba obsesionada con el estatus, que no podía colaborar armoniosamente con los demás y que no era apta para ser líder de grupo. Pensé: “Zhao Jing está demasiado enfocada en el estatus, pero tiene sentido de la carga de su deber. Si no colabora armoniosamente con los demás, debe ser porque está mal ahora, dominada por sus actitudes corruptas. Necesita un tiempo para recomponerse”. Entonces le dije a Xinrui, “Zhao Jing es responsable en su deber, y aún está a la altura para ser líder de grupo. Si revela corrupción, podemos intentar ayudarla más y exponer y diseccionar sus problemas. Hoy estoy ocupada y no tengo tiempo, pero hablaré con ella más tarde”. Cuando Xinrui me escuchó decir eso, no añadió nada más. Más tarde, me ocupé con otras tareas y me olvidé de hablar con Zhao Jing. Una noche, recordé de repente: “Oh no, me olvidé del estado de Zhao Jing. ¿Debería ir a verla?”. Pero luego pensé: “Ella tiene buen calibre. Cuando no estuvo bien en el pasado, pudo buscar la verdad y resolverlo rápidamente por sí misma. Podrá recuperarse esta vez también. Además, vive muy lejos. Si voy hasta allí, lo cual es agotador, y no está en su casa, habré hecho el viaje en vano. Olvídalo. Me ocuparé a final del mes”. A final del mes, cuando fui a inspeccionar el trabajo, me quedé atónita. Había muchos problemas y desviaciones en el trabajo de Zhao Jing y sus resultados habían empeorado muchísimo. Todos los hermanos y hermanas que ella supervisaba estaban en un estado negativo, y eso perjudicaba gravemente su trabajo. Recién entonces comprendí lo grave que era la situación. Fui rápidamente a ver a Zhao Jing para compartir y señalarle sus problemas, pero ella se negó a aceptarlos, discutiendo, tratando de justificarse y demostrando que no tenía ningún conocimiento de sí misma. Después de hablar de ella con mi compañera, decidimos que Zhao Jing ya no era apta para liderar el grupo y finalmente la despedimos. Después, los hermanos y las hermanas también informaron que Zhao Jing era realmente celosa, que descuidaba sus deberes y que participaba en disputas. Por esa razón, una hermana se sintió tan coaccionada y reprimida que quiso abandonar su deber. Wang Xinrui había informado la situación de Zhao Jing, pero ella la reprimió y excluyó. Las otras hermanas también se sentían reprimidas por Zhao Jing. Eso afectó sus deberes y el trabajo se demoró varios meses. Tras su despido, Zhao Jing no solo no se arrepintió sino que tomó represalias contra los demás. La exposición no la hizo comprender o arrepentirse de las acciones malvadas en absoluto. Más tarde, como yo no hice el trabajo real, descuidé mi deber y no despedí a Zhao Jing a tiempo y eso provocó graves pérdidas a la obra de la iglesia, también me despidieron a mí. Esto me entristeció mucho. Solo entonces empecé a preguntarme por qué había estado tan ciega para reconocer los celos y conflictos crónicos de Zhao Jing que habían causado graves trastornos y perturbaciones en la obra de la iglesia. En ese momento, solo tenía un conocimiento superficial de que no estaba haciendo un trabajo real y no me estaba centrando en discernir a los demás, nunca me enfoqué seriamente en comprender o diseccionar mis propias actitudes corruptas.

En una reunión, solo pude comprenderme a mí misma después de leer las palabras de Dios que exponían las conductas de los falsos líderes que no hacen un trabajo real. Las palabras de Dios dicen: “Los falsos líderes nunca preguntan sobre la situación laboral de los diversos supervisores de equipo ni la comprueban. Tampoco preguntan al respecto, ni hacen un seguimiento ni tienen idea de la entrada en la vida de los supervisores de distintos equipos y del personal responsable de diversos trabajos importantes, ni de sus actitudes hacia la obra de la iglesia, sus deberes y la fe en Dios, la verdad y Dios mismo. No saben si estos individuos han experimentado alguna transformación o si han crecido, ni conocen los diversos problemas que pueden existir en su trabajo; en particular, no conocen la influencia de los errores y las desviaciones que se producen en las diversas etapas del trabajo en la obra de la iglesia y en la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, ni si alguna vez se han corregido estos errores y estas desviaciones. Ignoran por completo todas estas cosas. Si no saben nada de estas condiciones detalladas, se vuelven pasivos cada vez que surgen problemas. No obstante, los falsos líderes no se preocupan en absoluto de estos problemas detallados mientras hacen su trabajo. Después de designar a diversos supervisores de equipo y asignar tareas, creen que su trabajo ya está hecho; que cuenta como que han realizado bien su trabajo y, si surgen otros problemas, no son de su incumbencia. Debido a que los falsos líderes son incapaces de supervisar y dirigir a los diversos supervisores de equipo y de hacer un seguimiento de ellos, y a que no cumplen sus responsabilidades en estas áreas, la obra de la iglesia se convierte en un desastre. Esto es lo que pasa cuando los líderes y obreros son negligentes en sus responsabilidades” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (3)). “¿Creéis que los falsos líderes son estúpidos? Son necios y estúpidos. ¿Qué los hace estúpidos? Depositan alegremente su confianza en una persona, pues creen que, ya que cuando se la eligió, esta persona hizo un juramento y mostró determinación, y oraba mientras corrían lágrimas por su rostro, eso significa que es confiable y nunca surgirá ningún problema si se encarga del trabajo. Los falsos líderes no entienden la naturaleza de las personas; desconocen la verdadera situación de la especie humana corrupta. Dicen: ‘¿Cómo va a cambiar alguien a peor tras ser elegido supervisor? ¿Cómo alguien que parece tan serio y fiable va a eludir su trabajo? No haría tal cosa, ¿verdad? Tiene mucha integridad’. Como los falsos líderes ponen demasiada fe en sus propias imaginaciones y sentimientos, esto les incapacita en última instancia para resolver a tiempo los muchos problemas que surgen en el trabajo de la iglesia, y les impide despedir y reasignar con celeridad al supervisor implicado. Son auténticos falsos líderes. ¿Y qué problema se da aquí? ¿El enfoque de los falsos líderes respecto a su trabajo tiene algo que ver con la superficialidad? Por un lado, ven al gran dragón rojo haciendo arrestos entre el pueblo escogido de Dios furiosamente, así que, para mantenerse a salvo, organizan que alguien al azar se ponga a cargo del trabajo, creyendo que así se resolverá el problema y que no necesitan prestarle más atención. ¿Qué piensan en su fuero interno? ‘Este es un ambiente muy hostil, debería esconderme durante un tiempo’. Se trata de codiciar las comodidades de la carne, ¿verdad? A otro respecto, los falsos líderes tienen un defecto fatal: se apresuran a confiar en la gente basándose en sus propias imaginaciones. Y esto se debe a que no entienden la verdad, ¿no es así? ¿Cómo revela la palabra de Dios la esencia de la especie humana corrupta? ¿Por qué deberían confiar en la gente cuando Dios no lo hace? Los falsos líderes son demasiado arrogantes y sentenciosos, ¿no es así? Lo que piensan es: ‘No es posible que haya juzgado mal a esta persona, no debería haber ningún problema con alguien que a mi juicio es apta; desde luego no es una persona que se entregue a la comida, la bebida y el entretenimiento ni al que le guste la comodidad y odie el trabajo arduo. Es totalmente fiable y de confianza. No va a cambiar; si lo hiciera, eso significaría que me he equivocado con ella, ¿no?’. ¿Qué clase de lógica es esta? ¿Acaso eres una especie de experto? ¿Tienes visión de rayos X? ¿Tienes esta habilidad especial? Podrías vivir con una persona durante uno o dos años, pero ¿serías capaz de ver quién es en realidad sin un entorno adecuado que deje su esencia-naturaleza totalmente al descubierto? Si Dios no la revelara, podrías vivir junto a ella durante tres o incluso cinco años, y seguirías teniendo dificultades para ver qué tipo de esencia-naturaleza tiene. ¿Y cuánto más tiene esto de cierto si rara vez la ves o estás con ella? Los falsos líderes confían alegremente en alguien en función de una impresión fugaz o de la valoración positiva de un tercero, y se atreven a confiar el trabajo de la iglesia a una persona semejante. Así, ¿acaso no están siendo extremadamente ciegos? ¿Es que no obran con imprudencia? Y cuando trabajan así, ¿acaso los falsos líderes no están siendo extremadamente irresponsables?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (3)).

Dios expone que los falsos líderes son perezosos, anhelan la comodidad y son completamente irresponsables en sus deberes. Cuando ponen a una persona a cargo, los falsos líderes tienden a confiar en ella basándose en sus imaginaciones y nociones. No hacen un seguimiento ni supervisan el trabajo porque no quieren pagar el precio que eso conlleva. Ahorran esfuerzos siempre que pueden, y eso causa graves pérdidas en la obra de la iglesia. Al ver cómo Dios pone en evidencia las diversas conductas de los falsos líderes que no hacen un trabajo real, sentí que Dios me estaba exponiendo a mí. Fue muy incómodo y me sentí culpable. Como líder, había sido muy irresponsable en mi deber. Para evitarme la preocupación y el sufrimiento de la carne, fui evasiva y no hice el seguimiento del trabajo. Solo confié en mi impresión inicial de Zhao Jing, y pensé que ella era responsable en su deber y apta para ser líder del grupo, entonces empecé a tener un enfoque relajado y no supervisaba su trabajo. Cuando vi que su trabajo no estaba obteniendo buenos resultados y que yo tendría que sufrir y pagar un precio para resolver el tema, no hice un trabajo real. En cambio, puse excusas para justificarme y dije que todos estaban acomodándose todavía y que pronto se encarrilarían. Cuando otros informaron que Zhao Jing tenía problemas y no era apta para ser líder del grupo, seguí asumiendo que era solo una revelación temporal de corrupción, basándome en mis nociones e imaginaciones, y que no afectaría su deber. Postergué resolver los problemas de Zhao Jing una y otra vez, hasta que por fin el trabajo del grupo se paralizó y la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas sufrió graves pérdidas. Fui obstinada, tonta e irresponsable. Fui una falsa líder que buscaba la comodidad y no hacía un trabajo real. La verdad es que los líderes y obreros que la iglesia elige, incluida yo, no fuimos perfeccionados. Tenemos muchas actitudes corruptas y podemos causar trastornos y perturbaciones en cualquier momento. Aunque parezca que nos portamos bien, no significa que estamos cualificados para ser utilizados. No comprendemos la verdad y solo miramos la apariencia de las personas, sin captar su esencia, por eso necesitamos hacer un seguimiento y supervisar el trabajo con frecuencia para ser responsables. Yo no comprendía la verdad y no podía discernir a las personas, pero tenía una confianza ciega en mí misma. En consecuencia, provoqué grandes pérdidas a la obra de la iglesia y dejé transgresiones y profanación a mi paso. Al darme cuenta de esto, sentí un profundo arrepentimiento. Si no hubiera sido tan sentenciosa, perezosa o cómoda cuando Xinrui me recordó el tema de Zhao Jing, y si hubiera investigado, descubierto y resuelto el problema a tiempo y hubiera despedido a Zhao Jing, no habría causado tantas demoras en la obra de la iglesia. No solo no beneficié a la obra de la iglesia con mi deber, sino que actué como un lacayo de Satanás que protege a los falsos líderes y obreros. Cuanto más lo pensaba, más angustiada y miserable me sentía. Pensé que cuando Dios encarnado trabaja, sufre en la práctica y paga un precio. En respuesta a toda nuestra corrupción y deficiencias, Dios incansablemente enseña la verdad, nos apoya y nos ayuda, con todos sus esmerados esfuerzos para salvarnos totalmente del poder de Satanás. Pero yo soy un ser creado que no comprendí la verdad, estaba ciega y no podía ver las cosas con claridad. No quería sufrir realmente o pagar el precio en mis deberes. No quería resolver los problemas a tiempo cuando los encontraba y causé grandes pérdidas a la obra. Era verdaderamente desagradable y detestable para Dios que cumpliera con mis deberes así. Cuando me di cuenta de estas cosas, oré a Dios en silencio: “Dios, me equivoqué. Deseo reflexionar sobre mí y arrepentirme ante Ti”.

Leí algunos pasajes más en los que Dios expone a los falsos líderes: “El trabajo de la iglesia queda retenido simplemente porque los falsos líderes son gravemente negligentes en sus responsabilidades, no hacen trabajo real ni seguimiento ni supervisan el trabajo, y son incapaces de compartir la verdad para arreglar los problemas. Por supuesto, se debe también a que estos falsos líderes disfrutan de los beneficios del estatus, no persiguen la verdad en absoluto y no están dispuestos a hacer seguimiento, a supervisar ni a dirigir el trabajo de difundir el evangelio; el resultado de esto es que el trabajo progresa con lentitud y muchas desviaciones, absurdeces y fechorías imprudentes causadas por el hombre no se rectifican ni se resuelven con prontitud, lo que impacta gravemente en la efectividad de difundir el evangelio. Estos problemas solo se corrigen cuando lo Alto los detecta y les dice a los líderes y obreros que deben arreglarlos. Como los ciegos, estos falsos líderes son incapaces de descubrir ningún problema, la manera en la que hacen las cosas carece por completo de principios y, sin embargo, son incapaces de darse cuenta de sus propios fallos, y solo admiten sus errores cuando lo Alto los poda. Por tanto, ¿quién puede permitirse responsabilizarse de las pérdidas causadas por estos falsos líderes? Aunque los retiren de sus puestos, ¿cómo se pueden compensar las pérdidas que causaron? Así pues, cuando se descubre que hay falsos líderes que son incapaces de hacer ningún trabajo real, habría que destituirlos con prontitud. En algunas iglesias, el trabajo evangélico progresa con especial lentitud, y esto se debe simplemente a que los falsos líderes no hacen trabajo real, así como a muchos ejemplos por su parte de negligencia y de cometer errores” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). “En todos los diferentes aspectos del trabajo que hacen los falsos líderes, hay en realidad numerosos problemas, desviaciones y fallos que se han de resolver, corregir y remediar. Sin embargo, como estos falsos líderes carecen de sentido de la carga y solo disfrutan de los beneficios de su estatus sin hacer ningún trabajo real, acaban haciendo un trabajo terrible. En algunas iglesias las personas no tienen un mismo pensar, sospechan todas unas de otras, se guardan de los demás y los menoscaban, mientras que todo el tiempo temen que la casa de Dios las descarte. Al afrontar estas situaciones, los falsos líderes no se mueven para resolverlas, no logran hacer ningún trabajo real ni específico” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). “Por fuera, los falsos líderes no cometen de forma deliberada una infinidad de maldades ni hacen las cosas a su propia manera ni establecen sus propios reinos independientes, como hacen los anticristos. Pero los falsos líderes no son capaces de resolver de inmediato los diversos problemas que surgen en la obra de la iglesia y, cuando hay problemas con supervisores de varios equipos y cuando esos supervisores son incapaces de asumir su trabajo, los falsos líderes no son capaces de alterar sus deberes o destituirlos de inmediato, lo que supone unas pérdidas graves para la obra de la iglesia. Y la causa de todo esto es la dejación de la responsabilidad de los falsos líderes” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (3)). Dios expone la negligencia de los falsos líderes: realmente no hacen un seguimiento ni revisan su trabajo, no supervisan e inspeccionan a los encargados y, en consecuencia, muchos problemas de trabajo no pueden resolverse y eso provoca grandes pérdidas a la obra de la iglesia. Al reflexionar sobre mis acciones, me di cuenta de que por anhelar la comodidad, descuidé mi trabajo, fui irresponsable y confié en Zhao Jing basándome en mis propias nociones e imaginaciones sin supervisar o hacer un seguimiento de su trabajo. Cuando otros informaron sus problemas, yo los pasé por alto, no resolví los problemas reales ni la despedí a tiempo, lo que le permitió generar celos y disputas a largo plazo, trastornos y perturbación en el grupo. No tuvo un rol positivo en su deber. Esto generó que el trabajo del grupo fuera ineficiente durante meses y demoró gravemente el progreso. Cuando sus hermanos y hermanas le daban consejos, ella los reprimía y excluía y los hacía sentir bajo presión durante mucho tiempo. El grupo se sentía reprimido y distraído en sus deberes. Sin embargo, yo no sabía nada de eso, incluso siempre pensé que ella estaba haciendo las cosas bien. Como líder, no solo no cumplí con mi responsabilidad, sino que fui incapaz de reconocer y resolver numerosos problemas de la obra de la iglesia de manera oportuna aun cuando los tenía delante. Esto causó grandes pérdidas a la obra de la iglesia y a la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. Fui realmente negligente en mis deberes. Aunque no hacía el mal deliberadamente, como un anticristo, para trastornar el trabajo de la iglesia, mi negligencia en el deber causó igualmente graves pérdidas a la obra de la iglesia. Me odié por ser tan ciega, tonta e irresponsable hasta el punto de transgredir en presencia de Dios. Sentí una profunda pena y culpa y que estaba en deuda tanto con Dios como con mis hermanos y hermanas.

Luego, reflexioné sobre mí. ¿Por qué siempre tenía en consideración mi comodidad física, era evasiva e irresponsable con mi deber? Luego, vi un pasaje de la palabra de Dios que me ayudó mucho. Las palabras de Dios dicen: “¿Qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días. Todo lo que hace Satanás es en aras de sus propios deseos, ambiciones y objetivos. Desea superar a Dios, liberarse de Él y apoderarse de todas las cosas que Dios ha creado. En la actualidad, las personas han sido corrompidas hasta tal punto por Satanás que todas tienen una naturaleza satánica, todas tratan de negar a Dios y oponerse a Él, y desean controlar su propio porvenir y tratan de oponerse a las orquestaciones y arreglos de Dios. Sus ambiciones y deseos son exactamente los mismos que los de Satanás. Por lo tanto, la naturaleza del hombre es la de Satanás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Contemplé la palabra de Dios y finalmente me di cuenta de que era perezosa, irresponsable con mi deber y que no tenía consciencia y razón, principalmente porque la regla satánica de la existencia “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” estaba tan arraigada en mí que se convirtió en mi naturaleza. Siempre viví así, considerando solo mis propios intereses carnales en todo, volviéndome cada vez más egoísta y despreciable. Cuando algo hacía que me preocupara y sufriera más o requería que pagara un precio mayor, usaba engaños y mentiras para eludirlo, haciendo lo que fuera para sufrir lo menos posible. Cuando vi que estar a cargo del trabajo general implicaba más preocupación y sufrimiento, preferí hacer una única tarea. Cuando mi carga de trabajo aumentó, quise preocuparme menos y pagar un precio menor, lo que me llevó a tener una postura relajada hacia el trabajo de Zhao Jing. Luego, cuando la vi mal, fui perezosa y no quise resolverlo. Aunque Xinrui me recordó que no era apta para ser utilizada, puse la excusa de que estaba ocupada con el trabajo para demorar investigar y confirmar el problema de Zhao Jing hasta que se tornó tan grave que hubo que despedirla. La iglesia me eligió como líder y me dio una oportunidad de practicar, con la esperanza de que yo cargara con la responsabilidad y asumiera mi deber. ¿Pero qué hice yo? En vez de pensar cómo cumplir bien mi deber, no hice más que buscar la comodidad, haciendo cualquier cosa que me permitiera preocuparme y sufrir lo menos posible. Había creído en Dios durante años y disfrutado el riego y la provisión de gran parte de las palabras de Dios, pero cuando me pedían algo, solo me importaba mi comodidad, no hacer el trabajo real. Era egoísta y despreciable, ¡y disgusté a Dios! Detesté mi falta de humanidad y razón y no haber estado a la altura de la buena intención de Dios. Oré a Dios: “Dios, estaba preocupada por mi cuerpo carnal y no hice un trabajo real. Eso causó grandes pérdidas a la obra de la iglesia. Deseo arrepentirme ante Ti. En el futuro, cualquiera que sea mi deber, ya no quiero considerar mi carne y anhelar la comodidad. Quiero ser responsable y llevar a cabo mi deber bien, de una manera realista”.

Luego, leí dos pasajes más de la palabra de Dios. Dios Todopoderoso dice: “La gente con corazón es capaz de ser considerada con el corazón de Dios; quienes no tienen corazón son cáscaras vacías, tontos, no saben ser considerados con el corazón de Dios. Su mentalidad es: ‘No me importa lo apremiante que sea esto para Dios. Lo haré como me venga en gana; en cualquier caso, no estoy siendo ocioso ni perezoso’. Este tipo de actitud, esta clase de negatividad, la falta total de proactividad, son propias de gente que no es considerada con el corazón de Dios ni tampoco entiende cómo serlo. En tal caso, ¿poseen verdadera fe? Por supuesto que no. Noé era considerado con el corazón de Dios, tenía verdadera fe y, así, fue capaz de cumplir con la comisión de Dios. Por lo tanto, no basta con simplemente aceptar la comisión de Dios y estar dispuesto a hacer algún esfuerzo. También debes ser considerado con las intenciones de Dios, entregarte por completo y ser leal, lo cual exige que tengas conciencia y razón; eso es lo que la gente debería tener, y es lo que existía en Noé. ¿Qué opináis vosotros: cuántos años habrían hecho falta para construir un arca tan grande en aquella época si Noé se hubiera demorado y no hubiera tenido sentido de la urgencia, de la angustia y la eficiencia? ¿Habría estado terminada en 100 años? (No). Podría haber requerido varias generaciones de construcción continuada. Por un lado, construir un objeto sólido como un arca habría llevado años; además, al igual que reunir y cuidar a todas las criaturas vivas también habría llevado años. ¿Era fácil reunir a esas criaturas vivas? (No). No lo era. Por eso, después de oír las órdenes de Dios y de comprender Su apremiante intención, Noé intuyó que no sería fácil ni sencillo. Se dio cuenta de que tenía que cumplirlo de acuerdo con los deseos de Dios y completar la comisión que Dios le había asignado para que Él estuviera satisfecho y tranquilo, para que el siguiente paso de Su obra pudiera empezar sin problemas. Así era el corazón de Noé. ¿Y qué clase de corazón tenía? Su corazón era considerado con las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión tres: Cómo obedecieron Noé y Abraham las palabras de Dios y se sometieron a Él (II)). “Independientemente de la importancia y de la naturaleza del trabajo que realice un líder o un obrero, su principal prioridad es entender y captar cómo va ese trabajo. Deben estar presentes para hacer un seguimiento y realizar preguntas para obtener información de primera mano. No deben limitarse a confiar en los rumores o a escuchar los informes de otras personas. En cambio, deben observar con sus propios ojos la situación del personal y cómo avanza el trabajo, y entender qué dificultades se presentan, si hay ámbitos que no se ajustan a los requisitos de lo Alto, si se infringen los principios, si hay perturbaciones o trastornos, si falta el equipo necesario o el material didáctico relacionado para el trabajo profesional: deben estar al tanto de todo. Por muchos informes que escuchen, o por mucho que se basen en los rumores, nada es mejor que hacer una visita personal; hacerlo de esta manera es más preciso y fiable para observar las cosas con sus propios ojos. Una vez familiarizados con todos los aspectos de la situación, tendrán una idea acertada sobre lo que está pasando. Sobre todo, ha de tener una idea clara y precisa de quién tiene buen calibre y es digno de ser cultivado, ya que solo esto le permite cultivar y usar a las personas con precisión, lo cual es crucial para que los líderes y obreros hagan bien su trabajo. Los líderes y obreros deberían tener una senda y principios según los que cultivar y formar a las personas de buen calibre. Asimismo, deberían captar y entender los diversos tipos de problemas y dificultades que existen en el trabajo de la iglesia, y saber cómo resolverlos, y deberían contar con sus propias ideas y sugerencias sobre cómo debe progresar el trabajo o sus futuras expectativas. Si son capaces de hablar con claridad sobre tales cosas con los ojos cerrados, sin ninguna duda o recelo, entonces el trabajo será mucho más fácil de llevar a cabo. Al trabajar de esta manera, un líder cumplirá sus responsabilidades, ¿verdad? Deben ser bien conscientes de cómo resuelven los problemas en el trabajo mencionados arriba, y deben reflexionar sobre estas cosas a menudo. Cuando se vean en dificultades, deben compartir y discutir estos temas con todo el mundo, buscar la verdad para resolver los problemas. Al hacer trabajo real con los dos pies firmemente plantados en el suelo de esta manera, no habrá dificultades que no puedan resolverse” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Las palabras de Dios me mostraron la senda para cumplir bien con mi deber: considerar Sus intenciones, hacer mías Sus preocupaciones, cumplir con mis responsabilidades y no permitir que la obra de la iglesia sufra pérdidas. Como Noé, que consideró la intención de Dios genuinamente. Cuando Dios le dijo que construyera el arca, él no consideró sus propias ganancias o pérdidas. Solo pensó en cómo construir el arca rápidamente según los requerimientos de Dios. Aunque no podía compararme con Noé, quería parecerme a él, aprender a considerar las intenciones de Dios y hacer todo lo posible por cumplir con Sus requerimientos. También comprendí que para que los líderes y los trabajadores hagan bien su trabajo, debemos estar al tanto de ese trabajo, y cuando vemos obstáculos, trastornos o perturbaciones, debemos compartir y tratarlos a tiempo para asegurarnos de que el trabajo progresa normalmente.

Después de un tiempo, mi líder me puso a cargo del evangelio y trabajo de riego de varias iglesias. Pensé: “No puedo permitir que esta vez sea como la anterior. No puedo preocuparme solo por la comodidad de la carne y no responsabilizarme de mi deber. Necesito ser realista y dedicar todo mi esfuerzo a mi deber”. Después de eso, me centré en equiparme con la verdad de las visiones cada día. Si había destinatarios potenciales del evangelio, les daba testimonio activamente de la obra de Dios de los últimos días. Buscaba y me equipaba con la palabra de Dios según sus nociones religiosas. Un día, mientras iba a ver el trabajo de la iglesia de Cheng Nan, pensé: “Los líderes y el diácono del evangelio de esta iglesia creen en Dios hace mucho tiempo. Tienen un buen calibre y son competentes y responsables con sus deberes. Pueden ocuparse bien de su trabajo, así que no necesito hacerles seguimiento, lo cual me ahorrará esfuerzos”. Después de pensar eso, me di cuenta de que estaba siendo evasiva otra vez buscando razones para no supervisar o hacer el seguimiento del trabajo. Ahora que estaba a cargo de varias iglesias, llevar a cabo la obra de la iglesia y supervisarla eran mi responsabilidad y mi deber. Ya no podía inventar excusas para ser indulgente conmigo y postergar mi deber. Con esto en mente, examiné con atención la obra de la iglesia. Descubrí que había algunos fieles nuevos que asistían a las reuniones de manera irregular y que los regadores no hacían su trabajo bien. Al día siguiente, reuní a los regadores rápidamente para hablar sobre la verdad y resolver sus problemas. Después de un tiempo, supe que estos fieles nuevos habían vuelto a asistir a las reuniones regularmente y eso me hizo sentir en paz y segura.

A través de esta experiencia, me di cuenta de que cumplir con el deber requiere realmente pagar un precio y, aún más, hacer seguimiento y supervisar el trabajo. Esta es la única manera de descubrir y resolver los problemas a tiempo y llevar a cabo bien el deber. Mi comprensión y cambio de hoy se deben a las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


65. La razón por la que estaba tan ocupado

Por Stanley, Corea del Sur

Soy líder del equipo de riego en la iglesia. Pensaba que alguien que quisiera ser un líder de equipo preparado y competente tenía que hacerse cargo de todo por sí solo, y eso era lo que esperaba de mí mismo. En cuanto me daba cuenta de que había algo que hacer en el equipo, no importa lo grande o pequeño que fuera, tomaba la iniciativa y lo hacía yo, incluyendo algunos asuntos generales. Incluso me ocupaba de tareas que mis hermanos y hermanas podían hacer, y les decía generosamente: “No hace falta que hagan eso, yo lo haré”. Cuando ocurría algo así, sentía un orgullo inexplicable, y que era un líder de equipo realmente responsable y considerado. Con el tiempo, mis hermanos y hermanas empezaron a acudir a mí cuando tenían cualquier tipo de problema. Mi supervisor también me elogiaba por dedicar horas extra a desempeñar mi deber y ser capaz de soportar adversidades y pagar un precio. Escuchar esto era muy gratificante, pues me hacía sentir un líder de equipo muy competente.

Cada vez más creyentes aceptaban la obra de Dios de los últimos días y tenía muchos más recién llegados que antes para regar. Además de reunirme con los nuevos creyentes cada día, también los formaba, enseñándoles cómo organizar reuniones, divulgar el evengelio y demás. Tenía una agenda ya muy apretada, pero encima, los hermanos y hermanas de mi equipo querían mi visto bueno hasta para organizar reuniones con los nuevos creyentes. Con tantas cosas por hacer, a veces me quedaba atascado en estos asuntos triviales, lo cual trastornaba mi agenda y me absorbía tanto tiempo que ni siquiera podía prestarle atención a mis devocionales. Como estaba muy ocupado todos los días y nunca tenía un momento de descanso, no hacía un seguimiento frecuente de las tareas prioritarias. Esto con frecuencia me producía ansiedad, pero no sabía qué hacer al respecto. Una vez, la hermana con la que trabajaba me preguntó: “Siempre dices que tienes mucho que hacer, pero ¿qué haces realmente cada día?”. Al enfrentarme a la pregunta de la hermana, me sentí agraviado por su falta de empatía. Después, cuando los hermanos y hermanas se encontraban con problemas al regar nuevos creyentes y venían a hablar conmigo, refunfuñaba para mis adentros: “Este es un principio básico que los regadores deben dominar. ¿Por qué acuden a mí para resolver problemas tan sencillos? ¿No pueden aprender a hacerlo ustedes? ¿Es que no quieren esforzarse?”. Ya no quería seguir ocupándome de esos asuntos y sentía que mis hermanos y hermanas debían manejarlos por sí solos. Pero entonces pensé: “Soy el líder de equipo. Si no me ocupo de estos problemas y en cambio dejo que los hermanos y hermanas los manejen, ¿no minará eso mi valor como líder de equipo? ¿Podría alguien decir que no he cumplido con mis responsabilidades y que eludo mis deberes? Si la líder se entera, ¿diría que soy incompetente? No importa; si se trata de algo que puedo hacer yo mismo, simplemente lo haré”. Así que, la mayoría de las veces, seguía haciendo todo el trabajo del grupo yo solo: desde tareas importantes, como organizar reuniones y resolver los problemas de los nuevos creyentes, hasta otras menores, como ayudar a los hermanos y hermanas a pasar mensajes y buscar gente para encargarse de asuntos generales. Me apresuraba a hacer estas cosas, aunque realmente no quería hacerlas, para que nadie dudara de mía como líder de equipo. No puedo siquiera describir lo agotado que me sentía a veces, haciendo malabares con tantas tareas distintas a la vez. Lo único que podía hacer para consolarme era pensar: “Después de todo, soy líder de equipo. Los líderes deben estar dispuestos a trabajar duro”. Y así, seguí encargándome de todos los asuntos, tanto grandes como pequeños, viviendo en un estado de ocupación perpetua. A pesar de que ir a mil por hora todos los días me hizo ganar la admiración y el apoyo de algunos de mis hermanos y hermanas, en mi corazón no había paz ni alegría. Siempre sentía que hacía un desastre de mi deber y no tenía tiempo para realizar muchas tareas críticas porque estaba abrumado por los asuntos triviales.

Una vez, mencioné mis dificultades a la líder, y solo después de su plática fue que pude adquirir algunos principios de práctica. Me preguntó: “¿No estás asumiendo demasiado trabajo? Si no dejas que los hermanos y hermanas hagan su trabajo, y en lugar de eso, te lo cargas todo tú solo, seguramente estarás muy ocupado. Puedes dejar que practiquen haciendo las tareas menos importantes. Aunque no las hagan bien, el impacto en la obra de la iglesia será mínimo. Si realmente se trata de un trabajo que nadie más puede hacer, entonces debes hacerlo tú. Pero si otros lo pueden hacer, y no les dejas intentarlo ni les das la oportunidad de practicar, sino que asumes todo tú solo, ¿no estás subestimándolos y tratando solo de lucirte? Eso es una revelación de corrupción”. Su enseñanza dio en el clavo en cuanto a mi estado. Había creido que hacer más demostraba que llevaba una carga, pero no reflexioné sobre si mis acciones se basaban en los principios o si estaban adulteradas. Al pensar en ello, mi motivación secreta para encargarme de todo en mi deber era querer lucirme, más que llevar una carga. En ciertos casos, no era que los demás no podían o no tenían tiempo para hacer una tarea, más bien, era porque yo pensaba que, cuanto más hiciera, más aprobación tendría, y dirían que era un líder de equipo competente, responsable y que llevaba una carga en el deber. Consideraba cumplir con mi deber como un medio para ganar la admiración de los demás. Me mantenía “ocupado” y “llevaba una carga” para demostrar mi valía como líder de equipo y ganarme un lugar en el corazón de los demás. Como tenía las intenciones equivocadas en mi deber y siempre buscaba proteger mi estatus, gran parte del trabajo del equipo recaía sobre mí, lo que impedía que mis hermanos y hermanas tuvieran oportunidades para practicar. Y dado que había un límite en lo que podía hacer, algunas tareas clave terminaron retrasándose, lo que perjudicó la obra de la iglesia y la vida de mis hermanos y hermanas.

Más tarde, tras leer las palabras de Dios, gané cierto entendimiento sobre mis problemas. Dios Todopoderoso dice: “Ciertas personas dan testimonio de sí mismas sirviéndose del lenguaje y pronuncian palabras que las ensalzan, mientras que otras recurren a comportamientos diversos. ¿Cuáles son las manifestaciones de una persona que se sirve del comportamiento para dar testimonio de sí misma? A primera vista, adopta ciertos comportamientos que encajan bastante bien con las nociones de la gente, que atraen su atención y que son vistos como muy nobles y en consonancia con los estándares morales. Estos comportamientos consiguen que la gente piense que se trata de una persona honorable, con integridad, que ama de verdad a Dios, que es muy piadosa y que realmente posee un corazón temeroso de Dios, y que se trata de una persona que persigue la verdad. A menudo exhiben en la superficie buenos comportamientos para desorientar a la gente; ¿esto no huele a un caso de enaltecimiento y testimonio de uno mismo? Por lo general, las personas que se enaltecen y dan testimonio de sí mismas por medio de las palabras, usando discursos claros para expresar en qué se diferencian de las masas y por qué sus opiniones valen más que las del resto, a fin de que la gente las tenga en alta estima y las admire. Sin embargo, hay diversos métodos, que no implican discursos explícitos, en los cuales las personas recurren a prácticas externas para declararse mejores que los demás. Esta clase de prácticas están bien planeadas, encierran un motivo y cierta intención, y son realmente deliberadas. Se han envuelto y manipulado para que la gente perciba comportamientos y prácticas que están en consonancia con las nociones humanas, que son nobles, piadosos y conformes a la decencia santa, y que muestran amor y temor a Dios, y son conformes a la verdad. Así se logra también el objetivo del enaltecimiento y testimonio de uno mismo, que la gente tenga en alta estima a estas personas y las admire. ¿Os habéis topado alguna vez con algo similar o lo habéis visto? ¿Poseéis estas manifestaciones? ¿Se hallan estas cosas, así como el tema del que estoy tratando, muy alejadas de la vida real? En realidad no. […] Hay individuos que, para poder quedarse hasta tarde cumpliendo con los deberes, beben café por la noche porque eso les proporciona energía. Los hermanos y hermanas, preocupados por su salud, les preparan sopa de pollo. Y cuando esos individuos se la terminan, dicen: ‘¡Gracias sean dadas a dios! He disfrutado de la gracia de dios. No me merezco esto. Ahora que he terminado esta sopa de pollo, ¡tengo que ser más eficiente en la ejecución de los deberes!’. En realidad, seguirán llevando a cabo sus deberes de la misma manera que siempre, sin aumentar su rendimiento ni un ápice. ¿No están fingiendo? Fingen, es un tipo de comportamiento que también encubre el enaltecimiento y el testimonio de uno mismo; el resultado que obtienen es que otras personas los aprueban, los tienen en alta estima y se convierten en seguidoras acérrimas. Si la gente tiene este tipo de mentalidad, ¿no ha olvidado a Dios? Ya no alojan a Dios en su corazón, así que ¿en quién piensan día y noche? Es su ‘buen líder’, en su ‘amado líder’. A primera vista, algunos anticristos se muestran muy afectuosos con la mayoría de las personas, y emplean tácticas diversas al hablar, para que vean lo afectuosos que son y estén dispuestas a acercarse a ellos. Sonríen radiantes a cualquiera que se les acerque y confraternice con ellos, y le hablan con tono amabilísimo. Aunque observen que algunos hermanos y hermanas, en sus acciones, han faltado a los principios y perjudicado así los intereses de la iglesia, no los podan en lo más mínimo, simplemente los exhortan, consuelan y engatusan mientras cumplen con los deberes; engatusan y engatusan a la gente hasta que consiguen atraer a todo el mundo ante ellos. De forma gradual, la gente se ve conmovida por estos anticristos; todos aprueban en gran medida sus bondadosos corazones y los describen como personas amantes de Dios. A la larga, todos los idolatran y buscan sus enseñanzas en cualquier tema, les cuentan a estos anticristos sus pensamientos y sentimientos más íntimos, hasta el punto de que dejan de orar a Dios o de buscar la verdad en Sus palabras. ¿No se ha visto desorientada esta gente por los anticristos? Es otro de los medios que emplean para desorientar. Cuando os entregáis a estos comportamientos y prácticas, o albergáis intenciones así, ¿sois consciente del problema que hay? Y cuando os dais cuenta de ello, ¿podéis alterar el curso de vuestras acciones? Si eres capaz de reflexionar acerca de ti mismo y de sentir un remordimiento sincero cuando descubres y examinas que tu comportamiento, tus prácticas o tus intenciones son problemáticos, esto demuestra que has revertido el rumbo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). A partir de la revelación de las palabras de Dios, vi que las personas adoptan externamente diversos comportamientos “buenos” que se ajustan a las nociones humanas para ganar la admiración y el aprecio de los demás, pero, en esencia, estos comportamientos son simplemente una forma encubierta de ensalzarse y dar testimonio de sí mismos, lo cual es muy hipócrita y puede desorientar a la gente con mucha facilidad. Cuando lo pensé, vi que yo era esa clase de persona. Exteriormente, parecía estar ocupado cumpliendo con mi deber todos los días, soportando dificultades, pagando un precio, y asumiendo todo yo solo; parecía ser un líder de equipo preparado y competente. Pero detrás de todo eso, albergaba una intención oculta y despreciable, que era ganar la admiración de las personas. Pensaba en cómo los hermanos y hermanas venían a preguntarme sobre todo tipo de asuntos, tanto grandes como pequeños, en el transcurso de sus deberes, y cómo confiaban en mí para resolverlo todo. La realidad era que podían haber discutido y resuelto algunos de esos problemas sin mi intervención. Pero la idea de que todos confiaban en mí y me admiraban me llevó a dejar de lado nuestras prioridades de trabajo y a hacer todo yo mismo, incluso sin tener tiempo, solo para proteger mi orgullo y estatus. A veces, si me saltaba una comida para organizar una reunión para los nuevos creyentes, mis hermanas me instaban a que fuera a comer. En realidad, me complacía secretamente pensar que me veían tan ocupado con mis deberes que ni siquiera podía comer. Creía que debían admirarme y pensar que realmente podía soportar las dificultades y pagar un precio, y que era un líder de equipo competente. Por estar “ocupado”, también disfrutaba de toda clase de “privilegios” y ganaba la simpatía de los demás, que utilizaba para encubrir algunas de mis desviaciones e insuficiencias. Por ejemplo, si no escribía un artículo sobre un testimonio de experiencia de vida, me justificaba diciéndome que estaba demasiado ocupado. Cuando algunas de las tareas del equipo que eran mi responsabilidad no se realizaban a tiempo, me daba el gusto de decir que era porque estaba demasiado ocupado. Y cuando aparecieron desviaciones y errores en mi deber y no obtuve buenos resultados al regar a los nuevos creyentes, les di a los hermanos y hermanas la misma excusa para que tuvieran consideración conmigo. Así, me mantenía ocupado todo el día, demostrando a la gente que era un buen líder de equipo con una agenda llena. No solo me apreciaba mi supervisor, sino que también me admiraban y confiaban en mí algunos de los hermanos y hermanas. Y, sin embargo, estaba encubriendo desviaciones y errores en el trabajo. Mis intenciones eran realmente despreciables. Pensaba en por qué a los hermanos y hermanas les gustaba acudir a mí cada vez que se encontraban con problemas y confiaban en mí para hacer todo; era principalmente porque yo trataba de encargarme de todo. Mis hermanos y hermanas me admiraban, ocupaba un lugar en sus corazones y, cada vez que se encontraban con problemas, no oraban ni confiaban en Dios, ni buscaban los principios-verdad, sino que simplemente venían a pedirme ayuda. Al mantenerme ocupado de esa manera, en realidad solo estaba actuando obstinadamente, exhibiendo mis habilidades de forma encubierta, ganándome el corazón de las personas y alejándolas de Dios.

En ese momento, pensé en un pasaje de las palabras de Dios que una vez leí: “Algunas personas parecen bastante entusiastas en su fe en Dios. Les encanta atender los asuntos de la iglesia y preocuparse por ellos y siempre van por delante. Y sin embargo, de manera inesperada, decepcionan a todo el mundo cuando se convierten en líderes. No se centran en resolver los problemas prácticos del pueblo escogido de Dios, sino que se esfuerzan al máximo para actuar en aras de su propia reputación y estatus. Les encanta exhibirse para hacer que los demás las estimen y siempre hablan sobre cómo se esfuerzan y sufren por Dios, sin embargo, no dedican sus esfuerzos a perseguir la verdad ni a su entrada en la vida. Eso no es lo que cualquiera espera de ellas. Aunque se mantienen ocupadas con su trabajo, alardean siempre que pueden, predican algunas palabras y doctrinas, se ganan la estima y la adoración de algunos, desorientan el corazón de la gente y consolidan su estatus. ¿Y cuál es el resultado de todo esto? Con independencia de si esas personas usan pequeños favores para comprar a los demás o alardean de sus dones y habilidades, o de si emplean diversos métodos para desorientar a las personas y de ese modo ganarse su buena opinión, sea cual sea el método que usen para ganarse el corazón de la gente y ocupar una posición en él, ¿qué es lo que han perdido? Han perdido la oportunidad de obtener la verdad mientras realizan los deberes de un líder. Al mismo tiempo, debido a sus diversas manifestaciones, también han acumulado acciones malvadas que les acarrearán su desenlace definitivo. Al margen de si usan pequeños favores para comprar y atrapar a las personas, o de si alardean de sí mismas o se sirven de fachadas para desorientar a la gente, y por muchos beneficios y satisfacción que parezca que obtienen al hacer esas cosas, si lo analizamos ahora, ¿se trata de una senda correcta? ¿Es la senda de la búsqueda de la verdad? ¿Es una senda que pueda llevar a la salvación? Está claro que no. Independientemente de lo inteligentes que sean esos métodos y trucos, no pueden engañar a Dios, y al final Él los condena y detesta, ya que, detrás de tales comportamientos se esconden la ambición del ser humano y una actitud y esencia de antagonismo hacia Dios. De ninguna manera Dios reconocería jamás en Su corazón a esas personas como aquellas que cumplen con su deber, sino que las definiría como malhechores. ¿Qué veredicto dicta Dios cuando trata con malhechores? ‘Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’. Cuando Dios dice ‘apartaos de mí’, ¿dónde quiere que vayan esas personas? Se las está entregando a Satanás, a los lugares habitados por hordas de satanases. Al final, ¿qué consecuencia sufren? Los espíritus malignos las atormentan hasta la muerte, lo que equivale a decir que Satanás las devora. Dios no quiere a esas personas, lo que significa que no las salvará, no son las ovejas de Dios y menos aún Sus seguidores, por lo que no se hallan entre aquellos a los que Él salvará. Así es como Dios define a esas personas. Por tanto, ¿cuál es la naturaleza de intentar ganarse el corazón de los demás? Es caminar por la senda de un anticristo; es el comportamiento y la esencia de un anticristo. Todavía más grave es la esencia de competir contra Dios por Su pueblo escogido; tales personas son enemigas de Dios. Así es como se define y cataloga a los anticristos, y es del todo acertado” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse el corazón de la gente). Las palabras de Dios revelaron mi problema con exactitud. Desde que me convertí en líder de equipo, había intentado asumir todo yo solo. Por fuera, era un líder comprensivo y considerado que ayudaba activamente a mis hermanos y hermanas con lo que necesitaban, pero mi verdadera intención y objetivo era realizar acciones que sirviesen a mi propia reputación y estatus, ganar el corazón de las personas y obtener su admiración. ¡Eso era un tipo de fraude y engaño! Era como los funcionarios del gran dragón rojo, que engañan a la gente común al trabajar un poco solo para lucir bien bajo la apariencia de “servir al pueblo”, para que así los veneren y canten sus alabanzas. Yo era igual que ellos: en apariencia, estaba ocupado cumpliendo con mi deber, pero en el fondo deseaba que las personas pensaran que trabajaba arduamente, y quería que me admiraran y venerasen. Debido a que asumía todo yo solo, nadie más tenía muchas oportunidades para practicar en sus deberes. Aun así, me admiraban tanto que, cada vez que se encontraban con algún problema, no buscaban a Dios, sino que confiaban en mí para resolverlos. No tenían un lugar para Dios en sus corazones. ¡No estaba cumpliendo con mi deber en absoluto! Claramente, estaba haciendo el mal y siguiendo la senda del anticristo. Oré a Dios y le pedí que me guiara en la búsqueda de los principios-verdad para resolver mis problemas y dejar de actuar basánsome en mi carácter corrupto.

Después, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Al cumplir con tu deber, no se te pide que lo asumas todo tú mismo, ni que trabajes sin descanso, ni que seas ‘la única flor en el tiesto’ o un individualista; más bien, se te pide que aprendas a cooperar con los demás en armonía, y que hagas todo lo que puedas, que cumplas con tus responsabilidades, que ejerzas toda tu energía. Eso es lo que significa cumplir con tu deber. Cumplir con tu deber es ejercer todo el poder y la luz que posees para lograr un resultado. Con eso es suficiente. No trates siempre de presumir, de decir cosas altisonantes, de hacer las cosas en solitario. Debes aprender a cooperar con otra gente y centrarte más en escuchar las sugerencias de otros y en descubrir sus puntos fuertes. De este modo, cooperar en armonía resulta fácil. Si siempre intentas alardear y tener la última palabra, no estás cooperando en armonía. ¿Qué estás haciendo? Estás causando una perturbación y socavando a los demás. Eso es lo mismo que hacer el papel de Satanás; no es el cumplimiento del deber. Si siempre haces cosas que causan una perturbación y socavan a los demás, entonces no importa cuánto esfuerzo gastes o cuánto cuidado pongas, Dios no lo recordará. Puede que tengas poca fuerza, pero si eres capaz de trabajar con otros y de aceptar sugerencias adecuadas, y si tienes las motivaciones correctas y puedes proteger la obra de la casa de Dios, entonces eres una persona idónea. A veces, con una sola frase, puedes resolver un problema y beneficiar a todos; otras, después de que compartes una sola declaración de la verdad, todos tienen una senda que practicar, y son capaces de trabajar armoniosamente juntos, y todos se esfuerzan hacia un objetivo común, y comparten los mismos puntos de vista y opiniones, con lo que el trabajo resulta particularmente efectivo. Aunque nadie recuerde que desempeñaste este papel, y tú no sientas que te has esforzado mucho, Dios verá que eres una persona que practica la verdad, una persona que actúa según los principios. Dios recordará que lo has hecho. A eso se le llama cumplir lealmente con tu deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). A partir de las palabras de Dios, vi mis problemas con claridad y encontré algunas sendas de práctica. Si quería cumplir bien con mi deber, tenía que aprender a coordinarme de manera armoniosa con los demás, y centrarme en permitirles utilizar sus fortalezas. Hay límites en lo que una persona puede hacer sola; nadie es capaz de realizar todo el trabajo por sí mismo. Solo podemos lograr buenos resultados en nuestros deberes cuando todos tenemos el mismo sentir y cuando se ponen en práctica todas nuestras respectivas fortalezas. Solo cuando las personas tienen las intenciones correctas, es decir, proteger la obra de la iglesia, es que están cumpliendo con sus deberes de acuerdo con las intenciones de Dios. Eso es mucho más eficaz que si una persona se encarga de todo el trabajo. En el pasado, no solo me agoté al estar ocupado yendo de un lado para el otro y tratando de ser el único que brillaba, sino que el desempeño de mis deberes fue un desastre también. Las fortalezas de mis hermanos y hermanas no se aprovecharon, y se retrasó mucho trabajo importante. Al comparar la revelación de las palabras de Dios con mi propio comportamiento, finalmente comprendí por qué Dios dice que el hecho de siempre presumir en el cumplimiento del deber y no cooperar de manera armoniosa con los demás trastorna la obra de la iglesia.

Después de eso, de manera consciente puse en práctica las palabras de Dios. Dividí el trabajo de manera lógica: yo me encargué principalmente de hacer un seguimiento de las tareas clave, y asigné otras labores a los hermanos y hermanas adecuados según sus áreas de especialización. Cuando los demás se encontraban con problemas que no podían resolver, buscábamos juntos los principios. Una vez que los hermanos y hermanas comprendieron los principios, encontraron de forma natural una dirección y senda para cumplir con sus deberes. Ahora que llevo un tiempo poniendo en práctica las palabras de Dios, descubro que mis hermanos y hermanas llevan más carga en sus deberes que antes. Son capaces de tomar la iniciativa y buscar los principios para resolver algunos problemas, y pueden completar algunas tareas por sí mismos confiando en Dios. A veces, cuando encuentro dificultades en las tareas de las que soy responsable, también busco la ayuda de mis hermanos y hermanas, y aprendo mucho de ello. Al colaborar de esta manera, nuestro equipo ha logrado obtener resultados cada vez mejores en el trabajo. Los hermanos y hermanas pueden practicar en distintos grados y han logrado algunos progresos. Yo estoy más relajado y me siento en paz. Poco a poco he logrado encontrar tiempo para reflexionar sobre los problemas en mi propio trabajo y he vuelto a escribir artículos de testimonio vivencial con normalidad. Ya no parezco tan ocupado como solía, pero ahora me resulta más fácil identificar desviaciones y problemas en el trabajo, y me he vuelto más eficiente en mi deber.


66. Ya no desprecio a mi compañero

Por Steven, Corea del Sur

Soy encargado de libros y objetos de la iglesia. Suelo controlar si los objetos están clasificados y ordenados de forma prolija, y si los registros de entradas y salidas están claros. Temo que, si soy negligente, todo sea un lío. El hermano Cameron, con quien trabajaba, era bastante descuidado y no se concentraba en la prolijidad. A veces, solo arrojaba las cosas o las dejaba en una pila, y yo siempre me preocupaba por él y debía controlar su trabajo. Cada vez que veía que Cameron guardaba mal las cosas, o que los registros de entradas y salidas de los objetos que él anotaba no eran claros, me ponía tan impaciente y enojado que perdía los estribos y no hablaba con él para ayudarlo. Al principio, tenía en cuenta sus sentimientos, y cuidaba el tono y mis palabras pero, con el tiempo, ya no me importaron esas cosas; en cada oportunidad, le decía que hacía mal esto o aquello. A veces me enojaba y lo regañaba, diciendo: “¿Por qué pones las cosas en el lugar equivocado otra vez? Dejas una cosa aquí y la otra, allá. ¿No puedes poner las cosas de vuelta donde las encontraste? Solo te llevaría un momento ordenar a tu paso, pero tienes que dejar las cosas sin terminar y nunca ordenas después”.

Mi actitud hacia Cameron empeoraba cada vez más. A veces, usaba un tono imperativo para decirle que limpiara el desorden. Recuerdo que, una vez, cuando revisaba los registros de entradas y salidas, descubrí que algunos los había corregido tan mal que eran ilegibles. Enseguida me enfurecí y pensé: “¡Ni siquiera puedo adivinar qué escribió aquí!”. Fui directo a ver a Cameron. Como un maestro que regaña a un alumno, le mostré los registros y le pregunté qué era cada uno. Le dije: “¿Sabes qué quiero hacer ahora? ¡Quiero mostrarle estos registros a la líder para que vea cómo cumples tu deber y lo descuidado que puedes ser!”. Cameron se veía culpable y dijo que prestaría atención en el futuro. Dijo que esta vez había sido un accidente y que, mientras estaba completando el registro, alguien lo llamó para lidiar con un asunto urgente, y por eso se había olvidado. Pero no le permití explicar. Le dije, enojado: “Si algo así vuelve a suceder, ¡llevaré la hoja del registro directamente a la líder y dejaré que ella se encargue!”. No mucho después, vi que otra hoja de los registros de Cameron tenía un borrón ilegible. Esta vez me enojé aún más. Fui a preguntarle a Cameron: “Ya te dije que si cometes un error, lo escribas de nuevo en otro lado, que no lo sobrescribas. Mira tu corrección. ¿Quién sabe qué escribiste? Si no puedo leerlo con claridad, debo venir y preguntarte. ¿No te parece molesto? Aunque a ti no, ¡a mí, sí!”. Cuando vio que yo otra vez estaba enojado, tomó la hoja del registro y dijo: “Lo volveré a corregir”. Enojado, le grité: “¡No te molestes! ¡Esto no lo solucionará!”. Tras decir eso me fui, dejándolo allí sentado y solo con la hoja del registro, perdido. En ese punto, pensé que me había excedido un poco. Pero no le di mucha importancia, y el asunto pasó. Tras unos días, volví a enojarme con Cameron por un asunto trivial. Él también se enojó conmigo, y discutimos.

La líder se enteró de que no podíamos trabajar juntos en armonía, por lo que habló conmigo y me leyó un pasaje de la palabra de Dios: “En cualquier deber que un anticristo esté llevando a cabo, sin importar quién lo acompañe, siempre habrá conflictos y disputas. Algunos pueden decir: ‘Si está a cargo de la limpieza y asea las habitaciones todos los días, ¿en qué sentido es poco cooperativo con los demás?’. Hay un problema de carácter. Independientemente de la persona con quién esté interactuando o haciendo un trabajo, siempre la desdeñará, siempre querrá darle lecciones para asegurarse de que haga lo que él dice. ¿Diríais que una persona así puede ser colaboradora con los demás? No puede ser colaboradora con nadie porque su carácter corrupto es demasiado grave. No solo no puede colaborar con otros, siempre está dándoles lecciones y limitándolos desde arriba; siempre quiere sentarse a horcajadas sobre los hombros de la gente y forzarla a que lo obedezca. No se trata de un mero problema de carácter, también existe un serio problema en su humanidad. No tiene conciencia ni razón. […] Se deben dar ciertas condiciones para que las personas se lleven bien unas con otras normalmente: antes de poder colaborar unas con otras, deben tener, al menos, una conciencia y razón y ser pacientes y tolerantes. La gente debe tener las mismas opiniones para poder colaborar al llevar a cabo un deber; debe recurrir a las fortalezas del otro y subsanar sus propias debilidades, y ser paciente y tolerante, y tener un punto de referencia para su comportamiento. Esa es la manera de llevarse bien en armonía. Aunque a veces puede haber conflictos y disputas, la colaboración puede continuar o, al menos, no surgen enemistades. Si una persona no tiene dicho punto de referencia y carece de conciencia y racionalidad y hace las cosas concentrándose en los beneficios, buscando únicamente obtenerlos, deseando en todo momento beneficiarse a expensas de otros, la colaboración será imposible. Así son las cosas entre las personas malvadas y entre los reyes diablos, quienes combaten entre sí sin descanso. Los diversos espíritus malignos del reino espiritual no son compatibles entre ellos. Aunque en algunas ocasiones puede que los diablos formen consorcios, todo gira en torno de la explotación mutua para lograr sus propios objetivos; su consorcio es temporario y, más temprano que tarde, se destruye por sí solo. Lo mismo sucede entre las personas. Las personas sin humanidad son las manzanas podridas que echan a perder el cesto; solo es sencillo colaborar con aquellas que tienen humanidad normal, que son pacientes y tolerantes, capaces de hacer caso a las opiniones de los demás y de dejar de lado su estatus en el trabajo que realizan para hacerlo debatiendo con los otros. Ellas también tienen actitudes corruptas y siempre quieren que los demás les hagan caso —ellas también tienen esa intención—, pero, dado que tienen una conciencia y razón, que pueden buscar la verdad, que se conocen a ellas mismas y que sienten que hacer algo así no es apropiado, se lo reprochan y son capaces de restringirse, sus maneras y métodos de hacer las cosas cambiarán poco a poco. Por consiguiente, serán capaces de colaborar con otros. Revelan un carácter corrupto, pero no son personas malvadas y no tienen la esencia de los anticristos, así que no tendrán mayores problemas para colaborar con los demás. Si fuesen personas malvadas o anticristos, no serían capaces de hacerlo. Así es como son todas las personas malvadas y los anticristos de quienes la casa de Dios se deshace. No son capaces de colaborar con nadie y, como resultado, se los pone en evidencia y se los descarta” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Tras leer la palabra de Dios, la líder me recordó, diciendo: “Para llevarse bien con la gente, debemos al menos respetarla. Si le gritas así a Cameron y lo regañas todo el tiempo, careces hasta del más básico respeto. ¿Esto no es demasiado arrogante de tu parte? Desprecias todo lo que él hace y nunca dejas pasar sus problemas. ¿Es esto apropiado? Cameron está ocupado con el trabajo y tiene mala memoria. Algunos problemas son inevitables. ¿No deberías tratarlo adecuadamente y ayudarlo más? Además, él siempre está mejorando. Pero tú le gritas constantemente. Eso es un carácter corrupto y también un problema de humanidad. ¿Acaso ves la paja en el ojo de tu hermano, pero ignoras la viga en el tuyo?”. Luego, la líder me leyó otro pasaje de la palabra de Dios que decía: “¿Qué decís, es difícil cooperar con otras personas? En realidad, no lo es. Incluso se podría decir que es fácil. Sin embargo, ¿por qué la gente sigue pensando que es difícil? Porque tienen un carácter corrupto. Para aquellos que poseen humanidad, conciencia y razón, cooperar con los demás es relativamente fácil, y pueden sentir que se trata de algo placentero porque no es fácil para nadie lograr las cosas por sí mismo y sea cual sea el campo en el que se involucre o lo que esté haciendo, siempre es bueno tener a alguien ahí para indicar las cosas y ofrecer ayuda; es mucho más fácil que hacerlo por tu cuenta. Además, hay límites en cuanto a lo que el calibre de las personas puede hacer o lo que ellas pueden experimentar. Nadie puede ser experto en todos los ámbitos. Es imposible que alguien pueda saberlo todo, ser capaz de todo, hacerlo todo; eso es imposible, y todo el mundo debería poseer tal razón. Y, así, hagas lo que hagas, ya sea importante o no, siempre necesitarás a alguien ahí para ayudarte, para señalarte el camino y darte consejos o cooperar contigo para hacer cosas. Es la única manera de asegurarse de que las harás del modo más correcto, de que cometerás menos errores, y será menos probable que te desvíes; se trata de algo bueno” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Tras leer las palabras de Dios, la líder me enseñó un poco más, y al final me preguntó: “Si te ocuparas de los objetos tú solo, ¿podrías hacerlo sin cometer ningún error?”. Avergonzado, dije: “No”. La líder dijo: “Así es. Nadie sabe todo, y todos necesitan un compañero para cumplir sus deberes. Si no puedes cooperar en armonía, ¿cómo puedes cumplir bien tu deber? Debes pensar esto y reflexionar sobre tus propios problemas”.

Cuando volví, me sentía muy mal. ¿Cómo podía no estar al tanto de tener un problema tan grave? Solía pensar que tenía buena humanidad y que podía llevarme bien con mis hermanos y hermanas, pero desde que comencé a cooperar con Cameron en mi deber, siempre fui sentencioso y pensaba que mis ideas y acciones estaban bien. Le imponía mi voluntad y hacía que hiciera lo que yo quería. No compartía sobre la verdad para ayudarlo; solo me enojaba, lo acusaba y lo regañaba. ¡Carecía de humanidad y razón! Siempre creía que era mejor que mi hermano, y por eso lo despreciaba. Él me parecía desagradable y yo no podía abordar sus fortalezas y debilidades correctamente. Alardeaba todo el tiempo y lo menospreciaba. Al principio, Cameron y yo éramos responsables de los artículos de la iglesia juntos, pero yo no consultaba nada con él. Siempre era egocéntrico y tenía la última palabra, y le daba órdenes a Cameron. Solía regañarlo y aleccionarlo como si fuera un niño. ¡Mi carácter era demasiado arrogante y Dios lo odiaba! Sabía que yo era arrogante y que siempre obligaba a los demás a escucharme, pero no sabía cómo solucionar este problema. Oré a Dios y busqué pasajes relevantes de Su palabra. Leí estas palabras de Dios: “Los anticristos tienen la ambición y el deseo constantes de controlar y conquistar a la gente. Es un problema más grave que el de su incapacidad para cooperar con nadie. ¿Qué tipo de personas diríais que son aquellas a las que les gusta controlar y conquistar a los demás? ¿Qué tipo de persona tiene la ambición y el deseo de controlar y conquistar a los demás? Os daré un ejemplo. Quienes se sienten especialmente atraídos por el estatus, ¿disfrutan de controlar y conquistar a los demás? ¿No son acaso de la calaña de los anticristos? Desorientan, controlan y subyugan a otras personas, que luego los veneran y les hacen caso. Así se ganan el aprecio y el respeto de la gente y consiguen que esta los venere y los admire. ¿No hay entonces un lugar para ellos en el corazón de las personas? Si no convencieran a la gente ni lograran su aprobación, ¿los venerarían? De ninguna manera. Por eso, una vez que estas personas han alcanzado cierto estatus, tienen todavía que convencer a los demás, ganárselos por completo y hacer que las admiren. Solo entonces la gente los venerará. Ese es un tipo de persona. Hay otro; los que son especialmente arrogantes. Tratan a la gente de la misma manera: empiezan por subyugarla, haciendo que todos los veneren y admiren, y solo entonces se dan por satisfechos. A las personas muy crueles también les gusta controlar a los demás, que la gente les haga caso, orbite a su alrededor y haga cosas por ellos. Una vez que han tomado el poder, tanto las personas muy arrogantes como las que tienen actitudes crueles se convierten en anticristos. Los anticristos tienen la ambición y el deseo constantes de controlar y conquistar a los demás; cuando se encuentran con otras personas, siempre quieren determinar qué opinión tienen de ellos, si hay un lugar para ellos en el corazón de la gente y si los demás los admiran y los veneran. Si se topan con alguien que es hábil para lamer botas, halagar y adular, se ponen muy contentos. Entonces, se suben a un pedestal y le empiezan a dar sermones a la gente y parlotean sobre ideas grandilocuentes; les inculcan a las personas preceptos, métodos, doctrinas y nociones. Hacen que la gente acepte esas cosas como la verdad, e incluso adornan su discurso diciendo: ‘Si puedes aceptar esto, eres alguien que ama y persigue la verdad’. Las personas sin criterio pensarán que lo que dicen es razonable y, aunque les resulte indistinto y no sepan si está de acuerdo con la verdad, solo creerán que no hay nada malo en ello y que no vulnera la verdad. Y, de esa manera, obedecen a los anticristos. Si alguien tiene la capacidad de discernir a un anticristo y es capaz de desenmascararlo, provocará la ira del anticristo, que sin contemplaciones lo culpará, lo condenará y lo amenazará haciendo gala de su fuerza. Aquellos que carecen de discernimiento quedan totalmente subyugados por los anticristos y los admiran desde el fondo de su corazón. De ahí nace en ellos la veneración por los anticristos, la confianza en ellos e incluso el temor. Tienen la sensación de estar esclavizados por el anticristo, como si perder su liderazgo, sus enseñanzas y sus reproches los hiciera sentir íntimamente inquietos e inseguros y Dios pudiera dejar de quererlos. Por lo tanto, todos han aprendido a vigilar la expresión del anticristo cuando actúan, por temor a que se disguste. Todos intentan complacerlo; tales personas están empecinadas en seguir al anticristo. En su trabajo, los anticristos predican palabras y doctrinas. Son buenos enseñándoles a las personas a cumplir con ciertos preceptos; nunca les dicen cuáles son los principios-verdad que deben acatar, por qué deben actuar de esa manera, cuáles son las intenciones de Dios, qué arreglos ha hecho la casa de Dios para la obra y cuál es el trabajo más esencial, relevante o primordial a realizar. Los anticristos no dicen nada en absoluto sobre esos asuntos importantes. Nunca comparten la verdad a la hora de hacer y organizar el trabajo. Ellos mismos no entienden los principios-verdad, así que lo único que pueden hacer es enseñarle a la gente a cumplir con unos cuantos preceptos y doctrinas, y si la gente va en contra de estos dichos y preceptos, se enfrentarán al regaño y la amonestación de los anticristos. Los anticristos a menudo trabajan bajo la bandera de la casa de Dios amonestando a los demás y sermoneándolos desde una posición elevada. A algunas personas incluso las pone tan nerviosas su sermón que sienten que, al no actuar de acuerdo con los requisitos de los anticristos, están en deuda con Dios. ¿No han caído bajo el control de los anticristos? (Sí). ¿Qué tipo de comportamiento es este, por parte de los anticristos? Es un comportamiento propio de la esclavitud” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Dios describía mi estado exactamente. Cuando trabajaba con Cameron, él me parecía fácil de tratar. Si había un problema en el trabajo, él aceptaba mis críticas y no intentaba refutarlas. Creí que era débil y fácil de mandonear, por lo que era autoritario con él y tenía la última palabra en todo. Muchas veces, cuando discutía asuntos con él, solo lo hacía por inercia. Al final, yo decidía qué hacer. Además, algunas precauciones que yo formulaba para manejar los objetos parecían no causar problemas y ayudar a organizarlos, pero no me basaba en principios relevantes para formularlas. En cambio, las generaba para abordar los problemas de Cameron. Podría decirse que las hacía a medida para él. Cuando él no lograba tomar esas precauciones, yo tenía una excusa para acusarlo y regañarlo, y él no tenía forma de protestar. Como la última vez, cuando no completó la hoja del registro como yo había instruido, lo regañé sin dudarlo y lo obligué a hacer lo que yo quería. Recuerdo que ese día dijo: “Cuando te veo ordenando, intento evitarte. Temo que me vuelvas a criticar si no lo hago bien”. Ese pensamiento me abatió. El carácter satánico que yo revelaba ensombrecía el corazón de mi hermano y lo limitaba. Es justo como expone la palabra de Dios: “Si la gente va en contra de estos dichos y preceptos, se enfrentarán al regaño y la amonestación de los anticristos. Los anticristos a menudo trabajan bajo la bandera de la casa de Dios amonestando a los demás y sermoneándolos desde una posición elevada. A algunas personas incluso las pone tan nerviosas su sermón que sienten que, al no actuar de acuerdo con los requisitos de los anticristos, están en deuda con Dios. ¿No han caído bajo el control de los anticristos?”. Al final, me di cuenta de que mi problema era grave. Desde que era compañero de Cameron, mi carácter de anticristo se había revelado. No tenía estatus en ese momento pero, de tenerlo, ¿no habría sido aún más fácil limitar y controlar a la gente? De ser así, ¿no sería un anticristo? No solía concentrarme en buscar la verdad o en hacer introspección. Solía revelar un carácter corrupto sin darme cuenta. Era increíblemente insensible. Pensé en las palabras de Dios: “Si eres un miembro de la casa de Dios, pero siempre te comportas de manera impulsiva, pones de manifiesto lo que es natural en ti y revelas tu carácter corrupto, haciendo las cosas a través de medios humanos y con un carácter satánico corrupto, la consecuencia final será que harás el mal y te opondrás a Dios. Y si no te arrepientes en ningún momento y no puedes recorrer la senda de la búsqueda de la verdad, tendrás que ser revelado y descartado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Un carácter corrupto solo se puede corregir aceptando la verdad). Recordé cómo trataba a Cameron. Para descargar mi insatisfacción en pos de un alivio temporario, ignoraba por completo los sentimientos de mi hermano. Cuando me enojaba porque la hoja del registro era ilegible, sermoneaba a Cameron como a un niño que había cometido un error. Él solo se quedaba sentado sin decir nada y, cuando admitía que se había equivocado, yo lo rechazaba fríamente. Esa imagen estaba congelada en mi mente, imposible de olvidar. Al pensarlo, no podía expresar la culpa y el dolor en mi corazón. Me pregunté: “¿Cómo pude tratar así a mi hermano? Nunca le compartí ni lo ayudé, ¿quién soy yo para regañarlo? ¿Cómo tengo las agallas de llamarlo mi hermano?”. Cada pregunta me dejó sin palabras. En el pasado, siempre pensaba que Cameron tenía la culpa, que él tenía demasiadas fallas y me causaba muchos problemas. Ahora me daba cuenta de que era yo quien tenía el verdadero problema. Era yo quien no había cambiado, ni siquiera después de varios recordatorios, ¡y era yo el demasiado arrogante y carente de humanidad! Sentí un enorme remordimiento, por lo que oré a Dios en silencio y le dije que quería arrepentirme.

Después, busqué cómo tratar a mis hermanos y hermanas de acuerdo con los principios. En la palabra de Dios leí este pasaje: “Debe haber principios en la forma de interactuar de los hermanos y hermanas. No te centres siempre en las faltas de los demás, sino examínate a ti mismo a menudo y luego admite de forma proactiva ante otro aquello que has hecho que causó una interferencia o un daño para él, y aprende a abrirte y a compartir. De esta manera, alcanzarás la comprensión mutua. Además, independientemente de lo que te ocurra, debes ver las cosas basándote en las palabras de Dios. Si las personas son capaces de comprender los principios-verdad y de encontrar una senda de práctica, llegarán a ser de un solo corazón y una sola mente, y la relación entre hermanos y hermanas será normal, y no serán tan indiferentes, fríos y crueles como los no creyentes, y se librarán de su mentalidad de sospecha y recelo mutuo. Los hermanos y hermanas tendrán más intimidad entre sí; serán capaces de apoyarse y amarse; habrá buena voluntad en su corazón, y podrán ser tolerantes y compasivos los unos con los otros, y se apoyarán y ayudarán mutuamente, en lugar de distanciarse, envidiarse, compararse y competir en secreto y desafiarse unos a otros. ¿Cómo puede la gente cumplir bien con sus deberes si es como los no creyentes? Esto no solo afectará a su entrada en la vida, sino que también perjudicará y afectará a los demás. […] Cuando las personas viven según sus actitudes corruptas, es muy difícil que estén en paz ante Dios y es muy difícil que practiquen la verdad y vivan según las palabras de Dios. Para vivir ante Dios, primero debes aprender a reflexionar y a conocerte a ti mismo, a orarle sinceramente, y luego debes aprender a llevarte bien con los hermanos y hermanas. Debes ser tolerante con los demás, indulgente con ellos, y ser capaz de ver los puntos fuertes y los méritos de los demás; debes aprender a aceptar las opiniones de otros y las cosas que son correctas. No te des caprichos, no tengas deseos y ambiciones, ni te creas siempre mejor que los demás, y luego te creas una gran figura, obligando a los demás a hacer lo que dices, a obedecerte, a admirarte, a exaltarte: esa es una conducta desviada. […] Entonces, ¿cómo trata Dios a las personas? A Dios no le importa el aspecto de las personas, si son altas o bajas. En cambio, Él mira si su corazón es amable, si aman la verdad y si aman y se someten a Dios. En esto se basa el comportamiento de Dios hacia las personas. Si las personas también pueden hacer esto, serán capaces de tratar a los demás con justicia, y de acuerdo con los principios-verdad. En primer lugar, hay que entender las intenciones de Dios y saber cómo se comporta Dios con el hombre; de este modo, nosotros también tendremos un principio y una senda para saber cómo comportarnos con las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Sí. Cuando interactuamos con los demás en nuestros deberes, deberíamos al menos vivir una humanidad normal, apoyarnos y ayudarnos mutuamente, ser tolerantes y pacientes, cuidarnos, hablar sobre la verdad para ayudar a las personas cuando actúan contra los principios y, en casos serios, exponerlos y podarlos. Esta es la única forma de hacer las cosas de acuerdo con los principios. Los hermanos y hermanas vienen de distintos lugares, y las circunstancias de vida, experiencias, edades y aptitudes de todos son diferentes. No importa cuáles sean sus deficiencias o defectos, deberíamos tratarlos adecuadamente, nunca pedirles demasiado y ser considerados y tolerantes con ellos. Cameron solía estar ocupado con el mantenimiento. Además, no era bueno para registrar la entrada y salida de los objetos. Yo debería haber asumido más responsabilidad y haber sido más comprensivo, y no debería haberlo obligado a hacer las cosas a mi modo. Yo carecía por completo de humanidad. Mi hermano era bueno en mantenimiento, cuando reparaba algo lo hacía a conciencia y no temía sufrir en su deber. En este aspecto, era muy superior a mí. Pero yo no miraba las fortalezas de mi hermano. Me concentraba en sus fallas, lo acusaba y regañaba. ¡Fui tan arrogante y estúpido!

Después cambié de estado a conciencia y practiqué según los principios. Cuando volvieron a pasar cosas, estuve mucho más tranquilo y fui más comprensivo con Cameron. Una vez, salí a hacer un mandado por el que debía alejarme un tiempo, y Cameron quedó solo para manejar las cosas. Después de unos días, llamé a Cameron para preguntarle cómo iba el proceso. Con calma y cautela, contestó: “¿Qué crees? Exactamente como crees que va”. Me sentí muy molesto al oír eso. ¿Por qué mi hermano diría algo así? ¿Acaso no era por mi forma de tratarlo en el pasado debido a mi carácter corrupto, que siempre le hacía sentir que no era nada y que no podía hacer nada bien? Cuanto más lo pensaba, más dolía, pero reforzó mi decisión de practicar la verdad y cambiar. Consolé a Cameron y le dije: “Solo mira alrededor a ver qué está fuera de lugar y tómate tiempo para ordenarlo. Sueles estar ocupado con otras cosas, así que un poco de desorden es inevitable. Si de verdad no tienes tiempo de ordenar, podemos hacerlo juntos cuando regrese”. Después de la llamada, pensé que Cameron no podría encargarse solo, por lo que le pedí a otros que lo ayudaran. En el pasado, cuando pasaba algo así, siempre lo regañaba y reprendía por sus errores. Ahora, cuando suceden las mismas cosas, puedo encararlo correctamente, y también puedo hablarle y ayudarlo. Esto me hace sentir cómodo y en paz. Aunque es un cambio menor, estoy feliz porque creo que es un gran comienzo. Creo que, si practico y entro en las palabras de Dios, podré deshacerme de mi carácter corrupto. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


67. Un calvario tras otro

Por Liu Yi, China

Una mañana de abril de 2009, alrededor de las 9 de la mañana, cuando la hermana Ding Ning y yo salimos a la calle después una reunión, ocho hombres se nos vinieron encima. Sin mediar una palabra, nos inmovilizaron las manos detrás de la espalda y nos confiscaron los bolsos y más de 40000 yuanes de fondos de la iglesia. Me tomaron completamente desprevenida y, antes de que tuviera tiempo de reaccionar, ya me habían escoltado hasta su vehículo. Poco después, oí que una mujer decía: “Las sospechosas están bajo custodia”. Solo entonces me di cuenta de que la policía nos había capturado. Estaba furiosa de que hubieran robado una suma tan grande de fondos de nuestra iglesia y pensé: “Estos agentes nos arrestaron de forma arbitraria y se llevaron nuestro dinero a plena luz del día, ¿dónde está el estado de derecho?”. Estaba un poco asustada y el corazón me latía con fuerza, así que oré a Dios sin cesar y le pedí que protegiera mi corazón para que, si los agentes me torturaban o interrogaban, no traicionara a Dios, como Judas, y pudiera mantenerme firme en mi testimonio por Él. Después de orar, sentí que me invadía una sensación de tranquilidad.

Los agentes nos llevaron a un lugar apartado y nos separaron para interrogarnos. La sala de interrogatorios tenía un ambiente sombrío y amenazante, y los agentes en su interior parecían demoníacos y siniestros. Uno de ellos comenzó el interrogatorio preguntándome: “¿Eres una líder de la iglesia? ¿Cuál es tu relación con Ding Ning? ¿Cómo se conocieron? ¿Es ella tu superior?”. Le respondí: “No soy una líder y no sé quién es esta ‘Ding Ning’ de la que hablas”. Eso lo enfureció, me abofeteó la cara y me dio dos patadas antes de gritarme: “Parece que tendré que hacerte confesar por las malas”. Tras decir eso, comenzó a darme puñetazos en la cara reiteradamente. Perdí la cuenta de cuántas veces me golpeó. La sangre corría por mis labios, tenía el rostro hinchado y casi desfigurado, y me atenazaba un dolor abrasador. Pero ni siquiera entonces se detuvo y siguió golpeándome la cabeza, lo que me dejó un doloroso chichón en la frente. Pensé: “Sus palizas son despiadadas. ¿Qué haré si estas palizas tan brutales me causan una conmoción cerebral? ¿Qué haré si me golpean hasta el punto de causarme daño cerebral? ¿Cómo haré para seguir creyendo en Dios?”. Cuanto más lo pensaba, más miedo tenía. Oré en silencio a Dios y le pedí que protegiera mi corazón. Tras orar, recordé este pasaje de las palabras de Dios: “¿Quién en toda la humanidad no recibe cuidados a los ojos del Todopoderoso? ¿Quién no vive en medio de la predestinación del Todopoderoso? ¿Acaso la vida y la muerte del hombre ocurren por su propia elección? ¿Controla el hombre su propio porvenir?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 11). Dios es el Creador y reina sobre todas las cosas. Mi vida estaba en Sus manos y Satanás no tenía ningún poder sobre el hecho de que las golpizas me dejaran lisiada o me causaran daño cerebral. Estaba dispuesta a poner mi vida en manos de Dios. Al darme cuenta de esto, me sentí un poco más en paz y pensé: “Será mejor que estos demonios renuncien a intentar sacarme la más mínima información. ¡Nunca me rendiré ante ellos!”.

Tras eso, los agentes me llevaron a un hotel y siguieron interrogándome. Una agente me acribilló a preguntas alzando la voz: “¿Cómo te llamas? ¿En cuántas casas de acogida te has alojado? ¿A quién conoces? ¿Dónde guarda los fondos tu iglesia?”. Cuando no le respondí, se abalanzó sobre mí, me dio dos bofetadas, me hizo quitar los zapatos y luego me pisó los dedos de los pies con sus zapatos de cuero. Un dolor abrasador me recorrió todo el cuerpo y no pude evitar gritar de agonía. Ella me pisoteó los dedos ensangrentados mientras decía: “¡Si no puedes soportar el dolor, dinos lo que queremos saber!”. El dolor era realmente insoportable, así que clamé a Dios: “¡Dios mío! Si no obtienen lo que quieren, no me dejarán en paz. Temo que no podré soportar su tortura. Te ruego que me guíes”. Después de orar, recordé de repente que Dios era mi escudo y que, con Su guía, no tenía nada que temer. No importaba lo mucho que me torturara la policía, no traicionaría a Dios ni a la iglesia. Al ver que aún no estaba dispuesta a hablar, otro agente me esposó las manos a la espalda y tiró con fuerza de mis manos hacia arriba mientras me interrogaba. Inmediatamente sentí dolor en el brazo, como si se hubiera dislocado, y, al poco tiempo, los dorsos de las manos se me empezaron a hinchar muchísimo. Otro agente me amenazó: “Si no empiezas a hablar, te desnudaremos, te colgaremos un cartel en el cuello y te pondremos encima de un coche patrulla para pasearte por toda la ciudad. ¡Ya veremos si te queda algo de dignidad después!”. Al oír esto, me preocupé mucho y pensé: “Estos diablos son verdaderamente malvados y parece que no hay nada que no estén dispuestos a hacer. Si realmente me desnudan y me pasean por la ciudad, ¿cómo podré mostrar mi cara en público y seguir viviendo tras eso?”. Justo cuando me sentía más débil y angustiada, recordé el himno de las palabras de Dios: Dios sufre un gran tormento por la salvación del hombre. Dice que: “Esta vez, Dios se ha hecho carne para llevar a cabo la obra que aún no ha completado, para juzgar y darle un cierre a esta era, para salvar al hombre de la vorágine del sufrimiento, para conquistar por completo a la humanidad y para transformar el carácter-vida de la gente. Son muchas las noches de insomnio que ha soportado Dios para liberar al hombre del sufrimiento y de esas fuerzas tan oscuras como la noche, y por el bien de la obra de la humanidad. Ha descendido desde lo más alto hasta lo más bajo para vivir en este infierno humano y pasar Sus días con el hombre. Dios jamás se ha quejado de la miseria que hay entre los seres humanos ni nunca les ha pedido demasiado; por el contrario, Dios ha soportado la mayor de las humillaciones mientras realiza Su obra. A fin de que toda la humanidad pueda gozar pronto del reposo, Dios ha soportado la humillación y padecido la injusticia para venir a la tierra y ha entrado personalmente en la boca del lobo a salvar a la humanidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me sentí profundamente conmovida. Dios es santo. Para salvar a la humanidad que Satanás había corrompido profundamente, Dios vino encarnado en dos ocasiones. Primero vino para redimir a la humanidad, fue crucificado y sufrió terribles tormentos. En los últimos días, ha venido nuevamente encarnado a China para salvar completamente a la humanidad del pecado, y ha sufrido la persecución y el acoso del Partido Comunista, así como la condena, la calumnia y el rechazo del mundo religioso. Dios ha soportado todo esto en silencio y sigue expresando verdades y realizando Su obra para salvarnos. El amor que nos tiene es verdaderamente inmenso. Tuve la suerte de aceptar la obra de Dios en los últimos días y de disfrutar del sustento de Sus palabras, así que sabía que debía retribuir Su amor. Al darme cuenta de esto, supe que el dolor y la humillación tenían sentido y valor, ya que eran soportar la opresión en nombre de la justicia. Oré en silencio a Dios: “¡Dios mío! No importa cómo me humillen los agentes, ¡me mantendré firme en mi testimonio para satisfacerte!”. Después de orar, ya no me sentí tan asustada. Tras eso, no importaba cómo me amenazaran los agentes, no les dije ni una palabra, por lo que no tuvieron otra opción que marcharse.

Varios días después, cuando los agentes concluyeron que no me sacarían ninguna información, me enviaron a un centro de detención. Apenas llegué, una agente me humilló a propósito al ordenarme que me quitara toda la ropa y diera vueltas en círculos, además de hacerme poner en cuclillas con las manos detrás de la cabeza y obligarme a hacer saltos de rana. Cuarenta y dos días después, se inventaron un cargo de que había usado “un culto para menoscabar la aplicación de ley”, y me sentenciaron a un año y medio de trabajo forzado. Pensé que iba a ser extremadamente difícil pasar más de un año sin leer las palabras de Dios ni compartirlas y sin reunirme ni cumplir con mi deber. Oré en silencio a Dios: “¡Dios mío! No sé qué tormento me espera ni si podré soportarlo. Te ruego que me guíes para que entienda Tu intención y que pueda resistir en este entorno”. Después de orar, recordé este pasaje de las palabras de Dios: “No te desanimes, no seas débil; y Yo te aclararé las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la dificultad de las pruebas variará de una persona a otra. Las pruebas son una bendición proveniente de Mí. ¿Cuántos de vosotros venís a menudo delante de Mí y suplicáis de rodillas que os dé Mis bendiciones? ¡Niños tontos! Siempre pensáis que unas cuantas palabras favorables cuentan como Mi bendición, pero no reconocéis que la amargura es una de Mis bendiciones. Los que participan de Mi amargura ciertamente compartirán Mi dulzura. Esa es Mi promesa y Mi bendición para vosotros” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Las palabras de Dios hicieron que me diera cuenta de que ese entorno me ayudaría a perfeccionar mi fe y a fortalecer mi voluntad para soportar el sufrimiento. Solo al padecer el sufrimiento podría orar, confiar más en Dios y acercarme más a Él. A pesar de que no podría leer las palabras de Dios ni reunirme y hablar con hermanos y hermanas durante el año y medio siguiente, Dios aún estaría conmigo, así que tenía que confiar en Él y mantenerme firme en mi testimonio para humillar a Satanás. Después de entender la intención de Dios, sentí renovadas mi fe y mi fortaleza. Durante mi estancia en el campo de trabajos forzosos, solía orar Dios y reflexionar sobre Sus palabras. Gracias a la guía de las palabras de Dios, pude superar los largos días de confinamiento.

Después de que me liberaran, comencé a cumplir de nuevo con mi deber, pero, en octubre de 2013, me volvieron a arrestar. Ese día, alrededor de las cuatro de la tarde, venía de difundir el evangelio y estaba bajando del autobús, cuando un grupo de tres personas se me vino encima y me sujetó. Uno de ellos dijo: “Han pasado unos años, ¿te acuerdas de mí? ¿Por qué no vienes a dar un paseo en coche con nosotros?”. Inmediatamente entré en pánico y pensé: “Ahora sí que estoy en problemas. Ahora que la policía me ha detenido, es seguro que no me dejarán ir con facilidad”. Me forzaron a entrar en su coche patrulla, se me sentaron a ambos lados, y me sujetaron las manos para que no pudiera moverme. Luego, me enviaron a un centro de lavado de cerebros en el que me acompañaban dos “escoltas” en todo momento. En ese lugar, desde las siete y media de la mañana hasta las siete de la tarde, me obligaban a ver vídeos que blasfemaban contra Dios y desacreditaban a la iglesia, así como vídeos que exaltaban al PCCh para tratar de hacerme traicionar a Dios. Los escoltas me vigilaban las 24 horas del día y no me permitían orar, ni siquiera cerrar la puerta cuando iba al baño. Las largas horas de lavado de cerebro y la constante vigilancia me hacían sentir oprimida. Estaba nerviosa y en tensión todos los días, y estaba aterrada de que, si no tenía cuidado, caería en la trampa de Satanás. Solamente oraba sin cesar a Dios y le suplicaba que protegiera mi corazón.

Un día, Chen, que supervisaba el lavado de cerebros, me trajo un ejemplar de La Palabra manifestada en carne y dijo: “Este es el libro de tu iglesia. ¿Aún piensas que estas son palabras de Dios? Está claro que lo ha escrito una persona común”. Tomé el libro de las palabras de Dios y pensé: “Cada una de las palabras de Dios es la verdad. Ustedes, diablos, no creen en Dios, así que ¿cómo podrían entender Sus palabras?”. Abrí el libro y vi el siguiente pasaje: “En esta etapa de la obra se nos exige la mayor fe y el amor más grande. Podemos tropezar por el más ligero descuido, pues esta etapa de la obra es diferente de todas las anteriores. Lo que Dios está perfeccionando es la fe de las personas, que es tanto invisible como intangible. Lo que Dios hace es convertir las palabras en fe, amor y vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (8)). Al leer estas palabras, sentí que Dios me animaba y me consolaba. La obra de Dios en los últimos días es la obra de palabras. Él dispone todo tipo de situaciones para que las personas experimenten Sus palabras y permite que esas palabras se conviertan en parte de las personas y en su vida. Así es como Dios salva y perfecciona a la humanidad. Pensé en cómo las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza para superar el maltrato de los diablos durante la tortura y el tormento de mi primera detención. Ahora, durante esta detención, cuando me sentía atormentada, angustiada y oprimida debido a la constante vigilancia y al lavado de cerebro con herejías y falacias, Dios había dispuesto que la oficial me mostrara un ejemplar de Sus palabras, lo que me llenó de fe y fortaleza. A pesar de los peligrosos calvarios por los que había pasado en la cárcel infernal, la verdad es que no me sentía sola, ya que sabía que Dios siempre me estaba protegiendo y usaba Sus palabras para guiarme. Tras eso, no importaba la manera en que los oficiales intentaran lavarme el cerebro con las herejías y falacias de Satanás, yo sosegaba conscientemente mis pensamientos ante Dios, oraba y confiaba en Él para no dejarme engañar por los ardides de Satanás. Un oficial me mostró una foto de una hermana y me preguntó si la conocía. Como no respondí, intentó intimidarme y engañarme diciendo: “Los demás ya te han delatado. Nos dijeron que eres una líder, pero tú sigues aquí y aún intentas protegerlos. Ellos ya confesaron y los hemos enviado de vuelta a casa. Es una necedad quedarse callada, ya que te espera una muy larga sentencia en la cárcel. Cuanto antes empieces a hablar, antes podremos enviarte a casa”. Me sorprendió escuchar esto y pensé: “¿Alguien me habrá delatado? Entonces los oficiales deben saber todo sobre mí. Si no empiezo a hablar, podría caerme una larga condena. Quizás pueda darles alguna información insignificante de modo que, si realmente tengo que ir a la cárcel, al menos me darán una sentencia menor y no tendré que sufrir tanto”. Pero luego pensé: “Si les doy información, ¿no estaría traicionando a Dios y vendiendo a mis hermanos y hermanas? Eso no servirá, no puedo decirles nada”. Justo en ese momento, recordé las palabras de Dios que dicen: “En el futuro traeré la retribución a cada persona de acuerdo con lo que haya hecho. He dicho todo lo que hay que decir porque esta es precisamente la obra que hago” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los malvados deben ser castigados). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que Él trata a las personas de acuerdo con cómo han actuado. Si vendiera a mis hermanos y hermanas, estaría actuando como un indigno Judas y Dios me maldeciría y castigaría. Si los demás me han delatado, esa fue su acción malvada, pero yo no puedo traicionar a Dios ni vender a otros hermanos y hermanas. Recordé cómo habían arrestado a una hermana, la habían sometido a una tortura brutal y la habían sentenciado a nueve años de cárcel, pero ella nunca se había rendido ante Satanás y había seguido cumpliendo su deber cuando la liberaron. A pesar de experimentar algo de sufrimiento, ella se mantuvo firme en su testimonio y Dios le dio Su aprobación. También estaba Pedro, a quien, en la Era de la Gracia, lo crucificaron boca abajo tras arrestarlo, y dio testimonio de su amor por Dios. Al recordar estas historias, me sentí profundamente alentada y mi corazón se llenó de fe y fortaleza. Tomé una resolución en silencio: no importa el tiempo que tenga que quedarme en la cárcel, ¡nunca traicionaré a Dios ni venderé a mis hermanos y hermanas!

Después de eso, siguieron interrogándome y me preguntaron: “¿Con quién estás en contacto? ¿Quién es tu líder superior? ¿Dónde vive?”. Cuando no respondía, me obligaban a ponerme de cara a la pared y hacían turnos de dos horas, con dos oficiales en cada turno, para asegurarse de que no durmiera durante 24 horas. Si me veían cabeceando, gritaban: “¡No te atrevas a cerrar los ojos ni a orar a tu Dios!”. Después de estar de pie durante todo el día, tenía las piernas tan hinchadas que la piel se me estiró y brillaba y los zapatos ya no me cabían y tenía que ir descalza. También me dolía tanto la espalda que pensé que me había roto algo. Me torturaron de esa manera durante siete días y siete noches. Estaba totalmente exhausta, tanto física como mentalmente, y mi cuerpo estaba llegando a su límite, así que oré a Dios en silencio y le pedí que me diera la fe y fortaleza necesarias para superar la brutalidad de esos diablos. Después de orar, recordé las palabras de Dios que dicen: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y dejar que Él os instrumente; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Las palabras de Dios me llenaron de fe. No importaba cómo me torturara la policía, no controlarían mi corazón. Mientras siguiera viva y respirando, me mantendría firme en mi testimonio para humillar a Satanás. Más tarde, uno de los oficiales sacó una declaración que blasfemaba contra Dios y me pidió que la firmara. Cuando me negué a hacerlo, me dieron varias bofetadas y dijeron con crueldad: “Eres solo un pedazo de carne en la tabla de corte y podemos hacerte pedacitos. Cada día que no firmes y no nos digas lo que queremos saber es otro día en el que te lo vamos a hacer pasar mal. Aquí tenemos dieciocho formas de tortura distintas para tu ‘disfrute personal’. Podríamos matarte y nadie se enteraría nunca”. Tras decir eso, empezaron a darme patadas y puñetazos. Me golpearon durante más de 10 minutos. Me sentía aturdida, tenía el rostro hinchado, me dolía la cabeza, oía un fuerte zumbido y me sangraba la boca. La cara me dolía tanto que sentía como si alguien me hubiera echado sal en una quemadura reciente. Temía que, si me seguían golpeando de esa manera, era inevitable que muriera. En ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando las personas están verdaderamente preparadas para sacrificar su vida, todo se vuelve insignificante y nadie puede vencerlas. ¿Qué podría ser más importante que la vida?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 36). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. Mi vida y mi muerte estaban en manos de Dios y, sin Su permiso, Satanás no podía quitarme la vida. Incluso si me torturaban hasta la muerte, sería con el permiso de Dios. Estaba dispuesta a someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios, y me mantendría firme en mi testimonio para satisfacerlo, aunque me llevara a la muerte.

Luego, no pararon de intimidarme y coaccionarme para que firmara una declaración que blasfemaba contra Dios. Cuando me negaba a firmarla, me obligaban a ponerme en cuclillas mientras me golpeaban con una barra de metal en las piernas y la espalda. Una vez, un oficial me golpeó tan fuerte en la espalda que sentí que me había roto algo y grité de forma involuntaria. Luego encendió un cigarrillo y me sopló el humo en los ojos, mientras me obligaba a mantenerlos abiertos. Sentí una dolorosa sensación de ardor en los ojos, las lágrimas me corrían por las mejillas y se me caían los mocos de la nariz. No podía dejar de toser por el humo. Intenté mover la cabeza para apartarme, pero el agente me agarró por el pelo para sujetármela y siguió echándome el humo. Mientras reía como un loco, dijo: “¿Te gusta? Si no lo soportas, solo firma el papel y dinos lo que sabes. Si no hablas, lo vas a pasar mal. Mañana compraré otro paquete de cigarrillos y te ahumaré de nuevo”. Cuando se terminó el cigarrillo, mi ropa estaba completamente empapada en sudor. Entonces, el oficial me obligó a ponerme en cuclillas otra vez, pero estaba completamente exhausta, me temblaba todo el cuerpo y estaba tan débil que sentí que me iba a desplomar en cualquier momento. Siguieron torturándome así durante otras dos horas. Más tarde, me echaron humo en la cara con otros dos cigarrillos. Estaba en completa agonía, sentía una opresión terrible en el pecho y el abdomen, y tenía los dedos rígidos y agarrotados. Me agarraron la mano e intentaron obligarme a que firmara el documento, pero recé en silencio a Dios y no dejé que me movieran la mano ni un centímetro. Al final no firmé ese documento que blasfemaba contra Dios, pero los oficiales no habían terminado conmigo. Para obligarme a firmar, uno de ellos me agarró del pelo y me golpeó la cabeza contra una pared, lo que me dejó un chichón enorme en la cabeza. Después, me dio un fuerte golpe en la cara y me dio patadas en las piernas y en el estómago, lo que me dejó mareada y con todo el cuerpo entumecido. Cuando el oficial se cansó de golpearme, tomó una porra eléctrica y comenzó a electrocutarme en la cara, el pecho y en otras partes del cuerpo. Sentía como si me estuvieran clavando agujas por todo el cuerpo. Oré sin cesar a Dios y le pedí que me diera fe y fortaleza para mantenerme firme. Mientras me electrocutaba, el oficial me amenazó con crueldad: “Te voy a torturar hasta hacerte lesiones internas. Cuando salgas de aquí, estarás plagada de enfermedades y sufrirás una muerte lenta”. Cuanto más hablaban los oficiales, más los odiaba. Recordé las palabras de Dios, que dicen: “¿Cómo puede este diablo, apoplético de ira, permitir que Dios tenga control sobre su corte imperial en la tierra? ¿Cómo puede inclinarse voluntariamente ante Su poder superior? Su odioso rostro se ha revelado tal como es, de manera que uno no sabe si reír o llorar, y resulta verdaderamente difícil hablar de ello. ¿Acaso no es esta su sustancia? Con un alma fea, sigue creyéndose increíblemente hermoso. ¡Esa banda de cómplices criminales! Descienden al reino de los mortales para complacerse en los placeres y causar una conmoción, agitando tanto las cosas que el mundo se convierte en un lugar voluble e inconstante y el corazón del hombre se llena de pánico e inquietud, y han jugado tanto con el hombre que su apariencia se ha convertido en la de una bestia inhumana del campo, sumamente fea, y de la cual se ha perdido hasta el último rastro del hombre santo original. Además, incluso desean asumir el poder soberano en la tierra. Obstaculizan tanto la obra de Dios que esta apenas puede avanzar, y estrechan al hombre tan firmemente como los muros de cobre y acero. Habiendo cometido tantos pecados graves y causado tantos desastres, ¿todavía están esperando otra cosa que el castigo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (7)). El PCCh es el diablo que odia y se resiste a Dios. Cuanto más me torturaban, más claramente veía lo feos y repugnantes que realmente eran. Los odiaba con toda mi alma, me rebelé contra ellos y sentí aún mayor motivación para seguir a Dios y satisfacerlo. Tras eso, el oficial intentó intimidarme de nuevo y dijo: “Incluso si no hablas, te condenarán igualmente y te enviarán a la cárcel por más de diez años”. Me indigné y pensé: “Si tengo que ir a la cárcel, que así sea. No importa a cuántos años de condena me sentencien, ¡nunca me rendiré ante ustedes, diablos!”. Al final, no pudieron sonsacarme ninguna información y, en julio de 2014, me acusaron de un cargo inventado, de que “había usado un culto para menoscabar la aplicación de la ley” y me sentenciaron a cuatro años de prisión.

Las dos veces que me han arrestado y encarcelado, el PCCh usó varios métodos para intentar que traicionara a Dios, como brutales golpizas, intimidación, lavado de cerebro y humillaciones. Durante cada uno de esos calvarios, si no hubiera tenido la protección de Dios y la fe y la fortaleza que me infundieron Sus palabras, hace tiempo que los oficiales me habrían torturado hasta la muerte. Por medio de esos calvarios, experimenté de primera mano el amor de Dios y fui testigo de la autoridad y el poder de Sus palabras. Son las palabras de Dios las que me guiaron a través de estas tribulaciones. No importa cuánto me persiga el PCCh, continuaré siguiendo a Dios y cumpliré con mi deber para retribuir Su amor.


68. El dolor provocado por la reputación y el estatus

Por Fang Xiang, China

En marzo de 2020, me ascendieron a líder de equipo y era responsable del trabajo de riego de varios grupos. En ese momento pensé que, como me habían elegido líder de equipo, debía de tener más aptitud que mis hermanos y hermanas. Me alegré mucho, pero también estaba algo preocupada. Nunca antes había sido la responsable de ningún trabajo; si no sabía resolver los problemas de mis hermanos y hermanas ni gestionar bien el trabajo, ¿qué opinarían de mí? Sería toda una vergüenza ser destituida por no saber ocuparme del trabajo. Pese a estar un poco preocupada, sabía que era mi deber, que debía aceptarlo de parte de Dios y someterme, así que lo acepté. Al verme aún poco familiarizada con el trabajo, la hermana que tenía por compañera primero me puso a cargo de solo dos grupos. Me ponía nerviosísima de pensar que tenía que reunirme con los demás hermanos y hermanas. Antes solo era una regadora así que, si enseñaba de forma un poco superficial o no cumplía adecuadamente con el deber, se lo consideraba bastante normal. Sin embargo, ahora era líder de equipo y se esperaba que enseñara la verdad para resolver los estados de mis hermanos y hermanas, y que los ayudara en cualquier problema o dificultad que tuvieran en el deber. Solo entonces recibiría su aprobación y dirían que era una obrera capaz. Si no sabía resolver sus problemas, inexorablemente me menospreciarían y tendrían peor opinión de mí. Al pensar en todo esto, me sentía menos segura de mí misma y creía que sería mejor seguir haciendo mi deber anterior. Por lo menos entonces mis imperfecciones no quedaban tan al descubierto y podía conservar cierta reputación. Los días posteriores, continuaba distraída mientras pensaba en todo esto. En las reuniones no lograba sosegar mi corazón. No dejaba de preocuparme el menosprecio de mis hermanos y hermanas si no enseñaba bien y, cuanto más lo pensaba, más nerviosa me ponía. No veía la causa de los problemas de mis hermanos y hermanas ni podía ayudarlos a resolverlos, y hasta me asustaba ir a las reuniones. Estaba sumamente angustiada, por lo que me presenté ante Dios en oración muchas veces para pedirle que me guiara para comprender mi estado.

Entonces, vi un pasaje de las palabras de Dios: “Todos los seres humanos corruptos adolecen de un problema común: cuando no tienen estatus, no se dan importancia al relacionarse o hablar con alguien ni adoptan un determinado estilo o tono discursivo; son, sencillamente, normales y corrientes y no necesitan aparentar. No sienten presión psicológica y saben compartir abiertamente y de corazón. Son accesibles y es fácil relacionarse con ellos; a los demás les parecen muy buena gente. En cuanto logran estatus, se vuelven petulantes, ignoran a la gente común, nadie puede acercarse a ellos; creen tener cierta nobleza y que ellos y la gente normal están cortados por distintos patrones. Desprecian a las personas corrientes, se dan importancia al hablar y dejan de compartir abiertamente con los demás. ¿Por qué ya no comparten abiertamente? Sienten que ahora tienen estatus y son líderes. Piensan que los líderes deben tener determinada imagen, estar un poco por encima de la gente normal, tener más estatura y que son más capaces de asumir responsabilidad; creen que, en comparación con la gente normal, los líderes deben tener más paciencia, ser capaces de sufrir, de esforzarse más y de soportar toda tentación de Satanás. Incluso si sus padres u otros miembros de su familia mueren, sienten que deben tener autocontrol para no llorar, o que al menos deben llorar en secreto, sin que los vean, para que nadie vea ninguna de sus limitaciones, defectos ni debilidades. Llegan a creer que los líderes no pueden decir a nadie que han caído en la negatividad; por el contrario, deben ocultar todas esas cosas. Creen que así debe actuar una persona con estatus. Cuando se reprimen hasta ese punto, ¿acaso el estatus no se ha convertido en su dios, en su señor? Y siendo así, ¿poseen todavía una humanidad normal? Cuando tienen tales ideas, cuando se meten en esa cesta y simulan de esa manera, ¿acaso no se han enamorado del estatus?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo resolver las tentaciones y la esclavitud del estatus). Las palabras de Dios me revelaron lo incapaz que era de vivir libre debido a las limitaciones y restricciones del estatus y la reputación. Antes de ser líder de equipo, siempre hablaba del trabajo y discutía los problemas con todo el mundo. Creía que, al ser todos hermanos y hermanas, teníamos todos una estatura más o menos similar y no me preocupaba lo que opinaran de mí y podía ser abierta y libre. Sin embargo, en cuanto llegué a líder de equipo, de pronto creí que tenía más estatus que mis hermanos y hermanas, y que solo podía hacer bien mi trabajo si comprendía la verdad mejor que ellos y si sabía resolver cada uno de los problemas y dificultades que tuvieran. Antes de siquiera asistir a una reunión, me preocupaba que mis hermanos y hermanas me menospreciaran si no sabía resolver sus problemas. Para no hacer el ridículo delante de ellos, ni siquiera me atrevía a asistir a las reuniones. Estaba hondamente afligida y angustiada. Me había puesto en un pedestal y no podía renunciar al estatus. Al reflexionar sobre esto, comprendí que me preocupaban demasiado mi reputación y mi estatus. Siempre procuraba quedar bien ante todo el mundo y, en cuanto había peligro de ser avergonzada por exponer mis debilidades, me envolvía en un disfraz. Me tomé mi ascenso como señal de estatus, no como una responsabilidad. Quería afianzarme y ganarme la admiración de mis hermanos y hermanas por medio del estatus. ¡Qué despreciable y vergonzosa! Oré a Dios de corazón para decirle que estaba dispuesta a rebelarme contra estos malos propósitos y opiniones. Luego me vino a la mente un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando Dios requiere que las personas cumplan bien con su deber, no les está pidiendo completar cierto número de tareas o realizar alguna gran empresa, ni desempeñar ningún gran proyecto. Lo que Dios quiere es que la gente sea capaz de hacer todo lo que esté a su alcance de manera práctica y que viva según Sus palabras. Dios no necesita que seas grande o noble ni que hagas ningún milagro, ni tampoco quiere ver ninguna sorpresa agradable en ti. Dios no necesita estas cosas. Lo único que Dios necesita es que practiques con constancia según Sus palabras. Cuando escuches las palabras de Dios, haz lo que has entendido, lleva a cabo lo que has comprendido, recuerda bien lo que has oído y entonces, cuando llegue el momento de practicar, hazlo según las palabras de Dios. Deja que se conviertan en tu vida, tus realidades y en lo que vives. Así Dios estará satisfecho. […] Cumplir con tu deber no es realmente difícil, ni tampoco lo es hacerlo tan lealmente y con un estándar aceptable. No tienes que sacrificar tu vida ni hacer nada especial ni difícil, simplemente tienes que seguir las palabras e instrucciones de Dios con honestidad y firmeza, sin añadir tus propias ideas u ocuparte de tus propios asuntos: solo has de caminar por la senda de perseguir la verdad. Si la gente puede hacer esto, básicamente tendrán una semejanza humana. Cuando tiene verdadera sumisión a Dios, y se ha convertido en una persona honesta, poseerá la semejanza de un auténtico ser humano” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). En las palabras de Dios comprobé que Él no nos pide demasiado: no exige una cantidad determinada de trabajo ni de logros, ni que nos volvamos una especie de superhombres omnipotentes. Solo quiere que seamos auténticos seres creados que hacen sus deberes con los pies en la tierra según Sus exigencias. Cuando me escogieron para ser líder de equipo, Dios no quería que fuera en pos de la reputación y el estatus, sino que persiguiera la verdad con honestidad. Si me encontraba con alguna dificultad en el deber, debía dedicarme a orar a Dios y ampararme en Él para hallar una senda hacia la solución. En las reuniones con los hermanos y hermanas, únicamente debía hablar de lo que entendiera y, si no tenía claro algo, simplemente debía ser honesta con ellos y buscar juntos una solución. Solo entonces podría recibir la guía de Dios. Una vez entendida la intención de Dios, tuve la fe para asumir mi deber. En las reuniones con mis hermanos y hermanas, oraba conscientemente a Dios, no me preocupaban la reputación ni el estatus y podía abrirme con ellos acerca de mi corrupción. En las comunicaciones, podía sentir la guía del Espíritu Santo y era capaz de descubrir algunos problemas. También era capaz de aplicar esa guía en situaciones reales y hacer sugerencias. Aún tenía muchos defectos e imperfecciones, pero hablando con todos encontré algunas salidas y me sentí mucho más liberada. Entendí que, si tenía la intención correcta, me mantenía en la posición adecuada y hacía mi deber de forma honesta según las exigencias de Dios, recibiría Su guía.

Tres meses después, me pusieron a cargo de algunos grupos más. Solo de pensar en tener que enseñar a tantos hermanos y hermanas en las reuniones, me ponía nerviosísima. Cada grupo tenía una situación distinta y no conocía a ningún hermano ni hermana de esos grupos, ni estaba familiarizada con sus situaciones. Si iba y no sabía resolver sus problemas, ¿me menospreciarían y dirían que no sabía resolver problemas reales y que no servía como líder de equipo? A fin de recibir la aprobación de todos, me pasé horas y horas leyendo las palabras de Dios para equiparme con la verdad, pero, llegado el momento de la reunión, todavía era un manojo de nervios. En los comienzos, fui a una reunión; estaba sumamente nerviosa y se me tensaban los músculos faciales. No quería que mis hermanos y hermanas se dieran cuenta, así que fingí buscar tranquilamente palabras de Dios en la computadora, pero por dentro oraba frenéticamente para implorarle que me ayudara a calmarme. Les pregunté a algunos hermanos y hermanas por sus estados y dificultades y, cuando los compartieron, me di cuenta de que cada uno tenía un problema distinto y que sería preciso enseñarles distintos pasajes de las palabras de Dios. Esto me despistó enormemente: si encontraba pasajes pertinentes y de ayuda para el estado de cada uno, todos estarían contentos y quedaría bien, pero, si no encontraba nada, sería una reunión muy apagada. ¡Qué incómodo! Cuanto más nerviosa me ponía, con menos claridad podía pensar. Un buen rato después, aún no podía encontrar un pasaje adecuado de las palabras de Dios. En realidad, quería hablar sinceramente con mis hermanos y hermanas y buscar buenos pasajes juntos, pero también me preocupaba hacer el ridículo si yo, líder del equipo, no encontraba un pasaje adecuado. Cuando lo pensé, no pude sincerarme, y finalmente no tuve más remedio que elegir al azar unos pasajes de las palabras de Dios no muy relevantes para los estados de mis hermanos y hermanas. Nadie habló tras leer las palabras de Dios y no me sentía iluminada lo más mínimo. Al final impartí una enseñanza forzada basada en el conocimiento doctrinal, pero el ambiente era muy incómodo. La reunión fue un fracaso y así terminó. Al volver de la reunión escuché a la hermana que tenía por compañera charlar emocionada de sus lecciones aprendidas de la reunión de otro grupo, pero yo tenía el ceño fruncido y sentía tal angustia que apenas podía respirar. Cuanto más lo pensaba, más me parecía no estar preparada para ser líder de equipo y no quería más que dejarlo. Absolutamente desdichada, oré una y otra vez a Dios: “¡Amado Dios! Me siento muy desdichada. Estoy siempre tan preocupada por el estatus y la reputación, no sé cómo hacer este deber ni tengo voluntad para esforzarme más. Te pido que me guíes para que me comprenda a mí misma y me libere de este estado negativo”.

Buscando, hallé un pasaje de las palabras de Dios que expone la naturaleza-esencia de los anticristos y me conmovió hondamente. Dicen las palabras de Dios: “Para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin dejar de lado su búsqueda de reputación y estatus. Puedes colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de reputación y estatus es equivalente a la fe en Dios y le asignan la misma importancia. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que los anticristos creen de corazón que la búsqueda de la verdad en su fe en Dios es la búsqueda de reputación y estatus; que la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad, y que adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen reputación, ganancias ni estatus, que nadie los admira ni los estima ni los sigue, se sienten muy decepcionados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y se dicen a sí mismos: ‘¿Es la fe en dios un fracaso? ¿Es inútil?’. A menudo reflexionan sobre estas cuestiones en su corazón, sobre cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, con el fin de que la gente los escuche cuando hablan, los apoye cuando actúen y los siga adondequiera que vayan, de forma que tengan la última palabra en la iglesia y fama, ganancias y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Comparé esto con mi estado y mi conducta y vi lo obsesionada que estaba con la reputación y el estatus. Siempre quería asegurarme un lugar y sentirme reconocida. Al hacer mi deber, lo único que me importaba era recibir admiración y afianzar mi imagen. No llevaba a Dios en el corazón. Había revelado el carácter de un anticristo. Desde el momento en que me ascendieron a líder de equipo, empecé a creerme alguien con estatus; me puse en un pedestal y tenía mucho miedo porque, si no sabía resolver problemas reales perdería el respeto de mis hermanos y hermanas y perdería el cargo, además de mi estatus e imagen percibidos a sus ojos. Al abordar los problemas de mis hermanos y hermanas, no sabía qué pasajes de las palabras de Dios utilizar para resolverlos y no estaba dispuesta a abrirme y ser honesta para buscar y compartir juntos. Con tal de proteger mi estatus, guardaba las apariencias y me disfrazaba, y daba charlas de palabras y doctrinas forzadas para hacer las cosas menos incómodas, sin tener en cuenta si realmente había resuelto los problemas de mis hermanos y hermanas. Por eso, las reuniones eran ineficaces. Cuando surgían estos problemas, no hacía introspección, sino que incluso me volvía negativa y quería abandonar el deber por haber quedado mal. ¡Cuánta humanidad me faltaba! Tras darme cuenta de todo esto, tuve tal remordimiento que oré a Dios dispuesta a arrepentirme y transformarme.

Además, vi este pasaje de las palabras de Dios: “En resumen, sea cual sea el rumbo o el objetivo de tu búsqueda, si no reflexionas sobre la búsqueda de estatus y reputación y te resulta muy difícil dejarlas de lado, afectarán a tu entrada en la vida. Mientras haya un lugar para el estatus en tu corazón, controlará e influirá totalmente en la dirección de tu vida y en los objetivos por los que luchas, en cuyo caso te resultará muy difícil entrar en la realidad-verdad, por no hablar de conseguir cambiar tu carácter; si en última instancia puedes obtener la aprobación de Dios, claro está, no hace falta decirlo. Es más, si nunca eres capaz de renunciar a tus aspiraciones de estatus, esto afectará a tu capacidad para desempeñar tu deber de una manera que sea acorde al estándar, lo que dificultará mucho que te conviertas en un ser creado que cumpla con el estándar. ¿Por qué lo digo? No hay nada que Dios deteste más que el que la gente persiga el estatus, pues la búsqueda de estatus representa un carácter satánico; es una senda equivocada, nace de la corrupción de Satanás, es algo que Dios condena y es, precisamente, lo que Él juzga y purifica. No hay nada que Dios deteste más que la gente persiga el estatus, pero tú sigues compitiendo obstinadamente por él, lo valoras y proteges indefectiblemente y siempre tratas de conseguirlo. Y, en su naturaleza, ¿no es todo esto antagónico a Dios? Dios no dispone que la gente tenga estatus; Él provee a la gente de la verdad, el camino y la vida, para que, al final, se conviertan en seres creados acordes al estándar, pequeños e insignificantes, no en personas con estatus y prestigio veneradas por miles de personas. Por ello, se mire por donde se mire, la búsqueda del estatus es un callejón sin salida” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Me asustó un poco la severidad de las palabras de Dios. Comprendí que nada indigna más a Dios que nuestra búsqueda del estatus. Si uno no se arrepentía, aquello acabaría acarreándole el daño y la ruina personales. Hacía muchos años que creía en Dios y había gozado muchísimo de Su gracia y de la provisión de Sus palabras. Yo debía llevar una carga en mi deber y aprender a buscar los principios-verdad para poder ganar un mayor esclarecimiento de parte de Dios, comprender la verdad y ganar la entrada en la vida. Sin embargo, nunca pensé en cómo perseguir la verdad y hacer bien mi deber para devolverle a Dios Su amor. Solo llegué a pensar en mi propia fama, ganancia y estatus. ¡Carecía de toda conciencia y razón! Para salvar a la humanidad, hondamente corrompida, Dios se encarnó y vino a este mundo, donde sufrió una humillación incalculable. Dios es supremo y grande, pero nunca es un ególatra. Solo se las apaña discretamente para expresar la verdad y juzgar y purificar nuestras actitudes corruptas, para que podamos desechar nuestra inmundicia y ganar Su salvación. Vi lo humilde y amoroso que es Dios. Solo soy un minúsculo ser creado, lleno de inmundicia y corrupción, pero siempre procuraba afianzar mi imagen para conseguir el respeto de la gente y atraerla a mí. Era insufriblemente arrogante y desvergonzada. También me acordé de Pablo, a quien le gustaba predicar y trabajar para ganarse la admiración y el respeto ajenos. En sus muchos años de fe jamás aspiró a transformar su carácter, sino que siempre se esforzó por el estatus, las recompensas y la corona. Incluso clamó que, para él, el vivir era Cristo e intentó en vano ocupar el lugar de Dios en el corazón del pueblo. Pablo iba por la senda de un anticristo, opuesta a Dios, y con el tiempo ofendió el carácter de Dios, quien lo arrojó al infierno para que padeciera el castigo eterno. Si seguía persiguiendo el renombre y el estatus, sufriría la misma suerte que Pablo. Una vez consciente de estas consecuencias, me arrepentí ante Dios para pedirle que me guiara hacia la senda de práctica correcta.

Luego, miré un vídeo de lectura de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Desprenderse de la reputación y el estatus no es fácil, depende de que la gente persiga la verdad. Solo si se entiende la verdad puede uno llegar a conocerse a sí mismo, ver con claridad el vacío de buscar fama, ganancias y estatus, así como la verdad de la corrupción de la especie humana. Solo cuando una persona llega a entenderse bien a sí misma puede abandonar el estatus y la reputación. No es fácil despojarse del carácter corrupto. Si has reconocido que careces de verdad, estás plagado de deficiencias y revelas demasiada corrupción, pero no dedicas esfuerzo a perseguir la verdad y te disfrazas y eres hipócrita, haciendo creer a la gente que puedes hacer cualquier cosa, eso te pondrá en peligro. Tarde o temprano llegará un momento en el que te encontrarás con un obstáculo y te caerás. Debes admitir que no tienes la verdad y ser lo bastante valiente para afrontar la realidad. Cuentas con debilidades, revelas corrupción y estás plagado de toda clase de deficiencias. Es normal, porque eres una persona corriente, no eres sobrehumano ni omnipotente y debes reconocerlo. Cuando otras personas se burlen de ti o te ridiculicen, no reacciones de inmediato con antipatía porque lo que digan sea desagradable, ni te resistas porque te creas competente y perfecto; esta no debería ser tu actitud hacia tales palabras. ¿Cuál debería ser? Deberías decirte a ti mismo: ‘Tengo mis defectos, todo en mí es corrupto y deficiente y yo solo soy una persona corriente. A pesar de que se burlan de mí y me ridiculizan, ¿hay algo de verdad en ello? Si algo de lo que dicen es cierto, debo aceptarlo de parte de Dios’. Si tienes esta actitud, eso prueba que eres capaz de manejar correctamente el estatus, la reputación y lo que los demás dicen de ti. […] Cuando tienes el pensamiento y el deseo constantes de competir por el estatus, debes darte cuenta de las consecuencias adversas a las que te llevará este tipo de estado si no lo resuelves. Así que debes buscar la verdad lo antes posible, supera tu deseo de competir por el estatus mientras está en una etapa incipiente, y reemplázalo con la práctica de la verdad. Cuando practiques la verdad, tu deseo y ambición de competir por el estatus disminuirán y no perturbarás el trabajo de la iglesia. De esta manera, Dios recordará tus acciones y las aprobará” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Con la lectura de las palabras de Dios, comprendí que solo soy una persona corrompida por Satanás, así que es normal que tenga defectos e imperfecciones. Dios jamás me ha exigido ser la mejor obrera, tener una aptitud y una estatura excelentes, ni convertirme en una persona encumbrada y perfecta. Solamente desea que tenga un corazón puro y honesto, que persiga honestamente la verdad y siga la senda del temor de Dios y la evitación del mal. En la casa de Dios, los líderes de iglesia y los líderes de equipo solo se establecieron porque son necesarios para el trabajo, pero somos simples seres creados que hacen sus deberes y no hay ninguna diferencia real de estatus entre nosotros y nuestros hermanos y hermanas. Dios nos asigna distintos deberes según nuestra aptitud y estatura. Que fuera líder de equipo no significaba necesariamente que tuviera la realidad-verdad, pero yo siempre me exigía llegar al fondo de todos los asuntos y resolver todos los problemas. Esto era muy poco práctico y venía de mi arrogancia y falta de autoconocimiento. Tenía que situarme en el mismo plano que mis hermanos y hermanas, deberíamos aprender unos de otros y buscar juntos la verdad para resolver los problemas que nos encontramos al hacer nuestros deberes. Si no entendía algo, no debía ser falsa, sino sincerarme valientemente sobre mis imperfecciones y buscar con mis hermanos y hermanas. Solo entonces podré hacer aún mejor mis deberes.

Posteriormente, unos hermanos y hermanas estaban viviendo en la negatividad y tenía que reunirme a hablar con ellos. Al principio estaba algo nerviosa. Me preocupaba lo que opinaran de mí si no les enseñaba bien, por lo que quería prepararme con tiempo en casa buscando pasajes relevantes de las palabras de Dios, pues creía que de esa manera podría manejar más fácilmente sus problemas en la reunión y ganarme el respeto de todos. Luego me di cuenta de que hacía mi deber con un propósito equivocado. Solo quería resolver los problemas de todos mis hermanos y hermanas para poder ganarme su admiración y respeto; seguía trabajando por la reputación y el estatus. Por ello, oré a Dios para pedirle que me ayudara a rebelarme contra mis propósitos equivocados. Leí un pasaje de las palabras de Dios que decía: “Para que el Espíritu Santo obre en una persona y transforme sus diversos estados negativos, esa persona debe cooperar y buscar activamente, a veces sufriendo, pagando un precio, renunciando a cosas y rebelándose contra la carne, invirtiendo su rumbo paso a paso. Se requiere mucho tiempo para que esto dé resultado y para que pongan un pie en la senda correcta, pero basta con unos segundos para que Dios revele a alguien. Si no cumples bien con tu deber, sino que siempre tratas de distinguirte, de competir por el estatus, de destacar y brillar, luchando por tu reputación e intereses, entonces, mientras vives en este estado, ¿acaso no eres un mero contribuyente de mano de obra? Puedes ser mano de obra si quieres, pero es posible que quedes en evidencia antes de que termines tu mano de obra. Cuando la gente queda en evidencia, llega el día en que son condenados y descartados. ¿Es posible darle la vuelta a ese resultado? No es fácil, puede que Dios ya haya decidido su destino, en cuyo caso, tienen un problema” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Reflexionando acerca de las palabras de Dios, comprendí que, si mi propósito era utilizar las reuniones y enseñanzas para alardear y cosechar admiración, y no para resolver los problemas de mis hermanos y hermanas al hacer sus deberes, todavía iba por una senda opuesta a Dios. Aunque asistiera a una reunión, no tendría la guía de Dios y la reunión sería ineficaz. Reconocido esto, oré a Dios, corregí mi intención y le hablé abiertamente a la hermana que tenía por compañera de mi corrupción y mis imperfecciones. En la reunión, compartí todo lo que entendía según mi conocimiento, y mis hermanos y hermanas también compartieron lo que entendían. Compartiendo juntos descubrimos una senda de práctica y mejoraron sus estados. Percibía la obra y guía del Espíritu Santo y me sentía muy relajada y libre. Vi que, desprendiéndome de mi preocupación por el estatus y la reputación, y haciendo mis deberes con mis hermanos y hermanas, podía recibir las bendiciones y la guía de Dios.

Con esta experiencia, he aprendido que me preocupaba demasiado por la reputación y el estatus, y que Dios ocupaba un lugar muy pequeño en mi corazón. No amaba a Dios ni me sometía a Él de corazón, e iba por la senda equivocada. Gracias a la guía de Dios y al juicio y la exposición de Sus palabras, por fin comencé a conocerme, y mi intención y actitud al hacer mi deber han cambiado. Ya tengo claro que perseguir la reputación, el estatus y el respeto y la admiración ajenos no tiene ni sentido ni valor; únicamente hace daño. Los únicos objetivos correctos son centrarse en practicar la verdad, perseguir la transformación de nuestro carácter y hacer nuestro deber acorde al estándar para satisfacer a Dios.


69. Después de que a mamá le diagnosticaran cáncer

Por Yang Chen, China

En junio de 2023, debía salir de casa para cumplir con mi deber debido a las necesidades del trabajo evangélico. Sabía que no podría regresar por un tiempo, así que pensé en ir a casa, avisar a mis padres y, de paso, recoger algo de ropa. Al llegar, vi a mi madre con una vía intravenosa en el brazo y luciendo bastante pálida. Le pregunté qué le pasaba y me dijo que no era nada grave y que mejoraría con una pequeña cirugía. Pero parecía algo más serio, así que pedí ver sus informes médicos. Estos indicaban que tenía tres tipos de tumores malignos. Me quedé en shock, ¡mi madre tenía cáncer! Eran tumores malignos, ¿podría recuperarse? ¿Y si el tratamiento no funcionaba? Mi padre me dijo: “Tu madre está recibiendo quimioterapia y el éxito de su tratamiento dependerá de cómo le vaya con la quimioterapia”. Yo sabía que Dios permitía todo esto y no podía quejarme, así que le oré para que protegiera mi corazón. Luego, mi papá me contó cómo, cuando mi madre estaba enferma en el hospital, mi hermano menor había estado allí para cuidarla e incluso había conseguido otro trabajo para ganar dinero y pagar las facturas médicas. Me sentí muy mal al escuchar eso. Yo era la hija mayor y debería haberme ocupado de todo, pero en cambio no pude ayudar en absoluto. ¿Pensarían mis padres que me faltaba conciencia, que era una mala hija y que me habían criado para nada? Mi madre me consoló diciendo: “No te preocupes y no tengas miedo. Cuánto vivamos depende de Dios. Tú enfócate en lo que tienes que hacer y no te preocupes por mí”. Al oír a mi madre decir eso, quería quedarme y cuidar de ella, pero había mucho que hacer en la iglesia y sabía que no podía quedarme en casa mucho tiempo más. Al ver a mi madre así, no pude decirle que planeaba irme para cumplir con mi deber fuera de casa, así que al final me fui de prisa y sin decir nada.

En el camino, solo podía pensar en mi madre enferma en el hospital sin nadie que la cuidara y en mi hermano menor trabajando duro para pagar sus facturas médicas. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía. Sentía que, como su hija, debería estar allí para cuidarla cuando estuviera enferma, pero no solo no iba a ser capaz de cuidarla, sino que no iba a ser capaz ayudar en absoluto. Si otras personas escucharan esto, ¿qué dirían de mí? ¿Dirían que me faltaba conciencia y que era una desagradecida? ¿Se quejaría mi hermano menor de mí? Cuanto más lo pensaba, peor me sentía, y perdía completamente la determinación de irme de casa y cumplir con mi deber. En mi corazón, le dije a Dios: “Oh Dios, no puedo irme de casa para cumplir con mi deber. Mi madre tiene cáncer y si me voy ahora, ¡puede que nunca vuelva a verla! Haré mi deber aquí, así podré ver a mi madre cuando tenga tiempo libre”. Después de eso, seguí cumpliendo con mi deber, pero no podía tranquilizar mi mente. Seguía pensando: “¿Cómo estará mi madre ahora?”. Quería encontrar tiempo para ir a casa y verla. Sabía que mi estado no era el correcto, así que procuré leer las palabras de Dios. Encontré este pasaje: “En todo período y etapa suceden en la iglesia ciertas cosas concretas que contradicen las nociones de la gente. Por ejemplo, algunas personas enferman, se releva a líderes y obreros, otras personas son reveladas y descartadas, algunas se enfrentan a la prueba de la vida y la muerte, hay iglesias que incluso albergan personas malvadas y anticristos que perturban, etc. Estas cosas suceden de vez en cuando, pero en modo alguno son casuales. Todas ellas son fruto de la soberanía y las disposiciones de Dios. Un período muy pacífico puede verse interrumpido repentinamente por varios incidentes o acontecimientos inusuales que ocurren a vuestro alrededor, o a vosotros personalmente, y dichos sucesos rompen con el orden normal y con la normalidad de la vida de la gente. Desde fuera, estas cosas no se ajustan a las nociones y figuraciones de la gente, y las personas no quieren experimentarlas ni presenciarlas. Entonces, ¿beneficia a la gente que acontezcan? […] Nada sucede por casualidad, todo lo rige Dios. Aunque la gente lo entienda y acepte en teoría, ¿cómo deben considerar las personas la soberanía de Dios? Esta es la verdad que la gente debe perseguir y comprender, y debe practicarla específicamente. Si la gente solamente reconoce la soberanía de Dios en teoría, pero no la comprende realmente y no ha corregido sus nociones y figuraciones, por muchos años que crea en Dios y muchas cosas que experimente, al final aún no podrá alcanzar la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (11)). A través de las palabras de Dios, me di cuenta de que la gente enfrentará circunstancias difíciles en distintas etapas de sus vidas. Puede que la gente no quiera enfrentarse a tales circunstancias, pero la intención de Dios está en su interior. Si no buscamos la verdad, vivimos dentro de nuestras nociones y figuraciones, y malinterpretamos y nos quejamos de Dios, será difícil aprender lecciones de estas situaciones. Había lecciones que podía aprender de la enfermedad de mi madre. Tenía que buscar la verdad y reflexionar sobre mí misma. Reflexioné sobre cómo, cuando supe que mi madre tenía cáncer, me preocupé de que el tratamiento no funcionara. También me preocupaba que, si no la cuidaba mientras recibía quimioterapia en el hospital, ella se molestaría. ¿Pensaría que me había criado en vano? Debido a esta preocupación, inmediatamente perdí toda determinación para irme de casa a cumplir con mi deber. Incluso me razonaba con Dios en mi corazón. Sentía que tenía que quedarme y cuidar a mi madre ahora que estaba enferma y no podía irme de casa para cumplir con mi deber. Mis afectos emocionales eran demasiado profundos, y tenía que buscar la verdad para resolverlo.

Más tarde, busqué pasajes relevantes de las palabras de Dios para leerlos. Dios Todopoderoso dice: “En el mundo de los no creyentes existe este dicho: ‘Los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento, y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres’. También este otro: ‘Una persona no filial es peor que un animal’. ¡Qué grandilocuentes suenan estos dichos! En realidad, el fenómeno que se menciona en el primero se da en la realidad, es un hecho, los cuervos retribuyen a sus madres dándoles alimento y los corderos se arrodillan para recibir la leche de sus madres. Sin embargo, son simplemente fenómenos dentro del mundo animal. Forman parte de una especie de ley que Dios ha establecido para las diversas criaturas vivientes, y a la que se atienen todo tipo de seres vivos, incluidos los humanos. […] ¿Por qué dicen tales cosas las personas? Porque en la sociedad y entre los grupos de gente existen diversas ideas y consensos incorrectos. Una vez que la gente se ha visto influida, corroída y podrida por estas cosas, surgen en ella diferentes maneras de interpretar y lidiar con esta relación paternofilial, y acaba por tratar a sus padres como unos acreedores a los que nunca podrá retribuir. Cuando sus padres mueren, algunos hijos incluso se sienten culpables durante toda su vida y se creen indignos de la gentileza con la que sus padres los trataron, a causa de algo que hicieron y les causó infelicidad a estos o no resultó de la manera que ellos hubieran querido. Decidme, ¿no es esto excesivo? Viven enfrascados en sus sentimientos, de tal modo que no queda otro remedio que los invadan y perturben diversas ideas que proceden de estos. La gente vive en un entorno caracterizado por la ideología de la humanidad corrupta; por tanto, se ve invadida y perturbada por diversas ideas falaces, lo cual vuelve sus vidas más agotadoras y menos simples que las de otras criaturas vivientes. Sin embargo, dado que ahora mismo Dios está obrando y expresando la verdad a fin de contarle a la gente la verdad de todos esos hechos y ayudarla a conocer la verdad; una vez que alcances a entenderla, estas ideas y puntos de vista falaces ya no te supondrán una carga ni te servirán de guía para manejar la relación con tus padres. Llegado este punto, tu vida se volverá más relajada. Eso no significa que desconozcas cuáles son tus responsabilidades y obligaciones, eso lo seguirás sabiendo. Todo depende de qué perspectiva y métodos elijas para abordarlas. Una senda es seguir la ruta de los sentimientos y lidiar con estas cosas a partir de los recursos emocionales y los métodos, ideas y puntos de vista hacia los cuales Satanás guía al hombre. La otra senda es lidiar con estos aspectos en función de las palabras que le ha enseñado Dios. Cuando la gente se ocupa de estos asuntos a partir de las ideas y puntos de vista falaces de Satanás, solo puede vivir entre los enredos de sus sentimientos y nunca es capaz de distinguir lo correcto de lo incorrecto. En estas circunstancias, no le queda elección que vivir atrapada, enredada siempre en asuntos como: ‘Tienes razón. Yo estoy equivocado. Tú me has dado más; yo te he dado menos. Eres un desagradecido. Te has pasado de la raya’. Por consiguiente, tales personas no hablan claro en ningún momento. Sin embargo, cuando entienden la verdad y escapan de las ideas y puntos de vista falaces y de la maraña de sentimientos, estas cuestiones se tornan simples para ellos. Si acatas un principio-verdad, una idea o un punto de vista correctos y provenientes de Dios, tu vida se volverá muy relajada. Ni la opinión pública ni el estado de tu conciencia ni la carga de tus sentimientos dificultarán ya la forma en que manejes la relación con tus padres. En cambio, tales cosas te permitirán afrontar esta relación de forma correcta y racional. Si actúas de acuerdo con los principios-verdad que Dios le ha otorgado al hombre, aunque la gente te critique a la espalda, sentirás paz y calma en lo más profundo de tu corazón y no te afectará de ningún modo. Al menos no te reprocharás a ti mismo por ser un ingrato insensible y dejarás de sentir la acusación de tu conciencia en el fondo de tu corazón. Esto se debe a que sabrás que todas tus acciones se llevan a cabo de acuerdo con los métodos que te ha enseñado Dios, y que estás escuchando y sometiéndote a Sus palabras y siguiendo Su camino. Escuchar las palabras de Dios y seguir Su camino es el sentido de la conciencia que más debe poseer la gente. Solo serás una persona auténtica cuando seas capaz de ambas cosas. Si no lo has logrado, entonces eres un ingrato insensible. ¿No es así? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). A través de las palabras de Dios, entendí que mi desdicha se debía a ideas falaces que se habían arraigado profundamente, como “La devoción filial es la principal virtud” y “Una persona no filial es peor que un animal”, que Satanás me había inculcado se habían arraigado profundamente en mi mente. Sentía que, si no podía ser una buena hija para mis padres, era una hija mala y desagradecida. Pensaba que debió de ser difícil criarme, sobre todo porque nací en una época en la que los niños y los hombres se consideraban superiores, lo que significaba que mi madre sufrió muchas humillaciones y desprecios porque yo era una niña, pero me quería más que a mi hermano menor. Además, ella siempre fue especialmente alentadora mi fe y mi deber. Sabía que tenía profundos afectos, así que si algo pasaba en casa, no me lo decía por miedo a distraerme e impactar en mi deber. Ya fuera desde una perspectiva emocional o económica, mi madre me apoyaba mucho y a menudo me animaba a cumplir adecuadamente con mi deber. Al pensar en todo esto y en cómo no podía estar a su lado para cuidarla cuando estaba enferma, me sentí muy mal. Siempre pensé que, como su hija, si no los honraba o cuidaba cuando estaban enfermos, era una hija mala y desagradecida. Así que me sentía culpable y avergonzada de enfrentarlos. ¡Los venenos satánicos me habían influenciado muchísimo! Si seguía tratando esto a través de la lente del afecto y las ideas tradicionales, tendría que soportar este bagaje ideológico, pensando que era una mala hija por no cuidar de mi madre. Esta sería una forma muy agotadora y miserable de vivir. Tenía que renunciar activamente a todo esto y aprender a ver a las personas y cosas según la verdad de las palabras de Dios, solo así podría librarme de este sufrimiento.

Más tarde, durante las prácticas devocionales, me encontré con este pasaje de las palabras de Dios. Me dio más claridad sobre cómo tratar mi relación con mis padres. Las palabras de Dios dicen: “Como hijo, deberías entender que tus padres no son tus acreedores. Hay muchas cosas que has de hacer en esta vida, y todas ellas le corresponden a un ser creado, el Señor de la creación te las ha encomendado y no tienen nada que ver con retribuirles a tus padres su gentileza. Mostrarles piedad filial, retribuirles y devolverles su gentileza son cosas que no tienen nada que ver con tu misión en la vida. También se puede decir que no es necesario mostrarles piedad filial a tus padres, retribuirles o cumplir con ninguna de tus responsabilidades hacia ellos. En palabras sencillas, puedes dedicarte un poco a eso y al mismo tiempo desempeñar alguna de tus responsabilidades si las circunstancias lo permiten. Cuando no sea así, no hace falta que te empeñes en ello. Si no puedes desempeñar tu responsabilidad de mostrarle piedad filial a tus padres, tampoco es una calamidad, solo contradice levemente tu conciencia, tu moral y tus nociones humanas. Pero al menos no va en contra de la verdad y Dios no te condenará por ello. Cuando entiendas la verdad, tu conciencia no recibirá ningún reproche por este motivo. ¿No gana en estabilidad vuestro corazón ahora que habéis entendido este aspecto de la verdad? (Sí). Hay quien dice: ‘Aunque Dios no me va a condenar, sigo sin superar esto en mi conciencia y me siento inestable’. Si este es tu caso, entonces tu estatura es demasiado pequeña y no has entendido ni desentrañado la esencia de este asunto. No entiendes el porvenir del hombre ni la soberanía de Dios y no estás dispuesto a aceptar Su soberanía ni tampoco Sus arreglos. Siempre posees voluntad humana y sentimientos propios, y estas cosas te impulsan y dominan: se han convertido en tu vida. Si eliges la voluntad humana y tus sentimientos, entonces no has elegido la verdad y no estás practicándola ni sometiéndote a ella. Si esa es tu elección, estás traicionando la verdad. Está claro que tanto tus circunstancias como el entorno no permiten que muestres piedad filial hacia tus padres, pero siempre piensas: ‘Tengo una deuda con ellos. No les he mostrado piedad filial. Llevan muchos años sin verme. Me han criado para nada’. En el fondo de tu corazón, no eres nunca capaz de desprenderte de tales cosas. Esto evidencia que no aceptas la verdad. En lo relativo a la doctrina, reconoces que las palabras de Dios son correctas, pero no las aceptas como la verdad ni las tomas como los principios de tus acciones. Así que, cuanto menos, en lo que respecta a cómo tratas a tus padres, no eres alguien que persigue la verdad. Esto se debe a que no actúas con base en ella en este asunto, no practicas según las palabras de Dios, en su lugar solo satisfaces tus necesidades emocionales y las de tu conciencia, quieres mostrar piedad filial a tus padres y retribuir su gentileza. Aunque Dios no te condena por hacer esta elección y es solo tuya, al final el que pierde, sobre todo en lo referente a la vida, eres tú” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Tras leer las palabras de Dios, sentí mucha más iluminación. Vi que el modo en que mis padres me criaron se debía a la soberanía y los arreglos de Dios. La amabilidad de mi madre era en realidad la gracia de Dios. Después de entrar en la fe, mi madre me brindó mucho apoyo para que yo cumpliera con mi deber en paz. En apariencia esto podía parecer su bondad, pero en realidad se debía a que Dios conocía mi estatura e hizo arreglos de acuerdo a mis necesidades. Mi madre tenía el deber y la responsabilidad de apoyarme en mi fe. Dios dice que nuestros padres no son nuestros acreedores, y que ser filiales con nuestros padres es solo una responsabilidad y obligación, no nuestra misión como personas. Si las condiciones son adecuadas, podemos cuidarlos y mostrarles devoción filial, pero si no es así, no es una desgracia, porque hay muchas cosas que debemos hacer en esta vida. Tenemos deberes que debemos cumplir como seres creados, y no podemos vivir solo para mostrar piedad filial a nuestros padres. También hay muchos no creyentes que pasan mucho tiempo lejos de sus padres debido a sus carreras y familia y no pueden cuidarlos, pero la gente lo entiende y no los condena ni se burla de ellos. Yo, en cambio, me enfrasqué en mi agradecimiento a mis padres, y a menudo me sentía mal y culpable por no poder estar con ellos para cuidarlos y optaba por no salir de casa para cumplir con mi deber. ¡Mis afectos eran demasiado fuertes! Estábamos en un momento en que el evangelio se estaba expandiendo enormemente, y como líder de la iglesia debería haber sido aún más considerada hacia la intención de Dios. Debería guiar a mis hermanos y hermanas para dar testimonio del evangelio de Dios de los últimos días y permitir que aún más personas oyeran la voz de Dios y recibieran Su salvación en los últimos días. Este era mi deber y mi responsabilidad. Pero en vez de eso, creía que cuidar y honrar a mis padres era lo más importante que podía hacer. Llevaba años siendo creyente y había comido y bebido mucho de la palabra de Dios. Pero cuando enfrenté una situación real, no pude someterme a las instrumentaciones y los arreglos de Dios y cumplir bien con mi deber, ni manejé la situación usando los principios-verdad. ¡Estaba traicionando y no aceptando la verdad! Me di cuenta de que si seguía viviendo según estos pensamientos tradicionales y no me arrepentía ante Dios y cumplía bien con mi deber, al final me revelarían y me descartarían. Oré a Dios en mi corazón: “Oh, ¡Dios! La enfermedad de mi madre ha revelado mis puntos de vista incrédulos. Ahora veo que mi estatura es bastante pequeña y que carezco de la realidad-verdad. Ahora entiendo que mostrar piedad filial a mis padres no es mi misión. Cumplir con mi deber como ser creado es mi verdadera misión y responsabilidad. Estoy dispuesta a renunciar a mis ideas falaces y poner la enfermedad de mi madre en Tus manos. No importa lo que pase, me mantendré en mi deber y no seré motivo de burla para Satanás”. Tras la oración, me sentí mucho más tranquila y dispuesta a confiar en Dios para cumplir con mi deber.

Al cabo de un tiempo, consulté con un doctor chino sobre mi madre y le pedí que la tratara. El doctor dijo: “El cáncer ya ha hecho metástasis en todo su cuerpo y no tiene cura. Lo único que puedo hacer es recetarle hierbas para medio mes y ver cómo evoluciona”. Cuando escuché su conclusión, mi corazón se oprimió. Pensé en que antes, cuando llegaba a casa y veía a mi madre tosiendo, nunca la llevaba al hospital y me limitaba a darle unas hierbas chinas y nada más. Si la hubiera llevado antes al hospital y hubiera recibido tratamiento más rápido, ¿habría sido diferente? Cuanto más pensaba, más molesta y culpable me sentía, y quedé muy abatida. Así que oré a Dios pidiéndole que me guiara para salir de ese estado. Más tarde, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Entonces, ¿qué sucede cuando tus padres se encuentran con estas cuestiones tan significativas? Lo único que se puede decir es que Dios ha instrumentado esto en sus vidas. Ha sido la mano de Dios; no te puedes centrar en razones ni causas objetivas, tus padres se iban a encontrar con esta situación cuando llegaran a esta edad, la enfermedad iba a afectarles, así estaba previsto. ¿Lo habrían evitado si hubieras estado allí? Si Dios no hubiera dispuesto que enfermar fuera parte de su porvenir, entonces nada les habría ocurrido, aunque no hubieras estado con ellos. Si su sino era verse en esta clase de gran infortunio en sus vidas, ¿qué efecto habría tenido tu presencia junto a ellos? No hubieran podido evitarlo de todos modos, ¿verdad? (Cierto). Piensa en aquellos que no creen en Dios, ¿acaso no están esas familias siempre juntas, año tras año? Cuando los padres se topan con un gran infortunio, los miembros de su extensa familia y sus hijos están todos junto a ellos, ¿verdad? Cuando enferman o empeoran de sus dolencias, ¿se debe a que sus hijos los han abandonado? No, es algo que está destinado a ocurrir. Lo que sucede es que, al ser tú su hijo y tener este lazo sanguíneo con tus padres, te disgustas al enterarte de que están enfermos, mientras que a los demás no les afecta en absoluto. Todo esto es muy normal. Sin embargo, que tus padres se hayan topado con una gran desgracia de este tipo no significa que te haga falta analizar e investigar cómo deshacerte de ella o resolverla, ni que lo consideres. Tus padres son adultos, se han encontrado con esto unas cuantas veces en la sociedad. Si Dios dispone un entorno para que se deshagan de este asunto, tarde o temprano, desaparecerá por completo. Si supone un obstáculo para ellos en la vida y deben experimentarlo, entonces Dios decide cuánto tiempo deberán hacerlo. Es algo que deben experimentar y no pueden evitar. Si deseas resolver este asunto sin que nadie te ayude, si pretendes analizarlo e investigar su origen, sus causas y consecuencias, pensar de esa manera es una necedad. No sirve de nada y es superfluo. No deberías hacer cosas como analizar, investigar y llamar a tus compañeros de clase y amigos para que te ayuden, contactar con un hospital para tus padres, conseguirles los mejores médicos o la mejor cama posible en el hospital; no hace falta que te devanes los sesos en nada de eso. Si de verdad te sobra algo de energía, deberías aplicarla en hacer un buen trabajo en el deber que se prevé que ahora has de cumplir. Tus padres tienen su propio porvenir. Nadie puede escapar de la edad a la que se supone que debe morir. Tus padres no son los amos de tu porvenir, y del mismo modo tú no eres el amo del porvenir de tus padres. Si algo está destinado a ocurrirles, ¿qué puedes hacer tú al respecto? ¿Qué consigues poniéndote nervioso y buscando soluciones? Nada en absoluto, pues depende de las intenciones de Dios. Si Él quiere llevarse a tus padres y permitirte así cumplir con tu deber sin molestias, ¿puedes interferir en ello? ¿Puedes discutir las condiciones con Dios? ¿Qué debes hacer en ese momento? Devanarte los sesos para encontrar soluciones, investigar, analizar, culparte a ti mismo y avergonzarte a la hora de enfrentarte a tus padres: ¿son estos los pensamientos y las acciones que debe tener una persona? Todas ellas son manifestaciones de una falta de sumisión a Dios y a la verdad; son irracionales, imprudentes y una muestra de rebeldía contra Él. La gente no debería expresar tales manifestaciones. ¿Lo entendéis? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). A través de las palabras de Dios, entendí que Él dicta e instrumenta qué dificultades afrontará la gente y cuánto sufrimiento padecerá según sus necesidades y su estatura. Sobre cuándo enfrentarán ciertas situaciones y cuánto tiempo deberán soportarlas, todo está presidido y arreglado por Dios. La humanidad no puede decidir nada de esto, y mucho menos deben analizarse estas cosas desde una mera perspectiva humana. La gente debe aprender a aceptar de parte de Dios y a someterse a Sus arreglos e instrumentaciones. Por ejemplo, en el caso de la enfermedad de mi madre, a simple vista parecía que su estado empeoró por no llevarla al hospital a tiempo, pero era su destino. La vida y la muerte del hombre están en manos de Dios. Si Dios no lo permite, incluso las catástrofes a gran escala no harán daño a las personas. Por ejemplo, mi padre tuvo un grave accidente de coche y todos los demás pasajeros resultaron gravemente heridos, pero él solo tuvo heridas leves y se recuperó más rápido. En nuestra vida, cumplimos nuestras misiones. Si alguien ha cumplido su misión en la vida, partirá de este mundo de una forma acorde a los planes de Dios. Si no lo ha hecho, por muchas dificultades que tenga, saldrá adelante sano y salvo. La enfermedad de mi madre estaba muy avanzada, y el médico dijo que no tenía cura, pero el tiempo que viviría no era algo que pudiera determinar una simple persona, sino que lo decidiría y arreglaría Dios. Me sentía desdichada porque tenía deseos y demandas extravagantes hacia Dios y siempre quería que mi madre se recuperara. En cuanto las cosas no salían como quería, me volvía negativa y desdichada. Todo esto era porque no conocía la soberanía de Dios y no podía someterme a Él. Tras entender la intención de Dios, oré: “Oh, ¡Dios! No me corresponde a mí decidir cómo se recuperará mi madre ni cuánto tiempo vivirá. Debería dejar de lado mis propias exigencias y estar dispuesta a someterme pase lo que pase”. Después de orar, me sentí tranquila y en calma. Luego leí este pasaje de las palabras del Señor Jesús: “Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre y madre, a su mujer e hijos, a sus hermanos y hermanas, y aun hasta su propia vida, no puede ser mi discípulo” (Lucas 14:26). Dios Todopoderoso dice: “Si tu amor por tus padres sobrepasa al que tienes por Dios, entonces eres indigno de seguirlo y no eres uno de Sus seguidores. Si no eres uno de sus seguidores, tampoco eres un vencedor y Dios no te quiere” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Dios dijo que los que aman a sus padres más que a Él no son dignos de ser Sus seguidores. Tenía que dejar de vivir según las ideas falaces que Satanás me había inculcado. Tenía que empezar a vivir de otra manera, ver a las personas y cosas, y comportarme y actuar según las palabras de Dios y los principios-verdad. Ahora he empezado poco a poco a dedicarme a mi deber. Aún me preocupo a veces por mi madre, pero luego pienso que las situaciones que se le presentan y el sufrimiento que debe atravesar en su vida están todos predeterminados y orquestados por Dios. Solo Dios decide cuánto tiempo vivirá mi madre y cómo partirá, no yo. Al darme cuenta de esto, me he sentido más tranquila. Hace poco, supe que el estado de mi madre ahora es estable y que ha aprendido algunas lecciones a través de esta enfermedad. Al oír esta noticia, me sentí muy conmovida y avergonzada por mi falta de fe en Dios. Hace poco solicité proactivamente cumplir deberes fuera de casa.

Gracias a esta experiencia, he ganado entendimiento sobre mi fatal debilidad y he ganado discernimiento sobre las ideas falaces que siempre he tenido. Ya no viviré según esas ideas y puedo tratar correctamente mi relación con mis padres. Todo esto es gracias a la guía de Dios.


70. Por qué me da miedo exponer los problemas ajenos

Por Roxana, Taiwán

Cuando yo estudiaba, veía que algunos compañeros no se mordían mucho la lengua. Cuando otros se equivocaban, ellos lo decían, con lo que con frecuencia ofendían a la gente y esta los marginaba. Yo pensaba: “¿No son un poco torpes? Como dicen los proverbios: ‘Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena’ y ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. Verlo todo, pero no sacarlo a colación; así es como puede encajar una persona con la gente. Si eres demasiado directo, aunque no tengas mala intención, no le gustarás a la gente y te rechazará. ¿Cómo puedes hacer amigos así?”. Por eso no señalaba directamente los problemas de nadie en mis relaciones. A todos mis compañeros les gustaba ser mis amigos, decían que era fácil llevarse bien conmigo y que era agradable, y yo creía tener una humanidad bastante buena. Una vez que tuve fe en Dios, también me relacionaba así con mis hermanos y hermanas. No señalaba los problemas de nadie cuando los advertía. Siempre creí que ser demasiado directa incomodaría a la gente, que pensarían que iba a por ellos y que trataba de dejar deliberadamente al descubierto sus defectos, y que eso rompería nuestra relación. No fue hasta que experimenté ser revelada y leí la palabra de Dios que vi que mi forma de relacionarme iba contra la verdad y me resistía a Dios.

Fue en 2015, y yo era compañera de Leslie en los trabajos en video. Ella llevaba más tiempo que yo en la fe y también era más mayor. Éramos educadas la una con la otra, nos llevábamos bastante bien y casi no teníamos conflictos. Después me eligieron supervisora. Una vez, los demás denunciaron que Leslie era negligente, retorcida y escurridiza en el deber y que demoraba el trabajo. Como su problema me pareció bastante grave, hablé con mis hermanas compañeras sobre la necesidad de señalar y exponer los problemas de Leslie para que pudiera reflexionar, conocerse, arrepentirse y cambiar. Mis hermanas accedieron y preguntaron quién debía ir a hablar con Leslie. Yo me quedé sin decir nada porque no quería jugarme el tipo por resolver el problema. Pensé: “Si le señalo sus problemas, ¿pensará que voy a por ella adrede? ¿Cómo nos llevaríamos después?”. Para mi sorpresa, todos propusieron que fuera a hablar con Leslie. Quise huir realmente, pero, sabía que si no le señalaba sus problemas, el trabajo de la iglesia seguiría viéndose afectado. Así pues, al final tuve que apretar los dientes e ir. En ese momento, tardé un poco en mentalizarme, animándome a mí misma a señalarle sus problemas. No hacía más que ensayar mentalmente lo que iba a decirle de principio a fin, pero, cuando la vi, sentí mariposas en mi estómago. Noté que me atragantaba, y no me salían las palabras. Así pues, le pregunté en tono amable: “¿Has estado bien últimamente? ¿Has tenido alguna dificultad? ¿Por qué tardas tanto en hacer los videos?”. Leslie me respondió que su trabajo se estaba retrasando porque le preocupaba que su hijo no estaba yendo a clase. Pensé: “Dice que tiene dificultades. Si la dejo en evidencia por negligente, retorcida y escurridiza en el deber, ¿creerá que soy demasiado dura y que voy a por ella? Si se rompe la relación, habrá mucha más incomodidad entre nosotras”. Ante esa idea, no le señalé sus problemas. Le dediqué unas palabras de consuelo y repasé brevemente el estado de su deber.

Como no se conocía realmente nada, siguió siendo negligente en el deber y hubo muchos problemas en sus videos. Me di cuenta de que los problemas de Leslie eran bastante graves y de que habría que destituirla si no cambiaba. Por eso fui a hablar con ella otra vez. Creía que en esa ocasión, sin duda, le señalaría sus problemas, pero, nada más sentarme, de nuevo no me salían las palabras de la boca. No paraba de pensar en cómo decírselo de modo que no se incomodara y, a su vez, fuera consciente de sus problemas sin que desarrollara prejuicios hacia mí y pensara que le estaba atacando. Después de considerarlo un rato, con tacto, le pregunté: “¿Por qué siempre eres superficial en el deber?”. Leslie me contó que a veces sucumbía a su voluntad carnal de leer novelas y descuidaba el deber. Mientras lo decía, se disgustó tanto que se echó a llorar. Pensé: “Está pasando un trago muy malo. Si le desenmascaro que es retorcida y escurridiza en el deber, ¿lo soportará? Mejor me callo. En todo caso, ha admitido su problema y debería mejorar un poco en el futuro”. Así, manifesté comprensión por su estado e incluso la animé a esforzarse más en el deber. Luego continuó sin arrepentirse, su comportamiento negligente fue cada vez peor y terminó siendo destituida. Cuando esto sucedió, no reflexioné sobre qué lecciones debería aprender.

Posteriormente leí un pasaje de la palabra de Dios que me aportó cierta comprensión de mi estado. Dios Todopoderoso dice: “La conducta de las personas y sus formas de lidiar con el mundo deben estar basadas en las palabras de Dios; este es el principio más básico para la conducta humana. ¿Cómo pueden las personas practicar la verdad si no entienden los principios de la conducta humana? Practicar la verdad no consiste en decir palabras vacías ni gritar consignas. Más bien consiste en cómo, independientemente de lo que la gente encuentre en la vida, siempre que tenga que ver con los principios de la conducta humana, sus perspectivas sobre las cosas, o el cumplimiento de sus deberes, se enfrenta a una elección y debe buscar la verdad, encontrar un fundamento y principios en las palabras de Dios, y luego debe encontrar una senda de práctica. Aquellos capaces de practicar de este modo son personas que persiguen la verdad. Ser capaz de perseguir la verdad de este modo, por muy grandes que sean las dificultades que uno encuentre, es recorrer la senda de Pedro, la senda de búsqueda de la verdad. Por ejemplo: ¿Qué principio debe seguirse a la hora de relacionarse con los demás? Tal vez tu perspectiva original sea que ‘La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud’, que debes mantenerte en una posición en la que agrades a todos, evitar que los demás queden mal y no ofender a nadie, con lo que logras tener buenas relaciones con ellos. Constreñido por esta perspectiva, guardas silencio cuando presencias que otros hacen cosas malas o vulneran los principios. Preferirías que la obra de la iglesia sufriera pérdidas antes que ofender a nadie. Tratas de estar del lado de todos, sin importar quiénes sean. Tan solo piensas en los sentimientos humanos y en guardar las apariencias cuando hablas, y siempre pronuncias palabras que suenan bien para complacer a los demás. Incluso si descubres que otros tienen problemas, optas por tolerarlos y te limitas a hablar sobre ellos a sus espaldas, pero a la cara respetas la paz y mantienes la relación. ¿Qué opinión te merece tal conducta? ¿Acaso no corresponde a la de una persona complaciente? ¿No es muy poco fiable? Vulnera los principios de la conducta humana. ¿No es una bajeza comportarse de esa forma? Quienes actúan así no son buenas personas, esa no es una manera noble de comportarse. Da igual lo mucho que hayas sufrido y cuántos precios hayas pagado, si te comportas sin principios, entonces habrás fracasado a este respecto, y tu conducta no será reconocida, recordada ni aceptada ante Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para cumplir bien con el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). Las palabras de Dios me dejaron claro que, suceda lo que suceda en mi vida, siempre que ataña a principios de conducta o a mi opinión sobre las cosas, debo buscar los principios-verdad. Todo el tiempo no me había atrevido a señalar los problemas de los hermanos y hermanas y no creía que hubiera nada de malo en eso. Creía que, mientras nos lleváramos bien y no discutiéramos, todo estaba bien. Leí que dice Dios: “Da igual lo mucho que hayas sufrido y cuántos precios hayas pagado, si te comportas sin principios, entonces habrás fracasado a este respecto, y tu conducta no será reconocida, recordada ni aceptada ante Dios”. Estas palabras me conmovieron mucho. Tal vez parecía que no hacía nada malo por fuera, pero siempre me daba miedo ofender a la gente y nunca me atrevía a señalar honestamente los problemas de nadie. Aunque viera un problema, en el fondo me enojaba pero con ellos era toda sonrisas, y eso resultaba en que no se resolvían problemas que debían resolverse y la labor de la iglesia sufría pérdidas. Dice Dios que esa clase de persona es astuta y carente de principios de conducta. Reflexioné acerca de cómo había abordado el incidente con Leslie. Era consciente de que ella era retorcida y escurridiza en el deber y de que afectaba negativamente el progreso, pero me asustaba caerle mal si era demasiado directa. Tal vez pensara que era demasiado dura y tuviera prejuicios hacia mí. También tenía miedo de que no lo aceptara y pusiera cara de pocos amigos, lo que haría que las cosas fueran incómodas entre nosotros en el futuro. Por preservar la relación, me daba demasiado miedo dejarla en evidencia o podarla. Yo veía que estaba empeorando su problema de negligencia y estaba enojada, pero, al hablar con ella, me dio miedo contrariarla, así que no me atreví a mentarle ni exponerle su problema. Le dije algunas cosas inofensivas que obviaron el tema y hasta la consolé pese a cómo me sentía. Como supervisora, no exponer ni resolver los problemas que descubriera significaba que era irresponsable y profundamente negligente. Siempre me hacía la buena ante los demás porque creía que ser considerada y comprensiva era ser buena persona. Recién cuando se revelaron los hechos fue que cambié por completo mi forma de verme a mí misma. Advertí el problema de Leslie, pero no se lo señalé ni la ayudé. En consecuencia, ella no pudo ver la esencia ni las consecuencias de su problema, su vida se resintió y la labor de la iglesia se demoró. ¡Qué egoísta, despreciable, escurridiza y falsa era yo! ¿Cómo podía decir que era de buena humanidad?

En una reunión, leí la disección de la palabra de Dios sobre “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” y “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena”. Entonces supe que no estaba por la labor de señalar los problemas de nadie porque me influían estas ideas. Dios Todopoderoso dice: “Hay un dogma en las filosofías para los asuntos mundanos que dice: ‘Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena’. Esto significa que, para preservar una relación amistosa, uno debe guardar silencio sobre los problemas de su amigo, incluso si los percibe claramente, que debe respetar los principios de no pegarle a la gente en la cara ni llamarle la atención por sus defectos. Han de engañarse mutuamente, ocultarse el uno del otro, intrigar contra el otro; y aunque sepan con claridad absoluta qué clase de persona es el otro, no lo dicen abiertamente, sino que emplean métodos taimados para preservar su relación amistosa. ¿Por qué querría uno preservar esas relaciones? Se trata de no querer hacer enemigos en esta sociedad, dentro del propio grupo, lo cual significaría someterse a menudo a situaciones peligrosas. Al saber que alguien se convertirá en tu enemigo y te perjudicará después de que le hayas llamado la atención por sus defectos o le hayas hecho daño, y al no desear colocarte en esa situación, empleas el dogma de las filosofías para los asuntos mundanos que dice que ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. A la luz de esto, si dos personas mantienen una relación de este tipo, ¿consideran que son verdaderos amigos? (No). No son verdaderos amigos, y mucho menos el confidente del otro. Entonces, ¿de qué tipo de relación se trata exactamente? ¿No es una relación social fundamental? (Sí). En este tipo de relaciones sociales, las personas no pueden expresar sus sentimientos, tener intercambios profundos ni hablar sobre lo que les venga en gana. No pueden decir en voz alta lo que hay en su corazón o los problemas que perciben en el otro, ni tampoco palabras que puedan beneficiar al otro. En cambio, optan por decir cosas agradables para conservar el favor del otro. No se atreven a decir la verdad ni a defender los principios por temor a suscitar la animadversión de los demás hacia ellos. Cuando nadie amenaza a una persona, ¿acaso esta no vive en relativa tranquilidad y paz? ¿No es este el objetivo de las personas que promueven el dicho ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? (Así es). Es evidente que se trata de una forma de existencia taimada y engañosa, con un elemento defensivo, cuyo objetivo es la propia preservación. Las personas que viven así no tienen confidentes, ni amigos íntimos a los que puedan decirles lo que quieran. Están a la defensiva unos con otros, y son calculadores y estrategas, cada uno toma de la relación lo que le conviene. ¿No es así? En el fondo, el objetivo de ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es evitar ofender a otros y ganarse así enemigos, protegerse no causando daño a nadie. Se trata de una técnica y un método que uno adopta para evitar ser lastimado. Si observamos estas facetas diversas de su esencia, ¿es noble exigir de la conducta moral de la gente ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? ¿Es positivo? (No). Entonces, ¿qué es lo que enseña esto a la gente? Que no debes ofender ni herir a nadie para que no seas tú el que termine herido; asimismo, que no se debe confiar en nadie. Si haces daño a un buen amigo tuyo, la amistad empezará a cambiar sutilmente; pasará de ser un buen amigo, un amigo íntimo, a ser un desconocido o un enemigo. ¿Qué problemas se resuelven enseñando a las personas a actuar así? Aunque al actuar de esta manera no te crees enemigos e incluso pierdas unos cuantos, ¿acaso esto hará que la gente te admire o te apruebe y te tenga siempre como amigo? ¿Con esto se alcanza plenamente el estándar de conducta moral? En el mejor de los casos, no es más que una filosofía para los asuntos mundanos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Cuando Dios diseccionó la repercusión de las filosofías para los asuntos mundanos: “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” y “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena”, lo sentí justo delante de mí, revelándome. Viviendo según estas filosofías, mis palabras y mis actos solo servían para protegerme. Estuviera con quien estuviera, siempre cumplía el principio de no contrariar ni ofender a nadie. Cuando estaba estudiando, veía que se marginaba a la gente que era directa, así que pensé que, para llevarte bien con los demás, nunca debes decir lo que sientes realmente, e incluso si ves sus problemas, nunca debes sacarlos a relucir y ofenderles. Así caerías bien a la gente y encajarías con facilidad. Incluso tras empezar a creer en Dios seguía esas filosofías para los asuntos mundanos con los hermanos y hermanas. Para no caer mal ni herir susceptibilidades, cuando había que revelar gente o hacer cualquier cosa que pudiera ofender a otros, yo me mantenía al margen o se lo comentaba a algún hermano o hermana que tuviera como compañero para que se ocupara. A veces, cuando tenía que hablar, decía cosas intrascendentes adecuadas a la situación, con lo que muchos problemas no se resolvían a tiempo. Tenía por criterios de conducta las filosofías para los asuntos mundanos como “Un amigo, un camino; un enemigo, un obstáculo” y “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena”. Nunca le decía a nadie lo que pensaba realmente y cada vez era más hipócrita y falsa. Pensaba para mis adentros que caería bien a la gente si mantenía buenas relaciones y me llevaba bien con todos; entonces recibiría fácilmente su visto bueno. Si un día decía o hacía algo contrario a los principios, la gente me perdonaría y me permitiría guardar las apariencias. Vi que no tenía principios en mis relaciones. Solo quería que todos estuvieran contentos y sonrientes y que nadie revelara los defectos de nadie, de manera que yo nunca quedara mal y conservara mi estatus e imagen. ¿No estaba tratando de ganarme a la gente y utilizarla? Tal vez pareciera simpática, afable y empática, pero, por detrás, perseguía un fin oculto. ¡Era verdaderamente malvada! Al recordar el asunto de Leslie, me resultaba evidente que era retorcida y escurridiza en el deber, pero, por no contrariarla, no señalaba ni exponía sus problemas, lo que afectaba al progreso del trabajo. No solo le hacía daño relacionándome de esa forma, sino que también demoraba la labor de la iglesia. Dios siempre ha enseñado que debemos contemplar a las personas y las cosas, comportarnos y actuar según Sus palabras, con la verdad por criterio. Sin embargo, yo vivía mi vida diaria según las filosofías satánicas y siempre me contenía de palabra y obra. No era capaz de hablar con los demás ni de ayudarlos con normalidad, y ni mucho menos de cumplir con las responsabilidades de un líder. No pensaba en cómo hablar de una forma que edificara a los demás ni en proteger el trabajo de la iglesia. Incluso miraba cómo se veía perjudicado el trabajo de la iglesia y me hacía la buena pese a mis sentimientos. Sacrificaba los intereses de la iglesia por los míos propios. ¡Qué hipócrita y carente de humanidad! De continuar así, Dios me detestaría y aborrecería, y los demás me despreciarían y rechazarían. Oré a Dios: “Oh, Dios mío, veo el perjuicio al trabajo de la iglesia, pero siempre me hago la buena. No protejo los intereses de la iglesia y eso debe de disgustarte mucho. Oh, Dios mío, quiero arrepentirme. Por favor, guíame para resolver este problema. Quiero ser una persona con sentido de la rectitud que proteja el trabajo de la iglesia”.

Durante mi devoción espiritual, leí más la palabra de Dios: “Cuando algo te sucede, vives conforme a filosofías para los asuntos mundanos y no practicas la verdad. Siempre tienes miedo de ofender a los demás, pero no de ofender a Dios, e incluso sacrificarás los intereses de la casa de Dios para proteger tus relaciones interpersonales. ¿Qué consecuencias tiene actuar así? Protegerás bastante bien tus relaciones interpersonales, pero habrás ofendido a Dios y Él te desdeñará y estará enfadado contigo. Sopésalo, ¿qué es mejor? Si no lo sabes, entonces estás completamente confundido; demuestra que no tienes la más mínima comprensión de la verdad. Si continúas así, sin llegar a despertar, el riesgo es ciertamente grande y eres incapaz de alcanzar la verdad. Al final, serás tú el que sufra una pérdida. Si no buscas la verdad en este asunto y fracasas, ¿podrás buscar la verdad en el futuro? Si sigues sin poder hacerlo, ya no será cuestión de sufrir una pérdida; al final, serás descartado. Si tienes las motivaciones y la perspectiva de una ‘complaciente’, entonces, en todos los asuntos, serás incapaz de practicar la verdad y acatar los principios, y fracasarás y caerás siempre. Si no despiertas y no buscas nunca la verdad, entonces eres un incrédulo, y nunca obtendrás la verdad y vida. Así pues, ¿qué deberías hacer? Cuando te enfrentes con esas cosas, debes orar a Dios y llamarle, suplicando salvación y pidiéndole que te otorgue más fe y fuerza, y te permita acatar los principios, hacer lo que debas hacer, manejar las cosas de acuerdo con los principios, mantenerte firme en la posición que debes defender, proteger los intereses de la casa de Dios y evitar que entre algo perjudicial en la obra de la casa de Dios. Si puedes rebelarte contra tus propios intereses, tu orgullo y tu punto de vista de complaciente y si haces lo que debes hacer con un corazón honesto e íntegro, entonces habrás derrotado a Satanás y habrás ganado este aspecto de la verdad. Si siempre continúas viviendo según la filosofía de Satanás, proteges tus relaciones con los demás, nunca practicas la verdad y no te atreves a acatar los principios, ¿podrás entonces practicar la verdad en otros asuntos? Seguirás sin tener fe ni fuerza. Si nunca eres capaz de buscar o aceptar la verdad, entonces ¿esa fe en Dios te permitirá obtener la verdad? (No). Y si no puedes obtener la verdad, ¿puedes ser salvado? No puedes. Si siempre vives según la filosofía de Satanás, totalmente desprovisto de la realidad-verdad, entonces nunca podrás ser salvado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). La palabra de Dios me dejó claro que mis principios siempre habían sido conservar las relaciones y no enemistarme nunca con nadie, en vez de practicar la palabra de Dios. Cuando veía que algo no coincidía con la verdad, sencillamente cedía y lo toleraba porque quería preservar mi relación con otras personas, con lo que vivía en un estado seguro. Descubrí que iba por la senda de la moderación, carente por completo de principios en mis acciones. Dios nos pide que hablemos y actuemos según Su palabra, que seamos personas que amen lo que Él ama, odien lo que Él odia y distingan el bien del mal, que sepamos discernir a todo tipo de personas y que tratemos a los demás según los principios. Esta es la única práctica acorde con la intención de Dios. No obstante, yo tenía claro que Leslie demoraba el trabajo en el deber, pero no la criticaba ni dejaba en evidencia. La consolé al verla llorar y me hice la buena pese a mis sentimientos. Con esto estaba preservando nuestra relación y poniéndome de parte de Satanás complaciéndola. Fui muy necia. Antes no creía que esa clase de conducta fuera tanto problema. Hasta que no se reveló la realidad no entendí que vivir según estas filosofías para los asuntos mundanos no era realmente la senda correcta. Era supervisora, pero siempre me daba miedo ofender y no tenía sentido de la rectitud. No me atrevía a señalar problemas que descubría ni a hablar para resolverlos, con lo cual se presentaban una y otra vez. Esto no era un trabajo real, sino oposición a Dios.

Después hallé una senda de práctica en la palabra de Dios. Las palabras de Dios dicen: “Si quieres establecer una relación normal con Dios, entonces tu corazón debe volverse hacia Él; con esto como fundamento, también tendrás una relación normal con otras personas. Si no tienes una relación normal con Dios, entonces no importa lo que hagas para mantener tus relaciones con otras personas, no importa qué tan duro trabajes o cuánta energía inviertas, todo esto se corresponderá con una filosofía humana para los asuntos mundanos. Estarás protegiendo tu posición entre las personas y logrando su elogio a través de perspectivas y filosofías humanas, en lugar de establecer relaciones interpersonales normales de acuerdo con la palabra de Dios. Si no te centras en tus relaciones con las personas y, en cambio, mantienes una relación normal con Dios, si estás dispuesto a darle tu corazón a Dios y a aprender a someterte a Él, entonces, de manera natural, tus relaciones interpersonales serán normales. Entonces estas relaciones no se erigirán sobre la carne sino sobre el fundamento del amor de Dios. Casi no tendrás interacciones carnales con los demás, pero a nivel espiritual tendrán comunicación y mutuo amor, consuelo y provisión. Todo esto se hace sobre el fundamento del deseo de complacer a Dios; estas relaciones no se mantienen a través de filosofías humanas para los asuntos mundanos, sino que se forman de una manera natural cuando se lleva una carga para Dios. No requieren de ningún esfuerzo humano artificial de tu parte, solo necesitas practicar según los principios de las palabras de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante establecer una relación normal con Dios). La palabra de Dios me aclaró que las relaciones interpersonales normales no se mantienen con filosofías para los asuntos mundanos. Se establecen sobre la base de la práctica de Su palabra. Cuando surjan las cosas, hemos de practicar la verdad, actuar según los principios, proteger la labor de la iglesia y cargar con la vida de los hermanos y hermanas. Es el único modo de tener unas relaciones interpersonales normales. Recordé los testimonios vivenciales de algunos hermanos y hermanas. Cuando advertían problemas en otras personas, sabían señalárselos y ayudarlas según la palabra de Dios. Aunque la gente saliera mal parada a veces, si perseguía la verdad, con esta enseñanza y estas críticas podían descubrir sus defectos, conocer su carácter corrupto, corregir sus estados incorrectos, progresar en la vida y obtener resultados cada vez mejores en el deber. Eso es ser cariñoso y servicial de veras. Sin embargo, a quienes no persiguen la verdad, las críticas y la poda es una revelación para ellos. Como sienten aversión por la verdad, cuando los podan, procuran poner excusas y resistirse sin admitir absolutamente nada. Esta clase de persona no es un hermano o hermana auténtico, y hay que rechazarlo y evitarlo. Al descubrirlo, sentí aún más que la palabra de Dios es el único criterio de actuación y conducta, que debemos tratar a los demás de acuerdo con ella. Esa es la mejor forma de comportarnos y coincide con los criterios de la humanidad normal.

Una vez, descubrí que una hermana era especialmente arrogante y sentenciosa y que no admitía sugerencias. Siempre hacía las cosas en función de su estado de ánimo y retrasaba el trabajo. Tenía que hablar con ella y señalarle sus problemas para que reflexionara y se conociera a sí misma, pero yo estaba un tanto preocupada. ¿Y si no lo admitía? ¿Tendría prejuicios hacia mí y diría que iba a por ella? Me acordé de mi fracaso anterior y lo que había leído en la palabra de Dios poco antes, y eso me revolvió por dentro. Si ignoraba el trabajo de la iglesia por preservar nuestra relación, ofendería a Dios. En esta ocasión, Dios estaba observando mi actitud, a ver si me arrepentía y cambiaba. No podía tratar a la gente como antes. Recordé la palabra de Dios: “Cuando te enfrentes con esas cosas, debes orar a Dios y llamarle, suplicando salvación y pidiéndole que te otorgue más fe y fuerza, y te permita acatar los principios, hacer lo que debas hacer, manejar las cosas de acuerdo con los principios, mantenerte firme en la posición que debes defender, proteger los intereses de la casa de Dios y evitar que entre algo perjudicial en la obra de la casa de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Sentía que Dios estaba junto a mí, alentándome a dar este paso. Oré a Dios para pedirle fe y fortaleza para poder practicar la verdad, priorizar el trabajo de la iglesia y dejar de tener miedo a ofender y de proteger las relaciones. Tras orar busqué a aquella hermana. Además de exponerle su problema a tenor de su conducta sistemática, también le señalé que era arrogante y sentenciosa, que no admitía sugerencias de nadie y que esto suponía sentir aversión por la verdad y tener un carácter satánico. Le dije que, si seguía entorpeciendo el trabajo de la iglesia sin arrepentirse ni cambiar, sería destituida. Dicho todo esto, ya no me sentía como antes, con miedo a que me odiaran. Por el contrario, me sentía más relajada y tranquila.

Ahora que me acuerdo, siempre vivía de acuerdo con las filosofías satánicas para los asuntos mundanos por temor a ofender y a que surgieran disputas y conflictos. En mis interacciones siempre pensaba en la imagen de los demás y protegía las relaciones con ellos, por lo que me perdí muchas oportunidades de practicar la verdad. Ahora, cuando he de señalar y exponer los problemas de la gente, todavía siento algo de miedo, pero puedo orar a Dios conscientemente y corrijo mis intenciones e ideas para practicar según los principios. Esta experiencia ha subsanado mis ideas equivocadas. ¡Le estoy muy agradecida a Dios!


71. Mis dudas sobre la práctica de la verdad

Por Jiang Ping, China

En septiembre de 2021, yo era responsable de un trabajo de la iglesia, y Zhao Ting era la líder del equipo. Cuando todos hablábamos sobre el trabajo, Zhao Ting siempre insistía en sus propios puntos de vista y no escuchaba a los demás. A menudo, esto nos llevaba a estancarnos e impedía que el trabajo avanzara. Quise hablarle de ello, pero no pude pronunciar palabra al recordar cómo Zhao Ting solía exponerme como arrogante, sentenciosa e insistente en mis puntos de vista. Aunque sabía que lo que decía era cierto, me disgustaba profundamente. Sentía como si con sus acciones pusiera mis heridas al descubierto y tan solo quería que se callara. Si yo señalaba su problema ahora, ¿no sentiría el mismo dolor que yo? Pensé que lo mejor era callar para que ninguna de las dos nos sintiéramos mal. Además, no me gustaba que me desenmascararan y que los demás señalaran mis problemas; y yo no había cambiado, pero les seguía pidiendo a los demás que cambiaran, ¿no demostraría eso que yo era completamente irracional? Si ella diera la vuelta a la tortilla y me dijera: “Ni siquiera te gusta aceptar consejos de los demás, así que, ¿qué derecho tienes a criticarme?”, no tendría que responderle. Además, normalmente nos llevábamos muy bien y teníamos una relación muy buena, y nos hablábamos con educación. ¿Y si, despúes de exponer sus problemas, ya no me ve de la misma manera y no quiere colaborar más conmigo en el trabajo? Pensando en eso, no le dije nada.

Poco después, una hermana llamada Wu Xin se unió a nuestro equipo. Al cabo de un tiempo, me di cuenta de que no estaba avanzando. Siempre estaba compitiendo con los demás y, cuando no lograba sobresalir, se enfadaba. Compartía con ella algunas de las palabras de Dios relacionadas con sus problemas, y me basaba en principios para guiarla y ayudarla. Pero ella no reflexionaba sobre su problema y decía que la razón por la que no obtenía resultados era porque no habíamos hablado con ella sobre los principios de manera clara. Al verla así, me entraron ganas de hablar con ella y diseccionar su esencia de afán de reputación y estatus, y las consecuencias de seguir así. Pero entonces recordé que en una reunión mencionó la revelación de sus corrupciones, y dijo que no le gustaba señalar los problemas de los demás ni que los demás señalaran siempre los suyos. Pensé: “La reputación y el estatus también son importantes para mí, y quiero poco a poco buscar y entrar en este aspecto por mí misma. No quiero que otros desenmascaren y señalen mis problemas. Si hablo con demasiada dureza, haré que se ponga triste. Será mejor que empiece por hablar con ella y ayudarla. Quizá una vez que haya comprendido los principios y obtenido algunos resultados, pueda dejar de estar tan negativa aunque no pueda suplir su deseo de vanidad y estatus”. Pensando esto, dejé de señalar sus problemas. Más tarde descubrí que Wu Xin tenía una humanidad bastante pobre. A menudo se dirigía a las personas de forma despectiva y sarcástica, y los hacía sentir limitados, y a veces atacaba y excluía a quienes tenían opiniones diferentes. Cuando surgían problemas en el trabajo, no reflexionaba en absoluto e intentaba eludir responsabilidades, y no conseguía ningún resultado en su deber. Según los principios, había que despedirla. Pensé que eso podría ofenderla, así que informé de su situación a un líder. Pero la líder estaba demasiado ocupada para venir, así que me hizo despedir a Wu Xin. Cuando me reuní con ella, quise diseccionar su constante afán de reputación y estatus, sus ataques y la exclusión de opiniones diferentes, y cómo caminaba por la senda de un anticristo para que conociera la esencia y las consecuencias de sus problemas, pero me tragué las palabras que iba a decir. Pensé en cómo ella valoraba la reputación y el estatus y en lo frágil que era. Si desenmascaraba y diseccionaba sus problemas, y ella no podía soportarlo y desarrollaba un prejuicio contra mí, ¿qué pasaría entonces? Pensé que era mejor callarme. Así que me limité a decirle que ella no estaba obteniendo resultados y luego la despedí, le dije algunas palabras de consuelo y la hice reflexionar sobre sí misma. Cuando la líder se enteró de que no había diseccionado el comportamiento de Wu Xin, me podó, y me dijo: “Sus problemas eran muy graves, ¡pero no los desenmascaraste ni los diseccionaste! Eres demasiado complaciente”. Fue muy duro escuchar esto. Sabía que no había cumplido con mis responsabilidades, pero no reflexioné sobre mí misma en ese momento. Recién empecé a reflexionar después de otro incidente posterior.

En aquel momento, Zhao Ting y su grupo organizaban algunas informaciones sobre las personas que se expulsarían, pero muchos puntos no estaban claros. En circunstancias normales, este tipo de errores de bajo nivel no ocurrirían. Pregunté a los demás qué estaba pasando, y dijeron que Zhao Ting estaba insistiendo en hacer las cosas a su manera. Ella rechazaba todas las sugerencias, sin importar qué fuera. Todos se sentían limitados y simplemente tenían que hacer lo que ella decía. Me sentí tan culpable cuando escuché esto. Hacía tiempo que conocía su problema, pero por miedo a ofenderla, nunca la desenmascaré y, como resultado, el trabajo se había retrasado. Finalmente empecé a buscar la verdad y a reflexionar sobre mí misma. Leí un pasaje de la palabra de Dios: “Tanto la conciencia como la razón deben ser componentes de la humanidad de una persona. Ambas son las más fundamentales e importantes. ¿Qué clase de persona es la que carece de conciencia y no tiene la razón de la humanidad normal? Hablando en términos generales, es una persona que carece de humanidad, una persona de una humanidad extremadamente pobre. Entrando en más detalle, ¿qué manifestaciones de humanidad perdida exhibe esta persona? Prueba a analizar qué características se hallan en tales personas y qué manifestaciones específicas presentan. (Son egoístas y vulgares). Las personas egoístas y vulgares son superficiales en sus acciones y se mantienen alejadas de las cosas que no les conciernen de manera personal. No consideran los intereses de la casa de Dios ni muestran consideración por las intenciones de Dios. No asumen ninguna carga de desempeñar sus deberes o de dar testimonio de Dios y no poseen ningún sentido de responsabilidad. […] Hay algunas personas que no asumen ninguna responsabilidad, independientemente del deber que estén cumpliendo. Tampoco informan con celeridad a sus superiores de los problemas que descubren. Cuando ven a gente que causa trastornos y perturbaciones, hacen la vista gorda. Cuando ven a personas malvadas cometiendo el mal, no intentan detenerlas. No protegen los intereses de la casa de Dios ni consideran lo que es su deber y responsabilidad. Cuando cumplen con su deber, las personas así no hacen ningún trabajo real; son unos complacientes y disfrutan de la comodidad; hablan y actúan solo por su propia vanidad, su imagen, su estatus y sus intereses, y están solo dispuestos a dedicar su tiempo y esfuerzo a cosas que les beneficien” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). La palabra de Dios puso al descubierto mi estado real. Había visto que Zhao Ting tenía un carácter arrogante y limitaba a los demás, lo que ya repercutía en el trabajo. Como supervisora, debí haber señalado y desenmascarado su problema, pero me preocupaba que ella no lo aceptara y pensara mal de mí, así que cada vez que quería señalar su problema, sentía como si tuviera algo atascado en la garganta y no me salían las palabras. Puse el trabajo de excusa, pensando que, si nuestra relación se quebraba, ella no cooperaría con mi trabajo. Aunque parecía que estaba pensando en el trabajo, en realidad, no quería arruinar nuestra buena y amistosa relación, y quería darles una buena impresión a mis hermanos y hermanas. Además, me di cuenta claramente de que los problemas de Wu Xin eran graves, pero temía que, si desenmascaraba y señalaba sus problemas, ella me vería mal, así que continué sin hacerlo, y como resultado, ella no se daba cuenta de su situación y seguía sin cambiar su carácter corrupto, y trastornó y perturbó el trabajo de la iglesia e hizo que los demás se sintieran limitados. Al cumplir con mi deber, solo tenía en cuenta mis propios intereses y mi posición en el corazón de los demás. Veía que otros trastornaban y perturbaban el trabajo apoyándose en sus actitudes corruptas al cumplir con sus deberes, y yo simplemente lo ignoraba, sin considerar en absoluto la obra de la iglesia. ¡Fui tan egoísta, sin conciencia ni razón!

Más tarde, leí otro pasaje de la palabra de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Gracias a la exposición de la palabra de Dios, comprendí que la razón principal por la que siempre hacía la vista gorda y tenía demasiado miedo de señalar los problemas de los demás era porque me basaba en filosofías satánicas como: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” y “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. Siempre pensé que solo debía hacer algo si me beneficiaba a mí, y que señalar y desenmascarar los problemas de otra persona la ofendería y no me beneficiaría, así que no quería hacerlo. Era demasiado egoísta, despreciable, escurridiza y falsa. Veía que Zhao Ting era arrogante, insistente y no escuchaba a los demás, y que había afectado al trabajo, pero prefería proteger mi relación con ella antes que desenmascarar o diseccionar sus problemas. Siempre tuve miedo de ofenderla y siempre fui complaciente con tal de agradarle. Tenía miedo de ofender a la gente, pero no a Dios y no tenía en cuenta los intereses de la iglesia. Vivía una vida vil y sin valor, sin conciencia ni razón. Una persona con conciencia y razón puede hablar sobre la verdad para ayudar a los demás cuando ve que otros están en mal estado, y cuando ve que alguien trastorna y perturba el trabajo de la iglesia, puede levantarse para desenmascararlo y detenerlo. Como supervisora, debo tener una carga y responsabilidad aún mayor. No importa si un hermano o hermana tiene un problema con su estado o con su trabajo, debo hablar con ellos y ayudarlos. Si una persona está trastornando y perturbando el trabajo de la iglesia, debo podarla, desenmascararla y detenerla a tiempo. Así es como un supervisor debe hacer su trabajo. Pero para proteger la buena impresión que los demás tenían de mí, ni siquiera cumplí con las responsabilidades básicas. Fui irresponsable con el trabajo y no tuve en cuenta para nada la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. Me di cuenta de que, al complacer a la gente, estaba siendo cruel y malévola. Cumplir con mi deber de esta manera es repulsivo y detestable para Dios. Si seguía así, al final Dios me desenmascararía y me eliminaría. Darme cuenta de estas cosas fue muy angustiante. No quería seguir viviendo así, así que oré a Dios: “Dios, quiero practicar la verdad, pero mi carácter corrupto es tan fuerte. Te pido que me ilumines para conocerme a mí misma y encontrar una senda de práctica”.

Un día, en mis devocionales, leí lo siguiente en la palabra de Dios: “En la iglesia, permaneced firmes en vuestro testimonio de Mí, defended la verdad; lo correcto es correcto y lo incorrecto es incorrecto. No confundáis lo negro y lo blanco. Estáis en guerra con Satanás y debéis vencerlo por completo para que nunca más vuelva a levantarse. Debéis dar todo lo que tenéis para proteger Mi testimonio. Este será el objetivo de vuestros actos, no lo olvidéis” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). La palabra de Dios me dio una senda de práctica. En cada circunstancia, debo defender los principios-verdad y proteger los intereses de la iglesia. Zhao Ting ya había trastornado y perturbado la obra de la iglesia al confiar en su carácter corrupto al realizar sus deberes. Debía hablar con ella y desenmascararla y diseccionarla, para que conociera sus problemas. Si aun así no reflexionaba ni se arrepentía, tenía que trasladarla o despedirla de inmediato. Más tarde, le señalé sus problemas a Zhao Ting y le leí algunos pasajes de la palabra de Dios que ponían al descubierto las actitudes arrogantes. Al leer la palabra de Dios, ella obtuvo cierto conocimiento de su carácter arrogante e hizo algunas mejoras y cambios. Cuando en una conversación todos exponían opiniones diferentes, ella era capaz de buscar y escuchar sus puntos de vista, y ya no insistía en los suyos propios. Al no proteger mis relaciones con los demás y cumplir con mi deber de acuerdo con los principios-verdad, me sentí a gusto. Por fin tenía cierta semejanza humana al vivir así.

Más tarde, me pregunté: “Aparte de ser egoísta y vil y de desear proteger mis intereses, ¿qué otras cosas me constreñían a ser siempre complaciente?”. Un día, en una reunión, leí las palabras de Dios que dicen: “En un sentido literal, ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’ significa que si no te gusta algo o hacer una cosa cualquiera, tampoco deberías obligar a nadie a hacerlo. Esto parece inteligente y razonable, pero si usas esta filosofía satánica para ocuparte de cualquier situación, entonces cometerás muchos errores. Es probable que hagas daño, engañes o incluso perjudiques a gente. Es similar a lo que les ocurre a algunos padres a los que no les gusta estudiar pero tienden a obligar a sus hijos a hacerlo, y tratan siempre de razonar con ellos, instándoles a estudiar mucho. Si aplicaras aquí esta exigencia de que ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’, entonces estos padres no deberían hacer estudiar a sus hijos, porque a ellos mismos no les gusta. Hay otra gente que cree en Dios pero no persigue la verdad; sin embargo, en sus corazones saben que creer en Dios es la senda correcta en la vida. Si ven que sus hijos no creen en Dios y no van por la senda correcta, les urgen a creer en Dios. Aunque ellos no persiguen la verdad, quieren que sus hijos lo hagan y estén bendecidos. En esta situación, si obedecieran el dicho de que ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’, estos padres no deberían hacer que sus hijos crean en Dios. Eso estaría en línea con esta filosofía satánica, pero también destruiría la oportunidad de salvación de esos niños. ¿Quién es el responsable de este resultado? ¿Acaso no perjudica a la gente el dicho tradicional de conducta moral de no imponer a los demás lo que no quieras para ti? […] Por ejemplo, algunas personas no aman la verdad, codician las comodidades de la carne, y encuentran la manera de holgazanear durante el cumplimiento de su deber. No están dispuestos a sufrir ni a pagar un precio. Piensan que el dicho ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’ lo expresa bien, y le dicen a la gente: ‘Deberíais aprender a disfrutar. No hace falta que cumpláis adecuadamente vuestro deber ni que sufráis penurias o paguéis un precio. Si podéis holgazanear, pues holgazanead; si podéis salir del paso, pues salid del paso. No os pongáis las cosas tan difíciles. Miradme, yo vivo así, ¿no es genial? Mi vida es perfecta. Os estáis agotando por vivir de esa manera. Deberíais aprender de mí’. ¿No cumple esto el requisito de ‘no imponer a los demás lo que no quieras para ti’? Si actúas así, ¿eres una persona con conciencia y razón? (No). Si una persona pierde la conciencia y la razón, ¿acaso no carece de virtud? A esto se le llama carecer de virtud. ¿Por qué lo llamamos así? Porque tal persona ansía la comodidad, cumple su deber de manera superficial, e incita e instiga a los demás a que se unan a ellos en la superficialidad y el ansia de comodidad. ¿Cuál es el problema de esto? Ser superficial e irresponsable en tu deber es un acto de engaño y resistencia a Dios. Si sigues siendo superficial y no te arrepientes, serás dejado en evidencia y descartado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (10)). “‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’ es un dicho muy problemático. Las lagunas y los defectos que presenta son claramente obvios; ni siquiera merece la pena diseccionarlos y discernirlos. Sometidos al menor examen, sus errores y ridiculez quedan a la vista. Sin embargo, muchos de vosotros os dejáis persuadir e influenciar fácilmente por este dicho y lo aceptáis sin discernimiento. Al relacionaros con los demás, a menudo utilizáis este dicho para amonestaros a vosotros mismos y exhortar a los demás. Al hacerlo, pensáis que vuestro carácter es especialmente noble y que vuestro comportamiento es muy razonable. Pero, sin daros cuenta, estas palabras han revelado el principio según el cual te conduces y tu postura ante los problemas. Al mismo tiempo, has desorientado y desencaminado a otros para que se acerquen a las personas y a las circunstancias con la misma opinión y postura que tú. Has actuado como alguien que realmente nada entre dos aguas, y sin duda has elegido el camino del medio. Dices: ‘No importa cuál sea el problema, no hay necesidad de tomarlo en serio. No te pongas las cosas difíciles ni a ti ni a los demás. Si le pones las cosas difíciles a los demás, te las pones difíciles a ti. Ser amable con los demás es ser amable contigo mismo. Si eres duro con los demás, eres duro contigo mismo. ¿Qué sentido tiene ponerse en una situación difícil? No imponer a los demás lo que no quieras para ti es lo mejor que puedes hacer por ti mismo, y lo más considerado’. Esta actitud es evidentemente la de no ser meticuloso en ningún aspecto. No tienes una postura o perspectiva correcta sobre ningún tema; posees una visión confusa de todo. No eres meticuloso y simplemente haces la vista gorda respecto a las cosas. Cuando por fin te presentes ante Dios y rindas cuentas, será un gran embrollo. ¿Por qué? Porque siempre dices que ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’. Todo esto te reconforta y lo disfrutas mucho, pero al mismo tiempo te causará muchos problemas, y hará que no puedas tener una visión o postura clara en muchos asuntos. Por supuesto, también te incapacita para entender claramente cuáles son los requisitos y las normas de Dios para ti cuando te encuentras con estas situaciones, o qué resultado deberías conseguir. Estas cosas suceden porque no eres meticuloso con nada; vienen causadas por tu actitud y tu punto de vista confusos. ¿Acaso no imponer a los demás lo que no quieras para ti es la actitud tolerante que deberías tener hacia las personas y las cosas? No, no lo es. No es más que una teoría que parece correcta, noble y amable desde fuera, pero que en realidad es algo absolutamente negativo. Es evidente que no es ni mucho menos un principio-verdad al que la gente debería adherirse” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (10)). Las palabras de Dios ponen al descubierto que Satanás utiliza el dicho, “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”, para corrompernos y desorientarnos, para hacernos creer que no debemos imponer a los demás aquello que no nos gustaría hacer o que no podemos hacer, y que este es un comportamiento racional. Vivía apoyándome en esta idea. Sabía claramente que el carácter arrogante y sentencioso de Zhao Ting estaban afectando al trabajo, y debí haber señalado y desenmascarado su problema, pero pensé en cómo yo revelaba a menudo un carácter arrogante y en cómo me disgustaba que los demás siempre me criticaran, así que pensé que imponer algo que no me gustaba a otra persona era irracional, por lo que estaba demasiado asustada para señalar el problema de Zhao Ting. Sabía claramente que Wu Xin solo trabajaba por su reputación y estatus, y que su arrogancia estaba limitando a los demás y trastornando y perturbando el trabajo. Había que desenmascararla y podarla, pero pensé en que yo valoraba mucho mi reputación y mi estatus y no estaba dispuesta a que los demás señalaran o desenmascararan mis problemas, así que vivía según el punto de vista de, “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”, y por eso no la desenmascaré. Pensaba que el hecho de que te desenmascararan y criticaran era doloroso y humillante, y esperaba que los demás no me podaran ni me criticaran, así que no quería hacer lo mismo con los demás. En realidad, estaba consintiéndome y protegiéndome a mí misma. Protegía mi vanidad y mi estatus y no aceptaba la verdad e incluso consentía a los demás y me confabulaba con ellos. Era rebelde y me resistía a Dios y permitía que otros hicieran lo mismo. En esencia, estaba esperando que nadie practicara la verdad o experimentara el juicio y castigo de Dios o fuera podado. ¡Era verdaderamente despreciable e inmoral! Hemos sido corrompidos por Satanás y estamos repletos de actitudes satánicas. Nuestra naturaleza es arrogante, vanidosa, egoísta, falsa e inclinada a buscar reputación y estatus. Sin el juicio y la exposición de la palabra de Dios, sin ser podados, y sin la crítica o la ayuda de los demás, no podemos evitar trastornar la obra de la iglesia. Zhao Ting y Wu Xin estaban revelando actitudes corruptas y en la senda equivocada, y si nadie las criticaba o desenmascaraba, trastornarían la obra de la iglesia. Si su infracción era menor, serían despedidas, pero si era más grave, serían expulsadas. Vivía según filosofías satánicas, viendo los problemas, pero sin sacarlos a relucir. Esto es permitir secretamente que otros sigan con sus actitudes satánicas, y al final, esto me lastimaría a mí y a los demás. Al ver que había estado viviendo según el veneno satánico de, “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”, no solo no estaba cumpliendo bien con mi deber, sino que además estaba actuando como cómplice de Satanás y trastornando la obra de la iglesia. Darme cuenta de estas cosas era difícil de soportar, y deseaba confesarme y arrepentirme ante Dios.

Un día, leí un pasaje de la palabra de Dios que dice: “Dios no le exige a la gente que no imponga a los demás lo que no quiera para sí, sino que tenga claros los principios que debe observar al gestionar las diferentes situaciones. Si es correcto y está en línea con la verdad de las palabras de Dios, entonces debes aferrarte a ello. Y no solo te tienes que aferrar a ello, sino que tienes que amonestar, persuadir y hablar con otros, para que entiendan exactamente cuáles son las intenciones de Dios y cuáles son los principios-verdad. Esta es tu responsabilidad y obligación. Dios no te pide que tomes el camino del medio, y mucho menos te pide que presumas de lo generoso que es tu corazón. Debes aferrarte a las cosas que Dios te ha amonestado y enseñado, y a lo que Dios expresa en Sus palabras: los requisitos, los criterios y los principios-verdad que la gente debe observar. No solo debes aferrarte y ceñirte a ellos para siempre, sino que también debes practicar estos principios-verdad liderando con el ejemplo, así como persuadiendo, supervisando, ayudando y guiando a otros para que se aferren a ellos, los observen y practiquen de la misma manera que lo haces tú. Dios exige que hagas esto; esto es lo que Él te encomienda. No puedes exigirte a ti mismo e ignorar a los demás. Dios exige que adoptes la postura correcta en los asuntos, que te aferres a los criterios correctos y que sepas con precisión cuáles son los criterios de las palabras de Dios, y que descubras con precisión cuáles son los principios-verdad. Incluso si no puedes lograr esto, incluso si no estás dispuesto, si no te gusta, si tienes nociones, o si te resistes a ello, debes tomarlo como tu responsabilidad, como tu obligación. Debes hablar con la gente sobre las cosas positivas que provienen de Dios, sobre las cosas que son correctas y adecuadas, y usarlas para ayudar, impactar y guiar a otros, para que la gente pueda beneficiarse y ser edificada por ellas, y caminar por la senda correcta en la vida. Es tu responsabilidad, y no debes aferrarte obstinadamente a la idea de que ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’, que Satanás te ha metido en la cabeza. A ojos de Dios, ese dicho es solo una filosofía para los asuntos mundanos; es una forma de pensar que contiene los trucos de Satanás; no es para nada la senda correcta ni es una cosa positiva. Lo único que Dios quiere que seas es una persona recta que comprenda claramente lo que debe y no debe hacer. Él no quiere que seas una persona complaciente ni nades entre dos aguas; no te invita a tomar el camino del medio. Cuando un asunto tiene que ver con los principios-verdad, debes decir lo que hay que decir, y entender lo que hay que entender. Si alguien no entiende algo, pero tú sí, y le puedes dar indicaciones y ayudarle, entonces debes cumplir sin falta con esta responsabilidad y obligación. No debes limitarte a echarte a un lado del camino y quedarte mirando, y mucho menos debes aferrarte a las filosofías que Satanás te ha metido en la cabeza, como por ejemplo no imponer a los demás lo que no quieras para ti. ¿Lo entiendes? (Sí). Lo correcto y positivo es así aunque no te guste, no estés dispuesto a hacerlo, no seas capaz de hacerlo y lograrlo, te resistas a ello o tengas nociones en contra. La esencia de las palabras de Dios y la verdad no van a cambiar solo porque la humanidad tenga unas actitudes corruptas y ciertas emociones, sentimientos, deseos y nociones. La esencia de las palabras de Dios y la verdad no cambian jamás. Tan pronto como conozcas, comprendas, experimentes y alcances las palabras de Dios y la verdad, tendrás la obligación de compartir tus testimonios vivenciales con otra gente. De ese modo, todavía más gente comprenderá las intenciones de Dios, comprenderá y alcanzará la verdad, entenderá las exigencias y los criterios de Dios y captará los principios-verdad. Con ello, estas personas conseguirán tener una senda de práctica ante los problemas de la vida diaria y no se confundirán ni se quedarán encadenadas a las diversas ideas y opiniones de Satanás. El dicho de conducta moral ‘Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’ es real y verdaderamente una astuta trama de Satanás para controlar la mente de las personas. Si siempre defiendes esto, entonces eres alguien que vive según las filosofías satánicas; una persona que vive por completo en un carácter satánico. Si no sigues el camino de Dios, entonces no amas ni persigues la verdad. Da igual lo que pase, el principio que debes seguir y lo más importante que debes hacer es ayudar a la gente tanto como puedas. No debes practicar lo que dice Satanás, que es ‘lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás’, y ser un complaciente ‘inteligente’ con los demás. ¿Qué significa ayudar a la gente en la medida de lo posible? Significa cumplir con tus responsabilidades y obligaciones. En cuanto veas que algo forma parte de tus responsabilidades y obligaciones, deberás compartir las palabras de Dios y la verdad. Eso es lo que significa cumplir con tus responsabilidades y obligaciones” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (10)). De la palabra de Dios llegué a comprender que Dios nos pide que practiquemos la verdad y mantengamos los principios en todas las cosas y que, al cumplir con nuestros deberes juntos, cuando veamos que alguien viola los principios o trastorna la obra de la iglesia, debemos criticarlo y ayudarlo. Solo podemos mejorar en el cumplimiento de nuestro deber cuando vivimos según la palabra de Dios. Cuando se trata de principios, no debemos tener miedo a ofender a las personas ni estar preocupados por sus sentimientos. Debemos actuar según los principios-verdad y proteger el trabajo de la iglesia. Lo acepten o no los demás, todos debemos practicar la verdad y cumplir con nuestra responsabilidad. Como supervisora, mi responsabilidad es hablar sobre los problemas y resolverlos a tiempo cuando los veo. Si no resuelvo los problemas que veo, me limito a complacer a la gente y a tomar el camino medio, no estoy cumpliendo con mis responsabilidades y estoy resistiendo a Dios. Además, no es que no pueda señalar los problemas de los demás solo porque yo misma revelo corrupciones. Cuando revelo corrupciones, necesito buscar la verdad y reflexionar sobre mí misma. Eso es asunto mío. Pero, cuando veo a otros violando principios y causando daño a la obra de la iglesia, debo hablarles, desenmascararlos y detenerlos. Esto es proteger la obra de la iglesia y es mi responsabilidad. No debo confundir las dos cosas. Valoro mucho mi reputación y mi estatus, y tengo un carácter arrogante, necesito reflexionar y buscar la verdad para resolver estos problemas y no amoldarme a mí misma ni complacer a los demás. Solía vivir según la filosofía satánica de, “Lo que no quieras para ti no lo impongas a los demás”, pensando que no debía pedir a los demás que hicieran aquello que no me gustaba hacer o que yo no podía hacer. Como resultado, se me escapaban oportunidades para practicar la verdad. Finalmente vi que mis puntos de vista habían sido ridículos y absurdos.

Más tarde, cuando vi que otros estaban violando principios y afectando la obra de la iglesia, los desenmascaré, diseccioné sus acciones y les hablé sobre sus problemas, y aunque aún me preocupaba que pensaran mal de mí, ya no era cautelosa en extremo ni sobrepensaba como antes; simplemente me concentraba en cómo podía ayudarles y proteger la obra de la iglesia. Al practicar de esta manera, vi a los hermanos y hermanas avanzar en sus deberes y me llené de alegría. Al resolver los problemas de los demás, podía reflexionar más sobre mí misma, y sin darme cuenta descubrí algunas actitudes corruptas que desconocía, lo que me motivó aún más a buscar la verdad y resolver mis problemas. Practicar de este modo me hizo sentir más cerca de Dios. Cuando abandonaba la carne y practicaba más la verdad, me sentía en paz y a gusto de vivir así.


72. Qué se aprende al denunciar a un falso líder

Por Christina, Estados Unidos

En junio de 2021, destituyeron a dos líderes de nuestra iglesia por no hacer trabajo real. Mientras compartía sobre diseccionar su comportamiento, una hermana planteó una pregunta: “Antes de que destituyeran a estos dos falsos líderes, de algún modo conocíamos sus problemas. Además, hace poco la iglesia compartió la verdad acerca de discernir a los falsos líderes, así que todo el mundo entendió un poco su comportamiento. Entonces, ¿por qué nadie denunció los problemas de estos líderes antes de destituirlos?”. Sus palabras me conmovieron profundamente. Reflexioné sobre mí misma. Pese a haber oído tantos principios-verdad sobre discernir a los falsos líderes, aún no había logrado discernir conscientemente a ninguno cercano en la vida real. A veces, incluso cuando me percataba de algún problema con los líderes, adoptaba una actitud indiferente. Me di cuenta de que esta actitud no era conforme a las intenciones de Dios, por lo tanto, quería cambiarla. Necesitaba estar atenta para discernir a las personas, los acontecimientos y las cosas a mi alrededor, supervisar el trabajo de los líderes conforme a los requisitos de Dios, y ofrecer guía y ayuda si notaba que los líderes hacían el trabajo en contra de los principios. Si identificaba a un falso líder o a un anticristo, debía denunciarlo a los líderes superiores para proteger los intereses de la iglesia.

Más adelante, viví con la hermana Wendy, líder de otra iglesia. Al principio, pensé que era amigable, no tenía los aires de una líder, y resultaba fácil llevarse bien con ella. Sin embargo, al cabo de un tiempo, me di cuenta de que vivía con poca humanidad. Parecía enfocarse mucho en la comida y era bastante perezosa. Cuando veía algo sucio, no tomaba la iniciativa de limpiar, simplemente lo mencionaba y ya. A veces, les pedía a los demás que hicieran tareas que ella podría haber hecho sin problema. Las hermanas que trabajaban con ella estaban algo descontentas con su comportamiento. Al principio, pensé que Wendy solo tenía problemas para vivir su humanidad, lo cual no era una cuestión de principios, así que no lo tomé en serio. Más tarde, me di cuenta de que a menudo asistía a enseñanzas en línea en su cuarto; a veces incluso se llevaba su portátil a la mesa y comía mientras compartía, y, en ocasiones, se quedaba compartiendo hasta muy tarde, pero los hermanos y hermanas decían que rara vez solucionaba los problemas y dificultades que tenían en sus deberes. Al principio, sentía que, como líder de la iglesia, tenía que atender a diversos aspectos del trabajo, lo cual no era fácil. No pensé que fuera un gran problema si había algunas deficiencias en su trabajo. Así que no presté atención a estas cuestiones. Pero más tarde, sentí que algo no andaba bien. Como líder de la iglesia, su primer deber era compartir la verdad y resolver los problemas y dificultades de los hermanos y hermanas. Organizaba reuniones en línea seguido con los hermanos y hermanas, y parecía muy ocupada, pero no resolvía problemas reales. ¿No era esto solo predicar doctrinas vacías sin realizar un trabajo real? Recordé la enseñanza de Dios que pone al descubierto que algunos falsos líderes pasan el día en reuniones en línea, que parecen ocupados, pero solo pronuncian palabras y doctrinas y hacen un trabajo superficial. En cuanto a los problemas reales en el trabajo relativos a los principios-verdad, no son capaces de descubrirlos ni compartirlos con claridad, y esto hace que mucho trabajo se retrase. Me pregunté si Wendy podía ser una de esos falsos líderes que Dios había sacado a la luz. Después oí decir a una hermana que Wendy no sabía comunicar sobre las realidades-verdad ni resolver problemas reales en las reuniones. Una vez, el estado de la hermana era bastante negativo y afectaba a sus deberes. Al enterarse, Wendy solo le envió unos pocos pasajes de las palabras de Dios, sin compartir con ella. También había varias hermanas que no estaban cooperando en armonía, y se lo informaron a Wendy, pero no habló con ellas para solucionar esos problemas. Más tarde, descubrí que Wendy carecía de consideración y principios al organizar las cosas. Había una hermana que tenía el deber de producción de video. Wendy pensó que esta hermana también estaba preparada para regar a nuevos creyentes. Sin indagar previamente sobre la situación del deber de la hermana, ni hablar con la supervisora para ver si era apropiado, Wendy directamente le asignó regar a nuevos creyentes a tiempo parcial. Todos sentían que estaba abordando la situación de manera demasiado simple, pues el deber de riego requiere entender y resolver de manera oportuna los estados y dificultades de los nuevos creyentes. Cumplir bien con este deber requiere un tiempo y energía considerables. La hermana era hábil en producción de video, y si no se coordinaba adecuadamente, asignarla a regar nuevos creyentes retrasaría su deber principal. Aun así, Wendy le asignó el deber de riego. Al ver su organización del trabajo, me quedé un tanto escéptica y pensé: “Es descuidada al organizar las cosas y carece de comunicación y búsqueda. Entonces, ¿cómo va a manejar los asuntos importantes de la obra de la iglesia? ¿Posee el calibre y la capacidad de trabajo para ser líder? ¿Realmente es capaz de hacer un trabajo real?”. En mi corazón, seguí cuestionándolo y me dio la sensación de que Wendy tenía algunos problemas. Consideré informar a los líderes superiores para que investigaran y comprendieran su desempeño real. Pero luego pensé: “Si mis informes son acertados y Wendy es una falsa líder de verdad, entonces, se trata de un acto de rectitud que protege la obra de la iglesia. Pero, si mi punto de vista es limitado, no tiene graves problemas y puede realizar trabajo real, ¿dirán los hermanos y hermanas que carezco de comprensión de la verdad, que denuncio sin pensar y que me entrometo de manera imprudente? Si esto causa trastorno y perturbación, ¿dirán que tengo mala humanidad, que no sé tratar a una líder correctamente y que la juzgo con indiferencia? ¿Me destituirán entonces los líderes superiores? Si Wendy descubre que informé de sus problemas, ¿me guardará rencor y sacará partido de mis asuntos? Vivimos juntas y nos vemos todos los días, ¡qué situación más incómoda!”. Al pensar en estas cosas, dudé y me consolé: “Lo que he observado no son problemas graves, solo pequeñas fallas en vivir la humanidad y en la capacidad de trabajo. Al verla asistir a las reuniones en línea todos los días, parece tener cierto sentido de carga. Olvídalo. No la voy a denunciar. Si de hecho no realiza trabajo real, los hermanos y hermanas de su iglesia lo denunciarán. Los líderes y obreros harán un seguimiento y supervisarán su trabajo, por lo que deberían entender sus problemas. Tengo que dejar de preocuparme y entrometerme tanto”. Después de pensarlo una y otra vez, decidí no denunciar sus problemas. Pero cuando decidí dejarlo pasar, no sentí tranquilidad en el corazón, y mi conciencia me atormentaba. Había visto claras manifestaciones de que no estaba haciendo trabajo real y reconocía que había un problema, pero seguí queriendo evitarlo y pasarlo de largo. Esto es ser irresponsable. Si de verdad era una falsa líder que no hacía trabajo real, esto afectaría la entrada en la vida de los hermanos y hermanas y retrasaría la obra de la iglesia. Me puse a reflexionar sobre mí misma: ¿Por qué era reacia a denunciar los problemas de Wendy? ¿Qué me preocupaba? ¿Qué clase de carácter corrupto me estaba limitando?

Más tarde, leí estas palabras de Dios: “El aspecto más notable de las filosofías del hombre para los asuntos mundanos es la astucia. La gente cree que, si no es taimada, ofenderá al prójimo con facilidad y no será capaz de protegerse a sí misma; cree que debe ser tan taimada como para no herir ni ofender a nadie, con lo que se mantiene a salvo, conserva su medio de vida y consigue un firme apoyo entre los demás. Todos los no creyentes viven según las filosofías de Satanás. Todos ellos son hombres complacientes y no ofenden a nadie. Has venido a la casa de Dios, has leído la palabra de Dios y has escuchado los sermones de la casa de Dios; por lo tanto, ¿por qué no puedes practicar la verdad, hablar de corazón y ser honesto? ¿Por qué eres siempre complaciente? Los complacientes solo protegen sus propios intereses, y no los de la iglesia. Cuando ven que alguien hace el mal y perjudica los intereses de la iglesia, lo ignoran. Les gusta ser complacientes y no ofender a nadie. Esto es irresponsable, y se trata de un tipo de persona demasiado taimada y poco fiable. Para proteger su propia vanidad y orgullo, y mantener su reputación y estatus, algunas personas son felices ayudando a los demás y sacrificándose por sus amigos sin importar el precio. Pero cuando han de proteger los intereses de la casa de Dios, la verdad y la justicia, sus buenas intenciones se van, pues estas han desaparecido por completo. Cuando deberían practicar la verdad, no lo hacen en absoluto. ¿Qué es lo que ocurre? Para proteger su propia dignidad y orgullo, pagarán cualquier precio y soportarán cualquier sufrimiento. Pero, cuando tienen que hacer un trabajo real y manejar asuntos prácticos, salvaguardar la obra de la iglesia y los aspectos positivos, y proteger y proveer al pueblo escogido de Dios, ¿por qué han perdido la fuerza para pagar cualquier precio y soportar cualquier sufrimiento? Resulta inconcebible. En realidad, tienen un tipo de carácter que siente aversión por la verdad. ¿Por qué digo que su carácter siente aversión por la verdad? Porque cada vez que se trata de dar testimonio de Dios, de practicar la verdad, de proteger al pueblo escogido de Dios, de luchar contra las maquinaciones de Satanás o de proteger la obra de la iglesia, huyen y se esconden, y no atienden a ningún asunto apropiado. ¿Dónde quedan su heroísmo y su espíritu para soportar el sufrimiento? ¿Dónde aplican estas cosas? Eso es fácil de ver. Incluso si alguien los reprende diciéndoles que no deberían ser tan egoístas y despreciables ni protegerse a sí mismos, y que deben proteger el trabajo de la iglesia, en realidad no les importa. Se dicen: ‘Yo no hago esas cosas y no tienen nada que ver conmigo. ¿De qué serviría actuar así por mi búsqueda de la fama, la ganancia y el estatus?’. No son personas que persigan la verdad. Solo les gusta buscar fama, ganancia y estatus, y sencillamente no hacen en absoluto el trabajo que Dios les ha encomendado. Así que, cuando se les requiere para hacer el trabajo de la iglesia, simplemente optan por huir. Esto significa que, en su corazón, no les gustan las cosas positivas, y no están interesados en la verdad. Esto es una clara manifestación de que sienten aversión por la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “La mayoría de las personas desean perseguir y practicar la verdad, pero gran parte del tiempo simplemente tienen la determinación y el deseo de hacerlo; la verdad no se ha convertido en su vida. Como resultado, cuando se topan con las fuerzas de la perversidad o se encuentran con personas malvadas y malas que cometen actos malvados o con falsos líderes y anticristos que hacen las cosas de una forma que viola los principios —con lo que perturban el trabajo de la iglesia y perjudican a los escogidos de Dios— pierden el coraje de plantarse y decir lo que piensan. ¿Qué significa cuando no tienes coraje? ¿Significa que eres tímido o poco elocuente? ¿O que no tienes un entendimiento profundo y, por tanto, no tienes la confianza necesaria para decir lo que piensas? Ninguna de las dos cosas; esto es principalmente la consecuencia de estar limitado por actitudes corruptas. Una de las actitudes corruptas que revelas es un carácter falso; cuando te sucede algo, lo primero que piensas es en tus propios intereses, lo primero que consideras son las consecuencias, si te beneficiará. Este es un carácter falso, ¿verdad? Otro es un carácter egoísta y vil. Piensas: ‘¿Qué tiene que ver conmigo una pérdida para los intereses de la casa de Dios? Si no soy líder, ¿por qué debería importarme? No tiene nada que ver conmigo. No es responsabilidad mía’. No piensas de manera consciente estos pensamientos y palabras, estos representan el carácter corrupto que se revela cuando la gente se topa con un problema, son una creación de tu subconsciente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios dejaron al descubierto mi carácter corrupto. Verdaderamente era falsa y egoísta. Vi que Wendy no resolvía problemas ni realizaba un trabajo real en muchos asuntos, y que sus obras ya estaban perjudicando los intereses de la iglesia. Sin embargo, me preocupaba que si la denunciaba erróneamente, los hermanos y hermanas pensarían mal de mí, que quizá me destituirían. Además, tenía aún más miedo de ofender a Wendy y de dañar nuestra relación, lo cual haría difícil llevarnos bien en el futuro. Así que no estuve dispuesta a denunciarla. Para protegerme a mí misma y mis propios intereses, guardé silencio sobre los problemas que observé. No practiqué la verdad ni protegí la obra de la iglesia en absoluto, y Dios odia y aborrece este comportamiento. Al pensar en cómo Wendy carecía de principios en sus acciones, no distinguía prioridades en su trabajo y no realizaba un trabajo real, aunque no podía estar 100 % segura de que fuera una falsa líder, sí veía que sus problemas ya estaban afectando la entrada en la vida de los hermanos y hermanas y la obra de la iglesia. Debía informar de estos problemas a los líderes de nivel superior lo antes posible, para que comprendieran la situación, la investigaran y verificaran. Si se confirmaba que era una falsa líder, debía ser destituida de acuerdo a los principios. Si solo había desviaciones en su trabajo los líderes podrían ayudarla hablando sobre estos problemas. De lo contrario, si seguía trabajando así, retrasaría la obra de la iglesia y perjudicaría la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Sin embargo, anteriormente había pensado que los problemas de Wendy no estaban directamente relacionados conmigo y que denunciarlos erróneamente podría perjudicar mi propia vanidad y futuro. Dado que no había comprendido completamente sus problemas, utilicé la excusa de “No los he visto con claridad, y temo hacer una denuncia errónea” para no denunciarla a los líderes superiores. También me inventé la excusa de que, si era de verdad una falsa líder que no realizaba un trabajo real, otros hermanos y hermanas la denunciarían. Quise cargar a los demás este “asunto desagradable” y esconderme como una cobarde. Para mantener mi relación con Wendy y proteger mi propia vanidad, posibilidades y destino, no consideré los intereses de la iglesia ni protegí su obra en absoluto. Fui extremadamente falsa y egoísta, y seguí filosofías satánicas como: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “El sensato se protege nada más que para no equivocarse” y “Agua que no has de beber, déjala correr”. Estas filosofías se habían arraigado profundamente en mi corazón, dominando mis pensamientos, haciéndome considerar siempre los beneficios personales en lo que decía y hacía y ser excesivamente cauta e indecisa. Incluso cuando veía problemas con una líder, no estaba dispuesta a denunciarla, solo observaba y veía cómo se desarrollaban las cosas mientras se dañaban los intereses de la iglesia. Vi que vivir con actitudes y filosofías satánicas me había vuelto sórdida y despreciable de verdad, y que carecía completamente de integridad o de semejanza humana. Si continuaba así y no me arrepentía, Dios me desdeñaría y descartaría. Estos pensamientos me asustaron, y me di cuenta de que necesitaba liberarme de las ataduras del carácter satánico rápidamente y que no me controlara más.

En mi reflexión, también me di cuenta de que tenía un punto de vista erróneo. Me inquietaba no poder ver las cosas de manera correcta o integral, y que, si reportaba algo erróneamente, causaría trastornos y perturbaciones. Debido a esto, no me atreví a denunciar los problemas de Wendy. Más tarde, acallé mi corazón y reflexioné: “¿Es correcto este punto de vista? ¿Está de acuerdo con los principios-verdad?”. Recordé estas palabras de Dios: “¿Cuentan las personas con talento a las que asciende y cultiva la casa de Dios con la capacidad adecuada para emprender el trabajo y hacer bien su deber durante el período de ascenso y cultivo o antes de este? Por supuesto que no. En este caso, es inevitable que, durante el período de cultivo, estas personas experimenten la poda, el juicio y el castigo, sean desenmascaradas y hasta despedidas; es normal, en eso consiste ser formado y cultivado. La gente no debe tener grandes expectativas ni unas exigencias poco realistas de quienes son ascendidos y cultivados; sería poco racional e injusto para ellos. Podéis supervisar su trabajo. Si descubrís problemas o cosas que vulneran los principios en el desarrollo de su trabajo, podéis informarlo y buscar la verdad para resolver tales asuntos. Lo que no debéis hacer es juzgarlos, condenarlos, atacarlos ni excluirlos, pues solo están en la etapa de cultivo y no se les debe considerar personas perfeccionadas, ni mucho menos sin tacha o poseedoras de la realidad-verdad. […] Entonces, ¿cuál es la manera más razonable de tratarlas? Considerarlas como personas corrientes y, cuando debas buscar a alguien con relación a algún problema, hablar con ellas, aprender de los respectivos puntos fuertes y complementarse unos a otros. Además, es responsabilidad de todos supervisar a los líderes y obreros para ver si hacen trabajo real, si pueden utilizar la verdad para resolver los problemas; estos son los estándares y principios para medir si un líder o un obrero cumple con el estándar. Si son capaces de tratar y resolver problemas generales, entonces son competentes. Pero, si no pueden tratar ni resolver problemas corrientes, no son aptos para ser líderes ni obreros, y deben ser despedidos rápidamente de su puesto. Se debe elegir a otro, y la obra de la casa de Dios no se debe demorar. Demorar la obra de la casa de Dios perjudica tanto a uno mismo como a los demás, no es bueno para nadie” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Gracias a las palabras de Dios, entendí los principios para tratar con los líderes y los obreros. Ellos aún están en periodo de formación, no han alcanzado todavía la salvación ni la perfección y también son personas corruptas. Tenemos que tratarlos correctamente. Si un líder revela solo corrupción o se desvía en su trabajo porque ha tenido un periodo de práctica corto, estos no son problemas significativos, y deberíamos ayudarlo o podarlo con amor. Sin embargo, si un líder u obrero es de bajo calibre, carece de aptitud para el trabajo y no puede realizar trabajo real; o si un líder muestra problemas en su humanidad, sigue la senda equivocada y no realiza trabajo real, entonces, seguir haciendo uso de un líder así retrasará la entrada en la vida de los hermanos y hermanas y la obra de la iglesia. Cuando descubrimos esta clase de falsos líderes, debemos exponerlos y denunciarlos. Dios nunca ha dicho que si no podemos ver algo con claridad, podemos quedarnos de brazos cruzados e ignorarlo, ni que no hemos de practicar la verdad. En vez de eso, para las dificultades y problemas que no podemos percibir claramente, deberíamos buscar a quienes entienden la verdad para compartir y buscar los principios-verdad, o denunciar estas cuestiones a los líderes superiores. Incluso no importa si denunciamos algo erróneamente. Lo que importa es que el problema se resuelva. Si nos quedamos de brazos cruzados porque no podemos ver algo con claridad o nos da miedo denunciarlo erróneamente, y la situación empeora a medida que los acontecimientos avanzan, lo que perjudica los intereses de la iglesia y retrasa su obra, al final será demasiado tarde para decir algo, y el daño será irreparable. Antes, no tenía claro qué significan los trastornos y las perturbaciones, pero más tarde, mediante la búsqueda y la enseñanza, comprendí más. Que las acciones de alguien se consideren un trastorno o una perturbación depende de si sus intenciones son buenas y de si los problemas que denuncia son ciertos e involucran los intereses o principios de la iglesia. Si sus intenciones son correctas, lo que se denuncia es cierto y se hace para proteger los intereses de la iglesia, entonces, incluso si no ven con claridad si un líder es falso en ese momento, denunciar los problemas que ven basándose en hechos es proteger la obra de la iglesia y no constituye un trastorno ni una perturbación. Sin embargo, si sus intenciones son malas y existen motivos ocultos, como competir por el poder, aprovecharse de las desviaciones en el trabajo del líder para hacer una montaña de un grano de arena para destituirlo y ocupar su lugar, o estar resentido por una poda que recibió de un líder, asignando culpas y distorsionando los hechos para atacarlo y juzgarlo a fin de desahogar agravios personales; o bien criticar al líder desde una actitud arrogante, y aprovecharse de las revelaciones de corrupción, las desviaciones, los problemas, las deficiencias o las limitaciones del líder en sus deberes, poniendo objeciones constantemente e intentando sacar ventaja sin soltar el asunto; todo esto significa trastornos y perturbaciones. Al darme cuenta de esto, comprendí mejor la diferencia entre lo que es buscar y denunciar problemas de manera normal, y lo que es un trastorno o una perturbación.

Tras entender los principios, volví a pensar en los problemas de Wendy y me di cuenta de que vivir con poca humanidad no era un problema significativo, y podía abordarse con la guía y ayuda apropiadas en el momento oportuno. Sin embargo, sus arreglos apresurados y sin principios habían perturbado los deberes de los hermanos y hermanas, así como la obra de la iglesia. Tampoco estaba atenta a sus responsabilidades principales y carecía de un verdadero sentido de carga, y no lograba resultados en el trabajo que le correspondía, ni resolvía los estados y problemas de los hermanos y hermanas. Estos asuntos tenían que ver con si ella era capaz de hacer un trabajo real y si efectivamente lo había hecho. Aunque no pudiera ver estas cosas con claridad ni etiquetarla como una falsa líder, sí podía denunciar y buscar orientación. Dado que mi intención no era hacerle la vida difícil ni obtener ventaja sobre ella, practicar de esta manera era lo adecuado. No podía usar “Si no veo algo con claridad, denunciarlo incorrectamente causaría trastorno y perturbación” como excusa para dejar pasar este asunto. Eso sería irresponsable para la obra de la iglesia y evidenciaría que no se protegen los intereses de la iglesia ni se practica la verdad.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Una vez que la verdad se haya convertido en vida en ti, cuando observes a alguien que es blasfemo hacia Dios, no es temeroso de Él, y es superficial al cumplir con su deber, o que trastorna y perturba el trabajo de la iglesia, responderás de acuerdo con los principios-verdad, y serás capaz de identificarlos y exponerlos cuando sea necesario. […] Si eres alguien que cree realmente en Dios, entonces, aunque aún no hayas obtenido la verdad y vida, al menos hablarás y actuarás desde el lado de Dios; al menos no te quedarás impasible cuando veas que los intereses de la casa de Dios están comprometidos. Cuando tengas el impulso de hacer la vista gorda, te sentirás culpable, a disgusto, y te dirás a ti mismo: ‘No puedo quedarme aquí sentado sin hacer nada, debo levantarme y decir algo, debo asumir la responsabilidad, debo desenmascarar este mal comportamiento, debo detenerlo para que los intereses de la casa de Dios no se vean perjudicados, y la vida de iglesia no se vea perturbada’. Si la verdad se ha convertido en tu vida, entonces no solo tendrás este valor y esta determinación y serás capaz de comprender el asunto del todo, sino que también cumplirás con la responsabilidad que te corresponde en la obra de Dios y en los intereses de Su casa, con lo que cumplirás con tu deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A partir de las palabras de Dios, comprendí que los que poseen realidades-verdad, tienen un corazón temeroso de Dios. Cuando se enfrentan a situaciones, actúan según los principios-verdad. Cuando ven problemas que dañan los intereses de la iglesia o trastornan y perturban su obra, no se quedan de brazos cruzados ni los ignoran. Tampoco priorizan mantener sus relaciones con los demás ni proteger sus propios intereses. En cambio, se centran en proteger los intereses y la obra de la iglesia. Tienen el coraje para exponer las cosas negativas, actúan según los principios. Tienen un sentido de la carga y son responsables en sus deberes. Ahora que Dios había dispuesto que viera los problemas de Wendy, tenía la responsabilidad de darles seguimiento y resolverlos. No podía hacer la vista gorda. Tenía que sacar a la luz estos problemas y buscar la guía de los líderes superiores. Sin importar cómo me perciban los hermanos y hermanas, o si me enfrento a represión o tormento, debo actuar de acuerdo a los principios-verdad. Debería tener fe en Dios y creer en Su justicia. Con estos pensamientos en mente, me desprendí de mis preocupaciones. Más tarde, me acerqué a una líder superior para denunciar los problemas. La líder escuchó atentamente y con paciencia, animándome a hablar abiertamente sobre todo lo que había visto. Me dijo que la casa de Dios apoya especialmente a aquellos que de verdad pueden exponer y denunciar a falsos líderes y anticristos, y que Dios se siente reconfortado por tales personas. Así que, detallé todos los problemas de Wendy. La líder también consideraba que había problemas con ella, y me contó que cada vez que revisaba su trabajo, ella le daba informes positivos, pero no había un progreso real. La líder también pensó en investigar el desempeño de Wendy.

Al día siguiente, la líder pidió a los hermanos y hermanas que conocían a Wendy que redactaran evaluaciones. Los resultados fueron impactantes: los problemas de Wendy eran mucho más graves de lo que había imaginado. A partir de las evaluaciones de los hermanos y hermanas, me di cuenta de que, aunque Wendy parecía estar ocupada asistiendo a reuniones en línea todos los días, generalmente llegaba puntual y se quedaba mucho tiempo. Sus enseñanzas consistían solo en palabras y doctrinas, y no podía resolver problemas reales. En una ocasión, una hermana que estaba en un estado negativo la buscó para tener una charla; le dejó varios mensajes, pero Wendy nunca fue a ayudarla. Cuando finalmente acordaron un momento, antes de comenzar siquiera la enseñanza, Wendy dejó sola a la hermana y se fue a atender asuntos personales, lo que mostró una frialdad y egoísmo notables. Rara vez revisaba o hacía seguimiento de los deberes de los hermanos y hermanas, y las pocas veces que lo hacía era solo por cumplir. No identificaba ni resolvía de manera proactiva los diversos problemas y dificultades, ni cumplía en absoluto con su función de líder. Cuando veía malos resultados en los deberes de los hermanos y hermanas, simplemente se los recordaba o los espoleaba, como si fuera un capataz en una fábrica. En cuanto a los problemas reales, como dónde se atascaban en sus deberes y cómo encontrar soluciones, nunca les prestaba atención. Además, carecía de principios a la hora de reasignar personal. Reasignó a dos obreros del evangelio claves a deberes de asuntos generales, lo cual pronto impactó la obra evangélica, por lo que los regresó a sus puestos anteriores. Hizo lo mismo al buscar regadores; no tuvo en cuenta la situación de los deberes de los hermanos y hermanas, y eligió simplemente a quienes le parecían apropiados sin una consideración exhaustiva, lo que acabó perturbando los deberes de los hermanos y hermanas y trastornando la obra de la iglesia… A partir del desenmascaramiento de cada uno de sus comportamientos que los hermanos y hermanas compartieron, quedó claro que Wendy, aparte de no progresar en la obra de la iglesia a su cargo, también la obstaculizó.

Más tarde, leí dos pasajes de las palabras de Dios que me ayudaron a comprender mejor la esencia de los comportamientos de Wendy. Las palabras de Dios dicen: “¿Cómo debería uno juzgar si un líder cumple con las responsabilidades de los líderes y obreros o si es un falso líder? Lo más básico es observar si sabe hacer un trabajo real, si tiene o no este calibre. Luego, hay que ver si tiene la carga para hacer bien este trabajo. Ignora lo bien que suenan las cosas que él dice, lo mucho que parece que entiende las doctrinas y la cantidad de talento y dones que posee al tratar asuntos externos; estas cosas no son importantes. Lo más crucial es si es capaz de llevar a cabo correctamente los asuntos más fundamentales de la obra de la iglesia, si es capaz de resolver problemas utilizando la verdad, y si puede conducir a la gente a la realidad-verdad. Este trabajo es el más importante y esencial. Si es incapaz de realizar estos asuntos de trabajo real, no importa lo bueno que sea su calibre, el talento que tenga, cuánto pueda soportar la adversidad y pagar un precio: no deja de ser un falso líder. Algunas personas dicen: ‘Olvida que no hace ningún trabajo real actualmente. Tiene un buen calibre y es capaz. Si se forma durante un tiempo, seguro que podrá hacer un trabajo real. Además, no ha hecho nada malo y no ha cometido ninguna maldad ni ha causado trastornos ni perturbaciones; ¿cómo puedes decir que es un falso líder?’. ¿Cómo explicar esto? No importa el talento que tengas, el nivel de calibre y formación que poseas, la cantidad de consignas que seas capaz de gritar, las palabras y doctrinas que seas capaz de entender; no importa lo ocupado o cansado que estés un día, lo lejos que hayas viajado, el número de iglesias que hayas visitado, el riesgo que asumas ni el sufrimiento que soportes: nada de esto importa. Lo que importa es si realizas tu trabajo según los arreglos del trabajo, si pones en marcha esos arreglos con precisión, si participas en cada trabajo concreto del que seas responsable durante tu etapa como líder y la cantidad de problemas reales que hayas resuelto, el número de individuos que hayan llegado a entender los principios-verdad gracias a tu liderazgo y orientación y cuánto haya avanzado y progresado la obra de la iglesia; lo que importa es si has obtenido estos resultados. Al margen del trabajo concreto en el que participes, lo que importa es si sigues y diriges de manera constante el trabajo en lugar de actuar con petulancia y dar órdenes. Además de esto, lo que también importa es si tienes o no entrada en la vida mientras cumples tu deber, si puedes tratar estos asuntos según los principios, si puedes aportar un testimonio de poner en práctica la verdad y si puedes tratar y resolver los problemas reales a los que se enfrenta el pueblo escogido de Dios. Todas estas cosas, y otras similares, son criterios para evaluar si un líder u obrero ha cumplido o no sus responsabilidades” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (9)). “Los falsos líderes son básicamente incapaces de hacer ningún trabajo esencial y fundamental de la iglesia. Solo tratan algunos asuntos simples y generales; su trabajo no desempeña ningún papel crítico ni decisivo en la obra de la iglesia en su conjunto ni produce resultados reales. Su manera de compartir básicamente cubre unos pocos temas trillados y comunes; todo son palabras y doctrinas que suelen repetirse y que son increíblemente vacías, generales y faltas de detalle. Su manera de compartir solo contiene temáticas que la gente puede entender al leer algo de forma literal. Estos falsos líderes no pueden resolver en absoluto los problemas reales que el pueblo escogido de Dios tiene en su entrada en la vida; en particular, son incluso menos capaces de resolver las nociones, las figuraciones y las revelaciones de actitudes corruptas de las personas. El aspecto principal es que los falsos líderes simplemente no pueden ocuparse del trabajo vital que la casa de Dios dispone, como las obras del evangelio, el trabajo de producción de películas o el trabajo con textos. En concreto, por lo que respecta al trabajo que implica un conocimiento profesional, si bien es posible que los falsos líderes tengan bastante claro que son profanos en estos campos, no los estudian ni hacen investigación y mucho menos son capaces de proveer a otros un rumbo específico o de resolver cualquier problema relacionado con ellos. Y sin embargo, con total desfachatez, siguen celebrando reuniones, hablando sin cesar sobre teorías vacías y expresando palabras y doctrinas. Los falsos líderes saben muy bien que no pueden hacer este tipo de trabajo, pero simulan ser unos expertos, actúan con vanidad y siempre utilizan grandes doctrinas para reprender a otros. Son incapaces de responder a ninguna pregunta y, aun así, encuentran pretextos y excusas para amonestar a otros, les preguntan por qué no aprenden la profesión, por qué no buscan la verdad y por qué son incapaces de resolver sus propios problemas. Estos falsos líderes, que son profanos en estos campos y no pueden resolver ningún problema, todavía sermonean a otros desde arriba. En apariencia, se muestran muy ocupados de cara a los demás, como si fueran capaces de hacer mucho trabajo y estuvieran capacitados para ello, pero en realidad no es así en absoluto. Los falsos líderes son claramente incapaces de hacer ningún trabajo real y, aun así, se mantienen ocupados con gran entusiasmo y siempre dicen los mismos tópicos en las reuniones, se repiten una y otra vez sin ser capaces de resolver ni un solo problema real. La gente se harta de esto y es incapaz de extraer ninguna enseñanza. Este tipo de trabajo es sumamente ineficaz y no produce ningún resultado. Así es como trabajan los falsos líderes, y la obra de la iglesia se retrasa por culpa de esto. Sin embargo, los falsos líderes siguen creyendo que hacen un trabajo fabuloso y que son muy capaces, cuando la realidad es que no han hecho bien ni un solo aspecto de la obra de la iglesia. No saben si los líderes y los obreros que están bajo su responsabilidad cumplen con el estándar ni si los líderes y los supervisores de los diversos equipos son capaces de ocuparse de su trabajo; tampoco se preocupan ni preguntan si han surgido problemas en el cumplimiento de los deberes de los hermanos y hermanas. En resumen, los falsos líderes no pueden resolver ningún problema en su trabajo, pero se mantienen ocupados con mucha energía. Desde la perspectiva de otras personas, los falsos líderes son capaces de afrontar las adversidades, están dispuestos a pagar un precio y se pasan el día apresurándose de un lado a otro. Cuando es la hora de comer, tienen que llamarlos a la mesa, y se van a la cama muy tarde. Aun así, los resultados de su trabajo no son buenos. […] La consecuencia más obvia de un falso líder que haya ejercido durante un tiempo es que la mayoría de las personas son incapaces de entender la verdad, no saben cómo discernir cuando alguien revela corrupción o desarrolla nociones y, sin duda, no entienden los principios-verdad que deberían mantener al cumplir sus deberes. Los que cumplen su deber y los que no lo cumplen, los cuales son perezosos, desenfrenados y poco disciplinados y son desordenados como la arena dispersa. Es posible que la mayoría de ellos sean capaces de expresar algunas palabras y doctrinas, pero mientras cumplen sus deberes solo observan los preceptos; no saben cómo buscar la verdad para resolver problemas. Puesto que los falsos líderes no saben cómo buscar la verdad para resolver problemas, ¿cómo pueden guiar a otros a hacerlo? Al margen de lo que les pase a otros, los falsos líderes solo pueden exhortarlos diciendo: ‘¡Debemos tener en consideración las intenciones de Dios!’. ‘¡Debemos ser leales al cumplimiento de nuestros deberes!’. ‘¡Cuando nos ocurre algo, debemos saber cómo orar y buscar los principios-verdad!’. A menudo, los falsos líderes sueltan estas consignas y estas doctrinas sin que se produzca ningún resultado en absoluto. Después de que las personas los escuchen, siguen sin entender cuáles son los principios-verdad y carecen de una senda de práctica” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (3)). El comportamiento de Wendy era tal como lo expusieron las palabras de Dios. Se limitaba a aparentar estar ocupada, a cubrir el expediente, cumplir con las formalidades al enfatizar eslóganes, palabras y doctrinas de la boca para afuera cuando cumplía su deber. No se integraba con los hermanos y hermanas, ni indagaba sobre sus estados y dificultades reales, y aún menos buscaba la verdad para resolver los problemas. Era como un funcionario del Partido Comunista que imparte órdenes desde arriba sin comprender realmente las condiciones del pueblo. Era evidente que era una falsa líder que no realizaba trabajo real. Más tarde, los líderes organizaron una reunión para discernir los comportamientos de Wendy de acuerdo con las palabras de Dios. Todos obtuvieron una comprensión más clara de los principios para discernir a los falsos líderes. Se dieron cuenta de que los criterios para determinar si un líder hace un trabajo real, no son lo ocupados que parecen o qué fuerte gritan eslóganes, sino su capacidad para resolver problemas concretos y lograr resultados auténticos en su labor. Al final, todos acordaron por unanimidad destituir a Wendy. Me emocioné al ver este resultado, pero también lamenté no haber denunciado sus problemas antes. Si lo hubiera hecho, se podrían haber evitado las pérdidas que sufrió la obra de la iglesia.

A través de esta experiencia, aprendí a discernir mejor a los falsos líderes y gané cierto conocimiento de mi propio carácter corrupto. Vi lo falsa y egoísta que había sido, siempre protegiéndome a mí misma e incluso sacrificando los intereses de la iglesia para salvaguardar los míos en momentos críticos. Si no se resolvían estas actitudes satánicas que había en mí, Dios me desdeñaría y descartaría. También corregí un punto de vista falaz. En el pasado, no me atrevía a denunciar cosas que no podía percibir con claridad; temía que mi punto de vista estuviera incompleto y que se me responsabilizara si denunciaba algo erróneamente, como si necesitara estar 100 % segura y ser infalible, antes de poder informar de cualquier cosa a los líderes superiores. Sin embargo, al practicar de esta manera, muchos falsos líderes, anticristos, personas malvadas e incrédulos no se identifican ni se tratan a tiempo. Cuando ya hayan causado pérdidas significativas a la obra de la iglesia o cometido todo tipo de mal provocando una indignación generalizada, será demasiado tarde para destituirlos o echarlos, y el daño ya estará hecho. Vi que mi preocupación anterior, “Si no puedo ver algo con claridad, denunciarlo erróneamente causaría trastorno y perturbación”, era ridícula. También es una astuta filosofía satánica para los asuntos mundanos y no está de acuerdo con los principios-verdad. A través de esta experiencia, realmente sentí que la verdad y la justicia gobiernan la casa de Dios, que los falsos líderes y anticristos no pueden permanecer en ella, y que la casa de Dios apoya y respalda especialmente los actos justos de exponer y denunciar a los falsos líderes. Solo al practicar la verdad y proteger los intereses de la iglesia, se puede estar en sintonía con las intenciones de Dios.


73. Elegir entre mis estudios y mi deber

Por Lu Yang, China

Hasta donde me acuerdo, mis padres nunca se llevaron bien. Las peleas formaban parte de su rutina y, a veces, mi papá pegaba a mi mamá. En lugar de divorciarse, mi madre soportó todo durante años por el bien de mi hermano menor y el mío. Se pasó media vida criándonos, por lo que su amor por nosotros me parecía verdaderamente grande y creía que, de mayor, tenía que honrarla. Mi madre aceptó después la obra de Dios de los últimos días y luego nos compartió el evangelio a mi hermano menor y a mí. Solíamos reunirnos a bailar y cantar himnos de alabanza a Dios y yo estaba contentísima, pero mi madre no perseguía mucho la verdad y cada vez venía menos a reunirse a leer la palabra de Dios. Unos años después, mi padre y mi madre acabaron divorciándose. Ver que mi madre, que tenía casi cincuenta años, no había tenido una buena vida, me entristecía mucho. Me prometí que estudiaría mucho, encontraría un buen empleo, le compraría una casa a mi mamá y permitiría que viviera el resto de su vida más feliz. Sentía que esta era la devoción filial que debía observar. Después de esto, me reunía y leía mucho menos la palabra de Dios para poder centrarme en los estudios. Les dedicaba todo mi tiempo y energía.

En septiembre de 2019, entré en una escuela vocacional en otra provincia. Estudiaba mucho a diario con la esperanza de pasar a la universidad y a un posgrado para poder darle una vida mejor a mi madre. Pero la vida en el campus me decepcionó mucho. Aquellos a quienes se les daba bien dar coba a los profesores se ganaban su favor, así que sus notas siempre eran más altas en los exámenes; pero aquellos realmente capaces no obtenían notas tan altas si no eran unos aduladores. Compañeros que parecían llevarse bien charlando, riendo y sonriendo juntos se daban puñaladas por la espalda y se volvían distintos cuando se daban la vuelta. Algunos hasta se convertían en amantes de alguien abiertamente, sin sentido de la vergüenza. Esa vida de campus en verdad me deprimía y no aguantaba ni un día más pero, al pensar que le había prometido a mi madre que estudiaría mucho, haría la diferencia en el mundo y no la decepcionaría, no tuve más remedio que resistir.

Cuando fui a casa en las vacaciones de invierno, mi tía me enseñó la palabra de Dios y me mostró un video titulado Aquel que tiene la soberanía sobre todas las cosas. ¡Este video me estremeció en lo más hondo! Me hizo ver la omnipotencia y soberanía de Dios, que Él es el Señor del destino de la humanidad y que siempre ha guiado el desarrollo de aquella. Pensé en los desastres, que van a peor, en la pandemia y en que la obra de Dios estaba a punto de acabar pero, como estaba estudiando, persiguiendo conocimiento, no cumplía con un deber y no podía ni siquiera participar en la vida de iglesia. Al final, no alcanzaría la verdad, perecería en los desastres y sería castigada. La enseñanza de mi tía sobre la palabra de Dios me ayudó, sustentó y conmovió. Comprendí que Dios siempre había estado conmigo y quería asistir a más reuniones y cumplir con mi deber en la iglesia.

Durante mis devociones espirituales, un día, leí un par de pasajes de la palabra de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Desde el momento en el que llegas llorando a este mundo, comienzas a cumplir tus responsabilidades. Por el bien del plan de Dios y Su predestinación, desempeñas tu papel y emprendes tu viaje de vida. Sean cuales sean tus antecedentes y sea cual sea el viaje que tengas por delante, en cualquier caso, nadie puede escapar de las orquestaciones y disposiciones del cielo y nadie puede controlar su propio sino, pues solo Aquel que es soberano sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra. Desde que el hombre comenzó a existir en el principio, Dios siempre ha desempeñado Su obra de esta manera, gestionando el universo y dirigiendo las leyes del cambio para todas las cosas y la trayectoria de su movimiento. Como todas las cosas, el hombre, silenciosamente y sin saberlo, se alimenta de la dulzura, la lluvia y el rocío de Dios. Como todas las cosas, sin saberlo, el hombre vive bajo la orquestación de la mano de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). “Ni uno solo de esta humanidad a quien Dios cuida día y noche toma la iniciativa de adorarlo. Dios simplemente continúa obrando en el hombre —sobre el cual no tiene expectativas— tal y como lo planeó. Lo hace así con la esperanza de que, un día, el hombre despierte de su sueño y, de repente, comprenda el valor y el significado de la vida, el precio que Dios pagó por todo lo que le ha dado y la ansiedad con la que Dios espera que el hombre regrese a Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Me emocioné mucho al meditar la palabra de Dios. Recordé que había aceptado la obra de Dios de los últimos días con mi madre cuando era pequeña pero que, por mis estudios, había dejado de ir a reuniones y de leer la palabra de Dios, lo que me alejó cada vez más de Él. Justo cuando pensaba que mi vida iba a continuar así, de pronto había venido mi tía a leerme la palabra de Dios y a mostrarme un video evangélico. Me resultaba obvio que Dios lo había dispuesto. Mi porvenir siempre ha estado en manos de Dios y he vivido bajo Su soberanía y Su predestinación. Aunque, por el camino, me aparté de Dios, Él dispuso personas y circunstancias que despertaron mi espíritu y me llevaron de vuelta a Su casa. Contemplé Su amor y protección. Oí una vez más las palabras de Dios y no podía rebelarme contra Él ni herirlo de nuevo. Quería creer sinceramente en Dios y cumplir con el deber de un ser creado.

Durante ese período, solía preguntarme: “¿Cuáles son el valor y el sentido verdaderos de la vida? ¿Acaso el afán por los diplomas y los títulos?”. Mientras meditaba al respecto, recordé la palabra de Dios: “Una vez que alguien está atascado en la fama y la ganancia, deja de buscar lo que es brillante, lo recto o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que el poder seductor que la fama y la ganancia tienen sobre las personas es demasiado grande; se convierten en cosas que las personas persiguen durante toda su vida, y hasta por toda la eternidad sin fin. ¿No es esto verdad? Algunos dirán que aprender conocimiento no es más que leer libros o aprender unas cuantas cosas que todavía no saben, como para no quedarse atrasados en el tiempo o que el mundo no los deje atrás. El conocimiento solo se aprende para poder poner comida en la mesa, para su propio futuro o para proveer las necesidades básicas. ¿Hay alguien que podría soportar una década de duro estudio solo para las necesidades básicas, para resolver tan solo la cuestión de la comida? No, no hay nadie así. ¿Para qué sufre una persona estas dificultades por todos estos años? Es por la fama y la ganancia. La fama y la ganancia les esperan en la distancia, llamándoles, y creen que solo por su propia diligencia, sus dificultades y su lucha podrán seguir ese camino que les llevará a lograr fama y ganancia. Una persona así debe sufrir estas dificultades por su propia senda futura, para su disfrute futuro y para obtener una vida mejor. ¿Qué diantres es este conocimiento, me lo podéis decir? ¿No es las reglas y filosofías de vida que Satanás infunde en el hombre, como ‘Ama al partido, ama al país y ama tu religión’ y ‘El hombre sabio se somete a las circunstancias’? ¿Acaso no son los ‘ideales elevados’ de la vida que Satanás infunde en el hombre, como las ideas de grandes personas, la integridad de los famosos o el valiente espíritu de personajes heroicos, o la caballerosidad y la amabilidad de los protagonistas y los espadachines de las novelas de artes marciales? Estas ideas influyen a una generación tras otra, y las personas en cada generación son llevadas a aceptarlas. Luchan constantemente en la búsqueda de ‘ideales elevados’ por los que incluso sacrificarán su vida. Este es el medio y el enfoque a través de los cuales Satanás utiliza el conocimiento para corromper a las personas. Así pues, una vez que Satanás conduce a las personas hacia esta senda, ¿son ellas capaces de someterse y adorar a Dios? ¿Y son capaces de aceptar Sus palabras y buscar la verdad? Por supuesto que no, porque Satanás las ha extraviado. Veamos nuevamente el conocimiento, los pensamientos y las opiniones que Satanás infunde en la gente: ¿estas cosas contienen las verdades de la sumisión a Dios y la adoración de Dios? ¿Están presentes las verdades de temer a Dios y apartarse del mal? ¿Están las palabras de Dios? ¿Hay algo en ellos que se relacione con la verdad? En absoluto, tales cosas están totalmente ausentes” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Con la palabra de Dios entendí que Satanás inculca sus ideas a la gente haciéndole adquirir conocimientos constantemente, y hace que la gente quiera destacar y honrar su apellido. La convence de que su porvenir está en sus manos y de que el conocimiento puede ayudarla a cambiarlo. Al vivir en función de estas ideas, la gente desafía a Dios, con lo que se aleja cada vez más de Él. Cuando estudiábamos, los profesores solían advertirnos: “Si quieren que les vaya bien, les harán falta un grado y un posgrado. Esto es lo que demostrará que tienen capacidad”. Tras admitir estas ideas, empecé a pensar en mejorar mis destrezas, me inscribí en certámenes y me preparé para exámenes de certificación profesional. Creía que así podría cambiar mi porvenir. Sin embargo, con mi obcecado empeño académico y mi firme deseo de destacar por mi formación y mi conocimiento, mi corazón se había alejado poco a poco de Dios. Dejé de leer la palabra de Dios y rara vez oraba. No era distinta de una no creyente. Solo ahí descubrí que alentarnos a perseguir conocimiento es una forma en que Satanás nos corrompe y desorienta y que, cuanto más buscamos conocimiento, más nos alejamos de Dios y nos resistimos a Él. Al pensar en esta consecuencia, comencé a revaluar y elegir la senda que estaba persiguiendo.

Un día, leí un pasaje de la palabra de Dios: “Como miembros de la raza humana y cristianos devotos, es responsabilidad y obligación de todos nosotros ofrecer nuestra mente y nuestro cuerpo para el cumplimiento de la comisión de Dios, porque todo nuestro ser vino de Él y existe gracias a Su soberanía. Si nuestras mentes y nuestros cuerpos no están dedicados a la comisión de Dios ni a la causa recta de la humanidad, nuestras almas se sentirán avergonzadas ante aquellos que fueron martirizados a causa de la comisión de Dios, y aún más ante Dios, que nos ha provisto de todo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el porvenir de toda la humanidad). Tras leer la palabra de Dios, me embargó un gran sentido de la responsabilidad. El hombre fue creado por Dios. Creer en Dios, adorarlo y cumplir con el deber de un ser creado son cosas perfectamente correctas y naturales. Estas son cosas honorables. La intención de Dios es que difundamos Su evangelio y llevemos a más gente ante Él para que acepte Su salvación. Tuve la suerte de recibir la obra de Dios primero, por lo que pensé que debía considerar Su intención y asumir esta responsabilidad. No cumplir con el deber es realmente rebelde y te hace indigna de vivir en esta tierra. Solo al cumplir el deber de un ser creado se nos puede denominar humanos. Por esa época oí un himno de la palabra de Dios titulado Lo que los jóvenes deben buscar. En él hay unas estrofas que dicen: “Las personas jóvenes no deberían carecer de la determinación para ejercer el discernimiento en los asuntos ni para buscar la justicia y la verdad. Deberíais ir tras todas las cosas bellas y buenas, y obtener la realidad de todas las cosas positivas. Deberíais ser responsables de vuestra vida y no tomárosla a la ligera” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Palabras para los jóvenes y los viejos). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica. Como persona, debía perseguir la verdad, cumplir el deber de un ser creado y llevar una vida con sentido. Tenía que responsabilizarme de mi vida. No quería seguir estudiando. Quería cumplir con mi deber en la iglesia.

Luego, le conté a mi mamá lo que sentía. Estaba furiosa. Me dijo: “Me he gastado mucho en tu formación a lo largo de los años para darte un futuro mejor para que, cuando te gradúes y consigas un buen empleo, eso dé una buena imagen de mí. Digas lo que digas, no permitiré que dejes los estudios. Solo pienso en lo mejor para ti”. Me enojé mucho con esto que dijo mi mamá. No esperaba que reaccionara así. Sin embargo, a su vez, estaba confundida y pensaba en cuánto me había dado; no era fácil para ella. Si yo decidía cumplir con un deber, la decepcionaría y me sentiría en deuda con ella, pero, si seguía estudiando y dedicaba todo mi tiempo y energía a perseguir la fama, la ganancia y el estatus, me sentiría culpable, y tampoco quería vivir así. Después de batallar internamente, seguí insistiendo en dejar de estudiar. En vista de que me había decidido, ella accedió a acompañarme al trámite de baja. No obstante, en la escuela, el orientador me dijo: “Por favor, piénsalo bien. Dentro de un año te habrás graduado y, una vez que tengas el título, podrás hacer lo que quieras. Tienes que saber que encontrar un empleo es distinto para aquellos que tienen un título que para los que no lo tienen”. Ante mi indiferencia, mi madre me dijo con sinceridad: “Por favor, sigue estudiando. Tengo muchísimas esperanzas en ti. No tienes que preocuparte por el dinero. Yo siempre te pagaré los estudios. Como tu papá y yo nos hemos divorciado, eres el único sustento que le queda a mamá. Eres mi única esperanza…”. Mi madre lloraba mientras lo decía. Me afectó mucho que mi madre llorara de angustia. Pensé: “Solamente me falta un año para graduarme. ¿Me saco el título? Si empiezo en mi deber tras graduarme, mi madre no se opondrá”. Así pues, cedí y opté por seguir estudiando. Pero, mientras estudiaba, no tenía mucho tiempo para cumplir con mi deber y me sentía profundamente culpable. Por ello, oré a Dios: “Dios mío, soy muy débil y no sé cómo recorrer la senda que tengo por delante. Por favor, guíame”.

Un día, leí un pasaje de la palabra de Dios: “Debido al condicionamiento de la cultura tradicional china, según sus nociones tradicionales, el pueblo chino cree que se debe observar una devoción filial hacia los padres. Aquel que no cumple con la devoción filial es mal hijo. Al pueblo le han inculcado estas ideas desde la infancia y se enseñan en prácticamente todos los hogares, así como en todas las escuelas y en la sociedad en general. Cuando a una persona le han llenado la cabeza de esas cosas, piensa: ‘La devoción filial es más importante que nada. Si no cumpliera con ella, no sería buena persona; sería mal hijo y la sociedad me criticaría. Sería una persona carente de conciencia’. ¿Es correcto este punto de vista? La gente ha visto muchas verdades expresadas por Dios; ¿acaso Él ha exigido que uno demuestre devoción filial hacia sus padres? ¿Es esta una de las verdades que los creyentes en Dios deben comprender? No, no lo es. Dios solo ha hablado sobre ciertos principios. ¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. Si tus padres no creen en Él, si saben perfectamente que la fe en Dios es la senda correcta y que puede conducir a la salvación, y sin embargo siguen sin estar receptivos, entonces no cabe duda de que son personas que sienten aversión por la verdad y que la odian, y de que se resisten a Dios y lo odian. Y Él naturalmente los aborrece y los odia. ¿Podrías aborrecer a esos padres? Se oponen a Dios y lo agravian, en cuyo caso, seguramente son demonios y satanases. ¿Podrías odiarlos y maldecirlos? Todas estas son preguntas reales. Si tus padres te impiden creer en Dios, ¿cómo debes tratarlos? Tal y como pide Dios, debes amar lo que Dios ama y odiar lo que Dios odia. Durante la Era de la Gracia, el Señor Jesús dijo: ‘¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos?’. ‘Porque cualquiera que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre’. Estas palabras ya existían en la Era de la Gracia, y ahora las palabras de Dios son incluso más claras: ‘Ama lo que Dios ama, y odia lo que Dios odia’. Estas palabras van directas al grano, pero las personas a menudo son incapaces de captar su verdadero sentido. Si una persona es alguien que niega y se opone a Dios, y que está maldecida por Él, pero se trata de uno de tus padres o de un familiar tuyo que no te parece que sea una persona malvada y te trata bien, entonces podrías encontrarte con que eres incapaz de odiarla, y puede incluso que sigas en contacto cercano con ella, sin que cambie vuestra relación. Oír que Dios odia a tales personas te genera conflicto y no eres capaz de ponerte del lado de Dios y rechazarlas sin piedad. Siempre te constriñen los sentimientos y no puedes abandonarlas por completo. ¿Por qué pasa esto? Esto sucede porque tus sentimientos son demasiado intensos y te dificultan practicar la verdad. Esa persona es buena contigo, así que no puedes llegar a odiarla. Solo podrías odiarla si te lastimara. ¿Ese odio estaría en consonancia con los principios-verdad? Además, también te atan las nociones tradicionales, pues piensas que es uno de tus padres o un familiar, así que, si la odias, la sociedad te despreciaría y la opinión pública te denostaría, te condenaría por ser poco filial, carente de conciencia, ni siquiera humano. Crees que sufrirías la condena y el castigo divinos. Incluso si quieres odiarla, tu conciencia no te lo permite. ¿Por qué funciona así tu conciencia? Porque desde que eras niño te han inculcado una manera de pensar, a través de la herencia de la familia, de la educación que recibiste de tus padres y del adoctrinamiento de la cultura tradicional. Tienes esta manera de pensar arraigada profundamente en el corazón y te hace creer erróneamente que la devoción filial es perfectamente natural y está justificada, y que cualquier cosa que hayas heredado de tus ancestros siempre es buena. La aprendiste primero y sigue siendo dominante, lo que crea un enorme obstáculo y una perturbación en tu fe y en la aceptación de la verdad, y te deja incapacitado para poner en práctica las palabras de Dios y amar lo que Él ama y odiar lo que odia. […] ¿Acaso no es el hombre digno de pena? ¿No tiene necesidad de la salvación de Dios? Algunos han creído en Dios durante muchos años, pero aún no comprenden el tema de la devoción filial. Realmente no entienden la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Con la palabra de Dios llegué a entender que, con la influencia determinante de la cultura tradicional, “La devoción filial es la principal virtud” se había convertido en mi estándar de conducta. Para mí, lo principal era la devoción filial y, si no cumplía con ella, no era humana. Al recordar mi infancia, veía que mi mamá sufrió mucho y que no podía haberle resultado fácil, por lo que me decía a mí misma que debía obedecerla y no lastimarla. Mi mamá sufrió muchísimo para criarme y, si yo no era capaz de honrarla ni de obedecerla, era una ingrata falta de conciencia. Por tanto, desde niña decidí estudiar mucho y tener éxito en la vida para que mi madre pudiera vivir bien. Hacía todo lo que ella me decía para no lastimarla. Después de aceptar la obra de Dios en los últimos días, comprendí que valía la pena y tenía sentido cumplir con un deber y perseguir la verdad pero, al ver a mi mamá llorar e rogarme que siguiera estudiando, cedí. Por complacer las esperanzas de mi mamá, quería cumplir bien con mi deber para satisfacer a Dios, pero no podía lograrlo. Me había quedado profundamente atrapada en la idea de que “La devoción filial es la principal virtud”. Dios exige que amemos lo que Él ama y odiemos lo que Él odia. Estas son las exigencias de Dios hacia nosotros y unos principios que yo debía acatar. Si mis padres creen realmente en Dios, debo amarlos y tratarlos como hermanos y hermanas. Sin embargo, si no creen en Dios, me persiguen o dificultan mi fe, entonces son reacios a la verdad y la odian y están en contra de Dios, y yo no debo atenerme ciegamente a lo que digan. Mi madre creía en Dios, pero no perseguía la verdad y me impedía cumplir con un deber. Vi que era simplemente una incrédula y enemiga de Dios. Antes no tenía discernimiento y creía que, como hija suya, debía honrar a mis padres y hacerles caso siempre, que eso era tener humanidad y conciencia. Descubrí entonces que esta idea equivocada no se ajustaba a la verdad. La honra hacia los padres debe ajustarse a los principios y no ser mera obediencia ciega. Este es el principio de práctica.

Luego, leí la palabra de Dios que dice: “Ahora deberías poder ver con claridad el camino preciso que Pedro tomó. Si puedes ver la senda de Pedro con claridad, entonces estarás seguro de la obra que se está haciendo actualmente, de modo que no te quejarás o serás negativo ni anhelarás nada. Debes experimentar el ánimo de Pedro en ese momento: la tristeza lo golpeó; ya no pedía por un futuro ni ninguna bendición. No buscaba el lucro, la felicidad, la fama o la fortuna del mundo, solo buscaba vivir una vida con un mayor significado, para retribuir el amor de Dios y dedicar lo más absolutamente precioso que tenía a Dios. Entonces estaría satisfecho en su corazón. […] Durante la agonía de su prueba, Jesús se le apareció otra vez y le dijo: ‘Pedro, deseo hacerte perfecto, de tal manera que te conviertas en una pieza del fruto, uno que es la cristalización de Mi perfección en ti y de la cual gozaré. ¿Puedes realmente dar testimonio de Mí? ¿Has hecho lo que te pedí que hicieras? ¿Has vivido las palabras que he hablado? Una vez me amaste, pero aunque me amaste, ¿me has vivido? ¿Qué has hecho por Mí? Reconoces que no eres digno de Mi amor pero, ¿qué has hecho por Mí?’. Pedro vio que no había hecho nada por Jesús y recordó su promesa anterior de dar su vida por Dios. Y de esta manera, ya no se quejó y sus oraciones prosperaron mucho mejor a partir de entonces” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo Pedro llegó a conocer a Jesús). Esto le preguntó el Señor Jesús a Pedro, pero parecía que Dios me preguntaba a mí lo mismo. Me pregunté: “¿Qué he hecho yo por Dios? Pedro fue capaz de dejarlo todo por seguir al Señor. ¿Pero yo? Dios me dio la vida, pero ¿qué he hecho yo por Él?”. No había hecho absolutamente nada por Él. Lo único en lo que había pensado siempre era en mis padres y mi futuro. Hasta había estado dispuesta a dedicar todo mi tiempo y energía a estudiar y ganar dinero para poder retribuirles su cariño. Si no podía cumplir con sus expectativas, sentía que los había decepcionado y me atacaría la culpa, pero no había estado cumpliendo con mi deber de ser creado y, pese a ello, no sentía que estuviera decepcionando a Dios. ¡Verdaderamente no tenía conciencia! Al pensar en la experiencia de Pedro, aunque sus padres se interpusieron, no le importó que se opusieran y lo dejó todo por seguir al Señor Jesús. Era, en verdad, una persona con conciencia y razón. Dios nos crea, así que es perfectamente natural y justificado que creamos en Él y lo adoremos. Dios me eligió y me llevó ante Él, con lo que me dio la ocasión de salvarme. ¡El amor de Dios es verdaderamente grande! Tenía que retribuirle a Dios Su amor y, como Pedro, dejarlo todo por seguirlo. Después leí otros dos pasajes de la palabra de Dios que me motivaron más. Dios dice: “¡Despertad, hermanos! ¡Despertad, hermanas! Mi día no se retrasará; ¡el tiempo es vida, y aprovechar el tiempo es salvar la vida! ¡El tiempo no está muy lejos! Si reprobáis los exámenes de ingreso para la universidad, podéis estudiar e intentar otra vez cuantas veces queráis. Sin embargo, Mi día no tolerará más demora. ¡Recordad! ¡Recordad! Os exhorto con estas buenas palabras. El fin del mundo se desarrolla ante vuestros propios ojos, y grandes desastres se acercan rápidamente. ¿Qué es más importante: vuestra vida o dormir, comer, beber y vestirse? Ha llegado el momento de que sopeséis estas cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 30). “¡Vigilad! ¡Vigilad! El tiempo perdido nunca volverá otra vez, ¡recordad esto! ¡No hay medicina en el mundo que cure el arrepentimiento! Entonces, ¿cómo debería hablaros? ¿No es Mi palabra digna de vuestra consideración cuidadosa y repetida?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 30). Cada una de las palabras de Dios me hablaba al mismísimo corazón. El tiempo ya se acaba. Los desastres son cada vez mayores y en todos los países del mundo hay crisis. Estamos en la cuenta atrás de los días, uno a uno, y es crucial perseguir la verdad. Si no iba al compás de la obra de Dios y me afanaba por las cosas carnales, centrada en cosas como mis estudios, mi futuro y mi familia, sería demasiado tarde para perseguir la verdad al final de la obra de Dios. Sin la verdad, perecería en los desastres y sería castigada, y sería muy tarde para arrepentirme. La salvación de Dios había llegado nuevamente a mí y tenía que aferrarme a esta oportunidad, esmerarme para perseguir la verdad y cumplir con el deber de un ser creado para retribuir a Dios Su amor.

Cuando me decidí por dejar de estudiar, le dije a mi mamá: “Mamá, no vuelvo a la escuela. No cambiaré de opinión sin importar lo que digan. Voy a elegir mi propia senda y espero que sepas respetarme”. Ella me dijo: “Tu tía ya ha dicho que, una vez que te gradúes y tengas el título, te conseguirá trabajo. Después te encontrará un buen novio y luego podrás vivir una vida feliz”. Pero las palabras de mi mamá ya no podían convencerme porque ahora entendía que su forma de tratarme no era verdadero amor. Solo tenía en cuenta mis intereses inmediatos, no mi vida ni mi destino futuro. Rememoré un pasaje de la palabra de Dios: “Dime, ¿de quién procede todo lo relacionado con la gente? ¿Quién lleva la mayor carga por la vida humana? (Dios). Solo Dios ama a la gente más que nadie. Los padres y familiares de las personas, ¿las aman de veras? ¿El amor que dan es verdadero? ¿Puede salvar a la gente de la influencia de Satanás? No. La gente es insensible y torpe, incapaz de descubrir estas cosas, y siempre dice: ‘¿De qué forma me ama Dios? Yo no lo noto. De todos modos, mis padres son los que más me aman. Me pagan los estudios y me hacen adquirir una preparación técnica para que de mayor pueda lograr algo en la vida, tener éxito, convertirme en una estrella, en alguien famoso. Mis padres se gastan mucho dinero en capacitarme y darme una formación, escatiman y ahorran en comida. ¡Cuán grande es ese amor! ¡Nunca podré pagárselo!’. ¿Os parece amor eso? ¿Qué consecuencias tiene que tus padres te hagan triunfar, convertirte en una celebridad mundial, tener un buen trabajo y asimilarte al mundo? Te obligan sin cesar a afanarte por el éxito, a honrar a tu familia y a integrarte a las malvadas tendencias del mundo, para que al final caigas en la vorágine del pecado, sufras la perdición y perezcas, devorado por Satanás. ¿Eso es amor? Eso no es amarte, sino perjudicarte, destruirte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender de las personas, los acontecimientos y las cosas cercanas). Aunque parecía que mi mamá solamente actuaba en mi beneficio, recortando en comida y ropa y dejándose la vida en el trabajo por mis estudios, no se daba cuenta de que, en lo que yo estaba aprendiendo, había ponzoñas y falacias satánicas que harían que me alejara más de Dios y negara Su existencia. Ideas ateas que se enseñan en la escuela, como “Jamás ha habido ningún salvador”, “El hombre puede crear un agradable hogar con sus propias manos”, “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor” y “Destácate del resto y honra a tus antepasados”, hacen que luchemos por nuestros ideales y que tratemos de destacar del resto para aventajarlos. La gente vive según estas ideas y opiniones, en un intento por romper la soberanía de Dios y por cambiar su porvenir por sí misma. Al final se opone y niega cada vez más a Dios, con lo que pierde la ocasión de salvarse. Es la malvada senda de Satanás. El afán por estas cosas solo podría alejarme más de Dios y conducirme al daño y la corrupción de Satanás. ¡Me empujaría al infierno! En este punto, vi claramente que el amor de mis padres no era verdadero y que solo lo es el de Dios. Aspirar a destacar y honrar tu familia no es la senda correcta en la vida. Solo perseguir la verdad y cumplir el deber de un ser creado es la senda correcta en la vida y resultará en la protección de Dios contra los grandes desastres. Una vez que comprendí todo esto, decidí dejar los estudios y consagrarme a un deber por Dios. Así pues, le dije a mi mamá: “Mamá, tú siempre quieres que estudie, que encuentre un buen empleo y un buen esposo y que persiga tendencias sociales pero, ¿puedes garantizarme que seré feliz en el futuro? ¿Que tendré un buen porvenir? ¡Nadie puede! Mamá, lo más correcto que hiciste en la vida fue predicarnos el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días y guiarme hacia la senda correcta”. Mi mamá enmudeció un momento, y me contestó: “Cuídate. Mantente en contacto”. Luego fui a darme de baja de la escuela. En cuanto salí, fui verdaderamente libre. Ya no me limitaban los estudios ni mi familia y por fin podía cumplir con mi deber en la iglesia.

Esto fue hace varios años pero, cada vez que lo recuerdo, me siento muy afortunada. Así me guió Dios paso a paso para elegir de forma correcta entre mi deber y mis estudios, y para ir por la senda correcta en la vida. Percibí de veras el amor y la sincera intención de Dios. Ahora puedo cumplir con el deber de un ser creado y mi vida no es en vano. Soy feliz de verdad.


74. ¿Ser leal a los demás es ser una buena persona?

Por Yu Ming, China

En 2012, cuando era líder de la iglesia, Zheng Xin atrajo y desorientó a algunos hermanos y hermanas para competir por el puesto de liderazgo, me catalogó de falso líder y pidió que me destituyeran, lo que desató el caos dentro de la iglesia. Por aquel entonces, Wang Chen se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, me lo comentó inmediatamente y, juntos, hablamos con los hermanos y hermanas para discernir y diseccionar la naturaleza de los actos de Zheng Xin. Ellos pudieron discernir a Zheng Xin y la calma volvió finalmente a la iglesia. A partir de entonces, me sentí agradecido con Wang Chen. Si no me hubiese ayudado a acabar con aquel caos, me habrían reprimido y atormentado realmente, me habrían destituido de mi cargo y habría perdido mi deber. En 2019, la policía nos perseguía a mi mujer y a mí, y no podía interactuar con los hermanos y hermanas, por lo que perdí el contacto con la iglesia. No fue sino hasta el 2021 que ellos se pusieron en contacto conmigo y me transfirieron a otra iglesia. El líder de la iglesia que vino a buscarnos fue ni más ni menos que Wang Chen, que dispuso que volviésemos a las reuniones y empezásemos a cumplir con nuestros deberes. Entonces me sentí todavía más agradecido y sentí que me había beneficiado Lo consideré como alguien de mi familia y pensé: “No sé cómo puedo agradecérselo. Tengo que retribuírselo cuando tenga la oportunidad”.

Más adelante, me eligieron líder de la iglesia y trabajé con Wang Chen y Chen Mo. Tras un tiempo, me di cuenta de que Wang Chen siempre analizaba por demás a las personas y las cosas, y que le gustaba sembrar cizaña. Chocaba con Chen Mo y nunca reflexionaba ni trataba de conocerse a sí mismo. Incluso, durante las reuniones, hacía comentarios malvados sobre sus prejuicios y descontento con Chen Mo, lo que provocaba que los hermanos y hermanas se viesen envueltos en las disputas, se pusiesen de su parte y juzgaran a Chen Mo. Además, nunca practicaba la verdad y siempre se relacionaba con los demás basándose en filosofías para asuntos mundanos. Cuando los hermanos y hermanas se enfrentaban a dificultades en sus deberes, no hablaba sobre la verdad para resolverlas, sino que siempre era considerado con la carne de los hermanos y les decía que no fueran demasiado duros consigo mismos, lo que hacía que se consintiesen y se amoldasen a sus debilidades. También me di cuenta de que Wang Chen casi nunca preguntaba por las tareas ni las revisaba, y tampoco resolvía los problemas cuando los detectaba. Si los nuevos fieles no podían acudir a las reuniones, no les prestaba atención. No preparaba de forma adecuada a los divulgadores del evangelio y, en el trato con los líderes superiores, recurría a engaños y mentiras, a la vez que les ocultaba cosas a sus inferiores. Cuando los hermanos y hermanas le señalaban sus problemas, él no los asumía, ponía distintas excusas e intentaba justificarse. Incluso creaba un ambiente negativo entre ellos y decía que había sufrido mucho en su deber a lo largo de los años y que no había ganado nada, y que tal vez fuera mejor no creer en Dios y disfrutar de una vida carnal mundana. Por aquel entonces, algunos nuevos creyentes no eran capaces de discernir cómo era, por lo que él los desorientó y ya no quisieron cumplir con sus deberes. Durante ese período, Wang Chen perturbaba continuamente la vida de la iglesia y afectaba a todos los hermanos y hermanas en el cumplimiento de sus deberes. En ese momento, los líderes superiores se dieron cuenta de que Wang Chen era un falso líder que no hacía ningún trabajo real y se prepararon para destituirlo. Pero, a través de mis interacciones con Wang Chen, me di cuenta de que no solo era un falso líder, sino también un incrédulo. Tenía serios problemas y había que destituirlo y echarlo pronto, de lo contrario, seguiría perturbando la vida de la iglesia. Pensé en informar a los líderes superiores sobre sus comportamientos, que eran los de un incrédulo. Pero luego, me vi inundado por los recuerdos de cuando Wang Chen me había ayudado a devolverle la calma a la iglesia y me había asignado mi deber. Esto me puso la duda en el corazón y pensé: “Si informo sobre sus problemas, ¿me acusará de no tener conciencia y de ser un ingrato?”. Estos pensamientos me hicieron sentir desasosiego en el corazón durante mucho tiempo. Si realmente lo echaran, eso supondría el final de su trayecto en la senda de la fe, ¡por lo que seguramente me guardaría rencor! Me sentía realmente conflictuado y no me atrevía a escribir el informe. Pensé, “¿Quizás debería ayudarlo de nuevo? Si cambiase un poco y dejase de ocasionar trastornos y perturbaciones, ¿tal vez no haga falta echarlo?”. Con esos pensamientos en la cabeza, me abstuve de informar sobre los problemas de Wang Chen. Cuando volví a ver a Wang Chen, compartí la palabra de Dios con él y lo insté a reflexionar y a que intentara conocerse mejor a sí mismo cuando le sucedieran cosas. Pero, por más que hablásemos, él no lo tomaba en serio y seguía perturbando la iglesia como lo hacía antes e impedía que los hermanos y hermanas tuvieran una vida de iglesia normal, afectando su entrada en la vida. Me sentí fatal, me culpé a mí mismo y pensé: “¿Cómo pude ser tan atolondrado? ¿Por qué no puedo ponerme del lado de Dios y proteger la obra de la iglesia?”. Fue entonces cuando comencé a buscar la verdad y a reflexionar sobre mí mismo.

Un día, encontré un pasaje de las palabras de Dios: “¿Qué caracteriza a los sentimientos? Desde luego, nada positivo. Es un enfoque en las relaciones físicas y en satisfacer las predilecciones de la carne. El favoritismo, defender los defectos de otros, malcriar, mimar y consentir, todo ello entra dentro del ámbito de los sentimientos. Algunas personas les dan mucha importancia a los sentimientos, reaccionan a cualquier cosa que les ocurra basándose en ellos; en su corazón, saben muy bien que esto está mal, y aun así son incapaces de ser objetivos, y mucho menos de actuar según los principios. Cuando los sentimientos constriñen siempre la conducta de las personas, ¿acaso son capaces de practicar la verdad? ¡Esto resulta extremadamente difícil! La incapacidad de muchas personas para practicar la verdad se reduce a los sentimientos; consideran que estos son especialmente importantes, los ponen en primer lugar. ¿Se trata de personas que aman la verdad? Por supuesto que no. ¿Qué son los sentimientos, en esencia? Son una clase de carácter corrupto. Las manifestaciones de los sentimientos pueden describirse utilizando varias palabras: tener favoritismo, proteger a los demás sin atenerse a los principios, mantener relaciones físicas y tener parcialidad; eso son los sentimientos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). Después de leer las palabras de Dios, desperté un poco de mi ensueño. Durante esa época, había estado viviendo acorde a mis sentimientos y actuaba sin principios. Me había dado cuenta claramente de que Wang Chen no solo era un falso líder que no hacía ningún trabajo real, sino que también era un incrédulo. Debería haber desenmascarado sus comportamientos para que los viesen los líderes superiores. Sin embargo, no podía dejar de pensar que me había beneficiado y me siguió importando nuestra supuesta amistad, así que no informé sobre sus problemas y le permití seguir haciendo el mal en la iglesia y perturbando la vida de la iglesia. Estaba actuando con base en sentimientos, protegiéndolo y encubriéndolo. Al querer mantener a un incrédulo en la iglesia, estaba confabulado con Satanás y convirtiéndome en su cómplice. ¡En efecto, estaba haciendo el mal! El gran dragón rojo hace arrestos, persecuciones y perturba el trabajo de la iglesia, y yo estaba ahí protegiendo a un incrédulo dentro de ella, haciendo lo que el gran dragón rojo quería, pero no podía hacer. ¿No era eso rebelarse contra Dios y enfrentarse a Él? ¡Estaba actuando como el escudo de Satanás! A través de lo que revelaron los hechos, finalmente vi cómo vivía basándome en sentimientos, incapaz de distinguir lo correcto de lo incorrecto o lo bueno de lo malo, sin tener ningún sentido de la rectitud y permitiendo que un incrédulo perturbara la vida de la iglesia. ¡Me había rebelado demasiado contra Dios! Recordé que Dios dijo: “Los sentimientos son Su enemigo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 28). Sentí un profundo remordimiento y autocrítica, y decidí informar a los líderes superiores de los problemas de Wang Chen.

Unos días después, cuando los líderes superiores vinieron a destituir a Wang Chen, les informé sobre su situación. Tras verificarlo, vieron que Wang Chen era, en efecto, un incrédulo y me pidieron que escribiera sobre sus comportamientos para ayudar a recabar el material necesario para echarlo. Cuando pensé que echarían a Wang Chen, no pude evitar recordar todas las veces que me había ayudado en el pasado y pensé: “Él me benefició y ahora estoy a punto de escribir una evaluación para que lo echen. Si se llega a enterar, ¿me acusará de devolverle su amabilidad con odio y de no tener conciencia? ¿Cómo haré luego para mirarlo a la cara?”. Pero, cuando pensé en las veces que se comportó como incrédulo, mi conciencia me dijo que debía atenerme a los principios y escribir sobre sus comportamientos. Sin embargo, no era capaz de superar ese obstáculo que llevaba dentro y sentía que estaba en un dilema. Cuanto más pensaba en ello, más dolor sentía, así como una oscuridad y abatimiento en mi interior. Y así, tras procrastinar durante más de diez días, aún no había escrito nada sobre los comportamientos de Wang Chen. Durante ese período, tuve un dolor de muelas muy fuerte y, a veces, me dolía tanto que empezaba a sudar. No me atrevía a comer ni podía dormir. Me di cuenta de que eso podía ser la disciplina de Dios, así que le oré: “Dios, Wang Chen es un incrédulo, por lo que yo debería escribir sobre sus comportamientos y echarlo según los principios. Pero cuando pienso en que me benefició, no quiero escribir nada. ¡Mi corazón es demasiado intransigente, demasiado rebelde! Dios, quiero regresar a Ti. Te ruego que me ilumines y me guíes para que me conozca a mí mismo, me atenga a los principios y proteja los intereses de la iglesia”.

Después, reflexioné constantemente y pensé: “¿Qué es lo que me impide atenerme a los principios y proteger los intereses de la iglesia?”. Durante una reunión, encontré la respuesta en las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “En el fondo del corazón de la gente todavía hay muchas nociones y figuraciones, diversos pensamientos, ideas y ponzoñas provenientes de la cultura tradicional y muchas cosas que son hostiles hacia Dios. Estos elementos están ocultos en su interior y aún tienen que salir a la luz. Son el origen de las revelaciones de sus actitudes corruptas y provienen del interior de la esencia-naturaleza del hombre. Por este motivo, cuando Dios haga algo que no concuerde con tus nociones, te resistirás y te opondrás a Él. No entenderás por qué Él ha actuado de esa manera y, aunque sepas que hay verdad en todo lo que Dios hace y desees someterte, no serás capaz de hacerlo. ¿Por qué no puedes someterte? ¿Cuál es la razón de tu oposición y resistencia? El motivo es que hay muchas cosas en los pensamientos y las ideas del hombre que son hostiles hacia Dios, hacia los principios según los que Él actúa y hacia Su esencia. Es difícil que la gente conozca estas cosas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). “Digo todo esto para que la gente se dé cuenta de que la raíz y la esencia de la naturaleza rebelde del hombre proviene principalmente de sus pensamientos e ideas, que se forman a partir de la educación que recibió de la familia y la sociedad, así como de la cultura tradicional. Una vez que estas cosas se instalan poco a poco en lo profundo del corazón de la gente, a través de las convenciones familiares o de la influencia de la sociedad y la formación académica, las personas comienzan a vivir conforme a ellas. Empiezan inconscientemente a creer que esta cultura tradicional es correcta e irreprochable, que no se puede criticar y que solo pueden ser personas reales si actúan de acuerdo con las exigencias de la cultura tradicional. Si no lo hacen, sentirán que no tienen conciencia, que son contrarias a la humanidad y carentes de ella, y que no podrán asumir esta situación. ¿Acaso no son estos pensamientos e ideas del hombre completamente ajenos a la verdad? Todas las cosas que componen las ideas y los pensamientos humanos y los objetivos que la gente persigue se dirigen hacia el mundo, hacia Satanás. El requisito de Dios para el hombre de perseguir la verdad se dirige hacia Él, hacia la luz. Son dos direcciones y metas distintas. Si actúas de acuerdo a los objetivos que Dios le ha dado al hombre y a Sus requisitos para el hombre, tu humanidad será más normal, tendrás mayor semejanza humana y te acercarás más a Dios. Si te comportas de acuerdo con los pensamientos y las ideas de la cultura tradicional, perderás cada vez más conciencia y razón, serás incluso más falso y farsante, seguirás las tendencias del mundo aún más y pasarás a formar parte de las fuerzas del mal. A partir de ese momento, vivirás completamente en la oscuridad, bajo el poder de Satanás. Habrás vulnerado la verdad y traicionado a Dios por completo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Las palabras de Dios me dieron claridad. Me di cuenta de que había actuado basándome en mis sentimientos y no quería documentar los comportamientos de Wang Chen por miedo a que lo echaran, sobre todo porque estaba atado y restringido por las ideas y opiniones que Satanás me había inculcado, como “Hay que ser leal”, “No hay que ser insensible ni ingrato” y “La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud”, entre otras. Al estar bajo el control de estas ideas y opiniones, siempre ponía primero la amabilidad de las personas, e incluso la ponía por encima de practicar la verdad y los intereses de la iglesia. Cuando pensaba en informar sobre las veces que Wang Chen se había comportado como un incrédulo, no podía evitar recordar cómo me había ayudado en el pasado y pensaba que informar sobre sus comportamientos era ser ingrato y no tener corazón, y que los demás me despreciarían. Al estar limitado por estas ideas y opiniones, nunca fui capaz de practicar la verdad ni atenerme a los principios. Incluso cuando los líderes me pidieron que escribiera sobre los comportamientos de Wang Chen, dudé en hacerlo debido a que me había beneficiado y le permití seguir haciendo el mal y perturbando a los hermanos y hermanas en la iglesia. La iglesia es un lugar para que ellos cumplan con sus deberes y persigan la verdad. Solo eliminando sin demora a los incrédulos de la iglesia se puede proteger la vida de la iglesia de los hermanos y hermanas. Escribir sobre las veces que Wang Chen se había comportado como un incrédulo era practicar la verdad y algo positivo, pero yo lo percibía como una traición y una falta de conciencia. No podía distinguir realmente el bien del mal ni entender lo que amar y lo que odiar, y no tenía ningún principio ni postura alguna. Si hubiera informado sin demora sobre los problemas de Wang Chen, quizás lo habrían echado antes de la iglesia, pero como no practiqué la verdad y lo protegí, eso le permitió seguir perturbando y trastornando a la iglesia, lo que ocasionó pérdidas a la entrada en la vida de los hermanos y hermanas y también retrasó el trabajo de la iglesia. Como líder, no solo no tuve en cuenta las vidas de los hermanos y hermanas ni protegí los intereses de la iglesia, sino que también encubrí a Wang Chen basándome en sentimientos, demostrando lealtad y conciencia hacia un incrédulo. Estaba mordiendo la mano que me daba de comer y ayudando a un extraño, haciendo el papel de lacayo de Satanás. Antes, vivía según las ideas y opiniones que Satanás me había inculcado y pensaba que estaba siendo noble y leal. Solo ahora me doy cuenta de que esas ideas y opiniones se oponían a Dios. Me habían impedido practicar la verdad, lo que me había costado la conciencia y la razón y me había despojado de mi humanidad. Al vivir según esas ideas y opiniones, solo era capaz de hacer el mal, resistirme a Dios y hacer que me desdeñara y descartara. Si no hubiera sido por la oportuna disciplina de Dios al hacerme enfermar, no habría pensado en reflexionar sobre mí mismo. No podía seguir rebelándome más; tenía que regresar pronto a Dios.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a cambiar mis opiniones falaces. Dios Todopoderoso dice: “Dios usa a veces los servicios de Satanás para ayudar a la gente, pero en esos casos debemos asegurarnos de darle las gracias a Dios y no devolverle la amabilidad a Satanás; se trata de una cuestión de principios. Cuando la tentación llega en la forma de una persona malvada que brinda amabilidad, lo primero que debes tener claro exactamente es quién te está ayudando y ofreciéndote asistencia, cuál es tu propia situación y si hay otras sendas que puedas tomar. Debes lidiar con tales casos de manera flexible. Si Dios quiere salvarte, sin importar los servicios de quién utilice para lograrlo, primero debes agradecer a Dios y aceptarlo de parte de Él. No debes dirigir tu gratitud únicamente hacia las personas, por no hablar de ofrecer tu vida a alguien en agradecimiento. Esto es un grave error. Lo fundamental es que tu corazón esté agradecido a Dios y que lo aceptes de parte de Él” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Después de leer las palabras de Dios, finalmente entendí que siempre había visto la ayuda de Wang Chen como amabilidad humana. No la había aceptado de Dios ni había reconocido Su soberanía o pensado en cómo retribuir el amor de Dios. ¡Realmente estaba tan atolondrado! Cuando se desató el caos en la iglesia, Wang Chen me ayudó a devolver la calma y luego me asignó un deber adecuado. Ese era el deber y la responsabilidad que debía cumplir y no suponía una amabilidad de su parte. Además, Dios orquestó y dispuso todo eso. Debí haberlo aceptado de Dios, agradecerle y retribuirle Su amor, pero consideré el amor y la protección que Dios da al hombre como una amabilidad humana. Estaba tan ciego. Al darme cuenta de esto, sentí un profundo remordimiento y oré a Dios, dispuesto a arrepentirme y a practicar la verdad para satisfacerlo.

Más tarde, encontré los principios de práctica en las palabras de Dios y llegué a comprender lo que constituye ser una persona con una verdadera buena humanidad. Dios Todopoderoso dice: “Debe haber un estándar para tener buena humanidad. No consiste en tomar la senda de la moderación, no apegarse a los principios, esforzarse por no ofender a nadie, ganarse el favor dondequiera que se vaya, ser suave y habilidoso con todo el que se encuentre y hacer que todos hablen bien de ti. Este no es el estándar. Entonces, ¿cuál es el estándar? Es ser capaz de someterse a Dios y a la verdad. Consiste en acercarse al deber propio y a toda clase de personas, acontecimientos y cosas desde los principios y un sentido de responsabilidad. Esto es evidente para todos; todos lo tienen claro en su interior. Además, Dios escruta el corazón de la gente y conoce su situación, a todos y cada uno; sean quienes sean, nadie puede engañar a Dios. Algunas personas alardean de poseer buena humanidad, de jamás hablar mal de los demás, jamás perjudicar los intereses de otros, y sostienen que jamás han codiciado los bienes del prójimo. Cuando hay una disputa sobre los intereses, incluso prefieren perder a aprovecharse de los demás, y todos piensan que son buenas personas. Sin embargo, cuando llevan a cabo sus deberes en la casa de Dios, son maliciosos y escurridizos, siempre maquinando para sí mismas. Nunca piensan en los intereses de la casa de Dios, nunca tratan como urgentes las cosas que Dios considera urgentes ni piensan como Dios piensa, y nunca pueden dejar a un lado sus propios intereses a fin de llevar a cabo su deber. Nunca abandonan sus propios intereses. Aunque ven a las personas malvadas hacer el mal, no las exponen; no tienen principio alguno. ¿Qué clase de humanidad es esta? No es humanidad buena. No prestes atención a lo que dice la gente así; debes ver qué vive, qué revela y cuál es su actitud cuando lleva a cabo sus deberes, así como cuál es su condición interna y qué ama. Si su amor por su propia fama y ganancia excede su lealtad a Dios, si su amor por su propia fama y ganancia excede los intereses de la casa de Dios, o excede la consideración que muestra por Dios, entonces ¿acaso esta gente posee humanidad? No se trata de personas con humanidad. Tanto los demás como Dios pueden observar su comportamiento. Es muy difícil que tales personas ganen la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Antes, siempre pensaba que quienes devolvían la amabilidad y valoraban la lealtad eran personas con buena humanidad. Solo después de leer las palabras de Dios me di cuenta de que tenía una opinión bastante absurda de las cosas. Una persona con una verdadera buena humanidad es la que comparte lo que piensa y lo que le preocupa a Dios, tiene un corazón honesto, es una persona recta, ama las cosas positivas, posee un sentido de la rectitud, puede defender los principios-verdad y entiende lo que amar y lo que odiar. En cuanto a mí, en un intento de preservar mi buena imagen de persona leal a los ojos de los demás, no dudé en perjudicar los intereses de la iglesia. Preferí ver cómo Wang Chen perturbaba la vida de la iglesia e impedía que los hermanos y hermanas hiciesen su deber antes que permitir que lo echaran. ¿Cómo se me podía considerar una persona con buena humanidad? Era sencillamente una persona sin humanidad, alguien egoísta y despreciable. Al darme cuenta de esto, dejé de pensar que tenía buena humanidad. Luego, encontré otro pasaje de las palabras de Dios y obtuve algunas sendas para practicar. Dios Todopoderoso dice: “¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Al leer las palabras de Dios, llegué a entender algo de Su intención. Dios requiere que las personas amen lo que Él ama y odien lo que Él odia, que se pongan de Su lado cuando suceden las cosas y defiendan los principios-verdad. Cuando uno ve que los hermanos y hermanas que sinceramente creen en Dios y persiguen la verdad tienen problemas en sus deberes, debe hablar sobre la verdad con ellos, apoyarlos con amor y practicar la poda cuando sea necesario. En cuanto a las personas malvadas, los incrédulos y anticristos, uno debe practicar desenmascararlos y denunciarlos, rehuirlos y rechazarlos. Solo esas prácticas son conformes a la intención de Dios. Ahora que Wang Chen había sido revelado como un incrédulo y alguien de la calaña de Satanás, mantenerlo en la iglesia solo perturbaría el trabajo de la iglesia. Ya no podía seguir actuando con base en sentimientos; tenía que poner por escrito sus comportamientos de persona incrédula y echarlo de la iglesia lo antes posible. Luego, oré a Dios: “Dios, me has beneficiado tanto y me has dado la oportunidad de ser líder, pero no he protegido los intereses de la iglesia en absoluto. Estoy dispuesto a arrepentirme ante Ti, practicar la verdad y proteger la obra de la iglesia”. Después de orar, puse por escrito los comportamientos de Wang Chen. Tras una investigación, los líderes superiores descubrieron que Wang Chen era, en efecto, un incrédulo y lo echaron de la iglesia. Al ver este desenlace, mi corazón estuvo en paz y feliz, ya que finalmente pude practicar la verdad y ser considerado con la intención de Dios.

Más tarde, cuando los líderes superiores analizaron las razones por las que habíamos obtenido malos resultados en nuestro trabajo, volví a recordar todas las veces que no había protegido el trabajo de la iglesia. Como líder de la iglesia, actuar basándome en mis sentimientos y permitir que un incrédulo permaneciera en la iglesia y ocasionara una perturbación en la vida de la iglesia era una transgresión ante Dios y una mancha. Como líder de la iglesia, ni siquiera había cumplido con mi propio deber y responsabilidad. Al pensar en esto, me sentí culpable y me culpé a mí mismo, ya que pensaba que no era digno de ser líder de la iglesia, así que le dije a los líderes superiores que iba a renunciar. Al oír esto, el líder superior habló conmigo y me dijo: “Dios juzga y desenmascara a las personas para purificarlas del carácter satánico que tienen dentro y que se resiste a Dios, con el fin de que puedan arrepentirse de verdad. Esa es la intención sincera de Dios; no lo malinterpretes”. Me sentí realmente agradecido con Dios. Cuando fui intransigente y rebelde, Dios me disciplinó a través de la enfermedad para que reflexionase sobre mí mismo y, ahora, tras demostrar mi deseo de arrepentirme, Dios me tuvo misericordia y me dio la oportunidad de seguir haciendo mi deber. Eso me conmovió profundamente.

A través de esta experiencia, he llegado a entender que muchas de mis opiniones sobre las cosas no son conformes a la verdad y que necesito con urgencia el juicio y la purificación de Dios. En mis futuras experiencias, deseo practicar más la verdad, intentar ser una persona que se somete a Dios y hacer bien mi deber.


75. Lo que aprendí al expulsar a una persona malvada

Por An Xin, China

En abril de 2021, regresé a mi iglesia original después de estar fuera, y conocí a Liu Min. Casi la habían expulsado porque, como líder de la iglesia, aparte de no realizar trabajo real, ascendió a las personas según su propia voluntad, en contra de los principios, y protegió a los anticristos y a la gente malvada sin encargarse de ellos. Esto había provocado la ineficacia de varias obras de la iglesia. Durante ese período, algunos hermanos y hermanas hablaron con ella, pero se negaba a aceptarlo. La líder durante ese período, la hermana Wang Yi, evaluó su comportamiento y sospechó que podía ser una persona malvada, pero, debido a la falta de pruebas, concluyó que podía tratarse solo de una manifestación temporal. Tras hablar con otros líderes y obreros, decidieron darle otra oportunidad para arrepentirse y observarla. Por eso, no la expulsaron.

Una vez, mientras hablaba con Liu Min, le pregunté qué lecciones había aprendido de aquella experiencia. Pensé que tendría comprensión y arrepentimiento genuinos después de un fracaso y una revelación tan importantes. Inesperadamente, Liu Min dijo: “Simplemente fui propensa a actuar impetuosamente. Además, nadie me ayudó en ese momento”. Al escucharlo, pensé: “Aunque no te expulsaron, es un hecho que hiciste cosas malvadas. ¿Por qué no reflexionas sobre ti misma y aprendes de ello?”. Más tarde, descubrí que, además de no conocerse a sí misma, distorsionó los hechos y difundió rumores por donde fue que hicieron creer a los demás que Wang Yi la había perjudicado y reprimido. Sin conocer la verdad del asunto, los hermanos y hermanas la creyeron, y pensaron que Wang Yi era el problema. Más adelante, me eligieron líder de la iglesia. Poco después, me di cuenta de que Liu Min descuidaba su deber en favor de asuntos personales. Le señalé su irresponsabilidad y hablé con ella sobre las palabras de Dios relacionadas con la actitud adecuada ante los deberes de uno. Pero no lo aceptó, e incluso empezó a tener un prejuicio contra mí. En las reuniones decía una y otra vez a los hermanos y hermanas que yo era demasiado exigente con ella, y los desorientaba con sus palabras de tal manera que ellos también empezaron a tener prejuicios contra mí. Esta situación me limitaba mucho. No me atreví a volver a señalarle sus problemas por miedo a que siguiera metiéndose conmigo y no se detuviera. Pero Liu Min no dejó de cometer maldades. Aprovechó la noticia de que la iglesia había aislado a una hermana para que reflexionara, y distorsionó los hechos para difundir que los líderes y obreros expulsaban de forma arbitraria a la gente y arruinaban así sus vidas. Esto creó ansiedad entre los hermanos y hermanas, y les hizo desconfiar de los líderes y obreros, lo que sumió a la iglesia en la confusión. Al ver la gravedad de la situación, me di cuenta de que había un problema. Pensé en el comportamiento de Liu Min, en cómo rechazaba constantemente la verdad, tendía a criticar las acciones de los demás y usarlas para vengarse de ellos. Además de no admitir sus maldades del pasado tras ser despedida de su cargo, aprovechaba este asunto y no lo dejaba pasar, y juzgaba a Wang Yi en todo momento, y afirmaba que la habían agraviado. Cuando le señalé que había sido una irresponsable al cumplir con su deber, me guardó rencor y distorsionó los hechos para juzgarme a mis espaldas, lo que provocó que los hermanos y hermanas tuvieran prejuicios contra mí. También aprendí que, cuando era líder, pese a la aparición de una banda de anticristos en la iglesia, aparte de no encargarse de ellos, pidió a las diaconisas que ayudaran más a estos anticristos con amor, y exigió a los que los denunciaban que se comprendieran mejor a sí mismos y aprendieran sus lecciones. Además, después de que despidieran a su hermana menor por no hacer un trabajo real, Liu Min había escrito al alto liderazgo en varias ocasiones, preguntándoles por qué habían despedido a su hermana, e incluso dijo: “Si alguien me despide de mi puesto, no se lo pondré fácil”. Al enterarme de esto, pensé: “El comportamiento de Liu Min no es simplemente una revelación momentánea de corrupción, ¡es un problema que tiene que ver con su esencia-naturaleza!”. Leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Todos los que han sido corrompidos por Satanás tienen un carácter corrupto. Algunos no tienen nada más que un carácter corrupto, mientras que otros son diferentes: no solo tienen un carácter satánico corrupto, sino que su naturaleza también es extremadamente malévola. No solo sus palabras y acciones revelan su carácter corrupto y satánico; además, estas personas son los auténticos diablos y satanases” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). “No importan los errores que hayan cometido ni las cosas malas que hayan hecho, estas personas con actitudes crueles no permitirán que nadie las deje en evidencia ni las pode. Si alguien las pone al descubierto y las ofende, se enfurecerán, tomarán represalias y nunca pasarán página. No tienen paciencia ni tolerancia hacia otros ni son capaces de tener aguante con ellos. ¿En qué principio se basa su conducta propia? ‘Prefiero traicionar a ser traicionado’. En otras palabras, no toleran que nadie las ofenda. ¿Acaso no es esta la lógica de la gente malvada? Esta es exactamente la lógica de la gente malvada. Nadie puede ofender a estos individuos. Para ellos, resulta inaceptable que alguien los irrite lo más mínimo y odian a todo aquel que lo hace. Irán detrás de esa persona sin cesar y nunca pasarán página; así es la gente malvada” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (14)). A la luz de las palabras de Dios, vi que la naturaleza de Liu Min era malévola y que odiaba la verdad. Aparte de proteger constantemente a los anticristos y a la gente malvada, solía criticar las acciones de los demás para causar infinidad de problemas. Se devanaba los sesos buscando formas de juzgar y tomar represalias contra los que le daban consejos o hacían cosas que ponían en peligro sus intereses. Al hacerlo, sembró la discordia en la iglesia y perturbó la vida de iglesia. A pesar de los numerosos intentos de hablar con ella y ayudarla, seguía sin arrepentirse. Al basarme en su comportamiento constante, confirmé que, efectivamente, era una persona malvada. Tras hablar con otros líderes y obreros, informamos de su situación al alto liderazgo.

El alto liderazgo nos indicó que aisláramos a Liu Min para evitar que siguiera perturbando la vida de la iglesia y para recoger sus materiales. Después, debíamos hablar sobre ella y discernirla con los hermanos y hermanas, y luego expulsarla. Al escucharlo, me preocupé al pensar: “La última vez, debido a la falta de pruebas, no expulsaron a Liu Min, y cuando se enteró, causó un sinfín de problemas, y no ha dejado en paz a Wang Yi desde entonces. Cuando le señalé sus problemas, además de no aceptarlos, distorsionó de forma constante los hechos para juzgarme. Al despedir a su hermana menor, llegó a decir que si alguien la despedía a ella, no le pondría las cosas fáciles. La humanidad de Liu Min es muy malvada; si se entera de que la han expulsado, ¿no montará un gran escándalo? ¿Quién sabe qué cosas perjudiciales podría hacerme? ¿Se vengaría de mí? Incluso sabe dónde vivo. ¿Y si viene a casa en un arrebato de ira para pelearse conmigo y provoca una escena en la que todos mis vecinos se enteran de mi fe, y me pone en peligro?”. Cuanto más lo pensaba, más temía. No sabía cómo afrontar la inminente situación. Oré a Dios y Le pedí que me guiara. Después, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Los anticristos tienen actitudes extremadamente crueles. Si intentas podarlos o dejarlos en evidencia, te odiarán y te clavarán los dientes como si fueran serpientes venenosas y, por mucho que lo intentes, no podrás desprenderte de ellos ni quitártelos de encima. ¿Sentís temor cuando os encontráis con tales anticristos? Algunas personas sienten temor y dicen: ‘No me atrevo a podarlos. Son tan feroces como serpientes venenosas y, si se enroscan en mí, estaré acabado’. ¿Qué clase de personas son estas? Tienen una estatura demasiado pequeña, no sirven para nada, no son los buenos soldados de Cristo y no pueden dar testimonio de Dios. Entonces, ¿qué debéis hacer cuando os encontráis con tales anticristos? Si te amenazan o intentan quitarte la vida, ¿tendrías miedo? En esas situaciones, debes aliarte rápidamente con tus hermanos y hermanas y levantaros, investigar, reunir pruebas y dejar en evidencia al anticristo hasta que se lo eche de la iglesia. Eso resuelve el problema en su totalidad. Cuando descubres a un anticristo y reconoces claramente que tiene las características de una persona malvada y que es capaz de castigar a otros y tomar represalias contra ellos, no esperes a que haga el mal y reúne pruebas antes de ocuparte de él. Esta es una actitud pasiva, y para entonces ya habrá provocado algunas pérdidas. Cuando los anticristos muestran que tienen las características de una persona malvada y revelan su carácter insidioso y malévolo, y están a punto de actuar, es mejor encargarse de ellos, afrontarlos, echarlos y expulsarlos. Esta es la estrategia más prudente. Algunas personas temen que los anticristos tomen represalias y por eso no se atreven a exponerlos. ¿No es una necedad? No eres capaz de proteger los intereses de la casa de Dios, lo que demuestra intrínsecamente que eres desleal a Dios. Te preocupa que un anticristo pueda encontrar algo que usar en tu contra para vengarse de ti: ¿cuál es el problema? ¿Puede ser que no confíes en la justicia de Dios? ¿No sabes que en Su casa reina la verdad? Incluso si un anticristo consigue encontrar algunos problemas de corrupción en ti y monta un escándalo sobre ellos, no debes preocuparte. En la casa de Dios, los problemas se resuelven en base a los principios-verdad. Que una persona incurra en transgresiones no significa que sea una persona malvada, y la casa de Dios nunca se encarga de alguien por una revelación momentánea de corrupción o por una transgresión ocasional. La casa de Dios se encarga de aquellos anticristos y personas malvadas que causan perturbaciones y hacen el mal de manera sistemática y que no aceptan ni siquiera una pizca de la verdad. La casa de Dios jamás agravia a una buena persona; trata a todos con justicia. Incluso si los falsos líderes o los anticristos acusan falsamente a una buena persona, la casa de Dios la vindicará. La iglesia jamás echa ni se encarga de una buena persona que puede desenmascarar anticristos y que tiene un sentido de la rectitud. Las personas temen todo el tiempo que los anticristos encuentren algo que usar en su contra para vengarse de ellas. Pero ¿no teméis ofender a Dios y provocar Su desdén? Si temes que un anticristo encuentre algo que usar en tu contra para vengarse de ti, ¿por qué no buscas pruebas de las acciones malvadas de ese anticristo para reportarlo y desenmascararlo? Con eso ganarás la aprobación y el apoyo del pueblo escogido de Dios y, más importante aún, Dios recordará tus buenas obras y acciones rectas. ¿Por qué no hacer eso, entonces? El pueblo escogido de Dios siempre debe tener presente la comisión de Dios. La depuración de las personas malvadas y de los anticristos es siempre la parte más decisiva de la batalla contra Satanás; si se gana esa batalla, se convertirá en el testimonio de un vencedor. La batalla contra los diablos y satanases es un testimonio vivencial que el pueblo escogido de Dios debe tener, y una realidad-verdad que los vencedores deben poseer. Dios les ha concedido mucha verdad a las personas; te ha guiado durante mucho tiempo y te ha proporcionado tanto con el objetivo de que des testimonio y protejas la obra de la iglesia. Resulta que, cuando las personas malvadas y los anticristos llevan a cabo acciones malvadas y perturban la obra de la iglesia, te vuelves asustadizo y retrocedes, huyendo y cubriéndote la cabeza con las manos. Eres un bueno para nada. No puedes vencer a los satanases, no has dado testimonio y Dios te detesta. En este momento crucial debes levantarte y librar una guerra contra los satanases, sacar a la luz las acciones malvadas de los anticristos, condenarlos y maldecirlos, dejarlos sin un lugar donde esconderse y depurarlos de la iglesia. Solo eso se puede considerar vencer a los satanases y sellar su sino. Eres un miembro del pueblo escogido de Dios, un seguidor de Dios. No puedes temer a los desafíos; debes actuar de acuerdo con los principios-verdad. Eso es lo que significa ser un vencedor. Si temes a los desafíos y transiges porque tienes miedo de que las personas malvadas o los anticristos tomen represalias, entonces, no eres un seguidor de Dios ni un miembro de Su pueblo escogido. Eres un bueno para nada, eres incluso inferior a la mano de obra. Algunos cobardes podrían decir: ‘Los anticristos son tremendos, son capaces de cualquier cosa. ¿Y si se vengan de mí?’. Esas son palabras atolondradas. Si temes que los anticristos tomen represalias, ¿dónde está tu fe en Dios? ¿Acaso Él no te ha protegido durante muchos años de tu vida? ¿Acaso los anticristos no están también en las manos de Dios? ¿Qué pueden hacerte ellos si Dios no lo permite? Además, sin importar lo malvados que sean los anticristos, ¿de qué son capaces realmente? ¿No es demasiado fácil para el pueblo escogido de Dios aliarse y desenmascararlos y encargarse de ellos? Entonces, ¿por qué temerlos? Tales personas son buenas para nada y no merecen seguir a Dios. Volved a vuestras casas, criad a vuestros hijos y vivid vuestra vida. Frente a los anticristos que perturban la obra de la iglesia y perjudican al pueblo escogido de Dios, ¿cómo debería responder Su pueblo escogido a las acciones malvadas de estos? ¿Cómo deberían mantenerse firmes en su testimonio aquellos que siguen a Dios? ¿Cómo deberían luchar contra las fuerzas de Satanás y los anticristos? Cuando los anticristos perturban, hacen el mal y se oponen a Dios, queda totalmente en evidencia si tú te sometes y eres leal a Él o si permaneces al margen y lo traicionas. Si no eres una persona que se somete a Dios y es leal a Él, entonces eres una persona que lo traiciona. No hay otra opción. Algunos individuos atolondrados y aquellos que carecen de discernimiento toman una postura neutral y se convierten en observadores neutrales. A ojos de Dios, esas personas no tienen lealtad hacia Él y lo han traicionado” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Las palabras de Dios dicen que exponer a los anticristos y a la gente malvada es responsabilidad y deber de todo el pueblo escogido de Dios, y que es una manifestación real de proteger la obra de la iglesia. Sin embargo, me daba mucho miedo exponer y tratar con gente malvada. Siempre sentía que, una vez que los expusiera, se enroscarían a mi alrededor como una serpiente venenosa y no sería capaz de quitármelos de encima. Las palabras de Dios dicen: “Tienen una estatura demasiado pequeña, no sirven para nada, no son los buenos soldados de Cristo y no pueden dar testimonio de Dios”. Me sentí culpable y molesta cuando leí las palabras “no sirven para nada”. Como líder de la iglesia, debería haber considerado la intención de Dios y protegido el funcionamiento normal de la obra de la iglesia y de la vida de la iglesia. Pero al ver que Liu Min difundía rumores y juicios por todas partes de que los líderes y obreros expulsaban a la gente sin principios, lo que causaba que los hermanos y hermanas tuvieran prejuicios, se pusieran en guardia contra los líderes y obreros, y perturbaba gravemente la vida de la iglesia, no tuve el valor de encargarme de Liu Min de acuerdo con los principios. Temía que se aferrara y tomara represalias contra mí, atormentándome y causándome problemas. Para proteger mis propios intereses, quise actuar como una tortuga, observaba a la gente malvada que perturbaba la iglesia, pero sin encargarme de ella, y sin proteger a tiempo la obra de la iglesia. No cumplía con mis responsabilidades. ¡Fui tan egoísta y tan cobarde, tan buena para nada! Sobre todo, cuando leí las palabras de Dios: “Si temes que los anticristos tomen represalias, ¿dónde está tu fe en Dios? ¿Acaso Él no te ha protegido durante muchos años de tu vida? ¿Acaso los anticristos no están también en las manos de Dios? ¿Qué pueden hacerte ellos si Dios no lo permite?”. Me sentí aún más avergonzada. Dios es soberano sobre todas las cosas, y los anticristos y la gente malvada también están en manos de Dios. Sin el permiso de Dios, no pueden hacer nada. Había creído en Dios, así como comido y bebido tantas de sus palabras, pero no tenía verdadera fe en Dios. ¡Era muy patética! Al pensar en esto, me odié a mí misma por ser una decepción, y decidí considerar la intención de Dios y confiar en Él para depurar a esta persona malvada. Así que oré a Dios, y le pedí que me diera fe y fuerza para mantenerme fiel a mis principios y no temer a esta persona malvada.

Después, expusimos y diseccionamos el comportamiento de Liu Min y la aislamos. Ni lo aceptó ni reflexionó sobre sí misma, e incluso dijo que había hecho estas cosas porque los hermanos y hermanas no la habían ayudado. No reconocía sus acciones malvadas, ni tenía remordimientos. En aquel momento, los hermanos y hermanas no tenían mucho discernimiento sobre ella. Pensaban que Liu Min tenía algunos dones, que hablaba de forma lógica y clara, y que era capaz de soportar el sufrimiento y esforzarse. Tenían una buena impresión de ella. Me preocupaba al pensar: “Si hablo con los hermanos y hermanas y disecciono a Liu Min como una persona malvada, no lo van a aceptar y no estarán de acuerdo con su expulsión, ¿qué debo hacer? ¿Creerán todos que manejé las cosas de forma injusta y empezarán a tener prejuicios contra mí? ¿Se hundirá la iglesia en un caos? Si es así, ¿me considerarán responsable? ¿Me despedirán?”. En ese momento, me di cuenta de que volvía a vivir en un estado de cobardía y preocupación, así que oré a Dios, dispuesta a rebelarme contra mí misma y practicar la verdad. Entonces, busqué la forma de comunicarme con los hermanos y hermanas para lograr resultados. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “De acuerdo con la duodécima responsabilidad, la tercera exigencia para los líderes y obreros es que, cuando abordan los trastornos y perturbaciones que causan las personas malvadas, deben comer y beber de las palabras de Dios junto con el pueblo escogido de Dios a fin de reflexionar y conocerse a sí mismos y lograr un cambio de rumbo auténtico. Deben ser capaces de guiar al pueblo escogido de Dios para que entre en la realidad-verdad, se despoje de su carácter corrupto y logre seguir a Dios, someterse a Él y dar testimonio de Él. Únicamente este tipo de labor está en consonancia con Sus intenciones. Por un lado, aquellos líderes y obreros que trabajan de esta manera son capaces de resolver problemas y de equiparse de la verdad mientras lo hacen. Por otro, cuando resuelven los problemas a través de compartir la verdad, ayudan a los hermanos y hermanas a entenderla, a saber cómo reflexionar sobre sí mismos y conocerse, a despojarse de su carácter corrupto, a cumplir bien con sus deberes, a saber cómo discernir y tratar a las personas, a lograr seguir y someterse a Dios, a que los demás no los limiten y a mantenerse firmes en su testimonio. En esto consiste cumplir bien con los deberes de los líderes y obreros, y es el principio que deben practicar para resolver los problemas mientras llevan a cabo la obra de la iglesia. Independientemente de los problemas que surjan en la iglesia, lo primero y principal es que los líderes y obreros busquen la verdad, capten las intenciones de Dios y busquen Su guía juntos. Luego, deben buscar aquellas palabras de Dios que sean pertinentes para resolver los diferentes problemas que existen. A medida que resuelven los problemas, los líderes y obreros deben hablar más con los hermanos y hermanas sobre esas palabras pertinentes de Dios y comprender la esencia de los problemas a partir de ellas. Para discernir estos asuntos, también deben hacer que el pueblo escogido de Dios comparta su propio entendimiento. Una vez que la mayoría sea capaz de tener el mismo entendimiento y llegue a un consenso, resultará más fácil resolver los problemas. Mientras los solucionas, no repitas los acontecimientos una y otra vez ni persigas detalles nimios y tampoco culpes a las personas involucradas en los problemas. Al principio, no te centres en cuestiones menores. En su lugar, comparte la verdad con claridad, porque esto revelará la naturaleza de los problemas. Solo este enfoque ayuda al pueblo escogido de Dios a aprender a discernir los problemas en función de las palabras de Dios, a obtener discernimiento a partir de las personas, acontecimientos y cosas que surgen, y a aprender lecciones prácticas de ellos. También les permite comparar las palabras y doctrinas que normalmente entienden con la vida real y comprender realmente la verdad. ¿No es esto lo que deberían hacer los líderes y obreros? […] ¿Cómo deben los líderes de la iglesia guiar al pueblo escogido de Dios? La principal manera es guiándolo para identificar y solucionar problemas en la vida real, a practicar y experimentar las palabras de Dios en su vida real, de modo que no solo sea capaz de poner en práctica la verdad, sino también de discernir tanto las cosas negativas como las personas negativas, es decir, los falsos líderes, los falsos obreros, las personas malvadas, los incrédulos y los anticristos. El propósito de discernir a diversas personas es resolver problemas. Solo al solucionar por completo las perturbaciones que causan las personas malvadas y los anticristos, puede la obra de la iglesia avanzar sin obstáculos y se cumplirá en la iglesia la voluntad de Dios. Al mismo tiempo, ocuparse de la gente malvada sirve de advertencia para evitar cometer errores o hacer el mal, lo que le permite a uno lograr temer a Dios y apartarse del mal” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (20)). Tras leer las palabras de Dios, entendí que un aspecto de la responsabilidad de un líder y obrero es que, cuando la gente malvada y los anticristos interrumpen y perturban la obra de la iglesia, deben equiparse y equipar a los hermanos y hermanas con la verdad y aprender juntos las lecciones que les lleven a discernir a los anticristos y a la gente malvada, y a no dejarse desorientar y perturbar. Al mismo tiempo, también deben guiar a los hermanos y hermanas para que comprendan el significado de la obra de depuración de la iglesia. Solo al depurar a los incrédulos, los anticristos y la gente malvada, el pueblo escogido de Dios puede perseguir la verdad y cumplir con sus deberes en un entorno estable. Al comprender estos hechos, pensé: “Ahora, los hermanos y hermanas no tienen discernimiento sobre Liu Min, y algunos incluso la adoran porque ven sus aparentes dones y elocuencia, pero no disciernen su esencia basándose en los motivos y la naturaleza de sus acciones y su actitud hacia la verdad. Debería guiar a los hermanos y hermanas a discernir el comportamiento y las acciones de Liu Min de acuerdo con las palabras de Dios, para que no se dejen desorientar. Eso es cumplir con la responsabilidad de un líder”. Entonces, busqué verdades sobre el discernimiento de la esencia-naturaleza de las personas y me basé en el comportamiento continuo de Liu Min para hablar con los hermanos y hermanas. Después de escucharme, acordaron expulsar a Liu Min. Algunos hermanos y hermanas incluso dijeron: “Ahora entiendo a qué se refiere Dios cuando expone cómo la gente malvada se niega a arrepentirse, Liu Min es un ejemplo andante”. Al ver el resultado, me llené de gratitud a Dios, sabía que era el resultado de Sus palabras. Luego, entre todos compartimos y vimos que el hecho de que Dios permita que la iglesia tenga anticristos y gente malvada es parte de Su buena intención, y usó este ejemplo real de Liu Min para mostrarnos cómo es la gente malvada. Era mucho más práctico que pronunciar palabras vacías de teoría.

Después, también reflexioné sobre mí misma, preguntándome por qué había sido tan temerosa e indecisa para atenerme a los principios a la hora de expulsar a gente malvada. Leí las palabras de Dios que decían: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Al pensar en las palabras de Dios, me di cuenta de que la razón por la que dudé y me preocupé tanto al expulsar a Liu Min fue que estaba controlada por los venenos de Satanás, tales como: “El sensato se protege nada más que para no equivocarse”, “Cuantos menos problemas, mejor”, y “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, así como, “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen”. Cuando sucedían cosas, empezaba por plantearme cómo protegerme y asegurarme de que mis intereses no se vieran perjudicados. Como líder de la iglesia, había discernido claramente la esencia de Liu Min como una persona malvada, pero tenía miedo de ofenderla y que tomara represalias. Me preocupaba que la falta de discernimiento de los hermanos y hermanas les llevara a tener un prejuicio contra mí de nuevo y que, si esto sucedía, la iglesia se hundiría en el caos y me podrían despedir, sin poder proteger mi estatus. No importaba cómo lo pensara, sentía que exponer a esta persona malvada me perjudicaría, así que me retraje y no la expulsé a tiempo. La obra de depuración de la iglesia se hace para purificar la iglesia, y asegurar que la obra y la vida de la iglesia no se perturben. Sin embargo, no pude defender la obra de la iglesia y observé mientras desorientaban a los hermanos y hermanas y se perturbaba la vida de iglesia. No hice nada, porque sentía que, mientras no se perjudicaran mis intereses, las cosas estaban bien. Vi que, al vivir con estos venenos de Satanás, mi conciencia se había entumecido cada vez más, y solo podía pensar en mis intereses. Cuanto más lo pensaba, más sentía que era muy egoísta y despreciable, que no tenía lealtad a Dios, ¡y que carecía por completo de humanidad! Solo entonces me di cuenta de que confiar en estos venenos de Satanás al actuar era resistirse a Dios y trastornar la obra de la iglesia como lacayo de Satanás. Sin duda, si no me arrepentía, solo cometería más maldades y al final sería detestada y descartada por Dios. Otra preocupación que tenía, por lo que no seguía los principios, era que podrían despedirme si la iglesia se sumía en el caos por no haber manejado bien a esta persona malvada. En mi búsqueda, leí algunas palabras de Dios: “Para poder cumplir con un deber en la casa de Dios, hay que ser personas cuya carga sea el trabajo de la iglesia, que asuman la responsabilidad, que defiendan los principios-verdad, y sean capaces de sufrir y pagar el precio. Si uno carece de estos aspectos, no es apto para cumplir con un deber y no posee las condiciones para ello. Hay muchas personas con miedo a asumir la responsabilidad de cumplir con un deber. […] Se dicen a sí mismas: ‘Si tengo que solucionar esto, ¿qué pasa si termino cometiendo un error? Cuando investiguen quién tiene la culpa, ¿acaso no se encargarán de mí? ¿No recaerá la responsabilidad sobre mí primero?’. Esto es lo que les preocupa. Sin embargo, ¿crees tú que Dios lo escruta todo? Todo el mundo comete errores. Si una persona de intención correcta carece de experiencia y no se ha ocupado anteriormente de algún tipo de asunto, pero lo ha hecho lo mejor posible, eso es visible para Dios. Debes creer que Dios escudriña todas las cosas y el corazón del hombre. Si uno ni siquiera cree esto, ¿no es un incrédulo? ¿Qué puede importar que alguien así cumpla con un deber?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Tras leer las palabras de Dios, entendí que Dios es justo, Él escruta todo, y la iglesia se encarga de las personas de acuerdo a los principios, basándose en su rendimiento constante y su esencia-naturaleza. Si alguien pretende considerar las intenciones de Dios y defender la obra de la iglesia, y se trata simplemente de que no pudo manejar bien un problema por no entender la verdad ni ver su esencia, pero puede revertir la situación a su debido tiempo a través de la enseñanza y la ayuda, la iglesia tratará a esa persona de forma justa y no se encargará de esta ni la despedirá. Sin embargo, si alguien causa el caos deliberadamente con malas intenciones, la iglesia se encargará según los principios. No entendía el carácter justo de Dios, ni creía que Él escrutara los corazones, ni que la verdad reina en la iglesia. Solo vivía según mis propias nociones y figuraciones, preocupada e inquieta. ¡Estaba totalmente distorsionada! Al comprender estas cosas, me sentí completamente liberada. También leí que las palabras de Dios dicen: “Ahora cumples con el deber en la casa de Dios. ¿Cuál es el primer principio del cumplimiento de un deber? Cumplir primero con él de todo corazón, sin escatimar esfuerzos, y proteger los intereses de la casa de Dios. Este es un principio-verdad que has de poner en práctica” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Las palabras de Dios me mostraron una senda de práctica. En el futuro, siempre que encuentre problemas, debo considerar las intenciones de Dios, practicar según los principios-verdad y defender la obra de la iglesia. Esto es cumplir con mi deber.

Después, fui a exponer las acciones malvadas de Liu Min y a anunciar su expulsión con la hermana que colaboraba. Aunque todavía tenía algunas preocupaciones, pensé en las palabras de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus sentimientos y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se satisfagan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que sigue Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa en ellas a menudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Las preguntas de Dios en Sus palabras incluyen Sus expectativas para la gente. Dios espera que podamos considerar Su intención, defender los principios y tener coraje para exponer a la gente malvada. No podía seguir defraudando a Dios. Tenía que practicar la verdad y defender la obra de la iglesia. Así que, me puse de acuerdo con la hermana con la que colaboraba en un mismo sentir y pensamiento y oramos. Basándonos en las palabras de Dios, denunciamos y diseccionamos los problemas de Liu Min. Aunque todavía no se conocía a sí misma, no tenía nada que decir. Al ver el resultado, no pude evitar dar gracias a Dios en mi corazón. Después de esta experiencia, gané algo de fe en Dios y de comprensión de mi propio carácter corrupto. Experimenté la paz que viene de practicar la verdad.


76. Me hice daño a mí misma con máscaras y engaños

Por Serena, Corea del Sur

En septiembre de 2021, la iglesia me asignó a la producción de un nuevo proyecto de video, el cual parecía bastante difícil. Sabía que me faltaban principios y habilidades profesionales. Así que estudié mucho, y cuando asistía a las reuniones y discutíamos los problemas, siempre participaba activamente, con la esperanza de que los demás vieran que tenía un calibre bastante bueno y pensaran que era una persona a la que valía la pena cultivar. Pero pronto comenzaron a surgir una serie de problemas, uno tras otro.

Una vez, cuando estábamos platicando sobre la producción de un video, señalé algo que me parecía un problema. Sin embargo, tras una evaluación basada en los principios, todos los demás decidieron que, en realidad, no lo era. Esto me desanimó, sentí que no era buena. En otra ocasión, tenía una sugerencia para un video, y me lo pensé mucho antes de compartir mi opinión. Sin embargo, aun así no acerté. Después lamenté haber hablado, y me dije: “Si hubiera sabido que la gente iba a reaccionar así, no habría dicho nada”. Anteriormente, cuando había trabajado en proyectos simples, había podido conseguir la aprobación de mis hermanos y hermanas casi siempre que hacía una sugerencia o expresaba una opinión. Pero ahora, ni siquiera podía ver los problemas con claridad y siempre cometía errores. ¿Pensarían los hermanos y hermanas que mi calibre no era tan bueno? Si las cosas continuaban así, ¿comenzarían a cuestionar si estaba capacitada para este trabajo? Me parecía que tendría que ser más cautelosa al hacer una sugerencia o expresar una opinión en el futuro. Si no estaba segura de algo, sería mejor no decir nada y evitar cometer errores tanto como fuera posible, para que los demás no vieran lo inepta que era en verdad. Pero entonces, mi peor miedo se hizo realidad. Un día, estaba compartiendo en una reunión cuando el líder de equipo me interrumpió de repente. Dijo que me había desviado del tema y que mi enseñanza debía centrarse en las palabras de Dios. Sentí tanta vergüenza que me puse roja, solo quería que me tragara la tierra. Durante el resto de la reunión, mantuve la cabeza agachada, cual flor marchita. Me sentía avergonzada, humillada y apática. Desde el principio, mis habilidades profesionales eran peores que las de los demás, y mi opinión sobre los temas era superficial. Pero ahora, ni siquiera podía expresar bien los puntos clave cuando hablaba. ¿Qué pensaría todo el mundo de mí, ahora que había mostrado tantas deficiencias en tan poco tiempo? ¿Pensarían que mi calibre era mediocre? Desde ese momento, cada vez que platicábamos en grupo sobre el trabajo me sentía inquieta, y se me ponía un nudo en el estómago. Quería hacer sugerencias, pero cada vez que pensaba en una, lo reconsideraba y no me atrevía a decirla, por miedo a que, si me equivocaba, todos se dieran cuenta de que no estaba a la altura. Decidí que era preferible no decir nada antes que equivocarme al hablar. Así que, al discutir los problemas, dejé de hablar por completo. A veces, me sorprendía admirando a los demás, que siempre expresaban cualquier idea que se les ocurría. Pero aun así, no lograba hacer lo mismo; me faltaba valor. En realidad, sabía que esto no estaba bien. Me sentía incómoda y angustiada, pero no sabía qué hacer. Un tiempo después, destituyeron a una líder de nuestra iglesia. Cuando los líderes superiores expusieron su desempeño, mencionaron que siempre había intentado ocultar sus defectos y nunca se había mostrado abierta al cumplir con su deber. Sus palabras me calaron hondo, y no pude evitar pensar en mis propias acciones. Últimamente, me había vuelto más reservada; ocultaba mis ideas y puntos de vista por miedo a que la gente me viera tal como era. En ese momento, me di cuenta de lo peligroso que era mi estado, y supe que tenía que buscar la verdad y resolverlo de inmediato.

En mi búsqueda, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Equivocarse o disfrazarse: ¿cuál de las dos cosas se relaciona con el carácter? Disfrazarse es una cuestión de carácter, implica un carácter arrogante, perversidad y engaño, Dios lo detesta especialmente. […] Si tras cometer un error puedes tratarlo correctamente, y eres capaz de permitir que todo el mundo hable de él, permites sus comentarios y que lo disciernan, puedes exponerte al respecto y diseccionarlo, ¿qué opinión tendrá todo el mundo de ti? Dirán que eres una persona honesta, porque tu corazón está abierto a Dios. Podrán ver tu corazón mediante tus acciones y comportamientos. Pero si intentas disfrazarte y engañar a todo el mundo, la gente te tendrá en poca estima y dirá que eres un necio y una persona poco prudente. Si no intentas fingir ni justificarte, si admites tus errores, todos dirán que eres honesto y prudente. ¿Y qué te convierte en prudente? Todo el mundo comete errores. Todo el mundo tiene fallos y defectos. Y en realidad, todo el mundo tiene el mismo carácter corrupto. No te creas más noble, perfecto y bondadoso que los demás; eso es ser totalmente irracional. Una vez que tengas claro el carácter corrupto de la gente y la esencia y el verdadero rostro de su corrupción, no intentarás cubrir tus propios errores ni les reprocharás a los demás los suyos; podrás afrontar ambas cosas correctamente. Solo entonces te volverás perspicaz y no harás necedades, lo cual te convertirá en prudente. Aquellos que no son prudentes son gente necia y siempre insisten en sus pequeños errores mientras se esconden entre bastidores. Es repugnante de presenciar. De hecho, lo que haces les resulta obvio al instante a otras personas, pero sigues actuando con total descaro. A los demás les parece la actuación de un payaso. ¿Acaso no es una tontería? Sí. La gente necia carece de sabiduría. No importa cuántos sermones oigan, siguen sin entender la verdad ni ver nada tal y como es realmente. Nunca se bajan de su púlpito, pensando que son diferentes de todos los demás y son más respetables; esto es arrogancia y sentenciosidad, es necedad. Los necios carecen de comprensión espiritual, ¿verdad? Los asuntos en los que te muestras necio e imprudente son aquellos en los que no tienes comprensión espiritual y no puedes entender la verdad fácilmente. Esta es la realidad del asunto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Tras leer las palabras de Dios, reflexioné sobre el estado en el que me había encontrado últimamente. Al principio, pensé que ser seleccionada para participar en un nuevo proyecto de video significaba que mi calibre y habilidades no eran malos, y que valía la pena que me cultivaran. Por lo tanto, siempre expresaba mis opiniones y participaba activamente en las discusiones y enseñanzas, con la esperanza de ganarme la aprobación de todos. Sin embargo, al darme cuenta de que estaba exponiendo constantemente mis problemas, me sentí avergonzada. La gente me veía tal como era, y no podía aceptar eso. Pensaba que mis errores demostraban que no era competente, que no era adecuada para este trabajo. Así que me encerré en mí misma y traté de ocultarme tras una máscara, esperando que los demás no notaran cuán inadecuada era. ¡Qué carácter más falso y arrogante tenía! En realidad, que me hubieran asignado a este deber ni siquiera demostraba que fuera competente. La iglesia simplemente me estaba dando una oportunidad para practicar. De hecho, aún tenía muchas deficiencias y fallas, y necesitaba aprender y mejorar en el transcurso de mi deber. Pero no estaba abordando estos problemas de manera correcta. No reflexionaba sobre las causas de mis errores, ni buscaba los principios-verdad para compensar mis deficiencias. En lugar de eso, me devanaba los sesos tratando de encontrar maneras de ocultar mis problemas para que los demás no me vieran tal como era. ¿Cómo pude ser tan falsa e ignorante? Luego, leí más de las palabras de Dios: “Cuando cumplen su deber o cualquier trabajo ante Dios, las personas han de tener un corazón puro. Debe ser como un cuenco de agua fresca, cristalina, sin impurezas. Entonces, ¿qué clase de postura es la correcta? Hagas lo que hagas, puedes debatir con los demás lo que habita en tu corazón, sean cuales sean las ideas que tengas. Si alguien dice que tu manera de hacer las cosas no va a funcionar y propone otra idea, y si te parece que se trata de una bastante buena, entonces renuncias a tu propio método y haces las cosas conforme a su propuesta. Si obras así, todo el mundo se da cuenta de que eres capaz de aceptar sugerencias de otros, de elegir la senda correcta, de actuar según los principios y con transparencia y claridad. No existe oscuridad en tu corazón, y obras y hablas con sinceridad, apoyándote en una postura de honestidad. Llamas a las cosas por su nombre. Lo que es, es; lo que no es, no es. Sin trucos ni secretos, tan solo una persona muy transparente. ¿Acaso no es esa una actitud? Se trata de una postura respecto a la gente, los acontecimientos y las cosas que es representativa del carácter de la persona” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A Dios le gusta la gente honesta. Debería realizar mi deber con una actitud honesta. No importa lo que haga o diga, debería ser abierta y sincera; decir lo que pienso; y, si surgen problemas, debería ser capaz de admitirlos, manejarlos y solucionarlos de manera apropiada. Así que, examiné mis errores anteriores uno por uno. Busqué las razones por las que las cosas habían salido mal, y traté de entender los principios correspondientes. Solo entonces me di cuenta de que cometer errores nos permite descubrir nuestras propias debilidades y compensarlas de manera oportuna, lo cual es positivo. Pero siempre me había preocupado por mi imagen y estatus, encerrándome y presentando una fachada falsa, sin expresar mis verdaderos pensamientos y con miedo de exponer mis defectos. Al hacer esto, nunca podría compensar lo que me faltaba y mi progreso sería lento. ¿Acaso no estaba cavando mi propia tumba? Después de darme cuenta de esto, de manera consciente, empecé a corregir mi mentalidad. Al platicar sobre el trabajo con los demás hermanos y hermanas o hacer sugerencias para los videos, expresaba cualquier opinión que tuviera en mente sin intentar adivinar cómo la recibirían. Aunque algunas de mis ideas y opiniones seguían siendo equivocadas, gracias a las correcciones y la guía de mis hermanos y hermanas, comencé a entender algunos de los principios aplicables. Poco a poco, me sentí menos constreñida y más a gusto, y mi corazón se aligeró.

Al cabo de un tiempo, tuvimos que implementar una nueva tecnología para mejorar la calidad del video. No conocía esa tecnología, pero al platicar sobre ella y aprender las destrezas que se necesitaban junto con los demás, poco a poco empecé a comprenderla. Al ver cómo la hermana con la que colaboro expresaba sus ideas y hacía sugerencias, que su análisis siempre era lógico y bien fundamentado, y que el supervisor solía pedirle su opinión sobre diversas cuestiones, sentí mucha envidia. En cambio yo seguía siendo insignificante. Me preguntaba cuándo llegaría el momento en que todos supieran quién era. A veces, en las discusiones de trabajo, pensaba en cómo utilizar las palabras para que los demás tuvieran una buena impresión de mí, para que vieran que no estaba completamente perdida en el tema. Un día, mientras discutíamos un plan de producción de video, noté un problema. Para hablar de forma concisa y al grano, y demostrar que tenía cierto conocimiento de esta nueva tecnología, quise escoger bien mis palabras antes de intervenir. Sin embargo, cuanto más me preocupaba por ello, menos sabía qué decir. Al final, fue la hermana con la que colaboro quien planteó el problema en lugar de mí. Más adelante, pensé en una solución. Podíamos discutir de antemano qué decir con la hermana con la que colaboro. Entonces, compartiría mi punto de vista con los demás primero en la reunión. De este modo, podría expresarme mejor y sentir que tenía una presencia real en el equipo. El problema era que, cuando participaba en las discusiones por mi cuenta, seguía sin atreverme a expresar mis puntos de vista. En lugar de eso, esperaba a que todos los demás terminaran de expresar sus opiniones, y luego asentía con un simple “Está bien”, fingiendo haber entendido lo que se había dicho. Esto llegó al punto en que ya no asumía ninguna carga al tratar los problemas. Mientras los escuchaba hablar, a veces me desconectaba o incluso cabeceaba de sueño.

Un día, mi compañera vino a decirme que no estaba desempeñando mi deber tan activamente como antes. Me preguntó si estaba pasando por algún estado particular, y me sinceré con ella sobre las revelaciones que había tenido recientemente. Se sirvió de su experiencia para ayudarme y me envió algunas palabras de Dios, que dicen: “Los anticristos creen que, si hablan demasiado, expresan de manera constante sus puntos de vista y comparten con los demás, todo el mundo los desentrañará; pensarán que al anticristo le falta profundidad, que solo es una persona corriente, y no lo respetarán. ¿Qué significa para un anticristo perder respeto? Supone la pérdida de su apreciado estatus en el corazón de los demás, quedar como mediocre, ignorante y ordinario. Esto es lo que los anticristos no esperan ver. Por tanto, cuando perciben que otros en la iglesia siempre se abren y admiten su negatividad, su rebeldía contra Dios, los errores que cometieron el día anterior o el insoportable dolor que sienten ese día al no ser honestos, los anticristos consideran a estas personas necias e ingenuas, dado que ellos nunca se admiten tales cosas a sí mismos y mantienen ocultos sus pensamientos. Hay quienes no suelen hablar porque su calibre es escaso, son ingenuos o carecen de pensamientos complejos, pero cuando los anticristos hablan poco no es por la misma razón; se trata de un problema de carácter. Rara vez hablan al encontrarse con otra gente y no expresan de buena gana sus opiniones acerca de cualquier asunto. ¿Por qué no? En primer lugar, porque no cabe duda de que carecen de la verdad y no pueden desentrañar las cosas. Si hablan, podrían cometer errores y quedar retratados. Temen que los menosprecien, así que fingen que son silenciosos y profundos, por lo que a los demás les resulta complicado evaluarlos, pues dan la impresión de ser sabios y distinguidos. Con esta fachada, nadie se arriesga a subestimar al anticristo y, al percibir su exterior en apariencia calmado y sereno, lo tienen incluso en mayor estima y no se atreven a menospreciarlo. Este es el aspecto retorcido y perverso de los anticristos. No expresan de buena gana sus opiniones porque la mayoría no coinciden con la verdad, sino que son meras nociones y figuraciones humanas que no son dignas de sacarse a colación. Así que permanecen en silencio. […] No quieren que los desentrañen, pues conocen sus propias limitaciones, pero en ello radica un despreciable propósito: que los admiren. ¿No es esto lo más repugnante?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 6). En el pasado, cuando leía las palabras de Dios que exponían las actitudes de los anticristos, casi nunca me miraba a mí misma a través de Sus palabras. Pensaba que no tenía ningún estatus, ni mucho menos ambiciones ni deseos grandiosos. Pero en ese momento, al compararme con las palabras de Dios, vi que los anticristos a menudo eran reacios a expresar sus opiniones a fin de ocultar sus fallas, y que se quedaban callados para fingir que eran profundos. Tanto es así que todos los que los rodean piensan erróneamente que comprenden la verdad, y los admiran. ¿No estaba haciendo yo lo mismo? En realidad, no le había agarrado la mano a esta nueva tecnología en absoluto. Pero para guardar las apariencias y tener una posición segura dentro del grupo, nunca me sinceraba sobre mis fallas o errores. Adoptaba una fachada falsa, fingiendo entender las cosas y no me atrevía a compartir mis opiniones delante de la gente, por miedo a expresarme mal y que vieran que era inexperta. Incluso llegué al punto de disimular mis deficiencias al apresurarme a proponer ideas en las reuniones que ya había discutido previamente con mi compañera. Esto no solo me hacía sentir más parte del equipo, sino que también evitaba que los demás se dieran cuenta de lo limitado que realmente era mi nivel. ¡Qué falsa fui! Al hacer memoria, me di cuenta de que mucha gente había mencionado que no era muy habladora. Antes creía que era solo debido a mi personalidad. Solo a través de la exposición de las palabras de Dios, entendí que me quedaba callada para evitar que los demás me vieran tal como era. Antes había actuado así también, en el desempeño de mi deber. A veces descubría problemas, pero me contenía de decir algo si no lo tenía del todo claro. En lugar de eso, esperaba a entender bien el problema y luego explicaba mi punto de vista de manera metódica y lógica. Al hacer esto, con el tiempo, todos pensaron que tenía un buen ojo para detectar problemas, y, de vez en cuando, escuchaba elogios sobre mi inteligencia y calibre alto. Me hacía sentir muy satisfecha de mí misma. Cuando veía que algunas de mis hermanas eran sinceras, al decir lo que pensaban y admitir que no entendían algo, las menospreciaba. Pensaba que hablaban sin pensar bien las cosas y que los demás enseguida verían lo ineptas que eran. Sabía que yo no podía actuar así. Ahora que me había dado cuenta de todo esto, supe que el carácter de anticristo estaba muy arraigado en mí. Había mostrado una fachada falsa para obtener estatus y hacer que los demás tuvieran una buena opinión de mí. Me preocupaba demasiado el estatus y me tenía en demasiada alta estima. Siempre quería ser una persona sin fallas, no estaba dispuesta a ser una persona corriente. Fue verdaderamente arrogante e irracional de mi parte. Pensé en mi participación en estos complejos proyectos de video. No solo tuve la oportunidad de mejorar mis habilidades profesionales, sino que también pude entender más principios en el proceso. ¡Era realmente genial! Pero en lugar de esforzarme por aprender nuevas habilidades y principios con mis hermanos y hermanas, había pasado los días desatendiendo mi deber. Pensaba de manera retorcida, me preocupaba por ganar o perder los elogios de los demás y hacía lo posible por proteger mi propia imagen. ¡Qué tonta fui! A pesar de haber creído en Dios durante tantos años, seguía sin saber dónde enfocar mi afán. Había malgastado de manera imprudente un tiempo tan precioso y, al final, no había logrado nada. No solo no había cumplido bien con mi deber, sino que también era objeto del desprecio y desagrado de Dios. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía. Me sentía avergonzada. Así que, dispuesta a arrepentirme, oré a Dios.

Después de eso, encontré una senda de práctica a partir de Sus palabras. Dios dice: “¿Qué apariencia tienen las palabras y los actos de las personas normales? Una persona normal puede hablar desde el corazón. Dirá lo que tiene en su corazón sin un ápice de falsedad o engaño. Si es capaz de entender un asunto al que deba enfrentarse, actuará conforme a su conciencia y razón. Si no puede dilucidarlo con claridad, cometerá errores y fallos, albergará conceptos equivocados, nociones y figuraciones personales, y le cegarán las ilusiones que tenga ante sí. Esas son las señales externas de la humanidad normal. ¿Satisfacen dichas señales las exigencias de Dios? No. Las personas no pueden satisfacer las exigencias de Dios si no poseen la verdad. Esas señales externas de humanidad normal son las posesiones de un hombre corriente y corrupto. Son las cosas con las que el hombre nace, las que le son propias. Tienes que permitirte mostrar esas señales y revelaciones externas. Al mismo tiempo que te permites mostrarlas, debes comprender que se trata de los instintos naturales, el calibre y la naturaleza innata del hombre. ¿Qué debes hacer una vez que comprendas esto? Debes concederle la consideración correcta. Pero ¿cómo se pone en práctica esta consideración correcta? Se consigue leyendo más de las palabras de Dios, dotándote en mayor medida de la verdad, llevando más frecuentemente ante Dios las cosas que no entiendes, las cosas sobre las que tienes nociones y aquellas sobre las que puedes emitir juicios erróneos, a fin de reflexionar sobre ellas y buscar la verdad para resolver todos tus problemas. […] Dado que no eres un superhombre ni un gran hombre, no puedes captar y comprender todas las cosas. Es imposible que desentrañes el mundo y a la humanidad de un vistazo, y que comprendas de inmediato todo lo que sucede a tu alrededor. Eres una persona corriente. Has de pasar por muchos fracasos, muchos periodos de desconcierto, muchos errores de juicio y muchas desviaciones. Esto puede revelar completamente tu carácter corrupto, tus debilidades y deficiencias, tu ignorancia e insensatez, permitiéndote reexaminar y conocerte a ti mismo, así como tener conocimiento de la omnipotencia de Dios, Su plena sabiduría y Su carácter. Obtendrás cosas positivas de Él, y llegarás a comprender la verdad y a entrar en la realidad. En medio de tu experiencia habrá muchas cosas que no salgan como deseas, ante las que te sentirás impotente. En este caso, debes buscar y esperar; debes obtener de Dios la respuesta a cada asunto, y comprender de Sus palabras la esencia que subyace en cada uno y en cada tipo de persona. Así es como se comporta una persona normal y corriente. Debes aprender a decir: ‘No puedo’, ‘Me supera’, ‘No logro entenderlo’, ‘No lo he experimentado’, ‘No sé nada en absoluto’, ‘¿Por qué soy tan débil?’, ‘¿Por qué soy tan inútil?’, ‘Tengo muy poco calibre’, ‘Estoy tan adormecido y soy tan lerdo’, ‘Soy tan ignorante que me llevará varios días entender esto y ocuparme de ello’, y ‘Tengo que discutir esto con alguien’. Debes aprender a practicar de esa manera. Esta es la señal externa de que admites y deseas ser una persona normal” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Tras meditar sobre las palabras de Dios, entendí que era una persona corriente de calibre mediano, con poca experiencia y entendimiento de los principios-verdad. Al enfrentarme a una nueva herramienta tecnológica y a problemas nuevos, a veces no entendía las cosas y cometía errores; pero esto era normal. Tenía que admitir y aceptar mis propias fallas y deficiencias, y buscar los principios-verdad para resolver el problema. Solo así podría lograr una mejora constante. Trás darme cuenta de todo esto, la mente se me iluminó. Estaba dispuesta a practicar de acuerdo con las exigencias de Dios: dejar de fingir y de ser engañosa; conducirme y realizar mi deber de manera sensata.

En una ocasión, algunos de nuestro equipo estaban hablando con el supervisor sobre cómo arreglar un video. Después de que todos dieran sus sugerencias, encontré otro problema, pero no estaba segura de si estaba en lo cierto o no, y tenía algunas inquietudes. Pensé: “¿Debería mencionarlo o no? Si saco un tema que realmente no es un problema, quedaré en evidencia como ignorante y estúpida”. Justo entonces caí en la cuenta de que, de nuevo, quería protegerme y ocultarme bajo una máscara para guardar las apariencias. Así que oré a Dios y le pedí que me diera fuerzas para rebelarme contra mi intención errónea, y luego me abrí con los demás sobre lo que opinaba. La supervisora y las otras hermanas también ofrecieron sus opiniones. Aunque el asunto que había planteado resultó no ser un problema, a través de nuestra discusión logré entender mejor los principios. Con el tiempo, al comunicarme y discutir el trabajo con los demás, me volví menos ansiosa y aprensiva. A veces identificaba algunos problemas, pero no estaba segura de cómo resolverlos. Así que los compartía honestamente con los demás y entre todos trabajábamos para encontrar soluciones. A veces, proponía una solución, pero durante la discusión se descubría que no era adecuada. En momentos así, reconocía que me había equivocado, y discutía con todos cómo solucionarlo para lograr mejores resultados… Cuando practicaba de esta manera, sentía que mi corazón estaba más tranquilo y relajado, y lograba hacer mi pequeño aporte en mi deber. He aprendido, por experiencia propia, que comportarme y cumplir con mi deber de esta forma me brinda una sensación de paz, tranquilidad y liberación.


77. Ya no lucho por colaborar de buena manera

Por Jessica, Japón

En los últimos años, he estado regando a los recién llegados de otro país a la iglesia. Ya que tenía experiencia en el trabajo de riego y hablaba un poco su idioma, los hermanos y hermanas a menudo me pedían ayuda cuando tenían problemas para regar a los recién llegados y, normalmente, aceptaban mis sugerencias. Algunas veces, los hermanos y hermanas no sabían cómo resolver algunos de los problemas de los recién llegados, pero yo sí podía resolverlos fácilmente. Entonces, consideraba que tenía buena aptitud y que mi capacidad de trabajo superaba el promedio. Al poco tiempo, me eligieron supervisora y mi responsabilidad era organizar el trabajo de riego y tomar decisiones finales sobre temas menores e importantes relacionados con este. Me sentía muy bien y lo disfrutaba mucho.

Luego, a medida que la cantidad de recién llegados que necesitaba riego aumentó, la iglesia le pidió a una hermana, llamada Emily, que colaborara conmigo y compartiera la responsabilidad del trabajo. En la primera reunión, Emily expuso sus ideas y opiniones sobre los problemas actuales del trabajo de riego. Todos los hermanos y hermanas estuvieron de acuerdo con ella, pero yo me sentí incómoda. No me esperaba eso. A pesar de llevar poco tiempo en el deber, Emily sabía bastante sobre temas profesionales. Antes de que llegara, todos me escuchaban durante los debates, pero ahora, ella había aparecido y me había robado el protagonismo. En el futuro, una vez que hubiera pasado mucho tiempo con los hermanos y hermanas, mostrando más fortalezas y ventajas, todos definitivamente la apreciarían mucho lo que pondría en peligro mi posición dentro del grupo. Mientras más pensaba en eso, más me preocupaba. Un día, el líder revisó el trabajo con nosotras. Él notó que los recién llegados a los que Emily regaba se reunían con bastante normalidad y que muchos cumplían sus deberes, mientras que muchos de los recién llegados a los que yo regaba no se reunían con normalidad y pocos cumplían sus deberes. Al ver esta situación, el líder me pidió que le asignara parte de mi trabajo a Emily. Al escuchar esto, sentí una resistencia abrumadora en mi corazón, pensé: “Aunque los resultados del trabajo del que me encargo no son tan buenos, si me esfuerzo más, todos estos problemas se corregirán y resolverán tarde o temprano. ¿Por qué debía asignarle mi trabajo a Emily? Si los hermanos y hermanas se enteran de eso, ¿qué pensarán de mí? Seguramente pensarán que mi capacidad de trabajo no está a la altura. Entonces, ¿cómo podría permanecer en el grupo? Es más, si Emily se involucra en el trabajo del que soy responsable y todos comienzan a escucharla, ¿quién me escuchará a mí? ¿No pasaría de ser una supervisora a una figura decorativa?”. Pero el líder ya había organizado esto y yo no podía negarme abiertamente, así que, de mala gana, le asigné algunas tareas menos importantes a Emily. Normalmente no me reunía de manera proactiva con ella para hablar del trabajo, y, a veces, cuando me enviaba mensajes, no tenía ganas de responderle luego de leerlos.

Al poco tiempo, me enteré de que un hermano, llamado Hunter, estaba mal, así que me preparé para atenderlo y ayudarlo, pero, por sorpresa, Emily me dijo que ya había hablado con Hunter. Estaba un poco molesta, pensaba: “Yo siempre he sido la que hablaba con Hunter, y ahora tú fuiste a hablar con él sin contármelo; ¿no está claro que estás intentando competir conmigo?”. Especialmente, cuando Hunter contó, durante una reunión, que la plática con Emily fue muy positiva y que lo ayudó a entender un poco su carácter corrupto, me sentí extremadamente incómoda. Pensé: “Una vez, Hunter mencionó que mis pláticas incluían muchas doctrinas, y, ahora, admira a Emily por señalarle sus problemas en su plática. Si las cosas siguen así, ¿no será obvio cuál de las dos es mejor? Todos seguramente pensarán que Emily entiende la verdad y tiene la realidad, y la admirarán más en el futuro. ¿Eso no pondrá en peligro mi posición en el grupo?”. A partir de ese momento, sentí que Emily era mi mayor amenaza. Comencé a proteger mucho el trabajo del que era directamente responsable, sin darle la oportunidad de participar. El líder normalmente nos pedía que habláramos del trabajo, pero yo me negaba a hacerla participar. Sentía que sería degradante y me haría parecer incompetente. ¿No había estado haciendo el trabajo bien sin ella? Así que inventaba excusas y evitaba que participara. Le decía al líder que ya me había encargado de esos asuntos o que los problemas no eran tan complicados y que podía resolverlos sola, que hablarlo con Emily solo retrasaría el trabajo, etcétera. Inventaba todo tipo de excusas para no incluirla en mi trabajo. Una vez, acababa de hablar con una hermana llamada Joan sobre su situación laboral cuando Emily fue a preguntarle sobre lo mismo. Joan se enojó un poco y dijo que hablar una y otra vez sobre el trabajo era una pérdida de tiempo. Yo sabía muy bien que esto era porque no había hablado con Emily con anticipación, como correspondía. Pero, en lugar de pensar en mi problema, estaba contenta por dentro, porque pensaba: “¡Exacto! Realmente no hace falta involucrar a Emily. Si nadie la quiere, dejará de ser una amenaza para mí”. Así que seguí hablando con Joan y le dije: “Y sí, la verdad es que retrasa un poco las cosas”. Durante las conversaciones sobre trabajo, cuando algunos hermanos y hermanas sugerían que Emily se involucrara, no me quedaba otra alternativa más que aceptar, para guardar las apariencias. Pero, en mi interior, me negaba rotundamente. Pensaba: “¡Emily, Emily! Ahora ella es la única en la que se interesan. ¿Es imposible hacer el trabajo sin ella? Antes de que se nos uniera, yo era quien tomaba las decisiones, y el trabajo no se retrasaba para nada”. Cada vez que los hermanos y hermanas mencionaban a Emily, me volvía muy sensible y me preguntaba si todos la apreciaban mucho. Apenas aparecía, yo me ponía inmediatamente a la defensiva, como un puercoespín mostrando sus púas, lista para defender mi estatus en cualquier momento. Gracias a mi esfuerzo por evitarla, Emily no podía integrarse al trabajo ni sabía cómo ayudarme, lo que la angustiaba mucho. Me di cuenta de que su mal estado de ánimo tenía mucho que ver conmigo y sentí un poco de culpa. Sin embargo, después pensé: “Si no puedes integrarte, no te metas en mi trabajo. Sería bueno que cada una pudiera hacer lo suyo y no interferir con la otra”. Incluso deseaba que Dios acomodara las circunstancias para que Emily fuera reasignada, y yo pudiera estar tranquila. Durante ese tiempo, me resistía constantemente y excluía a Emily y, a menudo, me sentía irritable y cansada sin razón. Me volví cada vez más negativa, y mi corazón se oscureció. Oré: “Oh Dios, desde que empecé a trabajar con Emily, siempre quise competir con ella y me preocupaba que pudiera superarme. Sé que estos pensamientos no están bien, pero no puedo comprender cuál es la esencia de mi problema. Te pido que me lo esclarezcas, para que pueda comprenderlo”.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios, en el que se exponía a los anticristos y entendí un poco lo que me pasaba. Dios Todopoderoso dice: “Una de las características más obvias de la esencia de un anticristo es que monopolizan el poder y dirigen su propia dictadura. No escuchan ni respetan a nadie y, a pesar de los puntos fuertes de la gente, o de las ideas correctas u opiniones sensatas que esta exprese, o de los métodos adecuados que planteen, no les prestan atención; es como si nadie estuviera cualificado para colaborar con ellos, o para participar en cualquier cosa que hagan. Este es el tipo de carácter que tienen los anticristos. Algunas personas dicen que esto es tener una mala humanidad, pero ¿cómo va a ser eso sencillamente una mala humanidad? Se trata de un carácter satánico absoluto, y tal carácter es sumamente cruel. ¿Por qué digo que su carácter es sumamente cruel? Los anticristos se apropian de todo lo de la casa de Dios y los bienes de la iglesia, y los tratan como propiedad personal, todo lo cual les corresponde administrar, y no permiten que nadie intervenga en ello. Lo único en lo que piensan cuando hacen el trabajo de la iglesia es en sus propios intereses, su propio estatus y su propio orgullo. No permiten que nadie perjudique sus intereses, y mucho menos permiten que cualquiera con aptitud o que sea capaz de hablar de su testimonio vivencial amenace su reputación y su estatus. Y por eso, tratan de suprimir y excluir como competidores a los que son capaces de conversar acerca de un testimonio vivencial y que pueden comunicar la verdad y proveer al pueblo escogido de Dios, y tratan desesperadamente de aislar por completo a esa gente de todos los demás, de arrastrar completamente sus nombres por el barro y hacerlos caer. Solo entonces los anticristos se sienten en paz. […] En realidad, estas personas tienen cierto testimonio vivencial y poseen algo de realidad-verdad, una humanidad relativamente buena, conciencia y razón, y son capaces de aceptar la verdad. Y aunque es probable que tengan algunos defectos y fallas y, en ocasiones, revelen un carácter corrupto, son capaces de reflexionar acerca de sí mismas y arrepentirse. Estas son las personas a las que Dios salvará y que tienen esperanza de ser hechas perfectas por Él. En suma, estas personas son aptas para llevar a cabo un deber. Cumplen los requisitos y los principios para hacerlo. Pero los anticristos piensan para sí: ‘De ninguna manera voy a soportar esto. Quieres desempeñar un papel en mi campo de acción, quieres competir conmigo. Eso es imposible, ni lo pienses. Eres más ilustrado que yo, más elocuente, más popular que yo, y persigues la verdad con más diligencia que yo. Si tuviera que colaborar contigo y me robaras el protagonismo, ¿qué haría yo?’. ¿Consideran los intereses de la casa de Dios? No” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Dios dice que los anticristos le dan mucha importancia al estatus y al poder y no permiten que nadie se interponga ante sus intereses. Si ven que alguien es mejor que ellos y amenaza su estatus, rechazan y excluyen a esa persona. Al comparar estas palabras con mi comportamiento, me di cuenta de que actuaba como un anticristo. Al ver que Emily no solo platicaba sobre la verdad y resolvía los problemas mejor que yo, sino que también era bastante perspicaz respecto a nuestra profesión, me preocupaba que el trabajar con ella no me permitiera lucirme. Por lo tanto, la excluí y me negué a que trabajara conmigo para proteger mi estatus y evitar tener que repartir el poder. El líder había pedido que Emily y yo nos dividiéramos el trabajo y colaboráramos la una con la otra, lo cual se hizo teniendo en cuenta los resultados del trabajo de riego. Sin embargo, en mi interior, me resistía. Incluso, si aceptaba a regañadientes incluirla, solo le daba tareas menos importantes, temiendo que, si todos la escuchaban, perdería mi estatus en el grupo. Cuando Hunter se sintió mal, Emily rápidamente platicó con él para ayudarlo. Pero, en lugar de alegrarme, inventé todo tipo de excusas para rechazarla y proteger mi estatus, y evité que se involucrara en el trabajo del que yo era responsable. Cuando Joan criticó a Emily, me alegré en secreto y deseé que todos tuvieran prejuicios sobre ella para que ya no fuera una amenaza para mi estatus. Debido a que la excluía, Emily no podía involucrarse en el trabajo del que yo era responsable, cosa que la hacía sentir mal. No pensaba en mi actitud. En lugar de ello, deseaba que se fuera inmediatamente. Era muy autocrática y tenía un deseo muy grande de estatus. Para mantener mi estatus y poder, excluía y anulaba a Emily en todo lo que yo hacía sin pensar en el trabajo de la iglesia. Realmente fui muy egoísta y despreciable; no tuve humanidad. ¡Mi comportamiento era la manifestación exacta de la actitud de un anticristo!

En otra ocasión, leí otro pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a comprender cuáles eran las consecuencias de mis acciones. Las palabras de Dios dicen: “Cuando la gente tiene un carácter satánico, se rebela contra Dios y se opone a Él en cualquier lugar y momento. La gente que vive según el carácter satánico puede negar, oponerse a Dios y traicionarlo en cualquier momento. Los anticristos son muy estúpidos, no se dan cuenta de ello, piensan: ‘Ya he tenido bastantes problemas para hacerme con el poder, ¿por qué iba a compartirlo con nadie? Dárselo a los demás significa que no tendré nada para mí, ¿verdad? ¿Cómo puedo demostrar mis talentos y habilidades sin poder?’. No saben que lo que Dios les ha encomendado a las personas no es poder o estatus, sino un deber. Los anticristos solo aceptan el poder y el estatus, dejan de lado su deber y no hacen ninguna labor real. Por el contrario, solo buscan la fama, el beneficio y el estatus, y lo único que quieren es hacerse con el poder, controlar al pueblo escogido de Dios y entregarse a los beneficios del estatus. Hacer las cosas de esta manera es muy peligroso: ¡es oponerse a Dios! Cualquiera que busque la fama, el beneficio y el estatus en vez de llevar a cabo el deber adecuadamente está jugando con fuego y con su vida. Los que hacen esto se pueden destruir a sí mismos en cualquier momento. Hoy, como un líder u obrero, estás sirviendo a Dios, lo cual no es algo corriente. No estás haciendo cosas para una persona, y mucho menos trabajando para pagar las facturas y poner comida en la mesa; en cambio, estás cumpliendo con tu deber en la iglesia. Y dado, en particular, que este deber proviene de la comisión de Dios, ¿qué implica cumplirlo? Que eres responsable ante Dios de tu deber, tanto si lo haces bien como si no; en última instancia, hay que rendir cuentas a Dios, tiene que haber un resultado. Lo que has aceptado es una comisión de Dios, una responsabilidad sagrada, así que da igual lo importante o lo insignificante que esta responsabilidad sea, es un asunto serio. ¿Cómo de serio es? A pequeña escala, se trata de si puedes obtener la verdad en esta vida y de cómo te contempla Dios. A una escala mayor, está directamente relacionado con tus posibilidades y tu porvenir, con tus resultados; si cometes maldades y te opones a Dios, serás condenado y castigado. Todo lo que haces cuando cumples con tu deber es registrado por Dios, y Dios tiene Sus propios principios y normas para calificar y evaluar; Dios determina tus resultados basándose en todo lo que manifiestas cuando cumples con tu deber” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Las palabras de Dios explican claramente cuáles son las consecuencias de los anticristos que persiguen el estatus. Los anticristos no buscan la verdad, solo buscan tener prestigio y estatus. Mantienen el poder y el estatus por sobre todo. Se aferran al poder y se niegan a soltarlo. Quieren ser la única autoridad y no permiten que otras personas hagan su trabajo. En última instancia, son puestos en evidencia y descartados por oponerse a Dios. Si pienso en mí, luego de que me eligieran como supervisora del trabajo de riego, mandaba sobre los asuntos de trabajo, tanto grandes como pequeños. Todos acudían a mí para preguntarme sobre sus problemas y me escuchaban, y yo disfrutaba particularmente de sentir que era quien tomaba las decisiones. Luego de que Emily se nos uniera, noté que ella sobresalía en muchas áreas. Me preocupaba que todos comenzaran a contarle sus problemas y de que, por eso, yo perdiera poder en la toma de decisiones, por lo que la excluí en todas las formas posibles. Ya sea que el líder me pidiera que dividiera el trabajo y que ella me ayudara o que los hermanos y hermanas pidieran que se uniera a las conversaciones sobre trabajo, yo me resistía internamente. Incluso inventaba excusas para desplazarla y no la dejaba participar del trabajo con la intención de dominar al grupo para que los hermanos y hermanas solo me escucharan a mí cuando tuvieran problemas. La iglesia me había asignado una tarea tan importante, pero nunca pensé en cómo hacerla bien. En lugar de eso, pasé todo el tiempo pensando cómo evitar que Emily me eclipsara y conservar mi estatus. Mi deseo de tener prestigio y estatus era demasiado fuerte. Dios dice: “Cualquiera que busque la fama, el beneficio y el estatus en vez de llevar a cabo el deber adecuadamente está jugando con fuego y con su vida. Los que hacen esto se pueden destruir a sí mismos en cualquier momento” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Al leer las palabras de Dios, comencé a temer. Me di cuenta de que la actitud de Dios es justa y que no tolera recibir ofensas. Si seguía buscando fama, beneficios y estatus sin arrepentirme, y continuaba excluyendo y atacando a Emily solo iba a terminar ofendiendo a Dios, me pondría en evidencia y me descartaría. También recordé a esos anticristos que habían sido expulsados de la iglesia. Cuando otra persona era mejor que ellos y se convertía en una amenaza para su estatus, veían a esa persona como un enemigo y utilizaban diferentes medios despreciables para reprimirla, excluirla y atormentarla para lograr su objetivo de poder. En definitiva, eran expulsados de la iglesia por sus numerosas acciones malvadas. De igual manera, el Partido Comunista de China, para consolidar su régimen, desea desesperadamente que todos se inclinen ante él. No tiene piedad con quienes suponen una amenaza a su posición y desea eliminarlos por completo con la intención de conservar el estatus y el poder en sus manos por siempre. Si pienso en mí, mis acciones para consolidar mi estatus al excluir a Emily, ¿tuvieron otra naturaleza que la de los anticristos o el gran dragón rojo? Darme cuenta de eso me generó temor, y oré a Dios arrepentida y le pedí que me guiara para resolver mis problemas.

Pocos días más tarde, se emitió una alerta repentina de tifón en la región de Emily. Durante nuestra reunión antes de que llegara el tifón, ella se sentía muy emocionada. Decía: “Cuando golpea el desastre, siento que la oportunidad de cumplir con mi deber es muy valiosa. Pero no he aprovechado esta oportunidad ni he dado lo mejor de mí para satisfacer a Dios…”. Al escuchar eso, reproché mucho mi actitud. Durante este tiempo, había estado compitiendo con Emily para obtener fama y beneficios, la había excluido de todas las formas posibles para conservar mi estatus y no había colaborado adecuadamente con ella ni había hecho bien mis deberes. De repente, sentí pena por Emily y por Dios. Oré en silencio en mi interior: “Oh Dios, si no tengo otra oportunidad de colaborar con Emily en el futuro, solo sentiré arrepentimiento. Si pudiera volver a comenzar, aprovecharía la oportunidad de colaborar correctamente con ella”. Esa tarde, me enteré que el tifón había pasado y que la región de Emily no había sido afectada. Agradecí constantemente a Dios por Su protección.

Luego, oré a Dios y busqué un camino hacia la práctica y la entrada. Leí las palabras de Dios que dicen: “Sea cual sea el rumbo o el objetivo de tu búsqueda, si no reflexionas sobre la búsqueda de estatus y reputación y te resulta muy difícil dejarlas de lado, afectarán a tu entrada en la vida. Mientras haya un lugar para el estatus en tu corazón, controlará e influirá totalmente en la dirección de tu vida y en los objetivos por los que luchas, en cuyo caso te resultará muy difícil entrar en la realidad-verdad, por no hablar de conseguir cambiar tu carácter; si en última instancia puedes obtener la aprobación de Dios, claro está, no hace falta decirlo. Es más, si nunca eres capaz de renunciar a tus aspiraciones de estatus, esto afectará a tu capacidad para desempeñar tu deber de una manera que sea acorde al estándar, lo que dificultará mucho que te conviertas en un ser creado que cumpla con el estándar. ¿Por qué lo digo? No hay nada que Dios deteste más que el que la gente persiga el estatus, pues la búsqueda de estatus representa un carácter satánico; es una senda equivocada, nace de la corrupción de Satanás, es algo que Dios condena y es, precisamente, lo que Él juzga y purifica. No hay nada que Dios deteste más que la gente persiga el estatus, pero tú sigues compitiendo obstinadamente por él, lo valoras y proteges indefectiblemente y siempre tratas de conseguirlo. Y, en su naturaleza, ¿no es todo esto antagónico a Dios? Dios no dispone que la gente tenga estatus; Él provee a la gente de la verdad, el camino y la vida, para que, al final, se conviertan en seres creados acordes al estándar, pequeños e insignificantes, no en personas con estatus y prestigio veneradas por miles de personas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Luego de leer las palabras de Dios, comprendí que buscar prestigio y estatus va totalmente en contra de las intenciones de Dios. Mientras más buscamos estatus, más nos detesta Dios y más nos desviamos de Sus preceptos. A la larga, nos opondremos a Dios cada vez más y lograremos que Él nos castigue y nos descarte. Un ser verdaderamente creado debería someterse concienzudamente a la soberanía de Dios y hacer sus deberes de manera sensata para satisfacer a Dios. Eso es lo que las personas deberían buscar. El privilegio y la oportunidad que me dio Dios de actuar como supervisora tenía por objetivo ayudarme a hacer mis deberes correctamente y aprovechar mis fortalezas para hacerlo bien. No era para darme poder, mucho menos para permitirme buscar prestigio y estatus. Debía olvidar mis ambiciones y deseos, colaborar correctamente con Emily y hacer mis deberes bien.

En otra ocasión, leí otro pasaje de las palabras de Dios sobre cómo cooperar con otros: “¿Qué decís, es difícil cooperar con otras personas? En realidad, no lo es. Incluso se podría decir que es fácil. Sin embargo, ¿por qué la gente sigue pensando que es difícil? Porque tienen un carácter corrupto. Para aquellos que poseen humanidad, conciencia y razón, cooperar con los demás es relativamente fácil, y pueden sentir que se trata de algo placentero porque no es fácil para nadie lograr las cosas por sí mismo y sea cual sea el campo en el que se involucre o lo que esté haciendo, siempre es bueno tener a alguien ahí para indicar las cosas y ofrecer ayuda; es mucho más fácil que hacerlo por tu cuenta. Además, hay límites en cuanto a lo que el calibre de las personas puede hacer o lo que ellas pueden experimentar. Nadie puede ser experto en todos los ámbitos. Es imposible que alguien pueda saberlo todo, ser capaz de todo, hacerlo todo; eso es imposible, y todo el mundo debería poseer tal razón. Y, así, hagas lo que hagas, ya sea importante o no, siempre necesitarás a alguien ahí para ayudarte, para señalarte el camino y darte consejos o cooperar contigo para hacer cosas. Es la única manera de asegurarse de que las harás del modo más correcto, de que cometerás menos errores, y será menos probable que te desvíes; se trata de algo bueno” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Dios habla con mucha claridad sobre el significado y la importancia de la colaboración. Sin importar qué tan capaz sea una persona, nadie es todopoderoso; todos necesitan la ayuda de los demás. La colaboración nos permite suplir las carencias de los demás y evitar extraviarnos, lo cual también beneficia al trabajo de la iglesia. Cooperar con otros y escuchar sus opiniones es algo que una persona con humanidad y razón normales debería hacer. Si pienso en mí, aunque era la supervisora del trabajo de riego y creía que tenía experiencia y aptitud, sabía un poco de idioma y parecía ser capaz de hacer parte del trabajo, con frecuencia hacía mis deberes aprovechando mi conocimiento y experiencia, y rara vez buscaba los principios-verdad. Confiando en lo poco que tenía para hacer las cosas sola, mi perspectiva de los problemas no siempre era correcta o integral, me alejaba frecuentemente y los resultados de mi trabajo siempre eran bastante malos. Comparada conmigo, Emily era más apta y comprendía mejor la verdad. Buscaba los principios-verdad cuando encontraba problemas y reflexionaba y se comprendía a sí misma cuando descubría corrupciones. Sus fortalezas eran precisamente lo que me faltaba a mí. Dios puso a alguien mejor que yo a mi lado para ayudarnos a complementarnos una a la otra y hacer nuestros deberes bien. Esto no solo beneficiaba al trabajo de la iglesia, sino también a mi propia vida. Era Dios que mostraba Su amor por mí. Luego de comprender las intenciones de Dios, oré a Él: “Oh Dios, siempre tuve celos de Emily y competí con ella, incluso la rechacé y ridiculicé. Ahora, finalmente me doy cuenta de que Tú dispusiste que Emily trabajara conmigo para compensar mis deficiencias. Te agradezco desde el fondo de mi corazón. De ahora en adelante, estoy dispuesta a cooperar correctamente con Emily y hacer mis deberes bien, y ya no buscaré prestigio ni estatus”. Luego de eso, tomé la iniciativa de abrirme con Emily y contarle mis revelaciones corruptas. Luego de platicar, me sentí en paz y nos volvimos más cercanas. Luego de eso, cuando hacía mis deberes, ya no la veía como una competencia, sino como una ayuda. Cuando había problemas dentro del grupo, me comunicaba proactivamente y los hablábamos. Buscábamos juntas cuando no podíamos comprender algo y platicábamos sobre nuestras ideas. De esta manera, podíamos sentir el esclarecimiento y la guía de Dios y podíamos resolver algunos problemas reales.

No mucho tiempo después, un hermano afectó el trabajo debido a que se tomaba sus deberes a la ligera, y debimos platicar con él y despedirlo. Estaba preocupada de no poder platicar con él claramente y señalarle sus problemas. Pensé que la plática sobre la verdad de Emily era más reveladora que la mía y consideré pedirle que me acompañara. Sin embargo, estaba nerviosa y pensaba: “Si tomo la iniciativa de involucrarla en mi trabajo, ¿eso no me haría parecer incompetente?”. Cuando surgió ese pensamiento, me di cuenta de que, no estaba bien. De nuevo intentaba proteger mi prestigio y estatus. Así que, oré a Dios. Leí las palabras de Dios que dicen: “Las personas obtienen resultados en las cosas en las que se concentran, en dondequiera que dediquen esfuerzo. Si siempre te concentras en la doctrina, entonces tan solo obtendrás doctrina; si te concentras en obtener estatus y poder, entonces tu estatus y poder tal vez sean estables, pero no habrás obtenido la verdad y serás descartado. Con independencia del deber que cumplas, lo importante es la entrada en la vida. No puedes relajarte en este sentido ni ser negligente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). “Solo cuando la gente coopera en armonía es posible que Dios la bendiga y, cuanto más experimenta uno esto, más realidad posee, y su senda se ilumina cada vez más a medida que la recorre y está más tranquilo que nunca” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La cooperación en armonía). Las palabras de Dios me ofrecieron un camino claro hacia la práctica; la búsqueda de prestigio y estatus es un camino de resistencia a Dios y, en última instancia, solo puede conducir a ser descartada. No podía seguir preocupándome por si mi estatus estaba asegurado o si los hermanos y hermanas me estimaban. Debía pensar en la obra de la iglesia y hacer lo que sería de beneficio. Al darme cuenta de eso, me sentí aliviada e invité a Emily a unirse en la plática con ese hermano. Luego de platicar, él pudo comprender un poco la naturaleza de sus problemas. Finalmente sentí la dicha de colaborar bien y la paz y felicidad que se logran por actuar de acuerdo con la verdad. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


78. ¿Qué me impedía hablar con honestidad?

Una carta para Zheng Xin

Por Chenxi, China

Querida Zheng Xin:

¡Espero que hayas estado bien!

En tu última carta comentabas que tu compañera no tenía principios y que era arrogante, sentenciosa y arbitraria. Querías comentárselo, pero temías que fuera renuente, se formara una mala opinión de ti y no pudieran trabajar juntas en el futuro. Estabas confundida y no sabías cómo corregir este estado. Comprendo lo que sientes. Vivimos según filosofías satánicas, intentando conservar las relaciones y fijándonos en cómo nos ven los demás. Esto nos limita y hace que nos asuste practicar la verdad y acatar los principios. Yo ya me he encontrado en ese estado y, con la exposición de la palabra de Dios, logré comprender un poco mis perspectivas incorrectas y mi carácter corrupto. Ya he cambiado hasta cierto punto y ya no estoy tan limitada para señalar los problemas de otras personas. Te contaré mi experiencia. Espero ayudarte un poco.

Trabajaba en la iglesia con Zhou Fang y Liu Ying. Zhou Fang solía dominar los debates de trabajo. Más adelante, como no lográbamos buenos resultados en el deber, el líder dispuso que la hermana Zhang Ling dirigiera el trabajo. Zhang Ling sabía descubrir los problemas de nuestra labor y señalar sendas de práctica. Al ver que hacíamos caso de sus ideas, Zhou Fang empezó a ponerse celosa. A veces, durante los debates de trabajo, incluso cuando era obvio que las ideas de Zhang Ling eran correctas, Zhou Fang encontraba el modo de echarlas por tierra, por lo que era muy difícil llevar adelante los debates de trabajo. Yo quería mencionárselo a Zhou Fang, pero me pareció inevitable tener un pequeño roce al comenzar a colaborar, así que no le di demasiada importancia. Zhang Ling continuó siguiendo el trabajo a fondo y, cuando descubría problemas, enseguida hablaba de las soluciones, lo que mejoró mucho nuestra eficacia. Pero Zhou Fang empezó a insinuar que Zhang Ling estaba tratando de afianzar su reputación, quería beneficios rápidos y trabajaba por el estatus. Sus insinuaciones eran críticas y denigrantes y pretendían sembrar cizaña, con lo que también Liu Ying comenzó a oponerse a Zhang Ling. Yo empecé a pensar que el problema de Zhou Fang era muy grave cuando vi que protegía su estatus y denigraba y excluía a Zhang Ling. Zhou Fang estaba revelando el carácter de un anticristo e iba por la senda de un anticristo. Yo quería dedicar un momento a enseñarle sobre la naturaleza de esto, pero no me salían las palabras, como si tuviera la boca cerrada con pegamento. Mi estado, entonces, era el que tú tienes ahora. Me invadía el temor. Temía que, si diseccionaba el problema de que Zhou Fang iba por la senda de un anticristo, ella se formaría una mala opinión de mí, adoptaría un gesto impasible o me excluiría como a Zhang Ling. No quería señalarle sus problemas y buscaba excusas para consolarme: “No es que no se conozca a sí misma, pues antes sabía de su preocupación por la notoriedad y el estatus. El carácter no se puede transformar de un día para otro; mejor dejarla que no se apresure y reflexione”.

Después, cada vez que pensaba que no estaba ayudando de verdad a Zhou Fang ni señalándole sus problemas, me sentía muy culpable. Oraba a Dios para pedirle que me guiara para no dejarme limitar por mi carácter corrupto y decir la verdad. En esos días encontré un video testimonio vivencial cuya protagonista tuvo una experiencia similar a mi estado. Una hermana que estaba con ella en el deber siempre competía por el estatus y los beneficios, lo que afectaba al trabajo de la iglesia, motivo por el cual quería acudir al líder a denunciar el problema. Sin embargo, por miedo a ofender a su compañera, pospuso la denuncia. No se puso a reflexionar hasta que no la podaron en serio. Ella leyó entonces un pasaje de la palabra de Dios que me pareció muy conmovedor. Dice la palabra de Dios: “Los que caminan por el sendero del medio son las personas más insidiosas de todas. No ofenden a nadie, son hábiles y astutos, saben seguir el juego en todas las situaciones y nadie puede ver sus defectos. Son como satanases vivientes” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al practicar la verdad es posible despojarse de las cadenas de un carácter corrupto). Este pasaje me impresionó hondamente. Dios decía que los tibios son los más siniestros y falsos, unos satanases vivientes. ¿No era ese mi estado? Sabía que el problema de Zhou Fang era muy grave, que ya estaba interrumpiendo el trabajo de la iglesia y que era preciso advertirle rápidamente pero, por miedo a ofenderla, callaba y no protegía el trabajo de la iglesia. Era tibia, como describía Dios, y una persona a la que Él aborrecía. Me costó aceptarlo, así que decidí dejar de ser una persona falsa y complaciente. Tenía que defender los principios y proteger el trabajo de la iglesia, y supe que tenía que buscar el momento de señalarle a Zhou Fang su problema. Pero, ese mismo día, Zhou Fang me sorprendió cuando, de hecho, ella me señaló mis problemas primero. Me dijo cosas como que yo buscaba notoriedad y estatus en el deber y aprovechaba mi estatus para reprender a la gente. Vi que mis problemas eran muy graves y no tuve valor para señalarle los suyos después; me limité a hablar por encima de lo previsto y no le dije que ella buscaba notoriedad y estatus ni que iba por la senda de un anticristo. Recuerdo que luego me pidió que le informara si veía que ella tenía algún problema, para poder reconocerlo y cambiar. De manera deshonesta, respondí que no había ninguno. En realidad, le quería decir muchas cosas, pero no me atreví porque me preocupaba que creyera que quería vengarme de ella y que sería difícil trabajar juntas si me veía con malos ojos. Por ello, callé para no humillarla. Después, me embargaron el reproche y un sentido de condena. Me sentía muy cobarde. No supe decir ni unas pocas palabras honestas, y ni hablar de practicar la verdad. Estuve un tiempo sin poder comer ni dormir correctamente y no era capaz de calmarme en las reuniones. Oré a Dios: “¡Dios mío! Tengo claros los problemas de mi hermana, ¡pero me da demasiado miedo ofenderla como para hablar! ¡Soy tan cobarde y egoísta! No quiero seguir así. Por favor, guíame para rebelarme contra mi persona y tener sentido de la justicia”.

Luego leí algunas palabras de Dios: “‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. Esto describe un método para interactuar con los demás que Satanás ha inculcado en las personas. Significa que cuando interactúas con otros, debes darles cierto margen. No has de ser demasiado duro con los demás, no puedes mencionar sus errores pasados, tienes que mantener su dignidad, no puedes dañar las buenas relaciones con ellos, debes ser indulgente, etcétera. Este dicho sobre la moralidad describe principalmente un tipo de filosofía para los asuntos mundanos que dicta las interacciones entre los seres humanos. Hay un dogma en las filosofías para los asuntos mundanos que dice: ‘Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena’. Esto significa que, para preservar una relación amistosa, uno debe guardar silencio sobre los problemas de su amigo, incluso si los percibe claramente, que debe respetar los principios de no pegarle a la gente en la cara ni llamarle la atención por sus defectos. Han de engañarse mutuamente, ocultarse el uno del otro, intrigar contra el otro; y aunque sepan con claridad absoluta qué clase de persona es el otro, no lo dicen abiertamente, sino que emplean métodos taimados para preservar su relación amistosa. ¿Por qué querría uno preservar esas relaciones? Se trata de no querer hacer enemigos en esta sociedad, dentro del propio grupo, lo cual significaría someterse a menudo a situaciones peligrosas. Al saber que alguien se convertirá en tu enemigo y te perjudicará después de que le hayas llamado la atención por sus defectos o le hayas hecho daño, y al no desear colocarte en esa situación, empleas el dogma de las filosofías para los asuntos mundanos que dice que ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. A la luz de esto, si dos personas mantienen una relación de este tipo, ¿consideran que son verdaderos amigos? (No). No son verdaderos amigos, y mucho menos el confidente del otro. Entonces, ¿de qué tipo de relación se trata exactamente? ¿No es una relación social fundamental? (Sí). En este tipo de relaciones sociales, las personas no pueden expresar sus sentimientos, tener intercambios profundos ni hablar sobre lo que les venga en gana. No pueden decir en voz alta lo que hay en su corazón o los problemas que perciben en el otro, ni tampoco palabras que puedan beneficiar al otro. En cambio, optan por decir cosas agradables para conservar el favor del otro. No se atreven a decir la verdad ni a defender los principios por temor a suscitar la animadversión de los demás hacia ellos. Cuando nadie amenaza a una persona, ¿acaso esta no vive en relativa tranquilidad y paz? ¿No es este el objetivo de las personas que promueven el dicho ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? (Así es). Es evidente que se trata de una forma de existencia taimada y engañosa, con un elemento defensivo, cuyo objetivo es la propia preservación. Las personas que viven así no tienen confidentes, ni amigos íntimos a los que puedan decirles lo que quieran. Están a la defensiva unos con otros, y son calculadores y estrategas, cada uno toma de la relación lo que le conviene. ¿No es así? En el fondo, el objetivo de ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es evitar ofender a otros y ganarse así enemigos, protegerse no causando daño a nadie. Se trata de una técnica y un método que uno adopta para evitar ser lastimado. Si observamos estas facetas diversas de su esencia, ¿es noble exigir de la conducta moral de la gente ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? ¿Es positivo? (No). Entonces, ¿qué es lo que enseña esto a la gente? Que no debes ofender ni herir a nadie para que no seas tú el que termine herido; asimismo, que no se debe confiar en nadie. Si haces daño a un buen amigo tuyo, la amistad empezará a cambiar sutilmente; pasará de ser un buen amigo, un amigo íntimo, a ser un desconocido o un enemigo. ¿Qué problemas se resuelven enseñando a las personas a actuar así? Aunque al actuar de esta manera no te crees enemigos e incluso pierdas unos cuantos, ¿acaso esto hará que la gente te admire o te apruebe y te tenga siempre como amigo? ¿Con esto se alcanza plenamente el estándar de conducta moral? En el mejor de los casos, no es más que una filosofía para los asuntos mundanos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Las palabras de Dios exponían que “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” es una taimada filosofía para los asuntos mundanos que Satanás infunde en la gente. Cuando las personas viven según este tipo de filosofía, se utilizan y engañan entre sí y se guardan las unas de las otras. No se atreven a sincerarse ni a decir la verdad a nadie. Simplemente se vuelven cada vez más escurridizas y falsas. Yo vivía según la filosofía de que “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” en mis relaciones. Ví claramente que Zhou Fang estaba celosa de Zhang Ling, que con sus palabras la denigraba y excluía, que la naturaleza de este problema era grave, que esto trastornaba nuestro trabajo y que había que señalárselo a Zhou Fang, pero creía que, al hacerlo, estaría exponiendo sus defectos y la avergonzaría. También me preocupaba que me viera con malos ojos y después no trabajara bien conmigo. Así pues, por conservar la relación, callé y me conformé con apenas tocar el tema. No recurrí a la palabra de Dios para señalarle la naturaleza y las consecuencias de sus actos. Cuando me preguntó si había apreciado más corrupción en ella, yo sabía claramente que no le había señalado sus problemas, pero mentí y le dije que no había nada más. ¡Estaba contándole mentiras descaradas, tomándole el pelo y engañándola! Veía que Zhou Fang denigraba y excluía a Zhang Ling, pero actuaba en forma complaciente y callaba. No practicaba la verdad para nada, ni protegía el trabajo de la iglesia. Era muy escurridiza y falsa Dios nos pide honestidad, que nos tratemos unos a otros con sinceridad y que, si vemos que otros viven inmersos en un carácter corrupto y van por la senda equivocada o vulneran los principios, les brindemos ayuda amorosa y enseñanza. Sin embargo, yo vivía según filosofías satánicas. Cuando alguien iba por la senda equivocada, no lo señalaba ni ayudaba. No tenía amor. Nunca exponía los problemas de nadie y temía que hablar con honestidad me ocasionara problemas. Callaba ante los problemas ajenos para proteger mis intereses y no crearme enemigos. No utilizaba más que elogios y dulces halagos. Aunque parecía llevarme bien con las personas, era precavida en mis relaciones y tan solo las utilizaba y engañaba. ¿Qué tienen de normales estas relaciones? ¿Qué tiene esto de auténtica amistad? No tenía sinceridad alguna. Creía que “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” era una idea inteligente que seguir al comportarme, que me estaría protegiendo a mí misma y no ofendería a nadie ni me crearía enemigos. No obstante, con la exposición de la palabra de Dios descubrí que opiniones como “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” son formas satánicas de tratar con el mundo y que corrompen a la gente. Nos animan a protegernos y nos hacen cada vez más egoístas y falsos. Hacen que nos quedemos mirando, sin hablar ni señalar, mientras otros toman la senda equivocada y afectan al trabajo. ¡Carecía de toda compasión y humanidad!

Luego, leí otro pasaje de la palabra de Dios: “Sean cuales sean tus circunstancias, mientras estés ligado, controlado y dominado por el carácter corrupto de Satanás, todo lo que vives, todo lo que revelas y todo lo que exhibes, o tus sentimientos, pensamientos y puntos de vista, además de tu manera de hacer las cosas, todo ello es satánico. Todas estas cosas vulneran la verdad y son hostiles a las palabras de Dios y a la verdad. Mientras más te alejes de la palabra de Dios y de la verdad, más te controla y te enreda la red de Satanás. […] Por un lado, las personas están controladas por el carácter corrupto y viven en la red de Satanás, adoptando los diversos métodos, pensamientos y puntos de vista que Satanás les ofrece para resolver los problemas que se producen a su alrededor. Por otra parte, las personas todavía esperan alcanzar la paz y la felicidad de Dios. Sin embargo, como siempre están ligadas al carácter corrupto de Satanás y atrapadas en su red, incapaces de rebelarse contra ella y salir de allí de forma consciente, y como se apartan de la palabra de Dios y de los principios-verdad, las personas nunca son capaces de alcanzar el consuelo, el gozo, la paz y la felicidad que provienen de Dios. ¿En definitiva, en qué estado viven las personas? No están a la altura de la tarea de perseguir la verdad, aunque les gustaría hacerlo, y no llegan a los requerimientos de Dios, aunque desean cumplir adecuadamente con el deber. Permanecen estancadas donde están. Es un tormento agónico. Las personas viven en el carácter corrupto de Satanás, no pueden evitarlo. Se parecen más a demonios que a personas, a menudo viven en rincones oscuros, buscando métodos vergonzosos y malvados para resolver las numerosas dificultades a las que se enfrentan. El hecho es que, en el fondo de su alma, las personas desean ser buenas y aspiran a la luz. Esperan vivir como seres humanos, con dignidad. También esperan poder perseguir la verdad y apoyarse en la palabra de Dios para vivir, y hacer de ella su vida y su realidad, pero nunca pueden poner en práctica la verdad, y aunque entienden muchas doctrinas, no consiguen resolver sus problemas. Las personas están acechadas por este dilema, incapaces de avanzar y reacias a dar marcha atrás. Están atrapadas en su lugar. Y la sensación de estar ‘atrapadas’ es de agonía, una agonía tremenda. Las personas tienen la voluntad de aspirar a la luz y no están dispuestas a abandonar la palabra de Dios y la senda correcta. Sin embargo, no aceptan la verdad, no pueden poner en práctica las palabras de Dios, y permanecen incapaces de desechar las ataduras y el control de su carácter satánico corrupto. En última instancia, solo pueden vivir en agonía, sin ninguna verdadera felicidad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Con la palabra de Dios entendí que no me atrevía a hablar al ver los problemas de otros porque consideraba que “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” y “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” eran cosas positivas. Pensaba que esto era tener amor y que así podría protegerme y evitar ser lastimada. Recuerdo que, de pequeña, mi abuela me enseñó a no señalar los problemas de nadie cuando tratara de congeniar; si no, me ocasionaría problemas y no podría adquirir estatus social. Como lo que había dicho me parecía lógico, era reacia a señalar los fallos de otra gente y nunca revelaba sus problemas. Me llevaba muy bien con mis amigos y creía realmente que este era el secreto de las relaciones sociales. Me parecía una manera admirable de vivir que me convertía en una persona amable y que, si no me ceñía a estos valores, no sería buena persona. Recurría a estas filosofías satánicas en mi relación con otros miembros. Había visto que otros vulneraban los principios y tomaban la senda equivocada, y sabía muy bien que tenía que señalarlo y ayudarlos pero, limitada por estas filosofías satánicas, no me atrevía a señalárselo a nadie. Las filosofías satánicas eran como una red que me agarrotaba, me impedía moverme y me controlaba totalmente por dentro. Dado que no lográbamos muy buenos resultados en el trabajo, la iglesia dispuso que nos orientara Zhang Ling. Esto favorecía el trabajo de la iglesia. Sin embargo, Zhou Fang no solo no colaboraba armoniosamente con Zhang Ling sino que, además, la acusó de buscar notoriedad, estatus y beneficios rápidos cuando vio que tenía un sentido de carga por el trabajo, que asumía la responsabilidad y era diligente y eficaz en el deber. La denigraba, excluía y atacaba su positividad. Asimismo, juzgaba a Zhang Ling delante de mí y de Liu Ying para que también nosotros la excluyéramos. Zhou Fang excluía y atacaba a Zhang Ling por su propio estatus. Esta no es una corrupción normal. Esto es el carácter de un anticristo. Debería haber cumplido mi responsabilidad de compañera y habérselo señalado, pero no actué para nada como su compañera, impactando nuestra labor. Me sentía muy culpable y me odiaba por ser tan egoísta e irresponsable. Aunque no le señalaba sus problemas a Zhou Fang, ella no tenía prejuicios hacia mí y nuestra relación se mantenía; yo sabía la verdad y que no la había practicado, algo que ofendía y disgustaba a Dios.

Continué buscando. ¿Por qué no podía revelar los problemas ajenos cuando los veía? Leí este pasaje en la palabra de Dios: “¿La frase ‘llamar la atención’ en el dicho ‘si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es buena o mala? ¿La frase ‘llamar la atención’ tiene un sentido en el cual hace referencia a que las personas sean reveladas o puestas en evidencia en las palabras de Dios? (No). A Mi entender, la frase ‘llamar la atención’ tal y como se encuentra en el lenguaje humano, no significa eso. Su esencia es cierta forma maliciosa de poner en evidencia; significa revelar los problemas y las deficiencias de la gente, o ciertas cosas y comportamientos desconocidos para los demás, como bien algunas intrigas, ideas o puntos de vista que operan en segundo plano. Este es el significado de la frase ‘llamar la atención’ en el dicho ‘si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. Si dos personas se llevan bien y son confidentes, sin ninguna barrera entre ellas, y ambas confían en poder beneficiar y ayudar a la otra, entonces lo mejor será que se sienten juntas y expliquen los problemas de ambas de una forma franca y sincera. Esto es lo correcto, y no es llamar la atención sobre los defectos de los demás. Si descubres que otra persona tiene problemas, pero observas que aún no es capaz de aceptar tus consejos, basta con que no digas nada, para evitar peleas o conflictos. Si quieres ayudarla, puedes pedirle su opinión y primero preguntarle: ‘Veo que tienes un pequeño problema y me gustaría darte algún consejo. No sé si podrás aceptarlo. Si puedes, te lo digo. Si no, por ahora me lo guardaré para mí y no diré nada’. Si dice: ‘Confío en ti. Lo que digas no estará fuera de lugar; puedo aceptarlo’, eso significa que te concede permiso, y entonces puedes comunicarle sus problemas uno a uno. No solo aceptará completamente lo que digas, sino que también se beneficiará de ello, y los dos podréis seguir manteniendo una relación normal. ¿Acaso no es eso tratarse con sinceridad? (Sí). Este es el método correcto para relacionarse con los demás; no es llamarles la atención por sus defectos. ¿Qué significa no ‘llamar la atención por los defectos de los demás’, como dice el dicho en cuestión? Supone no hablar de las deficiencias de los demás, no hablar de aquellos problemas que constituyen su mayor tabú, no exponer la esencia de sus problemas y no ser tan descarado a la hora de llamar la atención al respecto. Supone limitarse a hacer algunos comentarios someros, decir cosas que todo el mundo suele decir, decir cosas que la propia persona ya es capaz de percibir, y no revelar errores que la persona haya cometido anteriormente ni tampoco temas delicados. ¿En qué beneficia a la otra persona si actúas así? Puede que no la hayas ofendido o no te hayas enemistado con ella, pero lo que has hecho no le ayuda ni le beneficia en absoluto. Por tanto, la propia frase ‘no le llames la atención por sus defectos’ es esquiva y una forma de engaño que no permite que exista sinceridad en el trato recíproco de las personas. Se podría decir que actuar así es albergar malas intenciones; no es la manera correcta de relacionarse con los demás. Los no creyentes incluso consideran que la frase ‘si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es algo que debería hacer una persona de noble moral. Se trata claramente de una manera taimada de interactuar con los demás, que las personas adoptan para protegerse a sí mismas; en absoluto es un modo adecuado de interacción. No llamar la atención por los defectos de los demás es en sí mismo poco sincero y, al llamar la atención sobre los defectos ajenos, quizá haya una segunda intención” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Yo era igual que tú antes. Para mí, señalar los problemas de los demás en el deber era exponer sus defectos y hacerles daño. A mi parecer, esto me crearía enemigos y afectaría a nuestra relación. Ya veo que esa idea era un error y que no contemplaba las cosas según la palabra de Dios. Dios nos pide honestidad, que nos tratemos unos a otros con sinceridad y que sepamos ayudarnos al asociarnos con hermanos y hermanas. Cuando otros vulneren los principios por su carácter corrupto o tomen la senda equivocada, debemos señalarles sus problemas de acuerdo con los principios-verdad para guiarlos para que se conozcan. Aunque las palabras para podar a alguien sean desagradables de oír para los otros, se hace para ayudarlos a conocerse. Esto es auténtico amor y ayuda. Es proteger el trabajo de la iglesia. El llamado “exponer los defectos” en realidad, no es una ayuda sincera, sino que está plagada de motivaciones personales y prejuicios, se apoya en un carácter corrupto para sacar a la luz defectos y problemas, y es un esfuerzo por atacar, juzgar y denigrar con el fin de lastimar o avergonzar a otro. No ofrece una senda a nadie. Solo provoca dolor y negatividad. Yo veía que Zhou Fang buscaba notoriedad y estatus, iba por la senda de un anticristo, lo que había impactado en el trabajo de la iglesia. Si yo proveía enseñanzas y lo señalaba, la ayudaría a reflexionar y comprenderse a sí misma. Eso protegería la labor de la iglesia, a la vez que la ayudaría a ella. Al darme cuenta, me sentí un poco más iluminada y tranquila y ya no me limitaban mis ideas falaces.

Después, leí otro pasaje de la palabra de Dios que clarificaba los principios del trato hacia otros hermanos y hermanas. Dios Todopoderoso dice: “En la casa de Dios, ¿cuáles son los principios para tratar a la gente? Debes tratar a todos según los principios-verdad y a todos los hermanos y las hermanas de manera justa. ¿Cómo se trata de manera justa? Debe hacerse según las palabras de Dios, por las que Dios salva, y por las que descarta, por las que se agrada y por las que aborrece; estos son los principios-verdad. Los hermanos y las hermanas deben ser tratados con ayuda y amor y con tolerancia y paciencia mutuas. Las personas malvadas e incrédulos deben ser identificados, deben ser separados y hay que mantenerlos a distancia. Solo de esta manera se trata a la gente con principios. Cada hermano y hermana tiene virtudes y defectos, y todos tienen un carácter corrupto, así que, cuando están juntos, deben ayudarse, tolerarse y tener paciencia, y no buscar defectos ni ser demasiado duros. […] Debes ver cómo trata Dios a las personas ignorantes y estúpidas, cómo trata a los de estatura inmadura, cómo trata las revelaciones normales del carácter corrupto del hombre y cómo trata a los que son maliciosos. Dios trata a distintas personas de diferentes maneras y también tiene varias maneras de gestionar los diferentes estados de las diferentes personas. Debes entender estas verdades. Una vez que has entendido estas verdades, entonces sabrás cómo experimentar los asuntos y tratar a la gente según los principios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender de las personas, los acontecimientos y las cosas cercanas). Con la palabra de Dios comprendí los principios de ayuda a los hermanos y hermanas. A raíz de la corrupción satánica, todos tenemos muchas actitudes corruptas. En cuanto a las actitudes corruptas que revela la gente al hacer sus deberes, si el trabajo no se ve afectado o la estatura de una persona es muy inmadura, no podemos valernos arbitrariamente de sus corrupciones ni de sus defectos para diseccionar estas cosas y lastimarla. Esta clase de situación exige valerse del amor para enseñarle y ayudarla de forma positiva. En cuanto a aquellos que van por la senda de los anticristos o tienen graves actitudes corruptas, lo que trastorna y perturba la labor de la iglesia, si la enseñanza en positivo no da resultado, deben ser podados y hay que exponer y diseccionar su conducta, para que conozcan la naturaleza de su problema y se arrepientan realmente. Si no son expuestos o diseccionados, no podrán reflexionar ni comprender su problema y continuarán trastornando y perturbando la labor de la iglesia. Hay que ayudar a la gente según su esencia, estatura y experiencia particular. No debemos exponer y analizar siempre de manera inmediata los problemas de la gente ni optar siempre por la tolerancia y la paciencia. Hay cosas que no afectan al trabajo y que exigen tolerancia y paciencia, pero algunas cosas sí causan trastornos y perturbaciones en el trabajo y, en estos casos, hay que exponer y podar a la gente empleando medidas concretas adecuadas a su estatura. Como resultado, los hermanos y hermanas conocerán su corrupción y podrán arrepentirse, transformarse y actuar con principios. Este tipo de enseñanza ayuda a la gente, a la vez que favorece la labor de la iglesia. Al comprenderlo, me sentí más iluminada por dentro y le escribí una carta a Zhou Fang en la que le exponía sus problemas. Más adelante, me contestó diciendo: “Gracias por exponerme y podarme. No esperaba que mis problemas fueran tan graves. Siempre había creído que sólo revelaba un poco de corrupción y que así estaba bien, siempre y cuando reflexionara y buscara palabras de Dios para leer. Ignoraba totalmente que iba por la senda de un anticristo y que tenía problemas de humanidad. Con tu enseñanza y análisis veo que quieres ayudarme sinceramente. Deseo aceptarlo, reflexionar y comprenderme a mí misma”. Leer estas palabras me emocionó mucho. Sentí que practicar la palabra de Dios me benefició tanto a mí como a los otros, y mi corazón estuvo relajado y en calma.

Con esta experiencia ví que, con mi antigua dependencia de ideas como “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, Satanás me hacía daño y yo llevaba una vida egoísta, despreciable y falsa. Ya tengo claro que la palabra de Dios es la única verdad y que solo viendo a las personas y las cosas, y si nos comportamos y actuamos de acuerdo a las palabras de Dios podemos vivir con semejanza humana.

Como mi experiencia fue bastante superficial, puedes escribirme si tienes alguna idea más.

Sinceramente,

Chenxi

10 de septiembre de 2022


79. ¿Quién trajo la ruina a mi familia?

Por Wang Zhiying, China

Cuando era joven, trabajaba como funcionaria del gobierno, mi marido era profesor de escuela secundaria y nuestra hija era una niña adorable, inteligente y que sacaba buenas notas, por lo que todos nos envidiaban por tener una familia que parecía perfecta y en armonía. Luego, hacia finales de 2005, tuve la suerte de aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y descubrí que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado, que expresa la verdad para realizar la obra de juicio para purificar, salvar y llevar al hombre al reino de Dios. Les di esta maravillosa noticia a mi marido y a mi suegra, y mi suegra también aceptó pronto la obra de Dios de los últimos días. Aunque mi marido no quiso aceptarla, no se oponía a nuestra fe. Durante esa época, leía las palabras de Dios todos los días, compartía la verdad con los hermanos y hermanas y cumplía con mi deber. Fueron días enriquecedores, gratificantes y felices. Jamás imaginé que pronto terminarían debido a la persecución del PCCh.

Una tarde de 2006, tras regresar de una reunión, mi marido me dijo enfadado: “Antes, pensaba que tener fe en Dios era algo bueno, pero acabo de ver en Internet que el gobierno está aplicando mano dura a los creyentes. La Iglesia de Dios Todopoderoso es uno de los objetivos más importantes de las medidas del gobierno y, si te arrestan, te clasificarán como criminal peligrosa y te enviarán a la cárcel. Impondrán un castigo severo a todo funcionario que tenga familiares que crean en Dios Todopoderoso, lo destituirán de su cargo, le retirarán la seguridad social y sus hijos no podrán ir a la universidad, servir en el ejército o aspirar a cargos públicos. A partir de hoy, ya no puedes seguir creyendo en Dios Todopoderoso”. Tras finalizar su diatriba, salió de casa hecho una furia. Yo estaba muy enfadada y pensé: “En nuestra fe, solo comemos y bebemos las palabras de Dios, perseguimos la verdad y caminamos por la senda correcta, así que no hacemos nada ilegal. Sin embargo, el PCCh aún sigue intentando arrestarnos y oprimirnos. ¡Qué malvados son! No importa cómo me persigan, ¡seguiré a Dios Todopoderoso!”.

Al día siguiente, tras completar mi deber y regresar a casa, mi suegra me interrogó con el ceño fruncido: “¿Por qué llegaste tan tarde? ¿De verdad vas a seguir creyendo, aunque ahora sea tan peligroso? Hoy leí en Internet que pueden arrestarte por creer en Dios y condenarte a la cárcel. Tus hijos no podrán ir a la universidad y tanto tú como tu marido perderán sus cargos públicos. Por el bien de mi nieta, he decidido dejar de creer en Dios”. Con una sonrisa siniestra, mi marido comentó: “¡Como puedes ver, mi madre usa la razón! Apenas se enteró de que la podrían arrestar por practicar la fe, dejó de creer enseguida. ¡Tú también deberías dejar de creer! Si te arrestan por tener fe, eso arrastrará a toda nuestra familia al calvario y será solo por tu culpa. ¡Será mejor que te lo pienses bien!”. Al oírlo, me preocupé un poco y pensé: “Si sigo practicando la fe y cumpliendo con mi deber, pero me atrapan y arrestan, despedirán a mi marido de su trabajo y mi hija también se verá afectada negativamente. Si eso sucede, seguro que ambos me odiarán por ello. Quizás no vaya a las reuniones durante un tiempo para no causarle problemas a mi familia”. Pero cuando pensé así, me sentí muy inquieta. Pensé: “Si no voy a las reuniones ni cumplo con mi deber para que el PCCh no me arreste, ¿seguiré siendo creyente? ¿Podré aún alcanzar la verdad?”. Clamé de inmediato a Dios y, en ese momento, me vinieron a la mente las palabras de Dios que dicen: “De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos? Todo lo que Yo digo se hace, y ¿quién entre los seres humanos puede hacerme cambiar de opinión?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, gané una comprensión más clara. La suerte de todos los seres humanos está en manos de Dios. Dios ya había predestinado si a mi marido y a mí nos despedirían, y cuál sería el futuro de mi hija. Eso no es algo que los simples hombres puedan decidir. Al comprenderlo, les dije: “Dios tiene la última palabra sobre si me arrestarán y si el futuro de nuestra hija se verá afectado. El hombre es la creación de Dios y es perfectamente natural y justificado que creamos en Dios y lo adoremos. Sé que esto es lo que debo hacer, así que no les haré caso y no abandonaré el camino verdadero”. Mi marido se enfureció y comenzó a menospreciarme y a lanzarme reproches: “¡Abre los ojos! Llevamos muchos años trabajando dentro del sistema del PCCh y ¿aún no entiendes sus políticas? China no puede tener libertad religiosa de verdad. En China, solo puedes tener fe en el partido. Lo que el partido decide es la ley y no puedes ir en contra de eso. Mira el caso del incidente en la plaza de Tiananmen: esos estudiantes solo querían democracia y libertad, pero el PCCh los reprimió brutalmente y hasta los acusó falsamente de incitar disturbios y una revolución, por lo que arrestaron y encarcelaron a muchos de ellos. Incluso hubo algunos estudiantes a los que los aplastaron los tanques. Me dan escalofríos de solo pensarlo. Piénsalo bien: si actuaron con semejante brutalidad contra los estudiantes, ¿realmente crees que a ustedes, los creyentes, los van a perdonar fácilmente? Debes ser consciente de lo que va a pasar, eres ciudadana china y solo puedes creer en el PCCh, y de ninguna manera puedes creer en Dios”. Al escuchar los argumentos de mi marido, pensé: “El PCCh es realmente brutal, violento y demoníaco. Si insisto en creer en Dios y me atrapan, sin duda me matarán a golpes”. No pude evitar sentirme un poco asustada. En ese momento, recordé las palabras del Señor Jesús que dicen: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). Las palabras de Dios me llenaron de fe. Todos los acontecimientos y cosas están en manos de Dios, y el PCCh no podrá ponerme un dedo encima sin Su permiso. Incluso si me arrestaran y me mataran a golpes o me dejaran lisiada, sería con el permiso de Dios. Si puedo mantenerme firme en mi testimonio y humillar a Satanás, mi vida no habrá sido en vano. No podía dejar que lo que acababa de decir mi esposo me limitara y vivir una vida sin dignidad bajo el poder de Satanás, como lo hacía él. Debía confiar en Dios para mantenerme firme en mi testimonio.

Cuando mi esposo vio que todavía no había abandonado mi fe, comenzó a criticar mis defectos, a denigrarme y reprenderme, e incluso me criticaba frente a mi hija por no hacer el trabajo que debía hacer. Mi suegra también empezó a mirarme mal y a regañarme. Me decía que tenía demasiado tiempo libre, que lo malgastaba en cosas inútiles y que descuidaba el futuro de mi hija y de mi familia en aras de mi propia fe. Aparte de mi hija, nadie me dirigía la palabra. Era como si hubiera perdido mi sitio en la familia. Con el tiempo, empecé a sentirme un poco débil, así que fui ante Dios para orar y buscar, y vi este pasaje de las palabras de Dios: “El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo, y por lo tanto, en esta tierra, la gente es sometida a humillación y persecución debido a su fe en Dios […]. Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para manifestar Su sabiduría y acciones maravillosas, y usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Las palabras de Dios me enseñaron que el régimen del PCCh es el régimen de Satanás. El PCCh odia profundamente a Dios y la verdad, por lo que todos los que creen en Dios en China inevitablemente sufren la opresión del PCCh. Sin embargo, Dios ejerce Su sabiduría sobre la base de las tramas de Satanás y usa los entornos difíciles que crean las detenciones y la opresión del PCCh para perfeccionar nuestra fe. Mi esposo le seguía la corriente al PCCh y me acosaba, mientras que mi familia me rechazaba. Sufría y me sentía un poco humillada, pero ese era el sufrimiento que acompañaba la búsqueda de la verdad y recorrer la senda correcta, así que valía la pena. No debía regodearme en la negatividad y la debilidad, lo que le hacía daño a Dios. ¡Debía mantenerme firme en mi testimonio para Él! Al darme cuenta de esto, ya no me sentí tan triste y recobré la fe.

Tras eso, mi esposo y mi suegra se turnaban para vigilarme y no me dejaban ir a las reuniones ni leer las palabras de Dios. Sin embargo, no dejé que me limitaran y me escapaba para asistir a las reuniones cuando no estaban prestando atención, y por la noche leía las palabras de Dios bajo las sábanas con una linterna. Pero un día, cuando estaba saliendo para ir a una reunión, mi suegra me sorprendió y me dijo con lágrimas en los ojos: “Niña, por favor, te ruego que dejes de creer en Dios. Si te atrapan, ¿qué será de nuestra familia? Mi hijo dijo que se divorciará de ti si sigues así. Eres una buena nuera, no quiero perderte y no soporto ver cómo se desmorona nuestra familia”. Fue muy duro ver así a mi suegra, con lágrimas que le caían por las mejillas. En el pasado, siempre me había tratado como a una hija, así que no podía verla sufrir así. Por eso, hablé con ella: “Tú has leído las palabras de Dios por ti misma, así que sabes que Dios creó a la humanidad, los cielos, la tierra y todas las cosas. Nuestras vidas y todo lo que disfrutamos provienen de Él, y creer y adorar a Dios es perfectamente natural y justificado. En los últimos días, Dios Todopoderoso ha expresado muchas verdades para salvarnos del pecado. Si abandonamos nuestra fe por temor a que nos arresten, perderemos nuestra oportunidad de salvarnos. Además, al creer en Dios estoy caminando por la senda correcta de la vida; si nuestra familia se desmorona, ¿no sería culpa del PCCh? El PCCh es el verdadero villano aquí. Debemos mantenernos firmes en nuestro testimonio durante este calvario y no traicionar a Dios”. Mi suegra respondió enfadada: “Sé que es bueno creer en Dios, pero ¿cómo podría atreverme a seguir creyendo ahora que el PCCh está haciendo detenciones? Si insistes en creer en Dios, no tendré otra opción que ponerme del lado de mi hijo por el bien de nuestra familia”. Lo único que alcancé a decirle fue: “Es tu elección si decides abandonar la fe, pero te ruego que no le sigas la corriente al PCCh y me pongas trabas y me acoses por creer en Dios. Sabes que creo en el Dios verdadero y sigo el camino verdadero. Incluso si me arrestan y me envían a la cárcel, seguiré creyendo en Dios hasta el final”. Al oír esto, se fue hecha una furia y regresó a su habitación enojada, cerrando la puerta de un portazo.

Cuando mi esposo regresó a casa y oyó que había ido a una reunión, me interrogó furioso: “¿Acaso te quieres morir o qué? ¿Crees que lo que dicen en Internet es un chiste? Eso viene del sitio web de la Oficina de Seguridad Pública. ¿Sabes que ya han arrestado a muchos creyentes de Dios Todopoderoso y que ya han enviado a algunos a la cárcel, los han matado a golpes o dejado lisiados? ¡No dejes que tu fe traiga la ruina a nuestra familia!”. En un ataque de rabia, se puso a hurgar en nuestra habitación para buscar mis libros de las palabras de Dios y tiró al suelo la linterna que usaba para leer mientras gritaba: “¡Si no renuncias a tu fe y sigues creyendo en Dios, ya no formarás parte de esta familia! Todos los días estoy asustado y nervioso debido a tu fe en Dios. ¿Sabes que podríamos perder nuestros empleos si te arrestan? La esposa de mi colega siempre me menciona que eres creyente y se ha vuelto muy incómodo para mí en el trabajo. ¡Me has hecho quedar muy mal! Necesito que hoy me respondas: ¿eliges tu fe o a nuestra familia? Si eliges a nuestra familia, entonces vive una vida normal en casa, no tendrás ninguna obligación e incluso te daré dinero todos los meses para que juegues al mahjong. Te daré todo lo que necesites. Si insistes en seguir creyendo en Dios, me divorciaré de ti, no te quedarás con nada de nuestros bienes y no te permitiré ver a nuestra hija”. Me destrozó ver lo cruel y despiadado que se había vuelto mi esposo; se me llenaron los ojos de lágrimas y me sentí profundamente herida. Había trabajado muy duro para ganar dinero para nuestra familia, acabábamos de renovar la casa y ahora mi esposo iba a hacerme las maletas tras más de diez años de un matrimonio feliz, solo para resguardar su imagen y perspectivas futuras. Para entonces, estaba claro que nuestro matrimonio existía solo de palabra. Le respondí: “Aunque me dejes sin nada tras el divorcio, elegiré seguir a Dios”. Con una voz siniestra y odiosa, respondió: “Si vas a elegir seguir a Dios, no te lo pondré tan fácil. Te enviaré a la Oficina de Seguridad Pública. Ellos sabrán qué hacer contigo”. Tras decir eso, me mostró una carta que había impreso que decía: “Mi esposa cree en Dios Todopoderoso y ya no tiene salvación. Lo he intentado todo, pero no hay forma de que me escuche, así que no tengo otra opción que pedir ayuda a la Oficina de Seguridad Pública para lidiar con ella. Si requieren asistencia, estoy completamente dispuesto a colaborar”. Al ver esa carta, me enfurecí y pensé: “¿Qué clase de esposo es este? ¡No es más que un demonio! Está perfectamente al tanto del trato brutal que el PCCh da a los creyentes, pero aun así está dispuesto a enviarme a la Oficina de Seguridad Pública. ¿Acaso no me está enviando directamente a la muerte?”. Me angustiaba mucho ver que mi propio esposo había perdido toda humanidad y que ahora era capaz de cualquier cosa. “Si realmente me lleva a la Oficina de Seguridad Pública, ¿qué puedo hacer? Allí se especializan en hacer daño a los creyentes e incluso los matan”. Cuanto más lo pensaba, más asustada me sentía, así que oré a Dios sin cesar para pedirle que me diera fe y fuerza. Después de orar, recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído en mis prácticas devocionales espirituales: “No debes tener miedo de esto o aquello; no importa a cuántas dificultades y peligros puedas enfrentarte, eres capaz de permanecer firme delante de Mí sin que ningún obstáculo te estorbe, para que Mi voluntad se pueda llevar a cabo sin impedimento. Este es tu deber […]. No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino? ¡Recuerda esto! ¡No lo olvides!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Las palabras de Dios me llenaron de fuerza y fe. Dios es mi escudo, por lo tanto, no tengo nada que temer. Con esa firme convicción, le dije a mi esposo: “Aunque me entregues a la Oficina de Seguridad Pública, seguiré creyendo en Dios. Debes saber que el Partido Comunista solo puede vejar y torturar mi cuerpo, pero nunca destruirá mi voluntad de seguir a Dios. Por mucho que me opriman, seguiré creyendo en Dios, ¡aunque me cueste la vida!”. Al ver lo fuerte que era mi fe, mi esposo negó con la cabeza, resignado, y dijo: “Oh no, oh no, ¡ya no tiene salvación!”. Al ver que mi esposo se había quedado sin ideas, agradecí a Dios desde el fondo del corazón por darme la fe para no ceder ante él.

Después de cenar, me senté en la cama, reflexioné sobre todo lo que había sucedido ese día y me di cuenta de que no podía seguir viviendo en esa casa. Cuando lo pensé, empecé a sentirme un poco triste y reacia a separarme, y se me empezaron a caer las lágrimas. Al verme llorar, mi esposo intentó tentarme de nuevo y dijo: “Si prometes no creer en Dios, no me divorciaré de ti ni te enviaré a la Oficina de Seguridad Pública. Así, nuestra familia podrá seguir viviendo en armonía como antes”. Le respondí: “Dios Todopoderoso ha expresado las verdades para hacer la obra de juzgar y purificar a la humanidad. Todos deberíamos aceptar la verdad e ir arrepentidos ante Dios para que Él nos salve. Esa es nuestra única salida. Hoy en día, las calamidades son cada vez peores. Si le sigues la corriente al Partido Comunista y me pones trabas y me acosas por creer en Dios, ¡caerás víctima de las calamidades y serás castigado!”. Mi esposo no podía aceptar lo que le decía y respondió airadamente: “No vuelvas a mencionar tu fe frente a mí. Incluso si Dios Todopoderoso fuera realmente el Dios verdadero, no creería en Él. Si insistes en creer en Dios, ¡te llevaré a la Oficina de Seguridad Pública mañana a primera hora!”. Al ver que no le hacía caso, entró en cólera, me inmovilizó sobre la cama, me dio una bofetada en la cara y empezó a estrangularme mientras decía: “Tu fe no solo ha dañado a nuestra familia, también me está arruinando a mí. ¡Ya veremos si sigues creyendo en Dios después de que te mate a golpes!”. Mientras luchaba con desesperación por liberarme, mi suegra oyó el alboroto y entró en nuestra habitación. Me recriminó y dijo: “Tu fe ha destrozado esta familia y ahora también está arruinando a mi hijo”. Sus palabras me enfurecieron y pensé: “La verdadera razón por la que nuestra familia ha caído en la discordia es porque ustedes creyeron en los rumores del Partido Comunista y comenzaron a acosarme por mi práctica religiosa. Es completamente irracional que digan que todo es mi culpa, en lugar de odiar al Partido Comunista. No puedo seguir viviendo así”. Estaba tan enfadada que corrí hacia la ventana y me preparé para saltar y acabar con mi vida. Justo cuando estaba a punto de saltar, mi suegra me señaló con el dedo y dijo: “Adelante, salta. Salta por la ventana, nadie va a sacrificar su vida por ti”. Cuando dijo eso, de repente recuperé la cordura y recordé las palabras de Dios, que dicen: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y dejar que Él os instrumente; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, no pude contener las lágrimas que me corrían por el rostro. Aunque mi familia no me entendía e incluso me acosaba, Dios seguía esclareciéndome y guiándome para mostrarme cuál era Su intención. En un entorno así, sabía que debía confiar en Dios, mantener mi fe en Él y mantenerme firme en mi testimonio para humillar a Satanás. Sin embargo, no busqué la intención de Dios al enfrentar la persecución y quise escapar por medio de la muerte. ¿No había caído precisamente en la trampa de Satanás? Fui muy estúpida y no conseguí dar testimonio. No podía seguir dejando que Satanás me embaucase, tenía que seguir viviendo, creyendo en Dios y cumpliendo con mi deber, sin importar cuánto me acosara mi familia.

Cuando mi esposo se dio cuenta de que no podía detenerme, llamó a su tío. Su tío me dijo: “He oído que insistes en seguir creyendo en Dios. Sabes, si te atrapan, afectará a toda la familia y mi sobrino se divorciará de ti. Si esta noche escribes un compromiso en el que prometes que no creerás en Dios, esta familia se podrá mantener unida”. Entonces mi esposo me pasó un bolígrafo y un cuaderno y me dijo que escribiera el compromiso. Se me pasaron miles de pensamientos por la cabeza: “Si realmente nos divorciamos, ¿qué será de nuestra hija? Todavía es pequeña y, si no estoy allí para cuidarla, puede que los demás la hagan sufrir. Si mi esposo se vuelve a casar, ¿la madrastra la maltratará? ¿Crecerá sana y fuerte? Si en apariencia acepto escribir el compromiso y mantengo mi fe en secreto, la familia se mantendrá unida y podré seguir creyendo. ¿No es eso lo mejor de los dos mundos?”. Pero la idea de hacerlo me inquietaba, así que oré a Dios para buscar cómo debía actuar de acuerdo con Su intención. Después de orar, me di cuenta de que escribir ese compromiso sería una traición a Dios. Comprendí que, una vez más, había estado a punto de caer en el engaño de Satanás. Si escribía ese compromiso, estaría traicionando a Dios y no conseguiría dar testimonio, así que no podía escribirlo de ninguna manera. Cuando el tío de mi esposo vio que aún no había empezado a escribir el compromiso, dijo con los dientes apretados: “¿Tanto te cuesta dejar de creer en Dios? Si mi esposa actuara como tú, le rompería los brazos y las piernas. ¡Ya veríamos si aún puede seguir practicando la fe entonces!”. Sus palabras me dieron asco y me pregunté cómo podía un ser humano decir algo tan repugnante. ¿No hablaba él igual que el diablo? Respondí furiosa: “¡NO escribiré ese compromiso!”. Apenas lo dije, mi esposo agarró con rabia el acuerdo de divorcio que había redactado y firmó su nombre sin dudarlo. El acuerdo estipulaba que él se quedaría con la casa y con nuestra hija, mientras que yo no tendría ninguna pertenencia ni derechos de visita para verla. Aunque antes me había preparado mentalmente para el divorcio, cuando finalmente ocurrió en la vida real, me hizo sentir cierta debilidad. Había trabajado duro para que nuestra familia llegara al lugar donde estaba y ahora me quedaría sin nuestro hogar y sin poder ver a nuestra hija. No soportaba dejar esta familia, a mi hija, pero mi esposo estaba ejerciendo presión y yo era incapaz de decidirme. En ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio del disfrute de una vida familiar armoniosa y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute momentáneo. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan vulgar y no buscas ningún objetivo, ¿no estás malgastando tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que sufrir en busca de la verdad era algo valioso y con sentido. Solo tiene sentido una vida dedicada a perseguir la verdad en la fe de cada uno. Si acabara viviendo una vida fácil por desear tener una familia armoniosa y las comodidades de la carne, pero me perdiera la oportunidad de que Dios me salvara, me arrepentiría por el resto de mis días. En cuanto al futuro de mi hija y el sufrimiento que iba a tener que enfrentar, Dios ya lo había predestinado. Aunque permaneciera a su lado, no podría garantizar que viva cada día con buena salud y, mucho menos, cambiar su suerte. Debía dejar que Dios se encargara de su porvenir y someterme a Sus orquestaciones y arreglos. Una vez que entendí la intención de Dios, sentí que tenía una senda por delante y ya no me sentí tan angustiada. Entonces recordé otro pasaje de las palabras de Dios que dice: “Cualquiera que no reconozca a Dios es un enemigo; es decir, cualquiera que no reconoce a Dios encarnado, tanto dentro como fuera de esta corriente, ¡es un anticristo! ¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino opositores que no creen en Dios?”. “Creyentes y no creyentes no son compatibles, sino que más bien se oponen entre sí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, recordé cómo, cuando mi esposo se enteró de que el Partido Comunista arrestaría y oprimiría a los creyentes en Dios, me comenzó a acosar, no me permitió leer las palabras de Dios, me prohibió reunirme con los hermanos y hermanas, empleó todo tipo de medio para impedir que practicara mi fe e incluso llegó a amenazarme con entregarme a la Oficina de Seguridad Pública, donde seguramente estaría en peligro. Ahora me estaba obligando a escribir un compromiso para que no practicara mi fe, juraba divorciarse de mí y echarme de casa, y amenazaba con dejarme sin nada si no lo escribía. Vi que mi esposo no era más que un demonio que se resistía a Dios y odiaba la verdad. Dado que él había hecho como el Partido Comunista y se había resistido a Dios, mientras yo buscaba seguir a Dios y caminar por la senda correcta, estaba claro que teníamos rumbos distintos y no haríamos más que sufrir si seguíamos juntos. Al darme cuenta de esto, pude enfrentar la situación con calma y decidí firmar los papeles del divorcio.

Al pasar por este calvario, llegué a reconocer la naturaleza abominable, repulsiva y de resistencia a Dios del Partido Comunista. Como dicen las palabras de Dios: “¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado! […] ¿Por qué levantar un obstáculo tan impenetrable a la obra de Dios? ¿Por qué emplear diversos trucos para engañar a la gente de Dios? ¿Dónde están la verdadera libertad y los derechos e intereses legítimos? ¿Dónde está la justicia? ¿Dónde está el consuelo? ¿Dónde está la cordialidad? ¿Por qué usar intrigas engañosas para embaucar al pueblo de Dios? ¿Por qué usar la fuerza para reprimir la venida de Dios? ¿Por qué no permitir que Dios vague libremente por la tierra que creó? ¿Por qué acosar a Dios hasta que no tenga donde reposar Su cabeza?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). El régimen del Partido Comunista es el régimen del mismísimo Satanás. Con el fin de reforzar la estabilidad de su gobierno autócrata, el Partido Comunista se resiste a Dios con desenfreno y hace todo lo posible para perturbar y destruir la obra de Dios para salvar a la humanidad. Usan los medios de comunicación para difamar, calumniar, condenar y blasfemar a Dios. También adoptan todo tipo de estrategias para arrestar y oprimir a los cristianos, y desorientan a sus familias, incitándolas a acosarlos y atacarlos, lo que hace que estas se desintegren. Sin embargo, tergiversan la verdad y afirman que son los creyentes quienes abandonan a sus familias. ¡Qué despreciables y malvados son! Por medio de esta persecución, obtuve cierto discernimiento sobre la verdadera naturaleza del odio de mi esposo hacia la verdad. También llegué a entender que Dios es el único en el que realmente puedo confiar. Cuando estaba en mi momento de mayor debilidad y angustia, las palabras de Dios me esclarecieron y guiaron una y otra vez, me infundieron fe y fuerza, y me permitieron desentrañar las argucias malignas de Satanás para poder mantenerme firme frente a la opresión. De ahora en adelante, seguiré persiguiendo la verdad y cumpliré bien con mi deber para retribuir a Dios.


80. Reflexiones luego de mi despido

Por Fang Hui, China

En abril de 2021, regaba a nuevos creyentes en la iglesia. Cuando desempeñé este deber por primera vez, lo sentía como una carga, y prestaba atención a trabajar mucho en los principios. Siempre que encontraba problemas que no entendía, oraba y buscaba, charlando frecuentemente con mis hermanos y hermanas. Poco a poco, fui captando algunos de los principios y mi trabajo empezó a dar resultados. Unos meses más tarde, a medida que más y más personas buscaban e investigaban el camino verdadero, muchos aceptaron la obra de Dios de los últimos días. Para poder regar a estos nuevos creyentes lo antes posible, el líder me puso a cargo de tres grupos más. Cuando vi que había muchos más creyentes nuevos, me resistí a la idea. Pensé: “Ya tengo bastante de que preocuparme con los grupos de nuevos creyentes que actualmente estoy regando. Tienen muchas nociones, problemas y dificultades que necesitan resolver. Algunas veces, es necesario volver a charlar con ellos para obtener resultados. Ahora que hay muchos más creyentes, me tomará demasiado tiempo y esfuerzo regarlos a todos de manera adecuada para que puedan establecer bases sólidas en el camino verdadero. Es demasiado problema. Si las cosas siguen así, ¿cómo podré afrontarlo físicamente? ¡Ya de por sí no estoy en buena forma! Cuando me agote y termine enferma, realmente será un problema”. Sabía que la supervisora había estado regando a nuevos creyentes durante mucho tiempo y conocía muy bien los principios de esta tarea. Entonces, pensé: “En el futuro, cuando me encuentre con problemas más complicados, debería pedirle a la supervisora que los resuelva. De esta manera, no tendría que esforzarme por buscar las palabras de Dios y hablar sobre ellas con los nuevos creyentes. Sus problemas podrían resolverse rápidamente, y yo tendría algo de alivio y me ahorraría el tiempo y el esfuerzo. ¿No sería eso tener lo mejor de ambos mundos?”. A partir de ese momento, cada vez que regaba a nuevos creyentes y encontraba dificultades o problemas que no podía ver con claridad, no buscaba los principios de la verdad. Por el contrario, me sacaba de encima los problemas dejándoselos a la supervisora, y le pedía a ella que diera las charlas y resolviera los problemas.

En una reunión, la supervisora me dejó en evidencia: “¿Qué sucede contigo últimamente? No estás siendo diligente en tu deber. Cada vez que un nuevo creyente encuentra un problema o una dificultad, no buscas la verdad para resolverlo, sino que te acercas a mí para que yo lo resuelva. De esta manera, puede que te ahorres el sufrimiento físico, ¿pero puedes ganar la verdad? Si cumples con tu deber sin sentido de la carga y sigues anhelando las comodidades de la carne, es fácil perder la obra del Espíritu Santo, y tarde o temprano serás revelada y descartada. ¡Deberías reflexionar detenidamente sobre ti misma!”. Al escuchar las palabras de la supervisora, me sentí molesta y arrepentida. Me di cuenta de que seguir como estaba era realmente peligroso. Entonces oré a Dios, pidiéndole que me guiara para poder reflexionar y entenderme mejor.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “No importa qué trabajo realicen algunas personas o qué deber desempeñen, son incompetentes en él, no pueden asumirlo y son incapaces de cumplir con cualquiera de las obligaciones o responsabilidades que debería cumplir una persona. ¿Acaso no son basura? ¿Siguen siendo dignas de ser llamadas humanas? Salvo los mentecatos, los incompetentes mentales y los que sufren impedimentos físicos, ¿hay alguien vivo que no deba cumplir con sus deberes y responsabilidades? Pero esta clase de persona siempre es escurridiza y holgazanea y no desea cumplir sus responsabilidades; la implicación de esto es que no desea ser un ser humano adecuado. Dios le dio la oportunidad de nacer como ser humano, así como calibre y dones, sin embargo no sabe usarlos para cumplir su deber. No hace nada, sino que desea disfrutar cada instante. ¿Es una persona así apta para ser llamada ser humano? No importa el trabajo que se le asigne —sea importante u ordinario, difícil o sencillo—, siempre es negligente y escurridiza y holgazanea. Cuando surgen problemas, intenta que la responsabilidad recaiga en otras personas; no se compromete y desea seguir con su vida parasitaria. ¿Acaso no es basura inútil? En la sociedad, ¿quién no ha de depender de sí mismo para ganarse la vida? Una vez que una persona se hace adulta, debe mantenerse por sí misma. Sus padres han cumplido con su responsabilidad. Incluso si sus padres estuvieran dispuestos a mantenerla, se sentiría incómoda por ello. Debería ser capaz de darse cuenta de que sus padres han terminado su misión de criarla y que es un adulto en buen estado físico, y debería ser capaz de vivir de manera independiente. ¿Acaso no es esta la razón mínima que debe tener un adulto? Si alguien tiene de verdad razón, de ninguna manera podría seguir gorroneando a sus padres; temería que los demás se rieran, perder su imagen. Así pues, ¿tiene razón alguien que adore la comodidad y odie trabajar? (No). Siempre quiere algo a cambio de nada; nunca quiere cumplir ninguna responsabilidad, desea que todo le caiga del cielo, siempre quiere tomar tres buenas comidas al día, que alguien lo atienda y disfrutar de buena comida y bebida sin trabajar lo más mínimo. ¿No es esta la mentalidad de un parásito? Y las personas que son parásitos, ¿tienen conciencia y razón? ¿Tienen integridad y dignidad? En absoluto. Son todos unos gorrones inútiles, bestias sin conciencia ni razón. Ninguno de ellos es apto para permanecer en la casa de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Al reflexionar sobre mí considerando las palabras de Dios, reconocí que mi actitud hacia mi deber era demasiado despectiva y superficial. Ni siquiera podía cumplir con las responsabilidades y obligaciones que debía llevar a cabo. Realmente me sentía una basura. Cada vez que la carga de trabajo aumentaba y yo necesitaba sufrir y pagar un precio, lo que consideraba primero era mi carne. Pensaba que, ya que había más creyentes nuevos para regar, habría más problemas que abordar y resolver. Si tenía que charlar y apoyar con paciencia a cada nuevo creyente, entonces tendría demasiado de que preocuparme y me agotaría. Me asustaba la idea de sufrir y enfermarme por el agotamiento, entonces empecé a holgazanear y a ser negligente. Cuando encontraba un problema, incluso mínimamente complicado, me lo sacaba de encima trasladándoselo a mi supervisora, sin esforzarme por buscar la verdad y resolverlo. ¡Realmente fui egoísta y falsa! Solo me preocupaba estar desocupada y no cansarme físicamente. No pensaba en absoluto en el trabajo y las dificultades de los demás, o si mi comportamiento retrasaba a otros en el desempeño de sus deberes. Aunque de esta manera mi carne estaba ociosa y no sufría mucho, mi vida no progresaba en absoluto, porque no estaba buscando la verdad. Entonces, ¿qué podría ganar realmente al final? ¿No me estaba haciendo daño? Dios dice que las personas holgazanas y escurridizas son basura inservible, ¿y acaso Dios no desdeña y descarta la basura? Al pensar esto, sentí algo de remordimiento y temor, entonces comencé a orar. Le dije a Dios que deseaba cambiar mi actitud hacia mis deberes y hacerlos diligentemente.

Después de eso, cada vez que encontraba dificultades al regar a nuevos creyentes, oraba conscientemente y confiaba en Dios, buscaba la verdad, y charlaba pacientemente con ellos para resolver sus dificultades, en lugar de trasladarlas a otras personas. Pero algunos de los nuevos creyentes tenían nociones religiosas sólidas, a las que, en algunos casos, se aferraban con tanto fervor que necesitaba charlar con ellos varias veces para que pudieran desprenderse. Después de un tiempo, esto empezó a preocuparme y a quitarme mucha energía. A esta altura, me sentía algo inquieta y pensé: “Si las cosas continúan de esta manera, ¿cuánto deberé esforzarme por regar bien a los nuevos creyentes? Es tan cansador. Puedo simplemente buscar un pasaje pertinente de las palabras de Dios, teniendo en cuenta sus nociones, y enviárselo para que lo lean y luego charlar con ellos si hay algo que no entienden. Eso me quitaría algunas preocupaciones”. Pero, cada vez que lo hacía, me sentía ligeramente incómoda. Me decía a mí misma: “Ya es bastante difícil lograr que abandonen sus nociones, incluso cuando charlo con ellos cara a cara y en detalle. Si simplemente dejo que lean todo solos, ¿cómo podrían entender? Da igual. Reservaré las charlas para cuando surjan problemas”. De esa forma, lo dejé ir sin pensarlo demasiado. Después de un tiempo, algunos de los nuevos creyentes ya no querían reunirse porque sus nociones religiosas no se habían resuelto rápidamente, y algunos incluso dejaron de creer y renunciaron después de que pastores y ancianos los desorientaran y perturbaran. Cuando vi que sucedían este tipo de cosas, me sentí algo culpable, pero luego pensé: “No todo es responsabilidad mía. Les envié pasajes pertinentes de las palabras de Dios para que leyeran. El problema es que estos nuevos creyentes son demasiado arrogantes y sentenciosos. Siempre se aferran con obstinación a sus propias nociones y no aceptan la verdad, de modo que no puedo hacer nada por ayudarlos”. Como había sido persistentemente holgazana y superficial al cumplir mi deber, sentía que Dios me había ocultado Su rostro, y mis pensamientos se volvieron cada vez más confusos. No veía la manera de resolver muchos problemas, y mis charlas con los nuevos creyentes eran monótonas y aburridas. Cumplir con mi deber se volvió algo laborioso, y los resultados eran cada vez peores. Luego, mi supervisora vio que yo seguía igual y que eso afectaba gravemente mi deber, entonces me pidió que dejara mis actividades y, en cambio, practicara la devoción espiritual para reflexionar acerca de mí misma. Cuando escuché esto me derrumbé y comencé a llorar desconsoladamente. Sabía muy bien que esto era consecuencia de haber considerado demasiado la carne y haber cumplido con mi deber siempre de manera superficial. Creí que estaba acabada. Me habían suspendido de mi deber justo cuando la obra de Dios estaba llegando a su fin. ¿No me estaban descartando? Esos días fueron un calvario, y no pude comer ni dormir bien. En medio de mi angustia, me arrodillé y oré seriamente a Dios: “Oh, Dios, sé que lo que he hecho hace que me detestes y odies, pero quiero arrepentirme. Te pido que me esclarézcas y me guíes para poder entenderme mejor”. Después de orar, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Hay quienes no están dispuestos a sufrir en absoluto en el deber, que siempre se quejan cada vez que se topan con un problema y que se niegan a pagar un precio. ¿Qué actitud es esa? Una actitud superficial. Si cumples con el deber de forma superficial, y lo abordas con una actitud irreverente, ¿cuál será el resultado? Cumplirás el deber de manera deficiente, aunque sepas hacerlo bien: tu desempeño no estará a la altura y Dios estará muy disgustado con la actitud que demuestras hacia el deber. Si hubieras sido capaz de orar a Dios, de buscar la verdad y de poner todo tu corazón y toda tu mente en ello, si hubieras podido cooperar así, Dios lo habría preparado todo para ti de antemano, para que, cuando tú te ocuparas de los asuntos, todo encajara en su lugar y obtuvieras buenos resultados. No necesitarías dedicar una enorme cantidad de energía; si hicieras tu mayor esfuerzo en cooperar, Dios ya lo habría dispuesto todo para ti. Si eres evasivo y holgazán, si no atiendes debidamente tu deber y siempre vas por la senda equivocada, Dios no actuará sobre ti; perderás esta ocasión y Dios dirá: ‘No sirves para nada; no puedo usarte. Apártate. Te gusta ser ladino y holgazán, ¿verdad? Te gusta ser perezoso y tomártelo con calma, ¿no? ¡Pues tómatelo con calma para siempre!’. Dios concederá esta gracia y esta oportunidad a otra persona. ¿Qué opináis? ¿Esto es una pérdida o una ganancia? (Una pérdida). ¡Una enorme pérdida!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, entendí que Dios no exige mucho a las personas. Simplemente desea que cumplan con su deber con toda sinceridad y lo mejor que puedan. Siempre que lleven a cabo sus deberes lo mejor posible, serán aprobadas por Dios. En cambio, a las personas que siempre cumplen su deber por inercia, que son astutas y oportunistas, y que buscan holgazanear y estar cómodas en lugar de hacer lo que deben y pueden hacer, Dios las desdeña y no recibirán Su salvación. Al contemplar las palabras de Dios y recordar mis acciones, ¿no era yo la clase de persona a la que Dios desdeñaba? Fue un honor para mí que la iglesia me hubiera puesto a cargo de regar a nuevos creyentes. Qué significativo era poder llevar a cabo un deber tan importante en este momento crucial, ¡cuando el evangelio del reino de Dios estaba siendo divulgado! Pero yo había sido desagradecida, superficial en mis deberes, y anhelaba constantemente la comodidad. Con un poco de esfuerzo y sacrificio, hubiera podido hacer un buen trabajo al regar a los nuevos creyentes, pero no quería sufrir más adversidades. Aunque sabía bien que los nuevos creyentes tendrían una comprensión limitada si leían la palabra de Dios por su cuenta, aun así no deseaba conversar con ellos. Como consecuencia, algunos no querían asistir a las reuniones porque sus nociones religiosas no se habían resuelto, y algunos incluso se alejaron de la fe después de que pastores y ancianos los desorientaran y perturbaran. Recién cuando los hechos fueron revelados pude reconocer que no estaba cumpliendo con mi deber en absoluto, sino más bien trastornando y perturbando la obra de la iglesia. En ese entonces, no me reconocía en absoluto. Eludía la responsabilidad y culpaba de los problemas a los nuevos creyentes. ¡Cuán irresponsable fui! ¿Cómo podría todo esto no hacer que Dios me detestara y odiara? Me di cuenta de que la iglesia me había asignado un trabajo muy importante con la esperanza de que yo pudiera cumplir con mis responsabilidades y regar bien a los nuevos creyentes. Así, podían establecer bases sólidas en el camino verdadero lo antes posible y aceptarían la salvación de Dios. Sin embargo, había sido holgazana, evasiva, y solo intentaba esconderme, disfrutando de una vida de ocio y haciendo lo menos posible siempre que podía. No consideraba la intención de Dios en lo más mínimo, y ni siquiera podía cumplir con mi deber. ¿Cómo pude carecer totalmente de conciencia y razón? Incluso los perros saben cómo ser leales a su amo y cuidar el hogar, mientras que yo disfrutaba de la abundante provisión de Dios y, sin embargo, ni siquiera podía cumplir con mis propias responsabilidades. ¿Era siquiera digna de ser llamada humana? El carácter de Dios es justo e inofendible. Fue mi culpa que me despidieran y no me permitieran seguir cumpliendo con mi deber. Había arruinado la oportunidad de llevar a cabo mi tarea y obtener la verdad.

Más tarde, leí otro pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso que dice así: “Para llegar a la comprensión de las naturalezas, además de desenterrar las cosas que le gustan a la gente en ellas, también hay que desenterrar varios de los aspectos más importantes que pertenecen a dichas naturalezas. Por ejemplo, los puntos de vista de las personas sobre las cosas; sus métodos y sus metas en la vida; sus valores vitales y sus perspectivas sobre la vida y sobre todas las opiniones e ideas sobre todas las cosas relacionadas con la verdad. Estas cosas están, todas, en lo profundo del alma de la gente y guardan una relación directa con la transformación del carácter. ¿Cuál es, entonces, la perspectiva vital de la humanidad corrupta? Se puede decir que es la siguiente: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. La gente vive para sí misma; por decirlo con mayor franqueza, vive para la carne. Solamente vive para llevarse comida a la boca. ¿En qué se diferencia esta existencia de la de los animales? No tiene ningún valor vivir así, y menos aún sentido. Tu perspectiva vital se basa en aquello de lo que dependes para vivir en el mundo, aquello para lo que vives y cómo vives, y todo esto tiene que ver con la esencia de la naturaleza humana. Al analizar la naturaleza de las personas, verás que todas se oponen a Dios. Todas ellas son diablos y no hay ninguna genuinamente buena. Solo si analizas la naturaleza de la gente puedes conocer de verdad la corrupción y la esencia del hombre y entender de qué forma parte realmente la gente, de qué carece en realidad, con qué debería equiparse y cómo debería vivir con semejanza humana. No es fácil analizar verdaderamente la naturaleza de una persona ni puede hacerse sin experimentar las palabras de Dios o tener experiencias reales” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Lo que se debe saber sobre cómo transformar el propio carácter). Al leer las palabras de Dios me di cuenta de que las filosofías y leyes satánicas como: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “Vive hoy sin preocuparte por el mañana” y “Vive en piloto automático” me habían envenenado profundamente. Vivir según estas reglas me había hecho extremadamente egoísta, despreciable, desleal y falsa. Sin importar lo que hiciera, solamente consideraba mis propios intereses físicos, codiciaba la comodidad, despreciaba el trabajo, y no tenía un sentido de la carga ni de la responsabilidad al llevar a cabo mi deber. Vivía el día a día, sin metas ni dirección. Mi vida carecía del más mínimo valor y significado. Recuerdo que, antes de creer en Dios, prestaba mucha atención a la carne y ansiaba las comodidades. No importaba lo que hiciera, si podía, lo hacía de manera superficial. Buscaba satisfacer mis propios intereses carnales a como dé lugar y vivía una vida despreciable y miserable. Incluso luego de haber comenzado a creer en Dios, seguía viviendo según estos puntos de vista falaces. Cada vez que me sobrecargaba de deberes, que me obligaban a sufrir y pagar un precio, tenía miedo del esfuerzo físico y constantemente buscaba sacarme de encima los trabajos laboriosos y mentalmente agotadores dejándoselos a otros. No quería preocuparme ni molestarme más de lo necesario. Al hacer mi deber superficialmente, los problemas de los nuevos creyentes no se resolvían rápidamente, lo que hacía que algunos de ellos no desearan reunirse, lo que a su vez perturbaba y entorpecía el trabajo de riego. Me di cuenta de que estaba viviendo según filosofías y leyes satánicas, totalmente carente de conciencia y razón. Era egoísta, despreciable, y solo me preocupaba por mí. Ni siquiera consideraba si las dificultades de los nuevos creyentes podían resolverse, o si sufrían pérdidas en su entrada en la vida. Había estado viviendo en un estado de disfrute de la comodidad, rebelándome contra Dios y resistiéndome a Él, sin siquiera saberlo. ¡Qué peligroso era lo que hacía! En ese momento, leí este pasaje de la palabra de Dios: “Dios no les da a las personas una carga que les resulte demasiado pesada. Si solo puedes soportar cincuenta kilos, seguro que Dios no te dará una carga superior a 50 kilos. No te presionará. Así es Dios con todos. Y tú no estarás constreñido por nada, por ninguna persona, pensamiento ni punto de vista. Eres libre” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (15)). Dios da a las personas cargas que pueden soportar, y que se pueden lograr solo con un poco de esfuerzo. Algunas veces, es posible que haya más creyentes nuevos para regar que de costumbre, con más problemas y dificultades. Eso requiere más tiempo y energía para buscar la verdad y más charlas para resolver las cuestiones, pero, con un poco de esfuerzo y sacrificio adicionales, puedo seguir el ritmo. Esto no me hará colapsar ni enfermar por agotamiento. Durante las reuniones, mis hermanos y hermanas suelen charlar sobre el tema de que cumplir con nuestros deberes es una buena oportunidad de entender la verdad. Encontramos diversos problemas y dificultades al llevar a cabo nuestros deberes, pero, cuando buscamos la verdad, aprendemos lecciones gracias a ellos y de a poco entendemos algunas verdades y entramos a la realidad-verdad. Siempre sentí que cumplir con mi deber de esa manera era demasiado cansador, e incluso me preocupaba enfermarme por agotamiento, todo porque ansiaba tanto la comodidad y no tenía voluntad para sufrir. Por eso me quejaba y refunfuñaba al cumplir con mi deber, descuidaba mi trabajo e incluso no cumplía con mis propias responsabilidades. Finalmente, me di cuenta de que vivir según filosofías satánicas sería desperdiciar mi vida y, en última instancia, solo me dañaría y arruinaría. Reconocer esto me dio temor, entonces oré a Dios: “Oh, Dios, gracias por Tu esclarecimiento y guía, que me han ayudado a entenderme un poco mejor, y a ver claramente el daño y las consecuencias de vivir según filosofías satánicas. También me di cuenta de que no se puede ofender Tu carácter. Oh, Dios, deseo arrepentirme. De ahora en adelante, cumpliré con mi deber con los pies sobre la tierra. Ya no seré superficial en mi deber y no te haré daño”.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios que me conmovió profundamente. Decían así: “Cada palabra y frase que Dios había pronunciado estaba inscrita en el corazón de Noé, como grabadas en una tabla de piedra. Sin tener en cuenta los cambios en el mundo exterior, las burlas de los que le rodeaban, las penurias, las dificultades que encontró, Noé perseveró en todo momento en lo que le había sido encomendado por Dios, sin jamás desesperar ni pensar en rendirse. Las palabras de Dios estaban grabadas en el corazón de Noé, y se habían convertido en su realidad cotidiana. Noé preparó cada uno de los materiales necesarios para construir el arca, y la forma y las especificaciones del arca ordenadas por Dios fueron tomando forma con cada golpe cuidadoso del martillo y el cincel de Noé. Contra el viento y la lluvia, y sin importarle cómo la gente se burlaba o lo calumniaba, la vida de Noé continuó de esta manera, año tras año. Dios observaba en secreto cada acción de Noé, sin dedicarle nunca una palabra, y con el corazón conmovido. Sin embargo, Noé no lo sabía ni lo sentía. De principio a fin, se limitó a construir el arca y a reunir a todas las especies de criaturas vivientes, con una fidelidad inquebrantable a las palabras de Dios. En el corazón de Noé, las palabras de Dios eran la mayor instrucción que él debía seguir y llevar a cabo, y eran su dirección y el objetivo de toda su vida. Así que, no importaba lo que Dios le dijera, le pidiera y le ordenara, Noé lo aceptó completamente y se lo tomó en serio, lo consideró la cosa más importante de su vida y lo gestionó en consonancia. No solo no lo olvidó, no solo lo conservó en su corazón, sino que lo llevó a cabo en su vida diaria, y dedicó su vida a aceptar y llevar a cabo la comisión de Dios. Y así, tabla a tabla, se construyó el arca. Todos los movimientos de Noé, todos sus días, estaban dedicados a las palabras y los mandamientos de Dios. Puede que no pareciera que Noé estuviera llevando a cabo una empresa trascendental, pero a ojos de Dios, todo lo que hizo Noé, incluso cada paso que dio para conseguir algo, cada labor realizada por su mano, eran preciosos, merecían ser recordados y eran dignos de que esta humanidad los emulara. Noé se adhirió a lo que Dios le había confiado. Fue inquebrantable en su creencia de que toda palabra pronunciada por Dios era verdad; de eso no le cabía duda. Y a consecuencia de ello, el arca se completó y todas las especies de criaturas vivientes lograron vivir en ella” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión dos: Cómo obedecieron Noé y Abraham las palabras de Dios y se sometieron a Él (I)). Me conmovió mucho la actitud de Noé ante la comisión de Dios. Dios le pidió a Noé que construyera el arca, y él fue totalmente obediente y sumiso, y dejó atrás todos los placeres de la carne para cumplir la comisión de Dios. Si bien construir el arca fue difícil, Noé tenía fe en Dios y no tenía miedo de sufrir. Persistió ante todas las dificultades y privaciones, y cumplió al final la comisión de Dios y recibió Su aprobación. Al compararme con Noé, me di cuenta de que me faltaba humanidad, era desleal y desobediente en mi deber, además de holgazana y falsa. Todo lo que hacía era anhelar las comodidades de la carne, en vez de tomar mi deber como una responsabilidad que me correspondía e intentar hacerlo lo mejor posible. Si las cosas seguían de esta manera, mi carne estaría tranquila, sin sufrir ni fatigarse, pero no ganaría la verdad. Sin la verdad, ¿no sería un cadáver andante? ¿Qué sentido tiene vivir así? Al reconocer que mi actitud hacia mi deber era tan despectiva, y que no había manera de reparar las pérdidas que había provocado a la obra de la iglesia, me llené de remordimiento y contrición. En secreto, decidí que no podía seguir complaciendo a la carne. Debía seguir el ejemplo de Noé, cumplir con mi deber sinceramente y con mi responsabilidad personal para consolar el corazón de Dios, sin importar las dificultades que encontrara.

Un mes después, el líder me permitió volver a regar a los nuevos creyentes. Estaba agradecida y decidí que esta vez realmente cumpliría con mi deber de forma adecuada y dejaría de basarme en actitudes corruptas al hacer las cosas. Preocupada por la posibilidad de volver a caer en viejas costumbres, a menudo oraba a Dios, pidiéndole que me guiara y escrutara, y me recordaba con frecuencia tratar mi deber de manera diligente. Desde entonces, cada vez que tenía reuniones con nuevos creyentes, conversaba con ellos pacientemente según sus problemas y dificultades, y los ayudaba a entender la verdad y arreglar sus nociones religiosas. Las pocas veces en que no obtenía resultados con las charlas reiteradas, consideraba qué podía decir para hacerlos entender. Poco a poco, mi trabajo comenzó a dar resultados, lo que me hizo sentir tranquila y en paz.

Ser despedida me permitió entender mejor mi propia naturaleza satánica, e hizo que cambiara mi actitud hacia el cumplimiento de mi deber. Vi claramente que las consecuencias de ser superficial respecto del propio deber y no perseguir la verdad son la perdición y la destrucción, y tenía cierto temor a Dios en mi corazón. Todo esto fue gracias al esclarecimiento y la guía de Dios. ¡Gracias a Dios!


81. Ya no soy exigente con mi deber

Por Liu Huizhen, China

Cuando empecé a creer en Dios, noté cómo los hermanos y hermanas que eran líderes a menudo platicaban con la gente sobre las palabras de Dios para resolver sus problemas y que los hermanos y hermanas acudían a ellos con sus problemas. Esto me hizo envidiarlos mucho. Pensé que cumplir con este tipo de deber les permitía ser respetados y admirados dondequiera que fueran. En cuanto a los deberes de acogida y asuntos generales, creía que los hermanos y hermanas que los cumplían solo trabajaban tras bambalinas sin distinguirse, ni ser vistos o admirados. Pensaba que sería muy bueno cumplir con un deber que me permitiera distinguirme y ser admirada en el futuro. Más adelante, me eligieron como líder de la iglesia, y los hermanos y hermanas en las reuniones que presidía eran muy cálidos conmigo. Se sentía muy bien ver cómo me miraban con envidia, y me sentía superior al resto. Cumplir con un deber de liderazgo era muy estresante e implicaba mucho más trabajo, pero no importaba cuánto sufriera o cuán cansada estuviera, nunca me alejé ni me quejé. Un tiempo después, me destituyeron por mis pocas aptitudes y por no manejar los asuntos de acuerdo con los principios. A menudo actuaba con base en mis propias opiniones y apegándome a los preceptos, lo que causó pérdidas al trabajo de la iglesia. Después de mi destitución, mi líder se acercó y me preguntó si estaría dispuesta a cumplir con un deber en asuntos generales. Me resistí un poco y pensé: “El trabajo en asuntos generales es solo manejar diversas tareas menores de la iglesia, es solo trabajo básico y manual. Si los otros hermanos y hermanas descubren que estoy haciendo tal deber, ¿qué pensarán de mí? ¿Pensarán que lo hago porque no tengo la realidad-verdad?”. Sin embargo, como sabía que una asignación de deber era la comisión de Dios que debía aceptar y a la que tenía que someterme, acepté a regañadientes.

Más adelante, cuando salía a cumplir con mi deber, a menudo me topaba con hermanos y hermanas que conocía de antes. Cuando me preguntaban cuál era mi deber, me daba vergüenza decirlo. Me preocupaba que pensaran menos de mí si supieran que estaba cumpliendo un deber de asuntos generales. Pero lo que más temía sucedió realmente. Una vez, fui a la casa de una hermana para pedirle prestado su escúter y, mientras charlábamos, le mencioné que estaba cumpliendo un deber de asuntos generales. Se sorprendió y preguntó: “¿Por qué estás ahora en asuntos generales? Pensé que estabas cumpliendo un deber relacionado con textos”. Me sentí muy incómoda y cambié de tema para charlar un poco con ella antes de irme lo más rápido posible. En el camino a casa, seguía repasando en mi mente la expresión de sorpresa de la hermana cuando oyó que estaba en asuntos generales. Me sentía horrible y me preguntaba qué pensaría la hermana de mí. ¿Pensaría que me asignaron ese deber porque no tenía la realidad-verdad y me faltaban aptitudes? ¿Pensaría menos de mí? Esto me hizo resistirme aún más a ese deber. A veces, me demoraba en entregar cartas urgentes y no las llevaba a mis hermanos y hermanas a tiempo. Otras veces, me olvidaba las cosas, y mis hermanos y hermanas me podaron por ser superficial e irresponsable. Me recordaban ser más diligente en mi deber y ponerle más atención. Frente a esta situación, no solo no reflexioné sobre mí misma, sino que me resistía más a mi deber. Recordé cómo, cuando era líder, los obreros de asuntos generales me entregaban los libros de las palabras de Dios y cartas, pero ahora los papeles se habían invertido y era yo quien tenía la tarea de hacer recados y entregar cosas a otros hermanos y hermanas. Sentía como si mi estatus se me hubiese desplomado repentinamente y estaba cada vez más infeliz y oprimida.

Una mañana, me quedé sin batería mientras andaba en el escúter eléctrico y tuve que empujarlo. Mientras lo hacía, sin querer apreté el acelerador. El escúter se disparó hacia adelante, y caí sobre él sin poder reaccionar. Me golpeé la boca contra el borde frontal del escúter, lo que me aflojó algunos dientes, me dejó con moretones en la cara y me causó una lesión en el pie. Después de regresar a casa, oré a Dios: “¡Oh, Dios! Últimamente me he resistido mucho a mi deber en asuntos generales y no sé cómo resolver este problema. Por favor, guíame para conocerme a mí misma y así poder someterme”. Después de orar, leí dos pasajes de las palabras de Dios que decían: “En la casa de Dios se hace referencia constante a aceptar la comisión de Dios y cumplir con el deber propio adecuadamente. ¿Cómo surge el deber? En términos generales, surge como resultado de la obra de gestión de Dios de traer la salvación a la humanidad; hablando de manera más concreta, a medida que la obra de gestión de Dios se desarrolla entre la humanidad, surgen diversos trabajos que requieren de la gente que colabore para completarlos. Esto ha hecho que surjan responsabilidades y misiones que las personas tienen que cumplir y estas responsabilidades y misiones son los deberes que Dios confiere a la humanidad. En la casa de Dios, las diversas tareas que requieren la cooperación de las personas son los deberes que han de cumplir. Entonces, ¿se diferencian los deberes entre mejores y peores, nobles y humildes o grandes y pequeños? No existen tales diferencias; todo aquello que guarde relación con la obra de gestión de Dios, sea requisito de la obra de Su casa y sea un requerimiento para la difusión del evangelio de Dios, entonces es el deber de una persona” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). “Sea cual sea tu deber, no discrimines entre lo superior y lo inferior. Supongamos que dices: ‘Aunque esta tarea es una comisión proveniente de Dios y la obra de Su casa, si la hago, la gente podría menospreciarme. Otros llevan a cabo una obra que les permite destacar. Se me ha asignado esta tarea que no me permite destacar, sino que me hace trabajar entre bastidores, ¡es injusto! No haré este deber. Mi deber tiene que hacerme destacar ante los demás y permitirme forjarme un nombre, y aunque no me forje un nombre o me haga destacar, aun así, debería poder recibir algún beneficio de él y sentirme cómodo físicamente’. ¿Es aceptable esta actitud? Ser quisquilloso es no aceptar cosas de Dios; es tomar decisiones de acuerdo con tus propias preferencias. Esto no es aceptar tu deber; es rechazarlo, es una manifestación de tu rebeldía contra Dios. Tal quisquillosidad es adulterada con tus propias preferencias y deseos. Cuando consideras tus propios beneficios, tu reputación y otras cosas similares, tu actitud hacia tu deber no es de sumisión” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). Estas palabras pusieron al descubierto con claridad mi estado actual. Vi que mi actitud y visión de mi deber eran erróneas. Distinguía entre deberes altos y bajos, y los separaba en grados y rangos. Pensé que ser líder o hacer un deber relacionado con textos hacía a uno superior al resto y permitía alcanzar la admiración y el respeto de los demás. No importaba cuánto sufriera o me sintiera cansada en tal deber, estaba muy dispuesta a hacerlo. Pero cuando se trataba de deberes que requerían trabajo manual y no me permitían distinguirme y ser vista, no estaba dispuesta a hacerlos y pensaba que eran claramente humildes y que la gente me despreciaría por hacerlos. Bajo la influencia de estos puntos de vista falaces, cuando mi líder me asignaba un deber de asuntos generales, sentía que era un deber inferior y dañaría mi reputación. Así que me resistía sin estar dispuesta a someterme y actuaba de manera superficial e irresponsable en el deber. ¡Qué ridícula era mi visión! Dado lo corrupta que estaba y mis pocas aptitudes, solo con la exaltación y gracia de Dios pude cumplir con un deber en Su casa, pero sin considerar Sus intenciones en absoluto. No sabía cómo retribuir el amor de Dios. Solo consideraba mis propios intereses y reputación, y actuaba como yo quería en mi deber, usándolo para servir a mis propios intereses. ¿Dónde estaba mi humanidad? ¡Dios ciertamente aborrecía tal conducta!

Un día, me encontré con este pasaje de las palabras de Dios: “¿Qué actitud debes tener ante tu deber? Primero, no lo debes analizar ni tratar de determinar quién fue el que te lo asignó, sino que debes aceptarlo de Dios como un deber encargado por Él, y has de obedecer la instrumentación y los arreglos de Dios y aceptar de Él tu deber. Segundo, no discrimines entre lo superior y lo inferior, y no te preocupes por su naturaleza: que te permita destacar o no, que se haga delante de la gente o entre bastidores. No tomes en consideración estas cosas. Existe además otra actitud: la sumisión y la cooperación activa” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el adecuado cumplimiento del deber?). Al leer las palabras de Dios, aprendí que nuestros deberes son la comisión de Dios y es nuestra obligación y responsabilidad cumplirlos. Independientemente de si el deber nos permite distinguirnos y ser vistos, o si nos gana el respeto y la admiración de los demás, como seres creados, debemos aceptar tales deberes y someternos, y mostrar nuestra mayor lealtad. Este es el tipo de actitud que debemos tener en nuestros deberes y la razón que todos debemos poseer. Pensé en cómo los asuntos generales podrían no ser un deber llamativo, pero son una parte indispensable del trabajo de la casa de Dios. Si no tuviéramos gente que entregue libros y cartas, nuestros hermanos y hermanas no podrían leer las palabras de Dios de manera oportuna y ciertos proyectos no se completarían a tiempo, lo que impactaría el trabajo de la iglesia. Como se me había asignado un deber de asuntos generales, debería haberlo tomado como mi responsabilidad y completar las tareas que me correspondían. Al comprender esto, por fin estaba dispuesta a aceptar y someterme. Me respetaran los demás o no, igual haría todo lo posible para cumplir bien con mi deber. Después de eso, puse toda mi energía y dedicación en esto. Cada día, cuando llegaba el momento de enviar y recibir cartas, las revisaba debidamente y hacía mi trabajo con el corazón. Cuando la hermana con la que trabajaba tenía que salir a gestionar otra tarea, ayudaba activamente a adelantar sus tareas y me esforzaba en hacer bien mi trabajo. Me sentía particularmente a gusto trabajando de esta manera diligente y detallada. Cuando otros hermanos y hermanas me preguntaban qué deber estaba cumpliendo, respondía con franqueza que trabajaba en asuntos generales. Ya no me sentía avergonzada.

En junio de 2019, mi líder me preguntó si estaría dispuesta a acoger a algunas hermanas. Pensé para mí misma: “Estoy dispuesta a aceptar un deber, pero si mis hermanos y hermanas cercanos descubren que he pasado mis días fregando platos y cocinando como parte de mi deber de acogida, ¿qué pensarán? ¿Pensarán menos de mí?”. Recomendé apresuradamente a la hermana Wang Yun, diciendo que pensaba que sería más adecuada para este deber, pero el líder respondió que esta hermana había estado enferma recientemente y no podía hacerlo. Me di cuenta de que este deber había llegado a mí por la soberanía y las disposiciones de Dios, así que dejé de intentar evitarlo. Durante mi tiempo realizando el deber de acogida, noté que las hermanas solían hablar sobre las habilidades y los conocimientos relevantes para sus deberes y lo que habían aprendido de sus experiencias. Cuando su supervisora vino, ella también hablaba con las hermanas sobre su trabajo. Las envidiaba por poder cumplir con tal deber, mientras yo estaba atascada manteniendo la seguridad del entorno de mi casa o preparando comida en la cocina. Ese sentido de inferioridad me hizo sentir muy infeliz. A veces, mi mente estaba en otro lugar mientras preparaba la comida y ponía demasiada sal o me olvidaba de agregarla. Algunas de las hermanas no podían comer comida picante, así que una de ellas amablemente me preguntó si podía separar algo de comida antes de agregar los pimientos picantes. Acepté su pedido, pero en mi mente pensé: “Cuando yo era líder, yo daba las órdenes. Ahora que estoy cumpliendo el deber de acogida, no solo no logro ganarme el respeto de los demás, sino que también tengo que seguir las órdenes de otros”. Esto me hizo sentir malhumorada y oprimida. A veces, cuando las hermanas estaban ocupadas con sus deberes, me pedían que les ayudara a comprar diferentes artículos de uso diario, lo que me hacía sentir como si me estuvieran mandoneando y yo solo estaba allí para hacer recados. Luego, me di cuenta de que estaba en mal estado, pero seguía viviendo a menudo en ese estado a pesar mío. Me sentía horrible y parecía que mi corazón se había desviado de Dios.

Un día, leí dos pasajes de las palabras de Dios que decían: “Nacido en una tierra tan inmunda, el hombre ha sido infectado de extrema gravedad por la sociedad, influenciado por una ética feudal y educado en ‘institutos de educación superior’. Un pensamiento retrógrado, una moral corrupta, una visión mezquina de la vida, una filosofía despreciable para los asuntos mundanos, una existencia completamente inútil y un estilo de vida y costumbres depravados, todas estas cosas han penetrado fuertemente en el corazón del hombre, y han socavado y atacado severamente su conciencia. Como resultado, el hombre está cada vez más distante de Dios, y se opone cada vez más a Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios). “Satanás corrompe a las personas mediante la educación y la influencia de gobiernos nacionales, de los famosos y los grandes. Sus palabras demoníacas se han convertido en la vida y naturaleza del hombre. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ es un conocido dicho satánico que ha sido infundido en todos y esto se ha convertido en la vida del hombre. Hay otras palabras de las filosofías para los asuntos mundanos que también son así. Satanás utiliza la cultura tradicional de cada nación para educar, desorientar y corromper a las personas, provocando que la humanidad caiga y sea envuelta en un abismo infinito de destrucción, y al final Dios destruye a las personas porque sirven a Satanás y se resisten a Dios. […] Sigue habiendo muchos venenos satánicos en la vida de las personas, en su conducta y comportamiento. Por ejemplo, sus filosofías para los asuntos mundanos, sus formas de hacer las cosas y sus máximas están todas llenas de los venenos del gran dragón rojo, y proceden por entero de Satanás. Así pues, todas las cosas que fluyen a través de los huesos y la sangre de las personas son de Satanás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Mediante la lectura de estas palabras, me di cuenta de que la raíz de mi tendencia a distinguir entre deberes altos y bajos, y de separarlos en grados y rangos, era que había sido inculcada y corrompida profundamente por venenos satánicos como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “Los que se esfuerzan con su mente gobiernan al resto, y los que se esfuerzan con sus manos son los gobernados” y “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”. Vivía según estos venenos satánicos y buscaba fama, ganancias, estatus y respeto. Pensaba que solo vivir de esa manera era digno y honorable. También pensaba en los deberes de la casa de Dios en términos de filosofía y puntos de vista satánicos, y creía que los deberes que requerían habilidad y talento, como ser líder, trabajar en los textos y producir videos, eran respetados por la gente, mientras que los deberes de labor manual, como acoger a otras personas y hacer asuntos generales, eran inferiores. Influenciada por puntos de vista falaces, me volví superficial en mi deber. No me concentraba; a menudo me olvidaba de enviar cartas y retrasaba el trabajo porque pensaba que mi deber no era respetado. La comida que preparaba era muy sosa o muy salada, no consideraba si mis hermanas podrían comerla o no, y prefería prepararla a mi manera. Cuando las hermanas me pedían que les comprara cosas, pensaba que solo me trataban como su mandadera y me demoraba intencionalmente. Vi que los venenos satánicos ya habían echado raíces en lo profundo de mi corazón y se habían convertido en mi propia naturaleza. Esto me había vuelto egoísta, despreciable y carente de humanidad. Trataba mi deber como una forma de alcanzar estatus y reputación y quería usarlo como una oportunidad para ganar el respeto y los elogios de mis hermanos y hermanas. ¡Estaba engañando y resistiéndome a Dios! Me di cuenta de que estaba en un estado muy peligroso, así que oré a Dios arrepentida: “Oh Dios, ya no quiero perseguir fama, ganancia y estatus. Estoy lista para arrepentirme ante Ti. Por favor, guíame para encontrar una senda de práctica”.

Después de eso, me encontré con dos pasajes de las palabras de Dios: “Todo el mundo es igual ante la verdad y no hay distinciones de edad o de inferioridad o nobleza entre aquellos que hacen su deber en la casa de Dios. Todo el mundo es igual ante su deber, lo único que sucede es que hacen diferentes trabajos. No hay distinciones entre ellos en función de quién tiene antigüedad. Ante la verdad, todo el mundo debería mantener el corazón humilde, sumiso y receptivo. Todos deberían poseer esta razón y esta actitud” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). “Cuando Dios requiere que las personas cumplan bien con su deber, no les está pidiendo completar cierto número de tareas o realizar alguna gran empresa, ni desempeñar ningún gran proyecto. Lo que Dios quiere es que la gente sea capaz de hacer todo lo que esté a su alcance de manera práctica y que viva según Sus palabras. Dios no necesita que seas grande o noble ni que hagas ningún milagro, ni tampoco quiere ver ninguna sorpresa agradable en ti. Dios no necesita estas cosas. Lo único que Dios necesita es que practiques con constancia según Sus palabras. Cuando escuches las palabras de Dios, haz lo que has entendido, lleva a cabo lo que has comprendido, recuerda bien lo que has oído y entonces, cuando llegue el momento de practicar, hazlo según las palabras de Dios. Deja que se conviertan en tu vida, tus realidades y en lo que vives. Así Dios estará satisfecho. […] Cumplir con tu deber no es realmente difícil, ni tampoco lo es hacerlo tan lealmente y con un estándar aceptable. No tienes que sacrificar tu vida ni hacer nada especial ni difícil, simplemente tienes que seguir las palabras e instrucciones de Dios con honestidad y firmeza, sin añadir tus propias ideas u ocuparte de tus propios asuntos: solo has de caminar por la senda de perseguir la verdad. Si la gente puede hacer esto, básicamente tendrán una semejanza humana. Cuando tiene verdadera sumisión a Dios, y se ha convertido en una persona honesta, poseerá la semejanza de un auténtico ser humano” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). En verdad, no importa qué deber cumplamos en la casa de Dios, ya sea un deber de liderazgo, un deber relacionado con textos, un deber de acogida o trabajar en asuntos generales. Estos son solo trabajos diferentes y ninguno de ellos está más arriba o más abajo que otro. No importa qué deber cumplamos: todos estamos aceptando la comisión de Dios y sirviendo en nuestra función como seres creados. Dios no pensaría particularmente bien de alguien solo porque tiene talento, habilidades o cumple con algún deber especial. Del mismo modo, no menospreciaría a alguien solo porque cumple con un deber menos llamativo. Lo que a Dios le preocupa es si las personas persiguen la verdad en el curso de su deber y si se someten y son leales en sus deberes. La iglesia me había asignado un deber de acogida, así que esta era una responsabilidad y un deber que debía cumplir. Sin importar si las personas pensaban bien de mí, debía aceptarlo y someterme: esta era la razón que debería tener. Pensé en cómo la variedad de cosas que Dios ha creado, sean grandes o pequeñas, existen de acuerdo con la soberanía y la predestinación de Dios, y cumplen la función que Él les ha dado. Una pequeña hoja de hierba no compara su altura con un árbol imponente, ni compite con las flores sobre cuál es más bonita; solo cumple su función obedientemente. Si pudiera ser como esa hoja de hierba y someterme a la soberanía y las disposiciones de Dios, con los pies en la tierra y buscando cumplir mi papel como un ser creado, no sufriría tanto por no alcanzar estatus. Es más, ser líder en la casa de Dios no se trata solo de mandar a la gente, como yo creía, sino que requiere que uno sea un sirviente de todas las personas y compartir la verdad para ayudar a los hermanos y hermanas, resolver sus problemas reales con la entrada en la vida y guiarlos hacia la realidad de las palabras de Dios. El deber de acogida tampoco es un deber inferior: requiere que uno cumpla con su deber de mantener el entorno de acogida para que los hermanos y hermanas puedan cumplir con su deber en paz. Cada uno de nosotros cumple su parte en nuestro papel para expandir el evangelio del reino. Al darme cuenta de todo esto, sentí una especie de liberación. La casa de Dios asigna a las personas los deberes con base en sus habilidades, aptitudes y estatura. Anteriormente, había servido en deberes de liderazgo y relacionados con textos, pero mis aptitudes eran insuficientes, no estaba a la altura de las tareas y era inadecuada para esos roles. Sin embargo, en realidad no me entendía a mí misma, y siempre tenía un concepto elevado de mí misma y buscaba el respeto de los demás. ¡Cuán irrazonable estaba siendo! La iglesia me asignó el deber de acogida con base en mi aptitud y el entorno de mi casa: este deber era muy adecuado para mí. No era muy respetada por mi deber de acogida, pero el deber dejó en evidencia mis puntos de vista erróneos sobre la búsqueda y mi carácter corrupto, y me impulsó a buscar la verdad y a obtener un poco de comprensión de mí misma. Esto es lo más valioso que podía obtener de este deber. Agradecí a Dios desde el fondo de mi corazón por orquestar este ambiente para purificarme y transformarme, y me dispuse a someterme a Sus orquestaciones y disposiciones, cumpliendo bien con mi deber de acogida para retribuir Su amor.

Más adelante, empecé a buscar entrar en los principios de la forma en la que cocinaba para mis hermanas: considerando qué tipo de comidas serían más beneficiosas para su salud. Cuando no estaban ocupadas, me ayudaban con las tareas domésticas y no me mandaban como si fuera inferior. Cuando encontraba dificultades en mi deber, ellas hablaban pacientemente conmigo y me apoyaban, y cada una cumplía con su papel. De esta manera, comencé a tener una relación más armoniosa con las hermanas y estaba felizmente dispuesta a cumplir con mi deber. Todas estas ganancias y cambios fueron el resultado del juicio y castigo de las palabras de Dios.


82. El suplicio de decir mentiras

Por Ronald, Birmania

En octubre de 2019, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. En las reuniones veía que los hermanos y hermanas comunicaban sus experiencias y entendimiento. Podían abrirse sin ningún recelo sobre toda su corrupción y defectos, y eso me daba mucha envidia. Yo también quería ser una persona honesta y abrirme así de fácilmente, pero llegado el momento, no podía hablar con sinceridad. Una vez, mis hermanos me preguntaron, “Eres joven, ¿eres aún estudiante?”. Hacía tiempo que no era estudiante, solo cocinaba y limpiaba en un restaurante, esa era la verdad, pero temía que los demás me miraran mal si se enteraban, así que dije que todavía era estudiante. No le di mucha importancia cuando lo dije, y seguí adelante. Un día vi un pasaje de la palabra de Dios en un video testimonio vivencial que me hizo reflexionar. La palabra de Dios dice: “Debéis saber que a Dios le gustan los que son honestos. En esencia, Dios es fiel, y por lo tanto siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son intachables e incuestionables, razón por la cual a Dios le gustan aquellos que son absolutamente honestos con Él. Honestidad significa dar tu corazón a Dios; ser auténtico y abierto con Dios en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas solo para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Tras leer las palabras de Dios, entendí que a Dios le gusta la gente honesta, la que puede simplemente abrirse a Dios, que no duda de lo que hace y dice y no trata de engañar a Dios ni a otras personas. Pero yo, cuando me preguntaron “¿Sigues siendo estudiante?”, ni siquiera pude decir la verdad, y menos aún era una persona honesta ante Dios. ¡No era honesto en absoluto! Quería sincerarme con los demás, pero temía que se burlaran de mí, aunque también me incomodaba profundamente no decir nada. Así que le pedí a Dios que me ayudara a practicar la verdad y ser una persona honesta. En una reunión posterior, me abrí sobre mi corrupción y expuse mis intención de usar mentiras y engaños. No solo no me despreciaron, sino que incluso me escribían para decirme que mi experiencia fue buena. Esto me dio más confianza para ser una persona honesta. A pesar de haber practicado ser una persona honesta y decir la verdad en esta ocasión, seguía sin tener conciencia de mi carácter satánico, y en cuanto a lo relacionado con mi reputación e intereses, todavía no podía evitar ocultarme.

Después de un período de tiempo, me eligieron como predicador y responsable de la obra de tres iglesias. En una reunión de colaboradores, un líder nos preguntó detalles sobre cómo se regaba a los nuevos fieles en cada iglesia, y por qué el apoyo a algunos nuevos fieles no había sido el adecuado. Me empecé a poner un poco nervioso, ya que solo tenía información sobre una de las iglesias, no sobre las otras dos. ¿Qué podía decir entonces? Si decía la verdad, ¿qué pensarían todos de mí? Si ni siquiera podía aclarar eso, ¿no cuestionarían mi valía como predicador? ¿Dirían que no hacía trabajo real y era incapaz para este deber? ¡Me avergonzaría mucho que me trasladaran o destituyan! Solo quería escapar, pero si me iba antes, temía que me descubrieran. No me quedó otro remedio que quedarme y escuchar mientras otros predicadores hablaban del trabajo del que eran responsables. Me sentía sumamente nervioso, sin saber qué hacer. Cuando el líder me nombró, estaba tan nervioso que fingí no oírlo, y pregunté: “¿Cómo dices?”. El líder dijo: “Hablábamos de regar a los nuevos fieles, y oíste lo que todos acaban de decir. ¿Podrías hablarnos de los tuyos?”. Sentí el corazón agitado. No tuve otra elección que hablar primero de la iglesia que conocía, pero no quería hablar de las otras. Sin embargo, temía que todos supieran que no había hecho un seguimiento, así que apreté los dientes y mentí, diciendo: “A muchos de los nuevos fieles de la segunda iglesia no se les apoya adecuadamente y, debido a la pandemia, no podemos llegar hasta ellos. De la tercera iglesia no estoy muy seguro porque este tiempo he seguido el trabajo de las otras dos”. Me sentí muy incómodo al decir aquello, y me aterrorizaba que se descubriera mi mentira, lo cual sería aún más humillante. Estuve en vilo durante toda la reunión y solo respiré aliviado cuando terminó. Para mi sorpresa, entonces el líder me llamó y me preguntó aparte: “Esos nuevos fieles que no están recibiendo el apoyo adecuado debido a la pandemia, ¿has pedido a los regadores que los llamen para controlarlos?”. Me quedé perplejo ante la pregunta del líder. Desconocía los detalles sobre aquello. Si decía la verdad, ¿se daría cuenta el líder de que había mentido? No podía decir que no lo sabía. Así que seguí mintiendo: “Se los he mencionado, pero algunos de los nuevos fieles no contestan el teléfono”. El líder preguntó entonces: “¿Quiénes?”. Pensé para mis adentros: “¿Me sigue interrogando el líder porque sabe que he mentido?”. Respondí enseguida: “Creo que algunos de los que acaban de aceptar la obra de Dios”. Al ver que no me explicaba con claridad, el líder dijo con resignación: “Bueno, me cuentas cuando lo sepas”. Al colgar la llamada, tuve un profundo sentimiento de culpa. Había vuelto a mentir y engañar. Una vez que decía una mentira tenía que recurrir a muchas mentiras más para sostenerla. Qué lío es mentir para cubrir otras mentiras. En la reunión, un predicador responsable de tres iglesias dijo que no había investigado una de ellas. Él pudo decir la verdad, ¿por qué yo no podía decir una sola palabra honesta? Mentí, engañé y sostuve una falsa apariencia, pero no podía engañar a Dios porque Dios lo escruta todo. Yo era negligente en mi deber y, tarde o temprano, sería revelado. Así que le oré a Dios: “Dios, en la reunión de hoy, el líder preguntó por el trabajo y yo no dije la verdad. Temía que todos me despreciaran y dijeran que no hacía un trabajo real si se enteraban de la verdad. Dios, guíame para conocerme a mí mismo y desechar mi carácter corrupto”.

Luego, leí un pasaje de la palabra de Dios: “La gente suelta a menudo tonterías en su vida cotidiana, cuenta mentiras, dice cosas ignorantes y necias, y se pone a la defensiva. La mayoría de estas cosas se dicen en aras de la vanidad y el orgullo, para satisfacer sus propios egos. Decir tales falsedades revela sus actitudes corruptas. Si resolvieras estos elementos corruptos, se purificaría tu corazón y poco a poco te convertirías en alguien más puro y honesto. En realidad, todo el mundo sabe por qué miente. En aras de la ganancia y el orgullo personal, o por vanidad y estatus, tratan de competir con otros y se hacen pasar por algo que no son. Sin embargo, sus mentiras se acaban revelando y los demás las sacan a relucir, y acaban por perder su prestigio, además de su dignidad y su talante. Todo esto viene causado por una excesiva cantidad de mentiras. Estas se han vuelto demasiado numerosas. Cada palabra que dices está adulterada y no es sincera, ni una sola se puede considerar veraz u honesta. Aunque cuando dices mentiras no te parezca que has perdido prestigio, en el fondo, te sientes desgraciado. Tienes cargo de conciencia y una mala opinión de ti mismo, piensas: ‘¿Por qué llevo una vida tan penosa? ¿Tan difícil es decir la verdad? ¿He de recurrir a las mentiras en aras de mi orgullo? ¿Por qué es tan agotadora mi vida?’. No tienes que vivir una vida tan agotadora. Si puedes practicar ser una persona honesta, podrás llevar una vida relajada, libre y liberada. Sin embargo, has escogido defender tu orgullo y vanidad contando mentiras. En consecuencia, vives una existencia agotadora y desdichada, es algo que te causas a ti mismo. Uno puede obtener un sentimiento de orgullo al contar mentiras, pero ¿en qué consiste eso? Solo es algo vacío y completamente inútil. Contar mentiras significa vender el propio talante y la propia dignidad. Te despoja de tu propia dignidad y de tu talante, desagrada a Dios y Él lo detesta. ¿Merece la pena? No. ¿Es esta la senda correcta? No, no lo es. Aquellos que mienten con frecuencia viven según sus actitudes satánicas, bajo el poder de Satanás. No viven en la luz, no viven en presencia de Dios. Piensas constantemente en cómo mentir y, después de hacerlo, tienes que pensar en cómo tapar esa mentira. Y cuando no la tapas lo bastante bien y queda en evidencia, tienes que devanarte los sesos e intentar aclarar las contradicciones para que sea plausible. ¿Acaso no es agotador vivir de este modo? Es extenuante. ¿Merece la pena? No. Devanarse los sesos para contar mentiras y luego taparlas, todo en aras del orgullo, la vanidad y el estatus, ¿qué sentido tiene nada de eso? Al final, reflexionas y piensas para tus adentros: ‘¿Qué sentido tiene? Es demasiado agotador contar mentiras y tener que taparlas. Comportarme de este modo no sirve de nada; sería más fácil convertirme en una persona honesta’. Deseas convertirte en una persona honesta, pero no puedes desprenderte de tu orgullo, tu vanidad y tus intereses personales. Por tanto, solo puedes recurrir a decir mentiras para conservar esas cosas. […] Si crees que las mentiras sirven para mantener la reputación, el estatus, la vanidad y el orgullo que anhelas, estás completamente equivocado. En realidad, al contar mentiras no solo no mantienes tu vanidad y orgullo, ni tu dignidad y tu talante sino, lo que es más grave, pierdes la oportunidad de practicar la verdad y ser una persona honesta. Aunque te las arregles para proteger tu reputación, tu estatus, tu vanidad y tu orgullo en ese momento, has sacrificado la verdad y has traicionado a Dios. Esto significa que has perdido por completo la oportunidad de que Él te salve y te perfeccione, lo cual supone una enorme pérdida y un remordimiento de por vida. Aquellos que son taimados nunca entenderán esto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). La palabra de Dios expuso exactamente mi estado. El líder quería conocer la situación del riego en cada iglesia, un asunto bastante sencillo, y hubiera bastado con decir la verdad, pero a mí me resultó del todo imposible. Con mucho recelo, temía que cuando el líder y otros predicadores supieran la verdad dijeran que no hacía trabajo real, que ni siquiera podía ocuparme de esta minucia. ¡Y si me despedían, eso sería humillante! Mentí sobre haber investigado en dos iglesias para proteger mi reputación, estatus y la buena impresión que los demás tenían de mí, cuando sólo conocía una. Incluso entré en detalles sobre la segunda iglesia, diciendo que los nuevos fieles no recibían un apoyo correcto debido a la pandemia. ¿Acaso no era una mentira descarada? Cuando el líder me preguntó si había pedido a los regadores que los llamaran, temí que él descubriera la mentira que yo acababa de decir, así que me inventé otra para tapar la primera y una excusa para engañarlo. Para proteger mi nombre y estatus, tapé una mentira con otra. ¡Fui realmente astuto! Recordé un diálogo entre Dios y Satanás registrado en la Biblia. Dios le preguntó a Satanás de dónde venía, a lo que Satanás respondió: “De ir y venir de la tierra, y de andar por la tierra” (Job 1:7).* Satanás es muy astuto. No respondió directamente a la pregunta de Dios y habló dando rodeos. Es imposible saber de dónde viene Satanás. De su boca solo salen mentiras, nunca es honesto, y habla de forma confusa y ambigua. Con mis mentiras y engaños, ¿no era igual que el diablo Satanás? Aunque respondí al líder, todo era vago y poco claro, lleno de mentiras y falsedad. Al escuchar mi respuesta, el líder siguió sin tener claro el estado del riego del que yo era responsable, y no pudo juzgar si mi seguimiento era el adecuado. De hecho, mentir y engañar así solo preservó un tiempo mi reputación y estatus, pero lo que en realidad perdí fue mi integridad, dignidad y la confianza de los demás. Si seguía así, tarde o temprano todos verían que no era una persona honesta y que no era digno de confianza. Nadie creería en mí y, además, Dios no confiaría en mí. ¿No carecería completamente de integridad y dignidad entonces? ¿No sería una estupidez por mi parte?

Más tarde, leí otro pasaje de la palabra de Dios: “Que Dios les pida a las personas que sean honestas demuestra que verdaderamente aborrece y detesta a los taimados. La aversión de Dios a las personas taimadas es una aversión a su manera de hacer las cosas, a su carácter, a sus intenciones y a sus métodos de engaño; a Dios le disgustan todas estas cosas. Si las personas taimadas son capaces de aceptar la verdad, admiten sus actitudes taimadas y están dispuestas a aceptar la salvación de Dios, entonces también tienen la esperanza de ser salvadas, porque Dios trata a todas las personas por igual, tal como lo hace la verdad. Por eso, si queremos llegar a ser personas que agrademos a Dios, lo primero que debemos hacer es cambiar de principios de conducta: no podemos seguir viviendo de acuerdo con las filosofías satánicas, no podemos seguir valiéndonos de la mentira y el engaño. Debemos desechar todas las mentiras y volvernos honestos. De este modo cambiará la visión que Dios tiene de nosotros. Antes, la gente siempre se basaba en mentiras, fingimiento y tretas mientras vivía con los demás y tomaba las filosofías satánicas como base de su existencia, como su vida, como base para su conducta y como los cimientos de su conducta propia. Esto era algo que Dios repudiaba. Entre los no creyentes, si hablas con franqueza, dices la verdad y eres una persona honesta, entonces serás calumniado, juzgado y rechazado. Por tanto, sigues las tendencias mundanas, y vives conforme a las filosofías satánicas, te vuelves cada vez más hábil para mentir y más falso. También aprendes a utilizar medios infames para lograr tus objetivos y protegerte. Te vuelves cada vez más próspero en el mundo de Satanás, y como resultado, te hundes cada vez más en el pecado hasta que no puedes salir de él. En la casa de Dios, las cosas son precisamente lo contrario. Cuanto más mientas y juegues a ser falso, más se cansará de ti el pueblo escogido de Dios y te rechazará. Si te niegas a arrepentirte y sigues aferrándote a las filosofías y a la lógica satánicas, y te vales de ardides y tramas elaboradas para disimular y presentarte a ti mismo, entonces es muy probable que seas revelado y descartado. Esto es porque Dios repudia a la gente falsa. Solo la gente honesta puede prosperar en la casa de Dios, y la gente falsa acabará siendo rechazada y descartada. Todo esto está predestinado por Dios. Solo la gente honesta puede formar parte del reino de los cielos. Si no tratas de ser una persona honesta, y si no experimentas y prácticas en la dirección de perseguir la verdad, si no expones tu propia fealdad, y si no te expones, entonces nunca podrás recibir la obra del Espíritu Santo y la aprobación de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). Al pensar en las palabras de Dios, me di cuenta de que a Él no le gustan las personas falsas y no las salva. Eso es porque pertenecen a Satanás. Las personas falsas usan el engaño y los trucos en todo lo que hacen, hablan sin honestidad, todo para proteger su reputación, estatus e intereses. Las intenciones que estas personas albergan y los métodos que utilizan son odiosos y repugnantes para Dios. Aunque creía en Dios, no había obtenido verdad alguna y todavía vivía según filosofías satánicas como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”. Estas filosofías satánicas se habían arraigado ya en mi corazón, confundiendo y corrompiéndome y haciéndome caminar por la senda de la persecución de fama, ganancia y estatus. Pensaba que la gente debía vivir por sí misma, destacar entre los demás y ganar renombre y beneficios, y que solo entonces nadie la despreciaría. Creía que si alguien solo decía la verdad y jamás mentía, esa persona era idiota. Por eso, siempre había engañado y tejido una red de mentiras en aras de mis propios intereses, volviéndome cada vez más astuto, falso y con menos semejanza humana normal. Había antepuesto la reputación y el estatus a la verdad, y estaba dispuesto a mentir e ir contra la verdad para proteger mi reputación y estatus. Satanás es un mentiroso, así que cuando miento y engaño así, ¿no soy yo igual? En este mundo malvado es muy difícil ser honesto e ingenuo. Pero en la casa de Dios es todo lo contrario. En la casa de Dios reinan la justicia y la verdad, y cuanto más engaña una persona, más probable es que caiga y, al final, todos los falsos serán revelados y descartados por Dios. Dios dice: “Si la gente desea salvarse, debe empezar por ser honesta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). “Solo la gente honesta puede formar parte del reino de los cielos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). Dios es santo, y la gente sucia no puede entrar en el reino de los cielos. Cuando me di cuenta, sentí que el carácter santo y justo de Dios no tolera ofensa, y me arrepentí de verdad de haber mentido a mis hermanos y hermanas. Me odiaba mucho y no quería volver a mentir ni engañar. Quería practicar la verdad, ser honesto y hablar honestamente con todos. Quería arrancar las mentiras de mi boca y el engaño de mi corazón. Solo haciendo esto sería digno de la aprobación de Dios y tendría la oportunidad de ganar la verdad y ser salvado.

En uno de mis devocionales, leí un pasaje de la palabra de Dios: “La práctica de la honestidad abarca muchos aspectos. En otras palabras, el estándar para ser honesto no se logra simplemente con un solo aspecto; debes estar a la altura en muchos otros antes de poder ser honesto. Algunas personas siempre piensan que basta con no mentir para ser honesto. ¿Es correcto este punto de vista? ¿Ser honesto consiste tan solo en no mentir? No, también tiene que ver con otros aspectos. En primer lugar, no importa a qué te enfrentes, ya sea a algo que hayas visto con tus propios ojos o a algo que otra persona te haya contado, ya sea a la hora de relacionarte con la gente o de resolver un problema, ya sea a la tarea que debas realizar o a algo que Dios te haya encomendado, siempre debes abordarlo con un corazón honesto. ¿Cómo hay que abordar las cosas con un corazón honesto? Di lo que piensas y habla con honestidad; no digas palabras vacías, pomposas o que suenen bonitas, no digas cosas falsas halagadoras o hipócritas, en cambio, di las palabras que hay en tu corazón. Esto es ser alguien honesto. Expresar los verdaderos pensamientos y opiniones que hay en tu corazón: esto es lo que se supone que hacen las personas honestas. Si nunca dices lo que piensas, y las palabras se enconan en tu corazón, y lo que dices no coincide siempre con lo que piensas, eso no es propio de una persona honesta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). La palabra de Dios me dio una senda de práctica. Ya sea interactuando con otros o haciendo mi deber, debo tener en mi enfoque un corazón honesto. Como no había hecho un trabajo de seguimiento, debía ser honesto al respecto. No debía pensar en el perjuicio de mi reputación. Practicar ser una persona honesta es la clave. En la siguiente reunión de colaboradores, quise tomar la iniciativa y exponer mi corrupción, pero me preocupaba lo que pensaran todos de mí. De nuevo quería salvaguardar mi reputación y mi estatus, y entonces le oré en silencio a Dios, le pedí que me guiara, me diera el valor para exponer mi corrupción, practicar la verdad y ser una persona honesta. Recordé un pasaje de la palabra de Dios que había leído antes: “Si no practicas según las palabras de Dios y nunca diseccionas tus secretos y desafíos, y nunca te abres en comunicación con otros o compartes, diseccionas o sacas a la luz tu corrupción y tus graves defectos con ellos, entonces no puedes salvarte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). Me di cuenta de que si no era una persona honesta, seguía tapando mi corrupción y defectos, no me abría, revelaba o analizaba, nunca me despojaría de mi carácter corrupto ni me salvaría. Oré de nuevo a Dios en mi corazón: “¡Dios! Dame fuerzas para simplemente abrirme y ser una persona honesta”. Después de orar, tomé la iniciativa de sincerarme con otros hermanos y hermanas, diciendo que mentí y engañé a todos en la última reunión cuando el líder estuvo preguntando sobre el riego de los nuevos fieles. Dicho esto, ellos no me reprendieron ni despreciaron. Al contrario, les pareció bien que pudiera abrirme y ser honesto. Al practicar así, me sentí mucho más tranquilo y en paz.

Poco después, un líder superior me preguntó: “¿Conoces el estado actual de los líderes de la iglesia?”. Me sentí un poco inseguro ante esta pregunta, pues solo conocía el estado de un líder, pero no el de los otros dos. Pensé para mis adentros: “Si digo la verdad ¿dirá el líder que no he hecho trabajo real?”. Y entonces quise decir que sí lo conocía. Me di cuenta enseguida de que quería volver a mentir, así que oré a Dios. Luego dije la verdad: “Solo conozco el estado de un líder de la iglesia, desconozco el de los otros dos”. El líder no me criticó por ello, en cambio me hizo alguna sugerencia, diciendo que debía preocuparme con más regularidad sobre los estados de los líderes, y ayudar a resolver rápido sus dificultades si tuvieran alguna, y el líder también me compartió algunas sendas para hacer el trabajo. Aprendí que, cuando decía la verdad, era honesto y me atrevía a exponer mi corrupción y defectos, no sólo me podían ayudar mis hermanos y hermanas y más ganaba, sino que también era beneficioso para la obra de la iglesia y mi crecimiento en la vida. Antes, mentía y usaba el engaño para proteger mi reputación y estatus, pero después de decir una mentira me pesaba el corazón, lo acusaba mi conciencia y, lo que es más importante, perdía mi integridad y mi dignidad, y además era aborrecido y odiado por Dios. Mediante esta experiencia, he llegado a comprender que las personas honestas gustan tanto a Dios como a los hombres, y que cuanto más honestos seamos, más armoniosas serán nuestras relaciones con los demás, y más tranquilos y en paz estaremos. No solo los otros no nos despreciarán sino que, al contrario, recibiremos la ayuda de nuestros hermanos y hermanas. Ser una persona honesta es realmente maravilloso.


83. ¿Por qué no comparto todo cuando enseño a otros?

Por Aiden, Italia

En julio de 2021 producía videos en la iglesia. Como sabía que era un deber importantísimo, dedicaba mucho tiempo cada día a mirar tutoriales y buscar información. Escuchaba atento cuando otros hablaban de una destreza técnica, y luego la analizaba e investigaba detalladamente y la aprovechaba. Además, oraba y buscaba la ayuda de Dios ante las dificultades. Tras un tiempo a tientas, mis destrezas técnicas mejoraron bastante. Se me ocurrían unos estilos de producción novedosos y trabajaba más eficazmente. Todos me admiraban mucho y me preguntaban cuestiones técnicas. Tenía una sensación real de logro. Sentía que todo mi esfuerzo no había sido en vano, que por fin obtenía fruto de ello.

Al ver lo bien que producía los videos, el supervisor me pidió que compartiera mis destrezas técnicas y mi experiencia en producción con hermanos y hermanas. Algunos miembros de otros equipos incluso pedían escucharme a mí en especial. Me sentía muy feliz de haber sido capaz de mostrarme. Pero empecé a preocuparme cuando me planteé compartir mis claves del éxito. Pensé: “Si revelo la esencia de estas destrezas y todos las aprenden, poco a poco serían más eficaces en su trabajo. Entonces, ¿alguien seguiría viniendo a pedirme ayuda? ¿Seguirán admirándome? No debo contarles todo”. Así pues, expliqué algunas cosas, pero me guardé otras. Sabía que no era lo correcto pero, por mis propios intereses, me callaba lo que tenía en la punta de la lengua. Una hermana me dijo después: “Los videos creados según tus instrucciones son mucho mejores que antes, pero aún somos ineficientes. ¿Hay algo que todavía no nos hayas enseñado?”. Indiferente, respondí: “Así lo hago yo. ¿Puede que necesiten practicar más para ser más eficientes?”. Ella no añadió nada más. Me sentí entonces un poco mal y vi que estaba siendo falso pero, al pensar que era más eficaz en el trabajo que los demás, reprimí esa pequeña pizca de culpa.

Después de un tiempo, yo era el que producía más videos y eran de la mejor calidad. Me felicitaba ante esas cifras y me alegraba de haber decidido no enseñar todas mis destrezas. Entonces no habría tenido las mejores cifras. Cuando más ufano me sentía, el supervisor supo que no había compartido todas mis destrezas con los demás y me podó: “¡Qué egoísta eres! No piensas en la labor de la iglesia, sino nada más que en tu productividad. Quieres lucirte. ¿Cuánto puedes conseguir tú solo? Si todos conocieran estas destrezas, podríamos mejorar el progreso global del trabajo”. Sabía que eso favorecería el trabajo de la iglesia pero, al pensar que todos serían más competentes y ya no me admirarían, me sentía muy confundido. Oré: “¡Oh, Dios mío! Últimamente no he podido evitar ser falso por mis propios intereses. Ya no quiero vivir inmerso en esta corrupción. Por favor, guíame para comprender mi problema y desechar este carácter corrupto”.

En mis devociones, leí estas palabras de Dios: “Los no creyentes tienen un cierto tipo de carácter corrupto. Cuando enseñan a otras personas algún conocimiento o habilidad profesional creen lo siguiente: ‘Una vez que el alumno sabe todo lo que sabe su maestro, este perderá su sustento. Si les enseño a los demás todo lo que sé, entonces ya nadie me tendrá en consideración o me admirará y habré perdido todo mi estatus como maestro. No me sirve. No puedo enseñarles todo lo que sé, debo guardarme cosas. Solo les enseñaré el ochenta por ciento de lo que sé y me guardaré el resto bajo la manga. Es la única manera de demostrar que mis habilidades son superiores a las de los demás’. ¿Qué clase de carácter es este? Es un engaño. Cuando enseñas a otros, los asistes o compartes con ellos algo que has estudiado, ¿qué actitud debes adoptar? (No debo ahorrarme ningún esfuerzo ni guardarme nada). […] Si aportas tus dones y talentos en su totalidad, resultarán beneficiosos para todos los que cumplen con el deber y para la labor de la iglesia. No te limites a contarle a todo el mundo algunas cosas simples y luego pienses que lo has hecho bien o que no te has guardado nada, porque no servirá. Solo enseñas algunas teorías o cosas que la gente puede entender literalmente, pero la esencia y los puntos importantes escapan a la comprensión de un novato. No das sino una visión general, sin profundizar ni entrar en detalles, al tiempo que piensas: ‘Bueno, de todas formas, ya te lo he explicado y no me he guardado nada a propósito. Si no lo entiendes, es porque tienes muy poco calibre, así que no me culpes. Tendremos que ver cómo te guía Dios ahora’. Dicha deliberación entraña engaño, ¿no es así? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Por qué no podéis enseñar a la gente todo lo que tenéis en vuestro corazón y todo lo que entendéis? ¿Por qué, en cambio, os reserváis conocimientos? Hay un problema con vuestras intenciones y vuestro carácter. […] Resulta muy agotador si uno no persigue la verdad, sino que vive según las actitudes satánicas, como los no creyentes. Entre los no creyentes la competencia es feroz. Dominar la esencia de una habilidad o de una profesión no es nada fácil, y una vez que otra persona lo descubre y lo domina, tu sustento correrá peligro. Para proteger ese sustento, la gente se ve obligada a actuar así. Han de ser precavidos en todo momento: lo que dominan es su activo más valioso. Es su medio de vida, su capital, su savia, y no deben permitir que nadie más lo sepa. Pero tú crees en Dios; si piensas así y actúas de esta manera en la casa de Dios, no hay nada que te diferencie de un no creyente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al leer este pasaje sentí que Dios me juzgaba y exponía directamente. Vi que, tras años de fe, mi carácter-vida no se había transformado para nada. Era igual que un no creyente que vivía según reglas satánicas de supervivencia como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “Una vez que el alumno sabe todo lo que sabe su maestro, este perderá su sustento”. Cuando tenía ciertas destrezas o técnicas especiales, quería guardármelas para mí. No accedía a enseñarle todo a otra persona y a arriesgarme a perder mi puesto y mi medio de vida. En esa época, cuando tenía más destrezas técnicas que los demás y era más productivo en el deber, estaba muy satisfecho conmigo mismo y disfrutaba de admiración. El supervisor me pidió que compartiera mis destrezas, pero no les conté todo para poder conservar mi estatus. Temía que los demás me superaran si lo aprendían todo y que ya no me admirara nadie. Incluso cuando la hermana vino a preguntarme individualmente, yo oculté la verdad y no le conté todo. Practicaba la filosofía satánica de que “Una vez que el alumno sabe todo lo que sabe su maestro, este perderá su sustento”. Por la reputación y el estatus, era falso y jugaba con la gente, con miedo a que, si otros dominaban totalmente mis destrezas principales, yo no tendría más ocasión de lucirme. No pensaba para nada en el trabajo de la iglesia ni en las intenciones de Dios. Consideraba estas destrezas mis herramientas personales para conservar mi reputación y estatus. ¡Qué egoísta, vil y carente de humanidad! Oré a Dios, dispuesto a poner en práctica la verdad y a rebelarme contra la carne. Pensé en algo que dice Dios: “La mayor parte de la gente, cuando se le introduce por primera vez a algún aspecto específico del conocimiento profesional, solo comprende su significado literal; requiere un periodo de práctica antes de que se puedan captar los puntos principales y la esencia. Si ya has dominado estos puntos más sutiles, debes explicárselos directamente a otros; no les hagas dar tantas vueltas y pasar tanto tiempo tanteando. Esta es tu responsabilidad; es lo que debes hacer. Solo no te guardarás nada y no serás egoísta si les explicas los que consideras los puntos principales y la esencia” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica: compartir con los hermanos y hermanas todas mis técnicas principales y conocimientos de trabajo para que nadie tuviera que perder más tiempo abordándolo con rodeos. Después, podrían entender mejor a partir de esa base y seguir mejorando en el deber. Eso favorecería el trabajo de la iglesia. Además, tenía cualificación y era razonablemente eficiente en mi deber no por ser más inteligente ni más activo que los demás, sino por la gracia de Dios, que me dio esta poca inspiración. No podía solo pensar en mis propios intereses, sino que tenía que cumplir bien mis responsabilidades y compartir todo mi conocimiento. Entonces mejoraría nuestra labor en general. Por ello, enseñé a los hermanos y hermanas todas las destrezas profesionales que conocía y, cuando descubría otra buena técnica, les hablaba de ella por propia voluntad. Con el tiempo se disparó la productividad del equipo, y a algunos se nos ocurrieron innovaciones basadas en las destrezas que les había enseñado.

Un mes más tarde, por unos cambios de personal, el supervisor mandó al líder del equipo, Colin, a encargarse de otro nuevo equipo, y a mí a asumir su puesto. Muy agradecido a Dios, quería hacer bien el trabajo. Como los hermanos y hermanas del equipo de Colin eran todos nuevos en la edición de video y no tenían experiencia, él mandó a unos pocos que tenían aptitud a que vinieran a aprender de nosotros. Todos aprendían rápido y no tardaron en dominar bien las destrezas y en mejorar en el deber. Yo me sentía mal, pensando: “Hemos compartido todo con ustedes. Si esto continúa y la efectividad de su equipo sigue mejorando, ¿nuestro equipo no será superado por el de ustedes?”. Entonces, eliminé del grupo de internet a aquellos que habían venido a aprender. También comencé a estudiar técnicas y destrezas productivas de otras iglesias. Mi idea era que ya habían aprendido todas las destrezas que conocíamos por lo que, si aprendíamos otras nuevas y no se lo decíamos, no podrían superarnos. Pero, para mi sorpresa, tras eliminarlos del grupo, la productividad de nuestro equipo no sólo no aumentó sino que, de hecho, cayó. El equipo experimentó más estados negativos y problemas, y yo estaba confundido. No tenía ideas para crear videos y no sabía resolver los problemas del equipo. Me di cuenta de que, si no cambiaba mi estado, seguro que eso repercutiría en el desempeño del equipo. Oré a Dios: “Dios mío, últimamente, en el deber, por más que lo intento, estoy confundido. Te pido esclarecimiento y guía para conocerme y salir de este lío”.

Un día en mis devociones, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Cuando la gente vive en un estado incorrecto y no le ora a Dios ni busca la verdad, el Espíritu Santo la abandonará, y Dios no estará presente. ¿Cómo van a poseer la obra del Espíritu Santo aquellos que no buscan la verdad? Dios los detesta, de modo que Su rostro está oculto para ellos y el Espíritu Santo se les esconde. Cuando Dios ya no está obrando, puedes hacer lo que te plazca. Una vez que te ha apartado a un lado, ¿acaso no estás acabado? No conseguirás nada. ¿Cómo es que los no creyentes lo pasan tan mal para hacer las cosas? ¿No será que guardan secretos? Guardan sus secretos y son incapaces de lograr nada, todo les resulta agotador hasta el extremo, incluso las cosas más simples. Así es la vida bajo el poder de Satanás. Si actuáis como los no creyentes, entonces ¿en qué os diferenciáis de ellos? No hay diferencia alguna. Si el poder en la iglesia lo ostentan aquellos que no tienen la verdad, si lo ostentan los que están plagados de actitudes satánicas, entonces ¿acaso no es Satanás, de hecho, el que ostenta el poder? Si todas las acciones de las personas que ostentan el poder en la iglesia son contrarias a la verdad, la obra del Espíritu Santo cesa, y Dios los entrega a Satanás. Una vez en manos de Satanás, todo tipo de fealdades, como los celos y las disputas, por ejemplo, surgen entre la gente. ¿Qué se ilustra con este fenómeno? Que la obra del Espíritu Santo ha cesado. Él se ha marchado y Dios ya no está obrando. Sin la obra de Dios, ¿de qué sirven las simples palabras y doctrinas que el hombre comprende? No sirven de nada. Cuando alguien ya no tiene la obra del Espíritu Santo, está vacío por dentro, ya no puede sentir nada, es como un muerto y, llegado a este punto, está pasmado. Toda la inspiración, la sabiduría, la inteligencia, la perspicacia y el esclarecimiento de la humanidad provienen de Dios; todo es obra Suya” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Percibí el carácter justo de Dios en Sus palabras. Dios tiene una actitud distinta hacia cada persona en función de su conducta. Si alguien tiene una motivación correcta en el deber, busca la verdad y defiende el trabajo de la iglesia con los demás, recibe la obra del Espíritu Santo. Pero, si no practica la verdad y vive inmerso en sus actitudes, Dios lo abandona con asco. Pensé en los hermanos y hermanas del otro equipo que procuraban aprender de nosotros. Cuando ví que aprendían rápido, temí que nos dejaran atrás, así que los eliminé del grupo y no dejé que participaran más en nuestros entrenamientos. Actuaba como un no creyente, usaba trucos y dejaba una salida nada más que por mis propios intereses. Siempre temía que me superaran y que eso afectara a mi reputación y estatus. Era sumamente egoísta y despreciable. Leí esto en las palabras de Dios: “Sin la obra de Dios, ¿de qué sirven las simples palabras y doctrinas que el hombre comprende? No sirven de nada. Cuando alguien ya no tiene la obra del Espíritu Santo, está vacío por dentro, ya no puede sentir nada, es como un muerto y, llegado a este punto, está pasmado”. Al empezar en aquel trabajo, quería aprender las destrezas y cumplir bien mi deber. Oraba y buscaba la ayuda de Dios cuando me topaba con problemas, aprendía rápido y nunca sentía cansancio. Pero, dado que comencé a vivir en un estado de competitividad sin buscar la verdad y actuando corruptamente a cada paso, Dios se hastió y me abandonó. Me faltaban un rumbo y un objetivo en el deber y me sentía inepto en todo. Vi que, cuando Dios no obraba en mí, mi escaso conocimiento profesional se volvía inútil. Esto era por no tener unas motivaciones correctas en el deber, por proteger siempre mis intereses y no practicar la verdad.

Rememoré un pasaje de las palabras de Dios, donde Dios expone cómo los anticristos solo consideran sus propios intereses, no los de la casa de Dios. Las palabras de Dios dicen: “Independientemente del trabajo que lleven a cabo, los anticristos no piensan para nada en los intereses de la casa de Dios. Solo consideran si los suyos propios van a verse afectados, solo piensan en ese poquito de trabajo frente a ellos que los beneficia. Para ellos, la obra principal de la iglesia solo es algo que hacen en su tiempo libre. No se la toman en serio para nada. Solo se mueven cuando se los empuja a actuar, solo hacen lo que les gusta y solo hacen el trabajo destinado a mantener su estatus y su poder. A sus ojos, toda labor dispuesta por la casa de Dios, la labor de difundir el evangelio y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios no son importantes. No importa qué dificultades tengan otras personas en su trabajo, qué cuestiones hayan identificado o les hayan informado, o lo sinceras que sean sus palabras, los anticristos no prestan atención, no se involucran, es como si no tuviera nada que ver con ellos. Por muy importantes que sean los problemas que surjan en la labor de la iglesia, ellos son totalmente indiferentes. Incluso cuando tienen un problema delante, solo lo abordan de manera superficial. Solo cuando lo Alto los poda directamente y se les ordena que resuelvan un problema, hacen a regañadientes un poco de trabajo real y le muestran algo a lo Alto. Poco después, siguen con sus propios asuntos. Con respecto a la obra de la iglesia, a las cosas importantes en el contexto más amplio, no les interesan ni les hacen caso. Incluso ignoran los problemas que descubren, y dan respuestas superficiales o titubean cuando se les pregunta por los problemas, y solo los abordan con gran reticencia. ¿Acaso no es esto la manifestación del egoísmo y la vileza? Es más, no importa el deber que estén realizando los anticristos, lo único que les interesa es si va a permitirles pasar a un primer plano. Con tal de que aumente su reputación, se devanan los sesos para idear una manera de aprender a hacerlo, de llevarlo a cabo. Lo único que les importa es si los va a distinguir del resto. Da igual lo que hagan o piensen, solo se preocupan por su propia fama, ganancia y estatus. Sea cual sea la tarea que estén realizando, solo compiten por quién está más arriba o más abajo, quién gana y quién pierde, quién tiene mejor reputación. Solo se preocupan por cuántas personas los idolatran y los admiran, cuántas los obedecen y cuántos seguidores tienen. Nunca hablan con la verdad ni resuelven problemas reales. Nunca consideran cómo hacer las cosas según los principios al cumplir el deber, tampoco reflexionan respecto a si han sido leales, han desempeñado bien sus responsabilidades, si ha habido desvíos o descuidos en el trabajo o hay algún problema, ni mucho menos piensan para nada en lo que pide Dios ni en cuáles son Sus intenciones. No prestan la menor atención a todas esas cosas. Solo se concentran y hacen cosas en aras de la fama, la ganancia y el estatus, para satisfacer sus propias ambiciones y deseos. Esta es la manifestación del egoísmo y la vileza, ¿verdad? Esto expone plenamente que su corazón rebosa con sus propios deseos, ambiciones y exigencias sin sentido. Todo lo que hacen está regido por sus ambiciones y deseos. Hagan lo que hagan, tienen como motivación y origen sus propias ambiciones, deseos y exigencias sin sentido. Esta es la manifestación arquetípica del egoísmo y la vileza” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). Las palabras de Dios exponen que los anticristos solo actúan en pos de su reputación y estatus, sin pensar en el trabajo de la iglesia. No les importan nada las disposiciones de la iglesia ni los problemas de otros en el deber. Ignoran cualquier dificultad que afronten los hermanos y hermanas, son muy egoístas y viles y carecen de toda humanidad. Observé la conducta de los anticristos y reflexioné acerca de que yo parecía sufrir y pagar un precio, y me esmeraba por aprender destrezas para mi deber, pero no consideraba las intenciones de Dios. Consideraba mi deber una herramienta para obtener estatus y una buena reputación. No pensaba más que en si tenía estatus entre la gente y en si los demás me admiraban y valoraban. Nunca pensaba en lo que exigía Dios ni en cómo debía satisfacerlo. Cuando obtenía algunos resultados en el deber y todos venían a preguntarme, se veía totalmente satisfecho mi deseo de reputación y estatus. Al compartir mi conocimiento profesional con los demás, era falso, jugaba con ellos y ocultaba parte de mis destrezas principales. No les contaba todas mis destrezas y eliminé del grupo a los que vinieron a aprender de nosotros para que no aprendieran, por temor a que se capacitaran y me robaran protagonismo. Sabía que hacíamos videos para difundir las palabras de Dios, que debería haber trabajado junto con los demás con un solo corazón y una sola mente para cumplir bien con nuestros deberes, de modo que más gente que anhela la aparición de Dios pueda presentarse ante Él antes, perseguir la verdad y salvarse. Sin embargo, por conservar mi reputación y mi estatus, no estaba dispuesto a compartir mis destrezas con nadie. Consideraba mis destrezas profesionales y recursos de aprendizaje como algo de mi propiedad, para mi disfrute. Solamente quería lucirme y satisfacer mi ambición y deseo de ser admirado por otros. Ni de lejos pensaba en la labor de la iglesia ni en las intenciones de Dios. ¿En qué se diferenciaba mi conducta de la de un anticristo? Parecía un estado realmente peligroso, por lo que oré en mi interior: “¡Oh, Dios mío! No quiero seguir ignorando mi conciencia y pensar solo en mis intereses. Quiero arrepentirme, enseñar mis destrezas a todos y cumplir bien con mi deber”.

Luego, leí estas palabras de Dios: “Si la gente no comprende la verdad, nada le resultará más complicado que renunciar a sus intereses. Eso se debe a que sus filosofías de vida son ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ y ‘El hombre muere por la riqueza como las aves por el alimento’. Obviamente, vive para sus intereses. La gente piensa que, sin sus intereses, si los perdiera, no podría sobrevivir. Es como si su supervivencia fuera inseparable de ellos; por eso la mayoría de la gente está ciega a todo lo que no sean sus intereses. Los considera superiores a todo lo demás, vive para sus intereses, y conseguir que renuncie a ellos es como pedirle que renuncie a su propia vida. Entonces, ¿qué debe hacerse en tales circunstancias? Las personas deben aceptar la verdad. Solo cuando comprenden la verdad pueden comprender la esencia de sus propios intereses; solo entonces pueden empezar a rebelarse contra ellos y abandonarlos, y a ser capaces de soportar el dolor de desprenderse de aquello que tanto aman. Y cuando puedas hacer esto, y abandones tus propios intereses, te sentirás más tranquilo y en paz de corazón, y al hacerlo habrás vencido a la carne. Si te aferras a tus intereses y te niegas a renunciar a ellos, y si no aceptas en lo más mínimo la verdad, por dentro tal vez digas: ‘¿Qué hay de malo en intentar beneficiarme y negarme a sufrir pérdida alguna? Dios no me ha castigado, ¿qué va a hacerme la gente?’. Nadie puede hacerte nada, pero con semejante fe en Dios, al final no obtendrás la verdad y vida. Esto será una gran pérdida para ti: no podrás alcanzar la salvación. ¿Acaso existe algún remordimiento mayor? Esto es lo que en última instancia resulta de buscar tus propios intereses. Si las personas solo buscan fama, ganancia y estatus, si solo persiguen sus propios intereses, entonces nunca obtendrán la verdad y vida, y al final serán ellos los que sufran una pérdida. Dios salva a los que persiguen la verdad. Si no aceptas la verdad, y si eres incapaz de reflexionar y conocer tu propio carácter corrupto, entonces no te arrepentirás realmente y no tendrás entrada en la vida. Aceptar la verdad y conocerte a ti mismo es la senda para el crecimiento en la vida y para alcanzar la salvación, supone la oportunidad de presentarte ante Dios para aceptar Su escrutinio, Su juicio y Su castigo, y para ganar la verdad y vida. Si renuncias a perseguir la verdad en aras de la búsqueda de la fama, la ganancia y el estatus y de tus propios intereses, esto equivale a renunciar a la oportunidad de aceptar el juicio y castigo de Dios y de alcanzar la salvación. Eliges la fama, la ganancia y el estatus y tus propios intereses, pero a lo que renuncias es a la verdad, y lo que pierdes es la vida y la oportunidad de ser salvado. ¿Qué es más importante? Si eliges tus propios intereses y renuncias a la verdad, ¿acaso no es necio? Hablando de manera sencilla, es sufrir una gran pérdida en aras de una pequeña ventaja. La fama, la ganancia y el estatus, el dinero y los intereses son todos temporales, todos ellos son efímeros, mientras que la verdad y vida es eterna e inmutable. Si la gente resuelve su carácter corrupto que le hace buscar fama, ganancia y estatus, entonces tiene la esperanza de alcanzar la salvación” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). En las palabras de Dios entendí que, si siempre me aferraba a mis intereses y dejaba totalmente de practicar la verdad, sería yo, y no otra gente, el que sufriría una pérdida. Perdería la ocasión de ganar la verdad y, por ello, sería sumamente necio. Antes vivía según las filosofías satánicas. Creía que “Una vez que el alumno sabe todo lo que sabe su maestro, este perderá su sustento”, con la idea de que saldría perdiendo por enseñar a los demás. Si eran buenos alumnos y terminaban logrando más que yo, no tendría un estatus especial entre la gente. Vi entonces que esa es una falacia satánica y un enfoque falso de las cosas. Vivir así solo me haría cada vez más egoísta, falso y carente de humanidad. Acabaría revelado y descartado por Dios. Tenía que dejar de lado mis propios intereses y enseñar lo que sabía. Únicamente eso coincidía con la intención de Dios y suponía cumplir bien mis responsabilidades. Era el camino hacia mi paz interior. Además, cuando los hermanos y hermanas tuvieran nuevas ideas sobre la base de lo que les hubiera enseñado, eso podría elevar mis destrezas a otro nivel. No era ninguna pérdida. No quería continuar viviendo de una forma tan egoísta y, siempre que tuviera un buen enfoque o una buena destreza, estaría feliz de contárselo a todos.

Un día, una hermana me preguntó cómo mejorar la eficacia del trabajo. Pensé que, si le contaba los métodos de nuestro equipo y el suyo lo hacía mejor, nosotros pareceríamos peores. Después, ¿qué opinaría la gente de mí? Recordé entonces estas palabras de Dios: “Deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y poner primero los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vil y miserable; es vivir justa y honorablemente en vez de ser despreciable, vil y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen por la que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). La hermana vino a preguntar cómo mejorar su eficacia porque pensaba en la labor de la iglesia. Tenía que dejar de pensar en mi reputación y mi estatus, pensar en los intereses de la iglesia, renunciar a mis deseos y motivaciones egoístas y ayudar a los otros. Así pues, le conté a la hermana todo lo que sabía. Sentí paz al hacerlo. Para mi sorpresa, ella también me dio unos buenos materiales didácticos que me ayudaron a mejorar mis destrezas. No supe qué decir de la emoción. Simplemente di gracias a Dios una y otra vez en mi interior. Al aprender poco a poco a renunciar a mis intereses, pude probar las bondades de la práctica de la verdad. Luego envié a los demás, a modo de referencia, los materiales didácticos y las destrezas y técnicas útiles que había recopilado.

Esta experiencia me mostró lo corrompido que estaba por Satanás. Mis intereses prevalecían en todo y no pensaba en el trabajo de la iglesia. Revelaba un carácter como el de un anticristo, pero Dios no me trató en función de mis transgresiones. Dispuso una situación tras otra para purificarme y transformarme. Este fue el amor de Dios. También experimenté el carácter justo de Dios. Cuando vivía según mi carácter corrupto, compitiendo por la fama y la ganancia sin proteger la labor de la iglesia, Dios escondió Su rostro de mí y yo chocaba contra una pared en todo lo que hacía. Cuando practiqué las palabras de Dios, enmendé mis motivaciones, defendí la labor de la iglesia y compartí con todos mi conocimiento, el resto empezó a intercambiar destrezas y técnicas, y mejoraron los trabajos en video de nuestro equipo. He experimentado de veras esa paz que se deriva de actuar según las palabras de Dios. A veces, aún tengo en cuenta mis intereses frente a los problemas, pero sé cómo ampararme en Dios y rebelarme contra mí mismo. ¡Gracias a Dios por salvarme!


84. ¿Puede el trabajo duro darnos entrada en el reino de los cielos?

Por Sheila, Kenia

Nací en una familia católica. Desde que era pequeña, mi abuela me enseñó cómo orar y observar los rituales católicos. A los quince años comencé a estudiar doctrina católica. Nuestro sacerdote siempre decía que debíamos seguir los mandamientos de Dios, amarnos los unos a los otros, ir a misa y hacer buenas obras. Él decía que solo quienes hacían estas cosas eran creyentes devotos y que, cuando el Señor venga, los ascendería al reino de los cielos. Solía decirme a mí misma: “Debo actuar como Dios manda, seguir todas las normas de la iglesia y hacer buenas obras con ahínco para que el Señor me ame y, a Su regreso, me bendiga y ascienda al reino de los cielos”.

Interrumpí mis estudios universitarios para tener más tiempo de prestar servicio a la iglesia. Durante ese tiempo, encontré que otros feligreses parecían muy devotos en la iglesia, donde oraban e iban a misa pero, en sus vidas, fumaban, bebían y se desmadraban. Me daban asco y pensaba: “El Señor nos enseña a amarlo, a ayudar a los necesitados y a rechazar las tentaciones mundanas. Puede parecer que esta gente cree en el Señor, pero realmente no hace nada de nada para Él. Solamente ambiciona cosas y placeres mundanos. ¿Eso no es opuesto a las enseñanzas del Señor? No puedo ser como ellos. Haré más buenas obras para el Señor a fin de poder entrar en el reino de los cielos en su momento”. Sin embargo, con el tiempo descubrí que tampoco era capaz de cumplir los mandamientos de Dios en el día a día. Al ver que esos miembros hedonistas de la iglesia vivían felices y libres mientras yo enfrentaba dificultades y adversidad, no podía evitar culpar a Dios. El Señor nos enseña a amar al prójimo como a nosotros mismos, pero yo siempre envidiaba y despreciaba a la gente. Mi familia me reñía cuando hacía algo mal, pero yo solo ponía excusas, buscaba evasivas y me enojaba con ellos. El Señor nos enseña a ser humildes y compasivos, pero yo no cumplía con eso. Me sentía muy culpable, como si fuera creyente solo de boquilla. Empecé a reflexionar: “¿Por qué nunca puedo superar mis pecados? Aunque me confesara con mi sacerdote cada vez que pecara e hiciera buenas obras para compensar, acabaría, de todos modos, cometiendo el mismo pecado. ¿Como habría de bendecir Dios una fe como la mía?”. Pero el sacerdote siempre nos decía que, si nos confesábamos con él tras pecar, nos perdonaría y que, siempre que trabajáramos para el Señor e hiciéramos buenas obras, Él se apiadaría nuevamente de nosotros, nos bendeciría y admitiría en Su reino, porque dice la Biblia: “He combatido con valor, he concluido la carrera, he guardado la fe. Nada me resta sino aguardar la corona de justicia que me está reservada” (2 Timoteo 4:6-7). Pensar en lo que el sacerdote había dicho me reconfortó. Creía que, siempre y cuando fuera más a misa, me confesara y no dejara de esforzarme por el Señor, tenía la esperanza de entrar en el reino de los cielos. Entonces, me mantenía ocupada con las buenas obras. Visitaba a enfermos y presos y era voluntaria en un orfanato.

En 2017, un día entré en Facebook para ir mirando los mensajes como siempre, cuando de pronto vi un pasaje publicado por una hermana llamada Betty: “Aunque muchas personas creen en Dios, pocas entienden qué significa la fe en Él y qué deben hacer para conformarse a Sus intenciones. […] ‘Creer en Dios’ significa creer que hay un Dios; este es el concepto más simple respecto a creer en Dios. Aún más, creer que hay un Dios no es lo mismo que creer verdaderamente en Dios; más bien es una especie de fe simple con fuertes matices religiosos. La fe verdadera en Dios significa lo siguiente: con base en la creencia de que Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas, uno experimenta Sus palabras y Su obra, se despoja de su carácter corrupto, satisface las intenciones de Dios y llega a conocerlo. Solo un proceso de esta clase puede llamarse ‘fe en Dios’. Sin embargo, las personas consideran a menudo que la creencia en Dios es un asunto simple y frívolo. Las personas que creen en Dios de esta manera han perdido el significado de creer en Él y, aunque pueden seguir creyendo hasta el final, jamás obtendrán Su aprobación, porque marchan por la senda equivocada. Hoy siguen existiendo quienes creen en Dios según palabras y doctrinas huecas. No saben que carecen de la esencia de la creencia en Dios, y no pueden obtener Su aprobación. Aun así, oran a Dios para recibir bendiciones de seguridad y suficiente gracia. Detengámonos, calmemos nuestro corazón y preguntémonos: ¿Puede ser que creer en Dios sea realmente la cosa más fácil en la tierra? ¿Puede ser que creer en Dios no signifique nada más que recibir mucha gracia de Él? Las personas que creen en Dios sin conocerlo o que creen en Dios y, sin embargo, se oponen a Él, ¿son realmente capaces de satisfacer las intenciones de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Estas palabras, tan puras y originales, me engancharon inmediatamente. En concreto, nunca me había planteado las preguntas del final de este fragmento. Pensé: “¡Es fantástico! ¿De quién son estas palabras? Un pasaje así de breve revela totalmente el sentido de la fe en Dios y lo que pretendemos conseguir de ella”. Reflexioné acerca de estas palabras, mientras sosegaba el corazón y, por primera vez en mi vida, me planteaba seriamente mi fe. Recordé mis años de fe. Participaba en muchas actividades y ceremonias de la iglesia, era parte activa del apostolado, hacía buenas obras en la comunidad, sufría un poco y pagaba algún precio; pero hacía todo eso para que Dios nos bendijera y protegiera a mi familia y a mí y, sobre todo, para yo poder entrar en el reino de los cielos. Siempre creí que hacía bien en aspirar a esas cosas, que a Dios le agradaba mi fe y que recibiría Sus promesas y bendiciones. No obstante, tras leer esas palabras, fui vagamente consciente de un sentido mucho más profundo de mi fe. Activamente hacía buenas obras y era abnegada solo para recibir a cambio las bendiciones del reino de los cielos, lo cual no es amar verdaderamente a Dios. ¿Cómo iba a elogiar Dios una fe así? Pero luego pensé que hacía más de 20 años que creía en el Señor y siempre había participado en el apostolado. ¿Acaso todos mis sufrimientos y sacrificios habían sido en vano? Cuanto más sopesaba esas palabras, más deseaba ver qué más había en el perfil de Facebook de la hermana Betty para poder aclarar totalmente mis dudas. Y así, me contacté con ella y nos reunimos en línea.

Le conté lo que sentí al leer esas palabras: “Lo que publicaste en internet era fantástico. Me enseñó que creo en el Señor solo por las bendiciones, lo cual no es amarlo verdaderamente, pero hay algo que no entiendo. La Biblia afirma: ‘He combatido con valor, he concluido la carrera, he guardado la fe. Nada me resta sino aguardar la corona de justicia que me está reservada’ (2 Timoteo 4:6-7). Mi sacerdote siempre dice que, mientras sigamos haciendo buenas acciones y obras, el Señor nos bendecirá y podremos entrar en el reino de los cielos. Eso he hecho a lo largo de todos mis años de fe. ¿En serio no recordará el Señor todas las cosas que he hecho? ¿No podré entrar en el reino de los cielos?”. La hermana Betty me habló de lo siguiente: “Los afanes, sacrificios y buenas acciones constantes para el Señor lo agradarán y, a Su regreso, nos arrebatará a Su reino. Esto es lo que dijo Pablo. El Señor Jesús jamás afirmó nada parecido y tampoco lo hizo el Espíritu Santo. Estas palabras plasman únicamente las opiniones de Pablo, no lo que pensaba el Señor. Las palabras del hombre no son la verdad. Solamente lo son las de Dios. En lo referente al importante asunto de la entrada en el reino de los cielos, las palabras de Dios deben ser nuestra base. Siguiendo las palabras del hombre, probablemente nos apartaremos del camino del Señor. Entonces, concretamente, ¿quién puede entrar en el reino de los cielos? El Señor Jesús nos lo deja claro: ‘No todo aquel que me dice: ¡Oh, Señor, Señor! entrará por eso en el reino de los cielos; sino el que hace la voluntad de mi Padre celestial, ése es el que entrará en el reino de los cie-los’ (Mateo 7:21). Esto nos demuestra que Dios no se fija en cuánto nos sacrificamos para decidir si podemos o no entrar en el reino de los cielos. Por el contrario, se fija en si seguimos o no Su voluntad. Es decir, para entrar en el reino de los cielos, la gente tiene que librarse de su naturaleza pecaminosa, purificarse, y tienen que seguir las palabras de Dios, someterse a Él, amarlo y adorarlo. Si nos afanamos por trabajar mucho y hacer numerosos sacrificios, pero no sabemos cumplir las palabras de Dios y solemos pecar y oponernos a Él, entonces no podemos entrar en el reino de los cielos. Aquellos judíos fariseos que se opusieron al Señor servían a Dios año tras año en el templo y difundían Su evangelio por todas partes. Sufrían enormemente y pagaban un alto precio. Por fuera parecían leales a Dios, pero lo único que les importaba era la celebración de ritos religiosos. Mantenían y predicaban las tradiciones y doctrinas humanas y rechazaban las leyes y los mandamientos de Dios. Su servicio se oponía totalmente a la intención de Dios y se apartaron de Su camino. Especialmente cuando vino el Señor Jesús a realizar Su obra, los fariseos lo condenaron y difamaron frenéticamente e hicieron todo lo posible por impedir que el pueblo lo siguiera para proteger sus propias posiciones y sustento. Al final se confabularon con el Gobierno romano para crucificar al Señor Jesús, incurriendo el castigo de Dios. Esto demuestra que la gente podría esforzarse y hacer sacrificios y entregarse, pero eso no significa que sigan la voluntad de Dios. Esto es porque no han sido purificados del pecado, y la gente pecará y se opondrá a Dios incluso si han hecho sacrificios y se esfuerzan mucho por Él. En cuanto a nosotros, aunque parezca que nos esforzamos, que somos serviciales y generosos y ayudamos a los demás feligreses, nuestro objetivo es ser bendecidos y entrar en el reino de los cielos. Cuando Dios nos bendice, le damos gracias y lo alabamos. Cuando enfermamos o nos sobreviene el desastre, lo culpamos y malinterpretamos, y hasta puede que lo traicionemos. Esto es demostración de que no hacemos todas estas cosas por amor a Dios ni para satisfacerlo, sino para hacer tratos con Él. Simplemente lo utilizamos para satisfacer nuestras ambiciones y nuestros deseos. ¿Qué tenemos, entonces, de seguidores de la voluntad del Padre celestial? Dice la Biblia: ‘Santos habéis de ser, porque yo soy santo’ (1 Pedro 1:15). Si Dios es santo, ¿por qué habría de llevar a personas tan inmundas como nosotros al reino de los cielos? Solo si nos despojamos de nuestra naturaleza pecaminosa, nos purificamos y dejamos de pecar y oponernos a Dios podremos recibir Su aprobación y ser aptos para entrar en el reino de los cielos”. Mientras la escuchaba, pensé: “Creía que podría entrar en el reino de los cielos con buenas obras, pero ahora parece que practico la fe de manera contraria a la intención de Dios. La gente solamente puede entrar en el reino de los cielos si se hace santa, pero no sé cómo hacerme santa”. Compartí mis pensamientos con la hermana Betty.

Ella me leyó unos pasajes apropiados de las palabras de Dios Todopoderoso: “Un pecador como vosotros, que acaba de ser redimido y que no ha sido cambiado ni perfeccionado por Dios, ¿puede ser conforme a las intenciones de Dios? Para ti, que aún eres tu antiguo ser, es cierto que Jesús te salvó y que no perteneces al pecado gracias a la salvación de Dios, pero esto no demuestra que no tengas pecado ni impureza. ¿Cómo puedes ser santificado si no has sido cambiado? En tu interior, estás cercado por la impureza, el egoísmo y la vulgaridad, pero sigues deseando descender con Jesús; ¡qué suerte tendrías! Te has saltado un paso en tu fe en Dios: simplemente has sido redimido, pero no has sido cambiado. Para que seas conforme a las intenciones de Dios, Él debe realizar personalmente la obra de cambiarte y purificarte; de lo contrario, no es posible que seas santificado, ya que solo has sido redimido. De esta forma, no serás apto para disfrutar de las buenas bendiciones junto a Dios, porque te has saltado un paso en la obra de Dios de gestionar al hombre, que es el paso clave del cambio y el perfeccionamiento. Tú, un pecador que acaba de ser redimido, eres, por tanto, incapaz de heredar directamente la herencia de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de los apelativos y la identidad). “Aunque Jesús vino entre los hombres e hizo mucha obra, solo completó la obra de redimir a toda la humanidad y sirvió como ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no solo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter corrompido por Satanás. Y, así, una vez que el hombre fue perdonado por sus pecados, Dios volvió a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a un reino más elevado. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). La hermana Betty me dijo entonces: “En la Era de la Gracia, el Señor Jesús únicamente realizó la obra de redención. Tras aceptar Su salvación, solo debemos confesarnos y arrepentirnos ante Él para que nos perdone los pecados y poder disfrutar después de la gracia y las bendiciones que nos otorga. El Señor Jesús perdonó nuestros pecados, pero no nos absuelve de nuestra naturaleza pecaminosa y nuestras actitudes satánicas. Desde que nos corrompió Satanás nos dominan nuestras actitudes corruptas, como la arrogancia, la vanidad, la falsedad, la perversidad y la avaricia, así que no podemos evitar pecar y oponernos a Dios. Nuestra naturaleza satánica es la raíz de nuestro pecado y resistencia contra Dios; si no resolvemos nuestra naturaleza pecaminosa, nunca dejaremos de pecar y oponernos a Dios ni seremos aptos para entrar en el reino de los cielos. Por eso dijo el Señor que regresaría en los últimos días, en los que expresa la verdad para realizar la obra del juicio, que comienza por la casa de Dios, a fin de purificar y transformar totalmente nuestro carácter satánico. Entonces podremos ser libres de pecado y plenamente salvados y conquistados por Dios. Tal como profetizó el Señor: ‘Quien me menosprecia, y no recibe mis palabras, ya tiene juez que le juzgue; la palabra que yo he predicado, ésa será la que le juzgue el último día’ (Juan 12:48). ‘Aún tengo otras muchas cosas que deciros; mas por ahora no podéis comprenderlas. Cuando venga el Espíritu de verdad, él os enseñará todas las verdades necesarias para la salvación; pues no hablará de suyo, sino que dirá todas las cosas que habrá oído, y os anunciará las venideras’ (Juan 16:12-13). Solo si aceptamos la obra de juicio del regreso del Señor en los últimos días podrá purificarse nuestra corrupción. Entonces seremos aptos para heredar las promesas de Dios y entrar en Su reino”. La enseñanza de la hermana Betty realmente me hizo ver la luz. Durante todos esos años había pecado, me había confesado con el cura y me había esforzado por hacer buenas obras, pero aún no había podido dejar de pecar. Ahora sabía que el Señor Jesús solamente realizó la obra de redención y que al creer en Él únicamente se nos han perdonado los pecados, pero nuestra naturaleza pecaminosa aún permanece en nosotros. Por eso todavía vivía en un círculo vicioso de pecado y confesión. El único modo de purificarnos de nuestra corrupción pasa por aceptar la obra de juicio del regreso del Señor en los últimos días. Sólo entonces seremos capaces de someternos verdaderamente a Dios y temerle, y ser aptos para entrar en Su reino. Esa idea me alegró enormemente. ¡Ahora tenía la esperanza de entrar en el reino de los cielos!

Al día siguiente, la hermana Betty me puso una lectura titulada El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”. Me resultó muy conmovedora y percibí la gran autoridad de esas palabras. Emocionada, me dijo: “El Señor que hemos anhelado ya ha regresado como Dios Todopoderoso encarnado. Dios Todopoderoso expresa muchas verdades y realiza la obra del juicio, que comienza por la casa de Dios. Lo que leímos ayer y la lectura que hemos escuchado hoy eran declaraciones del propio Dios Todopoderoso. Ha venido a abrir los siete sellos y el pequeño rollo. Ha revelado todos los misterios que nunca hemos comprendido y nos ha otorgado todas las verdades necesarias para salvarnos y purificarnos plenamente. Esto cumple la profecía del Apocalipsis ‘Quien tiene oídos escuche lo que dice el Espíritu a las iglesias’ (Apocalipsis 3:5). Hoy hemos oído la voz de Dios guiadas por Él, ¡y nos ha bendecido enormemente!”. Estaba muy contenta y encantada de saber que el Señor había regresado. La lectura que había escuchado y las palabras que había leído el día anterior eran palabras de Dios. ¡No me extraña que tuvieran esa autoridad! ¿Quién más podría revelar el misterio acerca de cómo regresa el Señor? Nadie sino Dios podría hacerlo. ¡Estaba totalmente convencida de que estas palabras eran declaraciones de Dios y de que el Señor había regresado! Estaba emocionadísima en ese momento. Jamás imaginé que podría recibir el regreso del Señor. ¡Me sentía muy bendecida! Solo tenía una pregunta: “¿Cómo realiza Dios la obra del juicio para purificar y salvar plenamente al hombre?”.

La hermana Betty me leyó entonces este pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso para darme respuesta: “Cristo de los últimos días usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para dejar la sustancia del hombre en evidencia y para diseccionar sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe someterse a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que dejan cómo el hombre desdeña a Dios en evidencia se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al realizar Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; desenmascara y poda a largo plazo. Todos estos métodos diferentes para desenmascarar y podar no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido acerca de Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de las intenciones de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad). Tras leerlo, la hermana Betty me dijo: “En los últimos días, Dios Todopoderoso obra para juzgar y purificar a la humanidad con Sus palabras. Juzga la rebeldía e injusticia del hombre, la naturaleza satánica que se resiste a Dios y las actitudes corruptas, y expone nuestro deseo de bendiciones y nuestra fe adulterada y nuestras perspectivas falaces y diversas nociones sobre Dios. También nos enseña a ser honestos, a servir de acuerdo con Sus intenciones, cómo someternos verdaderamente a Él y amarlo, cómo seguir Su voluntad, etc. Al experimentar el juicio y castigo de Sus palabras, entendemos cómo nos ha corrompido Satanás siendo soberbios, vanidosos, torcidos, falsos, perversos y avaros, y cómo todo cuanto vivimos proviene de nuestras actitudes satánicas. Con ello vemos el carácter santo y justo de Dios, que no tolera ofensa, y comenzamos a detestarnos, a lamentarnos y a centrarnos en practicar la verdad. Entonces nuestra carácter-vida empieza a transformarse. Conseguimos todo esto por medio de las palabras de juicio de Dios”. La hermana Betty compartió después sus propias experiencias. En su fe anterior, siempre creyó amar al Señor porque se esforzaba y hacía sacrificios con entusiasmo, así que solía orar para pedirle gracia y bendiciones. Creía firmemente que, al haber sufrido por el Señor, sin duda Él la premiaría con la entrada en el reino de los cielos. Cuando aceptó la obra de Dios de los últimos días y Sus palabras la juzgaron y desenmascararon, comprendió que sus perspectivas de fe estaban equivocadas y adulteradas: no creía por amor o sumisión a Dios ni para cumplir con el deber de un ser creado, sino para satisfacer su deseo de bendiciones y recibir a cambio las bendiciones del reino de los cielos. Esto suponía utilizar a Dios y hacer tratos con Él. Ella se dio cuenta de que era muy egoísta, carente de humanidad y razón, y lo lamentó y se detestó a fondo. Se puso a buscar la verdad como exigía Dios y rectificó sus perspectivas erróneas sobre la fe. También empezó a transformarse su carácter satánico. Vio que la única forma de conocerse de verdad y purificarse de su corrupción pasaba por aceptar el juicio y castigo de las palabras de Dios. Con lo que me enseñó entendí lo práctico que es que Dios exprese la verdad y realice Su obra del juicio en los últimos días, y cómo esta puede transformar y purificar de verdad a las personas. Vi lo mucho que necesitamos que Dios realice Su obra del juicio en los últimos días y que ahora tenemos una senda para liberarnos de la corrupción. Estaba encantada.

En reuniones posteriores, la hermana Betty me compartió el misterio de la encarnación de Dios, cómo corrompe Satanás al hombre y Dios lo salva paso a paso, la verdadera historia de la Biblia, qué finales y destinos aguardan a la humanidad, y más. Estas verdades no las había oído nunca antes en más de 20 años de fe en Dios. Cuanto más leía las palabras de Dios Todopoderoso, más las consideraba la voz de Dios. Solo Dios encarnado podía expresar unas palabras con tanta autoridad y tanto poder. Aparte de Dios, ¿quién sabría exponer la verdad de la corrupción satánica de la humanidad? ¿Quién sabría señalarnos las desviaciones de nuestra fe y la senda correcta de nuestra creencia? ¿Quién sabría revelar los misterios del plan de 6000 años de Dios y advertirnos de los finales y destinos que nos aguardan? Me convencí de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor, ¡Cristo de los últimos días! Entonces acepté gustosa la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días.


85. Lo que gané al escribir mi testimonio

Por Joanne, Corea del Sur

Recientemente me di cuenta de que muchos hermanos y hermanas escribían artículos vivenciales para dar testimonio de Dios y yo también quería practicar escribir uno. Llevaba años siendo creyente, disfrutaba del sustento de las palabras de Dios y tenía algunas experiencias. Quería usar algo de mi tiempo devocional para escribir un artículo pero, cada vez que escribía una introducción, no sabía cómo seguir. Pensé que había pasado por varios despidos, fracasos y errores, y me habían podado mucho. Hasta cierto punto, había tenido algunas experiencias. ¿Por qué se me quedaba la mente en blanco en cuanto estaba a punto de escribir? Pasaron uno o dos meses así y, al final, nunca escribí un artículo. Sentía que era demasiado difícil, así que comencé a adaptarme. El líder sabía que me faltaban calibre e ideas. No debería ser tan dura conmigo misma. Había muchas cosas que tenía que abordar todos los días y no podía detenerme para reflexionar sobre las palabras de Dios. Además, algunos hermanos y hermanas con buen calibre y experiencias podían escribir. Estaba bien hacer que ellos escribieran artículos, pero no era necesario que lo hiciera yo. Así que abandoné por completo la idea de escribir un artículo. A veces, los hermanos y hermanas me recordaban que podía escribir uno en mi tiempo libre, pero yo me enojaba y no quería ni responder sus mensajes. Tras algún tiempo, no hacía mis devociones con regularidad. Leía las palabras de Dios, pero no tenía el esclarecimiento del Espíritu Santo y no podía sentir a Dios. Había muchos problemas en el trabajo que yo no podía entender ni resolver, y surgían uno tras otro. Sentía mucha presión y mucho dolor. Oré a Dios, le pedí que me esclareciese y guiase, que me permitiese entender mis problemas.

Un día, en mis devociones, leí lo siguiente en las palabras de Dios: “Perseguir la verdad es voluntario. Si amas la verdad, el Espíritu Santo obrará en ti. Si amas la verdad, si oras a Dios y te amparas en Él, haces introspección y tratas de conocerte sin importar la persecución o tribulación que atravieses, y si buscas activamente la verdad para resolver los problemas que descubres y eres capaz de hacer tu deber de una manera acorde al estándar, serás capaz de mantenerte firme en el testimonio. Si la gente ama la verdad, todas estas manifestaciones son naturales en ella. Se producen voluntariamente, de buena gana y sin coacción, sin condicionamientos adicionales. Si la gente es capaz de seguir a Dios de esta manera, al final obtiene la verdad y la vida, entra en la realidad-verdad y vive a imagen del hombre. […] Si no has alcanzado la verdad, ninguna de las justificaciones o excusas que aduzcas tendrá sustento. Intenta razonar como quieras, complícate como quieras; ¿acaso le importará a Dios? ¿Conversará Dios contigo? ¿Discutirá y debatirá Él contigo? ¿Consultará contigo? ¿Qué respuesta hay para eso? No. De ninguna manera lo hará. Por muy sólido que sea tu razonamiento, no se sostendrá. No debes malinterpretar las intenciones de Dios y pensar que si das todo tipo de razones y excusas no es necesario que persigas la verdad. Dios quiere que seas capaz de buscar la verdad en todas las situaciones y en todos los asuntos que se te presenten, y que finalmente logres entrar en la realidad-verdad y alcanzar la verdad. Sean cuales sean las circunstancias que Dios haya dispuesto para ti, la gente y los acontecimientos con que te topes y la situación en que te halles, debes orar a Dios y buscar la verdad para afrontarlos. Son precisamente las lecciones que debes aprender en la búsqueda de la verdad. Si siempre buscas dar excusas para zafar, evadir, negarte o resistirte a estas circunstancias, entonces Dios se rendirá contigo. No tiene sentido razonar, o ser intratable o difícil; si Dios no te presta atención, perderás la oportunidad de salvarte. Para Dios no existe ningún problema que no pueda ser resuelto; Él ha hecho arreglos para todas y cada una de las personas, y dispone de una manera de manejarlas. Dios no va a discutir contigo si tus razones y excusas son justificadas. Él no va a prestar atención a si los argumentos que planteas en tu defensa son racionales. Lo único que te preguntará es: ‘¿Son las palabras de Dios la verdad? ¿Tienes un carácter corrupto? ¿Debes perseguir la verdad?’. Solo tienes que tener claro un hecho: Dios es la verdad, tú eres un ser humano corrupto, y por eso debes encargarte de buscar la verdad. Ningún problema o dificultad, ninguna razón o excusa se sostendrá; si no aceptas la verdad, perecerás” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (1)). Las palabras de Dios me despertaron inmediatamente. Perseguir la verdad es algo personal y voluntario. No debo buscar cualquier motivo o excusa para no escribir un artículo o perseguir la verdad. A Dios no le importan lo adecuados que sean los motivos. Dios quiere que escuchemos Sus palabras y nos sometamos a Sus requisitos en toda situación, en todo lo que suceda. Eso es lo que debo hacer. Dios también dijo: “El deber de tu fe en Mí es dar testimonio de Mí, ser leal a Mí y a ningún otro, y ser sumiso hasta el final” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Dar testimonio de Dios es lo que Él exige, y es nuestro deber. Por muy profundo o superficial que sea mi entendimiento de la verdad, debo escribir lo que he ganado de mi fe para dar testimonio de Dios. Pero no traté de buscar la verdad ni me esforcé por reflexionar sobre las palabras de Dios. Encontré todo tipo de excusas para rechazar y resistirme a escribir un artículo. Seguía diciendo que carecía de calibre y que no tenía tiempo porque estaba muy ocupada con el trabajo. Pensaba que no escribir un artículo era normal. A veces, cuando los demás me decían que escribiese uno, me enojaba y ponía excusas. Ni siquiera quería contestar sus mensajes. Pero ahora, pensando tranquilamente en ello, aunque tenía que estar al día con cada aspecto de mi trabajo como líder, no todos los problemas debían ser abordados con urgencia y podía hacer muchas de las tareas en mi tiempo libre. Además, parte de mis tareas de asuntos generales no requerían mucho tiempo para ser completadas. No estaba tan ocupada como para no tener tiempo de escribir un artículo. Esas eran excusas que encontraba. Sentía que hacer estas tareas de asuntos generales era fácil, no tenía problemas y no requería demasiado esfuerzo mental, pero escribir no era mi punto fuerte, así que lo quería evitar. Incluso utilicé la excusa de que el líder sabía que yo carecía de calibre e ideas para evitar escribir. Fui de veras capaz de distorsionar las cosas e inventar falacias. De hecho, escribir un artículo de testimonio puede instarnos a hacer algún esfuerzo para perseguir la verdad. Al pensar en las palabras de Dios y buscar la verdad, podemos resolver nuestro carácter corrupto, hacer las cosas con principios y cumplir con nuestro deber mejor. Escribir artículos que den testimonio de Dios es nuestro deber y no hay excusas para no hacerlo. Dios dice: “Dios es la verdad, tú eres un ser humano corrupto, y por eso debes encargarte de buscar la verdad. Ningún problema o dificultad, ninguna razón o excusa se sostendrá; si no aceptas la verdad, perecerás” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (1)). Entonces, me di cuenta de que estar atascada en mis excusas, sin buscar ni aceptar la verdad, me destruiría por completo y mi resultado final sería la destrucción. ¡Qué estado más terrible! Así que oré apresuradamente: “¡Dios! Me acabo de dar cuenta de que no soy alguien que acepte la verdad. He leído mucho de Tus palabras, escuchado muchos sermones, pero no tengo nada de la realidad-verdad y no estoy dispuesta a practicar escribir un artículo de testimonio. Es en verdad muy vergonzoso. Ahora he visto mis defectos, mis fallos. Quiero cambiar este estado incorrecto y esforzarme por hacer lo que Tú pides”.

Más tarde, oré a Dios, buscando: ¿Cuál era la verdadera razón por la que no perseguía la verdad y no quería escribir mi testimonio? En mi reflexión, leí algo en las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “En su fe en Dios, muchas personas solo se centran en trabajar para Él, se conforman con simplemente sufrir y pagar un precio, pero no persiguen la verdad en absoluto. En consecuencia, tras creer en Dios durante diez, veinte o treinta años, todavía carecen de un verdadero conocimiento de la obra de Dios, y no pueden hablar de ninguna experiencia o conocimiento de la verdad o de las palabras de Dios. Durante las reuniones, cuando intentan hablar un poco de su testimonio vivencial, no tienen nada que decir; desconocen por completo si van a salvarse o no. ¿Qué problema hay aquí? Así son las personas que no persiguen la verdad. No importa cuántos años lleven siendo creyentes, son incapaces de entender la verdad, y mucho menos de practicarla. ¿Cómo podría alguien que no acepta en absoluto la verdad adentrarse en la realidad-verdad? Hay quienes no perciben este problema, que creen que, si los que repiten como loros palabras y doctrinas practican la verdad, también pueden entrar en la realidad-verdad. ¿Es esto correcto? Los que repiten como loros palabras y doctrinas naturalmente no entienden la verdad, así que ¿cómo podrían practicarla? Lo que practican parece no contradecir la verdad, y ser buenas acciones y buenas conductas, ¿pero cómo podrían esas buenas acciones y conductas considerarse la realidad-verdad? Las personas que no comprenden la verdad no saben lo que es la realidad-verdad; consideran que las buenas acciones y conductas de las personas son la práctica de la verdad. Esto es absurdo, ¿no es así? ¿En qué se diferencia de las ideas y opiniones de los religiosos? ¿Y cómo se pueden resolver estos problemas de comprensión distorsionada? Las personas deben comprender primero las intenciones de Dios a partir de Sus palabras, deben saber qué es comprender la verdad y qué es practicarla, para poder analizar a los demás y discernir cómo son realmente, y poder distinguir si poseen o no la realidad-verdad. La obra de Dios y Su salvación del hombre tienen el propósito de hacer que las personas comprendan y practiquen la verdad; solo entonces las personas podrán despojarse de sus actitudes corruptas, actuar de acuerdo con los principios y entrar en la realidad-verdad. Si no persigues la verdad y te conformas simplemente con esforzarte, sufrir y pagar un precio por Dios según tus propias nociones y fantasías, ¿todo lo que hagas representará tu práctica de la verdad y tu sumisión a Dios? ¿Demostrará eso que has transformado tu carácter-vida? ¿Representará que tienes verdadero conocimiento de Dios? No. ¿Y qué representará entonces todo lo que hagas? Solo puede representar tus propias preferencias personales, tu comprensión y tus ilusiones vanas. Simplemente serán las cosas que te gustan y que estás dispuesto a hacer; todo lo que haces solo satisface tus propios deseos, tu determinación y tus ideales. Está claro que eso no es perseguir la verdad. Ninguno de tus actos o comportamientos tiene nada que ver con la verdad ni con los requisitos de Dios. Todos tus actos y comportamientos son para ti mismo; solo trabajas, luchas y vas de un lado a otro en aras de tus propios ideales, reputación y estatus, lo cual no difiere de Pablo, que se esforzó y trabajó toda la vida con el único fin de ser premiado y coronado y entrar en el reino de los cielos. Esto evidencia que vas por la senda de Pablo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (2)). Las palabras de juicio y exposición de Dios me dejaron sin lugar donde esconderme. Había sido creyente todos esos años, había leído tanto de las palabras de Dios, tenía algunos fracasos y caídas, había sido podada, pero no había escrito ningún artículo de testimonio. Tampoco podía expresar entendimiento vivencial de la verdad porque no perseguía la verdad. Me conformaba solamente con aparentar que podía sufrir y pagar un precio, hacer el trabajo del que era responsable sin fallos ni descuidos. En realidad, parte del trabajo de asuntos generales de rutina no era urgente, pero temía que los demás dijeran que no hacía trabajo real ni resolvía problemas reales. ¿Qué pasaría, entonces, si el líder se enteraba y me despedía? Al pensar en esto, renuncié a escribir un artículo y reflexionar sobre las palabras de Dios, e incluso cuando a veces me levantaba y quería hacer devociones espirituales matutinas, si encendía mi computadora y veía todo tipo de mensajes que necesitaban respuesta, abandonaba las devociones y empezaba a responderlos, tratando todo tipo de problemas. Pero, en realidad, no todo tenía que tratarse de inmediato. Si respondía cuando tuviese tiempo, nada se retrasaría. Pero, como estaba ocupada con esas cosas, renuncié a mi tiempo para comer, beber y reflexionar sobre las palabras de Dios. Incluso pensé que era responsable en mi deber al tomar una carga y que podía hacer trabajo real, pero, en realidad, quería usar mi sufrimiento superficial y mis esfuerzos para recibir admiración. ¿Cómo era eso cumplir un deber? Quería usar mi deber para proteger mi reputación y estatus, para cumplir mis ambiciones personales. Estaba en una senda contra Dios. Sabía que el proceso de escribir un artículo era el proceso de buscar la verdad, pero no perseguía la verdad y no quería escribir un artículo para dar testimonio de Dios. Todos los días estaba ocupada con cosas e, incluso cuando tenía tiempo, encontraba todo tipo de excusas para no escribir. ¿Acaso no era mera mano de obra al hacer mi deber de esta forma, sin perseguir la verdad? Pensé en las palabras de Dios: “Ninguno de tus actos o comportamientos tiene nada que ver con la verdad ni con los requisitos de Dios. Todos tus actos y comportamientos son para ti mismo; solo trabajas, luchas y vas de un lado a otro en aras de tus propios ideales, reputación y estatus, lo cual no difiere de Pablo”. Entendí que estaba tomando la senda de Pablo. Estaba siempre preocupada por hacer cosas, hacer lo que quería, lo que me venía fácilmente, pero, en cuanto al trabajo esencial para la iglesia y que Dios requería, no solo no buscaba la verdad, sino que sentía aversión por ella y la evité. Como resultado, incluso después de creer en Dios por tantos años, aún no comprendía la verdad, y había algunos aspectos clave del trabajo para cuya participación estaba completamente incalificada, y eso me dejaba manejando solamente el trabajo de asuntos generales. Solo trabajaba para satisfacer mi deseo de estatus. Estaba en una senda de ser enemiga de Dios. Si eso continuaba, no importaba cuánto trabajo hiciera, acabaría descartada por Dios. Darme cuenta de esto me aterrorizó y quise cambiar esta situación de inmediato.

Leí algunas palabras de Dios en mis devociones un día: “El estado más evidente de los que sienten aversión por la verdad es que no les interesan la verdad ni las cosas positivas, incluso sienten repulsión por ellas y las aborrecen, y les gusta especialmente seguir las tendencias. No aceptan en su corazón las cosas que Dios ama y lo que Dios exige que haga la gente. En cambio, son despectivos e indiferentes hacia ellas y algunos hasta suelen despreciar las normas y los principios que Dios exige al hombre. Sienten repulsión hacia las cosas positivas y siempre sienten resistencia, oposición y total desprecio hacia ellas en su corazón. Esta es la principal manifestación de aversión por la verdad. En la vida de iglesia, la lectura de la palabra de Dios, la oración, la charla sobre la verdad, el cumplimiento del deber y la resolución de problemas con la verdad son cosas positivas. A Dios le resultan agradables, pero algunos sienten repulsión respecto a estas cosas positivas, no les interesan y son indiferentes a ellas. […] ¿No supone este carácter sentir aversión por la verdad? ¿No es esto la revelación de un carácter corrupto? Hay muchas personas que creen en Dios a las que les gusta trabajar para Él y correr fervorosas de un lado a otro por Él, y cuando se trata de aplicar sus dones y fortalezas, satisfaciendo sus preferencias y alardeando, tienen una energía ilimitada. Pero si se les pide que practiquen la verdad y actúen de acuerdo con los principios-verdad, pierden la energía y el entusiasmo. Si no se les permite lucirse, se vuelven apáticos y se desaniman. ¿Cómo es que tienen energía para alardear? ¿Y cómo no tienen energía para practicar la verdad? ¿Cuál es el problema? A todos les gusta distinguirse; todos ansían la vanagloria. Todos tienen una energía inagotable cuando se trata de creer en Dios por las bendiciones y las recompensas, así que ¿por qué se vuelven desganados, por qué se desaniman cuando se trata de practicar la verdad y se rebelan contra la carne? ¿Por qué ocurre esto? Esto demuestra que los corazones de las personas están adulterados. Creen en Dios únicamente por las bendiciones; por decirlo claro, lo hacen para entrar en el reino de los cielos. Sin bendiciones o beneficios que buscar, la gente se vuelve apática y se desanima, y no tiene entusiasmo. Todo esto lo causa el carácter corrupto que siente aversión por la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me resultaron esclarecedoras. Evitaba escribir un artículo y no quería esforzarme en perseguir la verdad debido a mi carácter satánico de sentir aversión por la verdad. Sabía bien que Dios nos exige escribir artículos dando testimonio, y si no era algo profundo, podría escribir algo más simple. Siempre que sea práctico, tenga entendimiento vivencial y sea edificante, está bien. Dios atesora los testimonios de la gente y uno bueno es lo que más consuela Su corazón. Así que, Dios espera que escribamos nuestras experiencias y ganancias como artículos para dar testimonio de Él. Pero, en vez de esforzarme por lo que Dios exige, encontré motivos para evitarlo, para negarme. Mostraba el carácter satánico de sentir aversión por la verdad. Entonces, ¿qué piensa Dios del carácter de sentir aversión por la verdad? Leí este pasaje de las palabras de Dios en mis devociones: “¿Cuál creéis que es la clase de gente que siente aversión por la verdad? ¿La que se resiste y opone a Dios? Puede que no se resista abiertamente a Dios, pero su esencia-naturaleza es negar y resistirse a Él, lo que equivale a decirle abiertamente: ‘No me gusta oír lo que dices, no lo acepto, y como no acepto que tus palabras sean la verdad, no creo en ti. Creo en quien me es provechoso y beneficioso’. ¿Es esta la actitud de los no creyentes? Si esta es tu actitud hacia la verdad, ¿no eres abiertamente hostil a Dios? Y si eres abiertamente hostil a Dios, ¿Él te salvará? No. De ahí la ira de Dios hacia todos los que lo niegan y se resisten a Él. […] El que una persona sienta aversión por la verdad es, sin duda, fatal para su posibilidad de obtener la salvación. Eso no es algo que pueda o no ser perdonado, no es una forma de comportarse ni algo que se revele fugazmente en el individuo: es la esencia-naturaleza de la persona, y esa es la gente que a Dios más le repugna. Si tú revelas ocasionalmente la corrupción de sentir aversión por la verdad, debes examinar, a partir de las palabras de Dios, si esas revelaciones se deben a tu antipatía hacia la verdad o a la falta de entendimiento de ella. Eso implica una búsqueda y precisa del esclarecimiento y la ayuda de Dios. Si en tu esencia-naturaleza está el sentir aversión por la verdad, y nunca la aceptas y sientes repulsión y hostilidad hacia ella, entonces tienes un problema. Ciertamente eres una persona malvada y Dios no te salvará” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para cumplir bien con el deber). Las palabras de Dios se me clavaron en el corazón. Sentir aversión por la verdad es oponerse a Dios y ser Su enemigo abiertamente. Afirmaba creer en Dios Todopoderoso, oraba en Su nombre, comía y bebía las verdades que Él expresaba, compartía las palabras de Dios en todas las reuniones y se las predicaba a los hermanos y hermanas. Pero la manera en la que actuaba, la manera en que vivía, no estaba en consonancia con las palabras de Dios y yo no estaba cumpliendo Sus requisitos. En cambio, sentía aversión por la verdad. ¿Cómo podía aceptar y practicar la verdad de esa manera? La única manera de ser salvado como creyente es aceptar la verdad. Pero no amaba las verdades que Dios ha expresado. En el fondo de mi corazón estaba en contra de Dios. Solo ese carácter satánico de sentir aversión por la verdad ya podía arruinarme. En ese momento, vi que un carácter de sentir aversión por la verdad da mucho miedo y es un talón de Aquiles para la salvación. Entonces, acudí a Dios para arrepentirme: “¡Oh, Dios! Siento aversión por la verdad, no me centro en escribir un artículo ni en intentar perseguir la verdad, y ahora he visto que un carácter de sentir aversión por la verdad te es repulsivo. Quiero arrepentirme y perseguir bien la verdad; por favor, guíame”.

Después leí más de las palabras de Dios: “Si realmente amas la verdad en tu corazón, solo que tienes un calibre un tanto escaso y careces de perspicacia, eres un poco necio y a menudo cometes errores, pero no tienes la intención de hacer el mal, y simplemente has hecho algunas tonterías; si estás dispuesto a escuchar de corazón la enseñanza de Dios sobre la verdad, y anhelas sinceramente la verdad; si la actitud que adoptas en tu trato con la verdad y las palabras de Dios es de sinceridad y anhelo, y puedes atesorar y apreciar las palabras de Dios, con eso basta. A Dios le gustan esas personas. Aunque a veces seas un poco necio, a Dios le sigues gustando. Dios ama tu corazón, que anhela la verdad, y ama tu actitud sincera hacia la verdad. Por lo tanto, Dios tiene misericordia de ti y siempre te concede gracia. Él no tiene en cuenta tu calibre escaso ni tu necedad, ni tampoco tus transgresiones. Como tu actitud hacia la verdad es sincera y entusiasta y tu corazón es sincero, entonces, teniendo en cuenta la sinceridad de tu corazón y esta actitud tuya, Él siempre será misericordioso contigo, y el Espíritu Santo obrará en ti y tendrás esperanzas de salvación” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para cumplir bien con el deber). Las palabras de Dios me despertaron y me dieron una senda de práctica. Mi corazón se iluminó y sentí alivio. A Dios no le importa el calibre bajo o la ignorancia de la gente. Siempre que tengan sed de la verdad y la traten con una actitud de sinceridad, tendrán la misericordia de Dios. Me di cuenta de que había otros hermanos y hermanas con calibre normal que tenían sed de las palabras de Dios y contemplaban y buscaban atentamente la verdad para resolver problemas cuando surgían cosas. Ellos acabaron siendo capaces de escribir ensayos muy conmovedores acerca de sus experiencias para dar testimonio de Dios. Y algunos que se unieron a la fe hace poco no huyeron, sin importar las dificultades que enfrentaron en su deber, y se sometieron a la soberanía y los arreglos de Dios y confiaron en Él para buscar la verdad y superar las dificultades. Al final, dieron testimonios conmovedores. Y algunos nuevos creyentes se enfocaron en buscar la verdad cuando revelaron corrupción. Leyeron las palabras de Dios e hicieron introspección. El entendimiento que compartieron era verdaderamente auténtico y práctico. A Dios no le importa cuánto tiempo alguien haya tenido fe, si es ignorante o tiene calibre bajo, sino si persigue la verdad, la ama, tiene sed de la verdad y si aborda las palabras de Dios con un corazón sincero o no. El calibre bajo no es fatal. Lo crucial es si tenemos un corazón que ama la verdad, si podemos aceptar y practicar la verdad. Dios es fiel y justo, y a Él no le importa si alguien tiene buen o mal calibre. Siempre que tengamos sed de la verdad y nos esforcemos por ella, y siempre que implementemos lo que sabemos, podemos ganar el esclarecimiento del Espíritu Santo, y nuestro entendimiento y conocimiento mejorarán. No debo limitarme por tener un calibre bajo ni encontrar excusas para evitar escribir un artículo. Quería comer, beber y experimentar las palabras de Dios de manera auténtica, para poner mis experiencias en un artículo y dar testimonio de Dios.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios que aclaró la intención de Dios para mí. Dios Todopoderoso dice: “Ninguna senda para alcanzar la salvación es más realista o práctica que aceptar y perseguir la verdad. Si no puedes obtener la verdad, tu creencia en Dios es vacía. Aquellos que dicen palabras vacías y doctrinas, que siempre repiten consignas como loros, dicen palabras altisonantes, siguen preceptos y nunca se concentran en practicar la verdad, no ganan nada, por muchos años que crean. ¿Quiénes son los que ganan algo? Aquellos que cumplen con su deber sinceramente y están dispuestos a practicar la verdad, que tratan lo que Dios les ha confiado como su misión, que pasan con gusto toda su vida esforzándose por Dios y no traman para su propio beneficio, que se comportan con los pies en la tierra y que se someten a las instrumentaciones de Dios. Son capaces de captar los principios-verdad mientras cumplen con su deber y se ocupan con esmero de todos los asuntos correctamente, lo que les permite lograr el efecto del testimonio de Dios y satisfacer Sus intenciones. Cuando encuentran dificultades en el cumplimiento de su deber, le oran a Dios y tratan de comprender las intenciones de Dios, son capaces de someterse a las instrumentaciones y los arreglos que vienen de Él, y buscan y practican la verdad cuando hacen las cosas. No repiten consignas ni dicen cosas altisonantes, sino que se centran únicamente en hacer las cosas con los pies en la tierra y en seguir meticulosamente los principios. Ponen su corazón en todo lo que hacen, aprenden a apreciarlo todo con el corazón pleno, y son capaces de practicar la verdad en muchos asuntos, tras lo cual adquieren conocimiento y comprensión, y son capaces de aprender lecciones y ganar algo de verdad. Y cuando tienen pensamientos erróneos o estados equivocados, le oran a Dios y buscan la verdad para resolverlos; no importa qué verdades entiendan, tienen una apreciación de ellas en sus corazones y son capaces de hablar de sus testimonios vivenciales. En última instancia, tales personas obtienen la verdad. Aquellos que son descuidados y desatento nunca piensan en cómo practicar la verdad. Solo se centran en esforzarse y hacer cosas, y en exhibirse y presumir, pero nunca buscan cómo practicar la verdad, lo que les dificulta obtenerla. Piensa en ello, ¿qué clase de personas pueden entrar en las realidades-verdad? (Los que tienen los pies en la tierra, son pragmáticos y ponen su corazón en lo que hacen). Las personas con los pies en la tierra, que se abocan a lo que hacen y tienen corazón, prestan más atención a la realidad y al uso de los principios-verdad cuando actúan. Además, en todas las cosas prestan atención a los aspectos prácticos, son pragmáticos y les gustan las cosas positivas, la verdad y las cosas prácticas. Son las personas así las que, en última instancia, comprenden y obtienen la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. En la fe en Dios, lo principal es practicar y experimentar Sus palabras). Aprendí de las palabras de Dios que los que persiguen la verdad se centran en las palabras de Dios, a menudo meditan sobre ellas y las ponen en práctica. Pueden buscar la verdad y aprender lecciones de las personas, cosas y acontecimientos a su alrededor, y reciben recompensas de sus experiencias. Escribir un artículo es una de las mejores maneras de instarnos a acudir a Dios y meditar sobre Sus palabras y buscar la verdad. Cuando entendí la intención de Dios sentí una carga y motivación para escribir un artículo. Sentí que debía cumplir bien ese deber para consolar el corazón de Dios y me di cuenta de que podía buscar más verdades y progresar en la vida escribiendo artículos.

Después de esto, empecé a planear el trabajo de todos los días, y a determinar qué tiempo utilizaría para cada problema, según su urgencia. Siempre que tenía tiempo, comía y bebía las palabras de Dios y me ponía a escribir un artículo. Cuando empecé a escribir, lo que escribía sobre mi entendimiento de las palabras de Dios era bastante superficial. Quise abandonar y dejar de escribir en ese momento, y ya no quería reflexionar sobre las palabras de Dios. Así que oré a Dios: “¡Dios! No quiero abandonar. Quiero pensar bien en Tus palabras, escribir todo lo que sepa hasta ahora y luego seguir escribiendo a medida que aumente mi experiencia. No quiero vivir de acuerdo con mi carácter corrupto. Quiero escribir acerca de Tu esclarecimiento e iluminación para dar testimonio de Ti”. Me sentí mucho más tranquila después de esa oración. Cuando me tranquilizaba y pensaba en mi propio estado y en las palabras de Dios, tomaba notas del esclarecimiento que tuviera. Así, pensaba en las palabras de Dios y escribía sobre mi entendimiento cuando tenía tiempo. Cuando terminaba y veía que algunas partes no estaban muy claras, hacía todo lo posible por editarlas. Cuanto más escribía, más claridad obtenía, y mejor veía mi propio estado. También gané cada vez más entendimiento real de la verdad. Sentí que este tipo de práctica era verdaderamente gratificante.


86. ¿Quién separó a mi familia en realidad?

Por Fang Xia, China

Yo era maestra y mi esposo era ingeniero. Durante todo nuestro matrimonio, tuvimos una buena relación, y nuestra hija era inteligente y se comportaba bien. Todos nuestros amigos y colegas nos envidiaban. En diciembre de 2006, acepté la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso. Al leer las palabras de Dios, aprendí que nuestro Salvador, Dios Todopoderoso, ha expresado montones de verdades para purificar y salvar a la humanidad. Tener fe, leer las palabras de Dios, ganar la verdad y deshacernos del pecado y de nuestras actitudes corruptas es la única forma de estar protegidos por Dios durante los grandes desastres y sobrevivir, y finalmente, entrar en Su reino. También entendí que, para cada uno de nosotros, la vida viene de Dios, y Dios nos ha dado todo lo que poseemos. Como seres creados, debemos cumplir nuestro deber. Después, empecé a difundir el evangelio y a regar a nuevos fieles. Todos los días se sentían muy plenos. Mi esposo notó que, desde que me había hecho creyente, yo siempre sonreía y él me dijo con alegría: “Antes, estabas agotada después de un día de trabajo, y me preocupaba por ti. Después de empezar a creer en Dios, estás igual de ocupada, pero tu estado mental está siendo cada vez mejor. Al parecer, ¡creer en Dios es maravilloso!”. Pero lo bueno no duró. Pronto, empezó a perseguirme y a interponerse en el camino de mi fe.

Un día de marzo de 2007, llegó a casa de trabajar y, en cuanto entró, dijo con dureza: “Hoy nuestro jefe convocó una reunión general para los jefes de cada departamento y dijo que, en los últimos años, ha crecido la cantidad de creyentes en Dios Todopoderoso, lo que hace que el Partido entre en pánico. Han registrado a la Iglesia de Dios Todopoderoso como un objetivo nacional importante, y todos los que creen en Dios Todopoderoso pueden ser arrestados por el Partido Comunista. Para los empleados públicos es peor. Si se descubre que un empleado o uno de sus familiares es miembro de la Iglesia, ese empleado será despedido, ¡sin excepción! Como nadie en tu escuela sabe aún de tu fe, renuncia a ella antes de que sea demasiado tarde. Si tu jefe se entera, ¡te arrestarán!”. Yo pensaba: “Creer en Dios es la senda correcta y no viola ninguna ley, entonces, ¿qué derecho tiene el Partido para impedírmelo?”. Por eso, le dije: “Cuando China se unió a la OMC, ¿no declaró que en China había libertad de culto? ¿Por qué nos persiguen ahora? ¿Qué tiene de malo mi fe?”. Él se enojó mucho y respondió: “Sé que creer en Dios es bueno, pero el Partido no lo permite. ¿Qué podemos hacer? No puedes pelear contra el ayuntamiento. Si mantienes tu fe, podrías enfrentar el arresto y la prisión en cualquier momento. ¿No se arruinaría nuestra familia si te arrestaran? ¡Debes renunciar a tu fe por el bien de esta familia!”. Me indignó oírle decir eso. Nunca imaginé que, en su esfuerzo por evitar que la gente crea en Dios, el Partido usaría a los jefes de la gente para presionarla, pero eso explicaba el abrupto cambio de opinión de mi esposo. Me preguntaba: “¿Me dejará en libertad el Partido si alguna vez se entera de mi fe? ¿Por qué es tan difícil ser un creyente en China?”. Después recordé un pasaje de las palabras de Dios que una vez me leyó una hermana: “El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo, y por lo tanto, en esta tierra, la gente es sometida a humillación y persecución debido a su fe en Dios, y estas palabras se cumplirán en este grupo de personas, vosotros. Al embarcarse en una tierra que se opone a Dios, toda Su obra se enfrenta a tremendos obstáculos y muchas de Sus palabras no se pueden cumplir enseguida; así, la gente es refinada a causa de las palabras de Dios, lo que también forma parte del sufrimiento. Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para manifestar Su sabiduría y acciones maravillosas, y usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Recordé que ella también compartió: “El Partido Comunista es un partido ateo. Odia a Dios y se resiste a Él más que a nada. Como somos creyentes en un país gobernado por el Partido Comunista, es seguro que seremos oprimidas y humilladas. El Señor Jesús dijo una vez: ‘Bienaventurados aquellos que han sido perseguidos por causa de la justicia, pues de ellos es el reino de los cielos’ (Mateo 5:10). Dios usa entornos de persecución para perfeccionar la fe de la gente. ¡Poder mantener firme nuestro testimonio en un entorno tan opresivo y doloroso es lo que Dios aprueba!”. Esto me dio fe. Sabía que no podía renunciar por la opresión del Partido. Sin importar cómo se interpusiera mi esposo, yo estaba decidida a creer.

Por un tiempo, casi todos los días tenía reuniones en su trabajo en las que se enfatizaba que no puede haber ningún creyente entre los empleados o sus familiares. Mi esposo llegaba a casa y me daba un sermón sobre ideología casi todos los días. Una noche, cuando llegué a casa de una reunión, me miró con seriedad y me dijo: “¿Fuiste a otra reunión? ¿Cuántas veces te he dicho que no puedes ir a reuniones? ¿Por qué no escuchas? Sabes que el Partido prohíbe la religión. ¡Nuestro jefe nos ha dicho una y otra vez que el Partido no perdonará fácilmente a quienes crean en Dios Todopoderoso! ¿Mantener tu fe en un momento tan crítico como este no es acaso buscar problemas?”. Le dije: “Tener fe no viola ninguna ley. ¿Qué derecho tiene el Partido a no permitirnos eso?”. Su respuesta fue: “Al Partido no le importa si violas o no una ley. Quienes creen en Dios Todopoderoso son considerados criminales políticos. Si el Partido te arresta por tu fe, no solo arruinarás tu reputación, también correrá peligro tu vida, y tu familia también estará implicada”. Cuando mi esposo terminó de hablar, le dije: “Sabes muy bien que el Partido se resiste a Dios, pero aún estás de su lado y te interpones en mi camino. ¿No le tienes miedo al castigo?”. Con desprecio, dijo: “El castigo no es importante, lo importante es entender de qué lado sopla el viento. El Partido Comunista está ahora en el poder, si quieres sobrevivir bajo su mandato, ¿no debes hacer lo que dicen? Si no los escuchas, ¿puedes tener sustento? Recibo dinero del Partido, debo hablar y actuar en su nombre. Tú también trabajas y cobras un sueldo del Partido, entonces ¿te dejarían libre si sigues a Dios en vez de al Partido? ¡Debes estar al tanto de lo que está en juego! ¿Seguirás al Partido o a Dios Todopoderoso? ¡Debes elegir hoy!”. En el momento, me sentí muy en conflicto. Si decidía mantener mi fe, mi jefe podría descubrirlo en cualquier momento. Perdería mi trabajo y, probablemente, la policía me arrestaría. Hacía más de una década que tenía mi empleo. Hasta ese momento, me había esforzado y me habían ascendido a maestra de primer nivel. Había ganado la admiración de los estudiantes, el respeto de sus padres, la envidia de mis colegas y el reconocimiento y la aprobación de mi jefe. Fuera donde fuera, familiares y amigos me trataban con gran entusiasmo. Si perdía mi empleo, enfrentaría el rechazo de mi familia, la burla de mis vecinos y el desdén de mis colegas. Temía que mi reputación se arruinara si eso sucedía. Entonces pensé: “La obra de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días es la última etapa de Su obra para salvar a la humanidad. La única forma de despojarnos de nuestro carácter corrupto es a través del juicio y la purificación de Dios; entonces podremos sobrevivir a los desastres bajo la protección de Dios y ser llevados a un destino hermoso. Perder esa oportunidad implicará arrepentirse toda la vida”. Pensé en algo que dice Dios: “Si tienes una posición alta, una reputación honorable, si posees un conocimiento abundante, si tienes muchas propiedades y muchas personas te apoyan, pero estas cosas no te impiden venir ante Dios para aceptar Su llamamiento y Su comisión, para hacer lo que Él te pide, entonces todo lo que haces será la causa más significativa de la tierra y el proyecto más recto de la humanidad. Si rechazas la llamada de Dios por causa de tu estatus o de tus propios objetivos, todo lo que hagas será maldito y será incluso detestado por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el porvenir de toda la humanidad). Pensar en las palabras de Dios iluminó mi corazón. Creen en Dios, perseguir la verdad y cumplir el deber de un ser creado es lo único con valor y significado. Pero al enfrentar la opción entre mi fe y mi empleo, el nombre y el estatus me limitaron, temía que el Partido Comunista me quitara mi empleo debido a mi fe, lo que arruinaría mi reputación. Mi carrera y mi nombre aún me importaban. Pero ¿qué podían hacer por mí estas cosas? Solo aportarían gratificación temporal a mi vanidad; nunca me ayudarían a ganar la verdad o a despojarme de mis actitudes corruptas. ¿Qué significado tiene recibir la envidia y la admiración ajena? Además, sabía que el Partido Comunista es enemigo de Dios. Si renunciaba a mi fe y vivía una existencia innoble bajo el gobierno del Partido a fin de aferrarme a mi empleo y disfrutar de un buen estatus y buena reputación, ¿no sería traicionar a Dios? No podía ser ese tipo de persona. Así, con mucha calma, le dije a mi esposo: “Nunca renunciaré a mi fe”. Me fulminó con la mirada y, con dureza, me dijo: “Si mantienes tu fe, te denunciaré a la policía y haré que te arresten”. Mientras decía eso, empezó a hacer una llamada. En ese momento, yo estaba completamente sorprendida. Él sabía que el Partido Comunista oprime a los creyentes, pero igual iba a entregarme. ¿No me estaba arrojando a los lobos? Para cuidar sus propios intereses, despreció nuestro amor como esposos y quiso denunciarme a la policía para obligarme a renunciar a mi fe. No podía ceder ante él. Después me preguntó una y otra vez: “¿Ya te decidiste?”. Le dije: “¡Aunque me arresten y vaya a prisión, mantendré mi fe!”. Mi esposo se puso pálido y, enojado, arrojó el teléfono al suelo.

A pesar de la persecución de mi esposo, yo aún persistía en equilibrar mi empleo y el cumplimiento de mi deber. Una noche, su expresión cambió de inmediato cuando vio que yo leía las palabras de Dios y dijo: “¿Cuántas veces te lo he dicho? En China, ¡simplemente no puedes tomar la senda de la fe! Desde el gobierno central a las autoridades locales, desde las agencias gubernamentales hasta las instituciones y desde la gerencia hasta los empleados individuales, las cosas se monitorean y ejecutan en todos los niveles. ¡El Partido no te dejará ir si sigues creyendo en Dios!”. Oír a mi esposo decir eso todo el tiempo, y pensar también en el constante peligro de ser arrestada por ser creyente en el país del Partido me daba miedo. Me preocupaba si podría tolerar la tortura si algún día me arrestaban. ¿Y si me golpeaban hasta matarme o dejarme inválida? Si no podía soportar el sufrimiento y me convertía en un judas por traicionar a Dios, ¿no sería el final de mi vida? Sabía que no me encontraba en el estado correcto, por lo que me apresuré a orar a Dios en mi corazón, le pedí fe para no perder mi testimonio debido a la opresión y la dificultad. Leí esto en las palabras de Dios: “Cuando las personas están verdaderamente preparadas para sacrificar su vida, todo se vuelve insignificante y nadie puede vencerlas. ¿Qué podría ser más importante que la vida? Así pues, Satanás se vuelve incapaz de hacer nada más en las personas, no hay nada que pueda hacer con el hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 36). Las palabras de Dios están muy bien dichas. Cuando estamos dispuestos a arriesgar nuestras vidas y no nos limita la muerte, las manos de Satanás están atadas. Yo temía que la policía me matara a golpes, principalmente, por mi falta de fe. Valoraba mi propia vida demasiado. Todo está bajo el mandato de Dios, incluyendo nuestra vida y nuestra muerte. Debía entregarme a Dios y someterme a Sus instrumentaciones y arreglos. Aunque me mataran a golpes, esa persecución sería por el bien de la justicia, lo que tiene valor. Con la fe y la fortaleza que obtuve de las palabras de Dios, le leí algunas de ellas a mi esposo: “Confiamos en que ningún país ni ningún poder puede interponerse en el camino de lo que Dios quiere lograr. Aquellos que obstruyen Su obra, se resisten a Su palabra y perturban y perjudican Su plan terminarán castigados por Él. El que se resista a la obra de Dios será enviado al infierno; cualquier país que se resista a la obra de Dios, será destruido; cualquier nación que se levante para oponerse a la obra de Dios será barrida de esta tierra y dejará de existir” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el porvenir de toda la humanidad). Le di a mi esposo el testimonio del carácter justo de Dios que no tolera ofensa. Le dije: “Que el Partido Comunista arreste y persiga creyentes es hacer el mal y resistirse a Dios, y al final Dios lo castigará. Al ponerte del lado del Partido y alejarme de mi fe, tú estás haciendo el mal junto con ellos”. Tras oír eso, dijo con impotencia: “¿Crees que quiero esto? El Partido Comunista está haciendo que suceda. Si no evito que creas en Dios, yo también podría perder mi sustento. ¿Por qué no puedes pensar en mí? Si te arrestan y encarcelan por ser creyente, aún si no te matan, sufrirás graves lesiones. ¿Cómo podría verte sufrir sin más? ¿Qué puedo hacer para que renuncies a tu fe?”. Le dije: “Dios Todopoderoso es el único Dios verdadero, ¡nunca renunciaré a mi fe!”. Para mi sorpresa, cuando vio que no cedía, se violentó físicamente. Furioso, me dijo: “¡Si te arrestan por tu fe, será el final! Insistes en ponerte en sus manos. Veamos si aún puedes creer después de estar muerta”. Después, me sujetó en la cama como un loco, me apretó el cuello con fuerza y dijo: “Te estrangularé, ¡luego veremos cómo puedes creer!”. Me estaba estrangulando tan fuerte que no podía respirar. Luchaba con todas mis fuerzas, pero era inútil. Finalmente, me desmayé. Cuando volví en mí, pensé en que mi esposo, que nunca me había golpeado ni gritado durante los años de nuestro matrimonio, se había vuelto muy violento conmigo para mantener su estatus y su empleo, y casi me ahorcaba. Estaba devastada. Al mismo tiempo, odié aún más al Partido Comunista. Si el Partido no usara los empleos y los futuros de los familiares en sus amenazas, mi esposo nunca habría sido tan despiadado.

Más tarde, cada vez que la unidad de mi esposo presionaba más por medio de reuniones, él aumentaba su persecución hacia mí. Un día, cuando llegó a casa de una reunión, me dio otro sermón ideológico, y dijo que bajo el gobierno del PCCh en China, toda la familia sufre si una persona es creyente, por lo que yo no podía conservar mi fe, o ambos perderíamos nuestros empleos y se impactarían los estudios y la carrera de nuestra hija. Preguntó cómo podría mantener la frente en alto nuestra hija si me arrestaban y encarcelaban por mi fe, y dijo que, aunque yo no pensara en nosotros dos, debería pensar en ella. Yo pensaba que si el Partido Comunista dejaba sin empleo a mi esposo y arruinaba el futuro de mi hija debido a mi fe, ¿no me odiarían los dos para siempre? Yo estaba muy angustiada en ese momento, por lo que clamé a Dios en silencio y le pedí que me diera fe y fortaleza. Recordé esto de las palabras de Dios: “De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos? Todo lo que Yo digo se hace, y ¿quién entre los seres humanos puede hacerme cambiar de opinión? […] ¿No soy Yo quien ha hecho personalmente estos arreglos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). Todas las cosas y todos los acontecimientos están en manos de Dios. Si mi esposo y yo perdíamos nuestros empleos, si se afectaban los estudios de mi hija y si ella conseguía un empleo, todo estaba orquestado y arreglado por Dios. Solo Dios puede decidir todo esto, no el Partido Comunista. Al pensar esto, le dije a mi esposo: “Los destinos de la gente están todos en manos de Dios, bajo Su soberanía y Sus arreglos. ¿Crees que tu empleo está garantizado si obedeces al Partido Comunista? El Partido ni siquiera controla su propio destino, ¿cómo puede controlar los destinos ajenos?”. Enojado, me contestó: “Si estás decidida a ser creyente, el Partido no te dejaría ir fácilmente. Envían a sus muertes a los creyentes que encuentran. Antes que eso, sería mejor que murieras por mis manos”. Antes de que yo pudiera reaccionar, corrió a la cocina como si hubiera enloquecido, tomó un cuchillo, se paró frente a mí y dijo, con seriedad, mientras levantaba el cuchillo: “¿Vas a ser creyente, o a vivir una vida correcta? Si insistes en ser creyente, ¡te cortaré la garganta!”. Enojada y asustada a la vez, clamé a Dios con urgencia en mi corazón. Justo entonces, nuestra hija salió de repente de su habitación, se puso delante de mí y gritó: “¡Papá! Si vas a matar a mamá, ¡primero tendrás que matarme a mí!”. Lo que ella hizo lo sorprendió, y mientras sus ojos estaban fijos en ella, los músculos de su rostro se congelaron. Lentamente, bajó la mano que sostenía el cuchillo. En ese momento, tuve una inexplicable sensación de pérdida y dolor en el corazón mientras fluían lágrimas de pena e indignación. Nunca había imaginado que mi esposo amenazaría mi vida porque yo creyera en Dios. No era el hombre con el que me había casado. ¡Era claramente un demonio!

Un día leí estas palabras de Dios en mis devocionales: “¿Por qué un esposo ama a su esposa? ¿Y por qué una esposa ama a su esposo? ¿Por qué los hijos son devotos a sus padres? ¿Y por qué los padres adoran a sus hijos? ¿Qué clase de intenciones realmente albergan las personas? ¿No es su intención satisfacer los planes propios y los deseos egoístas? ¿Realmente tienen la intención de actuar en pos del plan de gestión de Dios? ¿Están actuando por el bien de la obra de Dios realmente? ¿Es su intención cumplir con los deberes de un ser creado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). “Cualquiera que no reconozca a Dios es un enemigo; es decir, cualquiera que no reconoce a Dios encarnado, tanto dentro como fuera de esta corriente, ¡es un anticristo! ¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino opositores que no creen en Dios? ¿No son esas las personas que son rebeldes contra Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Mientras pensaba en las palabras de Dios, una tras otra las escenas de mi esposo oprimiéndome pasaron por mi mente, como una película. ¿Por qué mi esposo, que nunca me había gritado ni me había golpeado, hacía todo lo posible por perseguirme desde el momento en que yo me había convertido en creyente? ¿Por qué todos esos años de matrimonio se derrumbaban frente a los intereses personales? No hay verdadero amor entre los seres humanos, todos usan a los demás. Mi esposo había sido bueno conmigo antes porque yo podía ir a trabajar, ganar dinero y engendrar y criar a sus hijos. A sus ojos, yo era útil. Pero ahora que yo había elegido la fe, lo que afectaba sus intereses, a él no le importaban los sentimientos entre nosotros. Para evitar que yo creyera en Dios, él intentó denunciarme a la policía, me ahorcó hasta que me desmayé e incluso amenazó con matarme con un cuchillo. Insistía en que no quería que yo creyera en Dios porque pensaba en mí y temía que me arrestaran, pero en realidad era todo por él mismo. Antepuso su propia carrera y su propia reputación a todo lo demás. Para proteger su propio empleo, estaba dispuesto a ser el perro faldero del Partido Comunista, su lacayo, a obligarme a una senda sin salida. Incluso usó todo tipo de tácticas viles y malévolas para evitar que yo creyera en Dios. En esencia, era un demonio que odiaba a Dios y se resistía a Él. Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Como alguien que es normal y que busca el amor por Dios, la entrada al reino para convertirse en uno del pueblo de Dios es vuestro verdadero futuro, y es una vida que tiene el mayor valor y significado; nadie está más bendecido que vosotros. ¿Por qué digo esto? Porque los que no creen en Dios viven para la carne y viven para Satanás, pero hoy vivís para Dios y vivís para seguir la voluntad de Dios. Es por esto que digo que vuestras vidas tienen el mayor significado. Solo este grupo de personas, que Dios ha seleccionado, puede vivir una vida con gran significado: nadie más en la tierra puede vivir una vida de tal valor y significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra más reciente de Dios y seguir Sus huellas). Las palabras de Dios fueron realmente muy inspiradoras para mí y me ayudaron a ver el significado de la vida. Creer en Dios, perseguir la verdad y cumplir con el deber de un ser creado es la única forma de vivir una vida con significado y valor. Yo me había esforzado en el trabajo mundano, y aún cuando me había generado un nombre, me sentía vacía y miserable por dentro. Me había enfermado por estar exhausta, y mi voz, perfectamente buena, estaba tan ronca que apenas podía hablar. En ese punto sentí en verdad que, sin importar cuántos certificados de honor tuviera o cuántas personas me envidiaran o admiraran, nunca resolvería mi enfermedad ni mi vacío. La reputación que había buscado y que había tenido todos esos años no me podía ayudar a ganar la verdad ni podía salvarme de la corrupción ni del daño de Satanás. Además, durante mis años de enseñanza, les había inculcado a mis estudiantes todo tipo de falacias que niegan a Dios. Había elogiado al Partido Comunista todo el tiempo. Si eso continuaba, no había forma de que yo tuviera un buen resultado. Debía dejar de servir al Partido. Oré a Dios en mi corazón, le pedí que me diera una salida y así poder abandonar mi empleo y enfocarme en cumplir mi deber Después, cuando fui a un control de salud, el médico me dijo: “Tu garganta está muy mal. Ha cambiado de color y está inflamada de sangre. Está tan inflamada y agrandada que ya está afectando gravemente tus cuerdas vocales. Si no dejas de usar la garganta, es probable que pierdas la capacidad de hablar por completo en el futuro”. Luego me sugirió una licencia médica de seis meses. Agradecí a Dios de corazón. Pensé que tendría más tiempo para leer las palabras de Dios y cumplir con mi deber pero, inesperadamente, mi esposo empezó a usar tácticas incluso más viles para entrometerse en mi camino.

Un día de febrero de 2009, le pidió a dos compañeros míos y a mi hermano menor que vinieran a mi casa. Me metieron en el auto por la fuerza y me llevaron a un hospital psiquiátrico. Como yo no tenía nada, el hospital no quería admitirme. Mi esposo dijo: “Sabes claramente que si el Partido arresta a ustedes los creyentes, los enviarán a sus muertes, pero tú insistes en ser creyente. Solo alguien con un problema psiquiátrico no le teme a la muerte. Las pruebas que pueden hacer en este hospital son limitadas. El hospital psiquiátrico provincial tiene mejores instalaciones y médicos más competentes. Te llevaré a un control para ver si tienes una enfermedad psiquiátrica”. Enojada, le respondí: “Creo que tú tienes un problema psiquiátrico. No es que no tema morir. Elijo creer incluso si implica la muerte, porque sé que Dios Todopoderoso es la venida del Salvador. Ha expresado muchas verdades y puede salvar al hombre del pecado y los desastres. Las personas que no creen en Dios o no aceptan el juicio y la purificación de Dios morirán en los grandes desastres…”. Pero él no escuchaba. Temprano a la mañana siguiente, me llevó por la fuerza al hospital psiquiátrico provincial. Fuimos al segundo piso, y vi a una mujer loca agazapada en el piso del pasillo, con el cuerpo sujetado con una cadena de hierro muy pesada. Un hombre de mediana edad sostenía un extremo de la cadena y tiraba con fuerza, arrastrando a la mujer por el piso. Ella se aferraba a la cadena con los dos brazos estirados, luchando con todas sus fuerzas y gritando. Ver su cabello, que parecía una maraña enredada, sus expresiones escalofriantes, y oír sus gritos desgarradores fue una experiencia espeluznante. En ese instante, me sobrecogió una sensación de dolor y de agravio. Sentía que era un tremendo insulto a mi dignidad y quería darme vuelta, bajar corriendo las escaleras y salir de ese maldito lugar de inmediato, pero no podía hacerlo porque mi esposo me seguía de cerca a cada paso. Luego recordé algo de las palabras de Dios: “Muchas son las noches insomnes que Dios ha soportado por el bien de la obra de la humanidad. Desde lo más alto hasta las más bajas profundidades, Él ha descendido al infierno viviente en el que el hombre mora para pasar Sus días con él, nunca se ha quejado de la mezquindad que hay entre los hombres, nunca le ha reprochado a este su rebeldía, sino que ha soportado la mayor humillación mientras lleva personalmente a cabo Su obra. ¿Cómo podría Dios pertenecer al infierno? ¿Cómo podría pasar Su vida allí? Sin embargo, por el bien de toda la humanidad, y para que toda ella pueda hallar descanso pronto, Él ha soportado la humillación, y sufrido la injusticia para venir a la tierra, y entró personalmente en el ‘infierno’ y el ‘Hades’, en el foso del tigre, para salvar al hombre. ¿De qué forma está el hombre cualificado para oponerse a Dios? ¿Qué razón tiene para quejarse de Dios? ¿Cómo puede tener el descaro de mirar a Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (9)). Para salvar a la humanidad, Dios se ha encarnado en los últimos días y ha venido a China, gobernada por ateos, ha aparecido y obrado en este, el lugar más malvado y resistente a Dios, ha sufrido la opresión y la condena del Partido Comunista y del mundo religioso, y ha sobrellevado una gran humillación, pero Dios soporta todo sin una palabra. Él es el Creador, tan supremo y honorable, pero ha venido a vivir entre los seres humanos corruptos, soportando una humillación enorme, expresando verdades entre el hombre y haciendo la obra de salvar a la humanidad en silencio. Pero yo, un ser humano corrupto, al ver que se me comparaba sin distinción con los enfermos psiquiátricos, sentía que se dañaban mi dignidad y mi integridad, y que era humillante para mí, por lo que quería escapar. Ese pensamiento me avergonzó mucho, y oré a Dios en silencio, jurándole que, sin importar qué tuviera que enfrentar después o qué tipo de humillación sufriera, nunca me rendiría ante Satanás. Más tarde, el médico me dio un par de bolsas de medicación al azar y me envió a casa. Cuando mi esposo vio que no podía alejarme de mi fe, tan solo dejó de preocuparse por mí, y yo volví a cumplir un deber.

En octubre de 2012, cuando un judas me traicionó, la policía descubrió que yo podría ser una líder de iglesia y empezó a hacer que unos oficiales de civil me siguieran. Tuve que abandonar mi casa e irme a otra región para cumplir mi deber sin ser arrestada. Después descubrí que, el día después de que me fui, la policía fue a mi casa a arrestarme. También arrestaron a otros tres hermanos y hermanas para preguntarles por mi paradero, y empezaron a buscarme usando mi foto. Dos meses después, la Brigada de Seguridad Nacional registró mi casa y confiscó un par de libros de las palabras de Dios, y le dijo a mi esposo que me atraparían aunque huyera a los confines de la tierra. La Oficina de Educación también iba a mi casa casi todos los días y obligaba a mi esposo a buscarme. Era una de las personas más buscadas por el Partido Comunista.

Más tarde, ellos incluso usaron a mi hija para atraerme a casa. Una tarde a fines de diciembre de 2012, recibí una llamada inesperada de mi hija: “Mamá, he tenido miedo de llamarte. La policía te busca por todos lados, han registrado nuestra casa. Te llamo ahora para decirte que los líderes de la Oficina de Educación y tu escuela nos han pedido a papá y a mí que te digamos que quieren que renuncies a tu fe y vuelvas pronto a casa, y prometen no hacerte responsable. También dijeron que si vienes a casa, aunque nunca vayas a trabajar, igual te pagarán tu salario…”. Me indigné al oír eso. El Partido Comunista usaba el estatus y el dinero para tentarme a que renunciara a mi fe. ¡Qué despreciable! Lo que me entristeció mucho fue que mi hija parecía confiar profundamente en lo que los líderes gubernamentales y escolares habían dicho. De eso entendí con claridad que tanto mi esposo como mi hija habían sido desorientados y usados por el Partido Comunista. Decidida, le dije a mi hija: “Cariño, estás siendo muy ingenua. ¿Sabes qué pasaría si yo volviera a casa? Sería como un cordero arrojado a los lobos. No volveré a casa”. Ansiosa, me respondió: “Dijeron que, si no volvías a casa, revocarán tu pensión de más de 20 años. Mamá, vuelve. Si no lo haces, obligarán a papá a divorciarse de ti y harán que yo corte lazos contigo. Si no vienes a casa, ya no serás más mi mamá”. En ese momento, quedé sorprendida. El Partido Comunista no solo me quitaba el seguro de mi pensión, sino que obligaba a mi esposo a divorciarse de mí y a mi hija a cortar lazos conmigo. ¡Era tan malvado y despreciable! Odié al Partido con todo mi corazón. Pensé en las palabras de Dios: “¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado! ¿Quién ha apoyado la obra de Dios? ¿Quién ha dado su vida o derramado su sangre por la obra de Dios? Los humanos, quienes durante generaciones han estado esclavizados, en una línea inquebrantable de padres a hijos, han esclavizado sin miramientos a Dios, ¿cómo no incitaría esto a la furia? Miles de años de odio están concentrados en el corazón, milenios de pecaminosidad están grabados en el corazón; ¿cómo no podría esto infundir odio? ¡Venga a Dios, extingue por completo a Su enemigo, no permitas que siga más tiempo fuera de control, que reine como un tirano! Ahora es el momento: el hombre lleva mucho tiempo reuniendo todas sus fuerzas; ha dedicado todos sus esfuerzos y ha pagado todo precio por esto, para arrancarle la cara odiosa a este diablo y permitir a las personas, que han sido cegadas y han soportado todo tipo de sufrimiento y dificultad, que se levanten de su dolor y se rebelen contra este viejo diablo maligno. ¿Por qué levantar un obstáculo tan impenetrable a la obra de Dios? ¿Por qué emplear diversos trucos para engañar a la gente de Dios? ¿Dónde están la verdadera libertad y los derechos e intereses legítimos? ¿Dónde está la justicia? ¿Dónde está el consuelo? ¿Dónde está la cordialidad? ¿Por qué usar intrigas engañosas para embaucar al pueblo de Dios? ¿Por qué usar la fuerza para reprimir la venida de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). El Partido Comunista proclama públicamente la libertad religiosa pero, en secreto, usa todo tipo de tácticas viles para oprimir a los creyentes. Esto deja en evidencia con claridad su esencia demoníaca de odiar la verdad y resistirse a Dios. El Partido intentó tentarme y amenazarme para evitar que yo tuviera fe, primero usó un generoso salario como carnada, intentando usar el dinero para tentarme a volver a casa y que pudieran arrestarme. Como no lo creí, iban a quitarme mi empleo y mi salario, a cortar todas mis entradas de dinero, e incluso venir a detenerme y dejarme sin hogar al que regresar. Esto mostraba con claridad que el Partido parece ser moral y justo solo por fuera, pero que su esencia es brutal y malvada. Es una banda perversa de demonios que se opone al Cielo y va en contra de Dios en cada esquina. Llegué a odiarlo y a rechazarlo de corazón, ¡juré que me alejaría de él aunque me costara la vida! Después de eso, mi esposo fue obligado a divorciarse de mí, y mi hija también cortó lazos conmigo.

Antes, cuando trabajaba dentro del sistema del Partido, no podía discernir su esencia malvada e incluso lo elogiaba todo el tiempo. Tras experimentar su persecución, por fin vi su esencia demoníaca de odiar la verdad y resistirse a Dios, y llegué a odiarlo y rebelarme contra él por completo, ¡juré nunca volver a seguirlo! También vi el amor de Dios. Las palabras de Dios me dieron fe y fuerza, me permitieron ser fuerte durante la persecución y las dificultades una y otra vez. Estoy muy agradecida a Dios. No importa lo difícil que sea la senda ante mí, ¡seguiré firmemente a Dios Todopoderoso hasta el final!


87. Lo que aprendí al ser podada

Por Miriam, Japón

En junio de 2022, me eligieron como líder de la iglesia. Sentí una gran emoción al pensar en todo el trabajo que asumiría, la amplia variedad de experiencias que obtendría, y en cómo todo esto sería bueno para mi desarrollo en la vida. También agradecí a Dios por esta oportunidad de practicar. Pero yo no tenía experiencia en liderazgo, así que no conocía muchos principios. Además, cuando surgieron los problemas, en lugar de buscar principios, tan solo seguí adelante ciegamente haciendo lo que pensaba que era mejor. Como resultado, no pasó mucho tiempo antes de que surgieran problemas en mi trabajo. Una supervisora que había seleccionado siempre era superficial en su deber y se retrasaba el trabajo. Cuando una líder superior se enteró, me reprendió: “En algo tan importante como el nombramiento del personal, ¿por qué ignoras los principios y decides las cosas por tu cuenta sin discutirlas con tus compañeros de trabajo? ¡Qué arrogante y sentenciosa!”. Me sentí muy mal al oírla decir eso. Admití que había sido arrogante y sentenciosa, pero al mismo tiempo sentí una gran preocupación. Ahora que se había expuesto mi problema, la líder y los demás hermanos y hermanas verían si realmente estaba a la altura. Si continuaba surgiendo el mismo viejo problema, ¿me despediría la líder? Para mi sorpresa, al poco tiempo, fue necesario que se rehiciera otra tarea en la que había trabajado porque la había hecho a mi manera, lo que retrasó el trabajo, y me podaron de nuevo. Me dijeron: “Como líder, no estás manejando asuntos personales, sino haciendo un trabajo que involucra a toda la iglesia. Los líderes deben buscar los principios y debatir con sus compañeros sobre todos los asuntos. ¿Por qué siempre haces lo que quieres? ¡Eres demasiado arrogante y sentenciosa!”. Al escuchar esto de ella, sentí como si me clavaran un cuchillo en el corazón, y no pude evitar ponerme a llorar. Ella tenía razón: ya había señalado ese mismo problema. ¿Por qué cometí el mismo error? Si siempre hacía las cosas a mi manera y me equivocaba en mi deber, tarde o temprano me despedirían. Durante ese tiempo, noté que había otros a mi alrededor que no buscaban los principios-verdad en sus deberes, sino que hacían las cosas a su manera; esto causó trastornos en el trabajo e hizo que se los podara y que incluso se despidiera a algunos de ellos. Al ver esto, sentí aún más ansiedad y miedo. Sentí que, desde ese momento, tenía que tener mucho cuidado y no cometer ningún error. De lo contrario, yo sería la próxima en ser despedida. Si realmente me despidieran, ¿aún tendría un buen resultado y un buen destino? Me volví muy cautelosa en el trabajo después de eso. Incluso en las discusiones de trabajo corrientes, cuando era necesario que expresáramos una opinión, dudaba en abrir la boca, temerosa de exponer mi problema al decir algo incorrecto. Al ofrecer sugerencias sobre cuestiones que había notado durante el seguimiento del trabajo, me cuestioné a mí misma y pensé: “¿Es esto realmente un problema? Si me equivoco, ¿la líder me podará? No importa, mejor no mencionarlo. De esta manera, al menos no me equivocaré y no me podarán”. Al pensar eso, simplemente me desentendía de las cosas de las que no estaba seguro. Pero eso me dejó cierta sensación de culpa, y me di cuenta de que estaba siendo irresponsable con mi trabajo. Pensé que debía consultar esto con mis compañeros y luego abordar el asunto después de ver qué pensaban. De esa manera, la líder no diría que era arrogante y sentenciosa y que actuaba con terquedad. Una vez, la iglesia necesitaba seleccionar un diácono del evangelio. Un hermano era bueno compartiendo el evangelio, pero otros decían que no tenía una buena humanidad y que había atacado a otros y se había vengado de ellos. No sabía si era un candidato viable, así que lo hablé con mis compañeros. Todos dijeron que le diera una oportunidad. Me sentí un poco incómoda en ese momento y quise discutirlo más a fondo, pero luego pensé que era la única que creía que ese hermano no era el adecuado. ¿Y si hacía una sugerencia incorrecta, y la líder decía que yo no solo no entendía los principios, sino que también era arrogante y sentenciosa, y me podaba? Así que no mencioné mis preocupaciones, y hasta me consolé pensando que ya había pedido la opinión de todos, así que si algo salía mal, no sería la única responsable. Al poco tiempo, la líder superior investigó nuestro trabajo y descubrió que este hermano no tenía buena humanidad. Él no aceptaba las sugerencias de los demás, e incluso llegaba a atacarlos y a vengarse de ellos. La líder dijo: “Si no lo despiden de inmediato, el trabajo se verá afectado”. Me molestó mucho oírla decir eso, porque ya me había dado cuenta del problema antes, pero temía que mi opinión al respecto no fuera correcta y que me podaran si había un problema. Por eso no dije nada. Por suerte, la líder se dio cuenta y lo despidió. De lo contrario, el trabajo definitivamente se habría visto afectado. Me sentí muy culpable. Tenía una clara sensación de que había un problema, entonces, ¿por qué no tuve el valor de plantearlo? ¿Por qué no protegí el trabajo de la iglesia? ¿Por qué tenía tanto miedo de que me podaran? Oré a Dios pidiéndole que me guiara para entender mi problema.

Luego, un día leí un pasaje de las palabras de Dios: “Algunos individuos actúan según su propia voluntad. Vulneran los principios y, tras ser podados, admiten únicamente de palabra que son arrogantes y que cometieron un error solo porque no tienen la verdad. Sin embargo, para sus adentros, se quejan: ‘Nadie más que yo se juega el cuello y, al final, cuando algo va mal, me cargan a mí toda la responsabilidad. ¿No es una estupidez por mi parte? La próxima vez no puedo hacer lo mismo, jugarme el cuello de ese modo. ¡Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen!’. ¿Qué te parece esta actitud? ¿Es una actitud de arrepentimiento? (No). ¿De qué actitud se trata? ¿Acaso no se han vuelto evasivos y falsos? Piensan para sus adentros: ‘Tengo suerte de que esta vez no se convirtiera en un desastre; por así decir, de los errores se aprende. He de tener más cuidado a partir de ahora’. No buscan la verdad, y tratan la cuestión y se encargan de ella con tretas mezquinas y maquinaciones astutas. ¿Pueden recibir la verdad de esta manera? No pueden, porque no se han arrepentido. Lo primero que hay que hacer al arrepentirse es reconocer qué has hecho mal y ver en qué has errado, cuál es la esencia del problema y el carácter corrupto que has revelado; debes reflexionar sobre estas cosas, aceptar la verdad y luego practicar de acuerdo con ella. Solo esta es una actitud de arrepentimiento. Si, por el contrario, consideras exhaustivamente maneras astutas, te vuelves más escurridizo que antes, tus técnicas son más ingeniosas y ocultas y tienes más métodos para abordar las cosas, el problema no se resume solo en que seas falso. Estás empleando medios solapados, tienes secretos que no puedes sacar a la luz. Eso es perverso. No solo no te has arrepentido, sino que te has vuelto más escurridizo y falso. Dios te considera excesivamente intransigente y perverso, ve que admites superficialmente que estabas equivocado y aceptas la poda, pero en realidad no tienes la más mínima actitud de arrepentimiento. ¿Por qué digo esto? Porque mientras ocurría este acontecimiento, o después de que hubiera sucedido, no buscaste para nada la verdad, no reflexionaste y procuraste conocerte y no practicaste de acuerdo con la verdad. Tu actitud consiste en emplear las filosofías, la lógica y los métodos de Satanás para resolver el problema. En realidad lo estás soslayando, le estás poniendo un pulcro envoltorio para que otros no vean ni rastro de él, no dejas que nada se escape. Al final, te crees muy listo. Dios ve estas cosas, y no es que realmente hayas reflexionado, hayas confesado y te hayas arrepentido de tu pecado a la luz de lo que te ha sucedido, ni que después hayas buscado la verdad y hayas practicado de acuerdo con ella. Tu actitud no es de búsqueda o práctica de la verdad ni de sumisión a la soberanía y las disposiciones de Dios, sino una actitud que emplea técnicas y métodos de Satanás para resolver tu problema. Das una falsa impresión a los demás, te resistes a que Dios te revele y te pones a la defensiva, y eres desafiante con respecto a las circunstancias que Dios ha instrumentado para ti. Tienes el corazón más cerrado que antes y separado de Dios. De tal manera, ¿puede surgir algo bueno de ello? ¿Puedes seguir viviendo en la luz, en paz y gozo? No puedes. Si rechazas la verdad y a Dios, caerás sin duda en la oscuridad, y llorarás y rechinarás los dientes” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con la búsqueda de la verdad se pueden corregir las nociones y los malentendidos propios acerca de Dios). Las palabras de Dios me permitieron comprender que aquellos que aman y aceptan la verdad son capaces de buscarla a partir de la poda; pueden reflexionar sobre sí mismos y saber en qué se equivocaron, qué carácter corrupto revelaron y cómo deberían resolverlo. Después, pueden cumplir con su deber según los principios. Esto es aceptar la poda de verdad y mostrar un arrepentimiento genuino. Pero cuando se poda a aquellos que no aceptan la verdad, estos pueden reconocer verbalmente que se equivocaron, pero no buscan la verdad ni reflexionan para conocerse a sí mismos. En lugar de eso, utilizan formas astutas y falsas para cubrirse e impedir que los demás vean sus problemas para poder protegerse. Ese tipo de personas no solo son falsas, también son perversas. Reflexioné sobre mí misma comparándome con lo expuesto en las palabras de Dios. Cuando me convertí en líder por primera vez, no conocía muchos principios y no los buscaba; simplemente hacía las cosas a mi manera. Eso trastornaba el trabajo. La líder señaló mi problema para ayudarme. Pero aunque admití que me había equivocado, después de eso, no reflexioné sobre mí misma ni me esforcé por comprender los principios. Solo hice conjeturas y me mantuve en guardia, pensando que, como la líder ya había visto cuál era mi aptitud, podrían despedirme si cometía otro error, y entonces no tendría un buen resultado y un buen destino. Simulé en todo momento para protegerme, sin mostrar mis problemas o defectos. Fui muy cautelosa en todo lo que decía y hacía. Antes de mencionar un tema o expresar una opinión, sopesé los pros y los contras, considerando si podrían podarme en caso de que mi opinión fuera errónea y esto tuviera consecuencias. Solo decía algo si podía garantizar que todo era infalible. Pero no decía ni una palabra sobre nada de lo que no estuviera segura, sin tener en cuenta cómo podría afectar el trabajo si se ignoraba el problema. Y para evitar asumir responsabilidades, cuando necesité seleccionar a alguien, pedí la opinión de mis compañeros, pero solo lo hice para aparentar. Aunque me sentí inquieta por su sugerencia, no lo debatí más, por lo que se seleccionó a la persona equivocada. Esto fue perjudicial, tanto para los hermanos y hermanas como para la obra. Vi que cuando me podaron, no mostré ningún arrepentimiento en absoluto. Me volví más escurridiza y falsa, pensando constantemente en cómo evitar dar un paso en falso y que me podaran, siempre en guardia contra Dios y los líderes. Cumplir con mi deber de esa manera era repugnante y odioso para Dios. De esa manera, nunca recibiría la obra y la guía del Espíritu Santo. Sabía que, si no me arrepentía, con el tiempo Dios me desdeñaría y me descartaría.

Una vez, durante mis prácticas devocionales espirituales, leí un pasaje de las palabras de Dios, donde Él expone cómo reaccionan los anticristos al ser podados, que me ayudó a comprender mi propio problema. Dios Todopoderoso dice: “Algunos anticristos que trabajan en la casa de Dios resuelven en silencio actuar escrupulosamente, evitar cometer errores, ser podados, enfadar a lo Alto o que sus líderes los sorprendan haciendo algo malo, y se aseguran de tener público cuando hacen buenas obras. Sin embargo, por muy escrupulosos que sean, dado que sus motivaciones y la senda que toman son incorrectas, y debido a que hablan y actúan solo en pos de la fama, la ganancia y el estatus y nunca buscan la verdad, a menudo vulneran los principios, trastornan y perturban la obra de la iglesia, actúan como lacayos de Satanás e incluso con frecuencia cometen muchas transgresiones. Es muy común y muy típico que esas personas vulneren los principios y cometan transgresiones. Así pues, obviamente, les resulta muy difícil evitar que los poden. Han visto que algunos anticristos han quedado en evidencia y han sido descartados después de que los podaran severamente. Han visto estas cosas con sus propios ojos. ¿Por qué los anticristos actúan con tanta prudencia? Sin duda, una razón es que temen quedar en evidencia y que los descarten. Piensan: ‘He de tener cuidado, después de todo, “La precaución es la madre de la seguridad” y “Los buenos viven en paz”. Debo seguir estos principios y advertirme en todo momento evitar hacer el mal o meterme en problemas, y debo reprimir mi corrupción y mis intenciones y no dejar que nadie las note. Mientras no haga el mal y pueda perseverar hasta el final, ¡conseguiré bendiciones, eludiré los desastres y obtendré algo en mi fe en dios!’. Suelen instarse, motivarse y animarse de este modo. En el fondo, creen que si hacen el mal, sus oportunidades para conseguir bendiciones disminuirán significativamente. ¿Acaso no es esa la especulación y la creencia que albergan en lo profundo de su corazón? Dejando de lado si tal especulación o creencia de los anticristos es correcta o no, basado en ella, ¿qué es lo que más los preocupará cuando los poden? (Sus perspectivas y su porvenir). Ellos relacionan la poda con sus expectativas y su porvenir; esto tiene que ver con su naturaleza perversa. Piensan para sus adentros: ‘¿Me podan así porque se me va a descartar? ¿Es porque no se me quiere? ¿Me impedirá la casa de dios cumplir con este deber? ¿Acaso no parezco digno de confianza? ¿Me van a sustituir por alguien mejor? Si me descartan, ¿puedo ser todavía bendecido? ¿Puedo todavía entrar en el reino del cielo? Parece que mi desempeño no ha sido muy satisfactorio, así que debo tener más cuidado en el futuro, aprender a ser obediente y a comportarme bien y no causar problemas. He de aprender a ser paciente y a sobrevivir bajando la cabeza. Cada día, cuando hago cosas, debo imaginarme que estoy caminando sobre brasas ardientes. No puedo bajar la guardia. Aunque esta vez me haya delatado mi descuido y me hayan podado, su tono no sonaba muy estricto. Parece que el problema no es muy serio, parece que sigo teniendo una oportunidad, aún puedo escapar de los desastres y ser bendecido, así que debo aceptar esto con humildad. No es que vaya a ser despedido, ni mucho menos descartado o expulsado, así que puedo aceptar que me poden de esta manera’. ¿Es esta una actitud en la que se acepta la poda? ¿Es esto conocer realmente el propio carácter corrupto? ¿Es esto querer realmente arrepentirse y pasar página? ¿Es esto estar auténticamente decidido a actuar según los principios? No. Entonces, ¿por qué actúan de esta manera? Por ese atisbo de esperanza de poder esquivar las catástrofes y ser bendecidos. Mientras siga existiendo ese atisbo de esperanza, no pueden delatarse, no pueden revelar su verdadero yo, no pueden decir a los demás lo que hay en el fondo de su corazón, y no pueden dejar que los demás conozcan el resentimiento que albergan en su fuero interno. Deben esconder estas cosas, esconder el rabo entre las piernas e impedir que los demás los vean como son en realidad. Por lo tanto, no cambian en absoluto después de ser podados, y siguen haciendo las cosas como antes. Entonces, ¿qué principio se esconde tras sus acciones? Simplemente el de proteger sus propios intereses en todo. No importa qué errores cometan, no permiten que los demás los conozcan; deben hacer creer a todos los que los rodean que son personas perfectas, sin fallos ni defectos, y que nunca cometen errores. Así es como simulan. Después de mucho tiempo simulando, confían en tener más o menos la certeza de eludir las catástrofes, de ser bendecidos y de entrar en el reino de los cielos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). A partir de las palabras de Dios, vi que cuando se poda a los anticristos por vulnerar principios o hacer el mal, lo que más les preocupa es ser descartados y, entonces, no obtener ninguna bendición. Así que se vuelven sumamente cautelosos en lo que hacen en lo sucesivo, y se ponen en guardia contra Dios y el hombre. Piensan que siempre y cuando no hagan nada malo y no expongan sus defectos para que otros los descubran, podrán conservar su posición, y que sus bendiciones estarán garantizadas. Vi que los anticristos son terriblemente egoístas, viles, falsos y perversos. Solo creen en Dios para recibir bendiciones. Cuando se los poda, solo piensan en su propio futuro e intereses. Puede que se comporten bien y sean obedientes por un tiempo, pero eso es solo una actuación, para poder permanecer en la iglesia y evitar los desastres. Vi que mi actitud hacia la poda era exactamente igual a la manera en la que actúan los anticristos, al vincular la poda con la recepción de bendiciones. Cuando me podaron, yo intentaba adivinar si la líder me despediría, y me preocupaba si tendría un buen futuro y destino. A partir de entonces, cumplí con mi deber con suma cautela. Pensé y repensé cualquier sugerencia o cuestión que quería plantear, con mucho miedo de cometer un error y exponer mis deficiencias. Entonces la líder sabría que no estaba a la altura y me despediría. Me puse aún más a la defensiva contra Dios cuando vi que despedían a otros hermanos y hermanas a mi alrededor; tenía miedo de cometer un error y de que me podaran nuevamente o me destituyeran. No había aceptado realmente la poda, ni había reflexionado sobre mí misma y visto mis errores. Estaba ciegamente en guardia contra Dios y usé tácticas falsas para simular. Pensé que mientras ocultara mi verdadero rostro, y no cometiera más errores ni me podaran, no me despedirían, y, así, podría quedarme en la iglesia y acabar con un resultado y un destino buenos. Siempre era cautelosa con Dios y me devanaba los sesos para calcular mis ganancias o pérdidas personales. Veía problemas, pero no hacía ninguna búsqueda ni informaba sobre ellos. Solo me preocupaba cuidar mis espaldas y no consideraba ni remotamente el trabajo en la iglesia. Fui muy egoísta y falsa. Al simular de esa manera, aunque podría engañar a la líder por un tiempo y no ser despedida de inmediato, si nunca reflexionaba, me arrepentía o hacía cambios, tarde o temprano Dios me revelaría y descartaría. Cuando me di cuenta de eso, hice una oración, dispuesta a arrepentirme y a buscar la verdad para resolver mi problema.

En mi búsqueda, leí algunas palabras de Dios sobre cómo manejar apropiadamente el hecho de que me podaran. Las palabras de Dios dicen: “En realidad, la casa de Dios poda a las personas debido por entero a que estas actúan con obstinación y arbitrariedad en el cumplimiento de su deber, de modo que trastornan y perturban la obra de la casa de Dios y no reflexionan ni se arrepienten; solo entonces la casa de Dios los poda. En esta situación, ¿recibir la poda significa que se las descarte? (No). En absoluto, la gente debería aceptar esto de manera positiva. En este contexto, cualquier poda, ya sea por parte de Dios o del hombre, ya venga de los líderes y obreros o de los hermanos y hermanas, no es malévola, y es ventajosa para la obra de la iglesia. Ser capaz de podar a una persona cuando ha actuado de manera obstinada y arbitraria y ha perturbado la obra de la casa de Dios es algo recto y positivo. Se trata de algo que deberían hacer la gente honrada y aquellos que aman la verdad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). “Cuando se trata de recibir la poda, ¿qué es lo mínimo que la gente debería saber? Se debe experimentar la poda para cumplir adecuadamente con el deber. Es indispensable. Es algo que las personas deben afrontar a diario y que a menudo experimentan a fin de lograr la salvación en su fe en Dios. Nadie puede apartarse de la poda. ¿Podar a alguien tiene que ver con sus expectativas y su porvenir? (No). Entonces, ¿para qué se poda a alguien? ¿Se hace para condenarlo? (No, se hace a fin de ayudar a la gente a entender la verdad y cumplir con el deber según los principios). Así es. Ese es el entendimiento más correcto. Podar a alguien es un tipo de disciplina, un tipo de reprensión, y naturalmente, también es una forma de ayudar y darle un remedio a la gente. Recibir la poda te permite alterar tu búsqueda incorrecta a tiempo. Te permite reconocer de inmediato los problemas que actualmente tienes, a la vez que reconocer a tiempo las actitudes corruptas que revelas. En cualquier caso, la poda te ayuda a reconocer tus errores y a hacer tus deberes según los principios; te salva de causar desviaciones y extraviarte, y te impide causar catástrofes. ¿No es esta la mayor ayuda para las personas, su mayor remedio? Los que tienen conciencia y razón deberían ser capaces de considerar recibir la poda correctamente” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Aprendí de Sus palabras que la poda es una forma de purificar y perfeccionar a las personas. También es algo que tenemos que afrontar y experimentar en nuestro proceso de crecimiento en la vida. Las palabras de la poda pueden ser realmente duras y conmovedoras a veces, pero se dirigen a nuestro carácter corrupto. La poda expone y disecciona directamente nuestra corrupción y rebelión. No contiene ninguna mala intención hacia nosotros en absoluto, y no es para condenarnos y descartarnos; no tiene relación con nuestro futuro ni nuestro porvenir. Pero yo creía de forma distorsionada que ser podado era ser condenado, que me despedirían y descartarían. ¡Malinterpretar a Dios de esa manera era negar Su justicia y blasfemar contra Él! Que la líder me podara era principalmente por ser arrogante y sentenciosa y por actuar deliberadamente, trastornando el trabajo de la iglesia, lo cual era realmente exasperante. La líder quería que hiciera cambios lo antes posible para proteger el trabajo de la iglesia. Adoptar un tono severo era lo más normal del mundo, y ella no me estaba despidiendo. Esas palabras de poda llegaron al meollo de mis problemas, desviaciones, y mis actitudes corruptas, y me permitieron ver la gravedad del asunto. Mi corazón estaba muy aletargado y rígido y, sin eso, habría ignorado por completo las amables palabras de consejo y habría seguido cometiendo el mismo error. Entonces, nunca progresaría en mi deber. Continuaría haciendo el mal y trastornando el trabajo de la iglesia. Cada vez que me podaron, eso corrigió rápidamente mis desviaciones y errores, lo que detuvo mi maldad en seco. Eso es lo que realmente más me ayuda. Pensando cuidadosamente acerca de cuándo logré los mayores avances en la verdad, surgió de las veces que tropecé y caí, y me podaron. Realmente sentí que la poda es el mejor y más efectivo método que Dios tiene para juzgarnos y limpiarnos. Poder experimentar la poda es la gracia de Dios y Su favor especial para mí. Pero no busqué la verdad ni reflexioné sobre mí misma. Seguí viviendo inmersa en los malentendidos sobre Dios y preocupada por mi futuro y mi porvenir. Era muy irracional y no sabía lo que era bueno para mí.

Una vez, durante una reunión, leí este pasaje de las palabras de Dios, y realmente me impactó. Dios Todopoderoso dice: “Si alguien siempre está haciendo planes para sus propios intereses y futuro cuando cumple su deber y no piensa en la obra de la iglesia ni en los intereses de la casa de Dios, entonces esto no es cumplir un deber. Eso es oportunismo, es hacer cosas para su propio beneficio y para obtener bendiciones para sí mismo. De este modo, la naturaleza tras el cumplimiento del deber cambia. No es más que hacer un trato con Dios y querer utilizar el cumplimiento de su deber para alcanzar sus propios objetivos. Esta manera de hacer las cosas muy probablemente perturba el trabajo de la casa de Dios. Si solo causa pérdidas menores al trabajo de la iglesia, entonces todavía existe la posibilidad de redención y se le puede dar una oportunidad de cumplir su deber en vez de que lo echen; pero, si causa grandes pérdidas a la obra de la iglesia e incurre por igual en la ira de Dios y de la gente, entonces será puesto en evidencia y descartado, sin otra oportunidad de cumplir su deber. A algunas personas se las despide y descarta de esta manera. ¿Por qué son descartadas? ¿Habéis encontrado la causa raíz? La causa raíz es que siempre consideran sus propias ganancias y pérdidas, se dejan llevar por sus propios intereses, no pueden rebelarse contra la carne ni tienen en absoluto una actitud sumisa hacia Dios, por lo que tienden a comportarse de manera imprudente. Creen en Dios solo para obtener provecho, gracia y bendiciones, en absoluto para ganar la verdad, por lo que su creencia en Dios fracasa. Esta es la raíz del problema. ¿Creéis que es injusto para ellos ser revelados y descartados? No es injusto en lo más mínimo, viene totalmente determinado por su naturaleza. Cualquiera que no ame la verdad o no la persiga acabará siendo revelado y descartado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se buscan los principios-verdad es posible cumplir bien el deber). Dios expone que si siempre consideras y planificas en función de tus propios intereses y futuro en tu deber, la naturaleza de lo que haces ha cambiado, y ya no se trata de cumplir un deber. Seguramente terminarás haciendo el mal y perturbando el trabajo de la iglesia, y luego serás despedido y descartado. Pensé que era nueva en esto de ser líder, que no conocía los principios y que, en general, hacía lo que me daba la gana. Aun después de que me podaron, no solo no me arrepentí, sino que todavía seguía pensando en mi propio futuro y porvenir y tenía miedo de que me transfirieran. Vi claramente los problemas, pero para protegerme, preferí retrasar el trabajo en lugar de señalarlos. Esto no era cumplir con un deber; era comprometer el trabajo de la iglesia y hacer el mal. Algunas de las personas que vi que fueron despedidas y descartadas siempre protegían sus propios intereses en el deber. Después de que surgieron los problemas y se las podó, no pusieron mucho esfuerzo en los principios-verdad, sino que simplemente simularon, poniéndose en guardia contra Dios y los líderes. Estaban constantemente preocupadas por que los despidieran y descartaran, y vivían constantemente en este círculo vicioso. Su relación con Dios no era normal y nunca obtenían resultados en su deber. Algunas incluso hacían el mal y trastornaban el trabajo de la iglesia, y terminaron siendo reveladas y descartadas. Pude ver en sus fracasos que el hecho de que uno tenga un motivo y un punto de partida correctos en su fe y en su deber, y qué senda elija, son factores decisivos. Estos impactan directamente su resultado y destino. Mi estado, mi comportamiento y la senda que seguía eran todos iguales a los de aquellas personas. Siempre temerosa de equivocarme en mi deber y de que me podaran, era tímida y precavida ante Dios. Me aferraba rígidamente a mis propios intereses y futuro, pero rara vez buscaba los principios-verdad para resolver alguno de los problemas por los cuales la líder me podó. Si eso hubiera continuado por más tiempo, no solo no habría logrado progresar en mi deber, sino que habría perjudicado la obra y dejado tras de sí una transgresión. La naturaleza y las consecuencias de eso son graves. No se trataría de que Dios me revelara y descartara, sino de que yo arruinaría mi propio futuro. En ese momento, me di cuenta de que lo que más necesitaba hacer entonces era no preocuparme por que me fueran a despedir y a descartar, sino por reflexionar de verdad sobre las cuestiones que la líder había señalado; esforzarme por buscar y considerar los principios-verdad y por seguir los principios en mi deber. Si no lo hacía bien a pesar de darlo todo y me destituían, de todas maneras debía someterme a los arreglos de Dios.

Luego encontré más palabras de Dios para practicar y profundizar. Las palabras de Dios dicen: “Vuestro destino y vuestro sino son muy importantes para vosotros: son motivo de gran preocupación. Creéis que si no hacéis las cosas con gran cuidado, significará que dejáis de tener un destino, que habéis destruido vuestro propio sino. Pero ¿se os ha ocurrido alguna vez que los que dedican esfuerzos solo por el bien de su destino se están esforzando en vano? Semejantes esfuerzos no son genuinos; son falsedad y engaño. Si este es el caso, entonces, los que trabajan solo en beneficio de su destino están en el umbral de su derrota definitiva, pues el fracaso en la propia creencia en Dios lo causa el engaño. Ya he dicho con anterioridad que no quiero ser adulado, lisonjeado ni tratado con entusiasmo. Me gusta que las personas honestas se enfrenten a Mi verdad y a Mis expectativas. Más aún, me gusta que las personas sean capaces de mostrar el máximo cuidado y la máxima consideración hacia Mi corazón y que puedan ser capaces de abandonarlo todo por Mí. Solo así puede Mi corazón ser consolado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca del destino). “Las personas deben afrontar sus deberes y a Dios con un corazón honesto. Si lo hacen, serán personas que temen a Dios. ¿Qué actitud ante Dios tienen las personas con un corazón honesto? Cuando menos, tienen un corazón temeroso de Dios, un corazón sumiso a Dios en todas las cosas; no preguntan por bendiciones ni infortunios, no hablan de condiciones, sino que se abandonan a la misericordia de la instrumentación de Dios: estas son las personas de corazón honesto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se buscan los principios-verdad es posible cumplir bien el deber). Dios dice que las personas que siempre consideran su propio futuro y destino en su deber y que solo piensan en sus propios intereses no son genuinas hacia Él, sino que lo usan y lo engañan. Le repugnan; Él las odia. A Dios le gustan las personas honestas quienes no se preocupan por las bendiciones ni las maldiciones, no tienen condiciones y son genuinas en su deber. Solo ese tipo de persona obtiene la aprobación de Dios. Una vez que entendí la intención de Dios, encontré una senda de práctica. En mi deber, tenía que concentrarme en tratar de ser una persona honesta, abrir mi corazón a Dios y desprenderme de las ganancias o pérdidas personales. Cuando me podan, no importa cuál sea la actitud de la líder hacia mí, y si me despedirán o no, debo buscar los principios para cumplir bien mi deber: esa es la clave. En ese momento, la líder principalmente me había estado podando por ser arrogante y sentenciosa, y hacer las cosas como yo quería. Si no se abordara ese problema, probablemente seguiría actuando de esa manera. Así que hice un resumen de cada uno de los problemas que habían surgido, y los comparé con los principios, uno por uno. Si no tenía claro algo, iba a hablar con los demás. Después, cuando me encontraba con algo de lo que no estaba segura, ya no confiaba de inmediato en mí misma y no hacía las cosas según mis propias ideas. Oraba a Dios y buscaba los principios en silencio. También hablaba con mis compañeros hasta que llegábamos a un consenso. Después de hacer eso durante un tiempo, surgieron menos errores en mi deber. Cuando me enfrentaba a un desafío que realmente no podía resolver, buscaba la ayuda de los líderes superiores. Una vez, cuando estaba haciendo una investigación, todavía sentí cierta incertidumbre después de que un líder superior terminó su charla. Sentí que todavía tenía algunas preguntas y quería plantearlas, pero tenía miedo de que si no eran buenas preguntas, el líder podría decir que tenía poco calibre y falta de percepción. Justo cuando dudaba, me di cuenta de que estaba preocupándome nuevamente por mis propias ganancias y pérdidas. Comencé a orar a Dios una y otra vez, dispuesta a practicar la verdad y ser una persona honesta. Ya sea que viera el asunto con precisión o no, estaba dispuesta a corregir mis motivos y ganar claridad sobre este aspecto de la verdad. Al final, reuní el coraje para hacer mis preguntas. Después de escucharme, el líder dijo que esos eran problemas realmente. También compartió lo siguiente: “Si todavía hay algo que no está claro, que no se ha abordado por completo, tienes que plantearlo de inmediato. Eso ayudará al trabajo de la iglesia”. Al escuchar al líder decir eso, realmente me sentí agradecida con Dios y sentí la paz interior que viene al desprenderse de los intereses personales y ser una persona honesta.

Por medio de estas experiencias, aprendí que ser podados es realmente bueno para nosotros. Puede ser difícil en el momento, pero ahora soy capaz de manejarlo apropiadamente, y puedo someterme y buscar los principios-verdad para resolver mis problemas. Eso me hace sentir mucho más tranquila.


88. Esta es la voz de Dios

Por Pierre, Estados Unidos

Nací en el seno de una familia cristiana y, cuando era niño, acudía con mis padres a los servicios de la iglesia. Sin saber por qué, a medida que pasaba el tiempo, empecé a sentir un vacío constante en mi corazón; no sabía qué decirle al Señor cuando oraba y no me sentía esclarecido cuando leía la Biblia. Me sentía muy lejos del Señor, y tenía un gran dolor. Más tarde, buscaba a menudo sermones de pastores que escuchar y también veía muchas películas sobre cómo establecer la fe. Me esforcé por dejar de hacer cosas que no estuvieran de acuerdo con las exigencias de Dios, pero mi corazón seguía sintiéndose vacío.

Un día, mi esposa y yo vimos una película cristiana en YouTube llamada “El anhelo”, que nos conmovió mucho. Al comienzo de la película, el protagonista estaba escribiendo sus propias experiencias y entendimientos, y dijo: “Hace dos mil años, el Señor Jesús les prometió a Sus seguidores: ‘He aquí, yo vengo pronto’ (Apocalipsis 22:7)”. Este versículo de la Biblia nos atrajo de inmediato. Las profecías del Apocalipsis eran todas misterios, y aquí el personaje principal hablaba de esta sección de las profecías del libro. ¿Qué más diría después? La seguimos viendo con una curiosidad creciente. Luego el protagonista de la película es arrestado por el PCCh debido a su fe en Dios. Mientras estaba en prisión, conoce al hermano Zhao Zhiming, que cree en Dios Todopoderoso. Zhiming encuentra la oportunidad de pasarle un pedazo de papel. En ese papel está escrito: “No te desanimes, no seas débil; y Yo te aclararé las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la dificultad de las pruebas variará de una persona a otra. […] Los que participan de Mi amargura ciertamente compartirán Mi dulzura. Esa es Mi promesa y Mi bendición para vosotros” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y dejar que Él os instrumente; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). El protagonista queda muy conmovido tras leer estos dos pasajes. Está muy reconfortado, y encuentra la fe y la fuerza. Mi esposa y yo también nos quedamos atónitos por estos dos pasajes. ¿Cómo podían ser estas palabras tan cargadas de autoridad, tan poderosas y conmovedoras? Era como si Dios nos hablara directamente a nosotros, diciéndonos lo que debíamos hacer. Aunque a través de estas palabras había visto que caminar por la senda de creer en Dios implicaría sufrir adversidades, en lo más profundo de mí surgió un sentido de dulzura, y oír estas palabras me dio fe y fuerza. Pensé: “¿De dónde vienen estas palabras? ¿Podían venir de Dios? ¿Era posible que el Señor hubiera regresado? Pero cuando regrese el Señor, lo hará sobre una nube, y todavía no hemos presenciado señales de que Él descendiera sobre una nube”. Aunque en ese momento me sentía un poco confuso, de verdad que disfruté de esas palabras, y me volví hacia mi esposa y le dije: “¡Estas palabras son asombrosas! Nunca he oído unas palabras con tanto poder”. Entonces pausé la película, cogí un cuaderno y copié las palabras. A medida que escribía, las volví a leer: “No te desanimes, no seas débil; y Yo te aclararé las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple!”. ¿“El camino que lleva al reino”? Pensé: “Solo Dios mismo podría conocer cuál es el camino hacia el reino. Estas palabras hablan sobre el camino hacia el reino, y ninguna persona normal podría haberlas dicho, ¡es algo que solo Dios podría saber!”. Seguí leyendo: “Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la dificultad de las pruebas variará de una persona a otra. […] Los que participan de Mi amargura ciertamente compartirán Mi dulzura. Esa es Mi promesa y Mi bendición para vosotros”. Por el tono de estas palabras, me dio la sensación de que las había pronunciado alguien que administraba todas las cosas, que estaba confiándonos directamente con absoluta sinceridad que caminar por la senda de la fe no es para nada una travesía tranquila, y que todos y cada uno debemos experimentar una cantidad diferente de dolor y dificultad, pero que su función es perfeccionar nuestro amor y fe. Este es el amor que Dios nos profesa. De repente vi la luz. Antes siempre había creído que tener fe en Dios significaba que todo tenía que ir bien y sin problemas en la vida, y que esa era la bendición de Dios. Creía que, si nos topábamos con el desastre y la calamidad, como los no creyentes, entonces eso era algo malo y significaba que Dios nos estaba castigando. Era igual que cuando en 2010 lo perdí todo en un terremoto. Entonces, sentí que Dios no me había vigilado ni protegido; eso me afectó mucho y vivía en un estado de incomprensión hacia Dios. Ahora, al leer estas palabras, cambió mi visión sobre estas situaciones difíciles. Al mismo tiempo, llegué a entender que tenía que obedecer, orar a Dios y buscar la comprensión de las obras de Dios cuando las dificultades y las tribulaciones me sobrevinieran, y que al hacer esto no me volvería débil ni negativo. Seguí pensando en las palabras de Dios: “Los que participan de Mi amargura ciertamente compartirán Mi dulzura. Esa es Mi promesa y Mi bendición para vosotros”. Las palabras “ciertamente”, “promesa” y “bendición” revelaban la autoridad y el poder del que hablaba. Él nos pide cosas, pero también nos hace promesas y, además, tiene el poder de cumplirlas. Estas palabras sacudieron mi corazón, y me pregunté cómo es que el tono de estas podía ser tan similar al de las que usaba el Señor Jesús. Como cuando el Señor dijo: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14:6); y “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque muera, vivirá” (Juan 11:25); “En verdad os digo que si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos” (Mateo 18:3). Todas estas palabras contienen las exigencias y promesas de Dios hacia nosotros, y encierran la identidad y la condición de Dios. Cuando las oímos, somos capaces de sentir la autoridad y el poder de las palabras de Dios. Al ver que las palabras de esta película eran así, mi mujer y yo sentimos que procedían de Dios y eran Su voz. En aquel momento me sentí emocionado, pero también confuso. Estas palabras no pertenecían a la Biblia, así que ¿de dónde habían salido? Seguimos viendo la película. En ella, Zhiming le decía al protagonista, mientras trabajaban, que el Señor Jesús había regresado, que se había hecho carne y había descendido en secreto para llevar a cabo la obra de juzgar y purificar al hombre en los últimos días. En ese momento, mi mujer y yo nos quedamos algo confusos, porque siempre habíamos creído que el Señor Jesús regresaría algún día sobre una nube. Pero entonces, en la película, Zhiming dijo: “Solo esperamos el regreso del Señor basándonos en las profecías de Su descenso sobre una nube, pero hemos pasado por alto otras profecías sobre el regreso del Señor. ¡Esto es un grave error! Muchas partes de la Biblia contienen profecías sobre el regreso del Señor. Por ejemplo, las profecías del Señor: ‘He aquí, vengo como ladrón’ (Apocalipsis 16:15). ‘A medianoche se oyó un clamor: “¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo”’ (Mateo 25:6). También está Apocalipsis 3:20: ‘He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo’. Y Lucas 17:24-25: ‘Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’. Estas profecías mencionan al Señor regresando como un ladrón, y la venida del Hijo del hombre; mencionan que Él le habla a la gente mientras llama a la puerta y demás. Esto muestra que, en lo que respecta al regreso del Señor, aparte de Su descenso público montado en una nube, Él también descenderá de una manera secreta. Si creemos que el Señor solo regresará descendiendo sobre una nube, entonces las profecías que dicen que vuelve en secreto no podrían cumplirse. Existen muchas profecías en la Biblia sobre el regreso del Señor en los últimos días. Si dejamos de lado las otras profecías, y delimitamos la forma en que el Señor regresará como Él descendiendo sobre una nube blanca, sólo basándonos en una o dos partes de la Biblia, es probable que perdamos la ocasión de darle la bienvenida a Su regreso, y es posible que Él nos abandone”. Respecto a esto, mi mujer y yo sacamos de inmediato nuestra Biblia y comprobamos estos versículos palabra por palabra. Mientras lo hacíamos, pensé: “Estos versículos hablan sin duda sobre el regreso en secreto del Señor, así que parece que Su descenso montado en una nube no es la única manera en la que regresa. Esto me ha abierto de verdad los ojos”.

Mi mujer y yo seguimos viendo la película. Zhiming continuaba con su comunicación, diciendo: “La Biblia profetizó que ‘Vengo como un ladrón’ (Apocalipsis 16:15), y ‘A medianoche se oyó un clamor: “¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo”’ (Mateo 25:6). ‘Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’ (Lucas 17:25). La aparición y la obra de Dios Todopoderoso ha cumplido estas profecías. Desde fuera, tiene el aspecto de una persona normal. Habla desde una humanidad normal. ¿Quién podría imaginar que Él es la aparición del Señor? Esto cumple por completo la profecía ‘Vengo como un ladrón’. Los que predican el evangelio dan testimonio de las palabras de Dios Todopoderoso a todos aquellos que buscan la aparición de Dios y las comparten con paciencia. ¡Es el Señor llamando a la puerta! Desde la aparición y la obra de Dios Todopoderoso, Él ha estado sujeto continuamente a la brutal caza y persecución del PCCh, y ha sufrido la alocada oposición, condena y rechazo del mundo religioso. Ha habido muchos espíritus y demonios malvados que han atacado abiertamente, condenado y blasfemado contra Dios Todopoderoso en internet. Esto cumple por completo la profecía dicha por el Señor: ‘Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’. Si el Señor hubiera descendido públicamente sobre una nube con gran gloria, como la gente imagina, entonces la cizaña, las cabras, los siervos malvados y los anticristos se habrían postrado sin duda en adoración para aceptar a Dios Todopoderoso. ¿Cómo serían revelados entonces? Dios Todopoderoso ha venido y expresado todas las verdades que purifican y salvan a la humanidad, y Él está realizando la obra de juicio en los últimos días. Sus ovejas escuchan Su voz, y las vírgenes sabias de cada denominación escuchan las palabras que Dios Todopoderoso ha expresado y saben que son la verdad y la voz de Dios, y todos se han vuelto hacia Dios Todopoderoso. Este es el arrebatamiento. Estas personas han sido arrebatadas delante del trono de Dios, y aceptan juicio y castigo delante del trono de Cristo. Ellos son los primeros en ser purificados, en ser convertidos en vencedores por Dios, y se transforman en los primeros frutos. Esto cumple totalmente esta profecía del Apocalipsis 14:4-5: ‘Estos son los que no se han contaminado con mujeres, pues son castos. Estos son los que siguen al Cordero adondequiera que va. Estos han sido rescatados de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero. En su boca no fue hallado engaño; están sin mancha’. Después de que Dios descienda en secreto y cree este grupo de vencedores, Su gran obra estará completa. Después de eso, Él descenderá públicamente en una nube y se aparecerá a todas las naciones y a todos los pueblos. Eso cumplirá lo que dice en Apocalipsis 1:7: ‘He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él’. Esta será la escena en la que Dios descienda públicamente montado sobre una nube, y será contemplado a ojos de todos. Aquellos que se resistieron y condenaron a Dios Todopoderoso también podrán verle descender montado en una nube, por eso ‘todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él’. Dios obra siguiendo etapas y con un plan. Las profecías del regreso del Señor se han cumplido ahora en su mayor parte, así que lo único que falta es que se cumplan las profecías de que Dios descenderá abiertamente con las nubes después de los desastres”. Al ver que la comunicación de Zhiming era razonable y se basaba en hechos, en mi corazón supe que, en efecto, el Señor ha regresado, se ha hecho carne y ha venido en secreto entre los hombres. Mi mujer y yo nos dimos cuenta de lo tontos que habíamos sido al aferrarnos siempre a la idea de que el Señor descendía montado sobre las nubes, si bien, al mismo tiempo, nos regocijamos por haber podido escuchar la gran noticia de la venida del Señor en secreto. No pude evitar pensar: “No es de extrañar que estas palabras parezcan tan cargadas de autoridad y poderosas, y que suenen como si fueran la voz de Dios. Y es que, efectivamente, ¡son palabras pronunciadas por Dios mismo!”. Llenos de emoción, continuamos viendo la película. Dios Todopoderoso dice: “Muchas personas pueden no preocuparse por lo que digo, pero aun así quiero decirle a cada uno de estos llamados santos que siguen a Jesús que, cuando lo veáis descendiendo del cielo sobre una nube blanca con vuestros propios ojos, esta será la aparición pública del Sol de justicia. Quizás será un momento de gran entusiasmo para ti, pero deberías saber que el momento en el que veas a Jesús descender del cielo será también el momento en el que irás al infierno a ser castigado. Ese será el momento del final del plan de gestión de Dios, y será cuando Él recompense a los buenos y castigue a los malvados. Porque Su juicio habrá terminado antes de que el hombre vea señales, cuando solo exista la expresión de la verdad. Aquellos que acepten la verdad y no busquen señales, y por tanto hayan sido purificados, habrán regresado ante el trono de Dios y entrado en el abrazo del Creador. Solo aquellos que persisten en la creencia de que ‘El Jesús que no cabalgue sobre una nube blanca es un falso cristo’ se verán sometidos al castigo eterno, porque solo creen en el Jesús que exhibe señales, pero no reconocen al Jesús que proclama un juicio severo y hace públicos el camino verdadero y la vida. Y por tanto, solo puede ser que Jesús trate con ellos cuando Él vuelva abiertamente sobre una nube blanca. Son demasiado tozudos, confían demasiado en sí mismos, son demasiado arrogantes. ¿Cómo puede recompensar Jesús a semejantes degenerados? El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestra propia senda y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que se somete a la dirección del Espíritu Santo, que anhela y busca la verdad; solo así os beneficiaréis” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Al oír estas palabras, me pregunté si con “estos llamados santos” se refería a los que no aceptan la obra de Dios cuando viene en secreto, y que solo esperan que el Señor Jesús descienda sobre una nube. Todos estos años, casi todo el mundo religioso ha estado esperando que el Señor descienda montado sobre una nube. Pero estas palabras afirman claramente que si nos aferramos ciegamente a la idea de que el Señor Jesús descienda sobre las nubes y nos negamos a aceptar el hecho de que Dios ya ha regresado entre los hombres en secreto, entonces acabaremos siendo castigados por Dios, pues llegado ese momento, la obra de Dios en los últimos días de juzgar, purificar y salvar por completo al hombre ya habrá terminado. El tono de estas palabras es severo, comportan el carácter imperturbable de Dios, están llenas de autoridad y poder, y nos llenan de miedo y pavor. Al mismo tiempo, estas palabras nos sirven tanto de recordatorio como de exhortación, con la esperanza de que podamos convertirnos en personas que buscan y aceptan la verdad, y no delimitan a ciegas la obra de Dios ni niegan el hecho de que el Señor ha regresado. Mi esposa y yo nos sentimos muy atraídos por esta película y la vimos varias veces. Las palabras de Dios Todopoderoso nos sacudieron hasta lo más profundo. El sentimiento de emoción nos duró varios días.

Un día llamé a mi mujer de camino al trabajo, y cuanto más hablábamos de ello, más nos parecía que estas palabras eran las palabras de Dios. Emocionada, me dijo: “¡Tenemos que hacernos con este libro!”. Estábamos ansiosos por averiguar el siguiente paso y cómo darle la bienvenida al Señor, así que cuando volví a casa del trabajo aquel día, buscamos en internet “La Iglesia de Dios Todopoderoso” y encontramos su página oficial. Una vez allí, vimos el libro La Palabra manifestada en carne. Primero, leímos en el Prefacio que Dios Todopoderoso dice: “‘Creer en Dios’ significa creer que hay un Dios; este es el concepto más simple respecto a creer en Dios. Aún más, creer que hay un Dios no es lo mismo que creer verdaderamente en Dios; más bien es una especie de fe simple con fuertes matices religiosos. La fe verdadera en Dios significa lo siguiente: con base en la creencia de que Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas, uno experimenta Sus palabras y Su obra, se despoja de su carácter corrupto, satisface las intenciones de Dios y llega a conocerlo. Solo un proceso de esta clase puede llamarse ‘fe en Dios’. Sin embargo, las personas consideran a menudo que la creencia en Dios es un asunto simple y frívolo. Las personas que creen en Dios de esta manera han perdido el significado de creer en Él y, aunque pueden seguir creyendo hasta el final, jamás obtendrán Su aprobación, porque marchan por la senda equivocada” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Me resultaba imposible no pensar en lo maravillosas que eran esas palabras, y supe que eran ciertamente la verdad. Estas palabras cambiaron completamente mis concepciones previas sobre la fe en Dios. Antes solo tenía conocimiento de que había que leer la Biblia a conciencia, orar mucho y escuchar atentamente los sermones, y que solo creíamos en Dios para ser bendecidos y obtener la gracia. No tenía ni idea de que la verdadera fe en Dios significaba experimentar las palabras de Dios y obrar según la base de la creencia de que Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas. Estas palabras explicaban el verdadero significado de la fe en Dios de manera muy profunda y meticulosa, y me proporcionaban un muy claro camino hacia delante. Me convencí todavía más de que estas palabras provenían de Dios y eran Su voz, pues solo Dios podía hablar de manera tan clara sobre la verdad y el auténtico significado de la fe en Él.

Continuamos leyendo, y vimos que Dios Todopoderoso dice: “No se puede hablar de Dios y del hombre en los mismos términos. Su esencia y Su obra son de lo más insondable e incomprensible para el hombre. Si Dios no realiza personalmente Su obra ni pronuncia Sus palabras en el mundo de los hombres, estos nunca serían capaces de entender Sus intenciones. Y, así, incluso aquellos que le han dedicado toda su vida, serían incapaces de recibir Su aprobación. Si Dios no se pone a obrar, no importa qué tan bien lo haga el hombre, no servirá para nada, porque los pensamientos de Dios siempre serán más elevados que los del hombre, y Su sabiduría está más allá de la comprensión de este. Por tanto, afirmo que quienes aseguran ‘entender completamente’ a Dios y Su obra son unos ineptos; todos son arrogantes e ignorantes. El hombre no debería definir la obra de Dios; además, no puede hacerlo. […] Puesto que creemos que existe un Dios, y puesto que deseamos satisfacerlo y verlo, deberíamos buscar el camino de la verdad, y un camino para ser compatibles con Él. No deberíamos permanecer en una oposición terca hacia Dios. ¿De qué servirían tales acciones?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Tras leer este pasaje, nos dimos cuenta de que todos somos solo seres creados, siempre insignificantes. Dios, por otro lado, siempre será Dios. Sus palabras y Su obra contienen demasiados misterios que no podemos comprender. Hemos de adoptar una actitud humilde y de búsqueda hacia Su obra, no podemos llegar a conclusiones arbitrarias. Leímos entonces más palabras de Dios Todopoderoso, las que decían: “Tal vez hayas abierto este libro con el propósito de investigar o con la intención de aceptar; cualquiera que sea tu actitud, espero que lo leas hasta el final y que no lo dejes de lado fácilmente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Al leer esto, sentí lo cordiales que eran estas palabras, como si Dios me estuviera hablando directamente, guiándonos en la búsqueda de Sus palabras y Su obra. Decidí seguir leyendo este libro y ponerme en contacto con la Iglesia de Dios Todopoderoso.

Enviamos un mensaje usando la función de chat de la página web de la Iglesia de Dios Todopoderoso, y los hermanos y hermanas de la Iglesia nos respondieron enseguida. Después de eso, leímos a menudo las palabras de Dios Todopoderoso con los hermanos y hermanas a través de internet, compartiendo cada uno nuestras experiencias y comprensión. A medida que leía más de las palabras de Dios Todopoderoso, llegué a conocer muchas verdades, por ejemplo, que Dios realiza la obra de juicio en los últimos días, la diferencia entre ser salvado y alcanzar la completa salvación, qué significa ser arrebatado, qué clase de persona puede entrar en el reino del cielo, y el misterio de la encarnación. La palabra de Dios Todopoderoso dice: “Cuando Jesús vino al mundo del hombre inició la Era de la Gracia y terminó la Era de la Ley. Durante los últimos días, Dios se hizo carne una vez más y, con esta encarnación, finalizó la Era de la Gracia e inauguró la Era del Reino. Todos aquellos que sean capaces de aceptar la segunda encarnación de Dios serán conducidos a la Era del Reino, y, además, serán capaces de aceptar personalmente la guía de Dios. Aunque Jesús vino entre los hombres e hizo mucha obra, solo completó la obra de redimir a toda la humanidad y sirvió como ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no solo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter corrompido por Satanás. Y, así, una vez que el hombre fue perdonado por sus pecados, Dios volvió a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a un reino más elevado. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). “Desde la obra de Jehová a la de Jesús, y desde la de Jesús a la de la etapa actual, estas tres etapas cubren en un mismo hilo continuo todo el espectro de la gestión de Dios, y todas ellas son la obra de un mismo Espíritu. Desde que creó el mundo, Dios siempre ha estado obrando para gestionar a la humanidad. Él es el principio y el fin, el primero y el último, y Aquel que inicia una era y quien lleva la era a su fin. Las tres etapas de la obra, en diferentes eras y distintos lugares, sin duda han sido llevadas a cabo por un solo Espíritu. Todos los que separan estas tres fases se oponen a Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (3)). Después de leer las palabras de Dios Todopoderoso, llegué a comprender que el Señor Jesús solo realizó la obra de redimir a la humanidad, y no la obra de juzgar, purificar y salvar completamente al hombre en los últimos días. Aunque nuestra fe en el Señor significa que nuestros pecados son absueltos, nuestra naturaleza pecaminosa no es expurgada, y por eso todavía a menudo cometemos pecados y somos incapaces de liberarnos de sus grilletes. Sobre la base de la obra de redención del Señor Jesús, Dios Todopoderoso expresa la verdad y realiza la obra de juicio en los últimos días para purificar y salvar al hombre de una vez por todas. Dios Todopoderoso y el Señor Jesús son un solo Dios, que adopta diferentes nombres en diferentes eras. Solo si experimentamos la obra de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días, nuestras actitudes corruptas podrán ser purificadas y podremos ser aptos para entrar en el reino de Dios. Para nosotros es crucial conocer esta información. Las palabras de Dios Todopoderoso nos revelaron estos misterios acerca de la obra de Dios, y fuimos sacudidos hasta la médula. En verdad, ¡estas son las palabras y la voz de Dios! Solo Dios puede revelar los misterios de la obra de Dios, solo Él puede poner fin a la era antigua e iniciar una nueva. Ninguna persona puede hacer algo semejante.

Vimos también que Dios Todopoderoso había expresado muchas verdades sobre la práctica, como los principios de la fe, los principios de ser una persona honesta, los principios de la sumisión a Dios y los principios de amarlo verdaderamente. Son auténticamente enriquecedores, y cumplen plenamente las palabras del Señor Jesús: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13). Nos convencimos por completo de que Dios Todopoderoso es sin duda el Señor Jesús retornado, que las palabras de Dios Todopoderoso son las expresiones de Dios, y que son el pergamino profetizado en el Apocalipsis. Al leer las palabras de Dios Todopoderoso, llegamos a entender muchas verdades que no habíamos entendido antes, y al orarle a Dios Todopoderoso y leer Sus palabras, los problemas con los que nos topamos en nuestra vida diaria quedaron todos resueltos. Empezamos a vivir de verdad cara a cara con Dios, ¡estamos muy bendecidos! ¡Me di cuenta de la importancia de oír la voz de Dios en lo que respecta a darle la bienvenida al Señor!


89. Por qué siempre busqué destacarme en mi deber

Por Wu Yan, China

A fines de junio de 2021, como el Partido Comunista chino estaba arrestando cristianos a lo loco, mi casa anfitriona estaba bajo vigilancia. Me mudé de inmediato, pero era muy probable que la policía me estuviera vigilando a mí también, así que tuve que esconderme en casa para trabajar. Yo era responsable del trabajo de algunos grupos en ese momento. Mi carga de trabajo aumentaba y algunas cosas simplemente no se podían hacer por medio de cartas, y no era tan eficaz como la comunicación cara a cara. Entonces, de acuerdo con las necesidades del trabajo, la líder nombró a la hermana Wang Zhen como mi compañera.

Wang Zhen no conocía muy bien a los hermanos y hermanas al principio, así que antes de cada reunión me comunicaba con ella sobre los problemas que debían abordarse para ayudarla a ser más eficaz al compartir con los hermanos y hermanas. En ese tiempo, descubrí que la hermana Li Fan siempre estaba siendo negligente con su deber. No había cambiado después de varias sesiones de enseñanza y ya estaba retrasando el trabajo. Según los principios, debía ser despedida de inmediato. Entonces, elaboré un documento explicando la situación de Li Fan y los principios de despido de personas para que Wang Zhen lo leyera; también compartí mi opinión con ella sobre por qué era necesario despedir a Li Fan, para que Wang Zhen pudiera ser realmente rigurosa en su comunión con Li Fan y se beneficiara en la reflexión y el aprendizaje sobre sí misma. Wang Zhen fue a despedirla al día siguiente. Wang Zhen me contó cómo había sido cuando llegó a casa más tarde ese día, pero no me mencionó ni una sola vez entre los hermanos y hermanas durante todo el asunto, ni dijo que yo la había ayudado a obtener discernimiento o a manejar el problema. Yo estaba un poco decepcionada. Sentí que nadie más sabía lo que estaba haciendo detrás de escena. Me pregunté si pensarían que Wang Zhen había captado los problemas de la hermana Li Fan de inmediato después de hacerse cargo del deber, que ella tenía más comprensión de la verdad y más discernimiento que yo. Pensar en todo lo que había hecho sobre lo que nadie sabía y que hizo quedar bien a Wang Zhen fue un poco molesto para mí.

Unos días después, en una conversación de trabajo con Wang Zhen, surgió que a un grupo le estaba yendo cada vez peor. Yo no podía ver la raíz del problema, y ella mencionó que podría haber un problema con la líder del grupo. Al considerar eso y pensar en el comportamiento consistente de esa líder de grupo, vi que ella solo protegía su estatus y hacía tareas que la hacían quedar bien, pero nunca hizo trabajo real, y eso realmente estaba retrasando las cosas. Según los principios, debía ser despedida. Sabía que no podía resolver el problema personalmente; debía compartir mi entendimiento con Wang Zhen para que ella pudiera tener una mejor comunión con los demás, ayudarlos a ganar discernimiento y destituir a esta líder de inmediato. Pero cuando recordé el despido de Li Fan y que yo había redactado el documento con los principios, y cuánto había hablado con Wang Zhen sin que nadie lo supiera, sentí que si compartía todos mis pensamientos con ella esta vez y ella despedía a esa líder del grupo, los otros definitivamente le darían todo el crédito. Pensarían que después de poco tiempo en el trabajo ella había discernido que no eran adecuadas dos personas a las que yo no había destituido pese a haber tenido la responsabilidad tanto tiempo. Pensarían que ella tenía mejor discernimiento y comprensión de la verdad. Quería guardarme algunas de mis opiniones, así la comunión de Wang Zhen no sería clara, y los demás no la admirarían. Sin embargo, al pensar esto me sentí un poco culpable. Si su comunicación no era clara y la líder del grupo no entendía su propio problema, si lo malinterpretaba y se volvía negativa, eso no solo afectaría su introspección, sino que también tendría un impacto en su deber más adelante. Además, este tipo de juegos y guardame cosas para mí seguramente disgustaría a Dios. Ante ese pensamiento, compartí las situaciones de esta líder de grupo con Wang Zhen, pero comencé a sentir amargura en el momento en que Wang Zhen se fue para lidiar con las cosas. ¿Por qué no podía salir yo a ocuparme de este trabajo? Todos veían a Wang Zhen despedir a las personas y discernirlas, pero ¿quién veía mis esfuerzos detrás de todo eso? No me entusiasmaba mucho pensar que todo lo que había estado haciendo solo hacía que Wang Zhen se viera bien y mejoraba su estatus entre los demás. Incluso me quejé de que Dios me hubiera puesto en una situación tan mala. ¿Por qué de repente Él permitía que me pusieran bajo vigilancia? Luego, algunos hermanos y hermanas nos escribieron sobre temas laborales, y algunos pidieron específicamente que Wang Zhen se encargara de ellos. Eso me hizo aun más infeliz. Sentí que todos tenían estima solo por Wang Zhen, pero no veían mi trabajo detrás de escena. Si esto continuaba, ¿no dirían todos que yo era solo un accesorio inútil? Aún cuando Wang Zhen iba para todos lados, tampoco era fácil para mí en casa. Nadie podía ver todo mi arduo trabajo. No estaba contenta con eso, por lo que traté de pensar en una manera de cambiar las cosas. Aunque no podía salir y ver a los hermanos y hermanas en persona, podía escribir cartas para organizar tareas y así demostrar que estaba trabajando mucho y que estaba al frente de todo. En ese momento, recibimos cartas de unos pocos grupos sobre algunos asuntos rutinarios de la iglesia que necesitaban arreglos. Respondí con detalles para organizarlos y escribí muy claramente acerca de cuándo iría Wang Zhen a visitarlos, para que todos supieran que yo era quien estaba arreglando todo, que yo estaba tomando las decisiones detrás de escena.

Un día, escribí a una hermana para preguntarle sobre su estado. Después de escribir la carta, me pregunté si ella sabría que era yo quien la había escrito. Si no dejaba alguna pista, podría pensar que era Wang Zhen quien estaba preocupada por ella. Eso no funcionaría. Debía asegurarme de que la hermana supiera que era yo quien escribía. Por mi propia seguridad, no podía firmar la carta con mi propio nombre. Entonces, de repente, recordé que no mucho antes le había recomendado un himno a esa hermana, así que podría preguntarle si lo había estado aprendiendo y de esta manera ella podría saber que era yo. Con esa idea, rápidamente terminé la carta y la envié. Por la respuesta, supe que la hermana sabía que era yo quien le había escrito y me sentí muy feliz. Sentí que todavía podía hacerme lucir bien incluso detrás de escena, y hacer ver a los demás que tenía realidades y que podía resolver problemas. Entonces, de esta manera, nunca vi realmente que no estaba en el estado correcto. Este estado se mantuvo hasta que un día una hermana me contó muy angustiada que algunos documentos de estudio en los que se había esforzado mucho fueron enviados a los hermanos y hermanas por su compañera, por lo que sintió que su compañera le había robado el crédito por su trabajo, y sintió menos entusiasmo por su deber. Oír esto me sorprendió de verdad. ¿No había estado viviendo en el mismo estado últimamente? Yo tampoco buscaba la verdad para resolverlo. Entonces, busqué palabras de Dios para resolver el estado en el que me encontraba. Leí palabras de Dios que decían: “Los anticristos siempre tienen ciertas intenciones cuando actúan. Sus palabras, acciones y conducta, incluso las palabras específicas que eligen al hablar, son intencionales; no actúan a partir de una revelación momentánea de corrupción, pequeña estatura, estupidez o ignorancia, soltando sinsentidos dondequiera que van; no es así en absoluto. Al examinar sus métodos, su manera de hacer las cosas y las palabras que escogen, los anticristos resultan bastante retorcidos y perversos. En aras de su propio estatus y para lograr su objetivo de controlar a la gente, aprovechan cualquier ocasión para presumir, valiéndose de lo más mínimo y sin perder ni una sola oportunidad. Decidme, ¿esas personas revelarían esos rasgos frente a Mí? (Sí). ¿Por qué decís que lo harían? (Porque su esencia-naturaleza es presumir). ¿Presumir es el objetivo final del anticristo? ¿Cuál es su objetivo al presumir? Desea ganar estatus, y esto es lo que quiere decir: ‘¿Acaso no sabes quién soy? Mira las cosas que he hecho, yo soy quien ha hecho todas estas cosas buenas; he contribuido bastante a la casa de dios. Ahora que lo sabes, ¿no deberías darme trabajos más importantes? ¿No deberías tenerme en alta estima? ¿No deberías depender de mí para todo lo que hagas?’. ¿Acaso esto no es deliberado? Los anticristos quieren controlar a todos, sin importar quiénes sean. ¿Qué otro término hay para controlar? Manipular, jugar con uno; simplemente quieren dominarte. Por ejemplo, cuando los hermanos y hermanas elogian algo por estar bien hecho, un anticristo de inmediato dice que lo hizo él, consiguiendo que todo el mundo se lo agradezca. ¿Actuaría de esa manera una persona razonable? Por supuesto que no. Cuando los anticristos hacen un poco el bien, quieren que todo el mundo lo sepa, que los tengan en alta estima y los alaben; eso les da satisfacción” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 5: Desorientan, atraen, amenazan y controlan a la gente). Con las palabras de Dios entendí que los anticristos están constantemente mostrándose. Todo lo que dicen y hacen es solo para ganarse la admiración de los demás, y solo un intento encubierto de ganar estatus. Considerando las palabras de Dios y el carácter que había revelado, ¿no era yo como un anticristo? Me sentí agraviada cuando Wang Zhen despidió a esas dos hermanas sin mencionarme en absoluto. Sentí que principalmente había sido yo quien las había discernido, pero al final todo el crédito había ido a Wang Zhen. Ella había sido la única que dio la cara y, por mucho que yo hiciera, nadie lo vería. Nadie sabría si seguía haciendo las cosas en silencio. ¡Eso era extremadamente irritante! Me devanaba los sesos y hacía lo posible para presumir, para que los hermanos me admiraran y para tener estatus ante ellos. Parecía que solo escribía cartas para organizar el trabajo pero, en realidad, de manera encubierta, intentaba recordarles a todos que no se olvidaran de mi existencia y que Wang Zhen solo estaba haciendo algunos trabajos en mi nombre, pero yo era la principal responsable. Con el pretexto de ayudar a una hermana con su estado, actué como si me preocupara por ella para recordarle mi existencia y ganarme su admiración sin dejar que viera mis propios motivos despreciables. ¡Tenía un carácter tan falso! Si no hubiera leído las palabras de Dios, nunca hubiera sabido que esas dos hermanas no eran aptas para sus deberes. Además, la obra ya había sufrido muchas pérdidas causadas por ellas para cuando las despidieron. Eso fue particularmente cierto para esa líder de grupo. Si Wang Zhen no lo hubiera mencionado yo no lo habría discernido, y la habría mantenido en su lugar. No había estado haciendo bien mi trabajo y no solo carecía de sentido de endeudamiento y culpa, sino que también exigía crédito descaradamente y utilizaba medios despreciables para presumir y ganar estatus en un intento de hacer que todos me admiraran. ¡Era increíblemente descarada!

Luego leí otro pasaje de la palabra de Dios: “Aquellos capaces de poner en práctica la verdad pueden aceptar el escrutinio de Dios en las cosas que hacen. Cuando aceptes el escrutinio de Dios, tu corazón se enderezará. Si solo haces las cosas para que otros las vean, y siempre quieres ganarte los elogios y la admiración de los demás, y no aceptas el escrutinio de Dios, ¿sigue estando Dios en tu corazón? Estas personas no tienen un corazón temeroso de Dios. No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu propio orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido leal, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y las comprendes, te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). De las palabras de Dios comprendí que aceptar el escrutinio de Dios es clave para practicar la verdad, y no nos debe importar lo que la gente piense, solo debemos preocuparnos por satisfacer a Dios y cumplir bien con nuestro deber. Después de eso, en mis cartas posteriores y mi comunión con otros, siempre me esforcé por tener los motivos correctos y aceptar el escrutinio de Dios en lugar de usar las cartas para ganar la admiración de los demás y un sitio en su corazón. Pensé en todas esas cartas que Pablo escribió a las iglesias. Nunca exaltó al Señor Jesús ni dio testimonio de Él en ellas y no instó a los creyentes a seguir las palabras del Señor Jesús. Él simplemente se elevaba y daba testimonio de sí mismo, hablaba de cuánto había trabajado, cuánto había sufrido. Decía: “Yo no me considero inferior en nada a los más eminentes apóstoles”, y traía a la gente ante sí mismo, en una senda contra Dios. Las cartas que yo escribía a los hermanos y hermanas tampoco exaltaban a Dios ni daban testimonio de Él, y yo indirectamente estaba presumiendo. ¿No estaba haciendo, en realidad, lo mismo que Pablo? Si no me arrepentía, terminaría descartada y castigada como él. Al darme cuenta de esto, dije una oración a Dios: “Dios, estoy demasiado preocupada por mi estatus. No quiero que me controle y me haga hacer algo que dañe la obra de la iglesia. Ya sea que me destaque o no, solo quiero cumplir con mi deber incondicionalmente”.

Durante los siguientes días, conscientemente corregí mi mentalidad, y me recordé a menudo que los intereses de la iglesia son lo más importante y que debo cumplir bien con mi deber. Un día, recibimos una carta de renuncia del hermano Chen Zhiqiang en la que decía que quería renunciar porque no se llevaba bien con sus compañeros. Sabíamos un poco sobre su problema. Principalmente, era demasiado arrogante y obstinado, por lo que no trabajaba bien con los demás. Wang Zhen ya había tenido comunión con él unas cuantas veces, pero él no había cambiado. Ahora que de repente decidía renunciar de esta manera, parecía que sería difícil para nosotros resolver este problema. Cuando Wang Zhen y yo hablamos de sus problemas, compartí mi propia perspectiva y encontré algunos pasajes relevantes de las palabras de Dios. Wang Zhen sintió que compartir de esta manera era apropiado. En ese momento se me ocurrió que no importaba cuán útil fuera mi comunión, sería Wang Zhen quien realmente iría a hablarle. ¿Quién vería que fui yo quien se preocupó y pagó el precio detrás de escena? Eso me hizo querer dejar de discutir la situación con Wang Zhen, pero luego pensé que Dios estaba escrutando todos mis pensamientos e ideas y me sentí un poco preocupada. ¿Por qué siempre quería proteger mi propio nombre y estatus? Pensé en un pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a comprender las consecuencias de ir tras el estatus. Dios Todopoderoso dice: “Si alguien dice que ama y persigue la verdad, pero, en esencia, el objetivo que persigue es distinguirse, alardear, hacer que la gente piense bien de él y lograr sus propios intereses; y el cumplimiento de su deber no consiste en someterse ni en satisfacer a Dios, sino que en cambio tiene como fin lograr fama, ganancia y estatus, entonces su búsqueda no es legítima. En ese caso, cuando se trata del trabajo de la iglesia, ¿son sus acciones un obstáculo o ayudan a que avance? Claramente son un obstáculo, no hacen que avance. Algunas personas enarbolan la bandera de realizar el trabajo de la iglesia mientras buscan su propia fama, ganancia y estatus, se ocupan de sus propios asuntos, crean su propio grupito y su propio pequeño reino: ¿acaso esta clase de persona lleva a cabo su deber? En esencia, todo el trabajo que hacen trastorna, perturba y perjudica el trabajo de la iglesia. ¿Cuál es la consecuencia de su búsqueda de fama, ganancia y estatus? En primer lugar, esto afecta la manera en la cual el pueblo escogido de Dios come y bebe Su palabra con normalidad y entiende la verdad; obstaculiza su entrada en la vida, les impide ingresar en la vía correcta de la fe en Dios, y los conduce hacia la senda equivocada, lo que perjudica a los escogidos y los lleva a la ruina. Y, en definitiva, ¿qué ocasiona eso al trabajo de la iglesia? Lo perturba, lo perjudica y lo desorganiza. Esta es la consecuencia derivada de que la gente busque la fama, la ganancia y el estatus. Cuando llevan a cabo su deber de esta manera, ¿acaso no puede definirse esto como caminar por la senda de un anticristo?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Siempre solía pensar que buscar fama y estatus sólo afectaba la entrada en la vida de una persona y que, mientras no cometamos males, no trastornaremos la obra de la iglesia. No entendía por qué Dios detesta y desprecia tanto buscar fama y estatus. Leer las palabras de Dios me mostró que buscar renombre y estatus personal en mi deber y no proteger los intereses de la iglesia seguramente dañará el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Obstruirá y trastornará el trabajo de la iglesia, y eso es condenado por Dios. Al comentar el problema de Chen Zhiqiang, ya no yo quería tener comunión porque no podía estar en el centro. No parecía gran cosa, pero era realmente grave en esencia. Si retrasábamos la comunión con Chen Zhiqiang para ayudarlo con sus problemas, no solo perjudicaría su entrada en la vida, sino que también afectaría el trabajo de la iglesia. Como era mi responsabilidad, debería haber ayudado de inmediato a alguien que tenía dificultad en su deber para mantener la obra de la iglesia en marcha. Particularmente con el Partido Comunista haciendo tantos arrestos, Wang Zhen corría el riesgo de ser arrestada cada vez que salía a una reunión. Si ella no estuviera adecuadamente preparada y no fuera capaz de resolver los problemas en las reuniones a pesar del riesgo que estaba tomando, ¿no sería atormentador para ella? No estaba pensando en cómo resolver estos problemas lo antes posible o en la seguridad de la hermana Wang. Solo estaba preocupada porque ella podría opacarme. ¡Era muy egoísta y me faltaba humanidad! Como supervisora, no estaba haciendo trabajo real. Incluso estaba protegiendo mi propio estatus a expensas de la obra de la iglesia. Estaba en la senda de un anticristo. Yo había sido la única responsable antes, e hice lo mejor que pude sin importar lo difícil o agotador que fuera. Pero debido a los arrestos del Partido, ya no podía salir, solo podía trabajar detrás de escena. Me resistía a cumplir con mi deber, siempre quería competir con Wang Zhen por el protagonismo. Entonces me di cuenta de que mi entusiasmo anterior en mi deber era solo por el nombre y el estatus. Esa situación estaba revelando mis motivos y objetivos equivocados para que pudiera corregirlos a tiempo. Esto era el amor de Dios para mí.

Más tarde, leí palabras de Dios que me dieron más claridad en el camino de la práctica. Las palabras de Dios dicen: “Debéis conseguir una cooperación armoniosa a efectos de la obra de Dios, para beneficio de la iglesia y para estimular a vuestros hermanos y hermanas. Debéis coordinaros con otros, corrigiéndoos mutuamente y alcanzando un mejor resultado de trabajo, con el fin de mostrar consideración con las intenciones de Dios. Esta es la verdadera cooperación y solo aquellos que se dediquen a ella lograrán la verdadera entrada” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Servid como lo hacían los israelitas). “¿Qué hay que hacer para cumplir bien con el deber? Uno debe llegar a cumplirlo con todo el corazón y todas sus energías. Utilizar todo el corazón y todas las energías implica dedicar todos los pensamientos al cumplimiento del deber y no dejar que otras cosas los ocupen, y luego aplicar la energía que uno tiene, ejerciendo la totalidad del poder propio, y aportando el calibre, los dones, las fuerzas y las cosas que ha comprendido a la tarea. Si tienes la capacidad de comprender y entender, y tienes una buena idea, debes comunicarla a los demás. Esto es lo que significa cooperar en armonía. Así es como cumplirás bien con tu deber, cómo lograrás un cumplimiento satisfactorio de tu deber. Si deseas asumirlo todo tú mismo siempre, si siempre quieres hacer grandes cosas en solitario, si siempre quieres ser el centro tú, y no otros, ¿estás cumpliendo con tu deber? Lo que estás haciendo se llama autocracia; es montar un espectáculo. Es un comportamiento satánico, no el cumplimiento del deber. Nadie, sin importar sus fortalezas, dones o talentos especiales, puede asumir todo el trabajo por sí mismo; deben aprender a cooperar en armonía si quieren hacer bien el trabajo de la iglesia. Por eso, la cooperación armoniosa es un principio de la práctica del cumplimiento del deber. Mientras apliques todo tu corazón y toda tu energía y toda tu lealtad, y ofrezcas todo lo que puedes hacer, estarás cumpliendo bien tu deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). En las palabras de Dios ví que para cumplir bien nuestro deber, debemos considerar el corazón de Dios y cooperar con nuestros hermanos y hermanas. Tenemos que ponerlo todo en ello y usar nuestras fortalezas para compensar las debilidades de los demás. Así es como podemos obtener la aprobación de Dios y obtener buenos resultados en nuestro trabajo. También vi que no importaba si yo resolvía los problemas en persona o si lo hacía Wang Zhen. Mientras los estados y las dificultades de otros puedan ser resueltos, aunque mi esfuerzo sea invisible y detrás de escena, cumplir con mi deber y satisfacer a Dios me traería tranquilidad y paz. Después de eso, pensé un poco en qué verdades deberían compartirse para encarar el problema de Chen Zhiqiang y encontré algunas palabras de Dios relevantes para que Wang Zhen las revisara. Ella también encontró algunos pasajes de las palabras de Dios que eran realmente incisivos sobre su estado y en los que yo no había pensado. Juntas, estas cuestiones eran aún más completas. En ese punto, me sentí profundamente avergonzada. Aunque yo no podía salir a trabajar, podía tener comunión con Wang Zhen sobre todo lo que veía y pensaba claramente. Al trabajar juntas, tuvimos una visión más completa de los problemas, entonces pudimos resolverlos mejor. ¿No era eso más beneficioso para el trabajo de la iglesia? Wang Zhen se reunió con Chen Zhiqiang después de que discutimos todo.

Entonces, un día, recibimos una carta de algunos hermanos y hermanas. La carta decía que, a través de la comunicación de Wang Zhen, habían podido corregir algunos errores y estaban desempeñando mejor sus deberes. Estaba un poco decepcionada después de leer eso. Sentía que yo había descubierto esos errores y desviaciones, pero que todos habían visto solo el trabajo de Wang Zhen. Nadie vio lo que yo estaba haciendo detrás de escena. Entonces me di cuenta de que estaba compitiendo por fama y ganancia de nuevo, así que oré y me rebelé contra mí misma. Leí un pasaje de las palabras de Dios en un ensayo que fue realmente conmovedor para mí. Las palabras de Dios dicen: “Si siempre intentas alardear y tener la última palabra, no estás cooperando en armonía. ¿Qué estás haciendo? Estás causando una perturbación y socavando a los demás. Eso es lo mismo que hacer el papel de Satanás; no es el cumplimiento del deber. […] Puede que tengas poca fuerza, pero si eres capaz de trabajar con otros y de aceptar sugerencias adecuadas, y si tienes las motivaciones correctas y puedes proteger la obra de la casa de Dios, entonces eres una persona idónea. A veces, con una sola frase, puedes resolver un problema y beneficiar a todos; otras, después de que compartes una sola declaración de la verdad, todos tienen una senda que practicar, y son capaces de trabajar armoniosamente juntos, y todos se esfuerzan hacia un objetivo común, y comparten los mismos puntos de vista y opiniones, con lo que el trabajo resulta particularmente efectivo. Aunque nadie recuerde que desempeñaste este papel, y tú no sientas que te has esforzado mucho, Dios verá que eres una persona que practica la verdad, una persona que actúa según los principios. Dios recordará que lo has hecho. A eso se le llama cumplir lealmente con tu deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Es verdad. Aunque nadie podía ver mi trabajo detrás de escena, yo estaba cumpliendo mi deber para satisfacer a Dios. No importaba si otras personas lo sabían. Practicar la verdad y satisfacer a Dios es lo que importa. Como supervisora, era mi responsabilidad y mi deber, y lo que debía hacer para hablar con los demás cuando notaba errores y desviaciones para ayudarlos a resolverlos. Eso no era algo por lo que debería atribuirme el mérito. Antes, siempre había tratado de presumir frente a los demás, pero ahora solo podía trabajar detrás de escena. Esa fue la orquestación y el arreglo de Dios, y era lo que necesitaba. Tenía que someterme a ello, concentrarme en practicar la verdad en mi deber, y esforzarme por cumplir bien con mi deber.

Cuando notaba problemas en nuestro trabajo después de eso, tomaba la iniciativa de acercarme a la hermana Wang Zhen. A veces, cuando escribía a hermanos y hermanas sobre problemas, quería esforzarme en demostrar que era yo quien escribía, pero al darme cuenta de que estaba presumiendo y elevándome encubiertamente, oraba y dejaba ir mis motivos incorrectos. Me calmaba y pensaba en qué podría escribir que ayudara a los demás y cómo podría cumplir con mis propias responsabilidades y deber. Practicar de esta manera realmente iluminó mi corazón y se sintió realmente liberador. Es una buena manera de comportarme.


90. Cuando enfrentamos nuevamente la enfermedad

Por Yang Yi, China

En 1998, acepté la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días y recibí el regreso del Señor. Leyendo las palabras de Dios aprendí cómo Dios expresa la verdad y realiza la obra del juicio en los últimos días para purificar y salvar a la humanidad, con lo que guía a la gente a un hermoso destino. Creía que debía entregarme, sufrir, pagar un precio y preparar buenas obras si quería Sus bendiciones y alcanzar un buen destino. Así, comencé a difundir el evangelio y, ocasionalmente, a dar acogida a hermanos y hermanas, y me esmeraba por hacer todo lo que podía. Incluso donaba el dinero que me sobrara a hermanos y hermanas en dificultades. Una vez, mientras difundía el evangelio, la policía me detuvo, me torturó y hasta me condenó a ir a la cárcel. Ni siquiera entonces traicioné a Dios, y nunca fui una judas. Creía que había hecho tantas buenas obras que, sin duda, Dios me bendeciría. Luego, en 2018, recaí súbitamente en una cardiopatía de 20 años atrás, tuve hipertensión e ingresé dos veces en el hospital. Pensaba para mis adentros: “Pase lo que pase, no puedo quejarme. Debo someterme a las instrumentaciones y disposiciones de Dios”. Para mi sorpresa, tan solo dos semanas después, me recuperé y me dieron el alta del hospital. Se lo agradecí hondamente a Dios. Creía que, como no me había quejado pese a haber enfermado tanto y hasta había seguido haciendo mi deber tras el alta, era verdaderamente leal y sumisa a Dios. Después, en febrero de 2019, de nuevo recaí repentinamente en la cardiopatía y la hipertensión, y fue mucho peor que antes. Al poco tiempo, también me diagnosticaron diabetes y tenía una hernia discal muy severa. No podía valerme por mí misma: tenía que comer acostada y necesitaba a mi nuera para que me llevara al baño. Estaba acostada todo el día y apenas tenía fuerzas para hablar o pestañear.

Una noche, mi estado empeoró súbitamente y me dolía tanto el corazón que me daba miedo hasta respirar, como si, al tomar aire, se fuera a terminar todo. Me dolió aproximadamente media hora y sentía que podía morirme en cualquier momento. Estaba muy dolorida y solo pensaba: “Estoy tan enferma que apenas tengo fuerzas para pestañear; ¿esto es el final? Si muero, ¿cómo entraré en el reino? Nunca participaré de las bendiciones del reino ni vislumbraré su precioso paisaje. ¿Se ha terminado todo para mí?…”. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía. Oraba, pero no comprendía la intención de Dios. Conforme pasaba el tiempo, la tenaz agonía de mi enfermedad me quitaba las ganas de vivir, pero también sabía que la intención de Dios no era mi muerte. No sabía qué hacer e, inconscientemente, me puse a exigirle a Dios: “¿Cuándo voy a mejorarme? Todas las hermanas de mi edad que conozco están más sanas, pero yo no me he entregado ni he contribuido menos que ellas. Le he dado mucho a Dios mientras gastaba con austeridad para poder donar a los hermanos y hermanas necesitados. Cumplí activamente con todo deber que pude. Incluso estando detenida, encarcelada y sufriendo tanto, jamás negué ni traicioné a Dios. ¿No hice suficientes buenas obras? ¿Por qué Dios no me bendijo, ni me protegió, ni me dio un cuerpo fuerte?”. Me quejaba constantemente y tenía el corazón en tinieblas. Luego, cuando empezó a dolerme aún más el corazón, fue cuando me presenté ante Dios a orar y buscar. Le oré diciendo: “Oh, Dios mío, de pronto ha empeorado mi cardiopatía. No comprendo Tu intención y no sé cómo debo experimentar esto. Amado Dios, no quiero rebelarme ni oponerme contra Ti. Te pido esclarecimiento y guía para poder aprender de esta experiencia”. Después de orar, recordé un pasaje de la palabra de Dios: “¿Cómo debes vivir la enfermedad cuando llegue? Debes presentarte ante Dios a orar, buscar y averiguar Su intención; debes examinarte para descubrir qué has hecho contra la verdad y qué corrupción no se ha corregido en ti. No puede corregirse tu carácter corrupto sin pasar por el sufrimiento. La gente solo puede evitar ser disoluta y vivir ante Dios en todo momento si es atemperada por el sufrimiento. Cuando alguien sufre, está siempre en oración. No piensa en los placeres de la comida, la vestimenta y demás deleites; ora constantemente en su interior, mientras se examina para descubrir si ha hecho algo mal o en qué se ha opuesto a la verdad. Normalmente, cuando te enfrentas a una enfermedad grave o a una dolencia rara que te hace sufrir mucho, esto no sucede por casualidad. Tanto si estás enfermo como si gozas de buena salud, la intención de Dios está presente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Al creer en Dios, lo más crucial es recibir la verdad). Tras meditar las palabras de Dios, tuve más clara Su intención. Dios no estaba utilizando esta enfermedad para quitarme la vida ni me hacía sufrir sin motivo. Por el contrario, la enfermedad era Su forma de revelar mi carácter corrupto y ayudarme a aprender una lección; era Su manera de salvarme. No debía malinterpretar ni quejarme de Dios. Tenía que hacer mucha introspección.

Algunos pasajes de la palabra de Dios me ayudaron a comprender mejor mi estado de entonces. La palabra de Dios dice: “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mi poder para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos, y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo por venir. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo, no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando descargo Mi furia sobre las personas y les quito todo el gozo y la paz que antes poseían, tienen dudas. Cuando les descargo el sufrimiento del infierno y recupero las bendiciones del cielo, se enfurecen. Cuando las personas me piden que las sane y Yo no les presto atención y siento aborrecimiento hacia ellas, se alejan de Mí para en su lugar buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando les quito todo lo que me han exigido, todas desaparecen sin dejar rastro. Así, digo que la gente tiene fe en Mí porque Mi gracia es demasiado abundante y porque hay demasiados beneficios que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). “La relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es la relación entre un empleado y un empleador. El primero solo trabaja duro para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación basada en los intereses no hay afecto, solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño y una indignación reprimida e inútil. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). “He impuesto al hombre un estándar muy estricto todo este tiempo. Si tu lealtad viene acompañada de intenciones y condiciones, entonces preferiría no tener tu supuesta lealtad, porque Yo aborrezco a los que me engañan por medio de sus intenciones y me chantajean con condiciones. Solo deseo que el hombre me sea absolutamente leal y que haga todas las cosas en aras de una sola palabra: fe, y para demostrar esa fe” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Eres un verdadero creyente en Dios?). Las palabras de juicio de Dios fueron como un cuchillo afilado que me atravesó el corazón. Estaba muy avergonzada y entré en razón al instante. Me puse a hacer introspección: ¿cuál había sido mi auténtico objetivo en todos mis años de fe? Recordé que, tras hacerme creyente, ayudaba siempre que veía a mis hermanos y hermanas en dificultades, hacía lo mejor que podía todos los deberes que eran necesarios en la iglesia, y no traicioné a Dios ni siquiera cuando me detuvo, encarceló y torturó el PCCh. Pensaba que realmente había hecho muchas buenas obras. Sin embargo, con la exposición de las palabras de Dios y las revelaciones de los hechos, comprendí que no me entregaba ni me sacrificaba para someterme y satisfacer a Dios, sino para recibir Su gracia y Sus bendiciones, mantener la salud física y, finalmente, alcanzar un buen destino. Por eso, la primera vez que enfermé, creí que, al haberme entregado tanto por Dios, Él no me dejaría morir a pesar de mi enfermedad, así que no lo culpé. La segunda vez, cuando mi estado empeoró aún más y no podía valerme por mí misma, mientras lidiaba con el sufrimiento prolongado y la amenaza de la muerte, me percaté de que mis opciones de recibir las bendiciones del reino de los cielos eran remotas y lamenté haberme entregado anteriormente. Llegué a razonar y discutir con Dios por mis sacrificios y esfuerzos previos. Estaba negociando con Dios, engañándolo y utilizándolo; ¡nada que ver con la auténtica entrega por Él! Recapacité acerca de por qué había sido tan irracional. Como habían expuesto las palabras de Dios, yo tenía la idea falaz de que, por haberme entregado y sacrificado por Dios, Él debía bendecirme y darme un cuerpo sano y un buen destino, al igual que en el mundo laico se considera justo compensar en función de cuánto trabaje una persona. Para mí, mis sufrimientos y sacrificios eran un capital con el que negociar un buen destino con Dios y, al no haberlo logrado, mi corazón rebosaba de quejas y oposición. ¡Qué irracional! Dios es santo y justo: Él quiere que nos sacrifiquemos sinceramente. Sin embargo, con mis motivaciones despreciables, quería hacer un trato con Dios. Estaba engañándolo y oponiéndome a Él. Si no me arrepentía pronto, Dios se disgustaría conmigo y me descartaría.

Oré a Dios y en Sus palabras procuré entender el origen del problema. Luego leí dos pasajes de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Todos los humanos corruptos viven para sí mismos. Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda; este es el resumen de la naturaleza humana. La gente cree en Dios para sí misma; cuando abandona las cosas y se esfuerza por Dios, lo hace para recibir bendiciones, y cuando es leal a Él, lo hace también por la recompensa. En resumen, todo lo hace con el propósito de recibir bendiciones y recompensas y de entrar en el reino de los cielos. En la sociedad, la gente trabaja en su propio beneficio, y en la casa de Dios cumple con un deber para recibir bendiciones. La gente lo abandona todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. No existe mejor prueba de la naturaleza satánica del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “¿Qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Las palabras de Dios exponían mi esencia-naturaleza. Había negociado con Dios, lo había engañado y utilizado porque Satanás me había corrompido a fondo. El veneno de Satanás había influido en todas mis ideas y nociones. Vivía de acuerdo con la lógica y los principios satánicos, como: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “Nunca te lleves la peor parte”, actuando siempre de forma interesada y entregándome por Dios nada más que para hacer tratos con Él. Siempre esperaba recibir algo de Dios y Sus bendiciones a cambio de mis pequeños esfuerzos. Vivía del veneno de Satanás, era egoísta y despreciable, y solo buscaba mi ganancia. Cuando no recibía bendiciones ni réditos, me quejaba contra Dios. ¡No tenía la más mínima humanidad! Recordé que Dios, a fin de salvar a la humanidad, había padecido la crucifixión para redimirla entera en Su primera encarnación, y que, en Su segunda encarnación, vino al país del gran dragón rojo y el PCCh lo perseguía, y el mundo religioso lo condenaba y lo rechazaba. Dios soportaba un sufrimiento y una humillación enormes, pese a lo cual expresaba la verdad para regarnos y proveernos. Dios jamás nos ha pedido que le demos nada, sino que siempre se entrega en silencio por la humanidad. Yo, por mi parte, no pensaba compensarle Su amor y hasta le exigía que me diera paz, Sus bendiciones y un buen destino. Al no conseguir lo que quería, me quejaba contra Dios. ¿Dónde estaba mi conciencia? Apenas era digna de ser considerada humana, y mucho menos merecía entrar en el reino de Dios. Cuando me percaté de todo esto, me odié tremendamente y también di gracias a Dios. De no haber estado enferma, en cama y amenazada por la muerte, nunca habría hecho introspección y habría seguido por la misma senda equivocada, abandonada y descartada por Dios sin ni siquiera saber qué había pasado. Me emocioné mucho y oré a Dios: “¡Amado Dios! Ya veo que esta enfermedad forma parte de Tu salvación y amor hacia mí. Estoy dispuesta a someterme. Esta clase de juicio, castigo, prueba y refinación es la única vía para detectar mis motivaciones impropias de una creyente y comenzar a transformar mi carácter corrupto. Estoy dispuesta a cambiar mis objetivos y nociones erróneos y a hacer mi deber de ser creado”. Después, leí este pasaje de las palabras de Dios: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Recibir bendiciones se refiere a cuando alguien es perfeccionado y disfruta de las bendiciones de Dios tras experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere a cuando el carácter de alguien no cambia tras haber experimentado el castigo y el juicio; no experimenta ser perfeccionado, sino que es castigado. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a actuar por temor a sufrir desgracias. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Entendí que soy un ser creado. Sacrificarme y entregarme por Dios es perfectamente natural, está justificado y es mi deber. No debía exigirle nada a Dios pero, con mis motivaciones despreciables, quería que me concediera bendiciones y un buen destino por mis esfuerzos. ¡Qué irracional! Ya fuera con un cuerpo sano y un buen destino como si no, debía seguirlo y entregarme por Él en el deber de todos modos, al igual que un hijo siempre debe respetar a sus padres, lo traten como lo traten, y tanto si va a heredar propiedades como si no, pues se trata de responsabilidades y obligaciones. Aunque aún no me había recuperado y me sentía muy mal, ya no malinterpretaba a Dios ni me quejaba contra Él. Tanto si me recuperaba como si no, estaba dispuesta a someterme a las instrumentaciones y disposiciones de Dios.

En realidad, en cuanto a qué se considera una buena obra y qué maneras de entregarse y sacrificarse te granjean la aprobación de Dios, antes siempre lo juzgaba en función de mis nociones e imaginaciones, pero eso no concuerda con la intención de Dios. Más adelante, al descubrir un estándar de juicio en las palabras de Dios, fue cuando me quedó claro lo que constituye una buena obra. Las palabras de Dios dicen: “¿Cuál es el estándar a través del cual las acciones y el comportamiento de una persona son juzgados como buenos o malvados? Que en sus pensamientos, revelaciones y acciones posean o no el testimonio de poner la verdad en práctica y de vivir la realidad-verdad. Si no tienes esta realidad ni vives esto, entonces, sin duda, eres un malhechor. ¿Cómo considera Dios a los malhechores? Para Dios, tus pensamientos y tus acciones externas no dan testimonio para Él, no humillan a Satanás ni lo derrotan; en cambio, avergüenzan a Dios, están llenas de marcas del deshonor que le has causado a Él. No estás dando testimonio para Dios, no te estás gastando por Él y no estás cumpliendo tus responsabilidades y obligaciones hacia Dios, sino que más bien estás actuando para ti mismo. ¿Qué significa ‘para ti mismo’? Siendo precisos, significa ‘para Satanás’. Así que, al final Dios dirá: ‘Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’. A ojos de Dios tus acciones no se verán como buenas, se considerarán actos malvados. No solo no obtendrán la aprobación de Dios, además serán condenadas. ¿Qué espera obtener alguien con una fe así en Dios? ¿Acaso no se quedaría esta fe en nada al final?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). “Si estás seguro de que este camino es verdadero, debes seguirlo hasta el final; debes mantener tu lealtad a Dios. Dado que has visto que Dios Mismo ha venido a la tierra a perfeccionarte, debes entregarle del todo tu corazón. Si todavía puedes seguir a Dios, haga lo que haga, aunque Él determine un desenlace desfavorable para ti al final, esto es mantener tu pureza ante Dios. Ofrecer un cuerpo espiritual santo y una virgen pura a Dios significa mantener un corazón sincero ante Él. Para la humanidad, la sinceridad es pureza, y la capacidad de ser sincero hacia Dios es mantener la pureza” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes mantener tu lealtad a Dios). Tras leer las palabras de Dios, entendí que Él quiere que seamos sinceros, que nos sacrifiquemos gustosos por Él sin pedir compensación, que practiquemos la verdad y demos testimonio de Él en el deber. Esto es lo que de verdad significan las buenas obras. Antes tenía un entendimiento unilateral de las buenas obras. Creía que, siempre que me entregara, sufriera y pagara un precio, estaba forjando buenas obras y Dios me recordaría. Luego me acordé de que, en la Era de la Gracia, el Señor Jesús había dado Su aprobación a la viuda pobre que hizo un donativo. A la mayoría le parecía que solo había ofrecido un par de monedas de muy poco valor, pero a Dios no le importa cuánto ofrece la gente, sino su intención. Si yo me había entregado y había dado muchas más veces de lo que había dado la viuda, ¿por qué Dios no me daba Su aprobación? A Dios no le disgustaban mis esfuerzos, sino mis motivaciones falsas y mi engaño. No era sincera con Dios; me entregaba a modo de transacción y eso era impuro. Por mucho que diera de este modo, nunca sería considerado una buena obra. Cuando comprendí la intención de Dios, le oré diciéndole que, tanto si me recuperaba o tenía un buen destino como si no, igualmente me entregaría sinceramente por Él para retribuir Su amor. Más adelante, mi hernia discal no mejoraba y no hacía más que recaer en mi cardiopatía, pero ya no me limitaba la enfermedad ni me ataba mi deseo de recibir bendiciones: podía comer y beber regularmente de las palabras de Dios, asistir a reuniones y cumplir con mi deber en la medida de lo posible.

En mi vida, he tenido la oportunidad de aceptar la obra de Dios en los últimos días y la suerte de oír Su voz; con todo esto, Dios ha hecho una excepción para enaltecerme. Con la exposición y el juicio de las palabras de Dios, he llegado a ver que Satanás me había corrompido tanto que apenas parecía humana. Es ahora cuando he adquirido algo de razón y sumisión ante Dios. Ahora que he pasado por estos cambios, aunque sí me muera, no habré vivido en vano. Cuando me desprendí del deseo de recibir bendiciones y dejé de estar limitada por mi enfermedad, me sentí mucho más asentada. Después, no me traté la enfermedad, pese a lo cual, poco a poco he empezado a mejorar. Ya puedo sentarme a escribir en una computadora y practico la redacción de artículos para dar testimonio de Dios. Ahora también me valgo por mí misma. Doy gracias a Dios de todo corazón por utilizar la enfermedad para ayudarme a aprender una lección y por permitirme ver Su salvación y amor hacia mí. Recordé un pasaje de las palabras de Dios: “En su creencia en Dios, lo que las personas buscan es obtener bendiciones para el futuro; este es el objetivo de su fe. Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza, pero la corrupción en su naturaleza debe resolverse por medio de pruebas y refinamiento. En los aspectos en los que no estás purificado y revelas corrupción, en esos aspectos debes ser refinado: este es el arreglo de Dios. Dios crea un entorno para ti y te fuerza a ser refinado en ese entorno para que puedas conocer tu propia corrupción. Finalmente, llegas a un punto en el que preferirías morir para renunciar a tus planes y deseos y someterte a la soberanía y el arreglo de Dios. Por tanto, si las personas no pasan por varios años de refinamiento, si no soportan una cierta cantidad de sufrimiento, no serán capaces de deshacerse de la limitación de la corrupción de la carne en sus pensamientos y en su corazón. En aquellos aspectos en los que la gente sigue sujeta a la limitación de su naturaleza satánica y en los que todavía tiene sus propios deseos y sus propias exigencias, esos son los aspectos en los que debe sufrir. Solo a través del sufrimiento pueden aprenderse lecciones; es decir, puede obtenerse la verdad y comprenderse las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte).


91. Ya no me desentenderé

Por Martha, Italia

En junio de 2021, yo supervisaba trabajo de video en la iglesia. La carga de trabajo aumentó y la iglesia dispuso que yo hiciera el seguimiento del trabajo de otro equipo más. Pensé: “Estoy bastante ocupada con el trabajo del que soy responsable ahora. Si superviso incluso más trabajo, ¿no voy a estar aún más ocupada y cansada?”. Pero también pensé: “Los hermanos y hermanas en este grupo están familiarizados con el trabajo. Todos tienen experiencia y cumplen su deber de forma eficaz, así que el seguimiento no debería preocuparme demasiado. No me llevará mucho tiempo ni esfuerzo”. De modo que acepté hacer seguimiento al otro grupo. Al principio, de vez en cuando, yo preguntaba si el trabajo del grupo progresaba con normalidad, y si alguno de los hermanos y hermanas tenía dificultades para cumplir con su deber. Sin embargo, más tarde pensé que tenía otros trabajos que hacer, y que intentar comprender los detalles del trabajo de cada grupo sería demasiado agotador mentalmente y me llevaría mucho tiempo. El trabajo de este grupo progresaba con normalidad, así que todo iba bien, y yo no necesitaba mucho tiempo para comprender las cosas. El líder del grupo también estaba allí, y los hermanos y hermanas eran de confianza y cumplían bien con su deber. Durante los últimos años, no había habido grandes problemas, así que, básicamente, no había por qué preocuparse. Si yo hiciera un poco menos de seguimiento no sería un problema, ¿verdad? Por eso, apenas me involucré en el trabajo de ese grupo.

Un día, más de dos meses después, uno de los hermanos me dio su opinión y dijo que, en dos ocasiones, los videos producidos por ese grupo habían tenido problemas recientemente, y que si otras hermanas no hubieran descubierto los problemas a tiempo, el progreso del trabajo se habría retrasado. Me sorprendió un poco, ya que habían aparecido varios problemas graves mientras el grupo cumplía con sus deberes. ¿Cómo es que no lo sabía? Pensándolo bien, yo había sido responsable de ese trabajo durante varios meses, pero le presté poca atención a ese trabajo de grupo, y no tenía ni idea de cómo cumplían su deber los miembros del grupo. Me di cuenta de que no hacía un trabajo real, y esa era la causa de estos problemas. Después, cuando comprendí la situación, descubrí que, durante un tiempo, nadie supervisó ni hizo un seguimiento del trabajo de grupo, por lo que los miembros del grupo se limitaron a hacer las cosas según su experiencia y las rutinas existentes, sin un sentido de la carga al cumplir con su deber. En cuanto la carga de trabajo aumentó, comenzaron a hacer las cosas de forma negligente. Aunque dos personas trabajaron juntas para examinar los videos, para ellas era una mera formalidad. Se limitaban a dejarse llevar y no detectaban los problemas. Enfrentarme a todo esto fue doloroso. Estos problemas no eran difíciles de descubrir, y si hubiera hecho un seguimiento normal del trabajo de ese equipo, no estaría tan perdida. ¡Fui tan irresponsable! Tuve que autorreflexionar sobre por qué ignoré su trabajo durante más de tres meses. Leí la palabra de Dios, que dice: “Los falsos líderes nunca preguntan sobre la situación laboral de los diversos supervisores de equipo ni la comprueban. Tampoco preguntan al respecto, ni hacen un seguimiento ni tienen idea de la entrada en la vida de los supervisores de distintos equipos y del personal responsable de diversos trabajos importantes, ni de sus actitudes hacia la obra de la iglesia, sus deberes y la fe en Dios, la verdad y Dios mismo. No saben si estos individuos han experimentado alguna transformación o si han crecido, ni conocen los diversos problemas que pueden existir en su trabajo; en particular, no conocen la influencia de los errores y las desviaciones que se producen en las diversas etapas del trabajo en la obra de la iglesia y en la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, ni si alguna vez se han corregido estos errores y estas desviaciones. Ignoran por completo todas estas cosas. Si no saben nada de estas condiciones detalladas, se vuelven pasivos cada vez que surgen problemas. No obstante, los falsos líderes no se preocupan en absoluto de estos problemas detallados mientras hacen su trabajo. Después de designar a diversos supervisores de equipo y asignar tareas, creen que su trabajo ya está hecho; que cuenta como que han realizado bien su trabajo y, si surgen otros problemas, no son de su incumbencia. Debido a que los falsos líderes son incapaces de supervisar y dirigir a los diversos supervisores de equipo y de hacer un seguimiento de ellos, y a que no cumplen sus responsabilidades en estas áreas, la obra de la iglesia se convierte en un desastre. Esto es lo que pasa cuando los líderes y obreros son negligentes en sus responsabilidades. Dios puede escrutar las profundidades del corazón humano; esta es una capacidad de la que los humanos carecen. Por tanto, al trabajar, las personas deben ser más diligentes y atentas, ir con regularidad al lugar de trabajo para hacer un seguimiento de las tareas, supervisarlas y dirigirlas, con el fin de asegurar el progreso normal de la obra de la iglesia. Está claro que los falsos líderes son unos irresponsables redomados en su trabajo y nunca supervisan ni dirigen las diversas tareas ni hacen un seguimiento de ellas. Como resultado, algunos supervisores no saben cómo resolver diversos problemas que surgen en el trabajo y permanecen en sus roles de supervisores a pesar de no ser lo suficientemente competentes. En última instancia, el trabajo se retrasa una y otra vez y lo convierten todo en un gran caos. Esta es la consecuencia de que los falsos líderes no pregunten sobre las situaciones de los supervisores ni las examinen ni hagan un seguimiento de ellas, un resultado cuya única causa es la dejación de la responsabilidad por parte de los falsos líderes” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (3)). De la palabra de Dios, vi que los falsos líderes descuidan sus deberes y no hacen un trabajo real. Piensan que cada grupo tiene un supervisor, así que ellos pueden desentenderse, lo que causa problemas en la obra de la iglesia. A simple vista, parece que los falsos líderes no hacen nada que sea claramente malvado. Pero no tienen sentido de responsabilidad en la obra de la iglesia, lo que afecta gravemente al progreso y la eficacia de las diferentes tareas, y trastorna y perturba la obra de la iglesia. Dios requiere a líderes y obreros que hagan seguimiento y supervisen el trabajo a tiempo para garantizar que la obra de la iglesia progresa de forma regular y ordenada. Esa es su responsabilidad y deber. Pero tras encargarme del trabajo de ese grupo, sentí que el líder del grupo estaba allí, y que todo el trabajo se desarrollaba de forma ordenada, así que tenía sentido desentenderme. Nunca examiné ni hice un seguimiento de su trabajo, ni comprendí los detalles de las desviaciones y los problemas existentes en el trabajo de cada uno, ni siquiera descubrí que eran vagos y superficiales en el cumplimiento de su deber. Según mis propias nociones y figuraciones, pensaba que eran fiables y meticulosos en el cumplimiento de su deber, y totalmente dignos de confianza. Así que actué en consecuencia, lo que, como resultado, causó pérdidas al trabajo. A la luz de la palabra de Dios, sabía que fui superficial al cumplir con mi deber y que, por tanto, era una falsa líder. Aunque no hice el mal de forma intencionada, los problemas persistían y no se resolvían porque yo no hacía un trabajo real. Surgieron problemas en los videos que producían, así que tuvieron que rehacerlos, lo que estaba directamente relacionado con mi superficialidad e irresponsabilidad en el cumplimiento de mi deber. Al utilizar un enfoque superficial e intentar simplificarlo, no hice un seguimiento ni supervisé el trabajo. Aunque eso me ahorró mucho tiempo y energía, directamente retrasó el progreso del trabajo, y trastornó y perturbó la obra de la iglesia. ¡Me estaba resistiendo a Dios! Ese pensamiento me infundió miedo, y reflexionaba continuamente sobre mí misma y pensaba: “¿Cómo pude desentenderme durante tanto tiempo sin darme cuenta?”.

Más tarde, leí un pasaje de la palabra de Dios, y comprendí mejor el hecho de que no hacía un trabajo real. Dios Todopoderoso dice: “Los falsos líderes nunca indagan sobre los supervisores que no hacen un trabajo real o que no se ocupan del trabajo que les corresponde. Piensan que basta con elegir a un supervisor y que con eso se acaba el asunto, y que a partir de ese momento, el supervisor puede lidiar con todas las cuestiones del trabajo por su cuenta. Así que los falsos líderes solo celebran reuniones muy de vez en cuando y no supervisan el trabajo ni preguntan cómo va, y actúan como jefes que se mantienen al margen. […] Ellos mismos son incapaces de hacer un trabajo real, y tampoco son meticulosos en cuanto al trabajo de los jefes de grupo y supervisores; no hacen seguimiento sobre ello ni indagan al respecto. Su visión de las personas solo se basa en sus propias impresiones e imaginaciones. Cuando ven que alguien se desempeña bien durante un tiempo, creen que esta persona será buena para siempre, que no va a cambiar; no creen a nadie que diga que existe un problema con esta persona y lo ignoran cuando alguien les advierte sobre ella. ¿Creéis que los falsos líderes son estúpidos? Son necios y estúpidos. ¿Qué los hace estúpidos? Depositan alegremente su confianza en una persona, pues creen que, ya que cuando se la eligió, esta persona hizo un juramento y mostró determinación, y oraba mientras corrían lágrimas por su rostro, eso significa que es confiable y nunca surgirá ningún problema si se encarga del trabajo. Los falsos líderes no entienden la naturaleza de las personas; desconocen la verdadera situación de la especie humana corrupta. Dicen: ‘¿Cómo va a cambiar alguien a peor tras ser elegido supervisor? ¿Cómo alguien que parece tan serio y fiable va a eludir su trabajo? No haría tal cosa, ¿verdad? Tiene mucha integridad’. Como los falsos líderes ponen demasiada fe en sus propias imaginaciones y sentimientos, esto les incapacita en última instancia para resolver a tiempo los muchos problemas que surgen en el trabajo de la iglesia, y les impide despedir y reasignar con celeridad al supervisor implicado. Son auténticos falsos líderes. ¿Y qué problema se da aquí? ¿El enfoque de los falsos líderes respecto a su trabajo tiene algo que ver con la superficialidad? Por un lado, ven al gran dragón rojo haciendo arrestos entre el pueblo escogido de Dios furiosamente, así que, para mantenerse a salvo, organizan que alguien al azar se ponga a cargo del trabajo, creyendo que así se resolverá el problema y que no necesitan prestarle más atención. ¿Qué piensan en su fuero interno? ‘Este es un ambiente muy hostil, debería esconderme durante un tiempo’. Se trata de codiciar las comodidades de la carne, ¿verdad? A otro respecto, los falsos líderes tienen un defecto fatal: se apresuran a confiar en la gente basándose en sus propias imaginaciones. Y esto se debe a que no entienden la verdad, ¿no es así? ¿Cómo revela la palabra de Dios la esencia de la especie humana corrupta? ¿Por qué deberían confiar en la gente cuando Dios no lo hace? Los falsos líderes son demasiado arrogantes y sentenciosos, ¿no es así? Lo que piensan es: ‘No es posible que haya juzgado mal a esta persona, no debería haber ningún problema con alguien que a mi juicio es apta; desde luego no es una persona que se entregue a la comida, la bebida y el entretenimiento ni al que le guste la comodidad y odie el trabajo arduo. Es totalmente fiable y de confianza. No va a cambiar; si lo hiciera, eso significaría que me he equivocado con ella, ¿no?’. ¿Qué clase de lógica es esta? ¿Acaso eres una especie de experto? ¿Tienes visión de rayos X? ¿Tienes esta habilidad especial? Podrías vivir con una persona durante uno o dos años, pero ¿serías capaz de ver quién es en realidad sin un entorno adecuado que deje su esencia-naturaleza totalmente al descubierto? Si Dios no la revelara, podrías vivir junto a ella durante tres o incluso cinco años, y seguirías teniendo dificultades para ver qué tipo de esencia-naturaleza tiene. ¿Y cuánto más tiene esto de cierto si rara vez la ves o estás con ella? Los falsos líderes confían alegremente en alguien en función de una impresión fugaz o de la valoración positiva de un tercero, y se atreven a confiar el trabajo de la iglesia a una persona semejante. ¿Acaso no están siendo extremadamente ciegos? ¿Es que no obran con imprudencia? Y cuando trabajan así, ¿acaso los falsos líderes no están siendo extremadamente irresponsables?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (3)). La palabra de Dios expone que los falsos líderes son vagos, estúpidos y ridículos. En lugar de ver a las personas y las cosas según la palabra de Dios, lo hacen según sus propias nociones y figuraciones. Y, sin embargo, se sienten capaces de comprender a las personas y las cosas. Pueden confiar en alguien descuidadamente y entregar el trabajo a otras personas, mientras que ellos se desentienden y codician los beneficios del estatus. A través de la exposición de la palabra de Dios, ¡vi que yo era esa falsa líder perezosa y estúpida! Debido a mi naturaleza perezosa, siempre sentí que era responsable de tanto trabajo que hacer un seguimiento de cada grupo y entender los detalles me daría muchos problemas y esfuerzo. Así que, principalmente, hice un seguimiento del trabajo de un solo grupo. Como el otro grupo tenía un líder, siempre y cuando el trabajo progresara con normalidad, todo estaría bien, y no necesitaría pasar más tiempo haciendo seguimiento. El enfoque de mi deber era que cuánto menos tuviera que preocuparme, mejor. Aunque tenía el título de supervisora, realmente me desentendí ¡fui tan irresponsable! También era muy vanidosa. Según mis propias nociones y figuraciones, pensé que todo el mundo de ese grupo era digno de confianza en el cumplimiento de su deber. De esa forma, no tenía que preocuparme, y si no hacía un seguimiento de su trabajo, seguirían cumpliendo bien con su deber. No les pregunté ni supervisé durante varios meses, lo que causó que aparecieran estos problemas en su trabajo. No comprendí la verdad ni vi los asuntos con claridad, y creí con firmeza en mí misma, y pensé que mi juicio sobre la gente no podría ser erróneo. ¡Era arrogante y estúpida! Al saber todo esto, el arrepentimiento me invadió y me di cuenta de la importancia de tratar a las personas y mi deber según la palabra de Dios. Así que busqué a conciencia los pasajes relevantes de la palabra de Dios para encontrar una senda para cumplir con mi deber.

Un día, leí un pasaje de la palabra de Dios que dice: “Como los falsos líderes no se enteran del progreso de la obra y son incapaces de identificar con celeridad —y mucho menos resolver— los problemas que surgen en ella, a menudo se producen reiterados retrasos. En ciertos trabajos, dado que la gente no capta los principios y no hay nadie adecuado para hacerse responsable o dirigirlo, los que lo llevan a cabo se hallan a menudo en un estado de negatividad, pasividad y espera que repercute gravemente en el progreso de la obra. Si los líderes hubieran cumplido con sus responsabilidades, si hubieran dirigido el trabajo, lo hubieran impulsado, lo hubieran supervisado y hubieran buscado a alguien que entendiera de ese campo para guiar el trabajo, entonces el trabajo habría progresado más rápido, en lugar de sufrir reiterados retrasos. Para los líderes, pues, es vital entender y captar la situación actual del trabajo. Por supuesto, también es muy necesario que los líderes entiendan y capten cómo está progresando el trabajo, porque el progreso guarda relación con la eficacia del trabajo y los resultados que se pretende lograr con él. Si los líderes y obreros no captan cómo progresa la obra de la iglesia y no hacen un seguimiento ni supervisan nada, el progreso acabará siendo lento. Esto se debe a que la mayoría de las personas que cumplen deberes son sumamente ruines, no tienen sentido de la carga y a menudo son negativas, pasivas y superficiales. Si no hay nadie con sentido de la carga y capacidad de trabajo que se responsabilice de la obra de manera concreta, averigüe a tiempo el progreso de esta y guíe, supervise, discipline y pode al personal que realiza los deberes, entonces, de manera natural, el nivel de eficiencia del trabajo va a ser muy bajo y los resultados serán muy deficientes. Si los líderes y obreros ni siquiera pueden ver esto con claridad, son necios y ciegos. Por tanto, los líderes y obreros deben indagar, hacer seguimiento y captar enseguida el progreso de la obra, fijarse en los problemas que se han de resolver en las personas que realizan los deberes y establecer cuáles de ellos se han de solucionar para obtener mejores resultados. Todas estas cosas son fundamentales, una persona que ejerce como líder debe tenerlas claras. Para realizar bien tu deber, no has de ser como un falso líder que hace algo de trabajo superficial y ya con eso piensa que ha cumplido bien su deber” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). La palabra de Dios muestra a la gente la senda para cumplir con su deber con un estándar aceptable. Como líder o supervisora, la persona tiene que abordar su deber con un sentido de la carga, y no puede codiciar las comodidades carnales. Debe hacer un seguimiento, vigilar, supervisar, y examinar el trabajo del que es responsable de manera oportuna. Los líderes y supervisores también deberían seguir y comprender el estado del personal involucrado, y los detalles sobre cómo cumple con su deber. De esa forma, se pueden detectar los problemas con rapidez y rectificar las desviaciones. Dado que ningún ser humano se ha perfeccionado todavía, todos tienen un carácter corrupto. Así que, aunque el estado de las personas sea bueno y sean meticulosas, responsables y eficaces en el cumplimiento de su deber durante un periodo de tiempo, eso no significa que sean de total confianza. Cuando sus estados no son normales o viven según su carácter corrupto, se vuelven superficiales a pesar de ellos mismos, y hacen cosas que perturban la obra de la iglesia. Así que, mientras la gente cumple con sus deberes, los líderes, obreros y supervisores necesitan examinar y hacer un seguimiento del trabajo, y cuando descubran problemas, deben rectificar las desviaciones con rapidez. Esa es su responsabilidad. Tras comprender los requisitos de Dios, empecé a hacer seguimiento y a aprender más sobre el trabajo del grupo, y me reunía con ellos de forma regular en reuniones de síntesis del trabajo. Cuando encontraba desviaciones y problemas, los comunicaba con rapidez junto al líder del grupo. A través de una labor de seguimiento, descubrí que el trabajo de todos era bastante indisciplinado y carecía de planificación. Así que hablé del plan de trabajo del grupo y de los progresos con el líder del grupo, y se completaron algunos trabajos atrasados en relación con lo previsto. Además, optimizamos al personal según la carga de trabajo, y gestionamos enviar parte de nuestro personal donde más se necesitara. Tras realizar ese tipo de práctica, me sentí mucho más en paz. Al mismo tiempo, hice un seguimiento más de cerca del trabajo que entraba dentro de mi ámbito de responsabilidad.

Un poco despúes, acepté un nuevo trabajo que requería mucho tiempo. Pensé: “Durante un tiempo, hice seguimiento del trabajo de cada grupo en detalle, así que ahora las cosas están estables. Si tengo que seguir preocupándome e involucrándome en los detalles de cada grupo, eso me llevará mucho tiempo y esfuerzo. Mi horario estará muy saturado y tendré mucha presión”. Me preguntaba qué trabajo de grupo podía delegar en otra persona para tener menos de qué preocuparme. Pensé en un grupo con dos líderes que eran más proactivos al cumplir con su deber y capaces de pagar un precio. Quería transferirles el trabajo de grupo para que pudieran hacer un seguimiento en detalle. Entonces, solo tendría que observar la dirección de las cosas, y asistir de forma regular a las reuniones para sintetizar el trabajo. Podría dejar todo lo demás a los líderes de grupo. Pero si hacía esto, volvía a mis antiguas formas, y me centraba solo en el nuevo trabajo que había aceptado y no me involucraba en los detalles del trabajo de este grupo. Pensé que si los líderes de grupo estaban allí, iría bien. Si había algún problema, podía esperar a que tomaran la iniciativa de informarme, y entonces ocuparme de él. Un día, uno de los líderes del grupo señaló que yo no hacía un seguimiento del trabajo suficiente, y que no me involucraba en los detalles de su trabajo. Algunos de los hermanos y hermanas del grupo procrastinaban y eran perezosos en el cumplimiento de su deber, pero no había seguimiento ni resolución, lo que afectaba el progreso del trabajo. Cuando lo escuché, me puse un poco a la defensiva y pensé: “Vosotros dos sois líderes de grupo, podéis hacer algo, ¿no? Desde hace un tiempo, he asumido otro trabajo. Si tengo que hacer seguimiento de los detalles de cada tarea, me llevará mucho tiempo. ¿Cómo podría hacerlo? ¡Vuestras peticiones son excesivas!”. Pero mis argumentos volvieron a inquietarme. Si recordaba la época anterior, rara vez hice un seguimiento de su trabajo, y no comprendía los estados de los hermanos y hermanas, ni si entraban en los principios al cumplir con su deber, ni los resultados de su trabajo. En ese momento, reflexioné que, en el pasado, transgredí mi deber al desentenderme, ¿cómo podía ser que estuviera en el mismo estado otra vez?

Más tarde, leí la palabra de Dios: “Muchas personas, a Mis espaldas, codician los beneficios del estatus, se dan atracones de comida, aman dormir y se preocupan por la carne, siempre temerosas de que la carne no tenga salida. No desarrollan su función correcta en la iglesia, sino que gorronean de la iglesia, o bien amonestan a los hermanos y hermanas con Mis palabras, limitando a los demás desde posiciones de autoridad. Estas personas siguen diciendo que están siguiendo la voluntad de Dios y siempre dicen que son íntimas de Dios; ¿no es esto absurdo? Si tienes la motivación correcta, pero eres incapaz de servir de acuerdo con las intenciones de Dios, entonces estás siendo insensato, pero si tu motivación no es correcta, y sigues diciendo que sirves a Dios, eres alguien que se opone a Dios, ¡y deberías ser castigado por Él! ¡No tengo simpatía por tales personas! En la casa de Dios gorronean, codiciando siempre las comodidades de la carne, y no consideran los intereses de Dios. Siempre buscan lo que es bueno para ellas y no prestan atención a las intenciones de Dios. No aceptan el escrutinio del Espíritu de Dios en nada de lo que hacen. Siempre son torcidas y falsas y engañan a sus hermanos y hermanas, y tienen doble cara, como un zorro en una viña, siempre robando uvas y pisoteando la viña. ¿Pueden ser tales personas íntimas de Dios? ¿Eres apto para recibir las bendiciones de Dios? No asumes cargas para tu vida y para la iglesia; ¿eres apto para recibir la comisión de Dios? ¿Quién se atrevería a confiar en alguien como tú? Cuando sirves así, ¿podría Dios confiarte una tarea mayor? ¿No causaría esto retrasos en la obra?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo servir en armonía con las intenciones de Dios). “No importa el talento que tengas, el nivel de calibre y formación que poseas, la cantidad de consignas que seas capaz de gritar, las palabras y doctrinas que seas capaz de entender; no importa lo ocupado o cansado que estés un día, lo lejos que hayas viajado, el número de iglesias que hayas visitado, el riesgo que asumas ni el sufrimiento que soportes: nada de esto importa. Lo que importa es si realizas tu trabajo según los arreglos del trabajo, si pones en marcha esos arreglos con precisión, si participas en cada trabajo concreto del que seas responsable durante tu etapa como líder y la cantidad de problemas reales que hayas resuelto, el número de individuos que hayan llegado a entender los principios-verdad gracias a tu liderazgo y orientación y cuánto haya avanzado y progresado la obra de la iglesia; lo que importa es si has obtenido estos resultados. Al margen del trabajo concreto en el que participes, lo que importa es si sigues y diriges de manera constante el trabajo en lugar de actuar con petulancia y dar órdenes. Además de esto, lo que también importa es si tienes o no entrada en la vida mientras cumples tu deber, si puedes tratar estos asuntos según los principios, si puedes aportar un testimonio de poner en práctica la verdad y si puedes tratar y resolver los problemas reales a los que se enfrenta el pueblo escogido de Dios. Todas estas cosas, y otras similares, son criterios para evaluar si un líder u obrero ha cumplido o no sus responsabilidades” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (9)). De la palabra de Dios, vi que Él detesta y resiente en extremo a la gente que siempre codia los beneficios del estatus, que es astuta y hace trucos, y tiene en cuenta sus propios intereses carnales en el cumplimiento de su deber. Ese tipo de persona no puede desempeñar ningún papel positivo al apoyar la obra de la iglesia, ni puede descubrir y rectificar con rapidez las desviaciones y carencias en su deber. Su irresponsabilidad puede incluso perjudicar su deber, y trastornar y perturbar la obra de la iglesia. Tales personas carecen por completo de sinceridad en el cumplimiento de su deber y son indignas de recibir la comisión de Dios. Si no se arrepienten, ¡en última instancia Dios los detestará y descartará! Además, el estándar de Dios para medir a los líderes y obreros no es por la cantidad de trabajo que hagan o los caminos que recorran, sino si hacen un trabajo real y producen resultados reales en el cumplimiento de su deber. La exposición de la palabra de Dios me hizo sentir vergüenza. Al ponerme a cargo de la producción de videos, la iglesia me había dado un trabajo muy importante, me pidió que llevara una carga mayor y me ascendió y formó. Sin embargo, no asumí mi responsabilidad y no estaba dispuesta a sufrir por cumplir por mi deber. Cuando la carga de trabajo aumentó un poco, solo pensé en cómo podía sufrir y preocuparme menos. Temía que más preocupaciones me agotaran. Cuando los hermanos y hermanas señaralon que, al cumplir con mi deber, no hacía ningún trabajo real, seguí buscando todo tipo de excusas para absolverme. Así es cómo Dios describía a alguien como yo: “En la casa de Dios gorronean, codiciando siempre las comodidades de la carne, y no consideran los intereses de Dios. Siempre buscan lo que es bueno para ellas”. Como supervisora, debía haber hecho un seguimiento y haber supervisado adecuadamente todos los trabajos que entraban en el ámbito de mi responsabilidad y resuelto con rapidez las desviaciones y carencias que encontré para asegurar el progreso normal de la obra de la iglesia. Ese era mi deber. Pero fui astuta, y evadí y evité mi responsabilidad. Tenía un puesto como supervisora, pero no hacía un trabajo real y no hacía seguimiento de los detalles del trabajo. En consecuencia, no encontré los problemas que había en el grupo y no los resolví tiempo. Así que el trabajo no fue muy eficaz, lo que tuvo un impacto negativo en el progreso normal de la obra de la iglesia. ¿Cómo podía considerar que cumplía con mi deber? Obviamente, ocupaba un cargo sin hacer trabajo real y era tremendamente falsa. ¡Era tan poco de fiar! La iglesia me asignó un trabajo y me pidió que asumiera algunas responsabilidades, pero me desentendí. Realmente no merecía hacer un trabajo tan importante. Si era tan irresponsable en mi deber y no hacía un trabajo real, ¡Dios finalmente me detestaría y descartaría! Ese pensamiento me asustó. Así que oré a Dios para pedirle que me guiara y poder cambiar ese estado. Quería ser consciente y atenta en mi trabajo, y cumplir con mis responsabilidades y deber.

Más tarde, encontré una senda de práctica en la palabra de Dios: “Las personas que de verdad creen en Dios cumplen con su deber de manera voluntaria, sin calcular lo que van a ganar o perder. No importa si eres alguien que persiga la verdad, debes confiar en tu conciencia y razón y esforzarte realmente cuando cumplas con tu deber. ¿Qué significa esforzarse de verdad? Si te conformas simplemente con cierto esfuerzo simbólico y con padecer algunas dificultades físicas, pero no te tomas nada en serio el deber ni buscas los principios-verdad, esto no es más que superficialidad, no un esfuerzo real. La clave para esforzarse implica volcarte en ello, temer a Dios de corazón, ser considerado con Sus intenciones, tener miedo a rebelarte contra Dios y lastimarlo, y padecer cualquier dificultad a fin de cumplir bien con el deber y satisfacer a Dios: si tienes un corazón amante de Dios como este, sabrás cumplir correctamente con el deber. Si no temes a Dios de corazón, no tendrás ninguna carga cuando cumplas con el deber, no tendrás interés por él e, inevitablemente, serás superficial y cumplirás con las formalidades sin producir ningún efecto real, lo cual no supone cumplir con un deber. Si realmente tienes sentido de la carga y crees que cumplir con el deber es responsabilidad personal tuya, que, si no lo haces, no eres apto para vivir y eres una bestia y que solo si cumples correctamente con el deber eres digno de ser calificado de humano, y eres capaz de enfrentarte a tu propia conciencia —si tienes este sentido de la carga cuando cumples con el deber—, entonces podrás hacerlo todo a conciencia y sabrás buscar la verdad y hacer las cosas de acuerdo con los principios, con lo que sabrás cumplir correctamente con el deber y satisfacer a Dios. Si eres digno de la misión que Dios te ha otorgado, de todo lo que Él ha sacrificado por ti y de lo que espera de ti, entonces esto es lo que supone esforzarse de verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para cumplir bien con el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). Tras leer la palabra de Dios, me sentí muy culpable. Durante años, creí en Dios y comí y bebí muchas de Sus palabras. Pero cuando cumplir con mi deber requería un poco más de esfuerzo y pensar más, consideraba que era demasiado problemático y cansado, así que me desentendía. Era tan egoísta y perezosa, totalmente insincera hacia Dios, y no llevaba ninguna carga real en el cumplimiento de mi deber. Era una supervisora, pero no hacía el trabajo que una supervisora debe hacer. ¡Era un verdadero abandono del deber! Incluso un perro de familia puede vigilar la casa y ser leal y devoto a su dueño. Soy un ser creado, pero no cumplí con el deber de un ser creado. ¿Merecía llamarme humana? Pensé en todos los hermanos y hermanas de la iglesia que eran responsables de más trabajo que yo. Eran sinceros en el cumplimiento de su deber, y podían sufrir y pagar un precio. Pasaban más tiempo cumpliendo con su deber, pero nunca vi que alguno de ellos colapsara de agotamiento. De hecho, cuanto más consideraban la intención de Dios, más cosechaban y más seguían progresando en la vida. Pensándolo bien, mi carga de trabajo era razonable y, sin duda, alcanzable. Siempre que estuviera dispuesta a rebelarme contra lo carnal, sufrir un poco más y pagar un precio mayor, era totalmente posible hacer seguimiento del trabajo de cada grupo. Después de eso, reorganicé mi horario de trabajo, hice un seguimiento de todo lo que era mi responsabilidad según el nuevo horario, y no había retrasos de trabajo en mi área de supervisión. Un día, mientras leía los mensajes de los grupos, descubrí algunas desviaciones en el trabajo de un grupo. Rápidamente analicé y resumí la situación con el líder de grupo y, juntos, encontramos formas para resolver los problemas. En ese momento, lamenté que hacer un trabajo real no significa estar todo el día miranro a la gente del grupo sin hacer nada más. Solo hace falta ponerle algo más de corazón. Después de esto, concerté citas con cada miembro del equipo para conocer su trabajo, y una vez más detecté algunas desviaciones. Así que el líder de grupo y yo hablamos con ellos sobre los principios. Las desviaciones se rectificaron rápidamente, y así la eficacia del trabajo mejoró. Aunque estaba un poco más ocupada estos últimos días, este tipo de práctica me hacía sentir en paz y tranquila.

A través de estas experiencias, llegué a comprender mejor mi egoísmo y pereza. También vi que ser irresponsable y codiciar la comodidad retrasa el progreso del trabajo y, cuando es grave, puede trastornar y perturbar la obra de la iglesia. Así que ya no puedo desentenderme. Debo supervisar y hacer seguimiento del trabajo a menudo e identificar y resolver los problemas. Cumplir con mi deber de esta forma es la única manera de conseguir buenos resultados y de satisfacer la intención de Dios.


92. Lo que surge de proteger a un falso líder

Por Li Yang, China

A fines de octubre de 2020, me destituyeron de mi rol como líder por no hacer trabajo real, y volví a mi iglesia local. Debido a los arrestos del PCCh, había algunos problemas de seguridad en casa, y por un tiempo no pude asistir a reuniones. Me sentía muy negativa y débil. Una hermana llamada Li Yan, que vivía en mi pueblo, era líder en otra iglesia. Aunque yo no era miembro de la iglesia que ella supervisaba, ella solía preguntarme sobre mi estado cuando nos veíamos, y me leía palabras de Dios para ayudarme. Yo le estaba muy agradecida porque ella no me despreciaba por haber sido destituida como falsa líder, e incluso me ayudaba. Pensaba: “Si ella tiene problemas en el futuro, la ayudaré todo lo que pueda”.

Unos meses después, asumí la tarea de depuración en la iglesia y trabajé mucho con Li Yan. Noté que ella solía llegar tarde a las reuniones debido a cuestiones personales y, durante las reuniones, ella solo actuaba por inercia y pocas veces hablaba sobre las palabras de Dios. Cuando los hermanos y hermanas no podían discernir a los incrédulos, anticristos o personas malvadas, ella no compartía con ellos sobre los principios-verdad. También oí de una diaconisa de la iglesia que ella solía discutir con su hermana compañera por nimiedades, lo que significaba que las reuniones no se desarrollaban con normalidad. Oír esto me enojó mucho. Pensé que, como líder, Li Yan no solo no hacía trabajo real, sino que además perturbaba la vida de iglesia, y que eso retrasaba la entrada en la vida de los demás y la obra de la iglesia. La busqué para hablar con ella y señalar que no hacía trabajo real. También le advertí que si seguía así, se convertiría en una falsa líder. Pero a ella parecía no importarle en absoluto, y dijo: “Bien, entonces, soy una falsa líder. Como yo no les comparto la verdad, ¿por qué no lo haces tú?”. Después, noté que algunos miembros de la iglesia difundían negatividad y perturbaban mucho la vida de iglesia. Le pedí a Li Yan que averiguara las evaluaciones que todos tenían de ellos, para ver si eran incrédulos que debían ser echados. Pero ella puso una excusa, dijo que estaba ocupada y siguió posponiéndolo, lo que permitió que esos miembros siguieran perturbando la vida de iglesia. Al ver la liviandad con la que trataba la obra de la iglesia, volví a señalarle sus problemas, pero ella siguió discutiéndolo. Me di cuenta de que Li Yan nunca hacía trabajo real, no aceptaba comunicación ni guía, y ya había retrasado la obra de la iglesia. A juzgar por los principios, era muy probable que ella fuera una falsa líder, por lo que yo quería informar de su situación a los líderes superiores. Pero luego pensé: “Ella me ayudó cuando yo me sentía negativa y me trató muy bien. Si descubre que yo la denuncié a los líderes superiores, ¿tendrá prejuicios contra mí? Si esto lleva a que la destituyan, ¿dirá que yo carezco de conciencia? Tal vez cambie si no la denuncio ahora y hablo con ella un poco más”. Así que solo hablé con ella sobre la importancia del trabajo de depuración de la iglesia y de cómo ella debería abordar su deber. Pero, después de un tiempo, Li Yan seguía sin hacer nada de trabajo real y aún no había obtenido las evaluaciones sobre esos miembros de la iglesia. También oí que Li Yan era irresponsable en su trabajo y que no había supervisado la administración de los recursos en la iglesia. Eso llevó a que varios artículos fueran dañados, lo que causó graves pérdidas financieras a la iglesia. Después de eso, ella no hizo introspección, e incluso intentó desviar la culpa, diciendo que fueron otros quienes no habían guardado bien los artículos. Vi que ella no hacía nada de trabajo real. Trataba con liviandad toda la obra de la iglesia y no aceptaba críticas. Cuando algo obstruía la obra de la iglesia y se dañaban sus bienes, ella no se sentía culpable en lo más mínimo. ¿No era la señal de una falsa líder? Pero yo no informé sobre sus problemas de forma oportuna. Cuando me di cuenta de esto, me sentí bastante culpable. Vi un pasaje de las palabras de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus sentimientos y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se satisfagan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que sigue Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa en ellas a menudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Sentí que las palabras de Dios me interpelaban. Especialmente, cuando vi la parte que decía: “¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él?”. “¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás?”. Me sentí especialmente avergonzada y culpable. Dios espera que podamos considerar Su intención y que rápidamente tomemos una postura para exponer y detener a quienes trastornan y perturban la obra de la iglesia, para proteger sus intereses. Yo hacía tiempo que conocía a Li Yan y había visto que ella no hacía trabajo real y no aceptaba críticas, y sabía muy bien que, si no la destituían, tanto la obra de la iglesia como la entrada en la vida de los hermanos y hermanas sufrirían pérdidas. Pero pensé en cómo me había ayudado antes, y me preocupaba que ella me odiara cuando descubriera que yo la había denunciado, y que dijera que yo carecía de conciencia. Entonces, para proteger nuestra relación, no quería informar sobre sus problemas, incluso cuando veía con claridad que ella no hacía trabajo real, lo que causaba que varios incrédulos no fueran echados de la iglesia a tiempo y continuaran perturbando la vida de iglesia. ¡Yo era muy egoísta y despreciable! Al violar los principios-verdad, ayudar y proteger a una falsa líder, y permitirle perturbar la vida de iglesia, ¿no me había convertido en un escudo para esta falsa líder y no había sido cómplice de sus acciones malvadas? Al darme cuenta de esto, me odié a mí misma por no denunciar a Li Yan a tiempo, y decidí reportar sus problemas a los líderes de inmediato.

Después de hacerlo, los líderes superiores me hicieron pedir evaluaciones de los hermanos y hermanas sobre Li Yan y luego, en base a su desempeño consistente, se podría decidir si debía ser destituida. Los líderes también decían que, si se decidía que era una falsa líder, yo debía acompañarlos y destituir a Li Yan. Dudé un poco cuando los líderes superiores dijeron eso, y pensé: “Li Yan me ayudó mucho tras mi destitución pasada. Si la expongo y ayudo a que los demás disciernan sobre ella, ella dirá que yo carezco de conciencia”. Me sentía en conflicto y no quería ponerla en evidencia. Entendí que mi estado era incorrecto, por lo que oré a Dios y busqué para corregir mis dudas. Encontré este pasaje de las palabras de Dios: “¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino opositores que no creen en Dios? ¿No son esas las personas que son rebeldes contra Dios? ¿No son esos los que verbalmente afirman tener fe, pero carecen de la verdad? ¿No son esos los que solo buscan obtener las bendiciones, mientras que no pueden dar testimonio de Dios? Todavía hoy te mezclas con esos demonios y los tratas con conciencia y amor, pero, en este caso, ¿no estás teniendo buenas intenciones con Satanás? ¿Acaso no te estás compinchando con los demonios? Si las personas han llegado a este punto y siguen sin ser capaces de distinguir entre lo bueno y lo malo, y continúan siendo ciegamente amorosas y misericordiosas sin ningún deseo de buscar las intenciones de Dios o sin ser capaces de ninguna manera de considerar las intenciones de Dios como propias, entonces su final será mucho más desdichado. Cualquiera que no cree en el Dios en la carne es Su enemigo. Si puedes tener conciencia y amor hacia un enemigo, ¿no careces del sentido de la rectitud? Si eres compatible con los que Yo detesto y con los que estoy en desacuerdo, y aun así tienes amor o sentimientos personales hacia ellos, entonces ¿acaso no eres rebelde? ¿No estás resistiéndote a Dios de una manera intencionada? ¿Posee la verdad una persona así? Si las personas tienen conciencia hacia los enemigos, amor hacia los demonios y misericordia hacia Satanás, ¿no están trastornando de manera intencionada la obra de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Las palabras de Dios me conmovieron. El pasaje decía con claridad que quienes persiguen la verdad y sostienen la obra de la iglesia deben ser tratados con amor, pero los que sienten aversión por la verdad, y trastornan y perturban la obra de la iglesia deben ser detestados y rechazados. Pero aunque yo vi con claridad que Li Yan no hacía trabajo real y que trastornaba y perturbaba la obra de la iglesia, de todas formas la traté con amabilidad y no la denuncié de inmediato. Después, al momento de exponerla y de ayudar a otros a ganar discernimiento y a aprender lecciones, me vi asolada por las preocupaciones y me preocupaba que ella me odiara y dijera que era una traidora ingrata. Por eso, traicioné mi conciencia, la protegí y la amparé. En verdad carecía de humanidad. ¿Dónde estaba mi lealtad hacia Dios? ¿No me había convertido en uno de los cómplices de Satanás? Aunque disfrutaba mucho del sustento de Dios, mordí la mano que me alimenta. No me alteraba permitir que sufrieran la obra de la iglesia y la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas, siempre que mis intereses personales estuvieran salvaguardados. ¡Carecía tanto de conciencia y humanidad! Si seguía sin arrepentirme y practicar la verdad, con el tiempo, Dios me desdeñaría y me descartaría.

Después, leí un par más de pasajes de las palabras de Dios: “Si Dios quiere salvarte, sin importar los servicios de quién utilice para lograrlo, primero debes agradecer a Dios y aceptarlo de parte de Él. No debes dirigir tu gratitud únicamente hacia las personas, por no hablar de ofrecer tu vida a alguien en agradecimiento. Esto es un grave error. Lo fundamental es que tu corazón esté agradecido a Dios y que lo aceptes de parte de Él” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). “Ofrecerle ayuda a alguien que lo necesita, en el momento y lugar adecuados, es un fenómeno muy normal. También es responsabilidad de cada miembro de la raza humana. Es simplemente una especie de responsabilidad y obligación. Dios dotó a las personas de estos instintos cuando las creó. […] ayudar a la gente y ser amable con ella es algo que se da casi sin esfuerzo en los seres humanos, pertenece al ámbito de su instinto, y es algo que las personas son completamente capaces de realizar. No hay necesidad de darle tanta importancia como a la amabilidad. Sin embargo, muchos equiparan la ayuda de otros con la amabilidad, y siempre están hablando de ello y retribuyéndola constantemente, pensando que si no lo hacen, no tienen conciencia. Se menosprecian a sí mismos y se desprecian, llegan a preocuparse por ser reprendidos por la opinión pública. ¿Es necesario preocuparse por estas cosas? (No). Hay muchas personas que no pueden ver más allá de esto y están constantemente limitadas por esta cuestión. Esto es no entender los principios-verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Sí. Dios es el Creador; Él mantiene Su soberanía sobre todas las cosas y las orquesta. Cuando estaba en mi punto más débil y negativo, tal vez pareciera que Li Yan me trataba bien con su ayuda y comunicación pero, en realidad, todo era la soberanía y los arreglos de Dios, no la preocupación de ella hacia mí. Debería haberlo aceptado de parte de Dios y haberle agradecido a Él en lugar de atribuírselo a ella. Además, Li Yan era líder de iglesia, así que era su deber apoyar a los hermanos y hermanas, y resolver cualquier problema en su entrada en la vida. Cuando Li Yan me apoyó y compartió conmigo las palabras de Dios, solo cumplía con su responsabilidad y era su deber. De hecho, tratar a los hermanos y hermanas con amor, ayudarnos y apoyarnos mutuamente es una de las exigencias de Dios hacia Sus escogidos. Debería haber aceptado el apoyo de Li Yan de parte de Dios y debería haberle agradecido a Él. En cambio, equivocadamente, lo interpreté como preocupación de ella hacia mí, por lo que seguí guardando su amabilidad en mi corazón. La protegí repetidamente debido a mis sentimientos personales. Sabía con claridad que ella era una falsa líder, pero no quise denunciarla y exponerla. ¡Qué confundida estaba! Debería haber considerado la intención de Dios, haberme atenido a los principios-verdad y exponer a la falsa líder para proteger la obra de la iglesia. Eso es lo que una persona con conciencia y humanidad debe hacer. Si Li Yan fuera alguien que aceptara la verdad, al ser podada y expuesta, reflexionaría y llegaría a conocerse, vería su propia corrupción y sus deficiencias con claridad, se arrepentiría y lograría la transformación. Esto también la beneficiaría. Si no fuera alguien que aceptara la verdad y, al ser podada, no se arrepentiera, esto revelaría el hecho de que ella no perseguía la verdad y que debería ser destituida a tiempo. Esto ayudaría tanto a la obra de la iglesia como a la entrada en la vida de los demás. Yo tenía una perspectiva absurda de las cosas: siempre creía que podar a la gente y exponerla era humillante y los lastimaba. Trataba algo muy positivo como algo negativo. Como resultado, siempre estaba limitada por esta opinión falaz y no me atrevía a exponer los problemas de Li Yan. Realmente no entendía la verdad y era realmente patética. Tras entender todo eso, tuve una sensación de alivio y dejé de evitar mi responsabilidad.

Unos días más tarde, por medio de la investigación del desempeño consistente de Li Yan, la iglesia decidió que ella era una falsa líder y fue destituida. Después de su destitución, ella no hizo introspección ni llegó a conocerse en absoluto, e incluso se quejó de que la estaban perjudicando. Argumentó que había sido líder durante años, que había renunciado a su oportunidad de ganar dinero en el mundo y que había sufrido innumerables adversidades, por lo que sentía que la iglesia no la trataba con justicia. Después, se obsesionó con la riqueza, encontró un empleo para ganar dinero y dejó de asistir a las reuniones con regularidad. Tras su destitución, la iglesia organizó elecciones para seleccionar a un nuevo líder, los incrédulos fueron echados, la vida de iglesia ya no sufrió perturbaciones, y los varios aspectos de la obra de la iglesia pudieron proceder con normalidad. Al ver todo esto, me sentí mucho más en paz. Estaba muy contenta de haber sido capaz de buscar la verdad en esta situación, identificar mis problemas a tiempo y cumplir bien mi deber.

Después, cuando me encontré de casualidad con Li Yan, me atacó diciendo: “¡No quiero ver tu cara! Ahora todos dicen que soy una falsa líder, y fuiste tú la que les dijo eso. ¡Te odio!”. Oírle decir eso me alteró bastante, pero yo sabía que todo lo que había informado a los líderes superiores eran hechos. Ella era una falsa líder y debía ser expuesta y denunciada. Eso era cumplir por completo la intención de Dios. Pero ¿por qué dolía tanto oírle decir que me odiaba? Después, leí un pasaje de las palabras de Dios que me dio comprensión sobre la raíz del problema. Las palabras de Dios dicen: “Aunque puede que las personas coman y beban de las palabras de Dios a diario, lean en oración y las contemplen a menudo, las opiniones, principios y métodos básicos que subyacen a la forma en que ven a las personas y las cosas, además de cómo se comportan y actúan, siguen basándose en la cultura tradicional. Por tanto, la cultura tradicional afecta a las personas sometiéndolas a su manipulación, instrumentaciones y control en sus vidas cotidianas. Es tan inquebrantable e ineludible como sus propias sombras. ¿Por qué ocurre esto? Porque las personas no pueden desvelar, analizar o exponer, desde el fondo de su corazón, las diversas ideas y opiniones que la cultura tradicional y Satanás les han inculcado; no pueden reconocer estas cosas, desentrañarlas, rebelarse contra ellas o abandonarlas; no pueden contemplar a las personas y las cosas ni comportarse o actuar de la forma en que Dios les ordena, o de la forma en que Él les enseña e instruye. ¿En qué clase de apuro vive todavía la mayoría de la gente debido a esto? En uno en el que tienen un deseo profundo en sus corazones de ver a las personas y las cosas, de comportarse y actuar en base a las palabras de Dios, de no ir en contra de Sus intenciones ni la verdad; sin embargo, de manera indefensa e involuntaria, continúan interactuando con la gente, se conducen y manejan los asuntos de acuerdo con los métodos que Satanás enseña. En su corazón, las personas anhelan la verdad y poseer un tremendo deseo de Dios, ver a las personas y las cosas, comportarse y actuar de acuerdo con las palabras de Dios y no vulnerar los principios-verdad, sin embargo las cosas siempre terminan en contra de sus deseos. Incluso después de redoblar sus esfuerzos, el resultado que logran sigue sin ser el que desean. No importa cuánto luche la gente, cuánto esfuerzo dedique, da igual cuánta determinación y deseo de alcanzar el amor por las cosas positivas tengan; al final, la verdad que son capaces de practicar y el criterio de la verdad que son capaces de mantener en la vida real son escasos e infrecuentes. Esto es lo que más angustia a las personas en el fondo de su corazón. ¿Y por qué sucede esto? Uno de los motivos no es otro que el hecho de que las diversas ideas y opiniones que la cultura tradicional enseña a la gente siguen dominando sus corazones y controlando sus palabras, actos e ideas, además de los métodos y formas en que se comportan y actúan. Por tanto, las personas deben llevar a cabo un proceso para reconocer la cultura tradicional, analizarla y exponerla, discernirla y desentrañarla y, finalmente, abandonarla para siempre. Es muy importante hacer esto; no es algo opcional. Esto es porque la cultura tradicional ya domina el fondo del corazón de las personas; incluso domina todo su ser. Esto significa que, en sus vidas, las personas no pueden evitar vulnerar la verdad en su forma de conducirse y de manejar los asuntos, y no pueden evitar estar controladas e influenciadas por la cultura tradicional como lo han estado hasta el día de hoy” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?). Tras meditar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que yo vivía de acuerdo con los valores de la cultura tradicional y las filosofías satánicas, como “La amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial” y “De bien nacidos es ser agradecidos”. Tomaba estas ideas como mis principios guía. Creía que debía esforzarme por proteger y retribuir a quienes eran agradables y habían hecho cosas amables por mí, sin importar si eran buenas o malas personas, o si actuaban de acuerdo con los principios-verdad. Incluso si hacían el mal y trastornaban y perturbaban la obra de la iglesia, yo debía encubrirlos; si no, sería porque carecía de conciencia y humanidad. Por estar limitada por estas filosofías y falacias satánicas, a pesar de ver con claridad que Li Yan no hacía trabajo real y era una falsa líder, retrasé exponerla y denunciarla porque ella me había ayudado antes. Siempre quería darle otra oportunidad y ser indulgente, ser amable y amorosa con ella. No consideraba si la obra de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas habían sido dañadas. Era indulgente con las acciones malvadas de una falsa líder y estaba del lado de Satanás; me rebelaba contra Dios y me resistía a Él. Vi que, en esencia, estos valores tradicionales son puras falacias y palabras endiabladas usadas por Satanás para desorientar y corromper a la gente. No son principios que debamos acatar. Acatar tales ideas solo me haría ser cada vez más ridícula y absurda. Mis pensamientos se confundirían cada vez más, no sería capaz de discernir el bien del mal y solo violaría la verdad y me resistiría a Dios.

Un día, leí otro pasaje de las palabras de Dios que dice: “A veces, los efectos de la conciencia de uno se ven limitados e influenciados por sus sentimientos y, en consecuencia, sus decisiones entran en conflicto con los principios-verdad. Así, podemos ver claramente un hecho: el efecto de la propia conciencia es inferior al estándar de la verdad y, a veces, la gente vulnera la verdad cuando actúa según su conciencia. Si crees en Dios, pero no vives de acuerdo con la verdad, y en cambio actúas según tu conciencia, ¿puedes hacer el mal y resistirte a Dios? Verdaderamente serás capaz de cometer algunas maldades; de ningún modo puede afirmarse que jamás está mal actuar según la propia conciencia. Esto demuestra que si uno quiere satisfacer a Dios y ser conforme a Sus intenciones, actuar simplemente según su propia conciencia es sumamente insuficiente. Se debe actuar según la verdad a fin de cumplir con las exigencias de Dios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (2)). Sí. Todos deberíamos tener conciencia, pero esa no es la verdad y no puede reemplazarla. Si sólo actuamos y nos comportamos de acuerdo con nuestra conciencia en lugar de seguir la verdad, de seguro iremos contra la verdad y nos resistiremos a Dios. Dios nos pide que amemos lo que Él ama y que odiemos lo que Él odia. Este es el principio que debemos aplicar para acercarnos a los demás. Si un hermano o hermana persigue la verdad, entonces no importa si fue amable conmigo; cuando esa persona enfrente problemas, debo ayudarla con amor. Si comete acciones malvadas o es un falso líder, una persona malvada o un anticristo, incluso si ha sido amable conmigo, debería tratarla de acuerdo con los principios-verdad, y exponerla y denunciarla. Así que, cuando Li Yan trastornó y perturbó la obra de la iglesia y no aceptó la verdad en absoluto, no se arrepintió ni cambió, sin importar cuánto le habláramos y la ayudáramos, yo no debía protegerla para mantener mi supuesta “conciencia”, sino que debía exponerla y denunciarla de acuerdo con los principios-verdad. Al no hacerlo, solo dañaba a los hermanos y hermanas, y causaba pérdidas mayores en la obra de la iglesia. Darme cuenta de esto fue esclarecedor, y sentí que tenía una senda de práctica y principios para usar al relacionarme con otros. Después, Li Yan estaba tan desafiante e insatisfecha por su destitución, que no solo empezó a perseguir riqueza y a faltar a reuniones, sino que incluso difundió negatividad entre los otros, continuó perturbando la vida de iglesia y se negó a aceptar enseñanzas y podas muchas veces. De acuerdo con los principios, debía ser echada. Esa vez, no intenté protegerla de nuevo, sino que ayudé a los líderes a reunir las evaluaciones sobre ella de los hermanos y hermanas. Con la aprobación de más del 80 % de los hermanos y hermanas, Li Yan fue echada de la iglesia.

Solo tras experimentar todo esto entendí que vivir de acuerdo a las filosofías de Satanás sólo obstruye la práctica de la verdad y puede incluso trastornar y perturbar la obra de la iglesia. Solo quienes obedecen las palabras de Dios en cómo se comportan y ven a las personas y las cosas tienen humanidad de verdad y son capaces de proteger la obra de la iglesia y alinearse con las intenciones de Dios. Las palabras de Dios han corregido mis opiniones falaces y me ayudaron a entender los principios de cómo tratar a los demás.


93. Cómo dejé ir un empleo seguro

Por Terry, Japón

Nací en el seno de una familia rural pobre y provinciana. Incluso de niño, mi padre me exigía que estudiara mucho para, en un futuro, poder entrar en una buena universidad, tener buenas oportunidades y por lo tanto disfrutar de una vida próspera. Sin embargo, las cosas no salieron según lo planeado. Suspendí el examen de ingreso de secundaria tres años seguidos. Esto me dejó confundido acerca de mi senda futura en la vida, y perdí la confianza. Por entonces tuve mucho estrés mental y mucho dolor. Así fue hasta el cuarto año, cuando por fin me admitieron en una escuela de Ingeniería Ferroviaria; tras graduarme, conseguí un empleo seguro en una oficina de la Agencia Ferroviaria.

En marzo de 1999, mi esposa y yo aceptamos la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Yo cumplía con mi deber y participaba activamente en la vida de iglesia, y seis meses después me eligieron para liderarla. Sin embargo, una vez líder, al pasar más tiempo en reuniones y en el deber, surgieron conflictos con mi trabajo. Para no perderme reuniones, tenía que pedir varias licencias al mes. Aparte de las deducciones salariales, también perdía mi bonificación a fin de mes. Mi jefe, descontento, me dijo, “Acabas de empezar en este empleo, así que debes desempeñarte bien. Si siempre pides licencias, perderás gran parte de tu sueldo y tu bonificación; ¿no es una estupidez? Te he cuidado mucho, pero si sigues pidiendo licencias constantemente, será difícil ascenderte”. Luego, al volver a pedir licencia, me sentí muy incómodo. Pensé: “Mi jefe es bueno conmigo. Si me tomo días libres constantemente y le doy una mala impresión, será difícil ascender. No puedo pedir licencia esta vez o mi jefe no estará contento conmigo”. No obstante, reflexioné que, como líder de la iglesia, si no iba a las reuniones, no sabría mucho de la labor de la iglesia o los estados de mis hermanos y hermanas; entonces, ¿cómo podría hacer bien el trabajo de la iglesia? Por eso estaba muy conflictuado. No tenía forma de superar eso así que, varias veces, decidí quedarme en el trabajo. Esto ocasionó que el trabajo de la iglesia se retrasara, y yo me sentía muy culpable por ello.

En una ocasión, mi líder superior me notificó una reunión de colaboradores, y de nuevo comencé a sentirme conflictuado, por lo que oré a Dios para buscar Su intención. Leí entonces un pasaje de Su palabra: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla. […] Todo lo que las personas hacen exige un determinado precio en sus esfuerzos. Sin dificultades reales no pueden satisfacer a Dios; ni siquiera se acercan a ello, ¡y solo están repitiendo eslóganes vacíos! ¿Pueden estos eslóganes vacíos satisfacer a Dios? Cuando Él y Satanás luchan en el reino espiritual, ¿cómo deberías satisfacer a Dios? Y ¿cómo deberías mantenerte firme en el testimonio de Él? Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio. Aunque parezcan no ser importantes desde fuera, cuando estas cosas ocurren muestran si amas o no a Dios. Si lo haces, serás capaz de mantenerte firme en tu testimonio de Él y, si no has puesto en práctica el amor a Dios, esto muestra que no eres alguien que pone en práctica la verdad, que no tienes la verdad ni tienes la vida, ¡que eres cascarilla!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). En la palabra de Dios vi que, a simple vista, las personas, los acontecimientos y las cosas que nos encontramos todos los días parecen ser interacciones humanas. Sin embargo, detrás de ellas está la apuesta de Satanás con Dios, y hemos de mantenernos firmes en nuestro testimonio de Dios. Cuando a Job le llegaron las pruebas, perdió toda su riqueza de un día para otro. En la superficie, parecía que habían sido unos ladrones los que le habían robado sus bienes, pero la tentación y el ataque de Satanás estaban detrás de ello. Como Job se mantuvo firme en el testimonio de Dios, Satanás se replegó humillado. Yo me había encontrado frente a una elección entre ir a trabajar y asistir a una reunión, y había sentido las limitaciones de lo que mi jefe me había dicho. En la superficie, mi jefe había dicho, desde su preocupación y cuidado hacia mí, que quería ascenderme. Pero, en realidad, la perturbación de Satanás estaba detrás de ello. Con la reputación y la fortuna, Satanás me tentaba a centrarme solamente en trabajar y ganar dinero. El objetivo era destruir mi relación normal con Dios y alejarme de Él para que yo no tuviera tiempo de reunirme o cumplir mi deber. Detrás de esto estaba la malvada intención de Satanás. Mientras lo pensaba, oré a Dios para que nunca permitiera que el plan de Satanás tuviera éxito. Luego, tuve el valor de pedirle la licencia a mi jefe y asistí a la reunión de colaboradores.

Conforme había más y más trabajo en la iglesia, había que organizar y ejecutar pronto muchas cosas. Si quería cumplir bien mi deber, tendría que tomarme más tiempo libre. En esa época estaba muy atormentado, y muchas veces no podía superarlo, lo que afectaba al trabajo de la iglesia como resultado. En ocasiones, pensaba que podía dejar mi empleo para no demorar el trabajo de la iglesia, pero me preocupaba que, en tal caso, me fuera imposible tener una vida próspera. Era un empleo tan bueno que me sentía reacio a dejarlo, y era como si hubiera un constante tira y afloja dentro de mí. Al llegar a casa le dije a mi esposa que quería renunciar a mi empleo, y compartí mis pensamientos. Le dije, “No soporto la idea de renunciar a este empleo. Invertí muchos años de estudio duro para este empleo seguro y el sueldo es alto. Si lo dejo, ¿qué pensarán de mí mis familiares, amigos y compañeros de clase? Mis padres ciertamente se enfurecerán cuando se enteren. Además, si dejo el empleo, probablemente seamos pobres el resto de nuestras vidas. Pero ahora ya he leído muchas palabras de Dios Todopoderoso y entiendo las intenciones de Dios. Los hermanos y hermanas me han elegido líder de la iglesia. Si por mi trabajo demoro el trabajo de la iglesia, ¿no estoy abandonando mi deber?”. Tras escucharme, mi esposa me pidió que orara más a Dios y decidiera por mí mismo. Aquella noche daba vueltas en la cama y no me dormía, así que oré a Dios para pedirle que me guiara. Un día leí en la palabra de Dios Todopoderoso: “¿Quién puede en verdad esforzarse verdadera y enteramente por Mí y ofrecer su todo por Mi bien? Todos sois tibios, vuestros pensamientos dan vueltas y vueltas, pensáis en el hogar, en el mundo exterior, en la comida y en la ropa. A pesar de que estás aquí, delante de Mí, haciendo cosas para Mí, en el fondo, sigues pensando en tu esposa, tus hijos y tus padres, que están en casa. ¿Son todas estas cosas tu propiedad? ¿Por qué no las encomiendas a Mis manos? ¿No tienes suficiente fe en Mí? ¿O es que tienes miedo de que Yo haga disposiciones inapropiadas para ti? ¿Por qué siempre te preocupas de la familia de tu carne y echas de menos a tus seres queridos? ¿Ocupo Yo un lugar determinado en tu corazón? Sigues hablando de permitirme tener dominio sobre ti y de permitirme ocupar todo tu ser; ¡estas son todas mentiras engañosas! ¿Cuántos de vosotros estáis comprometidos con la iglesia con todo vuestro corazón? ¿Y quién de entre vosotros no piensa en sí mismo, sino que está actuando a favor del reino de hoy? Piensa muy detenidamente en esto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 59). La palabra de Dios expone que, cuando la gente no tiene auténtica fe en Dios, no se atreve a poner su futuro y su porvenir en Sus manos. Siempre se preocupa y hace planes para su carne por miedo a que Dios no disponga bien las cosas. Esa gente no lleva a Dios en el corazón. ¿Acaso yo tampoco tenía fe en Dios? Siempre me preocupaba que, si dejaba el trabajo, las limitaciones financieras no me permitieran vivir. Tenía muy poca fe en Dios. No tenía la más mínima comprensión real de la soberanía de Dios sobre todas las cosas. Recordé lo que manifestó el Señor Jesús: “Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros, y sin embargo, vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No sois vosotros de mucho más valor que ellas?” (Mateo 6:26). “Buscad primero su reino y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas” (Mateo 6:33). Era capaz de recitar estos versículos y a menudo usaba estas palabras para exhortar a otras personas, pero cuando realmente me pasaban las cosas a mí, no tenía auténtica fe en Dios. Al meditar las palabras de Dios, comprendí que el futuro y el porvenir de todos están en Sus manos y que Él siempre dispone cosas convenientes. Dios ha prometido que no maltratará a aquellos que se esfuercen sinceramente por Él. ¿Por qué no tenía yo esa confianza en Dios? En ese momento quería dejar mi empleo inmediatamente y cumplir bien con el deber. No obstante, al llegar a la oficina, mis compañeros estaban hablando de sus aumentos y bonificaciones, y empecé a dudar, reacio a renunciar a mi empleo. Como sabía que había que pagar un precio por practicar la verdad, oré a Dios para pedirle que me guiara para vencer la carne y poder dejar mi empleo y cumplir bien con mi deber.

Poco después viví algo aterrador que me hizo reflexionar sobre mi senda futura en la vida. Una noche, estaba trabajando con el maquinista, el supervisor de vías y otros para unir unos vagones. Estaba subido a la escalerilla de un tren en marcha dándole instrucciones por el walkie-talkie al maquinista de cómo unir el vagón. El tren se movía muy rápido. De acuerdo con el procedimiento de trabajo, di la orden de frenar cuando estábamos a diez vagones de distancia del vagón que íbamos a unir. Pero el maquinista no redujo la marcha y vi con impotencia que el tren iba a chocar con el vagón aparcado en la vía. Se movía tan rápido que no pude saltar y tan solo pude darme vuelta rápidamente e ir desde la escalerilla al interior del vagón en el que estaba. Cerré los ojos, agarrado al lateral del vagón para no salir despedido, y clamé una y otra vez a Dios Todopoderoso en mi interior. El tren y el vagón chocaron con un fuerte ruido. Al asistente del maquinista se le fracturó el brazo, y lo llevaron deprisa al hospital para que lo trataran esa noche. Yo estaba más asustado que herido; no tenía ni un rasguño. Después de ello, cuanto más lo pensaba, ¡más aterrado estaba por lo que había pasado! Muchos especialistas en la profesión de cambios de vía tenían accidentes. Algunos terminaban con los brazos o con las piernas destrozadas… Ante el peligro, un empleo seguro no podía proteger a las personas ni preservar su vida. Perseguir el dinero solo podía aportar un goce carnal temporal. Si perdía el cuidado y la protección de Dios por el afán de ganar dinero, al mismo tiempo que arriesgaba mi vida, ¿de qué servía este empleo seguro? No podía seguir dejando que mi trabajo fijo me dificultara el deber. Decidí vivir según la palabra de Dios, confiarle todo cuanto tenía, recurrir a Él y someterme a Su soberanía y Sus arreglos. Recordé unas palabras de Dios: “Como alguien que es normal y que busca el amor por Dios, la entrada al reino para convertirse en uno del pueblo de Dios es vuestro verdadero futuro, y es una vida que tiene el mayor valor y significado; nadie está más bendecido que vosotros. ¿Por qué digo esto? Porque los que no creen en Dios viven para la carne y viven para Satanás, pero hoy vivís para Dios y vivís para seguir la voluntad de Dios. Es por esto que digo que vuestras vidas tienen el mayor significado. Solo este grupo de personas, que Dios ha seleccionado, puede vivir una vida con gran significado: nadie más en la tierra puede vivir una vida de tal valor y significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra más reciente de Dios y seguir Sus huellas). Las palabras de Dios me resultaron muy conmovedoras. Es cierto. Quienes aman genuinamente a Dios no viven por la fama, la fortuna ni el goce carnal, sino para Dios. Vivir para Dios es la única vida que vale la pena y tiene sentido. Que hubiera tenido la suficiente suerte de oír la voz del Creador, comprender algo de la verdad y tener la ocasión de cumplir con un deber, era algo maravilloso. Me dí cuenta de que tenía que dejar de vivir en mi pequeño mundo, persiguiendo el dinero y el goce material. Debía someterme a las instrumentaciones y arreglos de Dios y cumplir bien mi deber de ser creado.

Luego, leí otro pasaje de la palabra de Dios: “¿Cómo transmitirás lo que has visto y experimentado a esos creyentes religiosos lastimosos, pobres y devotos, hambrientos y sedientos de justicia, y que están esperando a que tú los pastorees? ¿Qué tipo de personas están esperando a que tú las pastorees? ¿Puedes imaginarlo? ¿Eres consciente de la carga que llevas a cuestas, de tu comisión y tu responsabilidad? ¿Dónde está tu sentido de misión histórica? ¿Cómo servirás adecuadamente como señor en la próxima era? ¿Tienes un fuerte sentido del señorío? ¿Cómo describirías al señor de todas las cosas? ¿Es realmente el señor de todas las criaturas vivientes y todas las cosas físicas del mundo? ¿Qué planes tienes para el progreso de la siguiente fase de la obra? ¿Cuántas personas están esperando a que las pastorees? ¿Es pesada tu tarea? Son pobres, lastimosos, ciegos, están confundidos, lamentándose en las tinieblas: ¿dónde está el camino? ¡Cómo anhelan que la luz, como una estrella fugaz, descienda repentinamente y disperse a las fuerzas de la oscuridad que han oprimido a los hombres durante tantos años! ¿Quién puede conocer el alcance total de la ansiedad con la que esperan, y cómo anhelan día y noche esto? Incluso cuando la luz les pase por delante, estas personas que sufren profundamente permanecen encarceladas en una mazmorra oscura, sin esperanza de liberación; ¿cuándo dejarán de llorar? Es terrible la desgracia de estos espíritus frágiles que nunca han tenido reposo y han estado mucho tiempo atrapados en este estado por ataduras despiadadas e historia congelada. Y ¿quién ha oído los sonidos de sus gemidos? ¿Quién ha contemplado su estado miserable? ¿Has pensado alguna vez cuán afligido e inquieto está el corazón de Dios? ¿Cómo puede soportar Él ver a la humanidad inocente, que creó con Sus propias manos, sufriendo tal tormento? Después de todo, los seres humanos son las víctimas que han sido envenenadas. Y, aunque el hombre ha sobrevivido hasta hoy, ¿quién habría sabido que el maligno envenenó a la humanidad hace mucho tiempo? ¿Has olvidado que eres una de las víctimas? ¿No estás dispuesto a esforzarte por salvar a estos sobrevivientes por tu amor a Dios? ¿No estás dispuesto a dedicar toda tu energía para retribuir a Dios, que ama a la humanidad como a Su propia carne y sangre? A fin de cuentas, ¿cómo interpretarías el ser usado por Dios para vivir tu vida extraordinaria? ¿Tienes realmente la determinación y la confianza para vivir la vida llena de sentido de una persona piadosa y que sirve a Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo deberías ocuparte de tu misión futura?). Con la palabra de Dios sentí Su amor y preocupación por la humanidad, así como Su apremiante intención de salvarla. Ya estamos en los últimos días y los desastres se están haciendo mayores. Dios expresa la verdad y realiza la obra de juicio y castigo para salvar a la gente del poder de Satanás. Hoy he tenido la suerte de oír la voz de Dios y aceptar Su salvación, que es la gracia de Dios. Pero muchos que anhelan Su aparición no han recibido al Señor, todavía se desorientan y son controlados por pastores y ancianos del mundo religioso que son unos anticristos, y no tienen manera de oír la voz de Dios. Si todos fueran tan egoístas como yo, si solo les importara la comodidad de la carne y no predicaran el evangelio ni dieran testimonio de Dios, entonces ¿cuándo aquellos que anhelan y esperan la aparición de Dios vendrán a dar la bienvenida al Señor? Una vez meditada la intención de Dios, entendí qué debía elegir y perseguir. Así pues, decidí renunciar a mi empleo y cumplir bien con el deber para difundir el evangelio. Justo cuando quería renunciar, sin embargo, de pronto vino a verme el director asistente de estación a enseñarme cómo hacer regalos y quiénes podrían ayudarme a ascender. Mostró mucha preocupación y cuidado hacia mí. Yo sabía que no todos tenían ocasión de ascender, y me subirían mucho el sueldo. Tras hablar un poco, empecé a dudar de nuevo de mi decisión de renunciar al empleo.

No mucho después, experimenté otra cosa aterradora que me hizo cambiar totalmente de idea. Un día, en el turno de día, había que desacoplar un tren de mercancías y conducirlo después de entrar en la estación. Hecho esto, yo era el responsable de poner las cuñas bajo las ruedas. Tras el descanso para comer, antes de que el tren comenzara a moverse, se me olvidó quitarlas. El maquinista arrancó el tren y las ruedas arrastraron las cuñas por la vía. Él se dio cuenta de que algo no andaba bien y paró el tren justo antes de pasar por el cambio de vía, lo que evitó un descarrilamiento o incluso un vuelco. Ese día, sin la protección de Dios, si el tren hubiera descarrilado o volcado, las consecuencias habrían sido inimaginables. Asustado, no pude evitar hacer introspección y preguntar por qué pasó esto. Vi que, como líder de iglesia, sabía que mi empleo era un impedimento para mi deber que afectaba gravemente al trabajo de la iglesia. Sin embargo, codiciaba el dinero y el placer carnal, no estaba nunca dispuesto a renunciar a ellos, y con frecuencia tomaba determinación ante Dios y luego las quebrantaba. Pensé en las palabras de Dios: “Habéis recibido gracia infinita de Mí, y visto infinitos misterios del cielo, e incluso os he enseñado las llamas del cielo, pero no he tenido el valor de quemaros, ¿y cuánto me habéis dado a cambio? ¿Cuánto estáis dispuestos a darme?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¡Sois todos muy básicos en vuestro carácter!). Visto por fuera, lo que pasó no fue bueno, pero entendí claramente que se trató del amor de Dios, como así también de Su aviso hacia mí. Dios ha expresado muchísima verdad y los resultados y destinos de las personas con claridad meridiana. Solo quiere que comprendamos Su intención urgente, que busquemos correctamente la verdad, cumplamos los deberes de un ser creado y alcancemos Su salvación. Sin embargo, yo era terco. Dado que siempre me creí capaz de sobrevivir y vivir bien gracias a mi empleo seguro, no estaba dispuesto a renunciar a él, seguir a Dios y cumplir mi deber. Estos dos incidentes aterradores me despertaron del todo. Ante el desastre, no había dinero que pudiera salvarme la vida. Me acordé de lo que dijo el Señor Jesús: “Cualquiera de vosotros que no renuncie a todas sus posesiones, no puede ser mi discípulo” (Lucas 14:33). Era ahora cuando realmente entendía el sentido de las palabras del Señor Jesús. Cuando valoramos el dinero y el goce material, estas cosas se instalan en nuestro corazón y se hace imposible que amemos y sigamos sinceramente a Dios, nos esforcemos por Él y cumplamos nuestros deberes de seres creados. La gente así sigue anhelando la carne y el mundo y es indigna de ser seguidora de Dios. No quería rebelarme contra Dios ni decepcionarlo más. Tenía que cambiar de idea sobre las cosas, seguir a Dios incondicionalmente, esforzarme por Él y retribuir Su amor. Así, le dije a mi jefe que quería renunciar y pasé por los trámites de rescisión del contrato laboral. En ese momento estaba muy relajado. Me sentía como un pájaro que volaba de la jaula. Ya no tenía que preocuparme de pedir más licencias ni sufrir porque la labor de la iglesia se retrasara por mi empleo. Me alegraba mucho de haber decidido eso.

Mi padre se enojó mucho al enterarse de que renunciaba. Vino y me dijo, “Me esforcé en tu crianza. Pedí un préstamo para tus estudios. Al final conseguiste un empleo seguro, ¿y ya no lo quieres? ¿En qué estás pensando? Es estupendo tener trabajo en la Agencia Ferroviaria. Cree en Dios si quieres, pero ¿cómo puedes renunciar al empleo? Sin tu empleo, ¿cómo sobrevivirás en el futuro?”. Me entristeció la expresión de enojo de mi padre. Me acordé de cómo mis padres habían ahorrado para que estudiara, con la esperanza de que encontrara un buen empleo, huyera de la pobreza y tuviera una magnífica vida. Yo también quería llevarme a mis padres del campo a la ciudad para que vivieran en un rascacielos y tuvieran una vida próspera. Pero como había elegido la senda de la fe en Dios y ya no me afanaba por el dinero y el goce material, no podía darles ese tipo de vida y me sentía en deuda con ellos. Ante las palabras de mi padre, no supe qué responder. Se me llenaron los ojos de lágrimas y no me atrevía a mirarlo. Pero tenía claro en mi corazón que había elegido bien porque sabía que el Salvador de los últimos días ha aparecido y lleva a cabo Su obra en los últimos días. Él expresa la verdad para salvarnos de este oscuro y malvado mundo, lo cual es el único modo de que nos salvemos y entremos en el reino de los cielos. Es una oportunidad única en la vida. ¿Cómo podía renunciar a ello por anhelar la comodidad de la carne? ¿Cómo podía permitir que los líos del trabajo me impidieran perseguir la verdad y cumplir el deber de un ser creado? Con dolor, oré en silencio a Dios para pedirle que protegiera mi corazón de perturbaciones. Recordé unas palabras de Dios: “Dios creó este mundo y trajo a él al hombre, un ser vivo al que le otorgó la vida. Después, el hombre tuvo padres y parientes y ya no estuvo solo. Desde que el hombre puso los ojos por primera vez en este mundo material, estuvo destinado a existir dentro de la predestinación de Dios. El aliento de vida proveniente de Dios sostiene a cada ser vivo hasta llegar a la adultez. Durante este proceso, nadie siente que el hombre esté creciendo bajo el cuidado de Dios. Más bien, la gente cree que lo hace bajo el amor y el cuidado de sus padres y que es su propio instinto de vida el que dirige este crecimiento. Esto se debe a que el hombre no sabe quién le otorgó la vida o de dónde viene esa vida, y, mucho menos, la manera en la que el instinto de la vida crea milagros. El hombre solo sabe que el alimento es la base para que su vida continúe, que la perseverancia es la fuente de su existencia y que las creencias de su mente son el capital del que depende su supervivencia. El hombre es totalmente ajeno a la gracia y la provisión de Dios y, así, desperdicia la vida que Dios le otorgó… Ni uno solo de esta humanidad a quien Dios cuida día y noche toma la iniciativa de adorarlo. Dios simplemente continúa obrando en el hombre —sobre el cual no tiene expectativas— tal y como lo planeó. Lo hace así con la esperanza de que, un día, el hombre despierte de su sueño y, de repente, comprenda el valor y el significado de la vida, el precio que Dios pagó por todo lo que le ha dado y la ansiedad con la que Dios espera que el hombre regrese a Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio del disfrute de una vida familiar armoniosa y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute momentáneo. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan vulgar y no buscas ningún objetivo, ¿no estás malgastando tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios me dieron esclarecimiento. Pensaba que eran mis padres quienes me habían criado y se habían ajustado y ahorrado para que pudiera terminar de estudiar y que, si no les hacía caso y renunciaba al trabajo por mi deber, sería indigno de ellos. Pero esta opinión era ridícula y absurda. Dios es la fuente de vida humana y todas nuestras vidas provienen de Él. Todo cuanto tenemos es Su provisión y bendición. Sin Dios no tendríamos nada de esto. Que mis padres me criaran hasta la edad adulta fue por la soberanía y los arreglos de Dios. Debía estarle agradecido a Dios y retribuirle Su amor. A mis padres debía mostrarles un respeto y cuidado filial normal. Al mismo tiempo, debía compartir el evangelio con ellos y hacerles saber el significado de la fe en Dios. Si ellos no creían, no podía abandonar mi deber bajo sus limitaciones. Soy un ser creado, y cumplir mi deber es perfectamente natural y está justificado. Si no podía cumplir mi deber, aunque tuviera un empleo estable y una buena vida material con mi familia, eso no tendría ningún valor ni sentido. Estos placeres temporales no me permitirían comprender la verdad y alcanzar la vida. Además, para Dios, me estaría rebelando contra Él, y no me daría Su aprobación. Para ganar la verdad, tenía que sufrir y renunciar dolorosamente a las cosas que amaba. Sólo así podría vivir con integridad y dignidad, y solo entonces podría recibir la aprobación de Dios. Cuanto más lo pensaba, más fuerte me sentía. Por ello, volví a dar testimonio a mi padre sobre la aparición y obra de Dios y le dije que, sin fe en Dios, todo afán es vacío y carente de valor y sentido. Que el Salvador ya ha venido a expresar la verdad para salvar a la gente; solo creyendo en Dios, persiguiendo la verdad, rechazando el pecado y arrepintiéndose realmente ante Dios, la gente puede sobrevivir a los desastres y entrar en Su reino. Todos aquellos que se afanan por el mundo, por muy rica que sea su vida material, al final caerán en los desastres y serán castigados. Pero, dijera lo que dijera, mi padre seguía sin estar de acuerdo con mi renuncia, y quería hacerme regresar al trabajo. Finalmente, al ver que me mantenía firme, se marchó enojado.

Después, mi padre pidió a mis parientes que vinieran a convencerme. Según todos ellos, un puesto en la Agencia Ferroviaria era un empleo seguro, y que para mucha gente no era fácil conseguir un empleo así de manera ilegítima, con regalos y dinero. Decían que al renunciar no sabía lo que era bueno para mí, que era un tonto por creer en Dios, y que mis padres me habían criado en vano. Ante las acusaciones de mis familiares, supe que Satanás los utilizaba para atacarme e impedirme renunciar y esforzarme por Dios. Me acordé de las palabras de Dios Todopoderoso: “Debes poseer Mi valentía dentro de ti y debes tener principios cuando te enfrentes a parientes que no creen. Sin embargo, por Mi bien, tampoco debes ceder a ninguna fuerza oscura. Confía en Mi sabiduría para seguir el camino perfecto; no permitas que triunfe ninguna de las tramas de Satanás. Dedica todos tus esfuerzos a poner tu corazón ante Mí, y Yo te consolaré y te traeré paz y felicidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Tras meditar las palabras de Dios, tuve la confianza y el valor de decirle a mis familiares, “Hoy día, la gente idolatra sobre todo el dinero, la reputación y el estatus. Por estas cosas, la gente pelea, intriga y lucha entre sí, y los esposos y esposas hasta se engañan y traicionan entre sí. Todo el mundo vive de esta forma por lo que, aunque encuentren buenos empleos seguros y no les falte nada en sus vidas, ¿les es realmente posible sentirse felices? Dios Todopoderoso dice: ‘Todo tipo de desastres sucederán, uno tras otro; todas las naciones y todos los lugares experimentarán calamidades: la plaga, el hambre, las inundaciones, la sequía y los terremotos están por todas partes. Estos desastres no ocurren solo en uno o dos lugares, ni terminarán dentro de un día o dos, sino que se extenderán sobre un área cada vez mayor y serán cada vez más severos. Durante este tiempo, surgirán, sucesivamente, toda clase de plagas de insectos, y el fenómeno del canibalismo ocurrirá en todos los lugares. Este es Mi juicio sobre todas las naciones y todos los pueblos’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 65). Actualmente, los desastres se están volviendo mayores. Solo creyendo en Dios Todopoderoso Él nos resguardará de los desastres. Mi fe en Dios y predicar el evangelio son más importantes que mi empleo. Tomar esta decisión no es la necedad que ustedes creen que es. Cuando Noé predicaba el evangelio, la gente decía que estaba loco; pero, cuando llegó el diluvio, de toda la humanidad solo sobrevivieron Noé y sus siete familiares. Noé no era un loco ni un idiota; era sabio y estaba bendecido por Dios. En los últimos días, la maldad y la corrupción de la humanidad y su resistencia a Dios son tales que Dios destruirá por completo a esta raza humana corrupta. Solo podremos recibir la protección de Dios y solo podremos sobrevivir si creemos en Dios Todopoderoso y lo adoramos. Hoy les doy esta maravillosa noticia con la esperanza de que ustedes también reciban la salvación de Dios Todopoderoso en los últimos días. No intenten convencerme, pues yo ya he elegido. Seguiré a Dios Todopoderoso el resto de mi vida”. Después de decir esto, mi tía, que creía en el Señor, dijo, “¡Gracias a Dios! Tu fe en Dios es fuerte, y que optes por predicar Su evangelio agrada a Dios”. Les dijo a los demás, “La senda que ha elegido hoy es la correcta. No importa ser rico. Lo que importa es la vida. Debemos respetar su decisión”. Los demás no dijeron nada después de eso. En ese momento yo estaba muy feliz. Cuando me planté y opté por satisfacer a Dios, no había nada que mis familiares pudieran hacer más que retirarse avergonzados. Desde entonces, ya no me limitan las personas, acontecimientos y cosas de mi entorno, y puedo cumplir el deber a tiempo completo.

Posteriormente, al ver a tanta gente aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, he sentido un gozo indescriptible en mi corazón. Traer de vuelta a la casa de Dios a aquellos que lo anhelan sinceramente es algo con mucho sentido y lo que más le reconforta a Dios. Elegir dejar mi empleo seguro y tomar la senda de la fe en Dios es la elección más sabia que he tomado en mi vida. ¡Poder esforzarme y dedicar mi vida a predicar el evangelio y dar testimonio de Dios, tiene más valor y sentido que ninguna otra cosa que pudiera hacer!


94. Hay más bendición en dar que en recibir

Por Harry, España

Hace unos años, los líderes de la iglesia organizaron que yo hiciera videos. También dijeron que, en ese momento, faltaban personas que hicieran videos, por lo que me darían la responsabilidad principal de ese trabajo. Cuando escuché eso, me sentí muy feliz y pensé: “Parece que los líderes tienen una opinión bastante buena de mí. Si hago bien este trabajo de video, los hermanos y hermanas de seguro también pensarán bien de mí”. Así que acepté sin problemas. Después de un tiempo, debido a que hice bastantes videos, todos los hermanos y las hermanas me admiraban. A menudo me sentía muy feliz de poder cumplir con este deber y sentía que era un talento poco común en la iglesia. Aunque estaba bastante ocupado, me quedaba despierto hasta muy tarde todos los días y la tarea en sí era bastante aburrida, me sentía feliz y para nada cansado.

Más adelante, los líderes organizaron para que le enseñara técnicas de producción de videos al Hermano Zachary. Vi que tenía una mente aguda y aprendía rápido, y también escuché decir al hermano Jonathan, que estaba con nosotros en la reunión, que Zachary tenía buena aptitud, lo que me hizo sentir algo incómodo, y pensé: “Zachary es muy rápido para aprender. Si me supera, ¿no me eclipsará? Si se vuelve más hábil que yo y todos lo elogian, ¿dónde me dejaría eso? Tendré que guardarme algunos de mis trucos bajo la manga. No puedo enseñarle todo lo que sé o, de lo contrario, el ‘estudiante’ hará que el ‘maestro’ se muera de hambre”. Para que Zachary no aprendiera demasiado rápido, empecé mostrándole solamente cómo hacía los videos y me guardé los detalles y los aspectos esenciales del proceso. Unos días después, le pedí que viera algunos tutoriales relevantes y luego hice que practicara por su cuenta como pudiera. Le dije que así había aprendido yo, y que solo podría hacer videos si practicaba bien. Siguió mis instrucciones y se pasó los días practicando torpemente por su cuenta. Nunca tuve la intención realmente de enseñarle a hacer videos. Incluso pensé: “No te voy a enseñar ninguna técnica. Puedes mirar algunos tutoriales por tu cuenta. Si no puedes aprender nada y al final no logras hacer nada, entonces los líderes, por supuesto, te sacarán”.

Pasó un tiempo, y Zachary todavía no podía hacer videos por su cuenta porque estaba avanzando muy lentamente, y comenzó a sentirse bastante negativo. Al ver esto, por dentro me alegré y pensé: “Es bueno que no puedas aprender nada. Cuando los líderes lo vean, dispondrán que te ocupes de algún otro deber, así no tendré que preocuparme por que alguien me supere”. Pero luego pensé: “Zachary ha estado negativo durante varios días. Si no lo ayudo, ¿no dirá que carezco de buena humanidad y compasión?”. Para que no pensara que lo estaba reprimiendo intencionalmente y que no le estaba enseñando ninguna técnica, me acerqué a él y fingí consolarlo, diciendo: “Hermano, no te preocupes, tómate tu tiempo. Aprender estas técnicas lleva tiempo. Cuando comencé, también tuve que ver muchos videos tutoriales. Todavía hay muchos videos por hacer. Con más práctica, seguro podrás hacer videos por tu cuenta”. Por fuera, parecía que me preocupaba por Zachary, pero, a sus espaldas, hablaba sobre todos sus defectos frente a Jonathan, lo que hacía que a Jonathan no le agradara y se uniera a mí para excluirlo y aislarlo. Pensaba que, mientras todos ignoráramos a Zachary, él no podría quedarse y pediría irse por su propia voluntad, entonces, yo no tendría que compartir un deber con él. Pero él nunca dijo que quería irse, y mi actitud hacia él siguió empeorando. La mayoría de las veces, ni siquiera quería dirigirle la palabra. Luego, Jonathan notó que mis problemas eran bastante graves, así que habló conmigo y me pidió que cooperara en armonía con Zachary. También sentí que yo había ido demasiado lejos y me sentí un poco culpable. Sentí que no debería tratar así a él, pero todavía tenía miedo de que me superara si aprendía algunas habilidades, así que seguí sin estar dispuesto a enseñarle. Más tarde, como él seguía sin poder hacer videos por su cuenta, los líderes organizaron que se fuera y cumpliera con otro deber. Cuando él se fue, no me sentí tan feliz como pensé. En cambio, me sentí incómodo de una manera difícil de describir. No podía sentir la presencia de Dios, mi corazón estaba lleno de oscuridad y me sentía aturdido. No tenía buenas ideas mientras hacía los videos y me quedaba sin respuesta incluso ante problemas sencillos, lo que hacía que a menudo se tuvieran que rehacer los videos. Me sentía sofocado, dolorido y sin tanta motivación para cumplir con mi deber como antes. Más tarde, busqué abrirme sobre mi estado con mis hermanos y hermanas. Dijeron que le daba demasiada importancia a la reputación y al estatus, que tenía un carácter arrogante y carecía de buena humanidad. Fue bastante incómodo escuchar esto, pero finalmente comencé a reflexionar sobre mí mismo. Realmente me había excedido con la forma en que había tratado a Zachary, y esto no era algo que una persona que creía en Dios hubiera hecho. ¡Realmente carecía de humanidad!

En ese momento, comencé a leer la palabra de Dios que expone este aspecto de los estados de las personas. Un día, leí que la palabra de Dios decía: “Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malicia! Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus propios deseos egoístas, sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). “Cada uno de vosotros ha subido a la cumbre de las multitudes; habéis ascendido a ser los antepasados de las masas. Sois extremadamente arbitrarios, y corréis frenéticamente entre todos los gusanos en busca de un lugar cómodo y tratáis de devorar a los gusanos más pequeños que vosotros. Sois maliciosos y siniestros en vuestro corazón, e incluso superáis a los fantasmas que se han hundido en el fondo del mar. Vivís en lo hondo del estiércol, perturbáis a los gusanos de arriba abajo hasta que no tienen paz, y estos luchan entre sí durante un tiempo y después se calman. No conocéis vuestro propio estatus, y aun así peleáis entre vosotros en el estiércol. ¿Qué podéis conseguir de esa lucha? Si de verdad tuvierais un corazón temeroso de Mí, ¿cómo podríais pelear unos con otros a Mis espaldas? Independientemente de lo elevado que sea tu estatus, ¿acaso no sigues siendo un apestoso gusanito en el estiércol? ¿Serás capaz de hacer que te crezcan alas y convertirte en una paloma en el cielo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cuando las hojas caídas regresen a sus raíces, lamentarás todo el mal que has hecho). Cada una de las palabras de juicio de Dios me traspasó el corazón, y especialmente cuando leí la palabra de Dios que decía: “envidiar a las personas con talento”, “arbitrarios” e “maliciosos y siniestros en vuestro corazón”, realmente sentí que Dios estaba delante de mí, exponiéndome. Había visto que Zachary tenía una mente aguda y aprendía rápido y me preocupaba que me superara y luego ocupara mi lugar cuando hubiera aprendido todas estas habilidades. Para proteger mi estatus, no solo me negué a enseñarle, sino que también lo sofoqué deliberadamente, le impedí aprender y traté de enganchar a Jonathan para que también lo excluyera y aislara, todo para que sintiera que el deber era demasiado difícil y quisiera irse. Había tratado a mi hermano como un enemigo para proteger mi reputación y mi estatus. Al ver que, por mi exclusión, mi hermano se volvió negativo hasta querer dejar de aprender, no solo no reflexioné sobre mí mismo, sino que me sentí feliz. Incluso esperaba que se fuera pronto. Jonathan me señaló mi problema, pero, como era tan intransigente y le daba tanta importancia a mi propio estatus, nunca reflexioné de verdad sobre mí mismo. Como resultado, Zachary siguió sin poder hacer videos por su cuenta y lo transfirieron para encargarse de otro deber. ¡Realmente fui egoísta, despreciable y malévolo!

Más tarde, leí la palabra de Dios que dice: “Los anticristos se apropian de todo lo de la casa de Dios y los bienes de la iglesia, y los tratan como propiedad personal, todo lo cual les corresponde administrar, y no permiten que nadie intervenga en ello. Lo único en lo que piensan cuando hacen el trabajo de la iglesia es en sus propios intereses, su propio estatus y su propio orgullo. No permiten que nadie perjudique sus intereses, y mucho menos permiten que cualquiera con aptitud o que sea capaz de hablar de su testimonio vivencial amenace su reputación y su estatus. […] Cuando alguien se distingue con un pequeño trabajo, o cuando alguien es capaz de platicar acerca de un testimonio vivencial verdadero y el pueblo escogido de Dios se beneficia, se edifica y recibe apoyo a partir de él, y se gana grandes elogios de todos, la envidia y el odio crecen en el corazón de los anticristos, y estos tratan de aislarlo y reprimirlo. En ninguna circunstancia permiten que tales personas emprendan ningún trabajo, para evitar que amenacen su estatus. […] los anticristos piensan para sí: ‘De ninguna manera voy a soportar esto. Quieres desempeñar un papel en mi campo de acción, quieres competir conmigo. Eso es imposible, ni lo pienses. Eres más ilustrado que yo, más elocuente, más popular que yo, y persigues la verdad con más diligencia que yo. Si tuviera que colaborar contigo y me robaras el protagonismo, ¿qué haría yo?’. ¿Consideran los intereses de la casa de Dios? No” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). La palabra de Dios expone que, para ganar estatus y hacer que los demás los admiren, los anticristos usan todos los medios a su disposición para oprimir y excluir a cualquiera que pueda amenazar su estatus, y que no consideran en lo absoluto la obra de la iglesia. Vi que mis acciones eran las de un anticristo y que había estado cumpliendo con mi deber únicamente para ganar la admiración de los demás. Tenía miedo de que Zachary me superara y ocupara mi lugar cuando hubiera aprendido algunas habilidades, así que no le enseñé, y lo juzgué y aislé a sus espaldas. Veía esta obra de la iglesia como mi propio proyecto. Quería hacer mi voluntad, actuar caprichosamente y usar todos los medios que tenía a mi disposición para atacar y excluir a cualquiera que pudiera ser una amenaza para mi estatus. No estaba considerando los intereses de la iglesia en absoluto. ¡Mi deseo de estatus realmente se me subió a la cabeza y perdí todo sentido de razón! Ahora es un momento crucial para difundir el evangelio del reino. Necesitamos hacer más videos para dar testimonio de la aparición y la obra de Dios. Si le hubiera enseñado a Zachary todo lo que sé, él habría podido mostrar sus talentos y, si hubiéramos podido trabajar juntos en armonía, hubiéramos hecho videos más rápido y hubiéramos podido aportar nuestro humilde esfuerzo para difundir el evangelio del reino. Así hubiéramos cumplido con nuestras responsabilidades y nuestros deberes. Pero yo solo pensaba en que un compañero podría representar una amenaza para mi estatus. Solo me importaba mi propia reputación y estatus y no consideraba la intención de Dios ni cómo afectaría la obra de la iglesia ni los sentimientos de mi hermano. Prefería que mis deberes se retrasen antes que permitir que mi estatus se viera afectado. ¡Realmente fui egoísta y carente de humanidad! Estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario por mi reputación y estatus, incluso a costa de sacrificar los intereses de la iglesia. ¡Estaba caminando por la senda de un anticristo!

Un día, durante mi práctica devocional espiritual, leí más de la palabra de Dios: “No hay nada que Dios deteste más que el que la gente persiga el estatus, pues la búsqueda de estatus representa un carácter satánico; es una senda equivocada, nace de la corrupción de Satanás, es algo que Dios condena y es, precisamente, lo que Él juzga y purifica. No hay nada que Dios deteste más que la gente persiga el estatus, pero tú sigues compitiendo obstinadamente por él, lo valoras y proteges indefectiblemente y siempre tratas de conseguirlo. Y, en su naturaleza, ¿no es todo esto antagónico a Dios? Dios no dispone que la gente tenga estatus; Él provee a la gente de la verdad, el camino y la vida, para que, al final, se conviertan en seres creados acordes al estándar, pequeños e insignificantes, no en personas con estatus y prestigio veneradas por miles de personas. Por ello, se mire por donde se mire, la búsqueda del estatus es un callejón sin salida. Por muy razonable que sea tu excusa para buscar el estatus, esta senda sigue siendo equivocada y Dios no la aprueba. No importa cuánto te esfuerces o el precio que pagues, si deseas estatus, Dios no te lo dará; si Dios no te lo da, fracasarás en tu lucha por conseguirlo y, si sigues luchando, solo se producirá un resultado: que serás revelado y descartado y te encontrarás en un callejón sin salida” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Al leer las duras palabras de Dios, me di cuenta de que el carácter justo de Dios no tolera ofensas, y cuando pensé en lo que había hecho, me llené de miedo. Dios odiaba y detestaba mi búsqueda de estatus, ¡y era una senda que conducía a una muerte segura! Si la iglesia no me hubiera dado la oportunidad de practicar hacer videos y sin la guía de Dios, ¿cómo habría aprendido todas estas habilidades? La iglesia había organizado que yo le enseñara a Zachary, y yo debería haberle enseñado todo lo que sabía y cooperado para cumplir bien con el deber. Sólo esto habría estado de acuerdo con la intención de Dios. Dios esperaba que yo hubiera sido capaz de perseguir la verdad al hacer mi deber, de despojarme de mis actitudes corruptas y de cumplir bien con el deber que me correspondía para satisfacer a Dios. Esta era la única senda correcta y lo que debería haber perseguido en mi fe en Dios. Pero no había estado persiguiendo la verdad en mi fe. En cambio, me había conducido en la vida confiando en venenos satánicos como: “Solo puede haber un macho alfa” y “Una vez que el alumno sabe todo lo que sabe su maestro, este perderá su sustento”. Veía mis habilidades como propiedad privada y no estaba dispuesto a enseñárselas a otros hermanos y hermanas por temor a que me superaran y que terminara perdiendo mi estatus y la admiración de los demás. Excluía y sofocaba a los demás para consolidar mi estatus. ¡Realmente carecía de conciencia y razón! Pensé en todos los anticristos que habían expulsado de la iglesia. Todos querían tener el poder exclusivo en ella y, para proteger su estatus, estaban dispuestos a atacar y excluir a cualquiera que vieran como una amenaza. No importaba el daño que hicieran a los demás o cuánto se perturbara y perjudicara la obra de la iglesia. No les importaba ni un poco. Al final, debido a todos los males que cometieron, Dios los descartó. Vi que el carácter que revelaban mis acciones no era diferente al de un anticristo: egoísta y malévolo y Dios lo odiaba y lo detestaba. Este pensamiento me asustó bastante, y me sentí lleno de culpa y remordimiento. Me postré ante Dios y oré: “Dios mío, he cometido un error. Estaba cegado por el estatus, perdí toda razón y lastimé a mi hermano. Dios, no debería haber hecho esto, y estoy dispuesto a arrepentirme. Si lo vuelvo a hacer, te pido que me disciplines”.

Más tarde, los líderes organizaron que dos hermanos más vinieran a cooperar conmigo. Me pidieron que les enseñara y dijeron que esto haría que el trabajo de video avanzara más rápido y que me ayudaría al permitirme compartir parte de mi carga de trabajo. Al escuchar esto, pensé: “Así que dispusieron que vengan dos personas a aprender al mismo tiempo… Si les enseño todo lo que sé, ¿no me superarán pronto?”. Estaba algo preocupado y poco dispuesto, pero para aparentar, no tuve más opción que aceptar enseñarles a los dos hermanos. Pero mientras les enseñaba, todavía no estaba dispuesto a compartir las claves y los aspectos esenciales que había logrado dominar. Seguía queriendo guardarme cosas y enseñarles solo técnicas básicas. Pero cuando pensé en hacer esto, me sentí muy intranquilo, y vi que era algo egoísta, despreciable y carente de humanidad. Más tarde, leí la palabra de Dios: “Los no creyentes tienen un cierto tipo de carácter corrupto. Cuando enseñan a otras personas algún conocimiento o habilidad profesional creen lo siguiente: ‘Una vez que el alumno sabe todo lo que sabe su maestro, este perderá su sustento. Si les enseño a los demás todo lo que sé, entonces ya nadie me tendrá en consideración o me admirará y habré perdido todo mi estatus como maestro. No me sirve. No puedo enseñarles todo lo que sé, debo guardarme cosas. Solo les enseñaré el ochenta por ciento de lo que sé y me guardaré el resto bajo la manga. Es la única manera de demostrar que mis habilidades son superiores a las de los demás’. ¿Qué clase de carácter es este? Es un engaño. Cuando enseñas a otros, los asistes o compartes con ellos algo que has estudiado, ¿qué actitud debes adoptar? (No debo ahorrarme ningún esfuerzo ni guardarme nada). ¿Cómo se puede no guardar nada? Si dices: ‘No me guardo nada cuando se trata de las cosas que he aprendido, y no tengo ningún problema en contároslas a todos vosotros. De todas formas, soy de un calibre superior al vuestro y aún puedo comprender cosas más elevadas’, eso sigue siendo reprimirse y es bastante calculador. O si dices: ‘Os enseñaré todas las cosas básicas que he aprendido, no pasa nada. Sigo teniendo conocimientos superiores, e incluso si vosotros aprendéis todo esto, seguiréis sin estar tan avanzados como yo’, eso sigue siendo guardarse algo. Si una persona es demasiado egoísta, se quedará sin la bendición de Dios. La gente debe aprender a ser considerada con las intenciones de Dios. Debes aportar las cosas más importantes y esenciales que hayas aprendido a la casa de Dios, para que los escogidos de Dios puedan aprenderlas y dominarlas; solo así obtendrás la bendición de Dios, y Él te concederá aún más cosas. Como se suele decir: ‘Más bienaventurado es dar que recibir’. Dedica todos tus talentos y dones a Dios, mostrándolos al ejecutar tu deber para que todos puedan beneficiarse y obtener buenos resultados en sus tareas. Si aportas tus dones y talentos en su totalidad, resultarán beneficiosos para todos los que cumplen con el deber y para la labor de la iglesia. No te limites a contarle a todo el mundo algunas cosas simples y luego pienses que lo has hecho bien o que no te has guardado nada, porque no servirá. Solo enseñas algunas teorías o cosas que la gente puede entender literalmente, pero la esencia y los puntos importantes escapan a la comprensión de un novato. No das sino una visión general, sin profundizar ni entrar en detalles, al tiempo que piensas: ‘Bueno, de todas formas, ya te lo he explicado y no me he guardado nada a propósito. Si no lo entiendes, es porque tienes muy poco calibre, así que no me culpes. Tendremos que ver cómo te guía Dios ahora’. Dicha deliberación entraña engaño, ¿no es así? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Por qué no podéis enseñar a la gente todo lo que tenéis en vuestro corazón y todo lo que entendéis? ¿Por qué, en cambio, os reserváis conocimientos? Hay un problema con vuestras intenciones y vuestro carácter. La mayor parte de la gente, cuando se le introduce por primera vez a algún aspecto específico del conocimiento profesional, solo comprende su significado literal; requiere un periodo de práctica antes de que se puedan captar los puntos principales y la esencia. Si ya has dominado estos puntos más sutiles, debes explicárselos directamente a otros; no les hagas dar tantas vueltas y pasar tanto tiempo tanteando. Esta es tu responsabilidad; es lo que debes hacer. Solo no te guardarás nada y no serás egoísta si les explicas los que consideras los puntos principales y la esencia. Cuando enseñáis habilidades a los demás, os comunicáis con ellos sobre vuestra profesión, o habláis sobre la entrada en la vida, si no podéis resolver los aspectos egoístas y despreciables de vuestro carácter corrupto, no podréis desempeñar bien vuestros deberes y, en tal caso, no seréis alguien que posea humanidad, ni conciencia o razón, ni alguien que practique la verdad. Debes buscarla para resolver tu carácter corrupto y llegar a un punto en el que carezcas de motivaciones egoístas y solo te atengas a las intenciones de Dios. De este modo, tendrás la realidad-verdad. Resulta muy agotador si uno no persigue la verdad, sino que vive según las actitudes satánicas, como los no creyentes. Entre los no creyentes la competencia es feroz. Dominar la esencia de una habilidad o de una profesión no es nada fácil, y una vez que otra persona lo descubre y lo domina, tu sustento correrá peligro. Para proteger ese sustento, la gente se ve obligada a actuar así. Han de ser precavidos en todo momento: lo que dominan es su activo más valioso. Es su medio de vida, su capital, su savia, y no deben permitir que nadie más lo sepa. Pero tú crees en Dios; si piensas así y actúas de esta manera en la casa de Dios, no hay nada que te diferencie de un no creyente. Si no aceptas la verdad de ningún modo y sigues viviendo según filosofías satánicas, no serás alguien que crea verdaderamente en Dios. Si siempre tienes motivaciones egoístas y eres mezquino mientras cumples con tu deber, no recibirás la bendición de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer la palabra de Dios, me di cuenta de que la filosofía satánica de “Una vez que el alumno sabe todo lo que sabe su maestro, este perderá su sustento” es una regla que rige la vida de los no creyentes, y una forma egoísta y despreciable de actuar. Cuando los hermanos y las hermanas cumplen con un deber juntos, confían en las fortalezas de los demás para compensar sus propias debilidades y cooperan para cumplir bien con un deber. Como alguien que cree en Dios, debo comportarme y actuar de acuerdo con la palabra de Dios. No podía confiar en mi carácter corrupto para hacer lo que quería. Tenía que permitir que los hermanos y las hermanas estudiaran adecuadamente, enseñarles las claves y los aspectos esenciales de la producción de videos y no guardarme nada. Tenía que evitar que se desviaran en su aprendizaje para que pudieran comenzar a producir videos pronto. Estas eran las responsabilidades y los deberes que me correspondía cumplir. Esa era la intención de Dios. Al darme cuenta de estas cosas, cuando llegó el momento de enseñarles de nuevo a los hermanos, les di todas las claves y los aspectos esenciales que había llegado a dominar. Después de un tiempo, empezaron a lograr cierto progreso en la producción de videos. Como había dos personas más para ayudar, también aumentó la eficiencia de nuestro deber. Además, en el proceso de enseñarles a los hermanos, mis propias habilidades se consolidaron y fortalecieron. Aprendí que solo al desprenderme de mi intención egoísta y despreciable, al practicar la verdad, pensar en cómo cumplir bien con mi deber y considerar cómo practicar de tal manera que beneficiara la obra de la iglesia y ayudara a mis hermanos y hermanas, podría tener una sensación de tranquilidad y paz.

Al mirar atrás, me doy cuenta de que mi vida se regía por venenos satánicos, y que era egoísta y malévolo. Mis acciones y mi conducta no beneficiaban a mis hermanos y hermanas, ni a la obra de la iglesia, sino que perturbaban y destruían y realmente herían el corazón de Dios. Fue la palabra de Dios la que me permitió comprender un poco lo malévolo y egoísta que era y entender qué es la humanidad normal, qué deben buscar las personas que creen en Dios, cómo deben comportarse, y al mismo tiempo, me dio una comprensión real del carácter justo de Dios. Mientras fui intransigente, rebelde y vivía según mi carácter corrupto, Dios ocultó Su rostro de mí, pero cuando me arrepentí y me confesé con Dios y actué de acuerdo a Su palabra, Él comenzó a obrar en mí de nuevo y usó Su palabra para esclarecerme e iluminarme para conocerme a mí mismo. ¡Llegué a comprender cuán real y práctica es la salvación de Dios!


95. Ya no delimitaré a Dios

Por Tara, Taiwán

Practiqué la fe en el Señor Jesús desde pequeña con mi madre y disfruté de Su gracia y bendiciones abundantes. Esto me dio un profundo sentido de la misericordia del Señor Jesús y de Su amor por la humanidad. Al haber crecido en la gracia del Señor, estaba acostumbrada a dirigirme a Él para pedirle Su gracia. Cuando enfrentaba problemas, oraba al Señor, y cuando pecaba, me presentaba ante Él en confesión. Creía que porque el Señor es misericordioso y amoroso, siempre perdonaría mis pecados.

Un día de mayo de 2019, conocí en Facebook a las hermanas Diana y Vanesa. Participamos juntas en un grupo de estudio bíblico, y descubrí que las enseñanzas de Vanesa sobre la Biblia eran muy profundas. Una vez, durante una reunión, Vanesa dijo: “El Señor dijo que vendría otra vez en los últimos días, entonces, ¿cómo podemos darle la bienvenida? El Señor Jesús dijo: ‘Mis ovejas oyen mi voz’ (Juan 10:27). ‘He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo’ (Apocalipsis 3:20). También: ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias’ (Apocalipsis 2:7). Gracias a estos pasajes, podemos ver que cuando el Señor venga en los últimos días, expresará Sus palabras. La clave para darle la bienvenida al Señor es prestar atención a la voz de Dios, y aquellos que puedan darle la bienvenida al Señor escuchando Su voz son vírgenes sabias”. Me sorprendí mucho al oír la enseñanza de Vanesa. Nunca había oído palabras tan profundas. Ella había identificado la clave para darle la bienvenida al Señor. Nunca me había dado cuenta de esto. Después de eso, Vanesa nos mostró un video de un himno muy alegre. Al final del video, vi que decía: “Iglesia de Dios Todopoderoso”, y me dio curiosidad. Cuando terminó la reunión, me apuré a buscar en internet. Vi mucha información negativa y me contacté de inmediato con Diana para saber más. Diana dijo que darle la bienvenida al Señor es muy importante, me alentó a que no me distrajeran los rumores, y me sugirió que primero debía dejar de lado mis preocupaciones y buscar con humildad para ver si este era el camino verdadero. Unos días después, Diana me invitó a una reunión. Tenía muchas dudas: ¿debía ir o no? La enseñanza sobre la Biblia de Vanesa era en verdad profunda, y yo quería saber más, pero también me preocupaba que lo que ella enseñaba no fuera el camino verdadero. En medio de mis dudas, oré al Señor y le pedí Su guía. Después, asistí a la reunión.

Durante la reunión, Vanesa me dijo con entusiasmo: “El Señor Jesús ya ha regresado, Él es el Dios Todopoderoso encarnado. Dios Todopoderoso ha concluido la Era de la Gracia y ha establecido la Era del Reino, ha expresado millones de palabras y, sobre la base de la obra de redención del Señor Jesús, realiza la obra del juicio comenzando por la casa de Dios, para purificar y salvar a la humanidad por completo. Las palabras que expresa Dios Todopoderoso son toda la verdad y revelan el misterio de la encarnación de Dios, las tres etapas de Su obra y la historia interna de la Biblia. Sus palabras también hablan de la fuente de la pecaminosidad de la humanidad, de cómo Satanás corrompe a la humanidad, cómo Dios salva a la humanidad en etapas progresivas, y el significado de la obra de juicio de Dios en los últimos días. Dios Todopoderoso también nos ha mostrado las sendas en que los creyentes pueden alcanzar la salvación. Por ejemplo, Él detalla cómo experimentar el juicio de Sus palabras para despojarnos de nuestro carácter corrupto, cómo practicar la verdad y ser gente honesta, cómo temer a Dios y evitar el mal, cómo convertirnos en personas que sigan Su voluntad, y más”. Ella también dijo que las palabras de Dios Todopoderoso y Su obra cumplieron la profecía del Señor Jesús: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13). “El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final” (Juan 12:48). “Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios” (1 Pedro 4:17). Sentí que lo que Vanesa había dicho era iluminador, pero aún tenía muchas dudas en mi corazón. Así que oré a Dios en silencio, y pensé en que Dios había dicho: “Bienaventurados los pobres en espíritu, pues de ellos es el reino de los cielos” (Mateo 5:3). Pensé: “El regreso de Dios es algo importante, no puedo llegar a una conclusión apresurada. Debo buscar con humildad y seguir escuchando”.

Después, Vanesa me hizo leer un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno. Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia. Aquellos que son controlados por los preceptos, las palabras y las cadenas de la historia, nunca podrán obtener la vida ni el camino perpetuo de la vida. Esto es porque todo lo que tienen es agua turbia a la que se han aferrado miles de años, en vez del agua de la vida que fluye desde el trono. A los que no se les provee del agua de la vida siempre seguirán siendo cadáveres, juguetes de Satanás e hijos del infierno. ¿Cómo pueden, entonces, contemplar a Dios? Si solo tratas de aferrarte al pasado, si solo tratas de quedarte quieto y mantener las cosas como están y no tratas de cambiar el estado actual y descartar la historia, entonces, ¿no estarás siempre en contra de Dios? Los pasos de la obra de Dios son vastos y poderosos, como olas agitadas y fuertes truenos, pero te sientas y pasivamente esperas la destrucción, apegándote a tu locura y sin hacer nada. De esta manera, ¿cómo puedes ser considerado alguien que sigue los pasos del Cordero? ¿Cómo puedes justificar al Dios al que te aferras como un Dios que siempre es nuevo y nunca viejo? ¿Y cómo pueden las palabras de tus libros amarillentos llevarte a una nueva era? ¿Cómo pueden llevarte a buscar los pasos de la obra de Dios? ¿Y cómo pueden llevarte al cielo? Lo que sostienes en tus manos son palabras que solo pueden darte consuelo temporal, no las verdades que pueden darte la vida. Las palabras de las escrituras que lees solo pueden enriquecer tu lengua y no son palabras de filosofía que te ayudan a conocer la vida humana, y menos aún los senderos que te pueden llevar a la perfección. Esta discrepancia, ¿no te lleva a reflexionar? ¿No te hace entender los misterios que contiene? ¿Eres capaz de entregarte tú mismo al cielo para encontrarte con Dios? Sin la venida de Dios, ¿te puedes llevar tú mismo al cielo para gozar de la felicidad familiar con Dios? ¿Todavía sigues soñando? Sugiero entonces que dejes de soñar y observes quién está obrando ahora, quién está llevando a cabo ahora la obra de salvar al hombre durante los últimos días. Si no lo haces, nunca obtendrás la verdad y nunca obtendrás la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). Mientras leía, empecé a sentir que había algo diferente en estas palabras y no pude evitar sentir temor hacia ellas. Estas palabras sonaban tan estrictas y agudas… cada palabra y cada frase estaba llena de autoridad y poder. No parecían palabras que pudiera decir un mero mortal. Sólo Dios podía hablar así. Pero luego también pensé: “Esto no está bien, Dios es misericordioso y amoroso; Sus palabras están llenas de consuelo y ternura. Pero estas palabras son muy severas, son como una maldición o una condena a la humanidad. ¿De verdad son las palabras de Dios? Dado el nivel de autoridad de estas palabras, deben ser las palabras de Dios, ¿no? Pero si Dios Todopoderoso de verdad es el regreso del Señor Jesús, debería hablar de la misma forma que Él, lleno de misericordia y amor por la humanidad, y Sus palabras deberían ser amables y consideradas. Pero el discurso de Dios Todopoderoso es muy severo. ¿Podría en verdad ser el Señor Jesús que había regresado?”. Me sentía muy confundida, así que le conté mis dudas a Vanesa.

Vanesa con paciencia compartió conmigo diciendo: “Siempre hemos creído que Dios es misericordioso y amoroso, que nos habla de un modo gentil y considerado, y por eso, si Sus palabras son severas, no son las palabras de Dios. Pero ¿acaso hemos considerado si esta idea de verdad concuerda con los hechos y la verdad? De hecho, en cada era, Dios no solo ha dicho palabras consideradas y alentadoras, también ha dicho palabras severas que regañan, juzgan y maldicen a la gente. Es solo que no hemos prestado atención a esto. Veamos cómo está registrado esto en la Biblia. Jehová Dios dijo: ‘Sus centinelas son ciegos, ninguno sabe nada. Todos son perros mudos que no pueden ladrar, soñadores acostados, amigos de dormir; y los perros son voraces, no se sacian. Y ellos son pastores que no saben entender; todos se han apartado por su camino, cada cual, hasta el último, busca su propia ganancia’ (Isaías 56:10-11). Y el Señor Jesús dijo: ‘¡Serpientes! ¡Camada de víboras! ¿Cómo escaparéis del juicio del infierno?’ (Mateo 23:33). ‘No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas delante de los cerdos, no sea que las huellen con sus patas, y volviéndose os despedacen’ (Mateo 7:6). Hay muchos más versículos así. A partir de estos versículos, podemos ver que en la Era de la Ley y en la Era de la Gracia, Dios regañó, condenó y maldijo a la gente. Aunque Sus palabras sonaban severas e incisivas, todas eran verdad y todas exponían la esencia de las personas de resistirse y rebelarse contra Dios. En realidad, no importa si las palabras de Dios son gentiles o severas, todas son expresiones del carácter de Dios. Sin embargo, si no comprendemos el carácter de Dios, tenderemos a delimitarlo como misericordioso y amoroso; nos formaremos ciertas nociones cuando habla de forma severa, pensando que Dios solo habla de forma amable y que no debería hablar en tonos tan severos, o lo que es más, que tales palabras no podrían ser las de Dios. Basar nuestra decisión en si las palabras son amables o severas es algo equivocado y es una consecuencia de nuestras propias nociones e imaginaciones. Por ejemplo, si solo reconociéramos a nuestros padres como tales cuando nos hablan de forma amable, pero no los reconociéramos como nuestros padres cuando nos hablan severamente o nos regañan por hacer algo mal, ¿no sería tonto?”. Tras oír la enseñanza de la hermana, tuve mucha más claridad sobre el tema. Pensé: “Es así, no importa si nuestros padres nos hablan de forma amable o severa, ¿no son nuestros padres siempre? Jehová Dios y el Señor Jesús han hablado en tono severo antes, entonces, ¿por qué no noté esto con anterioridad? Supongo que en verdad está mal determinar si estas son palabras de Dios con base en si son amables o severas”. Tras comprender esto, no sentí tanta resistencia. Pero cuando leía pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso que exponían y juzgaban a la humanidad, sentía que eran muy agudas, como si yo hubiera sido condenada. Pensaba una y otra vez: el Señor Jesús es misericordioso y amoroso, entonces, ¿por qué Dios Todopoderoso es tan severo?

Una vez, en una reunión, le hice mi pregunta a la hermana Susie: “No puedo ver a Dios Todopoderoso y al Señor Jesús como el mismo Dios, sus actitudes son demasiado diferentes. Cuando pienso en el Señor Jesús, pienso que Dios es misericordioso y amoroso, pero Dios Todopoderoso parece muy severo, y mucho de lo que Él dice expone y disecciona a la gente. ¿Por qué Dios Todopoderoso y el Señor Jesús son tan diferentes?”. Ella me enseñó diciendo: “La gente suele tener esta confusión, y es sobre todo porque no comprende el carácter de Dios. Miremos de vuelta la obra anterior de Dios. Cuando comprendamos un poco el carácter justo de Dios, este problema se solucionará solo. Todos sabemos que cuando Dios notó las maldades de la gente de Sodoma y Nínive, Su carácter se enfureció y Él decidió destruir estas dos ciudades. Antes de destruirlas, Dios envió a dos ángeles a Sodoma, y Lot fue el único que los hospedó. Los demás habitantes no sólo no recibieron a los ángeles, sino que quisieron matarlos. Dios vio sus maldades y se enfureció. Después de que los ángeles salvaran a Lot y su familia, Dios hizo que lloviera fuego de los cielos y aniquiló a las personas, el ganado y las plantas de la ciudad. Ahora, echemos un vistazo a Nínive. Dios también planeaba destruir esta ciudad y por eso envió a Jonás a dar Su mensaje: ‘En cuarenta días Nínive será destruida’ (Jonás 3:4).* Cuando el rey de Nínive oyó estas noticias, hizo que las personas de su ciudad vistieran cilicio, se sentaran sobre ceniza, ayunaran y oraran, se despojaran del mal que habían aceptado y se arrepintieran ante Dios. Cuando Dios vio esto, retiró Su ira y, con misericordia, los perdonó de la destrucción. De las diferentes actitudes de Dios hacia Nínive y Sodoma, vemos que el carácter de Dios es real y vívido. Él no solo es amoroso y misericordioso, sino también majestuoso e iracundo. Cuando la gente peca, Dios le da una oportunidad de arrepentirse, y así muestra su carácter amoroso y misericordioso. Cuando las personas son tercas y no quieren arrepentirse, cuando, obstinadas, se resisten a Dios y claman en Su contra, Dios libera su furia sobre ellas y muestra así su carácter justo y majestuoso. Esto nos permite ver que el carácter justo de Dios no solo es amoroso y misericordioso, además, es majestuoso e iracundo. Ambos aspectos están contenidos en el carácter inherente de Dios. Consideremos ahora la Era de la Gracia, en la que el Señor Jesús realizó Su obra. Cuando las personas pecaban y se presentaban ante el Señor para confesarse y arrepentirse, Él las absolvía de sus pecados y les otorgaba abundante gracia. Por eso, muchos creen que Su carácter solo es amoroso y misericordioso, y que Él no se enfurece ni maldice. En realidad, estas solo son nociones e imaginaciones de la gente. Con respecto a los fariseos que condenaron y se resistieron al señor, e incluso clamaron contra Él abiertamente, el Señor Jesús estaba lleno de ira. Él los condenó y maldijo, y pronunció siete críticas sobre ellos. No les tuvo ni un poco de piedad. Desde el momento de la creación hasta el presente, Dios siempre ha expresado Su carácter justo a la humanidad. Dios es amoroso y misericordioso, pero también es majestuoso e iracundo, maldice y castiga. Tal y como dice Dios Todopoderoso: ‘La misericordia y la tolerancia de Dios existen realmente; pero cuando libera Su ira, Su santidad y Su justicia también le muestran al hombre ese lado de Dios que no tolera la ofensa. Cuando el hombre es totalmente capaz de obedecer los mandatos de Dios y actúa según Sus requisitos, Él es abundante en Su misericordia; cuando el hombre se ha llenado de corrupción, odio y enemistad hacia Él, Dios se enoja profundamente. ¿Hasta qué punto lo hace? Su ira durará hasta que Él deje de ver resistencia y los hechos malvados del hombre, hasta que dejen de estar ante Sus ojos. Solo entonces desaparecerá la ira de Dios. […] Él es tolerante y misericordioso con las cosas amables, bellas y buenas; con las que son malvadas, pecaminosas y perversas, es intensamente iracundo; tanto que Su ira no cesa. Estos son dos aspectos principales y destacados del carácter de Dios, y además revelados por Él de principio a fin: misericordia abundante e ira profunda’ (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). En las palabras de Dios podemos ver que misericordia abundante e ira profunda son los dos aspectos del carácter de Dios que Él muestra a la humanidad continuamente. Estos dos aspectos de Su carácter no son contradictorios. Ambos son parte de Su carácter inherente. No debemos delimitar a Dios como si solo fuera capaz de otorgar misericordia abundante y no de imponer ira profunda basándonos en el hecho de que hemos disfrutado de Su gracia en el pasado. Esta comprensión es demasiado unilateral”. Tras oír esto, comprendí que Dios no solo es amoroso y misericordioso, también es majestuoso e iracundo y maldice. Todos estos son aspectos del carácter inherente de Dios. Como yo entendía muy poco del carácter de Dios, albergaba la creencia unilateral de que Dios solo es misericordioso y amoroso. Estas eran, en realidad, mis nociones e imaginaciones, y no concordaban con la realidad. Comprendí que debía escuchar más enseñanzas para profundizar mi comprensión.

Susie también dijo que el carácter que Dios se manifiesta en cada era se basa en los requisitos de la obra de salvación de Dios, así como en las necesidades de la humanidad corrompida. Luego leímos dos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso que me ayudaron a ganar un entendimiento más claro de la verdad sobre esto. Dios Todopoderoso dice: “La obra de Jesús fue de acuerdo con las necesidades del hombre en esa era. Su tarea fue redimir a la humanidad, perdonar sus pecados y así, Su carácter fue completamente de humildad, paciencia, amor, piedad, indulgencia, misericordia y bondad. Él brindó a la humanidad abundante gracia y bendiciones, y todas las cosas que las personas podían disfrutar, Él se las dio para su goce: paz y felicidad, Su indulgencia y Su amor, Su misericordia y Su bondad. En esos días, la abundancia de cosas para gozar que la gente tenía ante sí —la sensación de paz y de seguridad en su corazón, la sensación de consuelo en su espíritu y su confianza en el Salvador Jesús— era consecuencia de la era en la que vivía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de la Era de la Redención). “En Su obra final de dar por concluida la era, el carácter de Dios es de castigo y juicio, en el que revela todo lo que es injusto para juzgar públicamente a todos los pueblos y perfeccionar a aquellos que le aman sinceramente. Solo un carácter así puede concluir la era. Los últimos días ya han llegado. Todas las cosas se separan según su especie y se dividen en diferentes categorías sobre la base de sus distintas cualidades. Este es precisamente el momento en el que Dios revela los finales y los destinos de las personas. Si estas no experimentan el castigo y el juicio, no habrá forma de desenmascarar su rebeldía y su injusticia. Solo mediante el juicio y castigo se pueden revelar los finales de todas las cosas. Las personas solo muestran su verdadera cara cuando las castigan y juzgan. El mal se clasificará en el mal, el bien en el bien, y toda la gente será dividida según su tipo. A través del castigo y del juicio se revelarán los finales de todas las cosas, de forma que los malos sean castigados y los buenos recompensados, y todas las personas se rindan ante el dominio de Dios. Toda esta obra debe lograrse por medio del castigo y juicio justos. Como la corrupción del hombre ha alcanzado su punto culminante y su rebeldía es extremadamente grave, solo el carácter justo de Dios, que se compone principalmente de castigo y juicio y se revela durante los últimos días, puede transformar y completar totalmente a las personas y revelar el mal, y de esta forma todos los injustos serán castigados con severidad. Por tanto, un carácter como este está impregnado del significado de la era. El carácter de Dios es revelado y desvelado en aras de la obra de cada nueva era. Dios no revela Su carácter de manera arbitraria y sin sentido. Suponed que, durante los últimos días de la revelación de los finales de las personas, Dios siguiera amándolas con misericordia y bondad infinitas y continuara siendo amoroso hacia ellas, sin someterlas a un juicio justo, sino demostrándoles tolerancia, paciencia y perdón, y las absolviera por muy graves que fueran sus pecados, sin un atisbo de juicio justo. ¿Cuándo concluiría entonces toda la gestión de Dios? ¿Cuándo podría un carácter así guiar a la especie humana al destino apropiado? Por ejemplo, un juez que siempre es amoroso hacia las personas, un juez amoroso con una cara amable y un corazón benévolo. Ama a las personas sin importar qué crímenes hayan cometido, y es amoroso y tolerante con las personas sin importar quienes sean. En ese caso, ¿cuándo será capaz de alcanzar un veredicto recto? Durante los últimos días, solo el juicio justo puede separar a las personas según su tipo y llevarlas a un nuevo reino. De esta forma, se pone fin a toda la era por medio del carácter justo de Dios de juicio y castigo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (3)).

Después de leer las palabras de Dios, Susie enseñó diciendo: “En la Era de la Ley, Jehová Dios se expresó a Sí mismo con actitudes dominadas por maldiciones, el ardor y la ira. En esa época, la gente tenía una profunda carencia de comprensión. No sabía qué era el pecado, cómo vivir ni cómo adorar a Dios, así que, por las necesidades de la época, Dios dictó leyes y mandamientos para guiar a la gente en su vida. Quienes obedecían las leyes de Dios recibían Su misericordia, pero quienes violaban la ley eran castigados e incluso quemados por el fuego celestial de Dios, o morían apedreados. Sin embargo, hacia el final de la Era de la Ley, la gente se volvió cada vez más corrupta, pecaba a menudo y violaba la ley incluso sin querer y, de haber sido juzgados según la ley de la época, todos habrían hallado la muerte por ley. Por eso, durante la Era de la Gracia, Dios mismo se hizo carne para redimir a la humanidad según sus necesidades, demostrando Su carácter fundamentalmente misericordioso y amoroso, y otorgando abundante gracia a la gente. Él la trató con misericordia y amor sin límites, toleró y perdonó sus pecados y, al final, fue crucificado como una ofrenda por el pecado para redimir a todas las personas de sus pecados. Les indultó sus condenas de acuerdo a la ley y les permitió seguir viviendo. En la Era de la Gracia, si Dios hubiera continuado expresando Su carácter fundamentalmente en forma de maldiciones, ardor e ira, los pecados de las personas nunca habrían sido perdonados, las personas nunca habrían sido redimidas, y la humanidad habría sido reducida a la nada y no estaría donde está hoy. Entonces, Dios expresó Su carácter fundamentalmente misericordioso y amoroso en la Era de la Gracia. Mientras la gente se presentara ante Él y aceptara Su redención, confesándose y arrepintiéndose, Él les perdonaría sus pecados. En los últimos días, la gente se ha vuelto cada vez más corrupta. A pesar de haber recibido la redención del Señor Jesús y de que se nos perdonaran nuestros pecados, nuestra naturaleza pecadora, tal como la arrogancia, la falsedad, la maldad, la intransigencia y la crueldada, está aún muy arraigada en nosotros. Nuestro carácter satánico aún no ha sido completamente erradicado, y por eso a menudo mentimos, pecamos, nos rebelamos contra Dios y nos resistimos a Él. Aún no estamos calificados para entrar al reino de Dios. Para salvar a la humanidad y librarnos por completo del pecado, Dios ha encarnado otra vez, está realizando la obra del juicio y purificación por medio de Sus palabras sobre la base de la obra del Señor Jesús para erradicar por completo nuestras actitudes satánicas, purificarnos del pecado y permitirnos someternos de veras a Dios, temerlo y, al final, llevarnos a Su reino. Debido a las necesidades de Su obra, Dios ya no expresa Su carácter misericordioso y amoroso y, en cambio, elige manifestar Su carácter justo, majestuoso e iracundo para juzgar y exponer las actitudes corruptas del hombre. Solo al hacer eso puede transformar y purificar a la humanidad. Aunque el carácter que Dios manifiesta fundamentalmente en cada era es diferente, la esencia de Dios nunca cambia. Dios hace Su obra y expresa Su carácter de acuerdo con las necesidades de la humanidad corrupta, lo que le permite a la gente comprender y conocer mejor a Dios, para que no lo delimiten, ni a Él ni a Su carácter. No deberíamos pensar que Dios Todopoderoso y el Señor Jesús no son el mismo Dios solo porque Ellos expresan diferentes actitudes”. Sólo tras oír la enseñanza de Susie comprendí que Dios decide qué tipo de carácter manifestar en cada era según los requisitos de Su obra de salvación y las necesidades de la humanidad corrupta. En Su obra de juicio en los últimos días, Dios Todopoderoso manifiesta Su carácter justo y majestuoso para purificar y salvar a la humanidad, e incluso si el carácter que Él expresa es diferente al del Señor Jesús, lo manifiesta para atender las necesidades de la humanidad corrupta. Dios Todopoderoso y el Señor Jesús son el mismo y único Dios. La enseñanza de Susie fue muy clara y disipó toda mi confusión.

En la siguiente reunión, Vanesa me leyó otro pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “¿A través de qué método se logra el perfeccionamiento del hombre por parte de Dios? Se logra por medio de Su carácter justo. El carácter de Dios se compone, principalmente, de la justicia, la ira, la majestad, el juicio y la maldición, y Él perfecciona al hombre, principalmente, por medio de Su juicio. Algunas personas no entienden y preguntan por qué Dios sólo puede perfeccionar al hombre por medio del juicio y la maldición. Dicen: ‘Si Dios maldijera al hombre, ¿acaso no moriría el hombre? Si Dios juzgara al hombre, ¿acaso el hombre no sería condenado? Entonces, ¿cómo puede todavía ser perfeccionado?’. Esas son las palabras de la gente que no conoce la obra de Dios. Lo que Dios maldice es la rebeldía del hombre y lo que Él juzga son sus pecados. Aunque Él habla con severidad y de manera implacable, expone todo lo que hay dentro del hombre y a través de estas palabras severas pone al descubierto lo que es sustancial dentro del hombre pero a través de ese juicio le da al hombre un conocimiento profundo de la sustancia de la carne y, así, el hombre se somete delante de Dios. La carne del hombre es del pecado y de Satanás; es rebelde y es el objeto del castigo de Dios. Así pues, para permitirle al hombre conocerse a sí mismo, las palabras del juicio de Dios deben sobrevenirle y debe emplearse todo tipo de refinamiento; solo entonces puede ser efectiva la obra de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Después de leer las palabras de Dios, Vanesa dijo en su enseñanza: “En los últimos días, la obra de juicio y purificación de Dios es la última etapa de la obra en Su salvación de la humanidad y es el final de Su plan de gestión de 6000 años. Al expresar su carácter justo y majestuoso, cierra toda la era y clasifica a todos según su clase, los buenos con los buenos y los malos con los malos. Si Dios solo expresara Su carácter misericordioso y amoroso, siempre tolerante, paciente e indulgente hacia nosotros más allá de cuántos pecados hayamos cometido, nunca nos libraríamos de nuestra pecaminosidad, y siempre estaríamos sujetos al poder y los estragos de Satanás. Además, la obra de salvación de Dios nunca estaría completa, y el bien y el mal nunca serían distinguidos apropiadamente. Entonces, en los últimos días, Dios expresa Su carácter justo, majestuoso e iracundo en Su obra, y expone la naturaleza satánica de las personas con Sus palabras severas. Quienes aman la verdad llegan a conocerse y aceptan el juicio y el castigo de las palabras de Dios, comprenden el carácter justo de Dios que no tolera ofensa y así desarrollan un corazón temeroso de Dios y se alejan del mal, logrando al fin transformar su carácter. En cuanto a quienes sienten aversión por la verdad y rechazan el juicio y castigo de Dios, ellos son revelados y descartados por Dios. Así, todos somos clasificados según nuestro tipo”. Comprendí que, si Dios Todopoderoso hiciera Su obra de juicio en los últimos días del mismo modo que el Señor Jesús realizó Su obra de redención, solo mostrando misericordia y amor por las personas, sin juzgarlas con severidad, no podría clasificarlas según su tipo, nuestra naturaleza pecaminosa que se resiste a Dios nunca podría ser corregida, y nosotros nunca podríamos ser salvados ni entraríamos en el reino de Dios. ¡Que Dios exprese un carácter caracterizado por la justicia, la majestuosidad, el juicio y el castigo en los últimos días es tan significativo!

Después leímos dos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso, que me dieron una comprensión más profunda de la obra de Dios Todopoderoso y del carácter que Él expresa en los últimos días. Dios Todopoderoso dice: “Hoy Dios os juzga, os castiga y os condena, pero debes saber que el propósito de tu condena es que te conozcas a ti mismo. Él condena, maldice, juzga y castiga para que te puedas conocer a ti mismo, para que tu carácter pueda cambiar y, además, para que puedas conocer tu valía y ver que todas las acciones de Dios son justas y de acuerdo con Su carácter y los requisitos de Su obra, que Él obra acorde a Su plan para la salvación del hombre, y que Él es el Dios justo que ama, salva, juzga y castiga al hombre. […] Dios no ha venido a derribar ni a destruir sino a juzgar, maldecir, castigar y salvar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la intención de Dios para traer la salvación al hombre). “Puede que Mis palabras sean severas, pero todas se dicen para la salvación del hombre, ya que solo estoy pronunciando palabras y no castigando la carne del hombre. Estas palabras hacen que el hombre viva en la luz, hacen que sepa que la luz existe, que la luz es preciosa y, más aún, que sepa cuán beneficiosas son estas palabras para él, además de que Dios es salvación. Aunque he pronunciado muchas palabras de castigo y juicio, nada ha recaído en realidad sobre vosotros. He venido a hacer Mi obra y a pronunciar Mis palabras y, aunque Mis palabras puedan ser estrictas, son dichas para juzgar vuestra corrupción y rebeldía. El propósito de que Yo haga esto sigue siendo salvar al hombre del poder de Satanás y usar Mis palabras para salvar al hombre. Mi propósito no es dañar al hombre con Mis palabras. Mis palabras son severas para que se puedan obtener los resultados de Mi obra. Solo por medio de esta obra puede el hombre conocerse a sí mismo y puede librarse de su carácter rebelde” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la intención de Dios para traer la salvación al hombre). Vanesa compartió, diciendo: “Gracias a las palabras de Dios, podemos ver que en los últimos días, Dios usa Sus palabras para juzgar y purificar a la gente. No importa cuán duras o incisivas puedan ser Sus palabras, siempre buscan ayudarnos a reconocer la verdad de nuestra corrupción, librarnos de la oscura influencia de Satanás y recibir la salvación de Dios. Todos sabemos que el carácter de Dios es justo y santo, mientras que nosotros, los humanos, que hemos sido tan profundamente corrompidos por Satanás, perseguimos tendencias mundanas malvadas, y luchamos y tramamos unos contra otros en persecución de dinero y ganancia individual, sin siquiera la más mínima apariencia de una persona real. Incluso aquellos que creen en el Señor son incapaces de practicar lo que Él requiere, y a menudo exigen gracia y bendiciones de Él. Cualquier contribución que hagan, la hacen solo para entrar en el reino y ganar la vida eterna, no para amar al Señor y satisfacerlo. Todo lo hacen para usar al Señor para alcanzar sus despreciables objetivos. Algunos líderes religiosos aparentan ser siervos de Dios, humildes, pacientes y entusiastas, pero, en sus sermones, suelen exaltarse y dar testimonios de sí mismos para ganar la admiración y el respeto de los demás. Cuando Dios regresó encarnado y apareció para realizar Su obra, nadie le dio la bienvenida, y el mundo religioso se unió al gobierno ateo para condenar y resistirse a Su regreso, fabricando rumores para desacreditar a la Iglesia de Dios Todopoderoso y evitar que la gente investigara el camino verdadero. Es decir, toda la humanidad ha estado condenando y resistiéndose a Dios, y rechazando Su venida. Tal y como dice la Biblia: ‘Todo el mundo yace bajo el poder del maligno’ (1 Juan 5:19). La humanidad corrupta se opone a Dios en todo sentido. Es de la misma calaña que Satanás y las serpientes venenosas. Cuando Dios expresa Sus palabras severas para exponer la realidad de la corrupción de la humanidad, solo los que aman la verdad pueden reconocer verdaderamente su naturaleza satánica que se resiste a Dios y lo traiciona, y comprenden que no buscan conocer a Dios en su fe, y que solo tienen intenciones ruines como ganar bendiciones y hacer tratos con Dios. Ven claramente la horrible verdad de su profunda corrupción por Satanás, se arrepienten sinceramente, resuelven actuar según las exigencias de Dios y, finalmente, ganan algo de semejanza humana. De esto podemos ver que no importa cuán duras e incisivas son las palabras de Dios, todas exponen la realidad de nuestra corrupción, y todas tienen como intención ayudarnos a revivir nuestro espíritu adormecido, reconocer nuestra esencia corrupta, librarnos por completo de los grilletes del pecado y ser purificados. ¡Las severas palabras de exposición y juicio de Dios son beneficiosas para nosotros en nuestro proceso de llegar a conocernos y ser salvados!”. Tras oír la enseñanza de Vanesa, por fin comprendí que Dios ha expresado tantas palabras severas en los últimos días para exponer nuestras verdaderas personalidades. Esta es Su salvación, no Su condena. Pensé que yo solo creía en Dios para ganar bendiciones y gracia, e incluso delimitaba a Dios como misericordioso y amoroso, y que no quería reconocerlo cuando Él hablaba severamente. ¡Era tan irracional! Desde entonces, pude aceptar las severas palabras de juicio de Dios y estuve más dispuesta a leer las palabras de Dios Todopoderoso. Me convencí de que Dios Todopoderoso era el regreso del Señor Jesús.

Tras confirmar que la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días es cierta, asistí a reuniones activamente y leí las palabras de Dios Todopoderoso todos los días. Un día, vi un pasaje de las palabras de Dios: “Si las personas permanecen ancladas en la Era de la Gracia, nunca se liberarán de su carácter corrupto, y, mucho menos, conocerán el carácter inherente de Dios. Si las personas viven siempre en medio de una gracia abundante pero no tienen el camino de vida que les permita conocer o satisfacer a Dios, entonces nunca lo obtendrán verdaderamente en su creencia en Él. Este tipo de creencia es, sin duda, lastimosa. Cuando hayas terminado de leer este libro, cuando hayas experimentado cada paso de la obra de Dios encarnado en la Era del Reino, sentirás que los deseos que has tenido durante muchos años se han realizado finalmente. Sentirás que es hasta ahora que has visto realmente a Dios cara a cara, que hasta ahora has contemplado Su rostro, oído Sus declaraciones personales, apreciado la sabiduría de Su obra y percibido, verdaderamente, cuán práctico y todopoderoso es Él. Sentirás que has obtenido muchas cosas que las personas en tiempos pasados nunca han visto ni poseído. En este momento, sabrás claramente qué es creer en Dios y qué es ajustarse a Sus intenciones. Por supuesto, si te aferras a los puntos de vista del pasado y rechazas o niegas la realidad de la segunda encarnación de Dios, entonces te quedarás con las manos vacías y no obtendrás nada, y, en última instancia, serás declarado culpable de oponerte a Dios. Los que son capaces de someterse a la verdad y someterse a la obra de Dios serán reclamados bajo el nombre del segundo Dios encarnado: el Todopoderoso. Serán capaces de aceptar la guía personal de Dios, obtendrán verdades mayores y más elevadas, así como la vida real. Contemplarán la visión que las personas del pasado nunca han visto: ‘Y me volví para ver de quién era la voz que hablaba conmigo. Y al volverme, vi siete candelabros de oro; y en medio de los candelabros, vi a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido con una túnica que le llegaba hasta los pies y ceñido por el pecho con un cinto de oro. Su cabeza y sus cabellos eran blancos como la blanca lana, como la nieve; sus ojos eran como llama de fuego; sus pies semejantes al bronce bruñido cuando se le ha hecho refulgir en el horno, y su voz como el ruido de muchas aguas. En su mano derecha tenía siete estrellas, y de su boca salía una aguda espada de dos filos; su rostro era como el sol cuando brilla con toda su fuerza’ (Apocalipsis 1:12-16). Esta visión es la expresión de la totalidad del carácter de Dios, y la expresión de la totalidad de Su carácter es también la expresión de la obra de Dios en Su presente encarnación. En los torrentes de castigos y juicios, el Hijo del hombre expresa Su carácter inherente por medio de declaraciones, permitiendo que todos aquellos que acepten Su castigo y juicio vean el verdadero rostro del Hijo del hombre, que es un fiel retrato del rostro del Hijo del hombre visto por Juan. (Por supuesto, todo esto será invisible para aquellos que no acepten la obra de Dios en la Era del Reino). El verdadero rostro de Dios no puede articularse plenamente usando el lenguaje humano, y, por tanto, Dios usa el método de expresión de Su carácter inherente para mostrar Su verdadero rostro al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Gracias a las palabras de Dios, comprendí que la visión que Juan tuvo en el Apocalipsis es la expresión del carácter completo de Dios y previó que las palabras de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días son como la llama de fuego o una espada afilada, y están llenas del carácter justo de Dios. Solo aquellos que aceptan la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días pueden entender de verdad el carácter justo de Dios y apreciar Su sincera intención al usar Sus palabras para juzgar y salvar a la humanidad. No pude evitar sentir una enorme gratitud y veneración hacia Dios, y le ofrecí una oración sincera: “¡Dios Todopoderoso! Gracias a la exposición y al juicio de Tus palabras, he llegado a ver que Tú no solo eres amoroso y misericordioso, sino también majestuoso e iracundo. Todos estos son aspectos inherentes a Tu carácter justo. ¡Dios Todopoderoso! Tus palabras son en verdad preciosas. Necesito con desesperación aceptar el juicio y el castigo de Tus palabras para conocerme. ¡Desde ahora, comeré y beberé Tus palabras diligentemente, aceptaré el juicio y el castigo de Tus palabras y seguiré la senda de perseguir la verdad!”.


96. La insensatez de presumir

Por Junior, Zimbabwe

En junio de 2020, acepté la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso. Como deseaba conocer más la verdad, me sumergí en la dicha de leer las palabras de Dios y ver películas del evangelio. De a poco, llegué a entender muchos misterios de la verdad, como la historia interna de la Biblia, la verdad sobre cómo Satanás corrompe la humanidad, los misterios de la encarnación y del nombre de Dios, la obra del juicio de Dios en los últimos días y mucho más. También aprendí que la obra de salvación de Dios de los últimos días terminará pronto, que los grandes desastres ya habían comenzado y que aceptar la obra del juicio de Dios de los últimos días era la única senda para salvarse y entrar al reino de los cielos. Entonces, divulgaba activamente el evangelio y daba testimonio de Dios para retribuir Su amor. Más adelante, escribí un artículo de testimonio vivencial sobre cómo había aceptado la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso. Una hermana lo leyó y dijo con alegría: “Hermano, tienes una gran comprensión y eres muy perspicaz”. Después de oír eso, me sentí contento conmigo y pensé que tenía un buen calibre.

Unos meses después, me convertí en líder de un grupo y era responsable del riego de hermanos y hermanas. Cuando terminaba mi charla de cada reunión, todos los hermanos y hermanas decían que tenía una buena percepción, que mis charlas eran muy esclarecedoras, y que, después de estas, entendían algunos asuntos que no tenían claros. Pensaba: “Hace poco acepté la obra de Dios y ya puedo regar a otros recién llegados. Además, los hermanos y hermanas me han alabado. Parece que soy mejor que los demás”. Después, para que más hermanos y hermanas me tuvieran en alta estima y me reconocieran, trabajaba incluso más arduamente. Me preparaba con antelación para cada reunión y buscaba las palabras de Dios y las películas relevantes para el tema de la reunión. Cuando me inspiraba una enseñanza de una película, la anotaba y hablaba de eso en las reuniones. Pensaba: “Si mis hermanos y hermanas ganan más a partir de mis charlas, seguramente, me admirarán y respetarán más”. Al poco tiempo, los hermanos y hermanas me eligieron como líder de la iglesia. Pensaba: “En verdad soy mejor que los demás. ¿Por qué, si no, iban a elegirme todos?”. Me admiraba muchísimo. Después, algunos hermanos y hermanas me contaron que habían tenido una actitud negativa porque sentían celos de mí. En lugar de entristecerme al escuchar eso, me alegré mucho, porque eso probaba que mi comprensión sí era muy buena. Cuando los recién llegados que había regado me preguntaban qué deber estaba cumpliendo, decía con orgullo: “Soy líder de la iglesia ahora”. Quería que supieran que ya no era sólo un líder corriente de un grupo y que no debían tratarme como a un hermano corriente. Cuando era líder de la iglesia, estaba más ocupado. Cada día, leía mucho las palabras de Dios y veía películas del evangelio para equiparme. Debido a las reuniones y a que respondía las preguntas de los recién llegados, a menudo no podía comer ni descansar oportunamente. En mi interior, me quejaba un poco. Sin embargo, sabía que era mi deber, así que seguía adelante y lo cumplía. En las reuniones, a menudo hablaba con los hermanos y hermanas sobre cómo había sufrido y me había equipado con la verdad y me había gastado para Dios. Decía que estaba ocupado con mi deber todos los días, que a menudo no podía comer a la hora y demás. Sin embargo, nunca mencionaba mis quejas. Después de escuchar todo eso, los hermanos y hermanas me admiraban mucho. Me alababan por asumir una carga en mi deber, por lograr cosas que ellos no habían hecho, y expresaban su deseo de aprender de mí. Escuchar eso me hacía muy feliz. Después de eso, comencé a platicar así en las reuniones. No quería que los hermanos y hermanas creyeran que no podía manejar el sufrimiento. Si pensaban eso, dejarían de tenerme en alta estima. De a poco, los hermanos y hermanas comenzaron a depender de mí, y, sin importar qué dificultades o problemas encontraban en sus deberes, casi nunca confiaban en Dios ni buscaban los principios-verdad. En cambio, buscaban mi ayuda.

En una ocasión, por haber estado mucho tiempo frente a la computadora y el teléfono, se me pusieron los ojos rojos, me picaban y ardían. Mi vista disminuyó rápidamente, y no podía ver bien. Alguien me dijo que esos síntomas eran muy graves y, que si no recibía tratamiento pronto, podía quedarme ciego. Me asusté mucho en ese momento. Estaba un poco negativo y quejoso, y pensé: “Trabajo tan arduamente en mi deber y, ¿aún así tengo esta enfermedad?”. Mi problema de visión también afectó mi trabajo. Después alguien me contó acerca de un remedio casero, y, con el tiempo, mi vista mejoró. Sin embargo, en las reuniones, solo hablaba de mi lado bueno, y resaltaba que, sin importar cuán atareado era mi deber ni cuánto había sufrido por mi problema de visión, no me había dado por vencido en mi deber. Incluso decía que era una prueba de Dios y que tenía que mantenerme firme en mi testimonio. Pero cuando se trataba de mis debilidades, preocupaciones y miedos, y mi falta de comprensión y quejas de Dios no decía ni una palabra. No quería que los hermanos y hermanas supieran que yo también tenía debilidades. Después de escuchar mi charla, todos los hermanos y hermanas me admiraban, me respetaban y decían que mi experiencia era genial. Algunos hermanos y hermanas también decían: “Este hermano verdaderamente tiene estatura. Enfrentó esa enfermedad tan grave y no se volvió negativo e inclusive pudo seguir con su deber. Si me pasaba a mí, no sé si hubiese podido hacer lo mismo”. Escuchar esas palabras me ponía extremadamente feliz y no podía evitar pensar: “Si bien soy joven y todavía un recién llegado, tengo mejor calibre que los demás hermanos y hermanas, y persigo la verdad con más esmero que ellos”. Pero, al término de esa reunión, tuve una sensación extraña e inexplicable de pánico. Me sentía igual que cuando de niño me portaba mal y sabía que mis padres me castigarían. Ni siquiera podía comer y me sentía muy incómodo. No podía evitar reflexionar sobre mí mismo y pensaba: “¿Fue inadecuada mi charla en la reunión?”. Pensaba en cómo mi charla en la reunión no había sido sincera y en cómo había escondido mi debilidad. Me di cuenta de que mi intención no era correcta y me lo reproché mucho.

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios: “La humanidad corrupta es capaz de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma, de pavonearse, de intentar que la tengan en gran estima y la idolatren. Así reacciona instintivamente la gente cuando la gobierna su naturaleza satánica, lo cual es común a toda la humanidad corrupta. Normalmente, ¿cómo se enaltece y da testimonio sobre sí misma la gente? ¿Cómo logra el objetivo de hacer que la tengan en gran estima y la idolatren? Da testimonio de cuánto trabajo ha realizado, de cuánto ha sufrido, de cuánto se ha esforzado y el precio que ha pagado. Se enaltece hablando sobre su capital, lo cual le da un lugar superior, más firme y más seguro en la mente de las personas, de modo que son más las que la aprecian, la tienen en alta estima, la admiran y hasta la adoran, la respetan y la siguen. Para lograr este objetivo, la gente hace muchas cosas que en apariencia dan testimonio de Dios, pero en esencia se enaltece y da testimonio sobre sí misma. ¿Es razonable actuar así? Se sale del ámbito de la racionalidad y no tiene vergüenza, es decir, da testimonio descaradamente de lo que ha hecho por Dios y de cuánto ha sufrido por Él. Incluso presume de sus dones, talentos, experiencias, habilidades especiales, de sus métodos inteligentes para las cosas mundanas, de los medios por los que juega con las personas, etcétera. Se enaltece y da testimonio sobre sí misma alardeando y menospreciando a otras personas. Además, se camufla y disimula para ocultar sus debilidades, defectos y deficiencias a los demás y que estos solo lleguen a ver su brillantez. Ni siquiera se atreve a contárselo a otras personas cuando se siente negativa; le falta valor para abrirse y hablar con ellas, y cuando hace algo mal, se esfuerza al máximo por ocultarlo y encubrirlo. Nunca habla del daño que ha ocasionado al trabajo de la iglesia en el cumplimiento del deber. Ahora bien, cuando ha hecho una contribución mínima o conseguido un pequeño éxito, se apresura a exhibirlo. No ve la hora de que el mundo entero sepa lo capaz que es, el alto calibre que tiene, lo excepcional que es y hasta qué punto es mucho mejor que las personas normales. ¿No es esta una manera de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Después de leer las palabras de Dios, sentí la santidad y justicia de Dios. Dios escudriña todo y revela lo que está oculto en mí. Dios revela que las personas tienen actitudes corruptas. Cuando cumplen sus deberes o hacen cualquier cosa, se exaltan y presumen involuntariamente, con el objetivo de establecer su estatus e imagen en los corazones de los demás y para lograr que los admiren y adoren. Todo esto sucedía cuando su naturaleza satánica corrupta tenía el control. Me di cuenta de que siempre hablaba de cuánto sufrimiento había soportado en mi deber frente a los hermanos y hermanas, intentando mostrarles a todos que podía sufrir, pagar un precio y que era leal a Dios. Usaba esto para ganarme los elogios y el respeto de todos. En las reuniones, hablaba solo de mi lado bueno, contaba cómo confiaba en Dios y me mantenía firme en mi testimonio cuando estaba enfermo. Quería alardear frente a todos que mi estatura era mayor que la de otros. Sin embargo, si se trataba de las corrupciones y debilidades que había revelado durante mi enfermedad, me quedaba callado. Temía que, si los hermanos y hermanas conocían mi verdadera estatura, dejarían de tenerme en alta estima o de adorarme. Como me exaltaba y presumía constantemente, a menudo los hermanos y hermanas acudían a mí con sus problemas y dificultades, en vez de pensar en orar y confiar en Dios. ¿Estaba realmente creyendo en Dios y haciendo mi deber? ¿No estaba desorientando y engatusando a la gente? Los hermanos y hermanas me eligieron como líder, pero no exaltaba ni daba testimonio de Dios y tampoco los llevaba ante Él. En cambio, hacía que me adoraran y confiaran en mí. Era verdaderamente despreciable y avergonzante. ¡De seguro Dios me detestaba!

En este momento, pensé en estas palabras de Dios que había leído. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas idolatran de manera particular a Pablo: les gusta salir a pronunciar discursos y hacer obra, les gusta reunirse y predicar; les gusta que los demás las escuchen, que las adoren y las rodeen. Les gusta ocupar un lugar en el corazón de los demás y aprecian que otros valoren la imagen que muestran. Diseccionemos su naturaleza a partir de estos comportamientos. ¿Cuál es su naturaleza? Si de verdad se comportan así, entonces basta para mostrar que son arrogantes y vanidosos. No adoran a Dios en absoluto; buscan estatus elevado y desean tener autoridad sobre otros, poseerlos, y ocupar un lugar en sus corazones. Esta es la imagen clásica de Satanás. Los aspectos de su naturaleza que más destacan son la arrogancia y el engreimiento, la negativa a adorar a Dios, y un deseo de ser adorados por los demás. Tales comportamientos pueden darte una visión muy clara de su naturaleza” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). “Si, en el fondo, realmente comprendes la verdad, sabrás cómo practicarla y someterte a Dios y, naturalmente, te embarcarás en la senda de búsqueda de la verdad. Si la senda por la que vas es la correcta y conforme a las intenciones de Dios, la obra del Espíritu Santo no te abandonará, en cuyo caso serán cada vez menores las posibilidades de que traiciones a Dios. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si tienes un carácter arrogante y engreído, que se te diga que no te opongas a Dios no sirve de nada, no puedes evitarlo, escapa a tu control. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y vanidosa. Tu arrogancia y vanidad te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; harían que te ensalzaras a ti mismo, que te exhibieras constantemente; te harían despreciar a los demás, no dejarían a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propios pensamientos, ideas y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y engreída!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). A partir de las palabras de Dios, me di cuenta de que me exaltaba y alardeaba constantemente, principalmente porque mi naturaleza era demasiado arrogante. Por mi naturaleza arrogante y vanidosa, no había lugar para Dios en mi corazón y menospreciaba a los demás. Me encantaba presumir y alardear frente a la gente. Buscaba su admiración y elogios. Impulsado por mi naturaleza arrogante, no estaba dispuesto a trabajar en el anonimato y actuar con los pies en la tierra. Siempre quería sobresalir entre la multitud. ¿No estaba recorriendo exactamente la misma senda de resistencia a Dios que Pablo? Cuando predicaba y trabajaba para el Señor, Pablo escribía muchas cartas a las iglesias de esa época, a menudo exaltándose y dando testimonio de su sufrimiento y esfuerzo por el Señor. Por eso, mucha gente lo valoraba y adoraba. Si bien Pablo sufrió mucho mientras predicaba y trabajaba, nunca dio testimonio de las palabras del Señor y no llevaba a los creyentes ante el Señor, sino ante él. Nunca reflexionaba sobre sus ambiciones y propósitos personales. Incluso pensaba que había renunciado a mucho y se había esforzado grandemente por Dios. Creía que había una corona de justicia reservada para él. Al final, hasta daba testimonio de que para él, el vivir es Cristo, para que otros siguieran su ejemplo. La naturaleza de Pablo era extremadamente arrogante, y al final Dios lo castigó por ofender gravemente Su carácter. Al compararlo con mi propio comportamiento, entendí que yo también me exaltaba y presumía constantemente en mi deber. Les mostraba a los hermanos y hermanas que yo era mejor que ellos en todos los aspectos para ganar su admiración y adoración. Cuando todos los hermanos y hermanas me tenían en alta estima y me elogiaban por mi buen calibre y mi capacidad para sufrir y pagar un precio en mi deber, además de no sentir temor ni reflexionar sobre mí, me regodeaba y me sentía satisfecho. Realmente tenía una naturaleza muy arrogante y vanidosa, sin rastros de un corazón temeroso de Dios. En todo lo que había hecho, ya sea equiparme con las palabras de Dios para responder las preguntas de los hermanos y hermanas o platicar sobre mis experiencias durante las reuniones, mi intención y propósito no habían sido buscar la comprensión de la verdad, cumplir bien mi deber o ayudar sinceramente a los demás. En cambio, todo era para crear una imagen ideal en el corazón de las personas y ganar su admiración. ¡Esto era rebelarme contra Dios y resistirme a Él! Como líder de la iglesia, tenía que exaltar y dar testimonio de Dios y ayudar a los hermanos y hermanas a comprender la verdad y Sus intenciones, para que pudieran presentarse ante Dios, confiar en Él y admirarlo. Sin embargo, presumía y alardeaba sobre mí constantemente. Como resultado, los hermanos y hermanas no tenían un lugar en su corazón para Dios sino para mí. Confiaban en mí y me adoraban en todo lo que hacían. ¡Era realmente tan arrogante que había perdido la cabeza! Aunque parecía que estaba cumpliendo con mi deber, en realidad, todo lo que hacía era perjudicar a los hermanos y hermanas, ya que los alejaba de Dios y hacía que adoraran a una persona. La naturaleza de mis actos ofendía el carácter de Dios. Recorría la senda de resistencia a Dios. Si no me arrepentía, seguramente, Dios iba a castigarme y maldecirme, tal como lo había hecho con Pablo. Tras pensar en eso, sentí miedo. Me di cuenta de que, si no me arrepentía, perdería la obra del Espíritu Santo, caería en la oscuridad y Dios me desdeñaría y descartaría. Oré a Dios: “Dios, mi naturaleza es demasiado arrogante y mi corazón no es temeroso de Ti. Siempre presumo frente a los demás, lo que hace que me detestes grandemente. Ya no quiero seguir así. Te pido que me ayudes. Estoy dispuesto a practicar según Tus requisitos”.

Después leí las palabras de Dios que decían: “No pienses que lo entiendes todo. Yo te digo que todo lo que has visto y experimentado es insuficiente para que entiendas siquiera una milésima parte de Mi plan de gestión. ¿Por qué actúas, pues, con tanta altanería? ¡Esa pequeña pizca de talento y el conocimiento exiguo que tienes son insuficientes para que Jesús los use siquiera en un solo segundo de Su obra! ¿Cuánta experiencia posees realmente? ¡Lo que has visto y todo lo que has oído durante tu vida, y lo que has imaginado, es menos que la obra que Yo hago en un momento! Será mejor que no seas quisquilloso ni critiques. Puedes ser todo lo arrogante que quieras, pero ¡no eres más que un ser creado que no puede compararse siquiera con una hormiga! ¡Todo lo que hay en tu barriga es menos que lo que hay en la barriga de una hormiga! No pienses que, porque tienes algo de experiencia y antigüedad, eso te da derecho a gesticular como loco y hablar con grandilocuencia. ¿No son tu experiencia y tu antigüedad el resultado de las palabras que Yo he pronunciado? ¿Crees que fueron a cambio de tu trabajo y esfuerzo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación). Después de pensar en las palabras de Dios, me sentí avergonzado. No hacía mucho que había aceptado la obra de Dios de los últimos días, y estaba un poco entusiasmado con mi deber, comprendía algunas palabras y doctrinas, y había logrado algunos resultados en mi trabajo, y consideraba que eso constituía mi estatura. Pensaba que era mejor que los demás y que comprendía la verdad mejor que ellos. Incluso a menudo lo usaba como capital para presumir y que los demás me tuvieran en alta estima. Realmente era demasiado arrogante y no me conocía a mí mismo. El hecho de poder compartir sobre ciertos conocimientos en las reuniones, responder algunas preguntas de los hermanos y hermanas, y lograr algunos resultados en mi trabajo, todo, se debía a que las palabras de Dios me hicieron entender algunas verdades. Si no hubiese sido por la obra de los últimos días de Dios, las verdades que Dios expresó y el esclarecimiento e iluminación del Espíritu Santo, nunca habría podido comprender la verdad. Ya sea la obra de Dios o mi propio carácter corrupto, no podía darme cuenta de nada. En mí, no había nada digno de alarde. En realidad, en vez de agradecer por el riego y la provisión de Dios, me atribuía todo el crédito a mí y lo usaba como capital para presumir y que los demás me tuvieran en alta estima. ¡Era realmente arrogante, ignorante, desvergonzado y sin razón! Estaba muy agradecido con Dios por ayudarme a reconocer mi propia corrupción, y quería cambiar. Entonces, seguí buscando la verdad, y pensaba: “¿Cómo debo resolver mi carácter corrupto y dejar de exaltarme y presumir? ¿Qué debo poner en práctica para exaltar a Dios y dar testimonio de Él?”.

Después, leí algunas palabras de Dios: “Cuando deis testimonio de Dios, principalmente debéis hablar de cómo Él juzga y castiga a las personas, y de las pruebas que utiliza para refinar a las personas y cambiar su carácter. También debéis hablar de cuánta corrupción se ha revelado en vuestra experiencia, de cuánto habéis sufrido, de cuántas cosas hicisteis por resistiros a Dios y de cómo Él os conquistó finalmente. Debéis hablar de cuánto conocimiento real de la obra de Dios tenéis y de cómo debéis dar testimonio de Dios y retribuirle Su amor. Debéis poner sustancia en este tipo de lenguaje, al tiempo que lo expresáis de una manera sencilla. No habléis sobre teorías vacías. Hablad de una manera más práctica; hablad desde el corazón. Esta es la manera en la que debéis experimentar las cosas. No os equipéis con teorías vacías aparentemente profundas en un esfuerzo por alardear; eso hace que parezcáis arrogantes e irracionales. Debéis hablar más sobre cosas reales a partir de vuestra verdadera experiencia y hablar más de corazón; esto es lo más beneficioso para los demás y es lo más apropiado de ver” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). “En primer lugar, para entender los problemas, analizarse y mostrarse tal como uno es a un nivel esencial, debe tener un corazón honesto y una actitud sincera, y debe hablar de lo que entiende de sus problemas de carácter. Y, en segundo lugar, si uno cree que su carácter es atroz, debe decirles a todos: ‘Si vuelvo a revelar un carácter así de corrupto, no dudéis en alertarme al respecto y podarme. Si no lo acepto, no os rindáis conmigo. Este aspecto de mi carácter corrupto es muy grave, y necesito que se me enseñe la verdad de forma reiterada para ponerme en evidencia. Acepto de buen grado que todo el mundo me pode, y espero que todos me vigiléis, me ayudéis y evitéis que me descarríe’. ¿Qué opinas de tal actitud? Esta es la actitud de aceptar la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La cooperación en armonía). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que dar testimonio de Dios consiste sobre todo en testificar sobre cómo Dios juzga y prueba a las personas, qué actitudes corruptas revelamos en nuestras experiencias, qué debilidades y deficiencias advertimos en nosotros mismos, qué comprensión verdadera tenemos de la obra de Dios y Sus palabras, y qué conocimiento y experiencia de primera mano tenemos sobre el carácter justo de Dios. Compartir sobre todo esto es realmente dar testimonio de Dios. En cuanto a mí, mi intención al compartir en las reuniones era lograr que los demás me tuvieran en alta estima y me adoraran. Sólo hablaba de mis aspectos buenos y proactivos, casi nunca mencionaba mis debilidades y las corrupciones que revelaba. Así me exaltaba y presumía, algo que Dios detestaba y odiaba. Debía ser una persona honesta, hablar abiertamente sobre mi corrupción y expresar mis verdaderos pensamientos, y permitir que los demás vieran mi verdadero yo, mientras aceptaba la supervisión y ayuda de los hermanos y hermanas. Eso era lo que debía poner en práctica. Después de eso, en las reuniones, me sinceré con los hermanos y hermanas sobre cómo presumía y daba testimonio de mí mismo, la intención despreciable que tenía en mi corazón y las corrupciones que revelaba. Además, les dije que también tenía debilidades y negatividad, que ya no debían tenerme en alta estima ni adorarme. Después de compartir esto, me sentí cómodo y tranquilo. Después de escuchar mis experiencias, algunos hermanos y hermanas dijeron que habían comprendido un poco sus propias corrupciones. Más adelante, los hermanos y hermanas ya no me adoraban ni confiaban en mí como antes, y, aunque en ocasiones algunos elogiaban mis charlas, ya no me afectaban sus palabras.

A partir de ahí, oraba a Dios antes de casi todas las reuniones: “Dios Todopoderoso, Tú eres a quien deben alabar. Yo soy solo una persona corrupta. Debo sincerarme y expresar mis verdaderos pensamientos. Te pido que escrutes mi corazón, para que mis palabras y acciones no sean para presumir sino para dar testimonio de Ti”. Entonces, en cada reunión, me enfocaba en reflexionar sobre las palabras de Dios y platicar sobre mi entendimiento y comprensión de estas, y a menudo me sinceraba y exponía mis actitudes corruptas. Además, les decía a los hermanos y hermanas que me supervisaran, y que, si veían que estaba siendo engañoso, podían exponerme y podarme para ayudarme a entender mis corrupciones y liberarme del control de estas actitudes corruptas. Solía pensar que los demás no platicaban bien, y nunca los escuchaba con atención. Pero ahora pongo mucha atención a los hermanos y hermanas cuando comentan sus experiencias y percepciones. Apunto cada esclarecimiento que viene del Espíritu Santo y puedo aprender mucho a partir de las experiencias de los hermanos y hermanas. El hecho de que ahora pueda poner en práctica esto se debe al juicio, la exposición, el esclarecimiento y la iluminación de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios por Su guía!


97. Una decisión en medio del peligro

Por Qin Mo, China

En un invierno de hace varios años, una líder superior me dijo que la policía había detenido a líderes de una iglesia vecina. Había que ocuparse del trabajo de seguimiento en la iglesia y los hermanos y hermanas no tenían a nadie que los sustentara. Algunos de ellos se sentían cohibidos, negativos y débiles, y no podían participar en la vida de iglesia. Ella me preguntó si quería dirigir el trabajo de esa iglesia. Me sentí algo conflictuada, “En esa iglesia acababan de detener a algunos hermanos y hermanas. Si yo me hacía cargo del trabajo allí, ¿qué pasaría si me detenían también a mí? Dada mi avanzada edad, ¿cómo soportaría mi cuerpo la tortura y las palizas del gran dragón rojo? Si no aguanto la tortura y me vuelvo una judas traidora de Dios, ¿no habrían sido todos mis años de fe en vano?”. Sin embargo, luego pensé que, por la adversidad de las circunstancias actuales, la labor de la iglesia requería que alguien diera un paso al frente en ese momento crucial, por lo que acepté a regañadientes.

Cuando llegué a la iglesia, la hermana Wang Xinjing me informó que habían detenido a los líderes, obreros, hermanos y hermanas y que solo se había podido contactar con unos pocos hermanos y hermanas en toda la iglesia. Como no se podía contactar con la mayoría de los miembros de la iglesia, no podían reunirse. Al enterarme pensé para mis adentros, “Qué situación terrible es esta. Ahora el gran dragón rojo utiliza a nuestros vecinos para vigilarnos. ¿Y si, cuando vaya a sustentar a estos hermanos y hermanas, sus vecinos se dan cuenta y hacen la denuncia? Además, han detenido a muchos hermanos y hermanas; si alguno no puede soportar la tortura y delata a otros hermanos y hermanas, la policía los estará vigilaría. Entonces, si voy a ver a estos hermanos y hermanas, ¿no caeré directo en su trampa? Si me detienen, no aguanto la tortura y me vuelvo una judas, ¿no terminarán mis días como creyente? Y seguro que luego no alcanzaré la salvación”. Cuanto más lo pensaba, más me asustaba, y pensaba que era demasiado peligroso cumplir allí con mi deber. Se sentía como si fuera a entrar a un campo minado: un mal paso y se acabaría todo. En ese momento, lamenté de veras haber ido a organizar el trabajo allí y no podía motivarme para hacer mi deber. Después pensé sobre el hecho de que Wang Xinjing era miembro de esta iglesia y conocía mejor la situación global allí, por lo que sería más conveniente que ella fuera a visitar a los hermanos y hermanas. Yo acababa de llegar y aún no estaba al corriente. Podría mandar a Wang Xinjing a visitar a los hermanos y hermanas, así no tendría que arriesgarme yo. No obstante, pensé, “Wang Xinjing no capta bien muchos principios y carece de experiencia. Con todo esto, ¿realmente podría hacer bien el trabajo de seguimiento? ¿Sabrá resolver los problemas de los hermanos y hermanas? Pero por otra parte, si voy yo personalmente, ¿no me abocaré al desastre?”. Tras darle vueltas al asunto, decidí que Wang Xinjing llevara a cabo el trabajo. Sin embargo, días después, aún no había progresado nada. Al ver eso supe que debía ir yo misma a sustentar a los hermanos y hermanas. Si no, no se resolverían sus problemas y su entrada en la vida sufriría pérdidas. No obstante, dada la inestabilidad de las circunstancias actuales, correría el peligro de ser detenida en cuanto me contactara con los hermanos y hermanas. Por eso, no me atrevía a hacer el trabajo yo misma. En consecuencia, se pasó todo un mes y no habíamos progresado mucho en la labor de la iglesia. Wang Xinjing vivía en un estado de negatividad. Pero yo vivía con cobardía y miedo, así que no me atrevía a colaborar con ella en el trabajo.

Un día, caí enferma de repente y la causa de la dolencia no podía determinarse. Entendí entonces que tal vez Dios me estaba disciplinando con esto, por lo que oré para pedirle esclarecimiento para conocer Su intención. Más tarde, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Su tristeza se debe a la humanidad, en la que Él tiene esperanzas, pero que ha caído en la oscuridad, y esto se debe a que la obra que Él hace en el hombre no cumple Sus intenciones, porque no toda la humanidad a la que Él ama tiene la capacidad de vivir en la luz. Él se entristece por la humanidad inocente, por el hombre honesto pero ignorante, y por el hombre que es bueno pero tiene carencias en sus propios puntos de vista. Su tristeza es símbolo de Su bondad y de Su misericordia, símbolo de belleza y benevolencia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante comprender el carácter de Dios). Las palabras de Dios me impactaron profundamente. Sobre todo cuando leí “Su tristeza se debe a la humanidad, en la que Él tiene esperanzas, pero que ha caído en la oscuridad”, me sentí profundamente culpable. Por las detenciones del gran dragón rojo, los hermanos y hermanas no podían hacer vida normal de iglesia, con lo que se sumieron en el desaliento y las tinieblas, y sus vidas sufrieron pérdidas. Ante esto, Dios sentía ansiedad y angustia, y esperaba con apremio que alguien considerara Su intención y fuera rápido a asistir y brindar soporte a los hermanos y hermanas para que pudieran hacer vida normal de iglesia. Pero yo delegué mi trabajo en mi hermana para preservar mi seguridad y me replegué sobre mí misma para prolongar una existencia innoble. Era plenamente consciente de que los hermanos y hermanas no podían hacer vida normal de iglesia y de que sus vidas habían sufrido pérdidas, pero no intervine para resolver el problema. ¡Qué egoísta y despreciable era! Pensaba que, usualmente, cuando no estaba en peligro, me creía una persona leal y capaz de abandonarse y esforzarse. Hasta solía hablar con otros sobre cómo debemos amar y satisfacer a Dios. Pero, ante esta situación, no pude pensar más que en mi seguridad. No pensé para nada en la intención de Dios ni en si sufrirían pérdidas las vidas de los hermanos y hermanas. Vi que solo hablaba palabras y doctrinas; engañaba tanto a Dios como a la gente. Cuando vi esto, sentí un hondo remordimiento y oré a Dios, “Amado Dios, siempre protejo mis intereses y no he considerado Tu intención. ¡En verdad carezco de conciencia y razón! Dios mío, estoy lista para considerar Tu intención y esmerarme en sustentar a mis hermanos y hermanas”. Luego, fui a ayudarlos y sustentarlos, tratando de resolver sus problemas y dificultades.

Un día oí decir a una hermana: “Hace dos años detuvieron a más de diez hermanos y hermanas de esta iglesia. Todavía no han soltado a algunos de ellos. La policía ha llegado a amenazar con demoler la iglesia”. Me enojé mucho cuando oí aquello; ¡qué déspotas eran estos demonios! No obstante, también sentí un miedo inconsciente y pensaba, “Después de tan solo dos años, habían venido a detener a muchos otros miembros. Incluso amenazaban con demoler la iglesia. Si se entera la policía de que yo soy la líder de la iglesia, ¿no me convertirán en su objetivo principal?”. Temblé de miedo al pensar en cómo habían torturado a nuestros hermanos y hermanas tras su detención, “Si, efectivamente me detienen, ¿podré soportar su tortura? Si me matan a golpes o me vuelvo una judas, ¿eso no sería mi fin?”. En ese punto, oí que habían detenido a todavía más hermanos y hermanas, y me pareció demasiado peligroso cumplir con mi deber en ese entorno. Pensé que la policía podría detenerme en cualquier momento, y me sentí sumamente cohibida y asustada. Oré a Dios y leí Sus palabras: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios del campo, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servir a todas las cosas, a la especie humana y a la obra de Dios y a Su plan de gestión” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Con las palabras de Dios entendí que todas las cosas están bajo Su soberanía. Por muy salvaje que sea Satanás, sigue estando en manos de Dios. Sin el permiso de Dios, Satanás no se atrevería a dar un paso en falso. Recordé que, cuando fue probado Job, sin el permiso de Dios, Satanás solo pudo herir su carne, pero no se atrevió a quitarle la vida. En la situación en que me hallaba, ¿no dependía totalmente de Dios que me detuvieran o no? Por muy salvaje y feroz que fuera Satanás, sin el permiso de Dios, no se saldrá con la suya aunque el gran dragón rojo trate de capturarme. Si Dios lo consiente, yo no podré huir aunque lo intentara. Mi vida está en las manos de Dios y Satanás no tiene ni voz ni voto. Al meditar las palabras de Dios, logré conocer un poco Su autoridad y soberanía y me sentí menos cohibida y mucho más liberada. Quería disponer que los hermanos y hermanas reanudaran sus vidas de iglesia cuanto antes. En esa época, Wang Xinjing y yo oramos y nos amparamos en Dios. Pensamos maneras de contactarnos con los hermanos y hermanas y les dimos sustento. Por consiguiente, poco a poco comenzaron a ir a reuniones, a hacer vida de iglesia y a cumplir con el deber de la mejor forma posible.

Más adelante, una hermana, detenida y después liberada, me informó que me habían delatado. La policía ya sabía que era líder y en qué aldea vivía, y hasta decía que mandaría emitir a la Oficina de Seguridad una orden de detención contra mí. Cuando me enteré de esto, se me puso el corazón en la garganta. Sentí una ansiedad y un miedo terribles. Dado que la policía ya tenía muchísima información mía, era susceptible de ser detenida en cualquier momento y lugar. Y si me detenían, seguro que me torturarían. Cuanto más lo pensaba, más me asustaba, y terminé cayendo en una debilidad pasajera. Me parecía que creer en Dios en el país del gran dragón rojo era como estar en la cuerda floja; me aguardaba un peligro mortal a cada paso. Entonces, pensé, “Puedo ir a esconderme un tiempo a casa de unos parientes. Cuando se hayan enfriado las cosas, podré seguir con mi deber”. Pero recordé que algunos hermanos y hermanas se sentían temerosos, negativos y débiles, y necesitaban urgentemente riego y sustento. Si desertaba del puesto en este momento decisivo, ¿no me estaría rebelando contra Dios y dañando Su corazón? Abrumada y atormentada, no sabía qué debía hacer, así que oré a Dios para pedirle fortaleza y fe para continuar haciendo mi deber. Más tarde, vi este pasaje de las palabras de Dios: “En China continental, el gran dragón rojo ha reprimido, arrestado y perseguido de manera sistemática y brutal a los creyentes en Dios, a los que a menudo coloca en entornos peligrosos. Por ejemplo, el gobierno se sirve de diversos pretextos para atrapar a los creyentes. Cada vez que descubren una zona en la que reside un anticristo, ¿qué es lo primero que piensa este anticristo? No en la adecuada organización del trabajo de la iglesia, sino en cómo escapar de esta peligrosa situación. Cuando la iglesia se enfrenta a la represión y los arrestos, los anticristos nunca emprenden un trabajo de seguimiento. No realizan arreglos para el personal o los recursos esenciales de la iglesia. En su lugar, buscan excusas y razones para garantizarse un lugar seguro para sí mismos y con eso les vale. […] En el fondo de su corazón, los anticristos siempre anteponen su seguridad personal. Se trata de un problema que supone una preocupación constante para ellos en su fuero interno. Piensan para sí: ‘No debo meterme en problemas. Si van a atrapar a alguien, no puedo permitirme ser yo; he de permanecer con vida. Todavía estoy esperando compartir la gloria de dios cuando su obra finalice. Si me atrapan, actuaré como Judas y será mi final. No tendré un buen desenlace. Se me castigará’. […] Después de asentarse y sentir que están fuera de peligro, que este ha pasado, los anticristos proceden a hacer algo de trabajo superficial. Son bastante meticulosos en sus arreglos, pero depende de con quién estén tratando. Ponen mucho cuidado en pensar sobre estos asuntos que atañen a sus propios intereses, pero en lo que respecta a la obra de la iglesia o a sus propios deberes, exhiben su propio egoísmo y despreciabilidad y no muestran ninguna responsabilidad, carecen incluso del menor atisbo de conciencia o razón. Se les clasifica como anticristos debido justamente a estos comportamientos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios exponía que los anticristos son especialmente egoístas, despreciables y carentes de humanidad. Solo les importan sus propios intereses y su seguridad personal y no les interesa lo más mínimo el trabajo de la iglesia. En períodos de paz, dan la falsa impresión de que son vehementes en el deber pero, a la menor señal de peligro o en una situación que pueda poner en riesgo su seguridad personal, se repliegan sobre sí mismos y se esconden. Por muchas pérdidas que esto ocasione al trabajo de la iglesia y a los hermanos y hermanas, a estos anticristos no les importa nada. Me percaté de que mis actos no diferían de los de un anticristo. Cuando no se presentaba un peligro, aparentemente era capaz de sufrir y esforzarme en el deber, pero cuando las cosas se pusieron realmente peligrosas, las eludí y solo pensé en protegerme y en delegar el deber arriesgado en otra hermana. Miraba pasivamente mientras la labor de la iglesia no progresaba y los hermanos y hermanas estaban sin vida de iglesia. No estuve a la altura, no hice el trabajo de la iglesia y no desperté hasta no ser disciplinada. Una vez que supe que me habían delatado y que la policía me buscaba, quise desertar del puesto sin pensar para nada en la labor de la iglesia. Fui muy egoísta y despreciable. La realidad de esa situación reveló que era tan egoísta como un anticristo. Siempre que me sentía en peligro, quería dejar mi deber y buscar el modo de garantizar mi seguridad. No tenía la más mínima lealtad a Dios, cosa que Él aborrecía. Cuando entendí esto acerca de mí misma, sentí remordimiento y culpa. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para manifestar Su sabiduría y acciones maravillosas, y usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas. Dios lleva a cabo Su obra de purificación y conquista mediante el sufrimiento, el calibre y todo el carácter satánico de las personas en esta tierra inmunda, para, de esta manera obtener la gloria y así ganar a los que dan testimonio de Sus hechos. Este es el significado completo de todos los sacrificios que Dios ha hecho por este grupo de personas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Al meditar las palabras de Dios comprendí que era inevitable, y también predestinación de Dios, que los creyentes que vivimos bajo el gobierno del PCCh fuéramos objeto de persecución y tribulación. Con la persecución del gran dragón rojo, Dios perfeccionaba nuestra fe y nuestro amor. Pero yo, ante una situación peligrosa, no busqué la intención de Dios, me sentía cohibida y asustada, solo me importaba mi propia seguridad y ni siquiera quería cumplir con mi deber. Vi que mi fe era realmente débil y que, en vez de dar testimonio ante Dios, me había convertido en el hazmerreír de Satanás. Al darme cuenta, me sentí bastante arrepentida y en deuda, y ya no quería abandonar el puesto y llevar una existencia vil. Quería someterme y ponerme en las manos de Dios. Estaba feliz de dejar que Dios instrumentara si me detenían o no y si vivía o moría. Si me detenía el gran dragón rojo, sería con el permiso de Dios, y aunque ello supusiera mi muerte, me mantendría firme en mi testimonio de Él. Si no me detenía, sería por la misericordia y la protección de Dios y yo estaría aún más determinada a cumplir bien mi deber. Comprendido esto, me sentí un poco más en paz y desaparecieron mi ansiedad y mi miedo anteriores.

Luego reflexioné sobre porqué solo pensé en mis intereses ante el peligro, en vez de considerar la intención de Dios. Un día, encontré un pasaje de las palabras de Dios: “Todos los humanos corruptos viven para sí mismos. Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda; este es el resumen de la naturaleza humana. La gente cree en Dios para sí misma; cuando abandona las cosas y se esfuerza por Dios, lo hace para recibir bendiciones, y cuando es leal a Él, lo hace también por la recompensa. En resumen, todo lo hace con el propósito de recibir bendiciones y recompensas y de entrar en el reino de los cielos. En la sociedad, la gente trabaja en su propio beneficio, y en la casa de Dios cumple con un deber para recibir bendiciones. La gente lo abandona todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. No existe mejor prueba de la naturaleza satánica del hombre. La gente cuyo carácter se ha transformado es distinta, cree que el sentido proviene de una vida acorde con la verdad, que el fundamento de ser humano es someterse a Dios, temerlo y apartarse del mal, que aceptar la comisión de Dios es una responsabilidad que es perfectamente natural y justificada, que solo aquellos que cumplen bien con el deber de un ser creado son aptos para ser llamados humanos y que, si ellos no son capaces de amar a Dios y retribuir Su amor, no son aptos para ser llamados humanos. Ellos sienten que vivir para uno mismo es vacío y carente de sentido, que las personas deben vivir para satisfacer a Dios, para cumplir bien con sus deberes y vivir una vida significativa, de manera que, incluso cuando llegue la hora de su muerte, se sentirán contentas y no tendrán el menor remordimiento, y que no habrán vivido en vano” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Con las palabras de Dios vi que yo me protegía continuamente en las situaciones peligrosas y quería abandonar el deber y vivir una existencia innoble porque dominaban mi pensamiento filosofías satánicas como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “Agua que no has de beber, déjala correr”, “No muevas un dedo si no hay recompensa” y demás. Estas filosofías formaban parte de mi naturaleza y siempre actuaba por propio interés a toda costa. Traicionaba a Dios siempre que corrían riesgo mis intereses. Pensé en que, desde que había venido a esa iglesia y me había encontrado en una situación peligrosa, solo pensaba en mi seguridad. Pese a saber que tenía que sustentar lo más rápido que pudiera a esos hermanos y hermanas para que hicieran vida normal de iglesia, me acobardé por miedo a la detención y la tortura, y delegué mi trabajo en mi hermana sin la menor consideración por su seguridad ni por la labor de la iglesia. Aunque vi que era demasiado trabajo solamente para la hermana, y que los hermanos y hermanas no podían hacer vida de iglesia, no di un paso al frente ni cumplí con mi deber. Vivía según las filosofías satánicas. Actuaba de forma egoísta y despreciable, y no tenía la menor humanidad, conciencia ni razón. Dios salva a aquellos que le son leales y se someten a Él, a aquellos que dejan sus intereses personales y protegen la labor de la iglesia en momentos cruciales; ellas son las únicas personas que consiguen la aprobación de Dios. Sin embargo, en momentos cruciales, yo abandoné el barco y no tuve sinceridad para con Dios. Al ver lo egoísta y despreciable que fui, aunque pudiera eludir a la policía y arrastrar una existencia vil, ¿por qué habría de optar Dios por salvarme? Me acordé de que, para salvar a la humanidad, Dios fue encarnado en China y soportó una humillación y un sufrimiento inauditos mientras corría un enorme peligro por expresar Sus palabras y realizar Su obra, buscado y perseguido constantemente por el gran dragón rojo, y rechazado y calumniado por el mundo religioso; pero Dios jamás ha renunciado a salvarnos. Dios lo ha dado todo en Su sincero afán de salvar a la humanidad. La esencia de Dios es sumamente desinteresada, buena y hermosa. Yo, por mi parte, no tenía sinceridad para con Dios y continuaba viviendo según la filosofía satánica y era egoísta, despreciable, traicionera y falsa. Solo pensaba en mi seguridad en el deber y no protegía para nada el trabajo de la iglesia. Si no me arrepentía, Dios me detestaría y me descartaría.

Durante mis devociones espirituales leí este pasaje de las palabras de Dios: “Los que sirven a Dios deben ser Sus íntimos; deben ser agradables a Él y capaces de mostrar la mayor lealtad a Él. Independientemente de si actúas en público o en privado, puedes obtener el gozo de Dios delante de Dios; puedes mantenerte firme delante de Él, e, independientemente de cómo te traten otras personas, siempre caminas por la senda por la que debes caminar y le prestas toda la atención a la carga de Dios. Sólo las personas que son así son íntimas de Dios. Que los íntimos de Dios sean capaces de servirle directamente se debe a que Él les ha dado Su gran comisión y Su carga, a que pueden hacer suyo el corazón de Dios y a que toman la carga de Dios como propia, y no consideran sus perspectivas de futuro: aun cuando no tengan perspectivas ni obtengan nada, siempre creerán en Dios con un corazón amante de Él. Por tanto, este tipo de persona es íntima de Dios. Los íntimos de Dios son también Sus confidentes; sólo estos podrían compartir Su inquietud y Sus pensamientos, y aunque su carne es dolorosa y débil, son capaces de soportar el dolor y abandonar lo que aman para satisfacer a Dios. Dios da más cargas a esas personas y lo que Él desea hacer queda demostrado en el testimonio de esas personas. Así, estas personas son agradables para Dios; son siervos de Dios que concuerdan con Sus intenciones y sólo ellos pueden gobernar junto a Él. Cuando hayas llegado a ser de verdad un íntimo de Dios, será precisamente cuando gobernarás junto a Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo servir en armonía con las intenciones de Dios). En las palabras de Dios descubrí que Él ama a quienes consideran Su intención y llevan Sus cargas. Surja la situación que surja, sin importar cuán grande sea el sufrimiento que soporten, y aunque el camino por recorrer parezca sombrío, ellos pueden abandonar lo que aman para satisfacer a Dios y no piensan en sus intereses. Solo esas personas son las que Dios finalmente ganará. En ese momento crucial, cuando los hermanos y hermanas eran detenidos, sabía que debía considerar la intención de Dios, compartir Su preocupación y Sus pensamientos, proteger la labor de la iglesia y cumplir bien mis responsabilidades y deberes. Entendido esto, tomé una decisión: sin importar qué peligros me acecharan, cumpliría bien con el deber para reconfortar el corazón de Dios.

Un día, oí que habían detenido a un líder de una iglesia vecina. Me di cuenta de que había que trasladar rápido los libros de la iglesia; si no, acabarían en manos del gran dragón rojo. Por ello, enseguida me contacté con la hermana Zhang Yi para ayudar a trasladar los libros juntas. Cuando llegué al lugar de reunión, se me acercó corriendo con gesto nervioso y me contó que la habían seguido. Le había costado despistarlos eventualmente, y me dijo que trasladara los libros cuanto antes. Cuando lo oí, se me puso el corazón en la garganta y sentí nervios y miedo. Pensé, “La policía se oculta, discreta, mientras nosotros estamos a plena vista. Si la policía me localiza y me detiene, ¡es seguro que me mate a golpes!”. Cuanto más lo pensaba, más me asustaba y más ganas tenía de que trasladara los libros otro, pero recordé que Zhang Yi ya había fijado una hora para encontrarnos con los hermanos y hermanas que guardarían los libros, y no había tiempo de buscar sustituto. Además, cuanto más se demorara el traslado, mayor sería el riesgo. Mientras le daba vueltas en mi mente, me di cuenta de que estaba cohibida, por lo que le pedí continuamente a Dios en mi corazón que me diera fe y fortaleza. Justo entonces, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando los que son leales a Dios tienen claro que es peligroso un entorno, pese a ello aceptan el riesgo de hacer la tarea de ocuparse de la situación posterior y mantienen en mínimos las pérdidas a la casa de Dios antes de retirarse. No priorizan su propia seguridad. Dime, en este perverso país del gran dragón rojo, ¿quién podría asegurar que no hay peligro alguno en creer en Dios y cumplir con un deber? Cualquiera que sea el deber que uno asuma, conlleva cierto riesgo; sin embargo, el cumplimiento del deber es una comisión de Dios y, al seguir a Dios, uno ha de asumir el riesgo de cumplir con su deber. Uno debe hacer un ejercicio de sabiduría y ha de tomar medidas para garantizar su seguridad, pero no debe priorizar su seguridad personal. Debe tener en cuenta las intenciones de Dios y priorizar el trabajo de Su casa y la difusión del evangelio. Lo principal, y lo primero, es cumplir con la comisión de Dios para uno” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Los que son leales a Dios saben considerar Su intención. Por muy peligrosas que sean las circunstancias, son capaces de arriesgarlo todo por hacer el seguimiento necesario y cumplir bien sus responsabilidades. Recordé que, en mis años como creyente, había gozado de mucho riego y sustento de las palabras de Dios, así que ya me tocaba hacer mi deber. No podía traicionar mi conciencia y no hacer nada mientras peligraban los intereses de la iglesia. Por muy peligrosas que fueran las circunstancias, tenía que buscar el modo de trasladar esos libros a otro lado. No podía dejar que acabaran en manos del gran dragón rojo. Pensé en las palabras del Señor Jesús que dicen: “El que quiera salvar su vida, la perderá, pero el que pierda su vida por causa de mí, ese la salvará” (Lucas 9:24). Aunque me detuvieran y mataran a golpes en el cumplimiento de mi deber, ello tendría sentido y estaría aprobado por Dios. Recordé que a Pedro lo crucificaron cabeza abajo por Dios y no le preocupó su vida, con lo que dio firme y rotundo testimonio de Dios. Sabía que debía emular a Pedro, ser leal a Dios sin importar qué situación surgiera y cumplir bien mi deber para reconfortar Su corazón. La palabra de Dios me dio la fe y la fortaleza para dejar de vivir con miedo. Luego colaboré con los demás hermanos y hermanas, usando nuestra sabiduría para evadir a la policía y, con el cuidado y la protección de Dios, logramos trasladar los libros con éxito. ¡Gracias a Dios!


98. Lecciones que aprendí de atacar a los demás para vengarme

Por Owen, España

En 2021, la hermana Sofía y yo nos encargábamos del trabajo de vídeo de la iglesia. Ella tenía más competencias técnicas y experiencia que yo, por lo que siempre buscaba conversar con ella cada vez que me topaba con problemas o dificultades. Una vez, trabajando en un video, cometí un error bastante básico y ella vino a ayudarme a resolverlo en cuanto se dio cuenta. Mientras lidiaba con ello, me preguntó: “Ya llevas un tiempo haciendo este deber, ¿cómo pudiste cometer un error tan simple?”. Sentí cierta resistencia interna, ella me había preguntado así de buenas a primeras, como si yo fuera realmente incompetente. ¿Me estaba menospreciando y me apuntaba deliberadamente? Luego solucioné el problema, pero me sentí desafiante mientras lo hacía. Días después, unos hermanos y hermanas tuvieron problemas similares. Al resumir los problemas del trabajo en una reunión, Sofía puso de ejemplo mi error para analizarlo. Me sentí aún más reacio hacia ella entonces, y pensaba: “Después de todo, yo soy uno de los supervisores, ¿qué opinarán todos de mí si hablas de mi error delante de ellos? ¿Seguirán respetándome? Parece que estás avergonzándome a propósito”. Después de eso ya no quería hablarle más ni preguntarle sobre los problemas que me costaba solucionar. Me marchaba de los debates de trabajo en cuanto acabábamos, y no quería hablar más con ella. Cuando ella me buscaba para discutir los estados de cada uno, me forzaba a decir un par de cosas para salir del paso y no veía la hora de que terminara cuanto antes.

Más adelante, me destituyeron del deber por ir en pos de la fama y el estatus en vez de hacer trabajo real. Pasado un tiempo, Sofía me preguntó sobre mi estado, y al compartir me sinceré acerca de mi reflexión y entendimiento después de haber sido destituido. Creía que ella me consolaría y alentaría, pero, sorprendentemente, me dijo: “Últimamente eres más proactivo en el deber, pero tienes una comprensión superficial. En realidad no has reflexionado ni comprendido la causa de tus fracasos. Lo hablé con otra hermana y ella estuvo de acuerdo”. Fue bochornoso oír que expusiera mis problemas de forma tan directa. Pensé: “No estás considerando mis sentimientos para nada. Al decir esto delante de otros hermanos y hermanas, ¿no estás tratando deliberadamente de dañar mi imagen?”. Estaba lleno de resistencia y no escuché absolutamente nada de lo que me dijo después. Le di una respuesta breve, pero guardaba mucha rabia. Pensé que, como ella me trataba así, le daría a probar de su propia medicina la próxima vez que tuviera ocasión. A partir de ese momento, al margen de las cosas que tuviéramos que debatir sobre el trabajo, hacía lo posible por no hablarle. Ya ni siquiera quería oír su voz.

Una tarde, una hermana envió por mensaje a nuestro chat de grupo que tenía que hablar conmigo urgentemente. Yo estaba trabajando en un video y no vi el mensaje a tiempo, lo que demoró la labor. Sofía se enteró y me llamó para preguntarme por qué no había respondido enseguida, y añadió: “Veo que aún tienes el mismo problema de siempre. No respondes enseguida a los mensajes y a veces no podemos localizarte. Este proyecto a tu cargo es importantísimo; no lo demores más…”. Pero yo me sentí muy reacio y pensé: “Fui irresponsable en mi deber anteriormente, cuando me centraba solamente en mi propia labor, pero tras mi destitución he prestado atención para cambiar las cosas. ¿Decirme eso no es negar todo mi esfuerzo reciente? ¿Me estás menospreciando al pensar que no persigo la verdad?”. Mis prejuicios hacia ella crecieron. A veces, cuando veía que ella me había enviado un mensaje de trabajo, ni siquiera tenía ni ganas de responder. Al poco tiempo, el líder nos pidió que redactáramos una evaluación de Sofía. Sentí que había llegado mi oportunidad. Ella siempre me estaba exponiendo, pero esta vez yo podía exponer sus problemas y hacerle saber lo que se siente quedar mal. Así que enumeré detalladamente sus problemas y me centré en lo desdeñosa que era de palabra y obra hacia mis sentimientos, así como en los aspectos en los que no hacía un trabajo real. Después de leer nuestras evaluaciones, el líder le señaló a Sofía sus problemas y Sofía hizo un esfuerzo consciente por cambiar. No obstante, yo aún no podía quitarme los prejuicios hacia ella. Por ello, una vez aproveché la ocasión para compartir sobre las palabras de Dios en una reunión para descargar los prejuicios y opiniones que tenía en su contra. Durante esa reunión, habíamos compartido sobre los comportamientos relacionados con limitar a los otros, y pensé en que ella nunca había tenido en consideración mis sentimientos en nada de lo que decía, por lo que quería increparla para que todos vieran que también ella tenía muchos problemas y que no era mejor que yo. La revelé sutilmente diciendo: “Una persona puede ser supervisora y tener preparación técnica, pero también puede faltar al respeto en su forma de hablar y señalar los problemas ajenos. A veces puede llegar a adoptar un tono muy sentencioso y afirmar que esto y aquello está mal en alguien, lo que puede hacer que esa persona se sienta limitada en su deber. Eso también es limitar a la gente y perturbar indirectamente la vida de iglesia. Nosotros también necesitamos discernimiento de esta clase de persona”. Sentía que había conseguido descargarme, pero hubo silencio durante unos minutos; nadie compartió nada más. Me sentí algo inquieto y me preocupaba que lo que había compartido no hubiera sido apropiado. Pero después pensé que todo lo que había dicho era cierto, así que no podía haber tenido nada de inapropiado. Me lo quité de la cabeza.

Sorprendentemente, unos días más tarde, el líder me llamó y compartió que yo había sido judicial con Sofía de forma velada en aquella reunión, y que eso fue atacarla y condenarla. Eso podía resultar hiriente para ella y podía haber hecho que algunos hermanos y hermanas se pusieran de mi parte, tuvieran prejuicios hacia Sofía y fueran incapaces de colaborar con ella en su labor. Fue algo perjudicial y perturbador. Al oír la disección del líder, estaba muy nervioso y asustado. Sabía que las palabras de Dios dicen que condenar y diseccionar informalmente a alguien en una reunión es perturbar y trastornar la vida de iglesia y es hacer el mal. Sabía que la naturaleza de ese asunto era muy grave. Terminada nuestra conversación, busqué inmediatamente unas palabras pertinentes de Dios. Las palabras de Dios dicen: “El fenómeno de que alguien sea condenado, etiquetado y atormentado arbitrariamente se da a menudo en todas las iglesias. Por ejemplo, algunas personas albergan un prejuicio contra cierto líder u obrero y, para vengarse, hacen comentarios sobre ellos a sus espaldas, los exponen y diseccionan bajo el pretexto de compartir la verdad. La intención y los propósitos detrás de tales acciones son erróneos. Si uno realmente está compartiendo la verdad para dar testimonio de Dios y para beneficiar a los demás, debería enseñar sobre sus propias experiencias verdaderas, y beneficiar a otros a través de la disección y el conocimiento de sí mismos. Tal práctica da mejores resultados, y el pueblo escogido de Dios lo aprobará. Si la propia enseñanza expone, ataca y menosprecia a otra persona en un intento de acometer contra ella o de vengarse de ella, entonces la intención de la enseñanza es incorrecta, es injustificada, aborrecida por Dios y no edificante para los hermanos y hermanas. Si la intención de alguien es condenar a otros, o atormentarlos, entonces es una persona malvada y está haciendo el mal. Todo el pueblo escogido de Dios debe tener discernimiento cuando se trata de personas malvadas. Si alguien voluntariamente ataca, expone o menosprecia a las personas, entonces debe ser ayudado con cariño, se debe compartir con él y diseccionarlo o podarlo. Si son incapaces de aceptar la verdad, y se niegan obstinadamente a enmendar sus caminos, entonces esto es un asunto totalmente diferente. Cuando se trata de personas malvadas que a menudo condenan, etiquetan y atormentan arbitrariamente a los demás, deben ser expuestas plenamente, para que todos puedan aprender a discernirlas, y entonces, deberían ser restringidas o expulsadas de la iglesia. Esto es esencial, ya que tales personas perturban la vida de iglesia y la obra de la iglesia, y es probable que desorienten a las personas y traigan el caos a esta” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (15)). “El ataque y las represalias son un tipo de acción y de revelación que provienen de una naturaleza satánica maliciosa. También son una clase de carácter corrupto. La gente piensa de la siguiente manera: ‘Si eres desagradable conmigo, yo te haré daño. Si no me tratas con dignidad, ¿por qué habría yo de tratarte con dignidad?’. ¿Qué tipo de mentalidad es esta? ¿No es una forma de pensar revanchista? A los ojos de una persona corriente, ¿no es esta una perspectiva válida? ¿No es sostenible? ‘Yo no ataco a menos que me ataquen; si me atacan, claro que contraataco’ y ‘Toma una dosis de tu propia medicina’ son cosas que los no creyentes dicen a menudo; entre ellos, todos estos razonamientos tienen sentido y están completamente de acuerdo con las nociones humanas. No obstante, ¿cómo deberían ver estas palabras quienes creen en Dios y persiguen la verdad? ¿Son correctas estas ideas? (No). ¿Por qué no lo son? ¿Cómo deberían discernirse? ¿Dónde se originan tales cosas? (De Satanás). Provienen de Satanás, de eso no hay duda. ¿De qué actitudes satánicas provienen? Vienen de la naturaleza maliciosa de Satanás; contienen veneno y el verdadero rostro de Satanás con toda su maldad y fealdad. Contienen esta clase de esencia-naturaleza. ¿Cuál es la naturaleza de las perspectivas, los pensamientos, las revelaciones, el discurso e, incluso, las acciones que contienen ese tipo de esencia-naturaleza? Sin ninguna duda, es el carácter corrupto del hombre; es el carácter de Satanás. ¿Concuerdan estas cosas satánicas con las palabras de Dios? ¿Están acordes con la verdad? ¿Tienen fundamento en las palabras de Dios? (No). ¿Son las acciones que deben llevar a cabo los seguidores de Dios y los pensamientos y puntos de vista que deberían poseer? ¿Concuerdan estos pensamientos y estas formas de actuar con la verdad? (No). Dado que estas cosas no concuerdan con la verdad, ¿acaso concuerdan con la conciencia y la razón de la humanidad normal? (No)” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se corrige el propio carácter corrupto es posible lograr una auténtica transformación). Al comparar la forma en la que me había comportado con lo que exponían las palabras de Dios, sentí mucho miedo. En mi trato con Sofía, cuando ella había usado mi error en el trabajo como ejemplo y lo había analizado en frente de todos, sentí que había sido humillado, la había odiado y no había querido hablar con ella. En los debates de trabajo simplemente la ignoraba. Cuando ella había visto mis problemas y fue tan directa al señalarlos, e incluso habló de ello con otra supervisora, me había enojado mucho. Sentí que, en un instante, ella había hundido la buena imagen que tanto me había esforzado en establecer, y tenía tanta resistencia que ni siquiera quería oír su voz. Cuando me señaló que no había respondido a tiempo a los mensajes y me advirtió que no demorara el trabajo como antes, sentí que estaba circunscribiéndome, negando que había cambiado y complicándome las cosas a propósito. Entonces yo descargaba mi frustración por medio del deber y no le respondía a propósito. Mis prejuicios hacia Sofía se intensificaron; estaba lleno de rencor hacia ella. Cuando el líder nos pidió que escribiéramos una valoración sobre ella, yo me había abusado de esa oportunidad para ventilar mi queja personal y subrayé sus faltas para que el líder la podara, o incluso la destituyera, y yo descargar un poco mi frustración. Por querer vengarme de ella, había aprovechado la oportunidad durante la enseñanza de las palabras de Dios para juzgarla como persona de poca humanidad, e incité a los otros a que la discernieran y aislaran para yo poder descargar mi ira. Ví que yo había revelado un carácter cruel. Sabía que cuando Sofía señalaba mis problemas estaba responsabilizándose del trabajo de la iglesia y ayudándome a conocerme, pero no lo había aceptado de ninguna manera ni me había sometido a ello. Había sido caprichoso y había usado mi deber para expresar mi frustración, hasta el punto de atacarla y reprimirla al compartir las palabras de Dios. Al hacer esto, intentaba formar una camarilla, perturbando y trastornando la vida de iglesia. Solo porque unas pocas palabras de Sofía habían herido mi orgullo, la había atacado por venganza, buscando castigarla. ¡Yo daba miedo! Según las palabras de Dios: “Si los creyentes son tan casuales y desenfrenados en sus palabras y su conducta como lo son los no creyentes, entonces son todavía más perversos que los no creyentes; son demonios arquetípicos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Había comido y bebido tanto de la palabra de Dios, pero no podía aceptar unas pocas sugerencias correctas. ¿Era en verdad creyente? Siempre había estado siguiendo estas filosofías satánicas: “Si eres cruel, no seré justo” y “Yo no ataco a menos que me ataquen; si me atacan, claro que contraataco”. Tan solo descargaba mi malestar sin tener un corazón temeroso de Dios para nada. Lo que estaba viviendo era un carácter corrupto satánico sin una pizca de semejanza humana, para nada. Me sentía muy culpable y muy mal, por lo que oré a Dios queriendo arrepentirme y deseando quitarme los prejuicios hacia Sofía. Durante unos días, cuando tuve el tiempo, pensé por qué con lo bien que nos llevábamos al principio, ahora me había vuelto tan irritable con ella. Sabía que ella decía la verdad al podarme; tal vez había empleado un tono duro al hacerlo, pero no era para tanto. ¿Por qué no podía aceptarlo y por qué, en cambio, podía incluso atacarla para vengarme?

Ví un pasaje de las palabras de Dios en mi búsqueda: “Cuando los anticristos se enfrentan a recibir la poda, a menudo muestran gran resistencia, y luego se emplean a fondo para defenderse y utilizan el sofismo y la elocuencia para desorientar a la gente. Esto es bastante común. La manifestación de la negativa de los anticristos a aceptar la verdad revela completamente su naturaleza satánica de odio hacia la verdad y de sentir aversión por ella. Pertenecen, meramente, al linaje de Satanás. Hagan lo que hagan los anticristos, quedan en evidencia su carácter y su esencia. Especialmente en la casa de Dios, todo lo que hacen va en contra de la verdad, Dios lo condena y es una acción malvada que se resiste a Dios, y todas estas cosas que hacen confirman plenamente que los anticristos son satanases y demonios. Por tanto, desde luego no se alegran, y ciertamente no están dispuestos, a la hora de aceptar la poda; pero, aparte de su resistencia y oposición, también odian la poda, a aquellos que los podan y a quienes dejan en evidencia su esencia-naturaleza, así como sus malas acciones. Los anticristos piensan que quien los deja en evidencia, sencillamente, les está complicando la vida, por lo que compiten y luchan con cualquiera que los deje en evidencia. Debido a esta clase de naturaleza de los anticristos, nunca son amables con quien los poda, ni lo toleran o soportan, y ni mucho menos sienten gratitud ni elogian a quien lo haga. En cambio, si alguien los poda y les hace perder dignidad y prestigio, albergarán odio hacia esta persona en su fuero interno y querrán hallar la ocasión de vengarse. ¡Cuánto odio sienten hacia los demás! Esto es lo que piensan y lo dirán abiertamente delante de ellos: ‘Hoy me has podado. Bien, ahora nuestra animadversión está grabada en piedra. Tú sigue tu camino, y yo, el mío, ¡pero te juro que me vengaré! Si me confiesas tu culpa, inclinas la cabeza ante mí o te arrodillas y me suplicas, te perdonaré; si no, ¡jamás olvidaré esto!’. Sin importar lo que digan o hagan los anticristos, nunca entienden la poda amable de alguien, ni su ayuda sincera, como el advenimiento del amor y la salvación de Dios. Por el contrario, lo consideran una señal de humillación y el momento en el que estuvieron más avergonzados. Esto demuestra que los anticristos no aceptan la verdad en absoluto, que su carácter es el de sentir aversión por la verdad y odiarla” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Con las palabras de Dios entendí que la actitud de los anticristos hacia ser podados consiste en rechazarlo rotundamente, discutir para zafarse, ser desafiantes, y hasta considerar enemiga a la persona que los poda, y por ello buscar oportunidades para atacar y vengarse de ella. Son reacios a la verdad y la odian por naturaleza; nunca la aceptarán. Lo que Sofía había dicho sobre mis problemas y las desviaciones en mi trabajo era cierto, por lo que, independientemente del tono que adoptara o el método que escogiera, lo hizo para ayudarme a conocerme, no para atacarme a propósito. Evidentemente, yo no era concienzudo ni práctico en mi deber, ni asumía ninguna responsabilidad en el seguimiento del trabajo, lo que había derivado en algunos problemas en nuestros videos. Sofía estaba analizando y diseccionando estos problemas para que no cometiéramos otra vez los mismos errores y no demoráramos el progreso del trabajo completo. También advirtió que mi autoconocimiento tras mi destitución había sido bastante superficial, así que me lo había señalado por amabilidad. Esto lo hizo para ayudarme a conocerme mejor y a arrepentirme sinceramente. Pero frente al hecho de que señalara mis problemas y que me ayudara una y otra vez, yo no solo había sido un desagradecido, sino que había pensado que ella me estaba avergonzando en forma intencional y que dañaba mi dignidad. En verdad le había guardado mucho rencor y había comenzado a tratarla como a una enemiga, y a desviarme para buscar oportunidades para vengarme de ella. Incluso había incitado a otros a que la aislaran y rechazaran. Mis acciones eran las de un anticristo. Los anticristos aprovechan cualquier halago y les encanta cualquiera que diga maravillas de ellos. Pero, cuanto más honesto sea alguien, más lo reprimen y lo castigan. Quien los ofenda o perjudique sus intereses se llevará la peor parte y ellos no descansarán hasta que esa persona les ruegue ser perdonada. Esto provoca perturbaciones en el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida de otras personas. Ellos terminan descartados definitivamente por Dios por cometer todo ese mal y por ofender Su carácter. Lo que Sofía había dicho había herido mi sentido de la reputación y del estatus, por lo que había querido vengarme. Parecía que solo me apaciguaría castigándola hasta que admitiera su error y dejara de “provocarme”. ¡Yo era muy malévolo! Era reacio a la verdad e iba por la senda de un anticristo. Si no transformaba mi carácter de anticristo, cuando tuviera una posición sabía que haría aún más mal, castigando y reprimiendo a todavía más personas, y que terminaría maldecido y castigado por Dios. Podía ver que las consecuencias eran muy aterradoras. Así que oré a Dios para buscar una senda de práctica y entrada.

Más tarde leí esto en las palabras de Dios: “Si eres alguien que teme a Dios y evita el mal, sentirás que necesitas la supervisión de los escogidos de Dios y que, incluso más que eso, necesitas su ayuda. Si eres una persona malvada y tienes cargos de conciencia, temerás que te supervisen e intentarás eludirlo; es inevitable. Así pues, no hay duda de que todos los que se resisten a la supervisión de los escogidos de Dios y sienten aversión por ella tienen algo que ocultar y, desde luego, no son personas honestas; nadie teme la supervisión más que las personas falsas. Por tanto, ¿qué actitud deberían adoptar los líderes y obreros hacia la supervisión de los escogidos de Dios? ¿Debería ser de negatividad, cautela, resistencia y resentimiento, o bien de obediencia hacia las orquestaciones y arreglos de Dios, así como de humilde aceptación? (De humilde aceptación). ¿Qué significa humilde aceptación? Significa aceptarlo todo de parte de Dios, buscar la verdad, adoptar la actitud correcta y no ser impetuoso. Si alguien descubre realmente un problema en ti y te lo señala, te ayuda a discernirlo y a entenderlo y a resolverlo, está siendo responsable respecto a ti y a la obra de la casa de Dios y la entrada en la vida de Sus escogidos; esto es lo correcto y es perfectamente natural y justificado. Si hay personas que consideran que la supervisión por parte de la iglesia tiene su origen en Satanás y en intenciones malévolas, es porque son diablos y satanases. Con una naturaleza tan endiablada, seguro que no aceptan el escrutinio de Dios. Si alguien ama realmente la verdad, poseerá un correcto entendimiento de la supervisión de los escogidos de Dios, será capaz de considerar que se ha hecho por amor, que proviene de Dios, y podrá aceptarla de Él. Sin duda, no será impetuoso ni actuará por impulso, ni mucho menos aparecerá resistencia, cautela o sospecha en su corazón. La actitud más correcta con la que abordar la supervisión de los escogidos de Dios es esta: deberías aceptar de Él cualquier palabra, acción, supervisión, observación o corrección —e incluso poda— que te sirva de ayuda; no seas impetuoso. Ser impetuoso proviene del maligno, de Satanás, no viene de Dios y no es la actitud que la gente debería tener hacia la verdad” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). Con las palabras de Dios aprendí que no hay malicia en que los hermanos y hermanas me señalen mis problemas y desviaciones. No se están riendo de mí, sino responsabilizándose del trabajo de la iglesia y de mi entrada en la vida. Sin importar hasta qué punto entendiera los problemas que expusieran, ya sea mucho o poco, debía aceptarlo de parte de Dios, primero aceptándolo y luego sometiéndome, sin darle vueltas a las cosas ni ser temperamental y vengativo. Incluso si no puedo entender del todo las cosas, debo orar y seguir reflexionando, o encontrar hermanos y hermanas con experiencia para hablar. Esa es la actitud de aceptación de la verdad. Recordé que había expuesto disimuladamente a Sofía en una reunión, y que algunos hermanos y hermanas que no conocían la realidad entonces podían haberse formado prejuicios contra ella, lo que habría impactado en su cooperación con ella en sus deberes. Por ello, en una reunión, me sinceré y diseccioné mis acciones basándome en las palabras de Dios, para que los demás tuvieran discernimiento de lo que había hecho. Sofía me buscó después para hablar de trabajo y me sinceré sobre mis prejuicios y mi carácter reacio a la verdad, así como también sobre mis motivaciones malévolas. Ví que ella no parecía culparme ni odiarme en absoluto. Sentí mucha vergüenza. Sofía y yo volvimos a llevarnos mucho mejor después de eso. Cuando ella sacaba a colación mis problemas, yo ya no me preocupaba tanto por su tono de voz y sabía que si eso era bueno para mi deber, tenía que aceptarlo antes que nada. A veces me faltaba conocimiento en ese momento, pero oraba a Dios y renunciaba a mí mismo, no me preocupaba por mi imagen ni por defender mi causa, y de a poco llegaba a entender. Al trabajar con ella de esta manera, con el correr del tiempo me sentí mucho más relajado.

Más adelante, trabajé apurado en un video para llegar a la fecha de entrega, sin buscar principios, por lo que se produjeron problemas que exigieron que el trabajo fuera repetido. Una supervisora, la hermana Nora, me envió un mensaje privado para pedirme que lo solucionara y pensé que no pasaría de eso. No obstante, para mi sorpresa, durante un resumen de trabajo volvieron a plantearse mis errores para analizarlos. ¡Pensé que el hecho de que ella hablara de mis errores delante de todos era vergonzoso! Empecé a tener prejuicios contra Nora, como si estuviera haciendo un mundo de la nada y no tuviera en cuenta mi dignidad. Quería encontrar un motivo para defenderme, para conservar mi imagen delante de todos. Sin embargo, comprendí entonces que mi estado era incorrecto, e inmediatamente oré a Dios para rebelarme contra mí mismo. Después de orar, me calmé un poco. Pensé: “Hubo que repetir el trabajo porque yo había estado tomando atajos. Nora estaba hablando de ello a modo de recordatorio, para que yo pudiera reflexionar acerca de mi propia actitud hacia mi deber. Al mismo tiempo, hermanos y hermanas podían usarlo también como advertencia para no cometer el mismo error. Ella estaba protegiendo los intereses de la iglesia. Si yo ponía excusas y me justificaba para cuidar mi imagen y me volvía prejuicioso contra Nora, ¿eso no sería ser reacio a la verdad y negarme a aceptarla? Supe que no podía seguir comportándome basado en un carácter corrupto”. Entonces, me sinceré y compartí con todos acerca de los pormenores de los errores que había cometido. Cuando acabé, ellos compartieron algunas formas útiles de encarar esos tipos de problemas, y en mi producción en video posterior seguí sus sugerencias y evité cometer los mismos errores. Experimenté verdaderamente que aceptar sugerencias de los hermanos y hermanas puede prevenir algunos traspiés innecesarios y mejorar la eficacia del trabajo. Además, puede ayudarme a conocerme y ser beneficioso para mi entrada en la vida.

Con esto he experimentado de veras que es importante tener una actitud de sometimiento ante la poda. Si los demás tienen razón y concuerdan con la verdad, debo dejar de lado mi orgullo y aceptarlo, y someterme sin condiciones. Pero si rechazo con terquedad y me resisto a la poda, y desarrollo prejuicios o incluso ataco a los demás para vengarme, ese es el comportamiento de una persona malvada y un anticristo, y Dios me condenará y descartará si no me arrepiento. Antes, casi nadie había señalado mis problemas de manera tan directa y no me conocía a mí mismo. Pensaba que tenía buena humanidad y podía aceptar la verdad. Ahora veo que soy reacio a la verdad y no tengo buena humanidad. Lo que he ganado y aprendido hoy es todo gracias al juicio y exposición de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


99. Obstaculizado en mi fe

Por Pinbo, China

Me hice católico en 1988. Años después me nombraron diácono. Por muy ocupado que estuviera, asistía activamente a los servicios y observaba el día del Señor y los días festivos. Pero luego, la iglesia se fue estancando. La fe de los creyentes se enfrió y dejaron de guardar el Día del Señor. La gente incluso roncaba mientras recitábamos el rosario en los servicios y muchos creyentes salían a trabajar y ganar dinero. Yo tampoco sentía la presencia del Espíritu Santo, pero me obligaba a asistir a los servicios.

Entonces, en otoño de 2002, un vecino me dio testimonio de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Al comer y beber las palabras de Dios Todopoderoso, conocí las tres etapas de la obra de Dios, los misterios de la verdad sobre Sus encarnaciones y que la iglesia se había quedado desolada porque la obra del Espíritu Santo había avanzado y Dios estaba realizando una nueva obra. Teníamos que ir al compás de las huellas de Dios y aceptar Su obra de juicio y castigo de los últimos días para librarnos de las ataduras del pecado y tener ocasión de entrar al reino de los cielos. Con la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso, mi esposa y yo tuvimos la certeza de que Él era el regreso del Señor y aceptamos dichosos Su obra de los últimos días. Lo que no esperaba era que, un mes más tarde, los diáconos y el sacerdote empezaran a acosarnos y obstaculizarnos.

Un día, vinieron a casa unos diáconos con mi padre. Su porte agresivo me puso un poco nervioso. Seguro que sabían que había aceptado la nueva obra de Dios y habían venido a intentar frenarme. Algunos de ellos habían estudiado Teología y algunos eran maestros. Yo no tenía tanto conocimiento bíblico como ellos. Acababa de aceptar la obra de Dios de los últimos días y no había comprendido mucho de la verdad, por lo que no sabía cómo manejarlo si me presionaban mucho. Oré a Dios en silencio: “Oh, Dios mío, no sé cómo hacerles frente. Te pido que me guíes, me des fe y me protejas para que me mantenga firme”. Me sentí más tranquilo tras orar. Un diácono más mayor me dijo: “Hace más de diez años que eres católico y eres diácono. Jamás imaginé que aceptarías el Relámpago Oriental. Estoy muy decepcionado. Según esa gente del Relámpago Oriental, el Señor ha vuelto. ¿Lo has visto tú? Si de veras hubiera vuelto, ¿cómo no lo habrían de saber los sacerdotes? Ellos conocen muy bien la Biblia; han pasado sus vidas enteras predicando y trabajando para el Señor y han sufrido muchísimo. Si regresara el Señor, ¡sería correcto que Él se lo revelara a ellos!”. En ese momento, recordé que una hermana de la Iglesia de Dios Todopoderoso me había compartido enseñanza sobre este tema. Ella dijo: “Muchos creen que el Señor Jesús revelará Su regreso a los sacerdotes en primer lugar; pero ¿esta opinión es correcta? ¿Tiene alguna base en las palabras de Dios? ¿Lo dijo alguna vez el Señor Jesús? En realidad, el Señor Jesús jamás afirmó que revelaría Su regreso a los sacerdotes en primer lugar ni nos mandó a aguardar una revelación. Y nos dijo: ‘Mis ovejas oyen la voz mía; y yo las conozco, y ellas me siguen’ (Juan 10:27). ‘He aquí que estoy a la puerta de tu corazón, y llamo; si alguno escuchare mi voz y me abriere la puerta, entraré a él, y con él cenaré, y él conmigo’ (Apocalipsis 3:19). Las palabras del Señor son muy claras. Si queremos recibirlo, la clave es estar muy atentos a la voz de Dios y buscar expresiones de la verdad. Igual que en la Era de la Gracia, los discípulos no siguieron al Señor Jesús porque recibieran una revelación, sino porque oyeron las verdades expresadas por el Señor Jesús, y reconocieron que era el Mesías que había de llegar y se ganaron la salvación de Dios. Sin embargo, los líderes judíos se negaron a aceptar las verdades expresadas por el Señor Jesús. Condenaron Su obra, calumniaron contra ella y la juzgaron, y al final lo crucificaron. Esto ofendió el carácter de Dios y el Señor Jesús los maldijo. Ahora, el Señor Jesús ha regresado como Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días, que expresa muchas verdades, que son las palabras del Espíritu Santo. Esto cumple la profecía ‘Quien tiene oídos escuche lo que dice el Espíritu a las iglesias’ (Apocalipsis 3:5). Muchos hermanos y hermanas, creyentes sinceros, han leído las palabras de Dios Todopoderoso, reconocido estas palabras como la verdad, la voz de Dios, y recibido al Señor. Sin embargo, ¿cuántos sacerdotes buscaron proactivamente estudiar la obra y las palabras de Dios? No solo no las buscaron ni investigaron, sino que también condenaron y juzgaron la obra de Dios de los últimos días e impidieron a los creyentes aceptar el camino verdadero. No deseaban buscar la verdad. No escucharon la voz de Dios ni recibieron al Señor por Sus palabras, pero dijeron que primero les revelaría Su regreso a ellos. ¿Cómo era posible?”. Entonces, les comenté esto a los diáconos, pero apenas habían salido las palabras de mi boca cuando uno de ellos saltó, me señaló y dijo: “¡Puede que ya sepas bastante! Pero no olvides lo que se manifiesta en el Evangelio de Mateo 24:23-24: ‘En tal tiempo, si alguno os dice: El Cristo o Mesías está aquí o allí, no le creáis. Porque aparecerán falsos Cristos y falsos profetas, y harán alarde de grandes maravillas y prodigios, de manera que aun los escogidos, si posible fuera, caerían en error’. El sacerdote dijo que todas las afirmaciones de que ha vuelto el Señor son falsas y todas las afirmaciones de que se ha encarnado son falsas. Te han desorientado totalmente. ¡Más te vale confesarte y arrepentirte sin demora! ¡Si no te echas atrás, corres el riesgo de ser expulsado, y luego será demasiado tarde para lamentarse!”.

Me disgustaron sus palabras. Pensé: “Estos diáconos se pasan el día interpretando la Escritura para los demás, pero no buscan ni estudian algo tan formidable como la venida del Señor, y hasta la condenan y juzgan a ciegas y tratan de impedir que yo estudie el camino verdadero. ¿No son como los fariseos?”. Entonces le respondí: “Cierto, según la Biblia, surgirán falsos cristos en los últimos días, pero hace mucho que el Señor profetizó que, sin duda, volvería; es una realidad. Por lo que dices, todas las afirmaciones de la venida del Señor son falsas; ¿y eso no es una rotunda condena del regreso del Señor? Entonces, ¿cómo lo podríamos recibir? En realidad, el Señor Jesús nos estaba contando los principios para discernir a los falsos cristos. Los falsos cristos son espíritus malignos disfrazados y no poseen la esencia de Dios, así que no pueden expresar la verdad ni realizar la obra de salvación de la humanidad. Lo único que pueden hacer es imitar la obra previa del Señor Jesús exhibiendo señales y prodigios para desorientar a la gente”. Me acordé de unas palabras de Dios Todopoderoso que me habían leído antes los hermanos y hermanas: “Si durante la época actual emerge una persona capaz de exhibir señales y maravillas, echar fuera demonios, sanar a los enfermos y llevar a cabo muchos milagros, y si esta persona declara ser Jesús que ha venido, sería una falsificación producida por espíritus malignos que imitan a Jesús. ¡Recuerda esto! Dios no repite la misma obra. La etapa de la obra de Jesús ya ha sido completada, y Dios nunca más la acometerá” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra de Dios hoy). “El Dios que se hizo carne se llama Cristo, y así el Cristo que les puede dar a las personas la verdad se llama Dios. No hay nada excesivo en esto, porque Él posee la esencia de Dios, posee el carácter de Dios, y posee la sabiduría en Su obra, carácter y sabiduría que el hombre no puede alcanzar. Los que a sí mismos se llaman cristo, pero que no pueden hacer la obra de Dios, son fraudes. Cristo no es solo la manifestación de Dios en la tierra, sino que también es la carne particular asumida por Dios a medida que lleva a cabo y completa Su obra entre los hombres. Esta carne no puede ser suplantada por cualquier hombre, sino que es una carne que tiene bastante capacidad para asumir la obra de Dios en la tierra, expresar el carácter de Dios y representarlo a Él bien, y proveer la vida al hombre. Tarde o temprano, aquellos que suplantan a Cristo caerán porque, aunque afirman ser cristo, no poseen nada de Su esencia. Y así digo que la autenticidad de Cristo, el hombre no la puede definir, sino que Dios mismo la contesta y la decide” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). Las palabras de Dios aclaran cómo distinguir a los falsos cristos del Cristo verdadero. Así pues, les dije: “Cristo es el Espíritu de Dios revestido de carne. Por fuera, Cristo parece una persona normal, pero el Espíritu de Dios mora en Él: es la encarnación del Espíritu de Dios, por lo que tiene esencia divina y puede expresar la verdad en todo momento y lugar, con lo que muestra el carácter de Dios y lo que Él tiene y es. Puede realizar la obra de redención y salvación de la humanidad. Aparte de Cristo, nadie puede expresar la verdad, y menos salvar a la humanidad. No cabe duda de esto. Por ello, la clave para distinguir al Cristo verdadero de los falsos es comprobar si estos pueden expresar la verdad y llevar a cabo la obra de salvación. Este es el principio clave, el fundamental. Es igual que cuando vino el Señor Jesús a obrar en la Era de la Gracia. Expresó verdades y enseñó a la gente el camino del arrepentimiento, hizo muchos signos y milagros y la obra de redención de toda la humanidad. Al aceptar la obra del Señor Jesús, confesar y arrepentirse ante Él, nuestros pecados fueron perdonados y ganamos un sentido de paz y gozo en nuestros corazones. La obra y las palabras del Señor Jesús rebosaban poder y autoridad. Él reveló el carácter de Dios y lo que Él tiene y es. Todos sabemos en nuestros corazones que Él era Cristo encarnado, la aparición de Dios. Ahora ha llegado Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días, que realiza la obra de juicio y expresa toda verdad que purifica y salva a la humanidad. No solo ha revelado muchos misterios de la verdad, como las tres etapas de la obra de Dios y Sus encarnaciones, sino también ha expuesto la raíz de la corrupción satánica de la humanidad. Con el juicio y la exposición de las palabras de Dios Todopoderoso entendemos la raíz de nuestros pecados y vemos claramente nuestras propias naturalezas satánicas, nos despreciamos de corazón, nos arrepentimos ante Dios y finalmente nos despojamos de pecado, nos salvamos plenamente y entramos al reino de Dios. Aparte del propio Dios, ¿quién podría realizar la obra del juicio en los últimos días? ¿Quién podría expresar toda verdad que purifica y salva a la humanidad? Ningún ser humano podría hacerlo. Estos hechos demuestran que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús, la aparición del Cristo de los últimos días. Todos creen que me han desorientado, pero ¿por qué no miran si las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad? ¿Por qué no estudian la obra de Dios Todopoderoso para salvar a la humanidad?”.

En ese momento dijo otro diácono: “El sacerdote ha recalcado una y otra vez que no leamos el libro del Relámpago Oriental porque sus enseñanzas son muy elevadas y muchas buenas ovejas y ovejas líderes de toda denominación se han convertido al Relámpago Oriental tras leer ese libro. Por eso no podemos leer el libro del Relámpago Oriental ni escuchar su prédica, para que no nos descarriemos”. Por tanto, les repliqué: “Yo creía lo mismo que todos ustedes. Por miedo a desorientarme, no escuchaba, leía ni tenía contacto con nada referente a la venida del Señor, pero luego me predicaron el evangelio. Leí las palabras de Dios Todopoderoso y vi que aquel era un enfoque equivocado. Dios Todopoderoso dice: ‘El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestra propia senda y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que se somete a la dirección del Espíritu Santo, que anhela y busca la verdad; solo así os beneficiaréis. Os aconsejo que andéis con cuidado por la senda de la creencia en Dios. No saquéis conclusiones apresuradas; más aún, no seáis despreocupados y descuidados en vuestra creencia en Dios. Deberíais saber que, como mínimo, los que creen en Dios deben poseer un corazón humilde y temeroso de Dios. Los que han oído la verdad pero la miran con desdén son insensatos e ignorantes. Los que han oído la verdad, pero sacan conclusiones precipitadas o la condenan a la ligera, están asediados por la arrogancia. Nadie que crea en Jesús es apto para maldecir o condenar a otros. Deberíais ser todas personas con razón y que aceptan la verdad. […] Quizás, habiendo leído solo unas pocas frases, algunas personas condenarán ciegamente estas palabras, diciendo: “Esto no es nada más que algún esclarecimiento del Espíritu Santo”, o “Este es un falso cristo que ha venido a desorientar a la gente”. ¡Los que dicen tales cosas están cegados por la ignorancia! ¡Entiendes demasiado poco de la obra y de la sabiduría de Dios, y te aconsejo que empieces de nuevo desde cero! No debéis condenar ciegamente las palabras expresadas por Dios debido a la aparición de falsos cristos durante los últimos días ni ser personas que blasfeman contra el Espíritu Santo, porque teméis que os desorienten. ¿No sería esto una gran lástima?’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Con las palabras de Dios aprendí que no podemos conjeturar a ciegas sobre algo tan crucial como el regreso del Señor. Antaño, cuando vino a obrar el Señor Jesús, expresó muchísimas verdades y obró multitud de señales y prodigios, pero los fariseos no buscaron ni investigaron esto ni escucharon Sus enseñanzas. Se resistieron a Él y lo condenaron desenfrenadamente. En consecuencia, ofendieron el carácter de Dios, que los acabó maldiciendo y castigando. En los últimos días, si no tenemos un corazón de búsqueda hacia recibir al Señor, sino que juzgamos y condenamos a ciegas, es probable que acabemos en la senda de los fariseos, contraria a Dios. Dios nos dice que seamos gente racional que anhele la búsqueda de la verdad. Si no buscamos, sino que hacemos caso a los sacerdotes sin pensar y no recibimos al Señor en función de Sus palabras, es probable que acabemos resistiéndonos a Dios y siendo castigados”. Un diácono replicó airadamente: “El catolicismo es el único camino verdadero. ¡Solo necesitamos la Biblia para nuestra fe en el Señor!”. Intervino mi padre con gesto severo: “A todos nos preocupa que te hayas desorientado. Además, somos una familia católica desde hace generaciones. ¿Cómo podríamos estar equivocados? ¿Por qué eres tan desobediente?”. A él le respondí: “No tiene nada de malo creer en el Señor, pero ahora está realizando una nueva obra. Nos descartará si no vamos al compás de ella. Ir al compás de la nueva obra de Dios es nuestra única oportunidad de entrar al reino de los cielos”. Sin embargo, dijera lo que dijera, todo caía en saco roto. Vi que, aunque ellos tuvieran estatus y conocimiento de la Biblia, no comprendían la voz de Dios ni tenían deseos de buscar. No me molesté en añadir nada más. Ante la firmeza de mi fe en Dios Todopoderoso, se largaron de la casa.

Pensaba que ya habían acabado de molestarme pero, para mi sorpresa, un diácono mayor de la aldea echó más leña al fuego con mis padres y les dijo que mi esposa y yo íbamos por la senda equivocada, y que pensaran en el modo de devolvernos al rebaño. Mi mamá le hizo caso y me aconsejó: “Sólo tú y tu mujer creen ahora en Dios Todopoderoso en esta aldea. Si los sacerdotes conocen la Biblia mejor que ustedes dos, ¿por qué no se han convertido? ¡Renuncien a esa fe!”. Continuó hablando y se puso a llorar. Le dijera lo que le dijera a mi mamá, no me escuchaba. Luego, cada pocos días, siguió viniendo a casa llorando. Una vez, sobre medianoche, me desperté sobresaltado porque llamaban a la puerta. Cuando la abrí, vi a mi mamá, que lloraba y gritaba: “Desde que ustedes dos empezaron a creer en Dios Todopoderoso, no puedo dormir nada. Te crié durante tantos años; ¿por qué no me haces caso? ¡Hazme caso y vuelve a la fe en el Señor!”. Le contesté: “En la iglesia católica creíamos en el Señor Jesús, y ahora creemos en el regreso del Señor Jesús. Es el mismo Dios. La obra de redención del Señor Jesús solo fue para perdonarnos los pecados, no para librarnos de nuestra naturaleza pecaminosa. Su obra no nos salvó completamente del pecado. El Señor Jesús ha vuelto en los últimos días como Dios Todopoderoso. Expresa verdades y realiza la obra del juicio sobre la base de la obra de redención del Señor para purificar y salvar plenamente al hombre. Aceptar la obra de Dios de los últimos días es nuestra única oportunidad de purificarnos, salvarnos plenamente y entrar en el reino de los cielos. Yo he dado alcance a las huellas del Cordero y hallado la senda al reino de los cielos. No voy a volver a la iglesia”. Pero mi mamá, sencillamente, no escuchaba. Al ver que, dijera lo que dijera, yo estaba firme en mi fe en Dios Todopoderoso, se puso a llorar con fuerza. Me sentí fatal al verla sufrir tanto. Siempre había estado muy unido a mis padres, pero ahora no me entendían, y los diáconos me oprimían y acosaban. ¿Por qué es tan dura esta senda de fe? ¿Cómo debo recorrerla? Luego recordé unas palabras de Dios Todopoderoso: “No te desanimes, no seas débil; y Yo te aclararé las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la dificultad de las pruebas variará de una persona a otra. […] Los que participan de Mi amargura ciertamente compartirán Mi dulzura. Esa es Mi promesa y Mi bendición para vosotros” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Las palabras de Dios me avergonzaron. Esperaba que la fe en Dios fuera pan comido, poder salvarme sin sufrimiento, pero la realidad no es esa. La senda al reino de los cielos no es llana; experimentaremos toda clase de opresión, pruebas, tribulaciones y sufrimientos. Pero, con estas situaciones difíciles, Dios perfecciona nuestra fe y nuestro amor por Él. Esta es la bendición de Dios para nosotros. Me acordé de los discípulos que siguieron al Señor Jesús hace mucho tiempo. No habían oído tantas verdades, pero, ante la opresión y la dificultad, supieron conservar la fe en el Señor. Yo tenía la suerte de recibir el regreso del Señor, de leer las verdades expresadas por Dios en los últimos días y de hallar la senda hacia la salvación plena. No podía renunciar al camino verdadero solamente por la obstaculización de mi madre y perder la ocasión de alcanzar la verdad y la vida.

Luego, mi mamá no paró de llorar delante de mí todo el tiempo y me dijo que cortaría la relación conmigo si conservaba mi fe en Dios Todopoderoso y que cada cual seguiría su camino. Me dolió mucho verla así. No le había resultado fácil mi crianza. Muy cariñosa conmigo, siempre me cuidó y se mostró muy preocupada por mí. Ya tenía 66 años y no muy buena salud. No solo no estaba siendo un buen hijo, sino que le provocaba una angustia constante. Si ella enfermaba, mi conciencia no lo soportaría. Mientras pensaba, me sentía un poco débil, y tenía la sensación de que le debía mucho. Me sinceré con mis hermanos y hermanas sobre mi estado, y ellos me leyeron un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio del disfrute de una vida familiar armoniosa y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute momentáneo. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Es cierto. Tenía clarísimo que las palabras de Dios eran la verdad y que debía dejarlo todo por mi persecución, pero ver a mi madre llorando y apenada me frenaba. Pensé que era mal hijo por permitir que estuviera tan triste pero, en realidad, aunque mi madre me crio hasta que fui adulto, me quiso y me cuidó y yo debía ser buen hijo y ocuparme de ella en nuestra vida diaria, Dios me dio la vida y solo Dios podría salvarme. Ahora tenía la suerte de oír la voz de Dios, de recibir Su gracia en los últimos días y de tener esta ocasión de salvarme. Debo seguir a Dios y retribuir Su amor. El Señor Jesús dijo: “Si alguno de los que me siguen no aborrece a su padre o madre, y a la mujer, y a los hijos, y a los hermanos y hermanas, y aun a su vida misma, no puede ser mi discípulo” (Lucas 14:26). No podía abandonar el camino verdadero y traicionar a Dios en pos del disfrute pasajero de una vida familiar pacífica. Al darme cuenta de esto, ya no me sentí mal.

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Tras leer este pasaje entendí que, aparentemente, mi madre suponía un obstáculo para mí, pero detrás estaban las interrupciones y manipulaciones de Satanás. Satanás me atacaba con mi devoción filial por mi madre para que traicionara a Dios y perdiera la ocasión de salvarme. Le había hablado muchísimas veces a ella de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, pero jamás la buscó ni la estudió. Idolatraba el estatus y el poder, y escuchaba al sacerdote y a los diáconos. Ahora era así de desdichada porque carecía de discernimiento y creía a ciegas lo que decían otros, no por mi fe. Fue muy liberador entender esto y tuve claro lo malvado y vil que es Satanás. La obra de Dios salva a la gente, pero Satanás intenta de todo para incitarla a que se mantenga alejada de Dios, a que lo traicione. No podía caer en sus trampas, sino que tenía que mantenerme firme en mi testimonio.

Después fui a casa de un amigo de la iglesia a predicar el evangelio, pero inesperadamente el sacerdote estaba allí. Al verme, me agarró de ambos brazos y me dijo seriamente: “Todavía predicas el Relámpago Oriental. Si no te arrepientes, te llevo a la policía”. Seguí sin ceder. Luego me comentó con afectación: “Pensaba cultivarte para un puesto importante. Quería que dirigieras todas las iglesias de la región norte. Jamás pensé que te pasarías al Relámpago Oriental. ¡Qué decepción! Si regresas ya, seguiré valorando la posibilidad de hacerte archidiácono. Si no entras en razón, te echo inmediatamente de la iglesia y les digo a los demás feligreses que corten su relación contigo. Caerán en saco roto tus esfuerzos previos, todo lo que has hecho”. Al oír sus palabras, reflexioné que nunca me había hablado acerca de promoverme; ¿y por qué lo iba a hacer ahora que yo había aceptado la obra de Dios de los últimos días? El sacerdote quería sobornarme con el estatus para que traicionara a Dios. ¡Era un truco de Satanás! Si renunciaba al camino verdadero y traicionaba a Dios por un puesto, perdería la ocasión de salvarme y de entrar al reino de los cielos. En ese caso, incluso si ganaba estatus, ¿qué sentido tendría? ¡Al final sería descartado y castigado! Al sacerdote le dije todo eso, cosa que lo enojó mucho. Incapaz de refutar mis palabras, se puso a espantarme: “¡Vete! No prediques más por aquí; si no, ¡te denuncio a la policía!”. Me echó por la puerta mientras hablaba. De camino a casa, pensé: Como sacerdote, no buscar ni analizar algo tan importante como el regreso del Señor y tomar la iniciativa de condenarlo, resistirse a ello e impedir que los creyentes lo estudiaran, hasta el punto de amenazar con hacerme detener, no podía ser cosa de un auténtico creyente. Posteriormente, al ver mi madre lo firmes que estábamos en la fe, dejó de intentar obstaculizarnos y nos contó que lo había hecho antes porque se lo había mandado un diácono mayor. Estaba furioso. Me acordé de la condena del Señor a los fariseos: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis el reino de los cielos a los hombres; porque ni vosotros entráis ni dejáis entrar a los que entrarían! […] ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque andáis girando por mar y tierra a trueque de convertir un gentil; y después de convertido, le hacéis con vuestro ejemplo y doctrina digno del infierno dos veces más que vosotros!” (Mateo 23:13, 15). También hay un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso que dice: “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a las intenciones de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para sermonear a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonios jefes que perturban deliberadamente a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos en el camino de quienes buscan a Dios. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él). En la exposición de las palabras de Dios descubrí que los líderes actuales del mundo religioso son como los fariseos. En esencia, son unos anticristos que odian la verdad y se enemistan con Dios. Antaño, los fariseos se inventaron frenéticamente toda clase de rumores, se resistieron y condenaron al Señor Jesús, desorientaron a los creyentes y les impidieron seguirlo. Lo hicieron para poder aferrarse a su estatus y a su fuente de ingresos. Ahora, los líderes del mundo religioso ven que todo cuanto expresa Dios Todopoderoso es la verdad y que, en cuanto los auténticos creyentes lo leen, reconocen la voz de Dios. Temen que todos sigan a Dios y dejen de adularlos y respaldarlos a ellos. Entonces, ellos no dudan en malinterpretar la Escritura para preservar su estatus y su medio de vida, y difunden falacias que alegan que todas las afirmaciones de la venida del Señor son falsas y que toda prédica de la venida de Dios encarnado es falsa para que los creyentes no escuchen, crean ni tengan contacto con quienes predican la venida del Señor. Tan pronto como alguien acepta la nueva obra de Dios, hacen todo lo que esté a su alcance por frenarlo y hasta entregan al régimen satánico a quienes predican el evangelio. Estos líderes religiosos no sólo no reciben ellos al Señor, sino que mantienen a los creyentes firmemente controlados a su alcance para que, al igual que ellos, se resistan a Dios, caigan en el desastre y sean castigados. ¡Son tan siniestros y malévolos! Son los anticristos de los últimos días revelados por Dios ¡y merecen Su condena! Después, sin importar cómo me acosaran u obstaculizaran, me mantuve firme en la fe y seguí compartiendo el evangelio.

En esa época en que obstaculizaron mi fe, sentí el amor de Dios. Sus palabras me guiaron, para vencer las repetidas tentaciones y perturbaciones de Satanás. También vi claro que estos curas y diáconos son unos anticristos contrarios a Dios, obstáculos que impiden que la gente entre al reino de los cielos. Los rechacé desde mi corazón, y permanecí firme en mi fe para seguir a Dios Todopoderoso.


100. Lo que gané por hablar con honestidad

Por Clara, Estados Unidos

Hace un tiempo, leí un pasaje de las palabras de Dios que decía: “Halagos, adulación y palabras bonitas: en apariencia, todos deberían saber lo que significan estos conceptos, y los individuos que los personifican son comunes. Incurrir en halagos y adulación y decir palabras bonitas son, generalmente, formas de hablar que se adoptan para ganarse el favor, los elogios o algún tipo de beneficio de otras personas. Es la forma de hablar más común de aquellos que incurren en adulación y lisonja. Se puede decir que todos los humanos corruptos presentan, en cierto grado, esta manifestación, que es una manera de hablar que corresponde a la filosofía satánica” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (II)). En esa época, cuando leía las palabras de Dios que exponen a tales personas, no las aplicaba a mí misma. Tales personas me desagradaban, no me gustaban, ni quería pasar tiempo con ellas, por lo que pensaba que yo era mejor que ellas. Sorpresivamente, cuando los hechos me revelaron, vi que yo hacía lo mismo en pos de mis propios intereses; intentaba complacer a la gente, ganar favores y decir cosas agradables, y también actuaba de una manera muy falsa.

Hace unos días, asistí a una reunión de grupo. Después de la reunión, mi líder me envió un mensaje preguntándome sobre cómo era la plática del hermano Caleb. Al ver el mensaje, me puse un poco nerviosa. “¿Por qué el líder me pregunta esto de repente? ¿Cómo debería responder? Sí mi respuesta es incorrecta, ¿qué pensará de mí el líder? ¿Pensará que ni siquiera puedo discernir cuán bien comparten otras personas, que tengo poca aptitud y nada de experiencia real? Si es así, ¿confiará en mí alguna vez y me usará para roles importantes en el futuro? Tal vez pierda mi puesto de líder de grupo pronto”. Para mantener mi imagen y mi posición, y que el líder pensara que yo podía discernir, empecé a preguntarme a qué se refería. Como había preguntado, debía sentir que había un problema con la plática de Caleb. Entonces, ¿qué podía decir yo para obtener su aprobación? De hecho, sentía que, aunque parte de la plática de Caleb eran palabras y doctrinas, en algunas partes era práctica. Pero me preocupaba no ver las cosas correctamente, por lo que no le dije al líder lo que de verdad pensaba. En cambio, dije: “Caleb comparte muchas doctrinas”. Mi líder respondió: “Mucho de lo que él dijo eran en verdad palabras y doctrinas. Asegúrate de recordarle y ayudarlo más en el futuro”. Tras leer la respuesta del líder, pensé: “Qué bueno que no expresé mis verdaderos pensamientos. ¿No habría quedado mal si lo hacía? ¡Mi líder me habría descubierto!”.

Inmediatamente después, asistí a otra reunión de grupo. Después de la reunión, el líder me escribió nuevamente para preguntarme: “¿Qué te pareció la plática de la hermana Jemma?”. Cuando vi ese mensaje, quedé un poco perpleja. Mi mente había divagado en la reunión, por lo que no había escuchado con atención la plática de la hermana para nada. ¿Cómo se suponía que respondiera? Si era honesta, ¿qué pensaría de mí el líder? Recordé haber oído al líder decir que Jemma a menudo hablaba de palabras y doctrinas, ¿el líder me escribía para confirmar esto? La última vez, él me preguntó porque creía que Caleb hablaba mucho de doctrinas. Pensé que esta vez podía ser por la misma razón. Por eso respondí: “En la plática de Jemma no oí qué autoconocimiento poseía o cuáles de sus opiniones habían cambiado”. Después de leer mi respuesta, el líder no dijo nada. Esta vez, no lograba la calma y empecé a preguntarme: “¿Estaba el líder insatisfecho con mi respuesta? ¿Respondí incorrectamente? Si es así, ¿pensará que tengo poca aptitud?”. Durante esos días, esto perturbaba mis pensamientos cada tanto.

Unos días después, durante una reunión, leí un pasaje de las palabras de Dios que me hicieron sentir que mi corazón había sido atravesado. Las palabras de Dios dicen: “Esas personas falsas que actúan de una manera frente a los demás y de otra a sus espaldas no están dispuestas a ser perfeccionadas. Son todos hijos de la perdición y la destrucción; no le pertenecen a Dios, sino a Satanás. ¡No son la clase de personas escogidas por Dios!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que se someten a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él). No podía evitar pensar en lo que había pasado el otro día. Cuando el líder me preguntó qué pensaba de las pláticas del hermano y la hermana no me animé a expresar mi opinión verdadera; temía que una respuesta incorrecta afectara mi imagen y mi estatus en el corazón del líder, por lo que respondí de modo falso. Supuse qué pensaba mi líder y luego intenté responder de un modo que encajara con sus pensamientos. Pensé que haciendo esto sería menos proclive a errores, que él no me discerniría y que mi posición estaría asegurada. Pensé que era inteligente por engañar a mi líder y esconder mis pensamientos, pero Dios es justo y escruta todo. Dios vio mis intenciones falsas y mis trucos claramente, y los condenó. Cuanto más meditaba sobre las palabras de Dios, más miedo sentía. Me pregunté cómo podían mis pensamientos ser tan perversos, despreciables y desvergonzados. También recordé cómo Dios ponía en evidencia las manifestaciones de los anticristos de valerse de adulaciones, halagos y decir palabras que suenen bonito, por lo que busqué algunas palabras de Dios.

Dios Todopoderoso dice: “Los anticristos están ciegos respecto a Dios, Él no tiene cabida en sus corazones. Cuando se encuentran con Cristo, no lo tratan de manera diferente a una persona normal, se fijan constantemente en Su expresión y tono, cambiando la tonada según la situación, sin decir lo que realmente sucede, sin decir nada sincero, solo pronunciando palabras y doctrinas vacías, tratando de engañar y embaucar al Dios práctico que tienen ante sus ojos. No tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. Ni siquiera son capaces de dirigirse a Él de corazón, de decir algo real. Hablan como una serpiente que se desliza con rumbo sinuoso e indirecto. El estilo y la orientación de sus palabras son como una planta trepadora ascendiendo por un poste. Por ejemplo, cuando dices que alguien tiene aptitud y podrían promoverlo, inmediatamente hablan de lo bueno que es y de lo que se manifiesta y revela en él; y si dices que alguien es malo, se apresuran a hablar de lo malo y malvado que es, de cómo causa perturbación y trastorno en la iglesia. Cuando preguntas por algunas situaciones reales, no tienen nada que decir; andan con evasivas mientras esperan que tú saques una conclusión, atentos al significado de tus palabras, para así ajustar sus palabras a tus pensamientos. Todo lo que dicen son palabras bonitas, lisonjas y servilismo; de su boca no sale ni una palabra sincera” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (II)).

“A Dios le gustan los honestos y detesta a los falsos y escurridizos. Si eres una persona astuta y te comportas de manera escurridiza, ¿acaso Dios no te detestará? ¿La casa de Dios dejará que eludas las consecuencias? Tarde o temprano tendrás que rendir cuentas. A Dios le agradan los honestos y le desagradan los astutos. Todo el mundo debería entender esto claramente y dejar de ser atolondrado y de hacer tonterías. La ignorancia temporal es excusable pero, si una persona no acepta la verdad en absoluto, entonces es demasiado obstinada. Los honestos pueden asumir la responsabilidad. No se preocupan de sus propios beneficios y pérdidas, solo salvaguardan la obra y los intereses de la casa de Dios. Tienen un corazón bondadoso y honesto que es como un recipiente de agua cristalina cuyo fondo puede verse de un vistazo. También hay transparencia en sus actos. Una persona falsa se comporta de una manera escurridiza, se dedica siempre a fingir, se oculta y esconde cosas, y se enmascara increíblemente bien. Nadie puede desentrañar a esta clase de persona. La gente no puede dilucidar los pensamientos en tu interior, pero Dios puede escrutar lo más profundo de tu corazón. Cuando Él ve que no eres una persona honesta, que eres algo escurridiza, que nunca aceptas la verdad, que siempre te dedicas a engañarlo y nunca le entregas tu corazón, no le gustas a Dios, te detesta y te abandona. ¿Qué clase de personas son aquellas que prosperan entre los no creyentes? ¿Y aquellas que tienen labia e ingenio? ¿Lo veis claro? ¿Cuál es su esencia? Se puede decir que son todas extraordinariamente inescrutables, falsas y astutas hasta el extremo, que son auténticos diablos y satanases. ¿Podría Dios salvar a la gente así? No hay nada que Dios deteste más que a los diablos, a las personas falsas y astutas, y no cabe duda de que no las va a salvar. No debéis ser así en ningún caso. Aquellos que siempre se muestran observadores y alertas cuando hablan, que son diestros y hábiles y desempeñan un papel para ajustarse a la ocasión cuando manejan sus asuntos; esos, te digo, son aquellos a los que más aborrece Dios, la gente así está más allá de la salvación. Respecto a todos aquellos que pertenecen a la categoría de falsos y astutos, por muy bien que suenen sus palabras, estas no dejan de ser engañosas, endiabladas. Cuanto más bonitas suenan sus palabras, más diabólicos y satanases son tales personas. Este es exactamente el tipo de persona que Dios más detesta. Esto es tal que así. A ver qué me decís de esto: ¿puede la gente falsa, que miente a menudo y tiene labia obtener la obra del Espíritu Santo? ¿Puede obtener el esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo? Por supuesto que no. ¿Cuál es la actitud de Dios hacia las personas que son falsas y astutas? Las desdeña, las aparta y no les presta atención, las considera de la misma clase que los animales. A ojos de Dios, tales personas simplemente visten piel humana y, en su esencia, son diablos y satanases, son cadáveres andantes, y Dios no las salvará en ningún caso” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)).

En las palabras de Dios, vi que los anticristos tienen un carácter particularmente perverso. Para alcanzar sus metas, adulan a Cristo y miran de qué lado sopla el viento, e incluso creen que Cristo no descifrará sus trucos, que pueden engañarlo. Por lo tanto, se atreven a engañar a Dios descaradamente y a tratarlo como a un ser humano. A Dios, esta actitud hacia Él le resulta extremadamente desagradable y detestable. Aunque yo no estaba en contacto directo con Cristo, el carácter que revelaba era el mismo que el de un anticristo. La pregunta de mi líder sobre qué pensaba de la plática de mi hermano y mi hermana era una pregunta muy común, y yo podía decir lo que en verdad pensaba, pero tuve pensamientos complicados y mi mente dio muchas vueltas. Incluso me pregunté si mi líder estaba poniendo a prueba mi habilidad para discernir y temí que, si me equivocaba, me menospreciaría y ya no me valoraría ni cultivaría. Para mantener mi imagen y mi posición en su corazón, oculté mis verdaderos pensamientos e intenté deliberadamente decir lo que él querría oír. Mi conducta era justo lo que exponían las palabras de Dios, como una serpiente que se desliza, como una planta trepadora que se enrosca y da vueltas. Al tratar así a las personas e interactuar de esa forma, las engañaba y jugaba con ellas. Era sumamente falsa y taimada. Y cuando dije estas palabras, no fue porque no supiera. Hablé tras pensar y calcular. Lo hice a propósito. Incluso pensé que Dios no sabía de mis trampas, por lo que me atreví a mentir y engañar descaradamente. Carecía por completo de un corazón temeroso de Dios. Me atrevía a mentir y a engañar a otras personas cuando interactuaba con ellas; así que, incluso si alguna vez llegara a estar en contacto con Cristo, sin dudas engañaría a Dios y ofendería Su carácter. Particularmente cuando leí estas palabras de Dios: “A ojos de Dios, tales personas simplemente visten piel humana y, en su esencia, son diablos y satanases, son cadáveres andantes, y Dios no las salvará en ningún caso”. Me sentí paralizada de inmediato. Dios estaba exponiendo mi naturaleza y describía mis acciones. Recordé que, cuando interactuaba con otros, por lo general tenía mis propios motivos, y observaba sus palabras y expresiones. Especialmente con líderes y obreros, intentaba adivinar qué pensaban para igualar lo que querían decir y, lo que es más, para decir cosas que les agradara oír. Pensaba que vivir así era inteligente porque nadie podía descifrarlo. Pero Dios ya me había descifrado. Ahora, por fin entendía por qué Dios dice que ama a los honestos y desdeña a los falsos. Es porque los corazones de los honestos son simples, puros, como agua clara; tratan a la gente y a Dios con honestidad y nunca ocultan sus deficiencias intencionalmente ni se disfrazan. Tal gente no lleva una vida agotadora, otros disfrutan llevarse bien con ellos, y agradan a Dios. Pero las mentes de los falsos son complejas; traman y tienen sus motivos para todo, e incluso las cuestiones y las palabras simples se vuelven muy complicadas para ellos. Las palabras y acciones de los falsos son todas para desorientar y engañar a otros para lograr sus propios objetivos. Revelan una semejanza demoníaca y Dios nunca los salva. Al pensar en esto, me asusté un poco. Vi que mi propia naturaleza era tan falsa y perversa como la de Satanás, y que si seguía sin arrepentirme, Dios me descartaría y me castigaría. Dios es santo y justo, y quienes vivirán en el reino de Dios son todas personas honestas que están dispuestas a practicar la verdad. Una persona falsa jamás entrará al reino de Dios. Al pensar en estas cosas, sentí un gran remordimiento y ya no quise seguir viviendo según mis actitudes falsas y perversas. Oré a Dios diciendo que quería practicar ser una persona honesta, sincerándome y hablando honestamente con todos, sin importar con quién. Después de eso, en una reunión, me sinceré sobre mis intenciones despreciables y la corrupción que había revelado en esas dos cuestiones. Después, me sentí mucho más aliviada y a gusto.

Más adelante, también me pregunté por qué siempre me importaba qué decía de mí el líder, y por qué yo podía mentir y ser engañosa para ganarme una buena opinión suya. Un día, leí en las palabras de Dios: “Sea cual sea la categoría de un líder u obrero, si lo idolatráis por comprender un poco de la verdad y tener algunos dones, si creéis que está en posesión de la realidad-verdad y puede ayudaros, y si lo admiráis y dependéis de él en todo y, por medio de esto, tratáis de alcanzar la salvación, entonces todo esto es necedad e ignorancia por vuestra parte. Al final, todo quedará en nada, pues vuestro punto de partida es intrínsecamente incorrecto. Por muchas verdades que comprenda alguien, no pueden reemplazar a Cristo, y por mucho talento que tenga alguien, esto no significa que esté en posesión de la verdad; por eso cualquiera que idolatre, admire y siga a otras personas acabará descartado y condenado. Los creyentes en Dios solo pueden admirar y seguir a Dios. Los líderes y obreros, sea cual sea su rango, siguen siendo gente normal. Si los consideras tus superiores inmediatos, si sientes que son superiores a ti, que son más competentes que tú y deben guiarte, que sobresalen del resto en todos los sentidos, te equivocas, es un delirio. […] Si crees en Dios y lo sigues, debes prestar atención a Su palabra, y si alguien habla y actúa correctamente y está de acuerdo con los principios-verdad, simplemente sométete a la verdad; ¿no es así de simple? ¿Por qué eres tan vil? ¿Por qué te empeñas en buscar a alguien a quien idolatrar para seguirlo? ¿Por qué te gusta ser esclavo de Satanás? ¿Por qué no ser, en cambio, siervo de la verdad? En esto se ve si una persona tiene razón y dignidad. Debes empezar por ti mismo: equiparte con verdades de todo tipo, ser capaz de identificar las diversas maneras en que los diferentes asuntos y personas se manifiestan, conocer cuál es la naturaleza del comportamiento de varias personas y qué carácter brota de ellas, aprender a distinguir las esencias de los diversos tipos de personas, tener claro de qué tipos son las que te rodean, de qué tipo eres tú y de qué tipo es tu líder. Una vez que percibas todo esto con claridad, serás capaz de tratar a esas personas de la manera correcta, según los principios-verdad: si son hermanos y hermanas, los tratarás con amor; si no lo son, sino que son personas malvadas, anticristos o incrédulos, mantendrás las distancias y renunciarás a ellos. Y si son personas que poseen la realidad-verdad, aunque puede que las admires, no las idolatrarás. Nadie puede ocupar el lugar de Cristo: solo Cristo es el Dios práctico. Solo Cristo puede salvar a las personas, y solo al seguir a Cristo puedes obtener la verdad y la vida. Si puedes ver estas cosas con claridad, entonces posees estatura, y no es probable que los anticristos te desorienten ni has de temer que tal cosa suceda” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 6). Las palabras de Dios exponían mi estado. Aunque hacía muchos años que creía en Dios, no tenía un lugar para Él en mi corazón. Me concentraba en el poder y el estatus de la gente, y lo que sostenía era la filosofía de Satanás de que “Donde manda marinero, no manda capitán”. Siempre sentía que la soberanía de Dios sobre mí era distante; a mis ojos, era el líder quien decidía todo por mí, y si yo podía ser valorada, cultivada, y si podía cumplir con mi deber dependía de las palabras del líder. ¿No lo ven así los no creyentes? Para ganar el aprecio de sus líderes y mantener sus posiciones y empleos, los no creyentes complacen a sus líderes en todo y los adulan en todos lados, como perros falderos sin calidad humana ni dignidad. ¿Qué diferencia había entre ellos y yo? Para lograr el aprecio de mi líder y mantener mi estatus, siempre quería complacerlo, y especulaba y atendía sus preferencias. Era en verdad maliciosa y buena para ver de qué lado sopla el viento. Por cuidar mis propios intereses, perdí por completo mi dignidad humana y perdí toda semejanza humana. De hecho, la casa de Dios tiene principios para seleccionar y cultivar gente, no como en el mundo de los no creyentes. Los no creyentes practican: “Nada se logra sin adular y halagar a los demás”. Mientras puedan complacer a su superior, pueden ganar favores, conseguir ascensos y hacerse ricos, incluso sin tener talento y conocimientos reales. Pero la verdad gobierna en la casa de Dios. Se elige y cultiva a la gente con base en los principios-verdad. Si tenemos buena humanidad, podemos aceptar la verdad, nuestro corazón está sintonizado con la casa de Dios y podemos proteger sus intereses; entonces, no importa si nuestra aptitud no es muy buena. La iglesia de todas formas organizará un deber adecuado para nosotros. Si tenemos mala calidad humana, no perseguimos la verdad y solo engañamos y urdimos tramas, incluso aunque adulemos y ganemos el favor del líder, nunca tendremos un rol importante. Una vez que nuestros hermanos y hermanas nos disciernan, seremos despreciados y rechazados. Incluso si algunos falsos líderes y anticristos van en contra de los principios y ascienden a aquellos que los adulan y halagan, tarde o temprano serán revelados y no lograrán un lugar en la casa de Dios. Tras entender esto, ya no me preocupaba cómo me veía el líder. No importa qué piense de mí la gente. Si puedo continuar con mi deber depende de que busque la verdad y cumpla bien mi deber. Ahora debería concentrarme en cumplir bien mi deber y buscar la verdad en mi deber para resolver mis problemas y dificultades. Eso es atender a mi trabajo correcto.

Después, busqué una senda de práctica en las palabras de Dios y hallé estos dos pasajes: “Ser una persona honesta es una exigencia que le hace Dios al hombre. Es una verdad que el hombre debe practicar. ¿Cuáles son, entonces, los principios que debe seguir el hombre al tratar con Dios? Ser sincero. Este es el principio que debe seguirse cuando se interactúa con Dios. No caigas en la práctica de los no creyentes de halagar y adular; Dios no necesita que el hombre halague ni adule. Basta con ser sincero. ¿Y qué significa ser sincero? ¿Cómo hay que ponerlo en práctica? (Simplemente abrirse a Dios, sin colocar una fachada ni ocultar nada ni guardar ningún secreto, interactuando con Dios con un corazón honesto y ser franco, sin malas intenciones ni artimañas). Así es. Para ser sincero, antes debes dejar de lado tus deseos personales. En vez de centrarte en la forma en que Dios te trata, debes descubrirte ante Dios y decir lo que sea que tengas en el corazón. No medites ni tengas en cuenta las consecuencias de tus palabras; di lo que estés pensando, deja de lado tus motivaciones y no digas cosas solo para lograr algún objetivo. Tienes demasiadas intenciones y adulteraciones personales, siempre calculas la manera en la que hablas, considerando: ‘Debo hablar de esto y no de aquello, debo tener cuidado con lo que digo. Lo expresaré de manera que me beneficie, que cubra mis defectos y deje una buena impresión en dios’. ¿No es esto albergar motivos? Antes de abrir la boca, vuestra mente se llena de pensamientos tortuosos, modificáis varias veces lo que queréis decir, de modo que cuando las palabras salen de vuestra boca ya no son tan puras y no son en absoluto auténticas, pues contienen vuestras propias motivaciones y las artimañas de Satanás. Esto no es ser sincero, sino tener motivos siniestros y albergar malas intenciones. Es más, cuando hablas, siempre te basas en las expresiones faciales de la gente y en la mirada en sus ojos: si tienen una expresión positiva en su rostro, continúas hablando; si no, te aguantas y no dices nada; si la mirada en sus ojos es negativa y parece que no les gusta lo que están oyendo, lo piensas y te dices a ti mismo: ‘Bueno, diré algo que te interese, que te haga feliz, que te guste y que te haga tener una buena disposición hacia mí’. ¿Acaso es esto ser sincero? No” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (II)). “A Dios no le agradan las personas que halagan, adulan y dicen palabras bonitas. Entonces, ¿qué tipo de persona le agrada a Dios? ¿Cómo le gusta a Dios que las personas interactúen y compartan con Él? A Dios le gustan las personas honestas, las personas que son sinceras con Él. No es necesario que consideres Su tono de voz y Su expresión o que te congracies con Él, solo debes ser sincero, tener un corazón sincero, sin ocultamientos, pantallas o disfraces, y permitir que tu apariencia externa coincida con tu corazón” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (II)). Las palabras de Dios dejan la senda de práctica muy clara. Al interactuar tanto con Dios como con la gente, debes ser franco y honesto, no debes tener motivos personales y debes aceptar el escrutinio de Dios y ser una persona honesta. Las palabras de Dios me recordaron que el Señor Jesús le preguntó a Pedro: “Simón Barjona, ¿alguna vez me has amado?”. Pedro respondió con honestidad: “¡Señor! Una vez amé al Padre que está en el cielo, pero admito que nunca te he amado a Ti”. Pedro era puro y honesto. No pensó en cómo adular al Señor Jesús, sólo dijo exactamente lo que pensaba. El corazón de Pedro era puro y transparente, y pudo ser honesto con el Señor Jesús y ganó la aprobación de Dios. Tras entender esto, vi más claramente la senda de práctica, y comencé a practicar conscientemente ser una persona honesta en mi vida.

Un día, tras una reunión, mi líder nos pidió a dos líderes de grupo y a mí que evaluáramos a una hermana. Al oír esto, me puse un poco nerviosa y empecé a especular otra vez: “Mi líder quiere una evaluación de la hermana, ¿así que cree que esta hermana tiene un problema? ¿Nos está preguntando porque quiere poner a prueba nuestra capacidad de discernimiento? El líder dijo la última vez que estos dos líderes de grupo tienen buena aptitud y que quiere cultivarlos; si no veo a las personas y las cosas como ellos, ¿aún seré valorada y cultivada en el futuro?”. Entonces me di cuenta de que estaba por comenzar a engañar y especular sobre sus pensamientos otra vez. Pensé en las palabras de Dios: “A Dios no le agradan las personas que halagan, adulan y dicen palabras bonitas. Entonces, ¿qué tipo de persona le agrada a Dios? ¿Cómo le gusta a Dios que las personas interactúen y compartan con Él? A Dios le gustan las personas honestas, las personas que son sinceras con Él. No es necesario que consideres Su tono de voz y Su expresión o que te congracies con Él, solo debes ser sincero, tener un corazón sincero, sin ocultamientos, pantallas o disfraces, y permitir que tu apariencia externa coincida con tu corazón” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (II)). Dios vigila lo que pienso y lo que planeo hacer. Dios espera que sea una persona honesta y que diga lo que de verdad pienso, sin disfrazar ni ocultar mis pensamientos, y sin incoherencias. Debía practicar de acuerdo con las palabras de Dios y ser honesta con otros. Por eso, le dije al líder lo que pensaba. Cuando terminé, me sentí muy relajada, y sentí que practicar ser una persona honesta me hacía sentir cómoda, muy calmada y a salvo. Era algo que nunca había experimentado. Así es como debe conducirse la gente. ¡Gracias a Dios!
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